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»■ 4t AAAAfi. SlStSt. 

Desde que V. M. fué exaltado al Regiu Solio de esta 
gran monarquía, no dejaron los españoles de acreditar su 
zelo é incomparable fidelidad á su persona. Qon generoso re- 
coQocimiento llegaron hastia el trono, y ofrecieron á V,. M. los 
nuut ingenuos y cordiales réspetoe. Los prelados, los grandes, 
los magistrados, los reinos, las piorincias, las comunidades, 
los gremio», los ricqs, bs pobres: en una palabra, la noUeza 
y el pueblo; todos á porfía (cada uno 'se^un el diferente rito 
de su condición y de su estado) se igualaron' en el fervor de 
sus espresíones y en la fidelidad de sus midimientos. Reco- 
nocieron luego en V. M. tantas apreciables prendas, cuantas 
son las regias virtudes que se dcjabaa ya admirar desde el 
prospecto ó á la primera vista, insinuándose esteriormente en 
la amable disposición de su Real persona; y gozosos de ha- 
ber satisfecho la gloriosa ambición de poseer iin soberano ca- 
paz de llenar la de todos los mortales, pronosticaron alegre- 
mente en fU8 votos todas las beneficencias, las gracias, las 
piedades* 

CumpUéronse c^tt»' feUzea vaticinios con tanta bfevedad, 
que &nD .liaber .ett¿]o escritos en el magnánimo y piadoso 
real corazón desde que Y, le ajustó á las cristianas y sa- 
bias máximas de reinar, creeríamos que se anticipaba su cum^ 

plimiento por efecto de olía virtud, que si en lo común se lla- 
ma gratitud, fué en V. M. un esceso de amor que ha querido 
manifestar á todos los gremios del £stado, aun desde ios prí- 
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rntanm pam del Gobierno, por taotas y tan graciosas ptoft- 
dencias como se han derramado para su mayor feKsBtdad. 

Pero entre esta variedad de sumisiones y homenajes; en 
esta universal concurrencia de ofrecimientos y tributos, no sé 
que hasta ahora se haya manifestado (á lo raénos con tanta- 
sencillez) alguna de aquellas partes del Estado, que recibien- 
do de V. M. la mas distinguida estimación, debia suspirar por 
el honor glorioso de competir sus rendimientos. La América^ 
señor, América, liquíi^^ patiimonio de la monarquía es- 
pañola, si hasta aquí no se ha postrado dtjkaite del augusto 
trono, repitiendo 09 las profundas espresiones de la viva tos 
las insignes obligaciones en que se reconoce bajo el suave do- 
iráio y protección de V, M., será acaso, porque recibiendo 
1^ poderosos y mas t>enignos influjos de vuestra real cle- 
mencia, ó no encuentra frases dignas para reconocer tan altos 
beneficios, ó piensa repetir en su respetuoso silencio tantos y 
tan heroicos testimonios de su amor y fidelidad, como los que 
por el espacio de casi tres siglos podrán recojer nuestras his- 
^tori|f,^y^^p|)tücar también la inútil ambición de las e)^tf.anas. 

Como sÚDc<des las atenciones de Y. M.' hácÍA los Tastos dó- 
imi(|to# anraikfanosy tambira son dos las grandes obras que hai 
^ ¿Sos, y ¿ttibas gloriosos triunfos ád poder y del católico 
yelo, La conquista tem¿;oial y la población civü y política de 
áí&taé fiáibaras naciones es una ñimosa obra del poder de Es- 
paña sobre todas las que hicieron los Alejandros y los Césa- 
res. Pero la conquista espiritual de tantas almas, envueltas en 
el horrendo cieno de la idolatría, que es una empresa digna de 
los Pablos, de los Santiagos, de los Ambrosios y Agustinos; 
así como ha sido el triunfo del mayor desvelo, es hoi la mas 
precioea regalía .de la Católica diadenw. 

No solo continúa, señoor, el reÜgiosQ deseo de V. H. esta 
conquista con el mismo zelo que puso loe primeros fundan 
mentes de obra tan grande, sino que los inmoisos frutos ique 
yn se sazonaron y se dedicaron á la iglesia, inflamaron mas 

poderosamente el católico pecho para proseguirla, doblando 
los gastos y multiplicando diariamente zelosos operarios. No 
han intimidado para esto á Y. M. la^ continuas y graves diá- 
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cultades que la retardaban. Antes por el contrario, estas mis- 
mas lian sido en su real ánimo el mas poderoso incentivo pa- 
ra su conclusión. Cual el de otro monarca David se ha abra- 
sado siempre el piadoso corazón de V. M. en el zelo de es- 
tender y perfeccionar la gran casa de Dios. Nuevo Salomón 
se ha esmerado V. M. desde su pazífica exaltación al trono 
en solicitar de todas partes célebres oficiales, escelentes maes- 
tros para formar, pulir, perfeccionai;^innumerabIes templos vi- 
vos de Dios de otros tantos teatros abominables de Satanás. 
¿Pero cómo? Ahí aunque haya sido necesario para tan gran- 
de obra no perdonar inmensos gastos, innumerables sumas. 
Aunque se haya reputado indispensable atravesar y fatigar los 
mares, forzar sus peligros, avanzar unas distancias casi inmen- 
sas y establecer allí los talleres, donde á costa de sudores, trabay 
jos y fatigas se labraran y pulieran lastnísticas piedras que ha- 
bian de formar para Dios la mas agradable habitación. Tengo, 
señor, la dichosa suerte de haber sido uno (aunque el menor) de 
estos operarios en las Apostólicas Misiones de Píritu, que han 
trabajado y trabajan en la espiritual conquista de la Nueva 
Andalucía y provincia de Cumaná bajo la real protección de 
V. M. Quiso el Todopoderoso en mucha parte de aquella re- 
gión bárbara cumplir á V. M. sus promesas, desarraigando la 
planta mortífera de Beliar para que brotasen los lirios de Je- 
sucristo en tanta muchedumbre de gentes que le han recibido y 
le confiesan; y como todo este supremo bien y felizísimo in- 
cremento lo ha promovido el infatigable cuidado de V. M., no 
será eslraño que vengan hoi aquellas sencillas gentes á postrarse 
delante de su Augusto Bienhechor por medio del que, si por 
operario de sus conquistas no ha hecho mas que imitar el ze- 
lo de aquellos Apostólicos Misioneros que tomaron sobre sí 
casi todas las fatigas, debe á lo ménos, como testigo personal 
de tan escelso beneficio, serlo también del mas profundo reco- 
nocimiento. 

Por esto, señor, ofrezco á los reales pies de V. M. esta his- 
toria, donde refiero con fidelidad tan gloriosos triunfos, y don- 
de ellos mismos hablan lo que yo no alcanzo á ponderar. En 
ella se verá, que no fué inútil el desvelo del dichoso Labra- 



40rt.q\|iepo«: medio desús ^etísúnin ogenurtot» peitttiya^ 
las. man tejidas y confusas montanas, y allanando ¡nsupeiEbléa 
dificultades» Tenció con el cultÍTO mas prolijo la rada áspere> 
sa del teneno; y fffse la dócil disposición que tiene hoí, pro» 
mete copiosa abundancia si fuere igualmente benéfica su cul- 
tura. 

De esta especie, señor, es el obsequio que ofrezco á V. M. 
como su fiel vasallo. No le presento las conquibias de Darío, 
de Alejandro, de César, para estender y dilatar mas sus domi- 
nios. No le brindo con riquezas, tesoros, mas pieciosas 
singularidades de aquel Nuevo Mundo. Pero quedo persuadi- 
do firmemente que este solo obsequio y sacrificio será el n|ai 
precioso y agradable á sus católicos deseos de todos cusntoa 
pueden ofrecer, ó la d^rdenada' ambición de los conquista- 
dores, ó la rica Tarieda^ de las producciones americanas. To- 
das juntas no pueden satisfacer la atención religiosa de V. M. 
en sus espirituales conquistas; y esperanza sola de recojer 
para el Rei de los reyes el sazonado fruto de la ostensión y 
veneración de su Santísimo nombro colará á V. M. de glo- 
ria y á todos sus dominios de felicidad. 

i » * ' ' 

I 

♦ 

S£ÑOR. 
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Paba mayor inteligencia de esta historia, que por efecto' de 
la píédad del Rei Nuestro Señor sale á luz pública, -advierto 
álos quelá leyeren, que cuando la concluí, que fué el aBo'de 
1759, no comprendían aquellas provincias de Cumaná y 

Guayaría mas pueblos ni fundaciones, que las que aparecen 
en sus dos primeros capítulos que sirven de introducción, y 
dan individual noticia de los motivos que obligaron á escri- 
birla, su distribución y estado que en aquel tiempo icnian las 
referidas provincias. £n el curso de diezinuevc años, que por 
justos motivos se ha tenido suspensa esta obra, ha habido tan 
considerable variación, y maravillosos aumentos en poblacio- 
nes, comercio, agricultura, civilidad y estension de boreales 
dominios, especialmente en la de la Guayana,con participación 
de las mas confin'ántes al Orinoco, que ahora mas que ántes 
merece este de justicia el sobrenombre de ilustrado ; y me 
obliga á escribir este próloíio, á ñu de que instruido el lector 
en las actuales circunstancias, entre con mayor conocimien- 
to á leer esta historia, la entienda mejor, y no estraiüe las no- 
tas ó adiciones, que han sido indispensables para espresar lo 
que cuando se. escribió esta historia no existia, ni de ello, pu- 
de entonces dar estas noticias. 

Por ellas se ver& .demolido en virtud de real orden el céle* 
bre .castillo ó leal fuerza de Araya, que suena en esta y otras 
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muchas historias. 8e vera la provincia de Guayana separada 
; enteramente de la de Cumaná, con sus respectivos iíiiutes, 
gobernador y comandante G^eneral. Se verá la ciudad de Gua- 
yana su capital trasladada desde el auo de 1764 á la angos- 
tura del OrinocOi treinta y cuatro leguas mas arriba de su an- 
tigua situación; y al presente aumentada con cuadruplicado 
número de habitantes, hermoseada con buenas calles, sólidos 
edificios, un magnffico templo, un hospital para los enfermos, 
escuelas de primeras letras y latinidad, y un respetable cabil* 
4o de dos alcaldes, ochop regidores, un procurador general, y 
mayordomo de ciudad y de ¡propios ; y para su mejor conser- 
vación los cuatro lugares ó aldeas que en sus cercanías apa- 
recen en el mapa. Se verán desalojados lus holandeses, dester- 
rado su ilícito tráñco, y establecida la navec^acion y recípro- 
co comercio de España y Orinoco, con considerables aumen- 
tos de la real hacienda en aquellas cajas. Se verán foruñca- 
^4os el cerro del Padrasto, la isla de Fajardo, y otros sitios de 
igual importancia, y.arreg^das l^s tropas y compañías de mir 
lidas nuevamente levfuiliíim y.m instruidas. Se 

Teiá, que siendo ántes el país oe la Guayana y Orinoco un 
'miserable desierto, con solo cuatro pequeños pueblos de es- 
panoles, y veintinueve de indios, mui dispersos, en solo el tíem-t 
^po de diez años se ha hecho una provincia útilísima al Estado, 
con el aumento de cuarenta y cuatro pueblos de indios, y ocho 
,^de españoles, con la ciudad de la Piedra ; de manera, que hoi 
";pasan las fundariones de esta provincia de ochenta lugares, y 
,'^diezio<?ho mil liabitantcs^ administrados casi todos en lo es- 
; piritual por los misioneros observantes y capuchinos. (Este 
mismo beneficio han logrado las misiones de Barínas, que adr 
' ministran los misioneros de mi padjré Santo Domingo, con «u- 
inento de seis pueblos sobre los que ántes tenian.) Se verán 
finalmente descubiertos y poblados los dilatados y vastos de-? 
'siertos de los nos Caura, Erebato, Paráva, Paríme, el alto 
Orinoco, Casiquiarc, y Rio Negro, en cuya empresa se con- 
sideraban msupcrables dificultades. 

Estos maravillosos mcrementos, y otros que constan de las 
nacidas notas, se deben, después de Dios, á las acertadas pío* 
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viáenciu de S. Magestad Católica, y deí ^Rotosos y realea 

ministros, y al notorio csnacro y eficazia cuii que las ha eje- 
cutado el caballero gobernador D. Manuel Ceniurion desde 
el año de 1766, en que pasó de gobernador y connandante ge- 
neral de la Guayana y su jurisdicción, hasta el de 1777 en que 
/volvió á España, dejando desempeñada con admiración la real 
confianza en aquella provincia, y en sus desapasionados habi- 
tantes la universal adamacion de psúdie de ella. No conozco 
& este caballero ; pero por lo que me consta de instrumentoi 
fidedignos, me parece en obsequio de la verdad y de la justi- 
cia, que ai fHS. sucesores trabajaren con igual zelo del servi- 
cio de DiÍ#y del Reí, será en pocos años la provincia de Gua- 
yana una de las mas uules que tenga en ei Perú S. Magestad 
Católica. 

Espero que la piedad de los lectores recibirá con benigni- 
dad estos presupuestos, que he juzgado necesarios ; y con* 
cluyo con la ingenua protesta de que cuanto escribo en esta 
obra lo sujeto con humilde rendimiento á la corrección de N. 
Santa Madre Iglesia Católica Apostólica Romana, que es ma* 
dre de la fe» y fim^sima columna de la verdad* Así lo siento 
y confiejK) de todo contzon* 

jPf, Aniüiuo Caulin. 
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HISTORIA COROGRAFICA» 

NATURAL T XTAIffilLICA, 

na ^ caucáiá/tMiá ve/U¿enteó iü^ 



lilBRO PRIMERO. 

CAPU LLO I. 
■ • > de ékt* 

La conquista de la Nueva Andalucía occidental, conocida por 
•el nombre de la provincia de Cumaná, y su agregada la nueva 
BmcelpOftt ^ ^ Guaytaa: 1» Mdaccion evangélica de 
.las wiaa.t^cioiies de indios, que en sus respectivas misiones y 
üoctrioaiB han ooBfectído á nuestra. I^nts Fe Católica los zeloaos 
j apostólicos misioneros ; y la descripcíoTi geográfica del famo- 
so Rio-Orinoco, sus vertientes y muchas naciones infieles, habi- 
tantes en el dilatado campo, que media entre este y el gran rio 
de. las Amazonas, es el asunto de esta historia; en que me pu- 
^ la fuerza de la ohediencia, y el di^aeQ desque no pereciese 
.en los ríncunes del olvidío la n^moiiade las beróicas resol ucie- 
nes ñc aquellos valerosos capitanes, que con esfuerzo infati;^a- 
ble, emprendieron rus descubrimientos y laboriosas conquistas, 
con mucha gloria de nuestra Nación Espaüola; y el zeloso es- 
píritu de los. venerables mifiiuueros que, con fervorosa caridad 
y selp de ^ bonva de Pios, han penetrfido.taii deatettas é tncql- 
Ufk «HMilaBas» y sin tsMi; de loa riesgos de mueitesr Y^nenps'y 
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TBiios itírmentos, enarbolaroD en ellas el estandarte de ia ¿anta 
Crus, redadendo ¿ mansedombre de corderos aquellas bárba* 
ras naciones, qué c<imo iodómitas fieras, habitaban sas dilatados 

ífl [irinler pensamiíntn (^ne tunerem los prelados^ para sacar 
á luz esta historia, «e ceíiía soiamente á la descripción de la es- 
piritual conquista ^ conversión evangélica de las apostólicas mi- 
siones y doctrinas dd lá 'óoncepcioú de PfrItU, que en la pro- 
Thicia de Barcelona bao fundado, y actualmente administran y 
•aumentan con maravillosos adelantamientos loa^^R. PP. misio* 
ñeros observantes de mí Setáfico Orden, á quienes he acompa- 
fiado diez y seis añus en su apostólico empleo. Puesto en el ■ 
empeño de dar entera satisfacción a este precepto, uie di á des- 
enterrar noticias, registrar archivos, buscar papeles y esperar 
relacion)^^^ con que poder fabricar e| edi^ciQ detesta btstoría; 
en cuya prevención be gastado tres años, amontonando mate- 
riales, y sacando de entre el polvo del descuido, los que han es*|| 
tado mas de cientd y cincuenta, espüestos á Tt vorazidaddel co- 
mején, y otras placras que en estos paises produce su mucha hu- 
medad, con notable detrimento de los historiadores que, sin el 
complemento de noticias verídicas, ni pueden conciliar la certi* 
dumbre de los sucesos, ni guardar en ellos la cronología de los 
tiempos, dejando al cuerpo de la historia desposeído del alma 
de la verdad, que lo anima, y á esta en el inconveniente de im» 
perceptible, con los tropiezos de la oscuridad y confusión. 

, Pruveido ya de cuantas noticias pude adquirir, llegué al es- 
trecho de la pluma; y precisado & entretejer los sucesos con la 
puntualidad que merece una sincera narración, en que se deben 
mir tantos cabos, sin que sirwn lois unos de digredoo *á -loe 
otros; hallé tanta colusión y coherencia entre las antiguos y mo- 
dernas noticias, que pareció jioco menos que insuperable á mi 
corta capazidad, escribir las que pertenecen solamente á la par- 
te de dichas misiones, que son uno de los miembros del cuerpo 
de ééta .ptovitlciá; siiit bábliÉr dé fes qde'toéan ial'todb'^é etié, 
'para guardar, eü k» pbsiUé, I& c«mfi>rmidad de las partes con el 
todo, sin que salga este monstruoso, con la demasía de los miem- 
*" . bros que le componen, ni quede diraintitO de los que necesita, 
para la amenidad de' la historia, y plena inteligencia de su nar- 
'raciutié' ">*!■..-•/, > * ' -.lU ' t 

Sigíiiéñdo, pues, este peMttiliento, que liiitii^«*itta¿ lábofltf- 
me pareció mas atoertado y oonfiiMie á la integridad de la 
bistoria, me dediqué á la ídccion de láa que pudé adquirir, asi 

generales como particulares de estas TntHas y de algunas prb- 
vincias de eila; y reparé, que de los muchos y graves autorés 
que las escribieron, los roas entraron por las puertas de stis 
priticipios, empezando por su descubrimiento y nombre, cbtt- 
quistas y origen de loa Indios, toritás, cdstumbrés y-tránalto'á 
estos paises, y atrás cosas mémontblés'qne bai^. eit etiisj |)iim 
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«SODclair coii loa frutoid do la predicación, estirpacion de laa ido-'<^ 
tetrías y, propagación deUSto. Evangelio en aquellas partes ha 
el tiempo de su deBcripcion., ^ .^>> .t ¿«^iW])^ 

Entre los papeles, relaciones y ^tías historias, que parajiar 
principin á esta tuve á las matius* encontré tin t;.nto de Iffal 
Cédula de S. M. Católica que he queri lo inseitar aquí, para 
que se conozca la. coniurtnidad de mi intunio y urden de esta 
histeria, con los deseos de S. M., á que he procurado arreglar- 
me, haciendo en primer lugar una descripción de la tierra, nar 
.turaleza y calidades de las conaa que en ellas se encuentran me- 
morables, algunos ritos y costurahres de sus naturales liabitacJo- 
res, y después sus primeros deácubiimientos, sucesivas con- 
quistas y entradas de paz y guerra, y últimamente, los espirí- 
tales frutos, que coOjla gracia de Dios y ausiliot^ de S. M* Ca- 
tdlica,^^^^hecho los ministros del Evangelio en el tiempo de 
cien n^iijue corres desde»<]ue coi^en^ á ctiltivftr layi&a .^cil 
Señor en estas partes hasta el presente, para ^ue cooservándiiE^ 
*8e (corno S. M. desea) la memoria de tan heroicos y apostólicos 
hcch ^, jiasen de gente en gente, de dia en día, de aüo en aüo y 
de biglú en siglo por todas las pruviucias, reiuus y parajes mas 
remotos, y ,sean materia digoa de las divinas alaban^aa,^ estima* 
lo de la posteridad, pasto agradable del entendimiento', pauta 
de la constancia y del valor, y ejemplo que eficazmente ^calora 
á la imitación de laa virtudes y resolución de tan heróicas em- 
presas. • * 0 

REAL CEDULA, - »^. 

EL REI. 

Presidente y oidores de nueslra audiencia real, que reside en 
-)a ciudad de Santa Fe del nuevo reino de Granada, sabed: que 

deseando que la memoria de los hechos y cosas acaecidas en 
esas partes se conserven; y que en nuestro Consejo de las lu- 
dias haya la noticia que debo haber de ellas, y de las otras co- 
sas de esas partes que son dignas de saberse; habernos proveí- 
do persona» 4 cuyo cai^go sea recopilarlas y hacer historia de 
ellas; por lo cual os encargamos,' que con diligencia os hagáia 
luego informar de cualesquiera persona, así legas como religio- 
sas, que en el distrito de esa audiencia hubiere escrito 6 reco- 

f)i)ado, ó tuviere en su poder alguna historia, comeTii iriíja u re- 
aciones de algunos de los descubrimieutoá, conquistas, entra- 
. jdaa, guerras 6 ^UMtiooes de paz ó de guerra qi|e en esas proyin- 
,ciaa 6 en parte de ellas hubiere habi<& desde su descubrimien- 
.to hasta los tiempos presentes. Y asimismo de la religión, go- 
bierno, ritos y costumbres que los indios han tenido y tienen ; 
y de la descripción de la tierra, naturaleza y calidades de las 
cosas de ella, hacieudo asimismo buscar lo susodicho, ó algo de 
ello de los archivos, oficios y escritorios de los escribanos de 
¿obemacioii y otras partea á donde pueda estar; y lo que ae 
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hallare originalmente ai ser pudiere, y si no la copiá de ellos, 
daréis Orden como se nos envíe en la primera ocasión de flota 
6 safios que para estos reinos Yengan. Y si para cumplirlo que 
oynandaroos, fuere necesario bacer algún gasto, mandaréislo 
|«|ar de gestos de justicia, en lo cual os encargamos éntendálk 
con mucha diligencia y cuidado; y de lo qne en ello hnbidredes 
nos claréis aviso. — Fecha en S. Lorenzo el Keal á 16 de Agos- 
to de 1572.— YO EL REY.— Por mandado de S. M.-^Amío- 
nio de Eraso. 

Cincuenta y tres afios se tardó la ejecución de los intentos d« 
S. M., y fué hasta el de 1625 en que estimulado el M. R. P. Fr. 

Pedro Simón, y con deseos de poner en práctica los de S. M. 
Católica, se dedicó á escribir una historia de la Tierra firme que 
corre desde la isla Trinidad y Bocas del Drago hasta la de Ura- 
ba y rio del Darien. Pero aunque dió las noticias, que hasta su 
tiempo pudo escribir, de las conquistas de la Isla Trinidad jr rio 
Oriñocó, se quedó en lotf primeros pasos de la prorinda deCo^ 
maná, por estar entóneos tan en su infancia, que solo compren- 
día en su jurisdicción los primeros rudimentos de Cumanag^olo 
y San Felipe de Austria, dejando en silencio las muchas nacio- 
nes ^ue hoi pueblan mucha parte de su terreno, reducidas a vi- 
da cnstíána, civil y política, y otras cosas memorablés qiie 6^ 
'cribo con inditfdúalidad en esta historia 

Adelantóle algún tanto .la piedra D. Jos^ de Oviedo el aflo 
de 1723 en la historia que escribió de la provincia de Venezue- 
la, que como tan inmediata pudo conseguir las noticias de la 
primera fundación de la nueva Barcelona, y algunos acaeci- 
mientos y entradas de paz y guerra entre los vecinos de ella y 
lOs indios de Pirita y Chacfipata; más también sé iqtiedó á las 
puertas de esta provincia de mi asunto, porque solo se dir^ia el 
suyo á las conquistas y población de la de Venezuela, de que hb 
hablaré en esta sino en aquellos pnsnjes que me sea preciso to- 
car por incidencia. No es ¡ni unujio apartarmo de estos autores 
en la relación de loa reíendos sucesos, porque la iiallo confor- 
trie ett la suiitañéia con IdB que yo pude rastrear en los aitbivoa 
y protocolos ; y así me valdré de las mismas notSeias cuando ha- 
ble de los descubrimientos y primeras conquistas de esta pro- 
Yinda, siguiendo despne^ el hilo de tni historia hasta dar ente- 
rra relación de todo lo fundado y por fundar, en el modo y for- 
ma que dejo referido. * ■ ■ 
' Ultimamente escribieron del jgran rio Orinoco por los afios de 
'40 y 41 los M. RR. PP, jesoitas Casani y Oumillá, aquel tod5 
klgo^el Orinoco en la historia que escribió del nuevo reino 'dSe 
•(3-ranádá, siguiendo la que d<'jó manuscrita el R. P. Juan Ht ve- 
ro; y este, cuanto pudo adquirir de esta provincia y registro del 
dicho rio Orinoco, de que dió á luz dos tomos con el título del 
'Orinoco Ilustrado y un plano geográfico, en que, ajuicio de los 
ftcolliativós,' están db tnaniñesto loa yeitos de la geografía qüe 
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^procuraré desagraviar en» el todo de esta provincia, que en su 
referido plano se encuentra notablemente diminuta é igualmen- 
te' escesiva en la debida proporción, rumbos y distancias, partes 
esenciales de esta facultad en que no puede ménos que resbalar 
la pluma, cuando se ve precisada á escribir, por noticias adminis- 
tradas muchas vezes de hombres que no escrupulizan dar por 
cierto lo que es dudoso ó del todo ignorado, sin prevenir los da- 
ños del bien público, que en materias de importancia debe ser 
preferido y la verdad exactamente acrisolada, dejando á su autor 
en los debidos créditos do un varón apostólico y docto, y ásu 
obra digna de toda estimación en todo aquello que no da funda- 
mento para apartarme de lo que escribió, como se deja ver en 
los muchos pasajes que le sigo. 

Sin embargo, no vivo tan satisfecho de mis obras que deje de 
Conocerme espuesto á estos y mayores errores que alguno des- 
cubrirá con el trascurso del tiempo; pero aseguro que el cono- 
acimiento de mi cortedad me puso en la precisión de solicitar 
"con especial cuidado y á costa de la salud, la certidumbre de lo 

f que refiero, en la parte que no he visto hasta hallarlo confirma- 
do por muchos, que sin saber de los primeros, concordaron con 
estos en su relación; y donde hallé discordancia (usando de la 

^ facultad) tomo el medio proporcional, siguiendo lo mas verosí- 
mil, como lo advierto en sus lugares, y dejando lo que afirmo al 
juicio de la prudencia y dictamen do la razón. Con estos pre- 
supuestos paso á dar principio á la obra, en cuyo empeño con- 

^ fieso la desigualdad entre su grandeza y la flaqueza de rai plu- 

'"'ma; pero confiado en los aciertos de una ciega obediencia, pro- 
curaré darme á entender con mi natural estilo que mira mas á 
la sustancia de la verdad que á los accidentes de la historia; pues 
como sienten los verdaderos historiadores, la puntualidad de la 

. noticia es la mejor elegancia de la narración. 

CAPITULO IL 

Situación de la 2>fOvincia de Cumaná, ciudades, villas, lugares y 
gentes que habitan su terreno, y calidades de su temperamento. 

Una de las cosas que ilustran con notoria fama, entre las cua- 
tro partes del mundo, á la América, entre los reinos de esta al 
■nuevo reino de Granada es la provincia de la nueva Andalucía, 
cuya capital es la ciudad de Cumaná, á quien algunos geógra- 
fos dan el nombre de la Nueva Córdova, situada en la costa 
,que llaman de Tierra firme en 10^ 29' de latitud hacia la banda 
del Norte, ó polo ártico del Ecuador. Su jurisdicción goza de 
76 leguas geográficas que corren de Este á Oeste, desdó la Pun- 
ta de Piedra, estremo oriental de la Tierra firme en la costa de 
Paria y boca grande del Drago ^asta la boca del rio Uñare, cu- 
yas barrancas dividen los límite» al Occidente, entre esta pro- 
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viocia y la de Venezuela ó Garácaii, «orneado ras nárgenot 
aguas ■arriba hasta el origen que tiene en la serranía ó pueblo de 
Pai'iaguan, desde donde e^^tá ii)<U>i.isa la linea que debe seguir 

en formn divisoria h;ist;i el rio Oriu'Ho, '20 lenguas a! Sur distan- 
te d*e 'i ho siiid Din su icnpcrtivo inendiaiio. V ^r la línea do 
Norte á Sur goza de á'/ü leguas geográficas que corren desde la 
ctista del mar ¿al Nurte ha-^ta el gran rio ó país de taa Amazo- 
nas, en cuyo terreno media el famot^o rio Orinoco desde 3 has- 
ta 8 ^ del Ecuador en el urden y figura que se demuestra en el 
plano. 

Por la parte oriental termina en el mar, qup circunda la cos- 
ta de Páiia, Golfo Triste, horas de Oriutjco y las costas de Esqui- 
vo y Cayana ; y por el Sud oeste confína con el nuevo Reino de 
Granada, que eatíende sus limites hasta el referido Orinoco; 
desde el cual, por ser paiaes despoblados, está indecisa hasta 
hoi, la línea y sus rospectivos meridiaiins, que corriendo Norte 
á Sur, divida la juvisdiccii»n de diclio Reino con la espresada 
prí)vnicia de Cumaná. Las ciudacies que com[)reude esta en su * 
Jurisdicción, después do su referida capital, son : la nueva Bar* 
jCelona, áliaa Comanhgoto, San Felipe de Austria 6 Cariaeo* 
Santo- Tomé de la Guayana, San Baltasar de las Arias ó Cu- / 
xnanacoa, las villas de Aragua y el Pao, y la real fuerza de Ara- 
ya, de quienes hablaré después, cuando trate de sus fundacio- 
nes, (i<-3cubrimient()8 y conquistas de la tierra (•). 

Eu la distancia de cincuenta, ó cincuenta y cinco leguas, que 
se regulan desde Cumaná hasta el estremo da la costa de Pária, 
y en las vegas y terreno que circunvala el rio Gnarapíche, es- 
tán situadas las misiones de Santa María, pueblos de indios, que 
han fundado y actualmente administran los RR. PP. capuchi- 
nos españoles de la provincia de Arau^on ; y son : Santa María, 
capital de todos, San Franciscí>, San Antonio, San Fernando, 
San Lorenzo, San Félix, San Juan de Cotúa, Santa Ana, Ca- 
tuaro, Santa Cruz, Casanai, Guaipanacnar, San José, el Rin- 
con, Pilar, San Francisco de Chacaracuar y Cocuizas, todos 
pueblos contribuyentes á la Real Corona. Ademas de los di- 
chos tienen otros, que por mas modernos, y atrasados con los 
acaecimientos del tiempo, no han entrado á la anual exhibición 
de tributos; y son: Caripe, Guauaguaua, Caicara, Güayuta, 
Pnpseres, Teresen, Coicuar, Irapa, &to y Amacuro ; y actual- 
mente están en los de la fundación de Santa Bárbara, en el rio 

(*) Está hoi separada la provincia de Guayana de la gobernación de Cu- 
^manay susIimHesaoii: por «1 Oríeote el Océano Atlántico; por el Occi- 
dente el alto Orinoco y caño de Casiquiare ; por el Norte el bajo Orinoco, 
lindero meridional de las provincias de Cumaná y Caracas j y por el Medio- 
dja el Rio-Negro y Amazonas. Y el eaatiUo 6 rm ftiem de Araya, con las 
casas iniiii li tas, [i., demolió el gobernador D. José Diguja el año de 1762, en 
virtud de Real Orden ; y la gente se trasladó con todos sus haberes á Cumaná; 
do modo que no áuedo alli, ni aun Nuestia Seflota de Aguas Santas, qns te- 
nia au capilla de la otra paite de U laguna. 
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Amana, y sitio de Maturin, y el de Cutacuar, en la costa <le Ma- 
racapana. Tienen i¡^ualmente cuatro pueblos que llaman de En- 
comienda; y aun: Macar&pana, Marigitar, Aricagua y Arenas, 
fundadt» por los imBmos padres, y boi adminUtrados por éur^ 
cMrigns: todos los cuales pongo en el plano geográfico, dohde 
se pueden ver sus situaciones, rumbos y di.staucias, y se compo- 
nen nf>r la mayor r)arte de indios Oháimas, y algunos Cores» 
axaies y l 'ñaparías. 

A Ja parte occidental de estas misiones y doctrinas están si- 
tuadas las de la Purísima Concepción de PíHtu, con quleníss 
|>8rte límites el rio de Cumaná, 6 Manzanares, que trae su orí- 
geo de los cerros del Bergantín, á espaldas ó banda del Sur de 
la ciudad de Curaanacoa; desde donde corre la línea divisíjria, 
en figura circular, hasta el principio de las bocas del rio Orino- 
co, que comienzan á dividirse, ocho leguas al Oriente de la ciu- 
dad dif Ghiájrana (*), donde termina la jurisdicción seKalada pav 
jra la fundacum de dichas tntsiónes de Sania María, dejando pk* 

las de Píritu el terreno de Poniente, que corre desde el es- 
pr^sado rio de Manzanares.hásta el de Uñare, veinticinco leguas 
de Este á Oeste, corriendo la C(»sta, y desde esta, cincuenta, 
Norte á Sur, hasta el es[)resado Orinoco ; en cuyo terreno tie- 
Éien T6s RR. PP. observantes fundados los diez y seis pueblos 
de doctrina contribuyentes & la Real Corona, y catorce de mi- 
sión, con las dos rillas de Aragua y Pao ; de iodos los cuales, 
haré en el tercer libro especial descripción, dejando lo particu- 
lar de las demás raisiones para sus respectivos cronistas, con- 
LentanJome con dar esta general noticia, y otras que daré des- 
pués, para cumplimiento de rni propuesta, y suficiente noticia 

A^emH^ las ciudades, villas y puebloa que dejo referiddii, 
-ae^ eni^iipktt'aQ innumc/libles hatos de ganado caballar, mular y 
vacuno, que multiplica con abundancia en toda la distancia de 
los llanos, que se dilatan desde la falda de serranía y estremos 
de la montaña que corre la costa hasta las barranraí? de Orino- 
co, cuyo terreno se reduce á muí alegres y diiaLatias duiiesaá, 
que en este pais flaman sabanas, de treaooa y crecidos pastos, 
hermosas vegas, y dilatados valles, en que loa habitadores culti- 
,van y logran crecidos frutos de azúcar, miel, papelones, pláta- 
nos, maíz, cazabe y arroz, frijoles y otros que con abundancia 
producea, para beneficio de los hombres, que divertidos por la 
dilatada capazidad de esta distancia, ofrecen sin interés (t) á los 
'"transeúntes el beneficio de posada, necesario sustento, y el ao- 

(*) La ciudad de Guayana se halla trasladada, desdo el año de 61, á la már- 

S en meridional de la angostura de Orinoco, treiaU y Cttatcoiegusi mas sxfibs 
elaaítaarioii en qusl* conoció el autor. >'r 

(t) Aumentada is pobheion y eomercioTás Ofviuooo, los habitadons de aque- 
llas tierras hacen valer sn^; producciones; j no M eneuMitnt y. qnien las 
ofrezca sin interés d los transeúntes. 
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carro de bestias para prosecución de sus viajes, que ^ou iVecuea- 
tiBimos en estos países. Este es el todo de h> poblado, haaui al 
espresado río Orinoco, que se regula por quinta parte del terre- 
no, que comprende la jni isdiccioD de esta provincia. 

Pasando, pues, á la banda del Sur del mismo río Orinoco, en- 
contramos en su orilla la ciudad de Santo Tomé de la Guaya- 
na, cuareuta leguas distante de la costa del mar, en que desa- • 

?» el Orinoco (*), situada en S grados y 37 minntos de latitud 
la banda del Norte del Ecuador, y 315 de longitud. En la juris- 
dicción de esta ciudad y provincia, subalterna á la de Cumaná, 
estÁn fundados los once pueblos, que en el tiempo de treinta y 
cuatro afios, han reducido á nuestra Santa Fe los RR. PP. capu- 
chinos de la provincia de Cataluña; y aou: Suai, capital de los 
demás, Amaruca, Caroní, Altagracia, Copapui, la Divina Paisiu- 
ra, todos de nación Pariagotos y algunos Fanacayos ; el Palmar, 
el Miaño, Murucuri y Aguacagua, de nación Caribes, y algu- 
nos Aruacas, y el Yuruario, de nación (ruaicas y Barinagotos. 
Fuera de los dicho??, están en la actual fundación de los de Te- 
répi, Carapo, Náqui, de nación Caiibcs ; y Avachica, de nación 
Guaicas, que es el último y cercano al rio Usuparaa; sin hacer 
relacioo de otroa ocho, que con su apostólico xelo» tenian fbnda* 
dce los mismos padres» y se. destruyeron; unos por llanta- 
mimto de los indios y otros quemados por los iaf¿íwea¡ en cn- 
yas invasiones acreditaron los padres catalanes suieUgion, cons- 
tancia y natural vulor (f). 

Los primeros misioneros que entraron á la conversión de los 
indios ae esta provincia de óuayana, r^fueron los RR. PP. Je- 
euitas Ignado Llaurí y Julián de.Vergara, por los a&os de mil 
quinientlM setenta y seis ; y se conservaron tres años en la ins- 
trucción y doctrina de aquellos indios, hasta el año de quinien- 
tos y setenta y nueve, en que, invndidn aquella provincia por 
el capitán .Tanson, de nación holandés, quedó en tan estreñía ne- 
cesidad, que los mas de los vecinos se leliraton á los llanos de 
Cumaná ; estos perecieron al rigor del hambre y -de las pl^ 
gas ¡ 7 entre ellos el Venerable Padre Llaurí; y el Padre Ju- 
lián, que quedó solo» de órden de su superior se retiró á las mi- 

(♦) Aquí se ha de reproducir y tmer ¡irtsente h, nota primera del folio 7: » 
(t) Hoi tienen cxistfntos los RR. PP. misioneros capuchinos catalanes 
Veinte pueblos óe indios ; que bou : Caroní, Santa María, Cupapui, Palmur, 
Su Antonio, Altagracia y Divina Pastora, de nación Pariagotos. £1 Miatabi 
Carapo, Morocuri, Guasipati, Carua^i, (^vimanio y Topequcn, de Caribes. 
Ainia, Puedpa y Aguri, de Guaicas. Santa Ana y Monte-Calvario, de Arua- 
cas, Caribes y Guaraunos. El de San Pedro, de Barinagotos, y la villa de San 
Antonio de TTpata, de españoles, fundados por dichos rcli^iasos. Y en el mis- 
mo territorio 8« han fundado por el gobernador ü. Manuel Centurión loaseis 
pueblos de indios, Maraanta, de Guaraunos; Panapana, de Caribes; San Jo- 
sé, de Arinacotos; Santa Bárbara, Santa Rosa y San Juan Bautista, de 
Ipurucotoa y Zaparas ; y los dos pueblos d« españolas, ciudad de GuiiioTi J vi- 
lla de Barceloneta, en la Pangua. 
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'OilllittÉHI»;iÍ^do una formal renoiteiá di»! derecbii 
qtté pudieran tener á lo pnncipiado ; la cual se güarda faoi eti 
el archivo de los RR. PP. Capuchinos catalanes, que les suce- 
dieron en la reducción de aquellos indios, por los años de mil 
seiscientos ochenta y siete, en que los destinó S. M. Católica á 
6étA préVincia y & la vAk de Trinidad ; y en los quince afids 
^pi6 corrieron b&Bta cíl de mil sefecientoe'Y dos, íiindanni eiti- 
t¡ú pueblos los de la Trinidad, y tres los dé la provincia de Ghia- 
yana: estos con mayores trabajos, y á costa de las vidas, que 
rendicin á las repetidas enfermedades de aquel, tan mal sanp^ 
como desproveido terreno. 

' Por esta causa, y la total falta de sustento, llegó á estar total- 
méüteidf^jproveido de ministros, liaste los afios de 'mil setecieó^ 
toe yeiCitictiúit^, en qu^ Tolvieron los RR. PP. Capuchinos dé 
]a'protiiñ:^^''Cataluflá 'eon cédula de S. M. para fundar en& 

niisma provincia de Guayana y tierras de Orinoco, como lo con- 
siguieron, dando principio á los pueblos de Suai, Amaruca y 
Caroní; j prosiguieron después con los demás, que dejo refe- 
ÉMóÉ. Asi se mantuvieron estoe. venerables misioneros hasta el 
iíBfi dé^ - mil 'eetecientófi tretnta'y dos, en que los RR. PP. Ji^ 
sé Gnmilla y Bernardo Rotella entraron á la reducción de Id^ 
indios Guaiquires, con quienes dieron principio á la fundación 
del pueblo de la Concepción de Uyapi, que fué el primero de 
las que hoi tienen fundadas á orillas del Orinoco, con nombre 
de las misiones de Cabruta; por haberse destruido enteramen- 
te lá de Uyapi, porias razones que ^ifiré después,, cuando tnSÉb 
dé lá^finidacion del Orinoco. Con esté motivo; y él de bcfllarse 
ya Ibí^feR. PP. Observantes de Píriiu con poca mies qué.tedflí* 
cii* 4 la banda del Norte del Orinoco, y deseos de propagar la 
fe católica en las naciones de la banda del Sur ; en ocasión, que 
el gobernador de Cumaná D. Carlos de Spcre, hizo viaje á la 
émad'|;^j|^nMncÍ8 de Quayana, alio de mil setecientos trein- 
lÉ'' jf! jiááÉm), juntos allí los tres prelados de las reverendas Jcomu- 
liidádés de padres Observantes, Capuchinos y Jesuittt^^ s<¿oh 
lÉjisténcia de dicho gobernador D. Carlos de Sucre, se compro- 
niietieron en la asignación de límites, ó líneas divisorias de los 
terrenos, que parecieron convenientes, en que cada comunidad 
ejerciese su apostólico ministerio, poblando en ellos los indios, 
que con sus siMkires y predicación, sacasen la los del Bvwi* 
¿elio 4e las tiMelte de la gentilidad. 

.^■{/onferido este j^to con Inmadurez que pedia su imi^Qrixwi- 
caa, vmieron todos en la asignación de las líneas divisorias ; re- 
solviendo, que los RR. PP. Capuchinos de Guayana ocupasen 
el terreno que se comprende desde la costa del mar, (que 
dMvé desde ^ boca grande de Orinoco, hasta las colonias de 
'Esquivo) balK ~la angostura del Orinoco, que se considenm 
«chenca y tres leguas Este á Oeste : y por la de Norte á Sur, 
las que hubiese desde el Orinoco hasta el último término de la 



{jffi a^STORU DS M NVI¥A . ANDALUCÍA. 

juii^iccion de esta provincia, por su respectivo meridiano. Q,ue 
ip^ padres Observantes ocupasen el que se comprende entre 
1^ dtcfia línea ée la angostura, y la que se considera desde la bo- 
ca del lio Cucbiverr», por su meridiano de Norte 4 Sur; y que 
)¿>8 RR. PP. de la Compañía de Jesús ocupasen el que media 
entre la línea del Cucliiverf», hasta confinar por el Oeste con 
el nuevo reino de Gi anuda. En esta confuí inidad se lian man- 
tenido estas reverendas comunidades, ejerciendo cada una su 
apostólico ministerio en la parte que le corresponde, y en fuer- 
an del compromiso que autorizaron los Sres. gobernadores D. 
Carlos de Sucre, que entraba en el Gobierno de Cumaná,y D. 
4^gustin de Arredondo, que salia del de la Trinidad, y aprobó 
S. M. por conveniente, como consta de los autos, y del primer 
capítulo, primera parte, íblio 34 y 35 del R. P. Gumilla, don- 
de dice : van dichas divisimes demarcadas y rotuladas en eljflan 
que puse al prinñpio; donde reparo» que se olvidó de gralnir )b 
linea de Cuchivero, que divide á los dichos padres Observantes 
de los de la misma compañía (•). 

Los RR. PP. Observantes, precisados 4 adelantar algunos 
pueblos, y fundar otros, que sirviesen de escala para los que 
después se fundasen en la provincia de Guayana, á la banda del 
j^^de dkbo rio Orinoco, l epitieron sos estradas 4 los monta» 
fitb ¿sta parte, continuando su acostumbrada reducción ; basta 
v^^oe fundados diez pueblos, que sobre los que tenian» adelanta* 
ron, y la villa del Pao, jurisdicción de Cumaná, para ausilio, y 
aocorro de los misioneros, dieron principio á la nueva conver- 
£ÍQn de los Carives de la banda del Sur de dicho Orinoco, don- 
de fabricaron el fuerte de Muicaco, 5 Paerto-Saoo, y los pue- 
,Íilos.Guazaiparo y Platanar ; y están actualmente en la fund^' 
Clon de los de Tapaquire» Canabapana y Uyapi, de quienes ha.f 
blaré en el libro tercero, cuando llegue á los años de su funda- 
ción. Los RR. PP. de la Compañía de Jesús, que, como dije, 
ftntraron en el espresado territorio el año de mil setecientos 
^^inta y dos, ban fundado en él seis pueblos, que actualmente 
miaptíeneii'& cmllaa del Orinoco ; y son : Calmita y San Borja, 
banda del Norte; k Bncaxamada, Urbfna, Caridianay el 

(*) Habiéndose ecploraxio mejor el vasto territorio del alto Orinoco y Rio- 
cliegro por D. Jofé Smano, comímno de la real espedidon de linütee ; y reeo- 
-nocidose la dificultad, que los misioneros jesuítas pudiesen, en mucho» 
afios, reducir al gromio de nuestra santa religión la numerosa aentílidad ^ue 
habitaba en aquellae dilatadfmmas selvas ; mfennado él Reí oe todo, resol- 
vió S. M., que desde el raudal do Maipures, en todo el alto Orinoco y Rio- 
ii«rro, hasta la frontera de los portugueses, se encargasen los capuchinos an- 
.4ÍHI0M «n la reducdun y eonTernon de aquellos nalnrales. Pino no habién- 
éotfi efectuado su establecimiento hasta el presente, cuidan los misioneros ob- 
áervantes. por encano del gobernador D. Manuel Centurión, del pasto espi- 
iftaal y ooefcrhia cristiana de lAs pveblos, as! de espafioles, como de índros, 
'qwha fundado dicho gobernador, y de los tres que fundó antes D. Jopc So- 
lano, en aquellos vastos paisea ; y se irán nombrando, cuando se. trate de ko» 
lesp^iyos lugaiM tn em «3m. 
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raudal de loa Atares á la banda del Sur, compueeioa de las na- 
ciones Cabres, Maipures, Guamos, Otomacos, Tamanacos, Skp 

Vwvlü y Atures, sin algunos otros, que después de fundados, 
fueron destruidos por invnsioiies de Carlves, y otras naciones, 
que dieron mucho en cjue merecer al infatigable zflo de afjue- 
lios apostólicos misioneros^ y fíeles operarios do la viña del 

Por lo dichoi en las tres referidas misiones de la banda del 
Sur, 8e conoce, son veinticuatro los lugares fundados en ella, 

fuera de la ciudad de Ouíiyan;i ; sin hacer mención de los que 
la nación holandesa tiene poblados en los rios y costas de Ks- 
quivo, Demerari, Berviz, Corentin, Cupenanie, ¿urasmaca y 
onrinama, cuyo terreno tienen usurpado 4 nuestro católico mo- 
narca, y poblado de muchas bacienuas de azúcar, cafe y otrua 
frutos, que cada día cultivan y aumentan con los innumerables 
indios esclavos, que repetidamente estraen de los dominios do 
S. M. : ni tampoco de las misiones que los RR. PP. jesuítas 
franceses han fundado en la Cayana, y paises de aquella cos- 
ta ; y por consiguiente, que las doscientas y veinte leguas de 
terreno, que media entre los dos rios, Orinoco y Amazonas, 
Norte 4 Sur, y las trescientas que hai de plano desde la Ca- 
yana hasta el nuevo Reino de Granada, Este á Oeste, son pai- 
ses habitados de muchas y bárbaras naciones de indios infieles, 
de las cuales he podido adquirir individual noticia hasta el nú- 
mero de tíeienta y ires, de quieneb baró relación, cuando trate 
de los rios y parajes en que habitan, escribiendo igualmente de 
otras muchas naciones, 4 que da lugar el plano de la jurísdic- 
eion de Venezuela y Santa Fe, donde viven gentílicamente ain 
la luz del Evangelio (*), 

El terreno de e^tn provincia es vario ; pues en la distancia de 
su dilatada capazidad, se encuentran largas e inaccesibles ser- 
ranías, cubiertas de asperísimas é impenetrables montaüas, en 
que se halla todo género de maderas de mucha estimación y 
•uúlidad. En sus intermedios y faldas, se ven dilatadas y mon- 
tuosas selvas, amenos y fértilísimos valles, que mantienen to- 
do el año sus deleitosos verdores, y admiten en toda estación de 
tiempo la acj^ricultura, fructificando con abundancia cuanto en 
eúna aiembru ia auiicacioa de los Lumbres, sin mas beneficio, 
que cortar la arboleda y darle fuego después de seca. Por es- 
ta razón se esperimentan en estos palees pocos afioa de estén* 
lidad ; porque, aunque en algún paraje escaseen algo las lluvias, 
de que necesita lo mas ó menos seco de su terreno, hai a! mis- 
mo tiempo otros mucl!"s, qno por la variación de su tempera- 
mento, producen con ubuiidaucia lo que eu otros se esteriliza 
pur la falta del agua. 

{ *) Hoi pasa la población que los rspañoles tenemoa m Is provincia ds 
Guayana, de ochenta lugares, y dieziocho mii habitantes. 
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£1 temperamento de edte pais (ganefalmente hablando) ei 
jido, y al mismo tiempo húmedo ; porque la abundancia de ve- 
l^tales que cubre los campos, no da lugar á que el calor del 
gol influya con libertad en la tierra. A esto se llégala abundan- 
cia de aguas de los muchos rius, arruyoa y quebradas, que con 
al cristal de sus raudales, * riegan y fecundan la tierra en tanta 
copia, que apéuas se encuentra faja de sierra, 6 tierra empolla^ 
de, de dfüide no se originen rios, quebradas, ó arroyos de agua 
inui clara y saluilaMp, que, cnriteudo por los dilatados llanas 
y apacibles debesns, mantifiion la mayor paite del año en su 
verdor y íVesciiVa laji ¡>ai)ana5i, en rjue pasleau los ganados, so- 
corriéndolos con el beneficio de sus cristalinas aguas. Mas, aun» 
que el calor es general en este país, como son ten frecuentes 
los vientos Estes, que aquí llaman briza, se templa mucho el 
calor de la región, que en habiendo calma es mas intenso ; 
por esta rífj'on f;s mns fre<f f» v templad») el tiempo de verano, 
en que ?)UÍla e.-Le viento, tuie ei del invierno, en que e.sciLnn el 
calor los muchos vapores que exhala la tieira al tiempo de las 
Uuvias, que caen- desde el mes de Mayo basta fines de Octubre, 
qne es el tiempo que aquí llaman de invernó. . 

Los buenos a&os (hablando á lo vulgar) suele llover los mas 
días, aunque no es con igualdad en todas partes; y lo común es 
venirlas lluvias acompañadas de ¡lavorosas tormentas, que sue- 
len despedir muchas centellas y rayus. Los días son iguales 
todo el año, de á doce horas dia y noche, con poca diferencia 
de minutos ; y por su igualdad y templanza es saludable i to 
das faor^s el buiío, que acostumbran frecuentemente los natura- 
les y españoles, para templar el calor, que escitando á la tras- 
pirarí(>n, debilita mucho las fuerza"*, r-specialmente á los euro- 
peos, en quienes se esperimenta notable desidia y tiaqueza, á 
los pocos años de haber venido de la Europa. Por esto, á mi 
ver, contribuy e mucho á la salud el ser los alimentos de esta 
tierra ligeros y de menos sustani^a que los de España ; y de 
esta causa nace la desidia y poca aplicación al corporal trabajo, 
así en los españoles, como en los indios. Los medios para con- 
servar la salud en esta tierra son : comer poco, bañarse á me- 
nudo, prcíservaise del bol, huir del rocío y sereno, especial- 
mente en los pies, que es mas dañoso, entregarse poce á los 
malos médicos, y escusar lo posible las sangrias, que debilitan 
mucho y deterioran mas que en la Europa las fíierzas (*). 

(*) Con el beneilpio de la población, desmonte y cultura de los campos, se 
han disminuido en gran manera los rayos y lempMtsdos tan oontínnas. 
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JsMes tüvetiretfjrutahi, raixét.wMÍ^^^^i^ eatat singU' 
lares gue f^hod»een ettSi^pimikt- ' ' 

Siempre me ba parecido poco menos que insuperable el dar 
una exacta y entera relación de la innumerable ▼ariedad de 
árboles y especies de frutas silvestres, que la Divina Providen- 
cia ha criado, y perennemente mantiene en estas incultas y di- 
latadísimas montañas ; porque lo intransitable y poco poblado 
de ellas, no da lugar á poder investigar tanta variedad de frutas 
silvestres, árboles, yerbas y resinas medicinales, que, reconoci- 
das, dieran mucbo en que ejercitar su inteligencia á los aprove- 
chados y peritos en la ciencia botánica; sin embargo, para no 
dejar en esta parte la historia escasa de tales noticias, daré una 
breve relación de las cosas, que hasta hoi, se hallan descubier- 
tas, para que sea motivo de alabar á nuestro Criador, que ador- 
nó con tanta variedad y hermosura á estos países de la Améri- 
ca. Son, cono he dicbo, sus montes casi impenetrables, por 1« 
espesura y muchedumbre de árboles espinosos, que mmo dan 
lugar, en muchas partes, á descubrir lo que se halla cerca de 
los caminos ; mas con la solicitud y la industria, se sacan de 
ellos muchas y preciosas maderas, de quo se fabrican puertas, 
ventanas, mesas, casas, templos y otros edifícioB. 

Los mas conocidos y aprecíables son : el palo-sano, 6 vera, 

Sai, divtdive, caoba, guayacan, gateado, granadillo, palo-mora- 
o, mucho brasil, tan' conocido por lo apreciable de su tinta, 
cbaraguarai, con que comunmente tiñen hilos, badanas, y apre- 
cíables gamuzas amarillas. Ceibas, habillas y cedros corpulen- 
tos, de que comunmente se hacen canoas, y otros bajeles ente- 
rizos, tablas, vigas, bateas, y otros muchos utensilios de gran 
conveniencia para el socorro y manutención de la vida humap 
na. En los arrabales y cercanías de los pueblos se cría con 
abundancia el añil, que, si se beneficiase, seria de mucho útil 
en esta provincia. La zarzaparrilla se da también en muchos 
parajes, mui fina, especialmente en las riberas del Orinoco ; y 
por cual(^uiera parte que se entra en los montes, se halla con 
abundancia 1á miel y cera, que &brícan las oficiosas abejnelaa 
en los troncos de los árboles envejeciclos y huecos, sin perdo- 
nar las concavidades de las pefias, y sótanos cabérnosos de la 
tierra. 

Son comunísimos en toda montaña, unos que aquí llaman be- 
jucas, de varias especies, que á la mauera de látigos, ó tomizas, 
suplen la indigencia de clavos, y sirven para la fisfazon ,de los 
maderos de casas, templos» andamies, y otros muchos meneste- 
res ; y tan- incorruptibles, que estando fuera de la humedad de 
la tierra, se encuentra después de sesenta años, tan fuertes como 
el dia en que se cortaron. Críase con abundancia una especie 
de pita que los indios llaman caruata y los españoles cocuiza, 
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de que l^ú otra especie en Orinoco llamada curagua ó ctiragaft- 
te, y de ámbaa se hacen enerdaa, sogas y otras muchas cosas. 
Producen entos montes mucha» y variadas espe< ¡es de palmas, 

como son: pnlmas reales, caratas, comzorf, mt)ríclies, clmgtiara* 
mas, palma de sombrero y otras muchas. De unas aprovechan 
los frutos, de otras los cogollos, que cocidos y hechos ensalada, 
son muí delicados y sabirosos. De otras tejen con curiosidad 
sombreros, de qiie usan, no solamente los indios, pardos y negros, 
sino tamlnen muchos españoles pobres y ricos, especialmente en 
los caminos, por la conveniencia de ser lijaros, y muí frescos; y 
de las nías aprovechan la penca con sus hojas, que tejidas con 
curiosidad, hacen una cobija mui vistosa para casas é iglesias. 

Las especies de frutas silvestres, que comunmente se dan en 
estos montes, son : maya, quéchue, chara, paicurucu 6 parcha, 
gnamache, higos, y brebas de carden, tres especies de ellos, 
pcugí, cotopríz, mamón, zerezas y jobos, de las que diré algo, 
con brevedad, por satisfacer á la curiosidad de los aficionados. 
La maya es abundantísima ; la produce una mata semejante á 
la de zabila, aunque sus hojas son mucho rnas largas, y tienen 
figura de utfa hoja de espada ancha.; cada mata echa un raci- 
mo qué suele tener tres, cuatro, y mas docenas ; la Ibrma de 
ellas es como la de un huevo de gallina ; su cascara áspera f 
amarilla ; su médula blanca y dulce ; cómense asadas y coci- 
das, y son algo purgantes por naturaleza. Con el nombre de 
ellas denominan los indios á las estrellas, que llamamos cabri- 
llas, por quien de noche se gobiernan ; y llaman Madaguarallo, 
que quiere decir: el Semejante & un racimó de mayas. Daré 
esta fi'uta cuatrd, ó cinco ipeses ; y en este tiempo suelen los 
indios mantenerse de ellas, aunque carezcan de pan, y de otra 
especie de viandas, por b( r la de mejor calidad, eütro las frutas 
silvestres ; y por eso las comen con seguridad ios españoles, 
asadas, ó cocidas ; porque crudas suelen causar algunas disen- 
terías, pon)ue tiene su punta de acrimonia. 

El quéchue es una fruta siempre verde, mui parecida ala nío- 
ra de la Europa ; el sabor dulce y suave ; pero dura poco tiem* 
po, porque luego que madura, se aceda y pudre. La chara es 
una fruiica semejante á las uvas ; la' carne verde y maciza; 
cómese cocida, y puede suplir la falta del pan ; por lo que son 
loe indios, y aun los espafioles, aficionados á ellss. La parcha, 
que los ludios llaman paicurucu. es parecida á una pera media- 
na, y algunas tienen figura de alcaparrón ; pero de poca médu- 
la, aunque dulce y sabrosa. El arbolito que las produce e?' un 
bejuco, á quien podemos llamar el rosal de la pasión, á quien 
se asimila en laüor, y se distingue euteramante en las hojas. El ^ 
guamache es ud árbol todo grabado de espinas, en forma de ro- 
setas, y de éí toma la denominación esta fruta, cuya figura es re- 
donda, su médula dukt ) mui olorosa; aunque en la realidad 
de' popa sustancia. £1 cocimiento de la cáacara de este árbol 
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tiene virlad para supurar y cicatrizar las llagas tí iuílamacio- 
nes de las piernas, salvo las (^ue procedan de humor gálico in- 
veterado, que aunque las mitiga, no las eura enteramente, ^ 
antes no se preparan con algunos antigálicos, de que usa la me- 
dicina. 

Los higos, ó brebas de tuna, que los indios llaman yacurero, 
son una fruía parecida á los higos, y brebas blancos de la Eu- 
ropa ; y de ellos iiai tres ó cuatro especies; su médula es sua- 
ve, algo dulce, y de ella hacen los indios bebida, que en algür 
nos paises llaman caducbe, con qoe se embriagan demasiaida^ 
mente. Prodúoenlos unos árboles que llaman cardones, mui 
espinosos, y sin boja» de cuyos troncos, siendo gruesos, se va- 
len los carpinteros para algunas obras, en terrenos áridos, don»- 
de hai escasez de otras maderas, que es donde comunmente 
producen. El paugi es una fruta semejante á las ciruelas, que 
en Espafia llaman blanquillas ; su pepita es redonda ; pero la 
médula es dulise, amarilla y mui gustosa. El cotopríz, que lo^ 
indios llaman cuspiritu, lo produce un árbol mui altp, vistoso, 
y siempre verde; el tamnrio y figura do esta frutn es la de una 
ciruela ordinaria ; desprendida de la cascara, aparece la médu- 
la de color blanco, semejante en el ^usto y consistencia ai 
la ttVá moscatel. Él mamón, que los indios llaman mucO| es ta^ 
parecido en figura, gusto y sustancia al cotopriz, que apénas 
da á entender, es de distinta especie, á quien no sabe ser mui 
diferente el 'trbol que los produce. De las pepitas de estas dos 
frutas suelen los indios hacer pan, en «lefecto del casabe, ó maía^ 
que es el que ordinariamente acostumbran. 

La cereza es en el tamaño j color, parecida á las de Espafia* j 
lo mismo el árbol que las produce, aunque no son tan 4ttlce^ 
Üácese de ellas una conserva mui delicada, así tiamas, como 
maduras. Espriniido el zumo de esta fruta sobre alguna porción 
de guarapo, que es el zumo de la caña, ó la miel desleída en el 
agua, resulta á pocos dias un vinagre mui fuerte. £1 jobo, á 
quien los indios llaman marapa, es una fruta mui olorosa : si^ 
cáscara y médula amarilla encendida, es también dulce, con 
punta de agrio ; y de ella se proveen los indios para su Sui^tenr 
to, cocidas y deshechas en bebida, que dejan curtir, para que 
se ponga aceda y agria ; estilo que acostumbran en todo gé- 
nero de bebida. La cáscara de este árbol cocida presta virtud 
astringente para muudiñcar y cicatrizar las llagas mveteradas, 
como dejo dicho del guamacbe. Fuera de las dichas especiqf 
de frutas silvestres, que dejo referidas, y#on las mas.comunfsf 
y ordinarias en estos montes, se .crian también en ellos mucbas 
especies de raizes comestibles ; como son unas llamadas gua- 
pos, semejantes á las papas ó criadillas de tierra ; y otras mu- 
chas, de las cuales tienen los indios raro conocimiento ; y de 
ellas se valen hasta los mismos españoles en tiempo de neces^ 
dad, y las eomen asadas 6 hechas pan después de cocidas. 
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En la ensenada de Híguerote y playas de su costa, so criar» 
unas matas muí acopadas y bajas, cuyos frutos llaman gicacos, 
parecidos á los albanco<][ue8 ó albarillos de la Europa; la mé- 
oala, aunque poca, es muí suave y blanca, nada olorosa ; pero 
ooeidoa en almíbar, es la coDieM mas delicada y apreciable de 
esta proyincia. Dáfte también en muchas partes de esta provin- 
cia, especialmente en In?? cercanías de una y otra banda del Ori- 
noco, el árbol silvestre que los españoles llaman merei : en la 
isla de Puerto-Rico (donde es abundantísimo) paugí, de quien 
toma el nombre su fruta, que es mui parecida en el color y ta- 
mallo á la manzana, aunque algo mas larga: su médula no e» 
tan sólida, algo fibrosa y de virtud astringente; deshecha y es- 
traído su zumo, fermenta como el mosto de la uva, y tiene des- 
pués el color y sabor de vino. Lo singular de esta fruta es tener 
fuera de ella, en lugar de pezoncillo, la pepita del tamaño de 
una almendra con figura de riñon, cuya medula y cascara maja- 
da y puesta sobre los empeines, los cura y sana del todo; por- 
que es un causticó tan violento, que al punto empolla )a parte 
donde se aplica y tfupura del todo el humor pecante ¡ pero asa^ 

' da es de mejor sabor que la bellota y castaña, y mui gustosa pa- 
ra beber agua. En el capítulo V hablaré de las virtudes de es- 
te árbol, entre los demás que á él corresponden. 

En muchas montañas de esta provincia y mucho mas en la de 
Venezuela, se cria un árbol que llaman cacao silvestre, muipa- 
vecido en las mazorcas al que cultivan en las haciendas. Da sus 
frutos dos vezes al año, y sirve para pasto de los monos, arditas 
y otros animalejos y aves, que con particular instinto los buscan 
para su alimento. También es mui abundante en las serranías de 
esta provincia aquella fruiica aromática tan estimada en la !Eu« 
lopa, que llaman vainilla, que tiene la figura de una haba y su 
planta es un vastago siempre verde, que á la manera de los sar- 
mientos de la vid, se va enredando por los árboles, á donde sir-^ 

^ ve su fruta para regalo de las aves. La médula de la vainilla son 
unos granitos menudos como arena, negros como la pólvora y 
ñaui apreciables para sazonar el chocolate en compañía de la 
canda. La hoja de este vástago es también mui verde, gruesa y 
lisa; su fí^ra es de una lanzeta, y la llama el indio Ekére-nu- 
ri, que quiere decir, lengua de tigre, por la similitud que tiene 
á la lengua t^e esta sangrienta fiera. Otras muchas especies de 
árboles, plantas y palmas se dan con abundancia en estos mon- 
tes; en que no me detengo por no ser tan difuso en lo que ya 
otros han dicho; el curioso los puede ver en el R. P. Gumilla, 
que trata con prolijidad estas cosas. 




Digitized by Google 



UBRO PRIMJB&O. 



17 



CAPITULO IV. 

Arboles y plaiitas (pie .te. cultivan; sus Jrutos y raiirt'n comestiblet, 
£»e cm d bew¡ficio de la labor ja-oducen uto* morUet» 

Habiendo dicho en el eapitalo aotecedenta la abundancia de 
finitas silvestres que la Divina Providencia cría en estas monta- 
fias, para beneficio de los hombres ; resta tratar ahoia de la varia- 

fine! de frutos que con el beneficio de la labor, cojen para su «ms- 
tentó, así los españoles como los indios, y demsis gentes de estos 

Saises. El mas común y universal en toda esta provincia es maíz^ 
el qae bal eoatro 6 dnoo especies: unas raizes de que haoM 
el cazabe: calabazas, tres 6 cuatro especies: melones, sandías^ 
batatas do varias espedes: plátanos, cuatro especies de elldst 
piñas, tabaco, mapueyes, ñamos, pirichaf? de dos especies ; y ca- 
ña-dulce. De las especies de maíz, el que mas rinde y mas co- 
munmente siembran los españoles, es el que se da en la Euro- 
pa, y en esta provincia llaman yucatan amarillo, para distinguir- 
lo de otro de su misma espedie llamado yucatan blanco, de que 
usan comunmente en la ciudad de Gax&cas. Este crece mas eo 
' su mazorca ; pero el otro es mas común porque se conserva mas 
tiempo entrojado y curado con humo algunos meses ; lo común 
es cojer en buena tierra, diez íanegap por ceiemÍD u almud de 
sementera. ' ^ 

Las otras dos especies de maíz son también de di&rentee co- 
lores; el uno es del todo blanco^ el otro matizado de blanco, to> 
sado y amarillo, y á estos llaman los españoles cariaco y grana- 
dilla, y los indios, erepa. Estas dos especies son las mas coma- , 
nes entre los indios, por ser mui tierno y fácil de moler; y tam- 
bién lo conservan con humo hasta un año, y mas tiempo^ encer- 
rado en sos trojes que llaman balbacoas. Las dos primeras espe- 
cies se cojén regularmente ¿ los cinco meses de sembradas; y 
las dos segundas se comen á los tres meses y medio, seocjen a 
los cuatro después de secos. Fuera de estas cimtro especies y hai 
otro mas menudo, á quien los indios llaman amapo y los españo- 
les amapito. Este da á los cuarenta dias y de el solo reservan 
la semilla, porque de ordinario se lo comen tierno, que aquí lla- 
man j<joto, asadas 6 cocidas las mazorcas, que son, respedo do 
las otras, mucho mas tempranas. 

Las raizes de que se hace el cazabe las da una planta cuyos 
vastagos son semejantes á los de saúco ó renuevos de higuera, 
y sus hojas parecidas á las del rosal de la pasión. Siémbrase en 
trozos, y á los seis meses produce cada una cuatro ó seis raizes 
semejantes & las batatas de Europa. De estas raizas hai dos ea- 
pecies, unas agrias, que son las mas comunes, las cuales rallan 
en rallos de hoja de lata y después las meten en unos cebuca- 
nes de caña para destilarle el jugo ó yare que es venenoso y 
mortífero; mas después de cocido, es mui gustoso para condi- 
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mentó de muclios manjares, y á este llaman comunmente cata- 
ra. Destilado ya aquel jugo venenoso, tienden la raasa sobre 
unos budares de hierro ó barro, redondos, de inedia vara ó tres 
cuartas de^dlámetro, y hechas tortas de medio dedo de gnieoo» 
las cuezen al fuego y secan al sol, y así se conservan hasta un 
año, para coraer en lugar de pan y llevar á los viajes dilatados, 
por ser el bastimento mas acomodado para la provisión de los 
caminos. La otra especio de raíz, que llaman yuca flnlce, no es 
venenosa; estas se comen asadas y cocidas en la olla, y se aai- 
^ milan algo al gusto de las castañas. De ámbas especies se saca 
un almidón tan bueno 6 mejor que el de trigo, y de él se usa en 
estas provincias para todo lo que sirve el de tri^ en la Europa. 

Las calabazas, que mas comunmente se cojen en estos paí- 
ses, se llaman hullamas, de que hai varias especies; todas son 
mui tiernas y de ordinario, sirven en la olla por verdura y tam- 
bién para ensalada; y muchas de ellas se comen asadas y son 
mui sabrosas. Lo mismo se hace con las batatas 6 chacos y son 
en todo parecidas á las de Europa eseepto en la figura, que son 
por lo común redondas, y las hai de varios colores: unas ama- 
rillas, como las de Málaga, que son las mejores; y otras blancas y 
moradas que son las mas comunes, y de todas siembran con 
abundancia los indios Palen<^ues y Caribes, y otras muchas na- 
ciones. Los melones y sandias, que aquí llaman patillas, son en 
todo como las de Europa, aunque en el gusto se diferencian 

Sor la diversidad del temperamento. La fruta del plátano es la 
e mejor calidad y en estos paises mas usual y necesaria. La 
planta que lo produce es como un árbol algo parecido á la pal- 
ma, su trunco se compone de capas como cebolla, las hojas lar- 
gas, anchas y siempre verdes.- 

Dase comunmente en sitios frondosos, y en llegando al tér- 
mino 4le sü magnitud, brota una mazorca piramidal donde se en- 
cierra el racimo de plátanos, que á la similitud de los dedos de 
la mano se van descubriendo, y crece hasta el peso de una ar- 
roba, algo mas ó menos, cada racitno. Hai cuatro especies de 
ellos, los madores son como los pepinos medianos de la Buró- 
pa; y dé ordinario sirven de pan cuotidiano para cuantos escla- 
vos, indios y demás gentes tt^nen las haciendas en que se siem- 
bran, comltíndolo asado y cocido en la olla. Los otros menores 
se llaman dominicos, estos son mas suaves y sabrosos; usan de 
ellos del mi^mo modo, y unos y otros pasados al sol, como los 
higos, se hacen una conserva mui delicada y gustosa. Lo mas 
'¿preciable de ellos es el ser fruta de todo el afio y darse con 
tanta abundancia, que el que tiene una posesión de plátanos, sin 
otro caudal, puede pasar medianamente la vida con decencia. 
Cadn pié de plátano no da mri^ fruto que un racimo; mas cuan- 
. do este está en su rudimento, tiene el pie a su raiz cantidad de 
renuevos, que entresacados y plantados en otro lugar, va la ha- 
cina en aumento y da con mas abundancia el fruto i sa duefio. 
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LiB Otras dos espeetee se di&renciaii mucho en la magnitud!» 
pnr ser estos mucho menoTes; uros se llamati bananas y oCitM ' 

cambures, estos mas pequeños que aquellos; pero en el gusto, 
suavidad y dulzura, son una misma cosa, y en esto se aventajan 
á las dos primeras especies. Son muí delicados y no se conser- 
van pasados como aquellos, porque en llegando á su sazonada 
madurez, tiran á corromperse y se avinagran; de suerte que es* 
traido su jugo, se hace un vinagre como el de guarapo de calla 
bien curtido. Kn las Islas de Canaria se dan estas dos especies, 
y son (según esperimentéj mas gustosos que los de estos paí- 
ses, por la ventaja de SU terreuo ménoa húmedo, y mas bien 
cultivado. 

La pitia es de las mejores fintas que se crian en la América; 
mui semejante 4 la del pino en la superficie» aunque mucho ma- 
yor. Su médula es mui dulce, con su punta de agrio, y tan olo- 
rosa, rjue por su fragancia y hermoj^ura suelen ponerla en los 
monu[iientos la Semana Santa. Prodúcela una mata semejante á 
la de zabiia 6 maya, y cada una arroja una piña, que en llegan- 
do á su sason, se pon^ amarilla; y quitada la cáscara, se apro- 
vecha en comida toda sn corpulenta sustancia, sin encontrarse eii 
toda ella una pepita, y para su reproducción se siembra la co- 
roniíla que tiene en lugar de pezón, y esta es la mata que las 
produce; y tengo por noticia esperimentada, que con el agua 
de piüa, que es mui fresca, se han curado muchos el mal de 
onna. 

El tabaco se beneficia y da mni bueno en cualquiera parte d« 

esta provincia; pero el mas apreciable es el que se da en la pro- 
vincia de Cumanacoa, donde lo cultivan sus vecinos con aseo, y 
cojen anualmente abundantes cosechas. El que benefician los 
indios, aunque es de buena calidad, uo es de tanta estimación; 
y á mi ver, es de no saberlo beneficiar con tanto aneo y cuidado, 
como lo coran los espaftoles. Es en esta provincia el taba- 
co eficazisimo remedio contra las picaduras de serpientes vene- 
nosas, en que abunda mucho este país, por lo montuoso de sus 
tierras; de tal modo, que los brutos irracionale-? lo buscan y 
apetecen, cuando se ^5ltnten picados de algunas de elb^, como 
me concia por la esperiencia, que aplicado á una ínula que ve- 
nia atontada de una picadura ae culebra cascabel, con crecido 
tumor en una ingle, se comi6 unas hojas de mucho tiempo cura- 
das y al siguiente día volvió sana de su dotenda. 

Los mapueyps y ñames son mui semejantes, aunque de dis- 
tinta especie} y ámbos son unasraizes, rjue á la similitud de las 
batatas, se crian en la tierra; y las produce una planta, especie 
de bejuco que, estendiendo sus dilatados vástagos, se va pren- 
diendo en la tierra y radicando los fiamas y mapueyes en ellap 
y llegan á ser de la magnitud de los crecidos nabos de Galicia» 
Su cascara es parda y tenue: la médula ea onlinariamonte en 
los ñames blanca, y en los mapueyes morada, y esta es la mas 
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• deBeada y sairoaá. Usase áe ^llos en la olla, y desbechos ¿fei- 
paea de oocidoa, ae hacen onos bofiuelos tan suaves, como los de 
ulBaropa. La pincha es una raíz parecida al mapuei en su 
consistentna, aunque mucho mas larga y delicada. Usase de ella 
como las antecedentes; y cocida en agua, puede suplir la falta ^ 
de pan y aun ocupar su lugar, por ser mas dijestible, delicada 
y sabrosa, como me lo ba enseflado la esperíencia. 
. Ademas de los sobredicbos frutos, que soti los mas comunes, 
se cultivan' en las vegas y valles, otras especies de frutas de mar 
yor estimación ; y son en todo muí distintas, y en mi juicio, in- 
feriores en el gusto y sustancia á las de Europa. Estas son : nís- 
peros, mameyes, aguacales, anones, chirimoyas, papayas, gua- : 
yavas y ciruelas. El níspero se da en cualquiera parte de esta 

Srptiilcia; su magnitud es como la de una manzana, el cutis par- 
c^y algo áspero ; pero la médula es muí dulce y muí semejan* 
tel^ el gusto á la pera-bergamota. Es fruta tan sana, que 
de ordinario la dan á los enfermos para llamarles la apetencia. 
El árbol que los produce es grande, frondoso y todo el año se 
conserva iructifero. 

.: ''%r^ÉÍbÍD^''Ó8 mui gustoso y oloroso, sú médula roja como la 
(Jel melocotón 6 ^orazno, de buen gusto, y hecho conserva, es 

muí delicada y gustosa. Tiene comunmerfte dos y tres pepitas 
del tamaño de un riñon de carnero. El árbol que los produce 
es parecido al laurel, aunque sus hojas son mas anchas y cartila- 
jinosas. £1 aguacate es una fruta simple; en su figura, color y 
ma^itud, és parecido 4 lá pera de donguindo; su méduía es 
pajiza, muí blanda, y untada con sal 6 miel, es tan gustosa co- 
mo nuez fresca* Su árl ol permanece todo el afio frondoso, y 
carga dos vezes con abundancia de frutos. La pepita de esta 
fruta es del tamaño y fi<rura de una mediana camuesa, y estre- 
gando con ella un paño blanco, le presta un color acanelado mui 
permanente y fino. £1 anón es fruta común y ordinaria ; hai 
dos espediiB, los unos oue llaman berragosos 6 de riOon, por te- 
nep'^'.'amperficie diviaida en glándulas, como pifiones, son del 
tamafio y figura de una piña tierna de las de Europa; su médu- 
la es suave, blanca y delicada. Los otros que llaman anones li- 
sos, son en la superficie parecidos á los peros ó camuesas de 
Europa; pero la médula se diferencia en poco de los antece- 
dentes, y el árbol que los produce, es en sus hojas y ramas pa- 
recido al almendro. ' 

Xa chirimoya es mui parecida al anón liso, aunque muidid 
mas crecida, y la médula mas suave, dulce y sabrosa que los an- 
tecedentes anones, y creeré que es la especie superior de ellos. 
£1 árbol es mui semejante, en sus ramas y hojas, á las del man- 
zano. La papaya es finta delicada parecida á los melones dé ' 
Europa ¡ su médula dorada -como la del mamei, pero mucho 
inas suave y gustosa; encierra dentro gran multitud de semilla 
coiqo la pimienta oriental ; es fruta iñui fresca y en algunoapa- 
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rajes suele causar calenturas. Cocidas verdes, suplen en la olla 

Eyt la calabaza blanca, j de ellas se hace mui buena conserva, 
a guayaba es una fruta parecida en so color y figura á las bre- 

bas blancas; el sabor no ingrato, pero tampoco mui gustoso. He- 
chas conserva «on mas apreciables y tienen virtnJ astringente. 
En las cercanías ( Jrinoco se da una especie de ellas de la 
magnitud de las uuezes y algunas menores, de mui buen olor y 
delicado gusto. Las ciruelas son mui parecidas álas que se 
crian silvestres en los reinos Galicia y Asturias; tienen mu- 
cho hueso y poca médula, que es 16 común de la mayor parte 
de las frutas de esta tierra, á escepéion de la piña, ní'ípprn, pa- 
paya y chirimoya. De las frutas de Europa se dan también las 
uvas, naranjas y limones de todas especies, aunque de raénos 
gusto y sustancia que los de Espalía. 

CAPITULO V. 

jrhoUt y planta» mmoreB medieiMaUt, que ¡a Dioma Pfowdmcia 
• cria m esioa numUB para hm^fieia delo9 homi^^ 

" . § I. 

Plantó la Divina Majestad del Todopoderoso en el ubérrimo 
Paraíso para antídoto de In muerte, el dichoso árbol de la vida, 
previniendo como medico celestial, la maravillosa triaca de salu- 
tíferas plantas, para universal remedio de las mortíferas ponzo- 
^ IUb. Así también lo ba bocho este divino labrsdor en estss in- 
culcas montañas, donde al paso que en ellas son mncbas las plan- 
tas que germinan venenas, también esperimentaraos en muchí- 
simas el beneficio de la triaca ó contraveneno de aquellas. En 
este y el siguiente capítulo daré una breve noticia de las mas 
eiiperimentadas; porque escribirlas todas, ademas de imposible, 
pedia muchos volúmenes que no son de mi profesión y princi- 
pal intento; por eso me contentaré con escribir algunas de lltt 
mas esperímentadas, acompafiando á. so descripción, la relación 
de sus virtudes, por lo que puedan .servir estas noticias á loí fí- 
sicos nr^turalistas que con el tiempo se dedicaren á la ciencia 
botánica. 

Tamarindo. En cualquiera parte de esta provincia se da él 
árbol tamarindo, cuyo original vino de la Africa y dé la India 

Oriental, de donde lo llevaron los portugueses al Brasil y losee- 
pañoles de las Islas Filipinas á la Nueva España; es árbol gran- 
de, acopado y frondoso; y sus hnjns parecidas á las del fresno, 
aunque menores. Comunmente llorecen por los meses de Agos- 
to y Setiembre, en que anujan el rudimento de fruto en forma 
de arco que después es juna vaina oblonga de tres 6 cuatro de- 
dos de largo. Su cascara esterior es musga, seca y frágil; ttetae 
otra túnicft interior cubierta de pulpa rubroí[u8ca,eiiCratejidaoo& 
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unas íibrBi 6 hilachas delgadas de sabor ácido y agradable, la 
cual se guarda eo tarros y se toma en decocción ó infuston doo 

ó tres onzas y es mui provechosa para atemperar la acrimonia 
y fervor de la cólera y exaltnrion de la sangre; y así se adminis- • 
tra en las calenturas ngud i -- n lu nles; cura la ictericia y ardor 
del estómago y entraíiad, apaga iu sed, preserva del escorbuto y 
purga saavemente. 

Tuorko4 canela de Tocuyo. Es un árbol especia de laurel» 
^ue abunda en la serranía del Tocuyo y Puruei y en las cabe- 
zeras del rio Uchire, al cual llainan los indios tuorko y los es- 
pañoles canela de Tocuyo, cuyo tronco crece hasta el grueso de 
un muslo ; mui elevado y derecho, sin rama alguna hasta la co- 
pa, donde son pooaa y variablemente esparcidas. La cortesa es 
algo escabrosa, sin cisuras, de color rojo oscuro y en la superfi- 
eíe interior algo fibrosa, de olor aromático. Su gusto declina á 
amargo con acrimonia. Las hojas que están á lo último de las 
ramas son de figura de las del laurel, alí^o mayores, de su con- 
sistencia y color, y se pueden aplicar para ios mismos usos por 
SU buen gusto. De la dicha corteza usan en esta provincia en 
decocción para los afectos de estómago, como corroborante, por 
lo cual es mui apreciada de las indias para beber su cocimiento 
después del parto. Y yo la he esperimentado mui útil para di- 
solver obstrucciones é indigestiones y muchos la usan en el cho- 
colate por ser estomacal. i 

Guayacan. El árbol guayacan ó palo-santo, que abunda mu- 
.cho en estss provincias, es de la. magnitud del olivo, su tronco 
ceniciento j las ramas desigualmente esparcidas, y en sus estro- ^ 
mos mas espesas. Las hojas están á pares y cada una compues* * 
ta de tres pares do hojitas redondas y lisas de color verde oscu- 
ro. El interior sub-riibro y el corazón pardo, mui duro, algo 
gumoso, amargo y acre, y echado en infusión al instante se su- 
mene. Asi el lefio como la corteza (aunque esta con ménos ao* 
tividad) son incidentes y atenuantes, curan las obstruccionea» 
mueve largamente la orina y sudor, mundifican la sangre, pre- 
servan de corrupción, secan la hidropesía, aprovechan en la go- 
ta, dolores reumáticos y destilaciones, sanan ios catarros y fla- 
tos, y especialmente se aplican á los que adolecen de la lue-gá- 
lica. Tomados por algún tiempo con buena dieta y del mismo 
modo, curan las hindiazones y ^olores causados de humores 
^ írios. £1 oso de la corteza y lefio es lo regular en tisana ó coci- 
miento, en cantidad de media hasta una onza, y se suele tomar 
solo ó con, otros sudoríBcos purgantes. 

IMerei. Es un árbol á quien lo? botánicos llaman anacardo 
occidental, y se cria silvestre en muchas partes de estas provio- ' 
cías de Gomaná, Guayana é isla de Trinidad, con nombre de 
merei. En Casansre, Caracoli y en la isla de Puerto-Rico, 
paugi. Su magnitud es tanto 6 mss que el manzano de Europa, 
fsí tronco defedio y Ifis ramas mui desiguales y frágiles. Lss 
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hojas parecidas á las del naranjo, algo cartila^nosas, fuertes y 
lisas. JBI cociroieoto de su corteza ataja las diarreas, lienteríaii 
y disenterias, y no siendo inTeteradas, bastará májar dicha cor- 
teza y aplicarla con vinagre al abdomen para qu^aga sa efec- 
to. La pepita tierna y sin tostar es un cáustico tan violento que 
de ella se puede componer un ungi'iento que equivalga al de 
cantáridas, de modo, que por su sal volátil, oleosa, es cefálica, y 
por tanto sirve en la apoplejía, coa la advertencia, que en^M|os 
casos se mezcle con otros simples one corrijan sn mordandwi' 
ApHcflse también ¿ los empeines v a cualquiera espede de es^; 
caoie y ronchas, untando moderadamente la parte por que no' , 
ulcere con demasía el cútis. 

DrajG^o. Es un árbol, de que se encuentran dos especies en es-' 
tas provincias de Cumaná y Guayana. La una abunda en las 
montafias y serranías de Ünare, y es un árbol grande, ramoso 
cuyas hojas sé componen de varias hojitas opuestas ; y la corte* 
za áspera, y de color ceniciento. La otra especie abunda en la 
costa de Paria, isla de la Trinidad provincia de Guayana, y ori- 
llas de Orinoco ; y es un árbol, cuyas hojas tienen figura de ala- 
barda, cubiertas de una lanilla mui sutil ; su fruto arracimado, 
V la toüíteza suave y lisa. Cortada esta en uno y otro destila un 
Ailifitir- líquido, que en nada se distingue de la sangre de un 
drttgon, ó serpiente ; y por esto le llaman los fecultativos san- 
gre de drago ; la que destilan los de la primera especie se coa- 
gula antes que la de la segunda; pero la virtud de ambas se ha es- 
perimentaclo serla misma que la del Oriente ; esto es : astrin- 
gente, aglutinante y desecante ; y por esto es mui provechosa á 
los que padecen liemorragias, ó fiujo de sangre y diarreas, y ge^ 
neralmente á toda enfermedad, que necesita astringir y rea« 
firmar las partes, como fortificar la dentadura y unir las heridas ; 
y se aplica interior, ó esteriormente seguti convenga. 

Cañafistulo. Es un árbol grande, mui ramoso y parecido al 
tamarindo en sus ramas, hojas y frondosidad. Su fruta son unas 
tlilnair^é 9ós y tres cuartas de largo, divididas interiormente en 
ñüisi'lánlihás leftósas, cubiertas de una sustancia blanda, que 
en las boticas llaman flor dé casia, ó pulpa. Hai en estas pro- 
vincias dos especies ; la una, que llaman de la Margarita, es la 
mas fina y apreciada en la medicina ; y abunda silvestre en las 
islas Margarita y Trinidad y en las provincias de Cumaná, Bar- 
cildfiDfá y Guayana, y en muchas partes de la provincia de Ve- 
nezuela; "La Ótt'K especie se da en los mismos parajes, escepto 
élt lá' Guayana ;, y se llama cal&afistula hedionda, cuyas vainas 
son mucho mas gruesas que las otras, mui desiguales en su su- 
perficie, y de un olor desagradable, por lo cual son de menor es- 
timación ; poro en el uso do la medicina, surten un mismo efec- 
to. Disuelta en agua, y hervida (para quitarle lo flatulento) pur- 
ga s^íÉtíf^^i^tííe loi humores coléricos ; es agradable á loa que 
jjiidjfmi^pié^^ admirable para las can- 
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sas de ríñones y vejiga ; y mezclada con polvos de treineottlMt 
. cura la gonorrea, ó purgación ex ¿ínyura venere contracta. 

. Sasafrús. En las riberas del rio Caura, y otros parajes del Ori* 
éúoOf 86 cría silvestre el sasafrás, árbol grande, cuyas hojas i!pa 
aemejantea 4 las de hilera ; y sa corteza tira 4 negra, de sa- 
bor acre y olor aromático. Lo mejor de este árbol, es la raizt 
y de esta la corteza; mas así esta, como la del árbol es dese- 
cante, cálida y sudorífica ; y por tanto se aplica á cualquier 
morbo, especialmente ¿ los que padecen obiátrucciones. Forti-, 
fica también las partes internas, y favorece mucho á los que ado-. 
lecen de hqmor gálico, estrayéndolo por la tratpiracioo. 

Mará. El 4rb^ llamado mará, 4 quien los indioB Oamanago- 
tos y Palenques llaman cúcheme, y algunos españoles palo de 
incienso, se da con abundancia en esta provincia, y es un árbol 
mui alto y grueso, así en el tronco, como en sus ramas, que tie- 
ne la mayor parte del aüo desnudas de hojas. La corteza es de 
color TerdoBO, y de ella se desprenden unas telas como la de ce- 
bolla de color rojo. El cocimiento de esta corteza, y un poco 
^Qífdiírahaca silvestre, es escelente remedio para constriogir los 
poros y fortificar el cuerpo, que después de calenturas se debi- 
lita por la mucha copia de sudor, que resulta de la debilidad : 
aplícase en baño de la cabeza á los pies, lo mas caliente que se 
muda 8)ifrir, como lo practicó conmigo un médico de mucha 
eyjl ife nda, 4 quien oí, qae haciéndole al tronco de esté 4rb6l 
una incisión en tiempo die verano, y dándole foego por la parte 
contraria, destila una resina de buen olor, que para las medici- 
nas suple la falta de la almáciga ; y yo la he usado algunas ve- 
zes en la iglesia en lugar de incienso. 

^ Guaruchi. En los llanos de estas jpiovincias y fronteras del 
no Orinoco, se da un 4Tbol grande, a quien loa indios llaman 
guaruchi, y los españoles árbol de fruta de burro, ó fruta del ca- 
puchino, porque usaba de ella mui frecuente el Venerable Pa- 
dre Frai Marcelino de Sevilla, varón apostólico y de especial 
virtud. En sus ramas y hojas es mui parecido al durasno. La 
fruta son unos grumos, 6 racimos de unas vainitas que después 
dillocas parecen pasas largas, algo corbas, de olor aromático^ 
tfn^lténea virtud contra venenos coagulantes, como picadoras 
de culebra cascabel, y otros hechos polvo. y tomados en vino^ 
Es también mui estomacal y corroborante ; y por eso la acos- 
tumbran muchos en el chocolate, como lo hacia aquel Venera- 
ble Padre. Espele también las lombrizes, y afirma la dentadu- 
ra por aa virtud astringente, estregándoía con elbi cuando 

Cmozo. En los llanaa de esta provincia se cría silvestre una 

palma de este nombre, cuyo tronco crece á dos y tres estados, 
y es del grueso de un cuerpo mediano, cubierto de innumera- 
bles espinas largas j sutiles, y lo mismo en las hojas y cogo- 
llo. Cortada esta palma, y chamuscadas sus hojas, se le abre una ' 
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concavidad junto al cogollo, por el cual destila un vino, qae se 
mantiene dulce veinticuatro horas, y otras tantas agridulce ; y;:, 
tirando todos loa dias su concavidad, corre la destilación bút^: ' 
perder enteranoente su jugo. Bebido este en ayunas por quince 
días, ó mas, según la necesidad, fecundiza á las mujeres, muevc^. X 
sus menstruos, y cura manivillo;?amerte las calenturas éticaSi" / 
y lentas. Sn fruta es comestible en defecto de pan. 

Bosúa. Este árbol es de la magnitud del peral ; el color es- 
temo de su corteza es algo pardo, y la superficie un poco &spe* 
ra* El interno es amarillo, cuyo color presta á cualquiera ropa» 
que con el cocimiento de dicha corteza se tifia. Críase con abun- 
dancia en la serranía de TTnare, y en muchas partes de esta pro- 
vincia ; y el agua tinturada con la corteza do este árbol, es raui 
provechosa para mundificar los ojos de las fluxiones y optalmías, 
que suelen causar alguna sufusion á la vista, lavando imr la ma- 
fiana los ojos con ella ; y si la fluxión, ú o¡)taIiDt8 fuese mut 
tenaz, será bueno prevenirse antes con unas pildoras, adminis- 
tradas por verdadero facultativo, que atempere la acrimonia y 
i^osidad de los humores, y después usar de este bafio, con qué . 
se han esperi mentado maravillosos efectos. '4r 

Palo de cruz. Este es un árbol, que solo se encuentra en tier- ^ 
tw frias, como son las serranÍM'de la provincia de Garáeaa. 
-árbol ¡grande, ramoso, cuyo fVnto está en unas vainas de palmo 
de largo, y dentro cuatro ó cinco pepitas, del tamafio de un hue- 
vo de gallina, color acanelado, y de dura consistencia, que resis- 
te al cuchillo. Esta vaina sale de una flor de tercia de largo en 
forma piramidal, que al paso que va desplegando sus primeras 
hojas, despide un círcuh> de flores de color de rosa de cuatro, ó 
cinco hojitas, y así hasta cumplir su pirámide, secándose las 
unas, cuando salen las que le siguen ; y esto lo hacen aun des- 
pués de cortado, puesto sobre un bufete. Su lefio, por cualquie- 
ra parte que lo corten trasversalmente, demuestra una cniz 
perfecta, morada, en campo medio cetrino ; por lo que á él le 
¡laman generalmente palo de cruz. Asi la rosa, como el palo, da- 
do en decocción, tíene virtud astringente, como la rom de Alflf> 
jandría ; y por eso lo aplican en disenterías, diarreas, Lo 
nu^tmaravilloso de este palo es, que aplicado á una cortadura, 
pbí^rofnnda que sen, Iupí^o estanca la snngre ; y separado viud- 
▼e á correr como antes corría, y por tanto lo aplican á los flujos 
inmódicos de las mujeres, colgado á las caderas. Descubrióse 
está^yirtud.el año de veintisiete, en que un mozo de D. Juan 
iKfóleriMi Sé' cortó con una hacha un pió, que tenia sobre un tro- 
zo de este palo ; y al ver que no echaba sangre, lo retiraron y 
corrió pn abundancia ; volviéronlo á aplicar al trozo, y repenti- 
namente se detuvo : de este sucoso se siguió después hacer va- 
rios esperimcntos en copiosos flujos do narizes, y otras parte», 
y se ha encontrado tener virtud asíriníjente en sumo erado. ■ 
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Iguerota. Es un arbolillo, á quien algunos naturafistss ll«Dt|i 
palma crúH, y en España tártago. Se da comunmente en laB 
cercanías y bafiiireros de los pueblos, y crece á dos y tres esta- 
dos de alto, Hai (los especies de ellos; uno ú quien Maman igue- 
reta blanca, y otro colorada, por tener los troncos de estos colo- 
res. Lasbojas de una y otra son mui grandes ; tienen figura 
de una mano, y aplicadas calientes á cualquiera inflamación es- 
terna, se resuelve estrayendo el humor por traspiración ; y se 
coiitim'ia poniendo hasta que el tumnr queda enteramente de- 
eintiamado. Sua frutos son unos racimos de cápsulas, que en- 
cierran tres granos mui parecidos á las gai rápalas, los cuales 
tomados basta veinte, ó veinticuatro granos, es un fuerte puf* 
gante. Majados y puestos á cocer, se estrae de su masa un acei- 
te espeso» que tiene virtud purgante, y al mismo timopo deso- 
pilativo ; por lo cual usan de él para laR obstrucciones del híga- 
do y bazo en la dósia correspondiente á la edad, y necesidad 
del paciente. 

Piñonea. Kn Gata, y la iumcJiaia provincia de Caracas, se 
cría con abundancia un arbusto, que llaman mata de piftonei^ 
cuyo tronco crece basta el grueso de un muslo ; su alto un estUp 
do, y mns ; su cortesa es pálida, veidoaa y las hojas algo pare- 
cidas á las de parra. Su fruta son unos racimillos de Ijuatro, 
ó seis cápsulas del grueso de las agallas ; y cada una contiene 
tresK pifiones, cuya cáscara es negra, y su médula mui blanca ; 
tomados tres, cinco, siete, ó nueve, según la edad y robustez 
del sugeto, es un purgante que se puede constituir en la. clase 
de los que los médicos llaman bidragogos, por ser especifico par 
ra purgar los humores serosos, preparándolo con algún correc- 
tivo usual ; porque sin este causa dolores agudos en la primera 
región, y las mas vezes vómitotí violentos, cuya contra es un va- 
so de agua fria, que precipite y loa contenga. El aceite de es: 
tos tiene la misma virtud, que el de iffuereta : y así sirye á los 
qué padecen humores frios y afect«^ de hidropesía, untando el 
estómago y vientre, aplicado en ayunas, ó bebiendo algunas ilo- 
tas en vino. Sana las contracturaa de los miembros ; disuelve ^ 
las obstrucciones ; y quita el dolor de oitlos y sordera. 

Brusca hedionda. E& un arbusto asi llamado por su mal olor, 
de la magnitud del orozuz ; sus hojas parecidas á las del sauce, 
la flor amarilla, y la fruta son unas vainitas parecidas á las del 
frijol, aunque menores ;' críase también en las cercanías y ba- * 
sureros de los pueblos, y es mui medicina! y usada frecuente- 
mente por las gentes de estos países, para disolver los tiatos, y 
dar frotaduras en los resfriados. El cocimiento de sus hojas y 
lamas es bueno para ayudas carminantes, en las enfermedades 
do los intestinos, que proviene de flatos, como - dolores cólico^» 
biliacos 6 de la hijada, anteponiendo á estas otras ayudas lazan- 
tes y anodinas, para que, templada con ellas la crispatura de la» 
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res sólidas, tengan buen lugar después las de brusca hedion- 
La tm cocida, después najada y cocida segunda vez en la 
\ misma agua, en que coció la primera, hasta que coosuma la ter» 
cera parte, le presta Tirtod escelente para curar el bomor gáli- 
co, y dolores de junturas nuTK^tip sonn viejos, tornnndo por sie- 
te, ó nueve dins de noche y iiinfiana en canlidad de dos onZas, 
enduiznda cada porción con dos dracnias, 6 cucharadas de miel 
de abejas. Este remedio lo usé yo mismo con un subdito mió, 
por la necesidad y falta de médicos, á quien tuve tullido de las 
piernas, y con intensos dolores ; y antes de los nueve dias sa- 
lió áf pasear libre de ellos. 

Tuatúa. Es un arbusto que crerc estado y medio de alto ; 
sus hojas son moradas, parecidas á las de parra, peludas y divi- 
didas en tres, ú cinco lobos enteros, sin incisuraseu sus márge- 
nes. So ffutli'son unas cápsulas del tamafio de una aceituna, 
dentro de las cuales hai tres semillas del tamaño y figura de 
una abejita encapillada, por cuya similitud le llaman el fraileci^ 
lio. El cocimiento de estos, y de sus hojas, ó estas hechas con- 
serva, ó ensalada, es un purgante mui eficaz, y usado comun- 
« ' mente en estos paises, cuando alguno se siente preocupado de 
iMdezas, indigestiones, ó calenturas. Sscribeel B* Padra G-a» 
milla de este purgante, y dice: (Orinoco II. t 2. c. SI. al fin) 
que cuantas hojas comiere, tantas evacuaciones ha de espeler ;. 
* y lf> que me causa nías admiración es la sanidad con que cre- 
yó, y quiere hacer crear á los físicos, que si al cor^r las hojas, 
las arrancan hacia abajo, cada hoja causa una evacuación ; si 
bácía arriba, cansan vómitos ; y si unas para arriba y otras pa- 
ra abajo, concurren uno y otro efecto. 

Esto se parece al cuento de aquellas viejas, que no sale» d» 
casa con el pié izquierdo, por no encontrar con una tuerta • ó á 
los que esperan el huevo de la gallina en Viernes Santo, para 
apagar los incendios ; pues á la verdad es una especie de va- 
na observancia, que no roerecé la atención de hombres de jui- 
•:eio. La virtud de este purgante no está sujeta al artificio del 
que la arranca, tii la variedad de sus efectos depende de medio 
tan desproporcionado con ellos ; sino de la disposición de los 
humores, y esceso de la dosis. Al que tiene el estómago reple- 
^ to le suele conmover las fibras, y causar vómito, y después des- 
^ cendiendo á los intestinos, causa el secundo efecto, que es el 
maif'AlfanYio, al que lo toma en su dósis proporcionada ; y és- 
*^ to es lo natural, que roe consta por esperíencia, con Ucencia de 
'^loe habitadoies de la Habana, que tan portentosamente hieieroii 
^ creer su relación á un varón de tan elevados talentos. 

Yerba meona. En algunos parajes de esta provincia se da una 
s yerba, que en la de Carácas conocen por el nombre de yerba 
i! meona ; y es á mi ver una especie de Ibarra. Crece basta roe- 
^ din vara en finrma de cairicilloa, y en cada nudo tiene'dos bojilaft 
^^Umgas, como las mas ébicas del olivo, y de luénoa consiatieil- 
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cía. Así estas, como las ramas tienen un humor lácteo groesír; 
por lo cual la llaman también la lechosa. Su raiz cocida p>resta 
al agua una virtud escelente para curar las gonorreas, y mundi- 
ficar ias úlceras de los ríñones, areles y vejiga ; y se ba obser- 
irado, que eD una gonorrea suspendida, y el escroto inflaraadOr 
ooB el uso de este cocimiento volvió & coner, y dejó al pa- 
ciento enteramente sano ; y así se ba practicado en otros mur 
cbos con iguales efectos. 

Paja brava. Ks una yerba de la magnitud y figura de la gra- 
ma, que se da en muchas partes de la provincia de Caracas, y 
en los llanos de la de Gumaná. El cocimiento de su raiz apio* 
vecha viucho á los que padecen dolores nefríticos, y de bijada ; 
y se ba observado, que suministrada la piedra de iguana, la ju- 
daica, el bálsamo antineíVítico, y otros auailios, no cedió el do- 
lor, y con el uso del cocimiento de esta raiz caliente descansó 
el paciente, y fué arrojando la piedra en sábulos, y arenas grue- 
sas ; lo cual observó después en otro D. Diego de k» Reyes, 
vecino de la ciudad de Caracas, bombre de mucba intoligencíe 
en medicina, que me refirió este y otros casos maravilloM» 

Triquitraque. Es una yerba raui común en estos países, cono- 
cida por el nombre de triquitraque ; y es la que en las botica» 
llaman valeriana. El cocimiento de su raiz tiene virtud aperien- 
te, jj^^así es muí provechosa á los obstruidos : hace correr la» 
ffononeas y menstruos, y mocbo mejor, si se le agrega un poco 
de la baba de sábila. Cftros muchos arbustos y yerbes medici- 
nales se encuentran en estas provincias, de que no bago espe* 
cial relación, por no hacer tan difusa la historia : el curioso pue^ 
de verlas en el H. Padre Gurailia, que trae otras mas de las que 
dejo yo escritas, que son las mas conocidas, y bastantes para ré- 
medio univmil de estos paises. 

CAPITTTLOVL 

jps las raizet^ gomas, redmu y báisamot mediemaíef qwe te eriam 

en esto» montes, 

KscvBRzoNERA. Esto nombre dan en esta provincia 4 uos 

raiz que se cria silvestre en muchas partes de ellSf y es mui pa- 
decida en los efectos y virtud á la escuersEoneva tan o^brade 

«n España para limpiar la masa de la sangre, aunque esta ame- 
ricana es raui distinta en fígura y afinidad natural de aquella. 
La raiz de esta crece hasta el grueso de un brazo, sus ramas son 
bajas, gruesas y cubiertas de un bello graso y pegajoso. La» 
.bojas están á pares una fíente de otra, algo parecidas a las de 
perra, aunque mas gruesas, peludas y algo glutinosas. Las fio- 
Ves son blancas compuestas estenormente de dos hojas semejan- 
tes á una mitra episcopal plegada, entre las cuales salen las ho- 
jas interiores en figura de un tubo .ciimdrico de un genie de 
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hago, dgo cotba» y el canto dividido en aneo nmm ladondas, 

con cuatro ectambrefl retorcidos y algo implicaaos, y gas ápizes 
correspondientes. La fruta es del tamafio de una nuez algo 
oblonga, puntiaguda, escabrosa, y dentro tiene dos pepitas que 
son la semilla; de lo cual se infiere ser níui dlatinta su planta 
de la de Espafla; pero la esperíenciaooe etisri&a ser uni| misma" 
OQ la virtud de atemperar la masa sanguínea y demás efectos 
que tiene la de Europa. 

Tusilla. Esta raíz es propiamente la contra-yerba que llaman 
en España, á donde la llevaron de la America sus primeros con- 
quistadores. Su figura es oblonga, del tamaúu de ud dedo 6 un 
artículo, nudosa y cubierta de fibras 6 raizitas superfieiales.qve 
la fijan en la tierra. Su matUla es eomo la espinaca^ sin tolo 
alguno. Críase en los montes froúdosos y frescos, y tiene su raia . 
virtud contra venenos coagulantes, es también diaforética y fe- 
brífugo de muchas calenturas malignas. Corrobora mucho el es- 
tómago, ayuda á la digestión, disuelve las flatulencias, contiene 
los'cmeoadisentérícos y se adakiaistra k los'qae ae bailan aco- 
metidos dé" Viroela^^ sarampión; poro sn común uso en este 
país es para los que 'tienen alguna indigestión, que aquí 11 ir 
resfriado el estómago, y por ea(» le llaman raiz de resfriado. La. 
dósis es de un escrúpulo á uua dracma, aegun la edad^ rc^jnis- 
tez del sugeto. i . ¿ 

Batatilla. La raiz de este nombre es propiamente la que en 
las boticas de Espafla se gasta con nombre de mecboacan 6^a- 
lapa blanca. Es mui común eñ toda esta provincia, especial», 
mente en los llanos, donde se cria silvestre con abundancia. Su 
planta es un bejijco de color rojo, de dos ó tres estados ele lar- 
go, las hojas tienen figura de corazón; las flores salen entre cin- 
co bojitas agudas, convexas y lisas en figura de embudo, con ^ 
diez cisuras pequefias en el margen, y dentro de ella hái diez 
estambres con sus ápizes, entre los cuales sale el rudiuiento del 
froto, que son cuatro pepitas semejantes á la semilla del calS¿> 
Stt raiz es por lo común gruesa en su medianía y piramidal en 
los estremos. Hecha ruedas y seca se hace polvos y tiene virtud 
purgante, tomando do una hasta dracma y media y el mismo 
efecto causa au almidoii.dado en mayor eántidad á proporción 
del sugeto. • t 

S6É!Í^>arrilla. Se cría silvestre en muchas parteado esta pro- * 
vincia, especialmente en la provincia de Guayana y en las ori- 
llas del rio Orinoco, en los montes frescos y umbrosos doi)do el 
sol penetra poco. La mata es un bejuco parecido al de la zar- 
za-mora, cuyas hojas son alternas y oblongas, y la raiz despide 
otras largas, flexibles y lisas^ de color iusoMren la superficie, y 
su intaoor ceniciento, de sustancia espoil^osa y sabor di&lce. 
Tiene esta raiz virtud específica para curar las infecciones ve- 
néreas, reumatismo, gonorreas, ceática, escrúfiilas ó lamparones. 
Tomase comunmente en cocimiento y algunas vezea ^^^polvos. 
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Hablando de esta rais ooii derfoí^iiiádioo botánico mpjiul» me 
aseguró que se distingue raol poco en aa virtúd ctnrativa da te 

qoe se cria en Honduras. 

Esponjina. Olvidóseme en el antecedente capítulo tratar de 
CBta y la siguiente planta que pongo en este, por ser ambas es- 
pecies mni medicinales. Es, paea, la esponjilla la frota de «r 
arbusto, bejuco que por sos calidades y aerncjanza metoce al 
nombre de coloquinta amerícana, aunque algo diferente en su 
especie y testura, pero valentísima en sus virtudes. Críase sil- 
vestre junto á las lagunas en tiempo do lluvias y sube por las 
ramas de k>s árboles enredándose en ellos como la violeta y 
balsamina. Sos ramas y bojas son pareddaa á laa del pepino y 
también las flores, aunque mas pequeñas. 
: La fruta de este arbusto imita la forma y magnitud de am 
huevo de gallina, en ambas estremidadcs puntiaguda y en su 
superficie algunas puntas, que en secándose se caen con la cas- 
carilla frágil que la cubre. Toda la dicha fruta no es otra cosa 
qne afíÉeostancia fibrosa, esponjosa, túmida y tan amarga, que 
fe^solo tocarla ccotamina los dedos y cuanto á ella se llega. Bn 
sus efectos muestra tener la misma virtud qoe la coloquinta 
.koriental, para evacuar los humores crasos y serosos, para enfer- 
• me<^des viejas y tenazes, para afectos de los nervios y artícu- 
los, para las obstrucciones de los intestinos, para la perlesía, asma, 
cólico, flatos, hidropesía y otros morbos crónicos, 
- La dósis ser& según la edad y estado del enfermo. A mí me 
consta, que, bebido medio vaso de agua oaliente, en que ha ca- 
tado una esponjilla el espacio de un padre nuestro, basta para 
surtir el efecto de un escelente purgante, y al mismo tiempo 
emético; porque antes de descender á los intestinos, conmueve 
las fibras del estómago, y con la convulsión de estas, se escitan 
unos TÓmitos violentos, á quien siguen las evacnadones, luego 
que se unta el vientre con un poco de aceite comiin. El mismo 
efecto causa tomando la tercera, ó cuarta parte de una esponji- 
lla, hecha polvos, en agua tibia ; aunque así suele causar en la 
primera región algunos dolorcillos, y quebrantamientos del 
cuerpo por dos, ó tres horas, como lo he esperimentado en mí 
miamOf en tres ocasiones, que perseguido de tercianas, la he 
tomado con feliz efecto. . ^^<*>'^. 

Zécua. Es una frutilla eiheatre»- que merece ser trataáki^í^ 
por la proximidad que tiene con la antecedente esponjilla, cCiÉ. 
la distinción, que de la zécua solo se usan las semillas. El ar- 
busto, ó bejuco que las produce, se enreda como la esponjilla 
en los árboles ; sus hojas tienen figura de corazón ; las florea 
parecidas á las del pepino, ó melón j y el fruto semejante á una 
sandía del tamafio de una naranja, dividido interiormente en 
tres, ó cuatro casillas, y en cada una tres, 6 cuatro pepitas cha- 
tas y redondas del diámetro de un real de á ocho, agudas en su 
márgen circular, y dentro tiene la sustancia dividida en dos ho- 
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j«r 0MflO la abMbdfa» que es la que sé toma para ím|arpor d 
vteilo» eualqaim especie de tósigo, ó ▼eneno. Tamum la- 
usan beber en polvo pan febrífugo de calenturas, y contra ^na 

nocivos ; por lo que acostumbran los indios llevarla siempre 
consigo, especialrnente los del Tucuyo y Puruei, en cuyo dis- 
trito se cha ; y se toma la tercera parte de su pepita» ó media 
de ella.. 

-Jcngibie. Llámase en este paia jengibre, la ñiK y tallo «cb 
un W|petable, especie de un peqnefio carrizo, que sobe dos, .6 

tres pies de alto. Sus hojas son largas, estrechas y punti afeudas, 
y la dicha raiz estiende y rnultiplica mucho debajo de la tierra, 
y después fie seca ni Sol, se comercia, y es do la Tniama especie 
de jeugibití quu üú gasta en Kspaña. Cnat>e eti cualquiera par- 
te de esta provincia sembrándolo» y se da silvestre en oei^ 
canias de Orinoco, y pueblo de San Antonio da Guazaipamda' 
las misiones de Píritu ; y cierto, que si las gentes de este pids 
fueran mas aplicadas al cultivo de la tierra, tuvieran con esta y 
otras especies un mediano comercio, que seria mui útil á ellos,' 
y. al Remo. Tien^ esta raiz virtud aperitiva corroborante al.es^ 
tómago, escita él apetito, ayuda á la digestíoo» resiste 4 la aia-< 
ligtumd de loa humores, como en él escorbuto, temaáa en poi-t 
ios» 6 oociimento. En este pais es común llevarla consigo, pa- ' 
Tñ pref^orvHrse de pasmo, y corar los resfriados que resnitsade 

las mojadas y pantanos. 

luciensp. En la isla de la Trinidad, y en las riberas de Orí- 
ñoco se cría con abundancia un árbol grande^ cuyas hojas se asi-' 
milan 4 las del almendro, algo mayores y Üsas. Sn tronco es de 

color ceniciento, que tira á pardo. Picado este por la corteza, 
destila una resina blanca, á quien los indios Cumanagotosy Pa- 
lenques llaman charpachi, y los Caribes chipo. Al principio es 
trasparctito, y blanda en el tacto; y liespues de aeca, se pone 
algo roja, y airve eu iaij igleaias por el iucieuso. Algunos quie- 
ren que esta resbia sea la verdadera tacamafaaca, porque se apli- 
ca 4 los mismos usos en la medicina-; mas yo me inclino á que- 
es el verdadero incienso muho, como éí que se da en la Tierra 
Santa y Arabia Feliz, aunque no tan aromático ; porque la taca- 
mahaca tiene la mayor parte de goma, y esta es puramente re- 
sina, y solo conviene en los caracteres con el incienso macho, y 
no con la tacamabaca. Tiene virtud desecante, y también xesndi-'' 
vé, madura y ablanda los tumores aplicada con aceita do pa]o,*6^ 
de copaíba. Puesta en las sienes en parche, destierra el bumoc> 
frió reumático, las fluxiones de los ojos, y dolores de muelas y 
cabeza. Hecha polvo y aplicada con clara de huevo á cualquiera 
dislocación, aunque sea antigua, hace fermentar el humor, y con- 
solida los nervios rcsutuyúndolos á su antiguo uso y entera sa- 
nidad. 

Bálsamo de copaiba. > En muchas partes de esta provincia, es- 
pecialmente en las riberas de Orinoco^ se cria silvestre con- mu* 

A- 
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abundancia un árbol de la magnitud de un buen pino» cuya 
corteza es lisa, y de color verdoso, hojas pequeñas y punttagu- 
dafi. Picado el tronco de este árbol desde el mes de Diciembre 
haata el de Abril, que en este pais es verano, destila un aprecia- 
'«|NMíbb>Oi <|ue en esta provincia llaman .scaice de palo ; mt, 
éiUai^as aceite de Coniaii& ; en la da (i^iiayana currucai»' 
de indioa; y en el teatro médico bálsamo de copaíbe» Dé) 
vna tnisma incisión salen tres diferentes aceites ; el piimero 
espeso, que tira á pardo ; el segundo algo mas claro, y el tercoi 
ro mucho mas líquido, lojo y trasparente. • '. . r,.f 

. Cualquiera de elloeei eaceieiite remedio para mundificar lÉt.' 
llagas, aplicado caliente. Tomado iafieriormeote es tm bve» 
pargame eatomacal, capital y nervino; por lo cnal ae.edmÍQÍ»(' 
tra en las apoplegías y convulsiones. Aprovecha en los reuma- 
tismos, dolores cólicos, y de la hijada ; fortifica los nervios en 
cualquiera fractura y dislocación; cuta las gonorreas, ñuores 
albos, y mueve los menstruos. Es también escelente remedio 

Sara la caquexia de loa humorea» como en el eaoorbnto é liii^> 
ropesía ; para limpiar, afirmar ^ sanar loa rifiones, meteá j>\ 
▼cpiga» de los materiales craaoe, vsacidos y arenosos, que loe re- 
lajan, obstruyen y ulceran ; para limpiar los pulmones de las 
mucosidades, como en el empiema, asma y tisis. En los afec- 
tos del pecho se da disuelto en vino, mezclándole ántes uua ye- 
ma de nuevo, j se toma de ocho gotaa beata on eaen&palo. ■ 
Magnei. En toda la costa del mar del Norte que cqprre deade 
Gumaná basta la provincia de Carácaa, y en otras muchaa pai^' 
tes de ambas provincias, se cria silvestre la celebrada mata de 
maguei raui semeiante á la pita de Ji^spaüa. Las pencas á medio 
asar dan gran copia de zumo algo dulce, que puestual fuego en 
punto de jarabe, es eñcazúiimo remedio para mundificar de can» 
ceftlaa llagaa,aonque sean envejeeidaa, aplicado en hilaa. Tomai*t 
do de media á una dracma en agua oaliepte, deshace laa.erude^ 
zas del estómago, y espele las materias pútridas de apoatenna 
interior ó sangre estravenada, que suele resultar de alguna cai- 
da ó golpe violento. Este mismo efecto causa el zumo de la to- 
tuma verde asada, tomando de una hasta dos onzas. También 
pceaerva de cáncer y mundifica laa llagju el sumo de la.eocui*) 
n, nata mui parecida al maguei, lavándoba á menudo con ék'y 
y de todo bai con alittDdancia en ésta provincia, donde suple la 
Divina Providencia con tan usuales medicinas, lo ^|lie fiUta de^ 
boúcaa y verdaderos inteligentes de la medicina. . ? u > - 

~ > CAPITULO vn. 

De los animales yjieras silvestres gre.vhJes, que se crian en estot 

países y sus propiedades. 

Entre las cosas que con admirable providencia adornan es- 
tas incultas montanas» una ea la variedad de eapeciea de anima- 
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les ygfieras, así terrestres gresibles, como reptiles y anfibios, con 
que nuestro Dios y Señor hermoseó la superficie de la tierra, 
criándolos de sus mismas entrañas para servidumbre y univer- 
sal provecho de las humanas criaturas. De los que hai en esta 
provincia daré individual noticia en este y el siguiente capítulo, 
con una suscinta y general relación, de las aves mas particula- 
res qne hai en ellas; ajustándome en la do los animales á su 
mas perfecta figura, que procuré dibujar con intentos de darlos 
al buril para mayor inteligencia de su esplicacion. 
U' León. En primer lugar trataremos del león que habita en es- 
ta provincia, y es menor que el americano y armenio, ménos 
audaz y mui disímil; por lo cual y por no incurrir en la confu- 
sión de vozes y varios nombres, con que denominan á estas espe- 
cies algunos autores, imponiendo cada uno el que le parece con- 
venir á los que ven en varias partes ó pinturas mal formadas sin 
poder decidir cosa cierta en materia tan inaveriguable, diré en 
particular la forma y figura de este, y los demás animales que 
hai en este país, con los nombres propios que les dan estas na- 
ciones, y las circunstancias y nombres en que convienen con los 
que les dan los europeos y españoles americanos. Estos llaman 
comunmente león á este animal ferino, que soi de sentir, sea el 
verdadero leopardo, ó la pantera. Los Curaanagotos le llaman 
cozeico; los Caribes cosariguara; los Cabres chave ; los Maipu- 
res errianare ; y así otros. 

Es un animal de rostro corto, boca rasgada, ojos pequeños, 
albicanles y vagos ; la frente larga, nariz redonda, cuello lar- 
go, tenue y sin guedeja ; el pecho corto, la espalda larga, nal- 
gas y muslos carnosos, pf)r los hijares embebido, su color rojo, 
el hocico negro, la cola larga y delgada con una borla de pelo 
negro en la estremidad. Se sustenta de la caza, y hace notable 
daño á los criadores de ganado ; porque no se contenta con ma- 
tar tal cual becerro, sino (jue, muerto uno, bebe la sangre y pa- 
sa á hacer lo mismo con otro. Hai otra especie de estos leones, 
que llaman gateados, porque tienen la piel manchada de pintas 
pardas, y estos son mas uudazes y atrevidos ; y es común sen- 
tir, que estos son mistos de leopardo común y tigre hembra. 
Ambos son para los indiori comestibles, y por naturaleza cobar- 
des ; pues en oyendo la voz del hombre, se ponen en acelera- 
da fuga, hasta subir á los árboles, donde los matan á satisfacción 
los cazadores. 

Tigre. Los tigres son abundantísimos en estas provincias ; y 
hai tres especies de ellos. La sujirema se llama en Caribe aba- 
ruape ; y son tan grandes, que he visto piel de nueve y diez 
pies de largo, y la cabeza del tamaño de una botijuela. La me- 
diocre se llama en Caribe caicuchi ; en Cumanagoto y Palen- 
que ekére ; y en Maipure guatiqui. Y la ínfima, que son los 
mas pequeños, se llama en Caribe maracayá ; y en Cumanago- 
to teepótuo, ó tigre sabanero. Estos son de pinta menuda y 
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Bon mas audazes que los antecedenteá. Todos son carnívoros, 
liacen notable daüo a loa ganados, y por eso los persiguen los 
criadórei) saliendo en euadnllas con lanzas y escopetas, luego 

2 lie tienen noticia de que alguno anda cebado en sus cercanías. 
¡1 modo de matarlos es seguirlos, hasta qae ¿1 por su natoial 
inclinación se sube á un ?'n bn], cuando se ve acosado de los per- 
ros ; allí le tiran con flecha, u bala ; y por si no muere del tiro, 
lo> esperan coa las lanzas hasta dar con él en tierra. En las no- 
ches roas tenebrosas hacen ellos sus mas seguras presas, y dan 
terribles y roncos clamores» que espantan con su roznido á los 
hombres. Son tan forzudoSj que arrastran un caballo, 6 vaca con 
ligereza, hasta llevarlo á segura ^distancia, donde á salás&ccioa 
lo despedazan y devoran. 

Cunaguaro. Es un animal que se debe colocar en la cuarta 
especie de ii¿^ie, á quien se asitoila en su ñgura, acciones y jpro- 
piedades, con sola la distinción de ser este menor, y distinto el 
ando pardo de sus pintas ; por lo cual ninguno lo conoce por 
nmnbre de tigre, sino por el de cunaguaro, ó gato corvante, ó 
cerval, muí parecido á los gatos monteses, ó pardales de la Eu- 
ropa, aiiri(]u*' mayores los de esto pais, que llegan á la magni- 
tud de un perro mediano. Susténtanse de la caza como los ti- 
gres ; y algundb suelen domesticarse, cogiéndolos en su tierna 
edad i pero es necesario tenerlos & cadena ; porque, en llegan* 
do la noche» no deja á vida el pavo, 6 gallina» que puede haber 
á las garras. 

Báquira. C ríanse en estos montes con abundancia tres espe- 
cies de puercos monteses, á quienes los espaüoles llaman baqui- 
ras, muí parecidas al jabalí de la Europa, escepto en la cola» 
que apénas les apunta. Los mayores son de pelo rucio, y 4 es- 
tos llaman los Caribes puinke ; y los Cumanagot(M cuácua. Los 
' medianos son de color pardo, y se llaman en Cumanng^oto tirí- 

fua ; en Cabré apicha ; y en Maipure apia. Estas tienen so- 
re lo» riüunes una holsilla do almizcle, que algunos dicen, es 
el estremo de la tnpa umbilical ; pero se engañan ; porque he- 
jcha la esperiencia, se ha encontrado ser una grosura mole y 
glandulosa, por donde respiran el almizcle, cuando se enfure- 
cen. Ambos son animales iracundos» andan en tropas, {guiados 
por uno de ellos, á quien siguen, sin separarse entre si, bafta 
verlo muerto : en matando á alguno de eiios, acuder] los demás 
á favorecerlo j y enlúnces logra el cazador otros muchos, que 
mata 4 su.satís&ccion, asegurado de su fiereza sobre un 4rboL 
Los^mas pequeños se llaman chacbarítas y potichis. Estos 
hacen notables daños 4 los sembrados de maíz» ctdabazas, bata- 
tas y otros frutos ; por lo que es preciso tener continuamente 
guardias para preservar de su destrozo á las labranzas. Todas 
tres especies son comestibles ; su carne es como la del jabal[» 
aunque ménos snave ; pero es bastantemente gustosa. Los dos 
mayores se sustentan jde frutas, y raizes silvestres ; y cogido al* 



Digitized by Google 



) 



LIBRO PRIMERO. 



35 



guiio,se amansa y domestica como los puercos caseros, á quienes 
se agregan y muestran sociables. 

Oso hormiguero. Los que en esta provincia se llaman osos 
no son verdaderamente tales, ni tienen semejanza con olios, si- 
no en los brazos y uñas. Hai dos especies de ellos : el hormi- 
guero de quien hablo, es un animal de la magnitud de un puer- 
co mas que mediano, de pelo pardo, con una faja blanca por el 
pecho y espalda ; la cola cubierta de pelo largo y áspero, en 
figura de una hoja de palma ; por lo cual le llaman oso de pal* 
ma, ó palmero. Con ella se cubre el cuerpo, cuando se recues- 
ta para defenderse en parte de las lluvias. El rostro es de un 
palmo de largo, mui agudo y cubierto de un pelito fino y cor- 
to. En lugar de boca tiene un agujero tan abreviado, que ape- 
nas podrá introducirse por di una avellana; por él saca la len- 
gua en forma de lombriz, de mas de tercia de largo, y con ella 
escudriña los nidos cavernosos de comején y hormigas, de que 
se sustenta, sacándolas de ellos con indecible ligereza. Es ani- 
mal mui torpe, pero feroz ; y con su simulada mansedumbre 
no hai animal ferino, ó carnívoro, que se le acerque, y al que le 
acomete lo espera boca arriba, ó puesto en dos pies, y abrazán- 
dose con él, lo atraviesa con las uñas, y juntos perecen. Los in- 
dios Cumanagotos y Palenques le llaman anja ; los Maipures y 
Cabres aarro ; y los Caribes tamánoa, nombre que le dan en es- 
ta provincia de Yucatán ; y en otras achao, según las naciones 
de aquellos paises. 

Oso melero. A la otra especie, que comunmente llaman los 
españoles oso melero, llaman los Cumanagotos guerichi ; los 
Caribes guariri j los Maipures mutui ; y los Cabres capero, ó 
ipéte, que quiere decir el viejo, por la similitud que tiene con 
los ancianos en su espaciosa y ménos recta ambulación. En la 
provincia de Yucatán le llaman tamánoa menor, para distinguir- 
lo del antecedente, á quien es mui parecido en figura y propie- 
dades, escepto en la cola ; porque la de este es larga y rolliza, 
desde la mitad hasta el estremo desnuda enteramente de pelo, 
y aprehensil como la de los monos, á cuya similitud se cuelga 
de los ramos, para buscar cómodamente el alimento de comején 
y otros animalejos inmundos ; pero especialmente es apasiona- 
do por la miel de abejas, que anda escudriñando por las conca- 
vidades de los palos huecos, introduciendo por ellos su lengüi- 
11a, que es toda como la del hormiguero ; uno y otro tienen en 
las manos tres uüas largas y curbas, con que se defienden de las 
fieras carnívoras. Diferenciase también del hormiguero en el 
pelo, que es corto y mas suave, y de color pardo : ambos son 
comestibles para los indios de estos paises. 

, Anta. Es «n animal, á quien llaman la gran bestia ; y es co- 
mún en estas provincias. Su magnitud llega á la de un becer- 
ro semestre, y su figura se asimila á la del puerco ; en las ma- 
nos tiene cuatro uñas, y en*los pies tres ; y es voz común, que 
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cual DO tengo esperieneiaty éiéeré, que eala viitud la tengm 
ttna piedra, que se encuentra en los hígados de algunos de ellos, 

segim t:\ f(rfl:!f]osa solicitud con que las usan por estos países, 
y la común tama de esta virtud eepei i mentada. Kn el estremo 
deihQcico tiene una trompa nerviosa y fuerte, con que atrae á 
la mica el alimento, estendiéndola hasta un geme de largo. La 
' oola tendrá cuatro ó cinco dedos de largo. La piel muí gruesa 
y sólida como la del alze ; el pelo corto^ espe«), de coW^sta- 
fiü ; las orejas son como las del becerro, con la diferencia de 
ser redondas y blancas en el e?itremo. Los ojos aplomados y 
feos; huye mucho de la luz, y por eso busca las selvas muí hon- 
das y oscuras. Su carne es comestible, especialmente si es 
temerilla. En viéndose acosada, 6 herida, huye con ligeresa á 
los rios» cuyas corrientes corta con Telozidad, basta ponerse en 
la orilla opuesta, y salvar la vida ; mas no por esto se debe re^ 
putar entre los anfibios en sentir de Guillermo Piso y el Padre 
Escoti, que ia dibuja en su obra, aunque con figura muí impei^ 
fecta* 1" 

' Puerco espin. Críase en esta provincia este anima!, 4 quien 
los indios Cumanagotos llamaD inicia ; y tos Caribes maenllu, 
algo parecido al puerco espin, nombire que le dan los espaflolea 

americanos. Su cnbeza y figura corpórea es pTo¡>iamf»Tite como 
lo demuestra la estnmpa. La cola es mni larga y pilosa hasta 
la medianía, y de ahí á su estremo, desiiucia enteramenre de pe- 
lo, y aprehensil hácia la parte superior. Kl cuerpo cubierto de 
puntas espinosss matizaaas de blanco y negro ; y en enfnre> 
ciéndoee las despide hácia el objeto que se le pone presente. 
Es también animal comestible para los indios de estos países. 

Araijuato. En los montpíi fértiles y frondosos habitan comun- 
mente estos animales, que se pueden contar entre la clase de 
monos, de color rojo y la magnitud de uu perro podenco ; tie- 
nen barba crecida cono los machos de cábno ; y sos buches son 
mui medicinales para los que adolecen de asma y otros afectos 
del pecho, bebiendo el agua que ha estado en infusión den* 
tro de ellos. Hai otras cuatro ó cinco especies de monos de va- 
rios colores y magnitud, todos de cola aprehensil, escepto unos 
pequeüitos, que se crian en las cabezeras del Rio Orinoco, muí 
graciosos, cuya oola es parecida 4 la del gato ; y todos se sos» 
tentan de las frutas sUvesities. 

CuMcttsi. Bs un animalejo que se cria en las riberas de Orí- 
noco y otros parajes de tierra adentro ; de la ma^itud de un 
gato ; pelo suave y espeso, de color pardo. El. K. Padre Gu- 
milla dice : que no tiene cola j de que infiero, que escribió de 
él por noticia, porque la tiene mui larga y rolliza. Hablo de 
vista. Es animalejo noctámbulo. Desde puesto el sol hasta el 
amanecer anda buscando su alimerno ; y en las casas se domes- 
tica como el gato casero, y no dcga rincón de suelo, paradas, ni 
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techo, que no escudriñe su curiosa habilidad, para hurtar cuan- 
tos efectos comestibles halla mal guardados. 
Y Rabopelado. Uno de los animalejos mas abundantes en esta 
provincia es el rabopelado, á quien los Palenques y Cumanago- 
tos llaman mapcha ; los Maipures taguéi ; los Cabres y Cari- 
bes iguara ; y en las riberas del Brasil carigueya. Es animal 
vulpino del tamaño de una zorrilla, á quien se asimila algo en 
el rostro y boca : en las barbillas y dientes al galo. El pelo 
castaño oscuro, cola larga aprehensil, y desde la medianía al 
estremo enteramente lisa y desnuda ; por lo que le llaman los 
espnñoles rabopelado. Las hembras tienen en lo ínfimo del vien- 
tre una mantilla de piel, interiormente pilosa, y tena/.mente pe- 
gada, en la cual cria y carga sus hijueh)S, que trae ordinaria- 
mente pegados á las mamillas, que encierra en aquella bolsilla, 
y no se desprenden hasta que puedan seguir á su madre en los 
pasos. 

Es por naturaleza mordaz, y se sustenta de las aves que pue- 
de haber á las manos en el silencio de la noche, que es el tiem- 
po en que camina, dejando el dia para el descanso. La cola de 
este animalillo tiene virtud para destruir las viscosidades de la 
vejiga y riñónos, tomándola hecha polvos en cantidad dedos 
escrúpulos. Así lo asegura Guillermo Piso en su historia natu- 
ral y médica. Hai otras dos especies de estos animalejos mas pe- 
queños, y en mi sentir se pueden reputar entre las especies de li- 
rones monteses. Los mas raros son unos del tamaño de un gato 
bimestre, que tienen en la parte inferior del cuello una mantilla 
en figura de bolsa, donde cargan el maíz que les cabe en ella ; y 
este ejercicio tienen toda la noche para alimentarse de dia.en que 
se mantienen encerrados en sus madrigueras. La otra especie 
dejo para el siguiente capítulo de los anfibios. 

Mapuriti. Es mui común en cualquiera parte de esta provin- 
cia el animalito llamado de los españoles mapuriti ; de los Cu- 
managotos mapurichi ; de los Caribes mupuritu ; de los Cabres, 
maipures y betoyes raafutiliqui. De este escribe el R. Padre 
Gumilla, y dice con razón, que es el animalejo mas hermoso y 
detestable de cuantos vid. Hace su descripción del tamaño, fi- 
gura y colores, comparándolo á un gozquecillo jaspeado de 
blanco y negro ; y en llegando á las armas de su defensa, di- 
ce : (Gumill c. 22 t. 2 al fin) *' que luego que ve contra sí algún 
„ tigre, hombre, ó animal, sea el que se fuere, le vuelve las ea- 
„ paldas, y le dispara tal ventosedad, y tan pestífera, que cae 
„ aturdido, sea tigre, sea hombre, ó león el paciente, y ha me- 
„ nester mucho tiempo para volver en sí. El R. Padre Casani 
„ en el capítulo séptimo, folio cuarenta y uno y cuarenta y dos 
„ de su historia, dice : que no se le conocen armas ofensivas, 
„ ni defensivas, ni tiene garras, ni uñas, ni usa de la boca para 
„ defenderse ; pero que su anhélito, ó respiración, de que él sa- 
„ be usar bien, arrancándola del pecho, apesta al hombre, perro, 
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7'^^, si yeit» el golpe» y no apoUtá biaii el alieolo, ém^ 
^ earga el vientre, y se queda mui cerca de m .atcremento, á 

„ cuya hediondez no resiste la valentía ile ningún animal." Do 
cuyas relaciones infiero, que el R. Padre Gumilla lo vi6 muer- 
tPf .ó de lejos, donde solo percibió el hedor, sin saber su verda- 
4efOiOngent El R. Padre CaHani escribió sin duda por noticia 
tdtniQÚUada de quien oo lo tiín^(hte¿Ííí Hi maoo como yo, que & 
OCMta de un gran rato da vómitos, é intolerables arcadas, hice 
¡•tteota observación de sus mas poderosas armas defensivas. 

Es cierto, que por donde quiera que pase este animalejo, va 
dejando un hedor fetidísimo, que aunque diste doscientos y mas 
pasos de un pueblo, todo lo contamina, aun estando cerradas 
piiértas y ventanas. También lo es, que, si se ve acosado» sube 
el. bedor tanto de punto, que penetrándose por los sentidos, lle- 
ga al estómago, y escita á vómito ; pero nunca al atuidinúento» 
que ponga al hombre fuera de sí, ni le impida el ejercicio de 
cogerlo y matarlo. Mas sepamos el origen de esta pestilencial 
fetidez, que, como digo, observé recibiendo en el rostro algu- 
nas chispas, .por satisfocer á la curiosidad con la cratidumbie d^ 
la eqienenda. Ea un bejiculillo glanduloso, que tiepe en la par- 
te superior del ano, el eual entumece cuando quiere deíender? 
se, y por él espele unos cliisquetes de humor azafranado y acre 
como el pimiento, á la manera del pezón de una rnujer espri- 
mido con violencia. Con estos chisquetes hace su tiro, apuntan- 
do á quien lo dirije, y en este ejercicio permanece levantada la 
colilla, y tendida soibre el espinaaq todo el tiempo que tiene 
presente i quien le párese; que le ofende. La pnieba de esta 
esperiencia se confirma con otra, de que también me consta ; y 
es : que cogiéndolos pequcño.s y cortándoles el tal bejículo, se 
crian domésticos sin la menor hediondez en el escremento, ni 
aliento. En medio de su fetidez es de una carne mui gustosa y 
tierna, teniendo el cuidado de . arrancarle la tal bolsilia, luego 
que le matan ; porque si no, se contamina todo su cuerpo y se 
nace inaguantable su hedor pestífero. 

Acuri. El acuri es un animalejo de la magnitud de una lie- 
bre, de pelo negro pardusco, ninguna cola, y en la boca y dien- 
tes parecido al conejo. Habita en cuevezuela, que hace comun- 
qiente al pié de. los árboles y matorrales, donde, lo cazan con 
perros. Su cam es coinest|yb, V de tan buen gusto como la 
aeIcoMgo.-.Cojidoe peque&ós,- se domestican y mantieoen en 

]||S..€^a8, comiendo con los gatos al pié de la mesa. 

Ardilla. Otro animalejo se cria en estos montes mui agracia- 
do, á quien los indios llaman chectucútu, y es propiamente la 
Mjpjiite, ó ardilla, de quien es«¡:^|i ^^arios autores naturalista^. 

Tl^Mi49i# i9Mgnitá^ lli^oÉ^ el pelq suave, de color albp 

3PM|9'^i|^^ mui esponjada, de cokwn^o, y la trae común*. 

, V mente encorbada sobre el espina^. Se mantiene de las frutas 
silvestres y hace notable destrozo en las baciendas. de cacao» 
por cuyos grujios es mui apasionada. 
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' Venado. Hai en estas provincias dos especies de venadoA, 
que en su magnitud y figura son lo mismo que los de Europaj 
con solo alguna diferencia de color rojo, que es comun'en estpa 
{Mdses. En algunos se encuentra la piedra que llaman befea^, 
que hecha polvos y bebidos en agua tibia.tienen virtud antiespas- 
módica, según se ha esperimentado en este país ; y también pa- 
ra cordiales. ' . 

Conejo. El conejo, á quien los indios llaman carpa, es mui 
«Mn^ fiói esta tierra, y de igaal magnitud álos deEspafia; 
n ;áan|ue diferentes en el color ; porque estos se asimilan total- 
'menté á la liebre en la piel ^ se encaman como ella sobre hi 
tierra, y habitan comunmente en las restingas cercanas al mar, 
y parajes áridos. 

2orra. Es también animal común en estos montes, sin distin- 
ción de las de Europa en su*color, magnitud y fígoia. Llámam 
la los iodiDe ibo^^oco, nombre que dan también al demonio, aca- 
so por> ser animal noctámbulo, que de ordinario se atraviesa dé 
noche en los caminos, y causa á los indios algún espanto ; 6 
porque, según la relación de algunos, so aparece el demonio en 
ngura de zorro á los Piaches, que son los tenidos por brujos. 
Cuando se congregan á llamarle en sus bailes nocturnos, para 
jj^enr los iHieMs,^» malos sucesoi, y hacer 4 otros algunos mar 

CAPitüLO vni. 

Firotigue la materia dd anUeedenie sobre ¡os rq^iüeif an^dnae y 

ea general de iaeavee* . 

Dada ya la noticia de los animales terrestres gresibles que se 
crían en estos montes, daré con brevedad la de los reptiles anfi- 
bios, de que hai también mucha copia en este pais, todos comes- 
tibles y de mucha utilidad á sus habitadores. £n primer lugar ha- 
blaré del armadillo, á quien los indios Cumanagotos llaman ca- 
chieamo, ^ los Caribes capiohi. Bste anhnalejoi mui odmun én 
estas provincias y en las del Brasil, conocido por el nombre d« 
taton ó tatú, es animalejo cuadrúpedo de la magnitud de un'peiv 
rillo de falda, cubierto de una concha de láminas conexas y mo- 
vibles. La cabeza es como la de un lechoncillo de vientre, las 
orejaste lirón, aunque mayores y magras. La cola larga, roUi- 
za, aodbsar y dnsonvalada de eonchuelas 6 costras. Bl vientre 
cubierto de piel suave, mole y algo pilosa. Se alimenta de lom* 
brizos, hormigas, pexedUos, gusanos y algias frutas sOvastrai. 
Su habitación es en cuevas subterráneas que hace con mucha 
velozidad y astucia, y también en las lagunas á la manera de los 
anfibios; por lo que se usa de ellos en esta tierra en lugar de 
pescado y dia de abstinencia. Por la tierra oorren también á sal- 
tos con ligereza, y lo común es de noche como los noctámbulos; 
j-oeeié esta ea la causa de cogerloB oon ftdHdad de dia 
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ioles de frente; mas si le entran por la espalda, empreií- 
de. con .veloztdad la fiiga. Sn carne es pingüe y algo doloe; se 
come cocida y asada es mas gustosa. La concha molida en poí> 
iro y tomada una dracraa en agua libia, tiene virtud diaforética 
y hace arrojar perla traspiración los humores gruesos y viscosos. 

Morrocoi. En muchos parajes de los montes y sabanas de es- 
tas provincia^} abunda con general pruvidencia, un auimalejo 
feptil llamado de los espaftoles moñocol 6 íoñlea^^l^éa-M 
Oomanagotos cáni» de los Caribes gnayamo y d^^ Mai^'t¿«d 
cunta. Y es ona especie de to#tnga teitestre. aonj)ie.de menor ; 
magnitud y cuadrúpedo. Su concha es mui vistosa y cubierta 
de láminas curiosamente matizadas de negras y blancas. La ca- 
beza, pies y manos grabados de conchuelas de color de coral. 
En coalqoier tiempo del a&o se eqfen en abundancia, y sisven 
I^aia los diasde abstinencia, especialmente en la cuaresma. Pa* 
ra cojerlos en Terano, dan fuego á loa pajonales, y entóneos bn«^ 
yendo del fuego, se refugian en las lagunas, donde los esperan y 
cojen en mucha copia. Cómen.so ns:idos, cocidos y guisados en 
eu misma concha, con huevos, es comida mui regalada. Lo mas 
sabroso es el hígado asado, y si lo untan con su hiél, es macbo 
mas gustoso. Es animal ovíparo, mas no anidsn losbuevos, sino 
donde les coje el tiempo, sueltan los hijevos dispersos y allí na- 
turalmente se fomentan y crian con indecible multiplico. Son tan 
fuertes en morir, que aun hechos pedazo-^, se mantiene la cabe- 
za viva por mucho rato, y encerrados en aj>osentos, se conser- 
van vivos cuatro y mas meses, siu saberse de qué se alimentan 
en este tiempo. 

Pereza. Ln los montes firondosos se cria un animalejo, á quien 
los eapal&oles llaman pereza, y losindius Camanagotos y Palen- 
qUies curbapza; los Caribes guacore; los Maipures viva; y los 
Cabres guamuguámu. De este animal escriben Jonstono, Ta- 
neto, Lerio, Piso, Nieremberg y otros, dándole varios ndrobres 
según la diversidad de lea paises. Después escribió el Pad^'' 
Graspar Escoti, y le llama en lengua latina ignátm» minar f. y lo; 
dibuja en su perfecta figura, que es sin diferencia como esta se 
demuestra. Es animal de do» palmos de largo, á cuya dimensión 
corresponde la crasitud de su circunferencia: es también cua- 
drúpedo. Eu pies y manos tiene tres uñas largas, blancas, cor- 
bas, tan fuertemente tenazes, que el animal que cae en sus gar* 
OH, periné irremisiblemente de hambre, si no puede tencerle. 
SÉ^.cei|í^mdele de un palo ó cordel, se mantiene dos y tres dias 
sin moverse de aquel sitio. Es tanta su torpeza y lentitud en ca- 
minar, que apenas andará en todo un dia medio cuarto de le- 
gua; y esto lo hace arrastrando el pecho, por su natural grave- 
dad y coniestura de pies y brazos, que coutinuamente tiene 
' Slnertos y estendidos sobre la tierra. 

^■/^ Para sustentarse se sube 4 un árbol y allí se alimenta, de lai 
bijas y fratasa y no del aira GonmqinmBalgimóaaM poei 
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í»M9.t&Mo y • iftftliuiililii con de yaurumo, picháyur y 
otros árboles; y lo he visto eomer hojas de tabaco cunido. E] 
CjBerpo eBtá cubtAffo de pelo largo, prolijo, mole y de color 
nieiento. El roMtro red(»ii(l(>, con una toquilla Je pelo ií la simi- 
litud (Je la lechuza. Los ojos puqueños y redondos. De noche 
respira á ipenudo con eco lamentable, que dice, ha O /lai; oom- 
fii^í^lK^ le^c^ Ju^ Lerío. Suiaspecto es tan triste y lacrimoso, 
ápf» «ramE^^^^k^ á quien le mira; y así con iBZon dijo 
AÍiwimi¡^^l¡wáer\o escribiendo de esVo íaiMiDah praiefhcnmas 
énim, qtuu ex oculis emtttit, tía doloroso aspectn specfantes se ferit^ 
ut Jacilé persitadeat, solicitantlvm rninime me, rp/ófl yiatura lám 
inerme /ent, támque muera corporu habitudim sub^ecit. (Apud 
Scoti. 1. S. c. 2.) ^ " y - -V 

wCai&an. Sotné los anfibios bablÉlPéntos en priraei' luear M 
cáímHn ; y auitqqe de é\ escriben algunoii autores, especialinéil* 
te el R. Fi'Qiifiiillt en todo el capítulo XVIII del Meando to» 
mo de 8U segunda impresión, donde dice cuanto hai que decir 
de este horrible animal; sin embargo, comí> los lil)ros no llegan 
á manos de todos, diré en su miama sustancia lo que es ei cai- 
maii y las cosas mas notables de su fieresa. Es un animal de fi- 
d^ lagartOp cuya magnitud llega basta cinco 6 seis tbIw 
iflí^,' '^ pasar de tres palmos y en lam parte su^ 

r reÉnata eti una trompa feroz y verrucjosa. Todo el largo 
e las quijadas ocupa una carrera de colmillos y dientei* algo 
separados unnH de otros y todos p^lntiH^udos. Los ojos resalta- 
dos con tal maüa y ariifícirMia malicia, que sumergido en el agua 
ttíílDlo SU moostnioso cuerpo» deja fuera los ojc»s para registrarlo 
todo fiuPser iFtsta Su piel está armada de recias conchas y 
das puntas, que como una incontrastable roca resisten &]a vio- 
lencia de las bnlns; y en fin, es un fierísimo dragón cundrúpe- 
do, tnn tremendo á lod hombies en la tierra, como formidable 
para los pezes en el agua. Su carne es mui blanca, y comesti- 
ble pMtí^jQ» indios que loa cojeo coa toletea y gruesos anzuelos, 
por el iñieres de lograr aq.uel laberinto de colmillos, que des- 
pués las {iidlaa traen pendientes de cuello y braaos para su ma- 
yor adorno. ' *; , 

Es común tradiciífn de las gentes de este pais, en especial los 
indios, do quienes muchas vezes lo he oido, la pelea que suele 
emprender el caimán con el tigre. Sale este de la espesura de 
los<montes 6 las orillas de los ríos, donde acostumbran salir á to- 
nar el sol los caimanes; obsérvales loa movimientos, y en cóno^ 
ciéndolos descuidados ó dormidos, ae arroja con ligereza y le 
hace presa con sus atractibles garras, montando sobre su duraé 
inflexible concha. Si el caimán es mediano, queda sijjeto y he- 
cho su juguete, como ratón en boca de "gato; pero si es de los 
crecidos y al primer golpe no queda 'hi»riao de muertOr se arro* 
ja con veiozidad al agua y en ella ahoga al tigre su contrarios 
Allí le pvende con ana ftsoMa quijadas y sale á comérselo á la 
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ocQUl La MOii áe todo es» pon|iie el caimán do tianslMgMÉsi 

agallas, y así no pundr tragar dentro del agua: hace la presa en 
6u centro y en sinbéodola sin movimiento» sale á zegalane con 

ella á lo seco. 

Algunos y entre ellos el R. P. Gumiila, dicen, que los colmi- 
UoB del calman tíenea virtud contra-Yeneno; peioáminome 
consta del buen e&eto de esta esperíenda; sí me aseguran que 
ha sido varias vezes practicada, y no hallo cosa cierta en la viruid 

alexifarmaca que le atribuye la general noticia. La que tengo 
por mas cierta es la que nio di6 D. Die<^o líeyes, vecino de Ca- 
T^C9ñ, y de general inte ligencia en la medicina. Y fué, que al 
dicho colmillo, y al priapo del caimui aplicado en cantidad de 
doce granos de cualquiera de ellos 6 aeis de ceda uno, les halló 
virtud antiespasmódica, repitiendo au toma en las ocasiones que 

Íñán ]r necesidad. El mismo me nscp^uró, que la hiél, desli- 
ada una gota por los lacrimales, destruye las cataratas y nubes 
con su virtud antioptálraica. Al principio causa ardor con su acri- 
i^ionía; pero á breve rato pausa enteramente la dolencia. La 
grasa del caimán aplicada tibia al dolor y sordera de los oídos, 
tiene virtud desob^ruente; y lo mismo hace en las venas mese- 
ráicas del bazo, por lo cual se administra á los que comen tier* 
ra, dándoles una cucharada con alguna aí^ua emoliente tibia, co- 
mo la de malva, pira ó ule los y otras, Esto animal es comuní- 
simo en todos los rios de mcdiauo y mayor porte que desaguan 
en el mar : suben por ellos muchas leguas y á sus orillas fecmaii. 
por debajo del agua sus cuevas cavamosas, donde comunmente 
habitan, y allí ponen sus huevos hasta que sus hijuelos salen en 
seguimiento de la madre por las orillas de los ríos. 

Iguana. £s un animalejo de horrible aspecto; su figura es de 
lagarto de una vara de largo, color verdoso con varias pintas, y 
aobre el lomo tíene una carrera de puntas como las del caimán^ 
que le hacen mas abominable; pero guisado es comida ddícada 
y en poco diferente de la galHna Amindan mucho ei| las orilla» 
del rio Orinoco y otros, en cuyas playas y campiñas reptan so- 
bre la tierra, y en sintiendo pasos 6 ruido de gente, se arrojan 
con velozidad á las aguas. Cada hembra arroja una taza de hue- 
vos del tamafio de una nuez pequeña, y todo él es yema cubier- 
ta de una telícula 6 membrana que le sirve de cáscara; y gui» 
sados son de tan buen gusto como los de gallina. En algunos se 
encuentra una piedra del tamaño de un pequeño huevo de paba, 
color blanco, ceniciento y compuesto de unas capns como la re- 
bolla. Hecha polvos, y tomada en agua tibia, es eíicazisimo re- 
medio para los que adolecen de la orina y cóngelos de piedra. 
Con ella me aseguró D. Diego José de Reyes, que hizo arrojar , 
dos piedras al sellor Dean de Caracas D. GÍer6nimo de Rada, y 
lo mismo á otros que padecian de la misma dolencia y dolores 
de hijada. Para su mejor efecto se administrH basta una drac- 
ma« que es el supremo dosis, disuelta en agua diurética, ó ape> 
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riente, como la raiz de grama, peregil y otras, y se repite si con- 
viene y la necesidad lo pide. Y esta misma virtud se encuentra 
también en la piedra del morrocoi, que es también blanca y de* 
mas fuerte consistencia. 

Chigüire. En algunos lios y lagunas se cria este animal á 
quien, los Caribes llaman capígua, los Palenques y Cumanagotoa 
chigüiri y los españoles guardatinajas, algo parecido al cebón, 
el hocico do carnero, la uña hendida en tres pesuñas, pelo roja 
y la cola tan corta, que apénas le apunta. De él usan en dia ' 
de viernes, por cuanto habita en el agua también como en la tier- 
ra. Nadan en tropas y de cuando en cuando sacan para respirar 
la cabeza fuera del agua. Susténtanso de las yerbas que hai co- 
munmente en las orillas de los ríos y lagunas, donde se ponen 
los indios en acecho para cazarlos con flecha, por ser mui apa- 
sionados por su carne gustosa. 

Lapa. Este animal también anfibio es mui parecido al ante- 
cedente, y le llaman los indios timénu. Es de la magnitud do 
un perro mediano ; el pelo rojo y la piel matizada de pintas 
blancas ; en el gruñido imita á los conejos superiores del Bra- 
sil, llamados paca. Su carne es tierna, y se asimila á la del le- 
chen. Vive de ordinario en las orillas de ríos y lagunas, doi^de 
se sustenta de yerbillas y frutas ; y en oyendo ruido se zam- 
bulle al agua, para guarecerse en sus cavernas. 

Perro de agua. En muchos rios de esta provincia se cria un 
animal, especie de nutria, á quien los espafioles llaman perro 
de agua; los Curaanagotos y Palenques cavare-póca ; los Maipu-» 
res nevi ; y los Cabres davi ; mui parecido al castor. La ca- 
beza es como la de un perro mediano ; las orejas como castor ; 
cola larga y rolliza ; los brazos vulpinos, aunque mas gruesos; • 
los pies posteriores planos y membranosos ; el pelo suave y 
de color albo fusco. Habita en cuevas, que hace á las orillas 
del agua, y suele salir á pasear por la campiña. Susténtase dé 
las yerbas, frutas y peces, que pesca en los rios y lagos con ra- 
ra astucia. 

Lirón acuátil. Con el nombre de perrito de agua conocen en 
la inmediata provincia de Venezuela, á un animalejo mui gra- 
cioso, que se cria en los rios y quebradas ; y es en su figura 
una especie de lirón, ó rabopelado acuátil, cuya piel es de un 
pelito mui suave, y de rara hermosura. Su color es blanco y 
negro ; pero en tal distribución, que comenzando desde la ca- 
beza la cinta de pelo negro, se va abriendo en unas hondas en 
forma de medio círculo, que cerradas á distancia de dos dedos, 
prosigue la cinta de una pulgada de ancho, hasta formar segun- 
da, tercera y cuarta honda en la misma figura que la primera ; 
y como estas son negras sobre campo blanco, le hacen mui agra- 
ciado con su hermosura. La cabezita es de lirón con sus vigoti- 
llos como el gato. Los piezuclos membranosos, y el rabo apre- 
hensil, y desde la mitad hasta el estremo enteramente desnuda ■ 
de polo. 
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Lo mas particular de este animalejo es tener el vientre todo 
rascado, 6 dividido en dos mantillas pelíceas, que á la manera 
de jugon, las abre y cierra uniéndolas tan tenazmente, que ape- 
nas se percibe su cisura ; estas maniillitas están cubiertas in- 
teriormente de un pelito suave y casi imperceptible ; con ellas 
cubre la hembra seis hijuelos, que trae bajo esta película sutilí- 
sima, pendientes cada uno de la tripilla umbilical, y de un pe- 
zoDcillo retorcido que tiene, desde que se engendra hasta que 
sale á luz, preso con la boca ; de manera, que cogida una hem- 
bra de catorce, ó veinte dias fecunda, y abriéndole las mantillas, 
86 registran los seis hijuelos del tamaño de un ratoncillo de 
vientre, que allí engendra, y cria en modo tan fuera de lo natu- 
ral, que mueve á admiración y alabanzas al Poderoso Autur de 
la naturaleza. 

Galápago. En esta clase de anfibios podemos colocar cuatro 
especies de galápagos, que se crian en esta provincia ordinaria- 
mente en los ríos, y lagunas comunicables con ellos; y reptan 
igualmente por la tierra como los morrocoyes, ó icotéas. Los 
mayiires son los que mas abundan ; y estos se hallan solo en el 
rio Orinoco, y algunos subalternos, á quienes dan comunmente 
el nombre de tortuga, ))or la similitud que tiene con la tortuga 
marítima; aunque es enteramente diferente; pues este tiene 
sus pies y manos, y la misma figura del galnpago, y la del mar 
tiene solo dos aletunes, con que nada, y jamas se ve andar por 
la tierra. A los machos llaman los Caribes apada guaima, y á 
las hembras guorára ; los Maipures arrau ; y los Cabres edda ; 
crecen hasta el peso de dos arrobas ; y su carne mantecosa y 
pingüe, guisada es tan gustosa como la del carnero ; por el mes 
de Febrero salen á las playas del Orinoco, y haciendo un hoyo 
en la arena, desoban hasta ciento y mas huevos, que dejan cu- 
biertos, hasta que fomentados con el calor del Sol, salen los tor- 
tuguillos, ó galápagos del tamaño de una cascara de nuez, y 
caen rectamente á las aguas. 

Este es el tiempo de la mayor diversión y feria de los indios 
de Orinoco, que bajan en crecidas tropas á la pesca de galápa- 
gos, ú tortugas, sin mas trabajo, que voltear boca arriba los que 
salen á desobar á las playas. De sus empellas y huevos hacen 
providencia de manteca en tanta abundancia, que ademas de la 
mucha que venden á los vecinos de Guayana y á las naciones 
circunvecinas, llevan á sus pueblos innumerables vasijas, que 
usan en comida y unturas, hasta el siguiente año que concur- 
ren á la misma feria. Véase sobre este punto el R. P. Gurailla, 
que fué buen testigo de vista, y habla sobre él con esteusion ea 
su historia. 

A la especie mediana llaman los Caribes catuchi, y es de la 
misma figura, aunque mas pequeña. A la menor llaman tere- 
caia los Caribes ; los Maipures arrau ; y los Cabres ipirí ; estas 
son también de la misma figura, aunque de menor magnitud, 
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que las antecedentes. Andan mas que ellas por la tierra, y lie- , 
gan al peso de seis y ocho libras ; todas son comestibles, y de 
un mismo gusto y sustancia, y á estas últimas las tengo por mas 
gustosas y tiernasi A la cuarta o ínfima especie llaman los 
Cumanagolos y Palenques curami ; estos son de la magnitud,. ^ 
figura, gusto y sustancia de los galápagos de la Europa. Críanse 
ordinariamente en los lagos y juncales, donde derraman los 
rios y se mantiene el agua y yerba todo el año. No son en tan- 
ta abundancia como los antecedentes ; pero de mejor g^sto, y ^ 
sustancia delicada. i!t.!:i; « j , i-# ,• ;» '. cm. • .it 

Manatí. Aunque el manatí, ó vaca marina, tiene mas caracte- 
res de pez que de animal terrestre, con todo eso, la propiedad 
de salir á tierra, reptar por ella y sustentarse de las yerbas, pi-,. 
de que lo coloquemos en la clase de los anfibios. De este ani- 
mal, ó peje monstruoso, hace una curiosa é individual descrip- 
ción el R. Padre Gumilla, en que dice lo que de él se pdede 
escribir; por eso me contentaré con dar una general noticiaM 
d© su figura y propiedades, para diversión de los curiosos que.j 
no hubieren tenido aquella obra á las manos. Su figura es hor-- 
rorosa y sin semejante en el todo de sus partes. Su magnitud^ 
llega á la corpulencia de un buei, á quien se asimila algo en lai^ 
boca, y rumiar de las yerbas ; los ojos mui pequeños ; los oidos^^ 
casi imperceptibles ; carece de agallas, y por eso saca con fre-. . 
cuencia la cabeza para respirar fuera del agua. El cuero es mu-( 
cho mas grueso que el del toro, y de él hacen sogas sencillas,^ 
para enlazar toros y vacas, por su indecible fortaleza, látigos . 
para estimular las caballerías, y bastoncitos flexibles y curiosos. 

La cola forma un círculo desde la estremidad derecha dety 
cuerpo hasta la izquierda, que llega á ser de una vara de diá- y 
metro. En el pecho tiene dos brazuelos irregulares, sin división,; 
de dedos, ni uñas, con los que sale á las playas á pacer las yer- - 
bas ; y en esta ocasión hacen los tigres en ellos sus buenas pes *j. • 
cas. Con estos brazuelos oprimen á sus hijos, que son, por lo^' 
coman, macho y hembra ; y aproximándolos á los pechos, los 
alimentan con una leche gruesa, que sugen de ellos, hasta que 
pueden acompañar á sus madres caminando y paciendo por 
tierra. La carne es pingüe, sabrosa y tierna, y la mayor parto 
se reduce á manteca, que derretida, os mui buena para mante- 
ner luz en candiles, ó lámparas. Comida por algún tiempo la 
carne, hace arrojar el humor gálico : y la piedra que cria en la 
noca, es de la consistencia del hueso, 6 marfil, y mui eficaz pa- 
ra restringir el flujo de sangre. En la historia del R. Padre Gu- 
milla está grabada su figura boca arriba, y en esta la pongo bo- 
ca abajo, como se demuestra mui bien en su dibujo. 

Omito el referir la variedad de culebras, de que hai diez, ó 
doce especies, las mas de ellas mui venenosas, especialmente la 
cascabel, coral y macagua : la muchedumbre de otros animale- 
jos venenosos, que abundan en estos países, por lo fragoso de 
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ses montes, como son cienpieses monstruosos, arañas y alacra- 
nes horribles, salamandras, níguíis , especie de pulgas pequeñas, 
que se introducen entro cuero y carne, y crecen hasta el tama- 
ño de una perla : garrapatas infinitas ; mosquitos insufribles de 
varias especies ; gusanos de monte, que á la picada de un mos- 
quito se engendran de su baba entre c;uero y carne, y crecen 
hasta criar pelo, causando intensísimos d olores, y en algunos ca- 
lentura : mucha variedad de hormigas, que destruyen los tem- 
plos, casas, vestidos y ropas ; mucho comegen, ratones y otros 
innumerables animalejos é insectos inro undos, con que parece 
descargó el Señor, como en Egipto, el dedo de su ira. 

En medio de tantas -incomodidades y molestias, como á cada 
paso se encuentran en esta tierra, por las muchas fieras, plagas 
y sabandijas, hai en ella tanta variedad de aves y diferencias 
de pájaros, que deleitan á los hombres con sus raras habilida- 
des, hermosura de sus plumajes y suavidad de sus cantos. Los 
mas apreciables son los loros, de que hai seis ú ocho especies, 
todos mui hermosos por la variedad de sus matizes ; y los mas 
aprenden á hablar, hasta el idioma de los indios, que les ense- 
ñan algunos vocablos y oraciones, y crian con mucha manse- 
dumbre. De la figura de estos hai otras especies mayores llama- 
dos guacamayas, de no menor hermosura y primor de matizadas 
plumas. Críanso muchos cardenales, gorriones, que llaman de 
Indias en la Europa ; turpiales, mui dóciles en domesticarse : 
estos son menores que los tordos, sus plumas son negras, blan- 
cas y naranjadas ; cantan mucho, y en las casas se encrespan 
y pelean con los gallos ; comen á la mesa, y limpian con su pi- 
co los dientes á cualquiera que los aplica á la boca ; quitan la 
caspa de la cabeza, y hacen otras mil monerías, que causan di- 
Tersion y recreo. • 
^ Críanse también en estos países muchas especies de aves de 
caza, que sirven de regalo á los hombres con lo apetecible y 
delicado de sus carnes, como son : paugíes, parecidos al pabo 
real, escepto en las plumas, que son blancas y negras; pero en 
■el copete no se diferencian : muchas palomas torcazos, gallinas 
■de monte, perdizes, codornizes, guacharacas, uquiras, ó paba de 
monte ; muchas especies de patos y de tórtolas, que sirven de 
diversión á los españoles é indios, que se ejercitan en la caza ; 
unas matan á bala y flecha ; otras cogen con trampas ; y de to- 
do traen comunmente en abundancia. 

• CAPITULO IX. 

Riot que riegan esta provincia ; cosas memorables que hai en 
ellos ; y naciones que ocupan su terreno. 

El poderosísimo autor de la naturaleza, que en la creación 
del universo mundo congregó las aguas en un lugar (Genes, 
cap. 1.) cerrando sus términos con la llave de su omnipotencia. 
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para que no inundasen la tierra, dispuso desde el principio, 
(Psal. 103) que de las entrañas de ella dimanasen abundantes 
ríos y copiosas fuentes, que divirtiendo sus cristalinas raudales 
'>por toda la superficie, produjesen copiosos y abundantes frutos, 
con que sustentar á todos los vivientes . Con este universal be- 
neficio favorece la Divina Providencia á los habitadores de esta 
provincia, en tanta copia de ríos, quebradas y lagunas, que pa- 
rece casi imposible dar entera y particular relación de todos, 
sin el inconveniente de la confusión, que causaria á los lectores 
la proligidad y el trabajo de la memoria en conservar sus inau- 
ditos nombres, que con la muchedumbre y circunstancias ha- 
llan incomprensible la historia con los tropiezos de la repeti- 
ción. Por esto determiné levantar un plano dividido en dos, 
que comprenda todo el terreno de mi asunto, ajustado en la 
geografía á las últimas y mas puntuales observaciones tomadas 
este año de mil setecientos cincuenta y seis, desde la ciudad 
de Cumaná hasta el raudal de los Atures del gran rio Orino- 
co, en los cuales se verán así los mayores y principales ríos 
que fertilizan sus tierras, como los menores y brazos subalter- 
nos de que se compone el caudal de su cuerpo, demostrando 
los sitios de su ongen, rumbos y distancias hasta sus bocas, y 
^guardando en todos la proporción de su magnitud, arreglado en * 
los unos á lo que me enseñó la vista y esperiencia ; y escri- 
biendo en los demás conforme á las noticias que ha podido ad- 
quirir mi solicitud cuidadosa (*). 

Habiendo, pues, de dar principio á la descripción hidrográ- 
fica de tanta copia de rios, tendrá el primer lugar el rio Uñare, 
que como dije en el capítulo segundo, .divide la jurisdicción de 
esta provincia y tiene su origen de varias quebradillas, que á la 
• ' , manera de una mano, descienden de la faja de la serranía que 
corre á espaldas del pueblo de Pariaguan ó cabezeras de Una- 
re, desde donde se va descolgando en semi-círculo, y á distan- 
cia de 25 leguas recibe por el Poniente á los rios Ipire, Que- 
brada-Honda, Guarive con Tucupio y Guanapi. Por el Oriente 
recibe al rio Güere, que viene de los farallones y falda de la me- 
sa Guanipa y juntos desembocan en el mar del Norte á la falda 
oriental del morro de Uñare cuatro leguas al Poniente del pue- 
blo de Píritu, Es rio navegable en lanchas y aun goletas hasta 
el pueblo de Clarines, 5 leguas distante de su boca. En esta 
distancia se logra el beneficio de varios pezes, como son: le- 
bianches, cazones, robalos, lisas, bagres, güavinas y otros pe- 
queños de buen sabor y gusto. El dicho rio Güere se compone 
de los rios Cachipo, Mazacantar, Guayacan, Mería, Mapuei, 
Cuiva, Chiguapo y Aragua, todos derrames de la mesa Guani- 

(*) Se ha tenido por conveniente reducir los dos planos á un mapa gene- 
ral, conforme á los últimos descubrimientos y poblaciones hechas en la pro- 
vincia de Guayana. 
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pa» llamada do los indios Gumnicua, qaeqaieze-doflMr aitio jpin* 
tanoso, que produce manantiales. 

Siguiendo la costa del mar ^íietnpr^e al Este, encontramus i& 
^BB 14 legtias la boca dol río Neverí, que naca en la Bonranía del 
Bergantín* al Sur de 'la ciudad de Cumanacoa, y también na» 
regable hasta 5 ó 6 leguas de aa bota, por lo que pueden entrar 
goletas de buen porte, en marea llena, hasta la ciudad de Bar- 
celtína, una legua distanto del mar. A las doce leguas se en- 
cuentra e! rio Manzanares, que también se origina del mismo 
eerro Bergantiu, y recibe por. su orilla oriental a lofl rioB Arica- 
gua, Áraoaa, Sa^ Juan y huoM Bérezy y por la 'Occidental re- 
cibe & San Lorenzo, Cumanacoa, Guadguas, rio Caribe y Ma-* 
carapana, desde donde viene buscando la ciudad de Cumaná que 
está á su Oriente medio cuarto de legua distante de la costa del 
mar. Kn la medianía de los dos rias Neveri y Manzanares se 
% descuelgan al mar otros de menor caudal, cpmaiBon: Guautar, 

Pertígalete, Arapo, Santa Fe y Bordones, en- cuyas márgenes 
tienen los vecinos de Barcelona y Camana varias haciendas de 
caña dulce que benefician en sus vegas y fértiles valles. Entre 
estos es niomoinl^lo el de Conoma, por la providencia del palo 
brasil en que abunda y puede dar mucba utilidad con su apre-. 
• Ciabltí tinta. . ^ . ■ . • ■ 

. En el de Pertigaletq fundó la reYerenda . comunidad de Píri- 
tu un pueblo con 260 almas de nación Guaraunos que sacaron 
de las bocas de Orinoco los RR. PP. Fr. Bemardino Camacfao 
y Fr. Matías García el año de 1744. Permaneció solo un aüo^ 
porque habiendo enfeimado su Ministro fundador el padre Fr» 
Juan VelázqueSf retirado á las mitíioues para medicinarse, los 
iiidios valiéndose de la ocasión,- desampararon el pueblo y se 
•volvieron á sus antiguos parajes donde viven, sin que el zelo de 
los RKt FP. capucbinos araifonesespoeda conseguir de ellos su 
reducción, ni serles posible ir á vivir entre ellos por lo panta- 
noso y mal sano de los paises y sitios en que habitan. En el do 
Bordones tuvimos algunos años fundando el pueblo de Rolda- 
.niUo por orden de S. M. en su Eeal Cédula de 13 de Julio de 
.1688; y habiendo llegado al número de 300 almas, lo deterioró 
tanto una epidemia de yicuelas, que precis6 é retirar las pocas 
quo habían quedado al pueblo de Pozuelos» que es el inas in- 
mediato. 

En el de Santa Fe tuvieron antiguamente fundado convento 
unos religiosos de nuestro Padre Santo Domingo, que ao ejer- 
citaban en la ensofianza de los indios, y por las vejaciones que 
cada dia üecibian de los de Margarita y Cubagua, se conspira- 
ron contra los religiosos quitando cruelmente la vida á dos de 
ellos, y arruinaron enteramente el convento, como diré en su 
lugar cuando trate del descubrimiento y fundación de dichasis- 
las. Pagado el rio de Cunianá, entramos en el golfo que llaman 
de Cariaco, en el cual entrafa basta I6riacbueIoB de bueú agua. 
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que se descuelgan de la serranía que media 6ntre estas nos 'ciu- 
dades, en cuyos amenos valles tienen los vecinoá do ambas sus 
haciendas de cacao, trapiches de caüa dulce, maíz, cazabe y 
otrois lhit^ que so cojen con abundaiiGÍft eo todos ellos; ' ' 
-í^ejando ^/las espaldas esta apacible y dilatada bahía y éi* 
goiendo la costa, encontramos con'la Punta de Araya, así llama- 
da por el castillo de este nombre, que lo tomó do n(¡nella famo- 
sa salina que abasteció tantos años á muchas naciones cstranje- 
ras y á esta provincia del beneficio de la sal, que con el curso 
'^'^'^^lo se perdió enteramente por las inundaciones dé) matt 
lan hécho ensefiada lo qoe ántes era puramente salina.' 
[ontada esta Punta, no so encuentra rio alguno en 20 leguas 
de distancia que hai basta el puerto do Canlpano, en que desa- 
gua al mar el rio Maracapana, de quien tomó el noml^re aquella 
costa, y viene su etimología de una especie de totu mitas silves- 
tres que se dan en ellas llamadas maracas. A las 5 leguas está 
xio'CNitilÁ» y á este siguen los de Chacaraonar, Uñare y otras 
quebradas de menor caudal que median enti c ellos y la Panta 
de, Megillones, así llamada por la abundancia de este marisco y 
otras especies de ostiones que se cojen en aquel paraje. 

Montada esta punta y la siguiente que llaman de la Piedra, 
entramos por 1^ boca grande de los Dragos, y dejando á la iz- 
^|irda <la isla del Pato, se sigae la costa de Pária; en la qtíé. 
p¿d¿o p\ rio y ensenada de Irapa y montada la punta TaurtH 
Bds, entramos en el golfo Triste y río Ohu]Aripari, que se com- 
> pone de los dos rios Pilar y Coicuar, y otras quebradas inter- 
' medias, y es navegable en lanchas hasta el puerto de dicho pue- 
blo del Pilar. A este se sigue el rio ó caño de Santa Isabel, que 
dif^|ido«n dos brazos, despide el ano á la ensenada de Ohopa^' 
nmtti y el otro á la ensenada opuesta que llaman del Guarapi- 
líf^í^^Mre los cnales queda formado el islote Baibodo,.á cayo- 
estremo oriental llaman la Punta de Antica, en que hai unos 
bancos do arena donde suelen varar las embarcaciones mayores 
sitno ia montan á larga distancia por su barlovento para resistir 
¿ lás'corrientes, que en tiempo de inTieno son impetuosas. Al 
fin de esta ensenada está la boca del rio Gaarapicne* que es el 
mayor de los que hai en esta proYincia y costa referida» hasta 
llegar al rio Orinoco, que es el superior do cuantos hai en ella. 

Trae el Guarapicbe su origen de unas lagunos que llaman el 
Cocoyal, en la serranía inmediata al Bergantín, desde donde si- 
gae su dirección al Sudeste buscando los pueblos de San Félix 
y Caioara, y de aquí retrocede entre el Esta y NordÍBbte,bu8caí£K 
do el Golfo Triste, donde tributa sus aguas al mar por una mui 
ancha y profunda boca que permite entrada á balandras hasta la 
Horqueta y caño Fantasma, donde suelen abrigarse para reci- 
bir los cargamentos. Los rios de que se compono cuerpo del 
Guarapicbe son muchos por una y otra banda: por la del Norte 
lecibe k Fantaema, San Francisco/ Gruanaguana con Chiatatar^ 



Digitized by Google 



90 



■ 

HISTOaiA DB hk NUSTA, ANDALUCIA. 



Tipuro, Arafinua junto cou i^unseies, ol rio Areo que viene de la 
laguna 0í¡|ml«r, 4 la que entra el rio Gañpe que viene ¿e las 

faldas del cerro y cueva del Guácharo, después recibe otros 
riachuelos de poco caudal que le siguen hasta su boca. 

Por la del Sur recibe al rio San Antonio, Cocoyal y el Colo- 
rado, que juntos en un cauce le tributan sus aguas: Macuare, 
Amana y Guanipa juntos; al Tique, dividido en varias lagunas 
que despiden sus aguas, parte al Guarapiche y parte al desparra- 
madero, por donde se comunica con los cafios ¿aiquin y Guania- 
po que caen 4 Orinoco en los lugares del plano. En todos estos 
ríos se encuentra el beneficio de varias especies de pescado de 
que se proveen los cercanos pueblos. Al Tique se siguen los ca- 
fios Avagüita y Fantaéma, desde donde se cae á la Horqueta ó 
división de los dos ríos Areo y Guarapiche y desde esta basta la 
boca rocibe varios riachuelos y cafios que en tiempos dan y re- 
ciben aguas del Guarapiche por la plenitud de las mareas, que 
introduciendo por su boca las del mar, forman un laberinto y 
confusión de caños que solo los ])ue(ípn tragirjar los indios Guá- 
rannos, criados y habitantes en aquellos pantanosos parajea,,^ 

BOCAS DB OBDfOOO, 

Llegamos ya 4 las bocas del gran rio Orinoco, qu cayo número 
ydirecdon he puesto el mas exacto cuidado por el beneficio 
qae de su cierta descripción resultará sin duda al bien público, 
haciéndose con el tiimpo este rio traginable para bien de esta 
provincia y conversión de muchas naciones infieles que se redu- 
cirán a nuestra Santa Fe y vida política, süciabiiizados cou el 
comercio de los espafioles. Y aunque en el número de las bocas 
6 caños por donde el Orinoco desagua aí mar hai variedad de 
opiniones por la multitud de caQc» que se &rman en sus mayo- 
res crecientes, y el ingreso de las mareas que por ellos introdu- 
cen las aguas salobres basta treinta y cinco y cuarenta leguas 
en tiempo de su mayor menguante, cou todo eso tengo por 
cierto que las principales bocas que permiten la navegación son 
las siete que se demuestran en el plano y refiero en el órden 
siguiente. 

Pñmci'a boca. — A dos leguas de la boca de Guarapiche se 
encuentra la primera, llamada Mánamo grande, para distinguir- 
la de Mánamo chico, que viene con él en un solo cauce ; y am- 
bos son brazos despedidos del caño Pedernales en la vuelta del 
tomo, 4 corta distancia de uso 4 otro ; y todo es navegable en 
lanchas de buen porte ; aunque es el mss dilatado por su mas 
lar^ distancia. 

Segu?ida boca. — A cuatro leguas se sigue el ñicho caño Pe- 
dernales, que viene del estremo septentrional do la isla Guari- 
sipa 'f y desagua en el mar tres leguas y media ai Sudoeste del 
islote llama£> el Soldado, que dista legua y media al mismo 
rumbo de la punta del Gallo, estramo ocddental de la isla de 
Trinidad, por su banda del Sor. 



I 
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-3W»&wa.^8 tércera boca ¿Ib á¿ ^P»^©» ^feMP^ 
«ediao U eOo Pedeinales, 6 diatancia de «ete 

ta boca, y^deaagua en el mar frente de la P»"^^ y ehsenada'. 
.de Chaguaramas de la Trinidad, cuatro leg ^ distante. y es.- 
.como el antecedente, navegable. I oi.'/ -rf jT^ítr * 

Cuarta hoca. — A ocho leguas de esta boca i ** "® *' 
róo, por donde ordinariamente se navega de Gi '*y*oa a la Tn- 
Jbidad^ por sér élcafio de mas corta distancia > ' segura direc- 
í- y desaguaiee el mar frente de la punta del r ^<>'i!^"n, y bar- 
.á^cas dolos Blam|uizares de la misma isla, cinco . fguas de tra^ 
^8Ía al Norte, para los que caminan de Guayana a • 1^' punta dé 
la Galera ; mas los <jue van á la Trinidad, ponen en fL^S^* 
Macaréo el rumbo al N.oroeste á montar la punta del valto» que 
es la dirección mas segura. £ntre este ca&o Maoaráo 7 Poder- 
nales, lÉediatíén el oentro, el callo Cutupiti, despedido « ^ ^ & 
aquel, por donde desagua en su mismo oauee;^:^/'^ 

Quinta boca. — A las seis ó siete iegUas se encuentra boca 
del caño de Mariusas^ asi llamado por los indios de este nom- 
bre, que viven en sus orillas y cercanías en las sombras déla 
infidelidad. En las referidas seis leguas hai otros caños de 
ñor porte, que creeré sean navegables en bajelillos de ind. 
"^tiempo dé crecientes y mareas llenas, 
i Setta boca.'-^A dieciseis 6 dieziocbo leguas se encuentra la** 
«esta boca do otro caño de Mariuaas, que viene, como eV ante- 
cedente, despedido del mismo caño grande de Orinoco, ó Ar- 
recifes ; y en esta distancia bai también otra multitud de caños, 
~ my dlsponeion iMveríguable, por la recíproca coma- 
,^, ide iiiQQ^;:>eon otros, aunque todos tienen eus nombres 
cufiares im^íMos por los referidos indios sus habitadores. 
Séptima hoca. — A seis ú ocbo leguas se encuentra la boca 
grande do Orinoco, por donde desagua el dicho caño de Arreci- 
fes, que viene desde la punta occidental de la isla de Chagua- 
nes, treinta y mas leguas distante de su boca ; por esta puede 
entrar cualquiera baGindrn ; aunque siempro aeia buena la pve- 
veooion de práctico, por evitar algún riesgo contra la isla Can- 
grejos, y otro islote con algunas peñas, a quienes en muchas 
ocasiones precisa arrimar, huyendo de los bancos de arena, que, 
á la orilla opuesta, han montonado las crecientes del rio ; mas, 
pasado este tropiezo, es navegable todo el año con lauchas y 
jiahndras (*). : < - • ■ ■ 

•.:.><Ante8 de desa|runr esta cafio forma una eñienM» , CTMettsl 
-f eeíbe al rio Bamma» y mas amba al Aquire, q^ trae su origen 




(*) £1 Gobernador D. Manuel Centurión, habiendo sondado esta boca, 
.<loe tiene dieiiiieto nillaa de ancho, halló, casi en medio de ella, un canal de 
tree á cuatro Imiu de lÍNidOí, por el cual facilitó la entrada y salida de laa 
fragatas Paquebotes y bergantines que hoi hacen el comercio directo de Es- 
paña al Orinoco; y navegan por él sin obstáculo hasta la angostura de es- 
As lio^ d»ads M nwa HtOMS la oiadai ds Chisyaaa. 
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de la serranía de Iraataca, á pocas leguas do los pueblos de Mia- 
mo y Terepi de nación Caribes, que ha fundado el R. Padre 
Fr. Alejo, capuchino catalán. En este rio dieron cruel muerte 
los Caribes al llustrisirao Sr. Obispo D. Nicolás Gervacio de 
Labrid, como diré cuando lleí^ue á los años en que sucedió su 
' dichosa muerte. Hoi está habitado de indios Caribes y Arua- 
cas, que viven gentilmente, acompañados de muchos cristianos 
fugitivos de los pueblos de Misión, en que recibieron el santo 
bautismo, y lo que no es de pasar en siluncio, en el perjudicial 
ejercicio do servir de prácticos, bogas y mensajeros á los holan- 
deses de Esquivo, que entran frecuentemente por estos caños al 
ilícito y lamentable comercio de esclavos, que compran en cre- 
cido número á los Caribes, conduciéndolos por este y otros rios, 
con los notabilísimos daños que se consideran á los dominios de 
nuestro católico Reí, y al bien espiritual de aquellas dóciles na- 
cioues, que, estraidas de ellos, dejan asolada la tierra y á los 
ministros del Evangelio con el imposible de transitar 4 los para- 
ges remotos, donde se ahuyentan huyendo de sus enemigos ho- 
micidas. 

Siguiendo la costa en el orden que hemos traído, y pasada la 
boca grande de Orinoco, con la proa al Este, encontramos á 
doce leguas la boca del rio Guaine, navegable con lanchas, y se- 
gún algunos prácticos, comunicable con el caño grande de Ori- 
noco( por un caño, que está á corta distancia del rio Barima. A 
las dieziocho leguas, por el mismo rumbo, está la boca de Ma- 
ruca, así llamada, por el rio de su nombre; desde el cual, viran- 
do al Sudeste cuarta al Sur, se va derechamente á la ensenada 
y boca del rio Esquivo, distante otras dieziocho leguas ; en cu- 
ya costa desaguan al mar los rios Povaron y Capuy, que caen 
de la serranía que corre desde las cabezeras de Aquire hasta 
la boca del Cuyuni y barrancas de Esquivo. Este rio viene de 
la serranía que llaman los indios Tumucurake, en tres grados, 
al Norte del Ecuador, y lleva consigo á los rios Amu, Maseru- 
ni, Cuyuni y Apanoni. 

En esta serranía, que^ da el origen á los rios de su costa, y 
corre hasta las cabezeras del rio Suri ñama, habitan diferentes 
naciones de indios infieles, cuya conversión se considera muí 
difícil, por la perniciosa vecindad de los hereges protestantes, 
que, aposesionados de aquellos cercanos países, hacen poco mé- 
nos que imposible el acceso de los ministros del Evangelio á las 
tales naciones. Estas son Zaparas, Macusis, Tarumas, Carigua- 
nas, Aturayos y Guacavayos. Estos últimos traen las orejas y 
labio inferior con una dilatada rotura ; y por su valentía son 
temidos de las demás naciones circunvecinas. A pocas leguas 
del fuerte de Esquivo recibe este rio al Cuyuni, llamado de los 
indios Cuduvini, que viene de mui cerca del rio Paragua, fal- 
deando la serranía de Kinoroto, y se compone de los rios Ci- 
bauri, Usupama, Yuruario y Curumu, . . 
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Usupama viene de la lerranía de su nombre, y eshabitadq de 
indios de nación Guaicas, que está poblando el R. V,ñáré^PTí. 
Tomas de San Pedro, misionero capuchino de laa^ffflpó^^p^lií 
Cruayanaí en el sitio de Abachica. El Yu ruano trae so "origen 
de los cerros de Guayo, desde donde lleva su direocion ai^o- 
niente, y retrocede al Oriente, trayendo consigo al rio Yoraca- 
ruima, que viene del cerro de Guato, y despide dos brazos ó 
caíios al rio Caroní : el de ^'urapa corriente todo el año, y otro 
' Norte, que solo permite el paso en las creeientei||[el in- 
•Asa continnacion recibe los ríos Cannri, Tupoquéb, 
y Caballapi. El Curumu lleva consigo al Matanam- 
bo y Tucupu, á quienes da el origen la serranía de Iniataca ; y 
seria convonientísirao, que en una de las bocas del Curumu, ó 
Yuruario se hiciese algún íbrtin del material que ofrece este 
|>ais, con seis^^ú pobo hombres de escoka : lo primero, porque, 
impedido pasp^iá los holandeses por el castilk^ijcle Ghia^iiNií^ 
conehiido el nnevo de caño de Limones, les o&eoen paso fran- 
co los rios Cuyuni y Yuruario para la estraccion de los escla- 
vos, como lo tienen los Caribes ^ava conducírselos fírecuente-^' 
mente por ellos. * 

Lo segundo, para seguridad de las nuevas conversiones de 
Gí^liPfaílar^en JÁbaohioa y Yvmiarío» á quienes paedeU' Invadir^ 
oomo^saben hacerlo ; porque con los frutos de laiMavenion se 
les impoaibilha el lucro de los esclavos, en que tienen su mas 
interesado comercio. Y lo tercero ; para que, contenidos en los 
límites de sus ya fundadas colonias, no se apoderen de mas ter- 
reo, ni se esperimenten con su ingreso otros perjudiciales da- 
^^enDOiitOB de mucha importancia. Al río Esquivo se sigue 
rtilíimiiiiiia 'ensenada el Demerari^ que tienen los holandeses 
pninorosamente cultivado por ámbas ÍB&rgenes ; y en sus cabe- 
zeras viven indios Aruacas, infieles, como los hai en el Cuyuni 
y Masuruni .; y algunos Caribes fugitivos de los pueblos de Mi- 
sión, que por sus atrozidades y homicidios se han refugiado á 
aquellos paises, huyendo del castigo y buscando la libertad, de 
que gozan con los Aruacas¿'-^: ^> 'í,iío»í- ivvf' v- 
Al Demerari se siguen otros cuaitro ríos de mediano pórte'; 
7 á estos los ríos Berbiz, Nasau, Cocentín, Marauca, Cupena- 
me, Surasmaca y Suriñama, en cuyas cabezeras y serranía, que 
les da el origen, habitan los indios infieles Guacavayos, Atura- 
yos, Acunas, Kiñkiriscotos, mui valientes, y Arinagotos ; y en- 
tre estas uacioiies hai cuatro pueblos, 6 eumbea^ negros, fuu- ^ 
«bdos en la» mas elevadas etmibtm, que les ofí»cea fócil de&iir> 
aa, y hacefranui difícil el acceso á sus poblaciones. Sin embapr*^ 
go, rae parece asequible su reducción, si, adelantada la comnni- , 
dad, y conversión de los P.P. Capuchinos Catalanes con la es- ? 
€olta correspondiente á su seguridad, se poblasen las circunve- 
fijinas y dóciles naciones, con quienes se hat ia transitable el ter- 
ma» que .media y ocupa au distanoía. Al río Sariama ai* 
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guen el Maroni, Amanivo, PenamariVo, y el rio de la isla Ca^ 

Sina,^ en cuyo país habiten loa BJEL PP. Jeaintaa franeeain. 
sta isla y su ciudad está en cuatro grados y cincuenta y wtÜB 
minutos del Ecuador, al Norte, y en cincuenta y CÍDCO, y trMDF . 
ta minutos de longitud del meridiano de Paría. 

CAPITULO X. 

Descripción del famoso Orinoco hasta su verdadero origen, y de ios 
tíos subüUemos de que se compone, y naciones que Xabitan en dios, 

EsplicadaÑ ya las siete principales bocas, ó cauces, por don> 
de el rio Orinoco desagua en el mar del Norte, resta saber el 
paraje desde donde coviensan á dividirse, repartiendo el cau" 

dal de sus aguas por loa cafios» ó brazos, que dejo esplicados, 
para seguir desde allí, aguas arriba, la verdadera dirección de 
sus corrientes, y graduación de los parajes mas nntnble?, con 
individual noticia de los ríos que recibe, en el orden quo si- 
guió au. deíicnpcion el H. Padre Gumilla, de quien rae apar- 
taré en todos aquellos pasajes en que no pudo rastrear la i«r> 
dad su cuidadosa aolicitud, por lo poco traficado que en su tiem* 
po estaban aquellos países y la falta de buenos instrumentos y pe* 
ritos observadores, como los que hoi se ban logrado con la ve- 
nida de la real espedicion do límites que nuestro Reí católico 
envió á ella, á quienes be acompañado año y medio, reintegran* 
dome de noticias para el mayor acierto de las que doi en esta 
parte de la historia. 

Digo, pues, que á cebo leguas al Oriente de la ciudad de €hia- 
ynnñ (•), pasadas las tres islas que llaman de Iguanas, que están 
en medio del Orinoco, se encuentra la isla Guarisipa, de ocho 
leguas do largo y una de ancho, que corre Norte á Sur, forman- 
do por su Poniente al caüo que llaman de la Trinidad, y por el 
Oriente al que media entre esta y la isla de Chagúanos, que & 
su banda del Norte lleva el nombre de cafio Francas, y por la 
del Sur está circundada del caüo Mayor que desagua por la bo- 
ca agrande llamada de Arrecifes, y este es el prinripio de la divi- 
sión (Jo dichos caños, (¡no cíjino dije, corren hasta ul mar la dis- * 
tancia de treinta hasta cuarenta leguas, unos mas que utruis. Co- 
nanzémos, pues, & navegar aguas arriba á nuestro Orinoco; y 
para proceder con mas claridad, dividámoslo en tres distancias t 
la pnmera será desde este paraje donde comienza su caudaloso 
cuerpo hasta el pueblo de Cabruta: la segunda, hasta la boca 
del Kio Guabiarre; y la tercera hasta el paraje que le da su ver- 
dadero ongen y primeras aguas. 

(*) £n el sitio donde se hallaba la ciudad de Guayana cuando se escribió 
asta obia, «ato «dstonlioi las fimtssdeSsnFkaiiGiseadeAsisjdPadris^ 
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^ § I. 
Primera dUUmeia dd Ormoco, 

En esta primera distancia ^ue se compone de ciento ¿iOB y 
wAio leguas, enoontramos pnmeramente por la banda del Sur» 
álos cafiOB y río de Uyacoa, que ofrece puerto á balandras y otros 

barcos de igual porte; y próximo á la Guayana el río Ausu pa- 
ma. A la banda del Norte y fronteras de TJxTf^coa está el taño 
G uaruapo, que viene de los desparramad eros del i ique y sitio 
del ir'otrero; y en su medianía recibe otro, despedido del hato 

3 na llaman de 1>. Vicenta* Este caflo Guaruapo admite balan* 
ras y otros barcos de bu porte» como los que llevan los holanda- 
les» sin perjuicio de los castillos de Guayana, que distan como 
seis leguas al Poniente de sti boca. Frente de la Guayfina en- 
contramos al caño de Limones, despedido del dicho caño «leí Ha- 
to, y dividido en dos brazos forma la isla en cuyo estremu üe es- 
t& nbricando el nuevo castillo de San Femando, que cnizaF& loa 
fuegos con el de San Franeifco y el Padrastro, oue fabricó D. 
Juan de Dios Yaldex, de órden del gobernador de Cumaná D. 
Diego Tavares, para mayor seguridad de aquella ciudad y 

puerto, 

A corta distancia del caüo del Hato está el rio 6 caño de Zai- 
quin, que viene de los mismos desparramadores del río Tique: 
y en la siguiente ensenada desagua el callo de Múcuras, que 
viene de unas lagunas á quienes da aguas en su mayor crecien* 
te el rio Orinoco, frente 4e la boca del río Caroní. Este rio Ca- 
roní derrama en Orinoco, ocho lep^iias al Poniente de la ciudad 
de Guayana contra la misma isla ele Fajardo (•); y trae su orí- 
gen de la serranía Kinoroto, duude recibe los riachuelos Mava- 
íM y Carapo, en cuyas márgenes babitan las naciones Arinago- 
tos y Bannagotos. A poca distancia de estos recibe el mayor 
caudal de sus aguas por la bom del rio Paraba, que viene de 
la serranía de Parime, contigua á la serranía de Mei, que da 
las primeras aguas al rio Caura. Este rio Paragua, después de 
sus primeros riachuelos que le dan el origen, recibe por su ban- 
da oriental á los nos Paciicur, Tonoro, Cazamaicur, Acnnai- 
ciir, Znrucu y Oasuripati, en quienes habitan las naciones Aehl^ 
rigotos, Arinagotos, Kiriquiripas y Caribes. 

Por su Occidente recibe á los ríos Cantaban, Carau, Caruni- 
mezco, Aza, Napiicuzpo, Azaca, Apabata, Acaracn y Pau, en 
quienes habitan las mismas naciones, añadiendo á ellas los Pa- 
racarucotos, Macos y Carianas, todos infieles y naciones dó- 
ciles (t). Es el Paragua un río de mndios landues y anreeifii- 

(*) La ifU de Fajardo la fortificó provisbnaimentpe el gobernador de Gua- 
yan» D. Manual Geatuzioa, con un redacto que coiuitiayd «a Ueinut, doads 

eleaflon alcanza á una y otrn. máxgen del rio Orinoco. 

(1) Para facilitar la población y reducción de los indio» de la Paraba y fUt 
«mientes, y poder penetrar haita d Parime, frontera á lo» poztagueMSi ftünid6 
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les de piedras, por los que y la mucha planicie de su ínrreno, 
inunda tanto el iuvicruo <|ue no se conoce su verdadera caja; y 
por esto le dieron el nombre de Paragua, que quiere decir el 
mWf y por los indios y padrbs misioneros de Píritu, es llamado 
comunmento la Laguna. A poca distancia de la boca de esto rio^ 
aguas abajo, pe divide el Caroní cii varios bra:^*<-^ quf» Hírmon 
las islas de Arimnava, en que irdbita el capitán Tumutu, áliaa 
ImoQcan^ con toda su gente de nación Caribes infieles, que ofre- 
ció poblazie el aOo de 55, al llamamiento de D. José de Iturña-* 
ga, comÍBarío principal de la real espedicioo, que de órden 0/$^ 
S. M. Católica vino a estos paT aJcs, y recibió desa mano el bas^ 
ton de segundo capitán del pueblo de Mnrucuri, que ha funda- 
do el zelo del lí. P. Fr, José de la (¡uardia, donde la dejamos. 

Bajando de Arimnava, encontramos á laci seis ú ocho leguas^ 
los c^os Aurapa y el Paso en Invierno, p(jr donde dije se co- 
iniinica el río Turoarío con el Caroní, mediante el' rio Yoraca* 
niima que los despide. Desde allí b^a Caroní con el impedí* 
mentó de algunos raudales y saltos que causan las peñas que 
impiden su navegación; permitiendo solamente el tráTjsito á 
piragiiillas ó canoas pequeñas on que navegan los Caribeb, con 
la pérdida de muchos que se ahogan en la rapidez y remolinos 
de sus precipitados hileros. Mas abvijo por el Poniente, recibe al 
rio Morichi, en que yivia el capitán Tacabapura, á quien taixv 
bien redujo, y al niismo pueblo de Murucuri, jdicho caballeio D« 
José de Iturriaga, y dió el bastón de alcalde mayor con nnicho 
gusto del P. Guardia, que con su afabilidad y zelo, cooperó en 
tnuchü u la conversiun de este indio y sus agregados. Después 
rocibe al río Taguachi que baja de la serranía de su nombre por 
la .banda del Este; y a las tres leguas pasa por el pueblo de 
Mnmcurí, á quien se sigpen el de Aguacagua y Caroní, todos 4 
su banda oriental. 

A corta distancia de Aguacagua despide el Caroní por el 
Oriente un brazo ó caño, que vuelve á su misma caja á media 
legua ó una de distancia, dejando formada una isla, contra la 
cual yaran precUamente las piraguas y las arrastcan por elMv 
hasta caer á dicho eafio, por el tropiezo de las pefias quei atcsh 

* . ' ' 

«i gobernador D. Manuel Centurión la villa de Barcelona á la m&lgen Occi- 
dental (!el dicho rio Paraba, cerca Je la isla lIo Ipóqui. Y sucesivaiDente to^ró 
la reducción de los Arinagotos <1( 1 Cantaban, con que fundó frente de su bo- 
ca el pueblo de San Joeé, el cual le sirvió luego de escala para fundar la ciu- 
dad de Guirior, en las cabezcras de la Paraba y lioca de Parabaraúxi; desde 
donde avanzó sus descubrimientos y reducciones basta el Dorado, laguna do 
Parimey rio de este nombre : y en sus márgenes, con los indios gentiles que allí 
habitaban, fundó los tres pueblos de Santa P.árbara de Curaricara, Santa Ro- 
sa de (Juraricaápra y San Juan BauLiata de Cada, cerca de la boca del rio 
Mao 6 Taeiitii, donde los portugueses se hallan establecidos y fortificados. Y 
consiguientemente se ha formaib) el juieblo de San Pedro en el Caroní, fren- 
te de las bocas de la Paraba, por ion miuíúueios capuciiiaos catalanes con los 

iadios vaa salúnd^ de aqoflllw inpnttfiM, 
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!n«Hii el TeñUyáeHi tío, ímpIdüeDdo cntWBineiite la M|<>gMÍoiiir 
Par esta razón mdt eonvenientísinio establecer en a^i$^radei(o 

de esta isla, una escolta de seis hombres armados, que pueden 
tener en ella su labranza y domicilio en el cercano pueblo de 
Aguacagua ó Caroní, á fin de reconocer los indios que arribasen 
4 ella, permitiendo solamente el paso á los ya reducidos que 
mostrasen limcia, y negándob enteramente 4 los qne fuesen sin 
ella. La» razones que mueven á este pensatiaienfitf son : el cono» 
cimiento de los muchoa indios Caribes que anualmente bajvi da 
la Parag^ua, Arinava y otros parajes cargados de esclavos que 
aprisionan y compran á otras naciones, y van á venderlos- 
Á los holandeses, volviendo por este caño c isla con el producto 
de &idoa y cajones, con que eompran otros tantos y vnelfdn al 
iníaBio iQpaieroio el afio siguiente, » 
. :Del mismq modo bajan el- verano en crecidas tropas » la. pee^ 
ca de tortugas y provisión de SU apreciablc aceite, con que vuel- 
ven cargados á los montes para su mantenimiento y vestido, que 
les da la untura de esta grasa mezclada con achote, sin la cual 
no. sale al público el indio Canbe, JSn estas ocasiones engañan 
«on.rara astucia á los PP. misioneros, ofre<:iendo poblarse, |>ara 
Jogiwr, á su salvo el tiéiiaito del Orinoco y volverse despees á loa 
raontes, dejándolos enteramente burlados; y con la providencia 
de esta guardia se lograrla en mucha parte, la reducción de tales 
indios, al ver que el logro de este beneficio, se permitía solo á 
los poblados en vida civil y eristiana impediría igualmen- 

teM fiaga á muchos que desamparan Jaa mistonea^de Píritu, y 
^mpranden su navegación por este no al re&gio de los montea 
y vómito de la infidelidad y gentilismo; y lo que es digno de ro- 
niedio el continuado comercio de caballos y yeguas que hurtan 
á los criadores de esta provincia, en lo que se contendrían, per- 
mitiéndolo solamente á los que fuesen con licencia y espresiqa 
de ser suyo lo que llevan do-venta. . . ?• l -V- ' t *-i .h 
Al ñu de este caño é isla está aquel fbnnidable salto de qno 
habla el R. P. GuqiiUa, y yo be visto levantar ana aguaa dos y 
tres estados de alto, con ruido en ocasiones, que se oye una y 
dos leguas de distancia. Con ser rio tan caudaloso que compite 
con el rio Caura, es algo escaso de pezes, pues solo se encuen- 
tran alonas payaras, curbinatas en el invierno, bocones y otros 
.pescadillos de mínimo porte; sus aguas son delgadas y buenas; 
^pero el país cercano á bu boca es mal sano, aunque menos malO' 
que el de la Guayana (t). Pasada la boca de Caroní y la isla de 

4*) Elstá ya poblado el Orinoco, do manera que solos los españoles ó indios 
ucidos á sociedad civil y cristiana, sojx loa ^ue pue^Qn aprovcciiarsc de la^ 
tortugas, sus huevos y aceite, que se estrae de ellos en bichas playas. 

(t) En la boca del Caroni principia ía población del Orinoco, pues desdelA 
mar hasta ^ii todo es desierto. Y .á doce le|[ua8 de dicha boca, casi sobro al 
isalto del río, est&n los dos pueblos de Gareni y Monte-Calvaiio, uno firaDte 
del otro-, cl primero á la már<^on oriental y el scgoñdo á U OCCÍdeiltsl| filBr 
dados por losiiúaioneros capuclúnos cat^dancs. , . . . ' „ At^iaÍ Vi» 
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Fifjaido^e «fltá á tu fiento, eacontramoB i lureuBtuo legOMel 
lio Mamo á la banda del Norte» que Tiene de una gran laguna & 
cuya orilla tuvo la Reyerenda comunidad de Píritu fundado el 

pueWo de nuestra Señora de los Reroedios,de indios Guaraunos, 
en el que di6 la vida por Cristo el V. P. Fr. Andrés López, de 
la regular ub^jeí vaucia, á mauüü de Canbea y bulandeses, como 
diré ea el libro tercero. Ea eita diatancia dejamos diico islas» laa 
dos Amanas, Mamuioafpra, Taguache y CheiTa, todas en el cuer- 
po del Orinoco. 

De la boca del Mamo á la Angostura, que habrá doce leguas, 
se encuentra solo el rio Currucai pequeño (*), quo lo entra por 
la banda del Sur ; y á las siete le^as el rio Cucasana, por la 
del Norte. En esta distancia bai siete islas, llamadas Pregoa- 
cai, Teperecapo, Paracapotur, Tepayapayare, Quaimiri, Pana- 
pana y Aruana; las dos penúltimas mni abundantes de tortu- 
gas en el verano, que es el tiempo en que manifiestan sus dila- 
tad us arenales, donde salen á desovar en crecidas tropas. La 
Aiigotiiura llaman á este paraje, en que se estrecha el rio algo 
mas que en otros, á causa de unos cerros que encuentra en una 
y otra orilla, que lo reducen i su mas corta distancia. Sobre loa 
de la orilla del Sur, que son mas altos, bai una apacible llanura 
de buen piso y deleitable hermosura ; pues desde ella se regis- ^ 
tra gran parte del rio ; y por In banda del Sur dilatadísimas sa- 
banas y llanuras, en que pudieran pastear crecidoB hatos de to- 
do género úq ganados (t). £n estas hg encuentran muchos y 
amenos morícbales» donde se puede sembrar, en toda estación 
del alio, y mejor en verano, arroz, frijoles, batatas, llames, yucas 
para el pan cuotidiano, y todo género de raises. 

En este cerro se encuentra en abundancia una e?specie de pie- 
dra, que juzgo es la que llaman esmeril, muí parecida al mine- 
ral del hierro y que suplirá la falta de este metal para el socorro 
de m'etralla, si se fortificase aquel paraje, como se intenta ; y le 
considero utiHsimo para sujeción de laa naciones pobladas, es- 
pecialmente los Caribes ; para contener el ilieito trato y comer» 
ció de estos con los holandeses, que, por descuido ó gratifica- 
ción, consiguiesen el paso franco en la G-uayana ; y en fin, será 
de esta suerte la llave del Orinoco, con que se cerrará la puerta 

(*) Antes de llegar al rio Cumicai, sobre el Paracaicure, está hoi el 
pueblo de Santa Ana, también fundado y trasladado por dichos Hilñoneros á. 
media legua de su boca. Y frente de la isla de Panapana desagua el rio de 
este nombre á la mársen meridional del Orinoco ; y en este sitio se halla hoi 
el pueblo de Caribes de Panapana : y dos leguas mas arriba el de Guaraunos 
de Maruanta, cerca del Orinoro y de la Angostura; ámhn;? fundados por el 
Gobernador de Guanana i). Manuel Centurión, con inJioB sacados de laü 
selvas. 

(t) E-ití» sitio es el que ocupa hoi la ciudad de Santo Tomé, capital de Ta 
Guanana ; que consta de cuatrocientos á quinientos vecinos, con buenos edi- 
fidoi de mainpooteifa» cattiSflnqpedndUi paorto cómodo para las «ntaicacii^ 
iutf j otiwcoBvfliiMádwi que ofrece a^oolk T«nl»joea ettaadon. 
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4 ím gnfkoíios dafioe que por ella entran, 0a p«ijiiÍaÍo ám» 

bas magestades, de qae daré, si se ofreciere, evidentes pruebas. 
A la falda oriental de este cerro, hai otra preciosa laguna, á 
quien da aguas el Orinoco en bii mayor creciente, por un bajo, 
ó caüo, que en su bajante queda seco, y deja en dicLa laguna 
tanta abundancia de pescado, que proveexi á aaljiafaecioQ todo 
él ano á los que poblasen aquel sítto. * * 

Pasada la Angostura, enoontramos á corta distanm por la 
orilla del Sur, al rio Arocopiche ; y á las cuatro leguas, por la 
del Norte, al rio Cari, que trae consigo al de la Canoa, la Pie- 
dra y Cboapirí (*). Todos vienen de anos morichales que hai 
. 4 btfloveato de la mesa de Ghianipa y camino que ya 4 la du- 
dad de Guayana; Bn soa márgenea TÍTen iodioa Caribes infie- 
les, 7 algunos cristianos fagitim ; 7 ibera conveniente el for- 
malizar allí un pueblo con sus respectivos ministros, así para 
que sirviesen de escala á los que transitan á la Guayana, como 
para el recurso de víveres y otros menesteres de los que se fun- 
dasen en la referida Angostura (t). Antes de llegar á la boca 
del Cari, está la isla Zorica, de tres leguas de largo, que dlfide 
al Orinoco en dos brazos, ambos navegables. Pasado el Cari, se 
abre el Orinoco en dos dilatadas ensenadas ; y en su medianía 
está una isln redonda llamada Cherereipati, que quiere decir, 
isla de Cbcrereis, pájaros de este nombre que abundan en ella. 

A eát-ás siguen las islas de Capu, prolongadas, que dividen 
al Orinoco en tres cafios, también nayegables. Al ñu de estas y 
banda del Sur, está la boca del rio Tapaquire, á coyas orillas 
bai un pueblo de indios Caribes infieles reducidos á recibir mi- 
nistro evangélico de las Misiones de Píritu (|), bautizados ya 
algunos párvulos', y en disposición de continuar su fundación, 
iuegu que se provea aquella santa conversión del competente 
ñémero de operarios, que se necesitan para adelantar las noe- 
Taa conversiones, que están principiadas á la banda del Sur de 
este rio Orinoco. A las tres leguas de Tapaquire, siguiendo la 

(*) A una legoa de la Angostura, hacia el Sudoeste, se halla el pueblo de 

Buenavista; y una Ic^ua mas al Occidente, e) de Arocopiche, á. la margen 
oriental del rio de este nombre: ambos fundados por el Gobernador D. Ma- 
nuel Centurión, coa niM ds qninieotos Gauavnoa gontilfli^ «tesdoo de It» 1io> 

cas del Orinoco. 

^t^ Se halla fondado ya un pueblo de Caribes en el Cari por los RR. PP. 
Misioneros Observantes de Orinoco j y es, ea realidad, tan útil, como predi- 
jo el autor de esta obn. 

(í) Ya se halla formalizado el pueblo de Tapaqnirt por los Misioneros Ob- 
servantes de Orinoco ; y ádos I^uas de él, cerca de Orinoco, y puerto de Ca- 
ehipo, está fundada la Tilla de Borbon por D. José Francisco de Es|nnom, 
con mas de treinta familias españolad. Y á I i inárL'f n Orii nial Septentrional 
del rio Arui, la villa Carolina, fundada por D. Francisco Villa-Sana con mas 
do veinte vednoe do la idma nilanlMa: jeasns iamediarioiMt el paéU» 
t^e Caribes de Guaruraio^ 6eem dd Mono^ Ihudadoper hv Ifimofos Olv- 
smantes de Orinoco. 
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muma aáHa, le entra el lio OacliipO', 4e Immims tiefnt y ifsgat 

de labor; por lo que ha sido siempre mui apTprinr?o y Tiabitado 
de indios Caribes. A las cuatro leguas y la misma onila está la 
boca del rio Arui, de mas que mediano caudal, navegable en 
lancliÉB haÉtB, «un nodal, 6 aalte de aguas, que causa una singla 
de piedras, cuyo combate y ruido se oye en invierno á dos le^ 
guas de dietanda. Trae au orígen de una &ja de serranía distan' 
te catorce leguas de su boca ; y en su medianía recibe, al oca- 
so, al rio Camúrica, que media entre el puerto y casa fuerte de 
Muitacu, y el pueblo de Guazaiparo de PP. Misioneros Obser> 
Yantes de Píritu. 

• Al' rio Ami se siguen dos islas, y al fin de la segunda y 
banda del Norte está la boca del rio Pao, que trae sn orígen de 
los farallones del estremo occidental de la mesa de Guanipa, 
circundando por el Norte y Poniente á la villa del Pa«j», desde 
donde recoje hasta su boca, por el Poniente, á los rios Paria- 
guuü, los Castiileja8, Arivi y otras quebradas de pequeüo porte^ 
y por el Oriente á Catoche, Aguaolara, Algarrobo, Amaca, Obi* 
po, Siquimai, Atapiriri, Amáname, Aruco, Múcurasy Tapure* 
quesL £8 río navegable en invierno hasta 10 ó 12 leguas; pero 
en verano permite solo el paso ¡i curiaras pequeñas que á tre- 
chos arrastran los indios en bancos de arena por lo dilatado de 
SU caja y estension de sus aguas. A tres leguas del Pao está la 
lidea del rio Goaicupa, llamando también rio de Pinas, por las ino* 
chas que producen silvestres sus orillas. Frente de esta bdda 
£>rma el Orinoco una grande ensenada á la banda del Sur, y ed 
ella están cuatro islas prolongadas, dos de ellas, las mas cerca- 
nas á tierra, admiten cultivo, y en ia una especialmente puede 
arraigarse un trapiche de caña y otros frutos, sin peligro de las 
crecientes. hoB caños mas navegaUes son los dos que miran & 
la banda del Norte, donde les queda el mayor caudal del Orí*" 
ñoco. 

Llegamos ya al sitio de Muitacu, nueva fundación de los RR, 
. PP. Obsnrvrintes de i'íritu, donde so fabricó una casa fuerte pa- 
ra ausilio de los misionero» (jue el año de 17.>2 pasaron a la re- 
, duccion de los Caribes y población del terreiko de la banda del 
Sur. Eátá situada i la falda de los cerros Araguacai en 7^ y 59' 
del ecuador al Norte, un tiro de mosquete de la orilla del Ori- 
noco en sitio elevado y mui sano; por lo que el año de 56, en 
que llegó á él el principal comisario do la real espedicion de lí- 
jiiites D. Josc de Iturriaga, notablemente enfermo, etí])erimen- 
Cada repentinamente su mejoría, le dimos, de común acuerdo, 
el nombre de Puerto-Sano, que merece por lo deleitable de su 
. terreno y sanidad de su temperamento (*). A una legua de dii- 

' (*) Eti el sitio de Muitaco está la ciudad de Real Corona, que comenzó á 
Andar el geíe de meOÉíim D. Jm6 de luuria^ ; y im halla perfeccioiiada y 
«amentada esa msB dsottaieata wnospor «TCiolMBandor D. Manael Cea* 
tuzion. 
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tancia está la vuelta del Torno, así llamada por la dirección de 
las aguas del Orinoco, que forman la fijjura de una puesta do 
Norte á Sur, figurada de cuatro caños que forman tres islaa lar- 
gas llamadas úlas de Jobos, de AraBas y Aragoata; todos adnit* 
ten navegación en tiempo de invierno; pero el mas breve es el 
de Popietan, de la banda del Sur, que va por este rumbo biiscttl* 
dj el raudal de Camiseta, que está al fin de dichas islas en el es- 
tremo occidental de los Araguacais, donde caen al Ckinocp los 
dos ños pequeños Marapiche y Canabapana (*).. v^* ' 

Este raudal de Caiqiseia se forma de una eordillera á« peBa*^ 
oes que en el m^íerho quedan los mas cubiertos con la cveden- 
tv m n»j en el verano manifiestos' muchos y otros anegadoai 
por lo que es necesario en este tiempo, así aquí, comeen lo mas 
del Orinoco, la providencia de un proel, que aquí llaman cana- 
guacil, cuyo ejercicio es ir en la proa fondeando las aguas con 
una vara larga para avisar al piloto cuando encuentra el impe* 
dliisbiitu4e, algalia *pefia (t). A 6 leguas de Camiseta esta la í»- 
la de Arítau, y en esta distancia entran en el Orinoco por su ori^ 
Ha del Sur los ríos Aragua, y el Pau, que derrama en dos bocas. 
A las 6 leguas está la boca del rio Caura, y en esta distancia 
entran en el Orinoco por el Norte la Quebrada, Mosquitos y el 
rio de Auache, y por el Sur la Quebrada, Anaripati y los ríos 
Ij(|tyiifllibe y Puruei, y al fin de la ensenada de este el dicho rio 
0tíliiíÉ;-de'qttien dice (y bien) el R. P. Gumilla, que al primatf 
«Mpeeto parece tan caudaloso como el mismo Orinoco; pera se 
engalló en la dirección y distancia de su origen y en la gradua- 
ción de 5^*^ de latitud en que imaginó la puntual altura de su 
boca, pues á la verdad avanza basta y minutos mas que 
«i|ípó^ > . -V'*ví;-k:;/ 

' Bl TttVdadéro origen de este rio está 150 leguas diaiaBlo éi 
•a boiea al Sudeste en la serranía de Mei, que media entre laa 
cabezeras del Orinoco y las de Paragua. Desdo allí viene con 
la dirección al Noroeste y trae consigo á los rios Niti, Abacani, 
Iniquiari, Cani, Guarabaraicur y Mato, en cuyos terrenos habi- 
tan las naciones de indios Purugotos, Parabenas, Arivacos, CUÉf* 
ripaco8,Oadupinapos,Maguisas, Tabajárís, Paudaootos y CainB^^ 
timoB infieles (|). A cuatro jonnadas corta» do la boca se eii- 

^*) Cerca de la boca de Marapiche se halla trasladado por los Miaioneroi 
lAunciscanoa Obfiervantes el pueblo de San Francisco Solano del Platanmri 
due fundó el autor de asta obni en d illio de Uacoai media kgn» «1 8at ds Ik 
Real Corona. 

(t) Sobre el raudal de Camiicta, junto á la piedra qne'Uaman de'D. Alott^ 

Bestá hoi la ciudad de la Piedra, fandada por D. Nicolás Suárer, capitán 
lador con una colonia del vecindario de Ciudad- Real, aue abandonó d it- 
de üyapi, por las enfennediidee ejíUltoieaB que nedeeio esta póbladoa'SH 
eétofl últimos años. Y á una legua mas al Sur ae'IudlalnillldadAel^partlS 
de Guazaiparo por los Misioneros Obeenrantée. 
(t) A dos leguas de la boca dél'Cetira y en va rn to gen* oriental, se halla'el 

ÍUeblo de San Pedro de Alcántara, fundado por cl gobernador D. Manuel 
Centurión, con indios Yiras centilos, sacidoe de las cabeseraa de eete iíqí y 
eBCBigeda k los mliioneiios oEservantee. & 
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caentra en ei tniemo rio Caura el raudal de Mura, que solo da 
paso piráguas ; y á cídco jornadas de esta está el Fin, qoe es 
nns iaja de cerros de pefia qne atraviesa el río é impide el tráo* 
sito 4 todo bajel, por lo que es necesario arrastrarlos por el cw- 

ro y volverlos á arrojar al agua para proseguir el viaje, que e» 
asequible en lo restante del rio hasta sus cabezeras, donde se 
' aproxima menos de cuarto de legua al caño Paruspo, brazo de 
la Paragua, á donde paefan los Caribes á hombro sus cunaras d¿« 
de él río CauFB, para comunicarse con las naciones de aquel río 
que tienen con los de este frecuento comercio do esclavos. 

A pocas leguas de la boca del rio Iniquiari tiene un puerto, 
donde dejando los Caribes sus piráguas, lt)mau camino cuatro 
dias pnr tierra al rio Manapiari, que entra en el rio V^entuario, 
donde tienen el mismo comercio de esclavos con las naciones de 
aquellos paÍBes, á quienes los pagan can las ropas, herramienta» 
y otras bujerías que reciben en Caura de los holandeses de Es- 
quivo, á quienes devuelven los esclavos para volver con su pre- 
cio al mismo comercio ; y esta es una lima sorda, que sin ser 
sentida, va consumiendo los habitadores de esta tierra, que po- 
blados y reducidos á la Fe, quedarían en los dominios de nues- 
tro Rei Católico contribuyentes á su real erarío y miembros da 
la iglesia católica, de cuyo beneficio carecen en fas colonias de 
Esquivo, Berbiz y SuriQama, donde viven y mueren como bni* 
tos silvestres al yugo del trabajo, con cuyo fruto adquieren sus 
dueüüs mayorert fuerzas y se van haciendo dueños intrusos de 
la tierra. Dios por su misericordia provea de remedio en negó- 
tio de tanta importancia al servicio de ámbas magestades (*). 
• . Pasada la boca del río Caura encontramos con la isla Acaro, 
y al fin de esta la boca del río Acaru por la orilla del Norte, y á 
poca distancia de esta está la isla Tmitiqui y á su continuación la 
de Mosquitos y la de lnaria,que dividen al Orinoco en tres caños, 
siendo el de en medio el mas navegable. Al fin de la Inaria y 
orilla del Sur se ve un caño de su nombre que viene de una g^an 
la^na llamada Imeruca. A este caño se siguen dos ríos peque? 
fioB, uno por el Sur llamado Tacuragua y otró por el Norte lia* 

(•} Cesaron por esta parte tan lastimosos desastres, íTpp'Ip que el goberna- 
Uor de Guayana Ü. Manuel Centurión, estableció en el raudal de Mura una 
casa fuerte, y dió principio á la ciudad de San C&tIos de Caura, con algunas 
familirí«? espr»?ín!;i^ Irspues de haber ooipado ron un destammenlo y fortín, 
la boca del no Erebato en el aito Caura, y reducido en aquello» riun y en el de 
lBÍquiar«, que deitgua sobre d niidal de Mura, las nacionei de indios Paodair 
cotos, Paravenes y Guayunctimos, con que funJó en sus respectivo» lugares, 
los pueblos de San Luis, San Vicente, la Concepción y San Francisco, de roas 
de ochocientos indios. Y para darles comunicación por tierra con la ciudad de 
Gnayana, les abrió camino directo desde la boca del CrcUato á la angostura de 
Unnoco, y ñindó en medio de esta distancia, el pueblo de Guaipacon iosClui- 
líqairipas gentiles, que halló cerca de aquel sitio entreel Caura y la Paraba, & 
Us orillas del Paure y del Ori: y luego los encargó, mmo Ips- dr San Pedro 
de Alcántara, Arocopiche y Buena- Vista, á los misioneros observantes, que 
lioi Jos doctrinan. 
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tnado Yarapani. A corta distancia de esEc^ aiiniiendo su orilla, 
está la boca del rio Suata, que trae su origen de la serranía ¿m 

Pariaguan, á la banda del Sur de las cabezeras de Uñare, y % 
una lestía de distancia está la boca del Cachicamo, que viene de 
junto a una laguna de su nombre. Frente del Cachicamo se ve 
una boca de caño á la orilla opuesta, que viene despedido del 
núsmo Orinoco, y forma uua isla de uu nombre que es Cupau. 
Siguiendo esta orilla del Sor, encontramos á una legua, la oocs 
del rio Ujrapi, entre la cual y la orilla del Norte» fnodia una isla 
redonda llamada de los Caribes Ipumui-tmpo, paraje muí Uanq 
y divertido. * 

Al Oriente del rio Uyapi nos quedan los cerros de Tiramu- 
to, y es de los mejores terrenos que se encuentran para poblar 
á orillas del Orioi^o (*)• A tres leguas de Uyapi, se encuentran 
dos islas dé-gféna que solo aparecen en el Terano» y en ellas aue- 
len vari^lUí ^Htab^&ciones si no arriman lo posible á la banda 
del Sur; pero en invierno quedan enteramente cubiertas y se 
navega muchas varas por encima de ellas, como sucede en otras 
muchas. Frente de la segunda itíla y banda del Sur, está la bo- 
ca del rio Záuri, que viene de la serranía que se representa ¿ su 
frente, f Aá también el origen al referido rio Uyapi. A eoita día» 
taiiciá está la boca del rio Cuchi vero, que divide la jurisdlo* 
dfcílü' dé PP* observantes y jusuitas á la banda del Sur, como ya 
dije en su lugar. 

Este rio rnc consta que es navegable hasta quince leguas de 
su boca, en lanclias de buen porte (t). Trae su orígen de unas 
hermosas sabanas y morichales que están al Sudeste de su boca; 
y corre recibiendo por el Sudoeste 4 los rios Macamaca, Pam« 
rúpáti'6 rio de Plátanos, Caraani que yiene del cerro Ináimo, 
Cruazaraicur 6 caño de Tortugas y Cumaca, en los cuales viven 
las naciones Guaiquiris y Tamanacos, infieles, que han comen» 
zado á poblar los PP. observantes de Píritu en el rio Uyapi. A 
seis leguas del Cuchivero por la orilla del Norte está la lx>ca del^* 
ridildanapiri, que riene de la serranía de Oritoco á barlovento' 
del pueblo de Lezama; y en esta distancia quedan tres ó cuatro 
islas, las cuales pasadas encontramos á dos leguas de Manapire 
,el pueblo de Cabruta, primero de los seis que tienen fundados 
los RR. PP. de la compañía de Jesús, á orillas del OrinocOyCn 
que pongo término á bu primera Jióiaucia. , ,^ ^ ; v , ; 

{*) A la margen oriental de Uyapi y casi á tina legua de m boc«, íbndó 
DJoflt Itnrriaga el pueblo de Ciudad-Real, con mas de sesenta flanUÍMCfpaflo> 
las; pero no subsisten allí todas, á causa de las continuas /'graves enferme» 
dadeg epidémicas, que han padecido en estos últimos años aqaeUoe habitan* 
tas, de qae han muerto nmeoot y otns m han tnsnrfgndo. 

(t) A la margen oriental del Cuchivero, T á media jornada de su boca, ee- 
•tá aitoado el pueblo do Cuchivero, que fundó D. José de Ituniaga con lo« 
indios Caberes, fugitivos de la misión de Cabrataj qae hoi doctrinan kw Frin- 
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i II. 

Segunda distancui dd Orinoco. 

TSn esCd aegunda distancia que consta de unas cien le^as^ 
elicontninios primeramente al río Guárico, que trae su origen 

de lo5? cerros de Tacazuruma, al Poniente de la villa de Cura; 
y faldeando la serranía de San Sebastian de los Reyes, circunda 
por los llanos de Calabozo, de donde trae consigo á otro» 
veÍDjCicinco 6 tienta de mediano y pequoao porte ; y últimamen- 
te üfdbe uii brazo del río Apure que le da el naayor caudal de 
aguas, j cae 4 Orínoco á las orillas y Poniente del dicbo pueblo 
Cabnita. De aquí yendo con el rumbo al Sii<]ocste, encontramos 
á las dos leguas la boca del caudaloso rio Apure, que entra en 
Üiinuco por la banda del Noroeste, en siete grados y treinta 
minutos del Ecuador, poco mas ó menos. Kn lo demás de lo 
particular de este río me remito á lo que de él escríbid el R. P. 
Chunílla, que tengo por cierto, á escepciou de la graduación de 
cinco grados, en que lo oonsideta. A corta distancia tiene otra 
boca, que llaman Caño-seco, porque se seca enteramente en el 
Verano ; y después la tercera, llamada boca de Apure de Achá- 
guas, (^ue viene despedido de la Horqueta, y recojc cuatro rios, 
qUe bajan de la serrama que media entre Apure y Orinoco; 
y en su intermedio viven las na^ones de indios CBirocoas» Ta- 
parítas, Otomacos y Yaruros, todos infieles. 

De esta misma sierra bajan al Orinoco los ríos Banabalu, Mi- 
na y Nuca, á quien sigue el rio Sinaruco ; y en ellos habitan 
' las n^cioueii de los Otomacos y Yaruros. A continuación del 
Sinaroco recibe otros seis ríos de mediano porte, Paucana, Ca- 
nisen, Ürupi, Baranaco, y otros dos ; 4 todos los cuales sigue el 
«ándaloso rio Meta, que entra en Orinoco en seis grados, y vein- 
te minutos del ecuador al Norte ; y no en dos, como dice el R. 
P. Gumilla, á quien me remito en lo demás que escribió de es- 
té gran rio. En la dicha distancia de Apure á Meta, se sube 
por el Orinoco con la dirección al Sudoeste, salvo en las vueltas 
y reviiéHas ; y caminando* por la orilla del Sur encontramos pn- 
nienimente 4 la laguna Curiquíma» en cuyas cercanías tienen 
las labranzas muchos indios del pueblo de 'Cabruta(*). A dos 
leguas está el pueblo de la Encaramaba, pe^runda misión de RR. 
FP. Jesuiias, que tendrá doscientas y diez almas, de nación 
Tamanacos, Maipures y Abánis; y está situada en frente de 
una isla» que parte el Orinoco en dos brazos; á quien ágaea 

{*) En la loma que hai á la orilla mi ri licn al dd Orinoco, frente de Ca- 
brato, se halla la vüU de Caicara, íiyidada por e) gobernador D. Manuel 
Centurión con espiJloiM é indios Maipoiw: y la vtenuñqM sítnMioQ que 
gozd para el cofflSMie de Bsiiaat, Meta y Csmusio, la noMoits co n ii d s ia í 
biemente. 
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Otras tres islas, la de Pájaros, Cucuruparu y Uinuca, tVeute de 
las cuales caen al Orinoco por la misma orilla los ríos Caviari, 
Muruparu, Cururuparu, Luyeme y Sacure, en cuyas márgenes 
habita la nación de indios Parecas, infieles. 

A las doce^ leguas está la tercera misión llamada Urbana, de 
ochocientas almas de nación Otomacos, Cabres y algunos otros; 
y está situada entre el cerro de Buena-Vista, y los de Saragua- 
ca. En frente de este pueblo está en medio del Orinoco la isla 
Guayaguaya y otras que se le siguen ; entre las cuales se lo- 
gra en verano el beneficio de las tortugas, y su apreciable y 
gustoso aceite, en el modo y circunstancias que escribe el R. 
P. Gumiila, con quien convengo, escepto en el hipérbole de 
la multitud imponderable, que á jiiicio de prudentes (dice) 
haria innavegable el Orinoco, á no haber el exorbitante consu- 
mo que refiere. Al pueblo de Urbana se sigue el cerro Barra- 
guan, de quien tomó este nombre el Orinoco por los indios que 
antiguamente vivian en sus cercanías; y le llamaban así hasta 
la boca del Gjjaviarre. Al Barraguan se siguen los rios Sibápuli, 
Urupere, Suapure Auyacoa y Paruate, en cuyas cabezeras ha- 
bitan los indios Mapoyes. A las cuatro leguas está el rio de Ca- 
richana, á cuyo Occidente está el pueblo de su nombre, que es 
la cuarta misión de los RR. PP. jesuítas; y tiene cuatrocientas 
almas, las mas de nación Salibas. A dos leguas de distancia se 
encuentra en Orinoco el raudal de Carichana, formado de varías 
isletas de peña, que permiten el paso en cualquiera estación del 
año ; y á cosa de legua y media ó dos está en la orilla opuesta 
la boca del referido rio Meta. 

Desde este rio hasta el raudal de los Atures se regulan de 
quince á veinte leguas ; y en esta distancia entran en Orinoco 
por el Noroeste los rios Vita y Mina, á quien sigue la quinta 
misión de San Borja, de trescientas almas de nación Yhruros ; 
y a la frontera de este pueblo está el raudal de Tabaje, en la 
medianía de una vuelta, que forma el rio, con el rumbo al Orien- 
te, y vuelta al Poniente. Después está la isla Tarben, el peñón 
de Guaripa, y la isla Quémalo, á quien sigue el rio Itaba, y á 
este el raudal de Bayabada, que está como tres leguas antes de 
llegar al espresado raudal de los Atures. Por el Sudeste recibe 
a los rios Parvena, Anavene y Eddeva, á quien sigue el pueblo 
de San Juan Nepomucenó ó raudal de los Atures, de trescien- 
tas y veinte almas, de naciones Atures, Maipures, Abanis, Me- 
jepures, Quirupas y Aruros. Este pueblo es el sesto y último 
de los que los RR. PP. Jesuítas tienen á orillas del Orinoco, y 
fué fundado por el R. P. Francisco del Olmo. Está situado en 
cinco grados y treinta y cinco minutos al Norte de la equinoc- 
cial. Y aunque dije, que es el último pueblo de los RR. PP. 
Jesuítas, tengo noticia, que después de mi partida del Orinoco, 
se ha dado principio al pueblo de San Fernando de Atabapo 
con el capitán Crusero ; y es creíble, esté ya bajo de la admi- 
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abtnaion da aquella V. Comunidad, con la asistencia que aeoa- 
mmlum su Apostólico zelo (*). 

En esta y las demás graduaciooes que dejo dichas, me arre- 
glo 4 las observaciones tomadas por D, José Solano, cosmógra- 
fü (3e S, Magestad, y uno de los Sres. comisarios de la roal 
.espedicion de límites, este aüo pasado de mil setecientos cin- 
euenta y seis, á que se debe estar, como las mas exactas, así por 
la capazidad f pericia de su autor, como por, la providencia de 
los mas finos instrumentos, que dudo se habrán visto hasta ahora 
en estos países. Este caballero pasó nueve champanes y algunas 
felúas de buen porte, venciendo con la correspondiente manio- 
bra y su ingeniosa habilidad, los rápidos hileros del raudal ¡ y 
creeré, ha hecho lo mismo en el siguiente raudal de los Maipu- 
ras ; de que se infiere, no ser tan invencibles sus corrientes, 
como afirma el R. P. Gumilla, diciendo : que en los raudales de 
los Atures no hai otro arbitrio para pasar, que llevar las embar- 
caciones por tierra con increíble trahajo ; pues ya nos ha hecho 
la esperioncia ver lo contrario. 

Pübible es, que en el tiempo de alguos auos, que han con ido, 
hayan tomado aquellos peSascos nueva pcistura ; pues vemos en 
Orinoco la exorbitante copia de arenas, que traen sus a^uas, 
■eumul&ndolaa en algunos parajes del rio, donde se ven en el 
verano islas de arena, que el año antecedente no habia, y tras- 
portarlas en el invierno á otros, que ofrecían antes el paso con 
franqueza. Vemos también por esj>eriencia, que con el curso 
de las affuas. y robo de las arenas, se abren y profiradisan los 
cauces efe los nos, cayendo las pefias á ocupar el vacio que de- 
jaron aquellas ; de cuyo natural movimiento es posible se haya 
seguido tal postura de los peñascos del raudal, (jue dejando al- 
gunos canales en sn intermedio, permitan hoi el paso, aunque 
con la correspondiente maniobra, por donde antes enteramente 
lo negaban. 

Esto lo vemos igualmente practicado en los dos raudales an- 
tecedentes de Garicbana y Tabaje, de quienes dice el mismo P. 

Grumilla, que se pasan, con notable peligro, tirando con sogas 
mui fuertes las embarcaciones desde la orilla ; y hoi es co:ía 
común pasüílotj a la vel i, en ticnjpo de verano, en que están 
iaa aguaa en su mayor menguante: cuya novedad atribuyo al 
robo de laa arenas y natural declinación de las peSas. Sino es 
que digamos, que las embarcaciones que en tiempo del P. G-u- 
milla transitaban por estos últimos raudales, eran piragüillas de 
indios, á quienes, por su leve peso, les era mas fácil arrastrar- 
las por tierra, como acostumbran, que arrestarse á vencer las 
corrientes oou peligro de las vidas ; y como esto era lo usual 

(♦)*Por ilcfccto de clérigos en el obispado de Puerto-Rico, para sustituir 
4 Ipt regulares de la compañía espalaos del Orinoco^ se bailan estos pueblos 
■írfitídos en 1(1 eapiritoal ¿or dm reHdiwoB de fai misión Franetocana, que el 
fobenador D. Manuel Centurión praió á «n prelado intmnamente. * 
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y ordinario en los indios, tomó de estos la noticia, y sentó por 
insuperable lo que hoi nos hace ver la esperiencia vencible. 

Desde el raudal de los Atures y pueblo de este nombre, lle- 
va el rio la dÍTeccion de Norte á Sur, con sus vueltas y revueU 
tas ; y á laa ocbo leguas está el raudal de los Maipures (*); y 
en esta distancia entran en Orinoco por el Occidente los rioa 
Meteta, Tama y Cuba, habitados de indios infieles de nación 
Giiajibos, que viven en aquellos países sin asiento ni domicilio 
hasta el rio V icbada, qwe se les sigue á diez leguas por la mis- 
ma orilla. Por la del Oriente recibe al rio CuLiniapo habitado 
de indios Piaroas. A las cuatro 6 cinco leguas recibe al rio Si- 
papo, que trae consigo s los ríos Guayapo, Aguana, Tuapo jun* 
to con Amanavini, en cuya unión hai un raudal llaníado Q^uia* 
macuana, y en ellos habitan las naciones Mejcptires y AbaneSi 
A dos leguas está la boca del rio Vichada, que entra en Orino- 
co por el Occidente, y está también habitado de ios mismos in- 
dios Ouajibos. Siguiendo esta orilla, recibe á las diez leguas al 
rio Matabene, desde cuya boca lleva el Orinoco el rumbo al 
Sudeste, hasta la del rio G-uaviarre, que le entra por el Sudoeste 
á las diez ó doce leguas, y es comunicable con el referido Ma- 
tabene por un brazo que, le rlespide, en el cual habitan los indios 
Parenas, infieles, que 80 estitiiJen por el país intei mucln) fie es- 
tos dos ríos, donde damos fíu u la ¿segunda distancia de nuestro 
Orinoco. ^ 

§ in. 

7Wcera distancia del Orinoco, en qne se verá su verdadero origen^ 
y la indubitable comunicación cmi el Rto-Negro, y de este am 
de Amazamu, y Uu nadin^a que lutlñía» tutpmaee. 

Para entrar con los fundamentos que requiere la verdadem 
y exacta descrípoiou de las importantes noticias, qiie tocan 4 es- 
ta tercera distancia, es bien que sepamos ante", quien sea este 
Guaviarre; cual y donde su origen; para que mstruidos en 
ello, podamoH desatar las dudas que sobre él y Orinoco han de- 
jado pendientes algunos autores, y á nosotros cou la incertidum- 
Dfe del verdadero origen de este, é importante comunicación 
con el Río-Negro y el MaraSon, ó Amazonas, sin saber hasta 
ahor a lo que nos ha demostrado la esperiencia con la entrada de 
los PP. Misioneros, y penetración de la tierra, cuyas dilatadas 
serranías y aspenaimas montañas publican inculpables los yer- 
ros de las historias, sin disminuir la estimaciuii de sus aprecia- 
bles noticias. £1 £. Padre Fr. Pedro Simón, en las que escrí- 

(♦) Sobre el raudal de Maipures se halla el pueblo de eale nombre, fundado 
ppr D. José Solano, cooüsaño de la real espedtcion de limites, con los indioe 
Oiüpoiiabis, que redijyo & b lectiva doadaMbn del Rci. Y esle, oonaA 
de Atures, son útilísimos pata attniio de los navegantes, y comerció del alte 
y bajo Orinoco. 
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bió de tierra íirnio dice, liablanflo riel Orinoco : (ful. 666) " tie- 
„ ne 8U nacimiento y primeras aguas en la provincia de lacante, 

entre las dos ciudades de Pasto y Altiiaguer, que son en la 
„ gobmacioii de Popayan. Toma allí el nombre do su prottii* 
^ da, basta que llega á la de los Tbamas, donde (peidiendo su 
M primer nombre) le llaman Thana, j mas abajo Gíua3rare. Pa- 

sando. por otras provincias mas abajo, le llaman sus naturales 
„ Barraguan, donde le entra otro valiente rio llamado Meta, y 

á todos asi juntos cou otros muchos, que se les juntan, ie Ha- 
„ man Orinoco basta entrar en el mar. " , 

Aquí está manifiesto, que equiTCKsa al Orinoco con el Gnaviar* 
ra, 6 Guayare, con la diíereDcía de varios nomima, que tiene 
en los diversos paises y provincias por donde pasa ; de que se 
infiere, ignoró que el Orinoco, ó Barraguan, que es lo mismo, 
recibidas en si las aguas del'Guaviarre, prosigue con su mismo 
nombre roas *de sesenta leguas al Este, recibiendo otros muchos 
tios que por ambas márcenos le tributan en esta distaniáa, oo* 
mo se verá adelante. El R. Padre Gumilla aclaró mas este 
punto, dando al Guaviarre por rio distinto del Orinoco, dicien- 
do : (Orín. Ilus. c. 2. fui. 21. 25) "el último rio de los que en- 
„ ti-an en Orinnco, que tenemos navep^ado y conocido, es el 
„ Guaviarre, que tiene varios Dombres según las provincias por 
„ donde pasa. " Conviene con el K. Padre Fr. Pedro Simoii en 
el origen dft este río ; y dice mas abajo : " entra finalmente en 
M el Chinoco, apostando grandezas y soberbia con él, á medio 
„ grado de latitud." En cuyas palabras se ve claramente, ser 
el Guaviarre rio subalterno y tributario del Orinoro, como lo es 
en realidad. Aunque se engañó en la graduación de la unión, 
que pone á medio grado de latitud, como diré después. 

Y hablando á continuación del origen de Orinoco, padeció 
el mismo eogafio que el R. Padre Fr. Pedro Simou, inducido 
de las noticias de los habitadores de Timana y Pasto, como 
consta de sus palabras, que son estas: " los resfaintes rios, do 
„ que se forma el Orinoco, todavía no se lian registrado ; y so- 
„ lo los demarco por las noticias adquiridas de los habitadores 
„ de Timana y Pasto, de donde el principal y los rios acceso- 
„ rios descienden." Esto mismo deja dicho al fin del fi>lio quin- 
ce de su primera impresión, por estas palabras :' " en todo lo 
„ que tenemos registrado hasta el rio Guaviarre y sus contor- 
„ nos, camina Orinoco á veces á un grado, y á veces medio, apar- 
„ tado de la equinoccial ; si bien sus mas retiradas cabezeras co- 
„ nocidas p<»r t^es en Timana y Pasto, se apartan basta grade 

y medio del equinoccio : " que es el drden y figura con que le ^ 
delineó en su plano del Orinoco ilustrado. De que infiero, que 
el R. Padre Gumilla no llegó á ver la unión del Guaviarre con 
el Orinoco, ni usó de instrumentos que le diesen la verdadera 
graduación de aqu^l paraje ; porque de haber llegado á él, hu- 
biera visto aquellos tres dilatados cauces del Guaviarre, Ataba- 
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po y Orinoco, que vienen Hernchamente del Oriente : rumbo 
contrario al de Timana y Pasto ; "cuyas noticias pospondría á 
loH que allí le darían ios indios sm conductores, que como ha- 
bitaaore» y prácticos de aquel país, debíaD ser pr^rídos 60 Is 
relación del orígen y curso del Orinoco. 

Mas boi que ya está aquel país penetrado, y algunos de los 
indios de su verdadero orígen reducidos á la fe católica y comu- 
nicables en racional conversación, es tiempo de que desatemos 
las dudas fundados en lo que sabemos de ciencia cierta, y en las 
noticias de los naturales de estos países confirmadas por los que 
loa ban acompasado en ellos, y convienen todoa en lo que dirá 
en esta tercera y ultima distancia. 'Convengo con los RR. PF. 
citados, en la variedad de nombres que daban antiguamente los 
naturales á nuestro Orinoco, según las diferentes naciones y pro- 
vincias por donde corre» sus aguas. Los de sus bocas le llama- 
ban Unapuria, por un cacique de este nombre que iiabitaba en 
ellas. Los Caribes confinantes Ibirinoco, que trocaron loa esp»- 
fióles en Orinoca Los Mapoyes, Tamanacos y otros Barraguan, 
por un cerro de este nombre que está á sotavento del pueblo de 
Urbana. Los Cabres y Giiaipuuabls, Paragua y Bazagua; y los 
Maquirílaris, Guaribas y otros, Maraguaca, ))or la serranía de es» 
te nombre, á cuyas faldas recibe sus primeras aguas: y creeré 
que esta diversidad de nombres junto con lo impenetrado del 
peia, y lo que es mas, la multitud de nos subalternos al Orioooo 
' que vienen de diferentes y encontrados países, fueron la causa 
principal del orígen de tantas dudas» que basta bol hen quodadn 
indecisas. 

Con estos supuestos lleguemos á la boca del Guaviarre con 
la vista al Sudeste, y hallaremos tres ríos en figura de un piú du 
gallo ; el de la derecha es Guaviarre, que viene del Sudoeste, 
á cinco leguas de su boca recibe por su banda del Sur, al rio 
nirrícba, trobado del nombre Inirria, que le dan los indios Ca* 
bres, el cual trae consigo á los ríos Nooquéne, en cuya unión 
hai un raudal formado de las peñas de la serranía Mariapiti, en 
que habitan las naciones (Jabres y Fuinabis. Mas abajo reci- 
be al rio Chamochiquiní, en que habitaba el capitán Crusero 
flOD toda su gente, que boi se Im poblado en la boca de Atabapo, 
como diré después. En este pais vive la nación de Iob GuaipQo 
nabis, muí guerreros y valientes, á orillas de los rios NooqueilSt 
y Niricha, y faldas de la serranía Mabicore. 

£1 rio del medio es Atabapo, que viene en figura circular de 
unbs lagunas cercanas al caño Casiquiare, do ¿onde sale con 
nombre de Atacavi, y recibe por su banda de^ur, al río Ta- 
ma, que viene del cerro Daripaho» después al rio Cimite, en el 
cual hai un puerto llamado Manuteso, donde comunican y co- 
rnercinn las Caribes y Guaipunabis con los pobladores de Ama- 
zonas, r|ue vienen á él, cuatro ó cinco le^uns por tierra, desde 
el rio Mee, donde dejan su¿ einbarcaciuues. Mas adelante re* 
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cibe al rio Témi, <3es(le el cual hai dos caminos de seis ú ochu 
Jeguas; el uno, que va al rio Irinibini, y el otro al rio Patavita, 
ámbos tributarios del Rio-Negro. Después recibe al rio Azaca- 
mi, en que habita la nación de los Equenabis, y en p09 de este 
al rio Siqaiche. 

Por la banda del Norte recibe á los ríos Siporiquia, Cosaqui* 
ni y Canami, al cual entra el rio Chocha, mui cercano al Orino- 
co. Jubito con todos estos singue con el nomlire de Atabapo, ha- 
bitado de la nación de li>s Cabres, ó Cuijerres, y cae á juntarse 
con el Guaviarre en su misma boca, y unión c«>n el Orinoco, 
^ue es el de la iaquíerda de los tres que dije se ñus representan 
a la vista, en tres grados de latitud al Norte, con diferencia de 
minutos, respecto de ia distancia de cuarenta le^as al Sur des- 
de el raudal fie los Ature??, que como dije, está en 5'^ y 3o' del 
ecuador al Norte. En este patiije de Ataljapo se está actualmen- 
te fundando el dicho fam<»8o capitán Crucero intiel, de nación 
Ouaípunabi, atraído de la benevolencia y afiibilídad de D. José 
Itamaga y su mui fiel y leal amigo D. José Solano, & cuyo pue- 
blo se ha puesto el nombre de San Femando de Atabapo, situa- 
do 4 de legua del Orinoco; y no diiílo fiiiulará otros muchos 
capitanes de diferentes naciones (|ne hai en el camino que lle- 
va dicho Sr. Solano, por su cristiana inclinación á la conversión 
de los indios y notorio zelo de la honra de Dios y estensíoB de 
los dominios de nuestro Reí católico que Dios guarde 

Sabido ya lo particular del Guaviarre y Atabapo, sigamos á * 
nuestro Orinoco con la dirección al rumbo del Este que trae 
desde su origen, y á las 12 leguas y banda del Norte encontra- 
remos al rio Ventuario, á quien lo.s indiíís llaman Venituari, que 
desagua por cinco bocas, enti e las cuales quedan unas isletas 
adornadas de palmas de Cucurito. Este rio viene de la serranía 
de Maraguaca con la dirección al Poniente y recibe por su ban- 
da del Siur al rio Asisi y por la del Norte al rió Manapiari, á 
donde, como ya dije, concurren los Caribes del rio Caura al co- 
mercio de esclavos, atravesando los dos primeros dias una ser- 
ranía de diez leguas y los otros dos por una sabana 6 campiüa 
num hasta dicho Manapiari, en que habitan los indios infieles de 
nación Areviríanas. Mas abajo recibe por la misma orilla al rio 
Erebata, habitado de indioe xaditanas, y á su continuación los 
Mejepures (t). 

(•) Con la maerte del indio Crusero, y la ausencia de D. José Solano, ao 

destruyó el puthlo de San Fernando de Atabapo; pero últimamente se lia 
reeilificado por el €k>bernador D. Manuel Centurión con los indios gentil^ 

3ue redujo, y sacó del Giiaviarre y Vichada. Igualmente ha ftindairo otros 
08 pueblos en Tuamini, y Pimichini, caños del Atabapo y Rio-Negro, que fa- 
cilitan la comunicación por tierra de estos dos rios : de forma, que en diec 
^iias puede ir ahora un espreso de la frontera del Rio-Negro á la ciudad de Goa* 
vana, en luj^ar de cincuenta, ó sesenta, que neceñtaba antes, caando no W ** 
bia otro crimino que el de CasiquiarCv 

if) En el Ventuario se han hecho últimamente muchas reducciones de los 
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'0Bllh3tÚ va tomando el rumbo del Sudoeste y Mlbe por !i, 
orilla del Sudeste al rio Paro, que trae consigo dos rios peque- 
ños que caen á él de los cerros Chapacana ó A pacana, y en elloa 
habitan los indios Civitenes, Puipuitenes, Libirianos y Ajures, 
y sigue al Orinoco dividiJo en las cinco bocas que dejo referi- 
das (*). A liis G ú S leguas del Verituario recibe el Orinjco por 
la orilla del Sur al rio Zamacuti, de^de el cual hai camino por 
tierra al rio Gbocha.que dije entraba en AtabapOfOo mut cerca al 
Orinoco. Pasado el Zamacnri, da el Orinoco uoa media vaelta 
con el rumbo al Sudeste y vuelve al Nordeste, dejando en su 
intermedio una isla llamada Danda. Sicrnit'ndo la orilla del Sur 
hasta la boca del Casiquiare, encontramos en esta distancia la bo- 
ca de una grande laguna llamada Cárida, mui abundante de. 
pescado, á quien siguen los cerros llamados Oretaru, y á eritba 
sigue otra laguna llamada Catepore, desde la cual hai camino 
por tiefra* muí coito, á las lagunas que dije daban aguas al cafio 
Atacaví, cabezera del Atabapo; y á las 10 leguas edtá la bocaó 
despedida del caño Casiquiare. 

Volviendo á andar esta misma distancia desde el Ventuario 
fíor'la£orilla del Norte, encontraremos primeramente la boca 
del rió; Yaoy en que habitan los indios Maipures y Morononis. 
Sígnese el rio Furuname, habitado de indios Acarianas y Abe- 
ríanas. Después se sigue el rio Guau imi, habitado de indios 
Ocomesianas y Mejepures. A 3 ó 4 leguas encontramos la isla 
de Guayaguaya, frente del cerro Oretaru, y á esta se sigue otra 
llamada Guanapi y después el rio Conoconuma, originado de la. 
serrania que da las primeras aguas al Ventuario por la banda 
opuesta, y en sus caoezeras habitan los indios Yaoacuyanas y 
Yajures, y se descuella por una serranía que le acompaña basta 
caer en el Orinoco. Poco después está la isla Emaoramc y á 
corta distancia el caño Casiquiare, que dista diez días de nave- 
gación desde el referido Ventuario (t). • 
. Llegamos ya á este benéfico y memorable cafio Casi^iiiare^ 
con cuya esplicacion quedaMuconcusa é indubitable la umon del 

indioa gentiles que aJU habitaban, por el Gobernador D. Manuel Centurión, 
para loa diecinueve pueblos nneroa que ha fondado en el alto Orinoco, y en 

el camino recto que abrió desde la villa de la Esmeralda, situada en loa ccr- 
ritos de Maravaca, mas arriba de la boca del Casiquiare basta el Erebato, y 
de ftlli á la Guayana. Y son : Ipnrichapani, doimouena, Ghittamo, Inama- 

po, Macibibame, Pudaino alto, Alatapi, Cavimena, Curapasape, Machapure, 
Yaurichapa, 'lupure, Guaratnamunomo, Teripiapa, Sanamaparo, Periquita, 
Guaiqaetame, Ventaario y Cointinama. De loe cuales hai tres en las márge- 
nes de dicho río Ventuario con í3U correspondiente escolta de soldados, que 
impide la entrada á loe Caribes, y por consiguiente la saca de esclavos. 

(♦") Frente de las bocas del Ventuario, á la orilla d^l Orinoco, está el pue- 
blo de Sta. Bárbara, que fundó el Padre Fr. José Antonio de Gerex, CSpU- 
chinode la provincia de Andalucía, con indios sacados del Rio-Negro. 

(t) Frente de la boca del Casiquiare, y cerca de la del Conoconuma se es- 
tá Anidando un ¡neUo eon loe indios reducidos en él por d caifítan de infiin* 
teria D. Antonip Barrito. 
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Orinoco con el MaraDon 6 Ainazonaa, mediante el Rio-Negro, 
que tantas vezes ba sido gustoso afán del entendimiento en la 
avaríguacioii de la coraunicacion de estos dos ríos. Sobre la cual 
quedará desatada la duda y manifiesto el error en que incauta- 
mente cayeron algunos modernos, oponiéndose á la referidu 
comunicación, imaír'nrindf) nuiiitcs ile flifícnltades donde no hai 
Sino realidad de vcíuati <¡ue piolj-aic citu t!\ldeiicia á favor de 
las noticias antiguas. El it. V. üumilla im]>ugua la comunica- 
ción del Orinoco con el Marañon por el rio Negro, que se halla 
en la carta sobre las observaciones de los científicos de la real 
academia de Paris y en la de Mr. Sansón de Fcr del año de 
1713, afirmando: (Orinoco Ilustrado, cap. IT fol. 17) "que des- 
pues tie costeada una y muchas vezcs la dicha altura y las 
,f demás de latitud y longitud que baja al Orinoco bañando por 
,f la banda del Sur desde mas arriba del raudal de Tabaje.». Ni 
»• yo» ni misionero alguno de los que continuamente navegan 
99 costeando el Orinoco, hemos visto entrar ni salir á tal rio Ne- 

Hasta aquí es verdad, porque en la distancia que navegó no 
hai tal comunicación; pero adeiautando el diiicurso, funda su 
Opinión en aquella dilatada cordillera y alta serranía que imagi- 
nó indivisa, y la pone por suficiente obstáculo á la refeiidaco- 
maiiicadlon, por estas palabras: "La grande y dilatada cordi> 
„ llera que media entre el Marañon y Orinoco, escusa á los rios 
„ de este cumplimiento y á nosotros de esta duda." Y mas aba- 
jo siguiendo al R. P. Samuel Fritz, dice: " no se atreve á unir- 
t, lo (habla del Rio-Negro) con el Orinoco, ni pudiera, sin rom- 
M per una elevada serranía para dar paso al Orinoco bácia el 
„ MaraSon 6 al Marafion bácia el Orinoco." De lo cual se in- 
fiere que el en^aCo quo padeció el R« F. Grumilla consistió, co- 
BK) él mismo dice, í'ol. 2G y 27, en imaginar que él brazo dere- 
cho de aquella serranía que baja desde Quito hasta la costa de 
* Guayana y Cayana, corre á manera de un inmenso tejado que 

reparte las aguas del Sur al Marañen, las del Norte al Orinoco. 

Aquí está el error de so falible imaginación ; pues, aunque 
es cierto, que en el plano de trescientas leguas que corren des- 
de el nuevo reino de H ranada hasta la costa de Cayana, hai mu* 
chas fajas de elevada serranía, que á larga vista se represen- 
tan contiguas, ó indivisas, penetrado el pais, como ya lo está, 
sabemos, que divididas unas serranías de otras, se aparecen pro- 
fundos valles y dilatadas campiñas, por donde corren y cruzan 
muchos y caudalosos rios, sin el impedimento de los cerros, 
que representan como imposible su comunicación. Así en nues- 
tro caso. Tf'srínff» ,.sta verdad es el R. Padre Manuel Ro- 
mán, que subiendo por el Orinoco, bajó por el Casiquiare en 
cinco dias ú Rio-Negro, esperimentando fácilmente vencible lo 
que el R. Padre Gumilla imaginó insuperable. Ultimamente 
subieron por el mismo viaje unos portugueses, que estuvieron 
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etf él piMblo <ie Oabruta y ciudad de Guayant» eqya teltbion 

conviene con la que nos Jan los naturales de aquellos países, y 
eii ella un testimonio de hi verdad, que se halla en los planos 
impugnados, aunque errada la ñgura hidrográfica de las aguas, 
que voi á esplicar en nuBstro Caaiquiare; - r ».t^P 

BJa, puea, este cafto nn brazo que Orinoco despide de si 6iA 
la tercm parte de sus aguas, que llevan la dirección al Sur, y 
se van aumentando con el ingreso do siete rios, que recibe en la 
distancia do cincuenta leguas, que corre hasta unirse con Rio- 
Negro, Eij esta distancia forma el Casiciuiaie muchas ialetas, 
cuyas playas ofrecen en verano gran copia de tortugas, y en los 
nos subalternos el beneficio de pescado de varias especies. Por 
el Oriente recibe primeramente al rio Caripo, y ¿las dnco le> 
guas al rio Pamoni, y en pos de él al rio Basiba, en cuyas cabe^ 
zeras vive el capitán Mará con su gente de nación Maisanas. 
Antes de desembocar eu Casiquiare, se difunde en una gran la- 
guna, llamada Guairaya, muí abundante de pezes, de que se sus- 
ténta el capitán Imo, que vive ¿ sus orillas con uuoba copia de 
gente, que le obedece como a su seSor y principal régulo 

A distancia de 'diez leguas recibe al no Idapa» que trae su 
origen de los cerros de Tufaguaca ; y recibe por sn orilla Sep- 
tentrional á los rios Turaguaca y Emoni, que descienden de \w 
misma sierra. A ocho ó diez leguas recibe al rio Pasimoni, que 
trae couéigo al rio Baria, y este al rio €ruapa, en cuyo interme- 
dio vive la nación de indios Maripisanas (t). Por el OeeideAte 
recibe al rio Momuni, que divide los cerros de Daripabo j y 
después á sus fines recibe im caño despedido del rio Mée, quv 
va á Rio-Negro, como diré en su lugar; en cuya distancia vivett 
las naciones Amuisanas y Deesanas, alas faldas de los cerros 
Daripabo ; con los cuales rios compone un suficiente caudal de 
aguas, en que pueden navegar lanclias del mayor porte ; y cwet 
á Rio-Negro 4 poca distancia de la línea equinoccial, que consi* 
dero será como medio grado al Norte eon diferencia de mimi- 
tos (tV Saliida ya la verdadera comunicación del Orinoco con 
el l¿io-Negro, que lo conduce al Marafion, volvamos á seguir 
nuestra tercera y última distancia, retrocediendo por el Casi- 
quiare hasta caer á Orinoco, que subiremos con el rumbo al Ea- 
te, 4e donde trae su origen ' 

J*) El capitán Mará, y los demás indios que aqof M tqicSMUt, wfUffff 
ucidos Y poblados en los lugares que so dirán después. 
(+) En la boca del rio Paeimoni están ya reducidos v poblados mas de dos- 
cientos indios por el capitán de infantería D, Antonió siffetio^ ds Sfdáü j 
con los ansilios de su gefe D. ManurI Centurión. 

(t) A dos leguas antes de llorar a esta boca se halla el pueblo de S. Fn»- 
eitco Solano, fundado por el subteiiicnle D. Sebastian de Ei{iíño«a, «n WrÜod 
de orden y ausilios del Gobernador D. Manuel Centurión. 

(it) Tres leguas mas abajo de la bo(\i de Casiquiare se halian ¡m du« pue- 
blos San Cáimy Bsn Fdipe, que fundaron los comisarios de la espednetn 
il| límites, á ansy oln.mázgen del Rio-N^io, con indios -1ÍÉl^MÉas,'y 
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Bajemos ya en Duestra espalda a] rio Casiquiare (*), y á las 
dnco leguas Uegaremos á la boca del rio Patamo, que entra por 

la orilla del Norte, y trae su origen de las faldas del cerro Da- 
riveni, y da en sus vegns domicilio á los indios Moquiritaris. A 
cinco leguas por esta orilla encontramos un pedazo de serranía 
llamada Ruida ; y á otras cinco llegamos á la boca de una la- 
guna, que derrama en Orinoco, llamada PoetariaH. A las ocho, 
y la misma orilla, está la boca del río Macoma, que viene de unas 
dilatadas sabanas, habitadas de indios Maquirítaris y Carinacos; 
y aquí pierde Orinoco su nombre, y aigue con el de Maraguaca 
por la serranía de este nombre, que viene faldeando con vuel- 
tas y revueltas, formando muchas chorreras, por la poca agua 
y mochas medras, que no permiten navegación en bagel alguno. 
Por la orilla del Sur recibe á poca distancia del antecedente al 
rio Omaguaca, qae viene de los cerros de Turaffuacat que trae 
consigo á otro pequeño llamado One, en cuyas cabezens vive la 
nación de loa indios Guaribas, de color blanco como españoles, 
cuyo capitán se llama Oni, de quien tomó el nombre el rio de 
su habitación. 

Desde aquí sigue al caño, 6 randalejos de Maraguaca, fot* 
mando una porción circular al Norte hasta una laguna llamada 

en lengua maipure Cabiya ; en cabré Manomaname ; y en 
guaipunabi (Jaricha, que da á nuestro Oiinf)co su primer orí- 
gen, ó cabezera, acomp.iíiada de los dos referidos brazos Maco- 
ma y Omaguaca, al Oebte de la serranía iMei, y cabezeras del 
rio Gaura. Esta laguna, á quien entran dos 6 tres arroyuelos 
de poca agua, la considero situada en dos grados y medio de la* 
titud al Norte, en tierra llana de sabanas, ó dehesas de buen pas* 
to, y sano temperrinirnto ; y en sus cercanías y rumbo del Ñor- 
te Imbitan los inüios Maquiriatris, Caribes mansos y dóciles, y 
la uacujti de Mato-Matos, de barba y cerebro artihciosamente 
prolongado en su tierna in&ncia ; por cuya fealdad, y 'el uao de 
flechas envenenadas, son muí temidos de las naciones circuuTe- 
ciñas. A) Sur, y á corta distancia de dicha laguna, hai otra lla- 
mada Aria, al pié de los cerros de su nombre, en rnyfis cerca- 
nías viven indios Atures infieles, como todos los antecedentes; 
con cuyas noticias doi fíu á esta tercera distancia de nuestro 
Orinoco, dejando desatadas las dudas que sobre sus vertien- 
tes y comunicación han estado hasta ahora indecisas. 

otros de liucva reducción, con un fortín guarnecido de alguna tropa y artille- 
ría menor, que sirve de bañera á nuestros dominios por aquella parte, y de 
frontera ú los portujiiesps, niic sr hallan csfaliiccido-» y furtificados veinticin- 
co leguas uiits abajo de San José de lo*s Maribitanas, y en todo el resto del RÍO- 

Ñegro desde alli murta mi bocA en Amazona»* 

(♦) Df>ntro del Padamo, ó Patamo, y á una jornada de su boc?.. se halli el 
Duebio de Santa (xertradis, fundado por D. Apolinar Diez de la Fuente, de 
héeiaj con loo «orilioo del Gobenuidor D. Manvel Cantdikm, «m 1« ior* 
dim MáriqiiiMtans» que «lli rcdiijo. 
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CAPITULO .XI. 

2h la* vertiente» del Rio-Negro, y de los su6altern&9 gue le enlrtm, 
y naeionei que en dlof habitan* 

La tfiMina confusión que sobre el origen de Oripoeo ha oaa« 
sado la diversidad de noticias^ hallamos también sobre las del 
Rio-Negro ; ya sea por la multitud de nombres coo que se es* 

plican alcrufiofl nutores, 6 ya por los muchos tíoh que concur- 
riendo de distintos y opuestos parajes al cauce de .sus aguas, ca- 
da uno pretende ia primacía, ú se la dan, por mejor decir, los 

2ue en ellos habitan. Sea lo que fuese del verdadero origen del 
Lio-Negro, llámase asi, como dicen nnos, ó Kaqóetíi, como quie- 
ren otros ; lo cierto es, que trae su dirección de las serranías de 
Popayan, al rumbo del Este, hasta juntai^p con el referido Ca- 
siquiare, á corta distancia del Ecuador, desdo donde va circu- 
lando al Sudeste, como ciento y ciocueota leguas, hasta caer ai 
Marafion, á tres grados de la equinoccial hácia el polo AntáiticOr 
como lo delinea Monsiear de la Condomine en su exacto y bien 
dibujado plano geográfico, que formó de este máximo rio del 
universo, donde se puede ver. Y se advierte, que hablo del Rio- 
Negro, que une al Orinoco con el Marafion, y no del rio Cáque- 
sa, que paí?a por el pueblo de su nombre, cerca de Santa Fe de 
Bogotá, á quien también llaman Rio-Negro, después que ha re- 
cibido un riachuelo de agua negra, y ámbos van á caer ál rio 
Meta; cuyas noticias creeré, fueron la causa de haber dado el 
nombre de Kaquétá al Rio-Negro de nuestro asunto. 

Sentado esto, veamos ahora los rios que entran á nuestro Rio- 
Negro en la parte fjuc le cabo ocupar en este plano, coníbrme 
á las relaciones y noticias que adquirí de los naturales de aquel 
país, á quienes examiné con atenta reflexión, y los hallé sucesi- 
vamente contestes. El primero es Patavita, que le entra por 1« 
orilla del Norte', y trae la misma dirección que el rio Inirícha, 
y t^n cercano á él, que me a«!P5furaron Tapo, capitán del pueblo 
de Cabruta, y otros, que en un breve rato so pasa del uno al otro 
por un corto istmo de tierra que media entre los dos. Entre 
este rio Fatavita y Rio-Negro viven tres nadónos de indios In- 
fieles, llamados Givítenes» Gaainimanases y Maipures, A Pa« 
tavita se sigue el rio Aqui, y á este el rio Itinivini, qnetrae con- 
sigo á los rios Ichani, Equej^uani y Mee ; entre los cuales ha- 
bitan los indios Berepafjuinabis, Antes de caer el rio Mée á Iti- 
nivini, despide por su orilla oriental un caño de su nombre al 
Casiquiare ; y en la isla, que queda formada, cae á Rio-Ne^ro 
iin riachuelo llamado Itiriquini, en cuyas orillas rive la nación 
de los AvinavÍR, y á corta distancia está la unión de Casiquiare 
en Hio-Negro {*). 

(♦) En el sitio de Cunuripc, á la orilla del Rio-Ne^ro, y entre las bocas de 
Pimichini y Casiquiare, se halla el pueblo de San Miguel, fundado por el te- 
niente D. Francisco Bobadilla, con orden y ausilioe ael Gobernador D. Ma- 
nuel Centurión. 
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Pasada esta unión, y sigiiieuflr» la orilla del Norte que lleva- 
mos, se encuentra la boca del i iu Cavapono, y después la del 
, fio Guívaro, habitado de indios Oogenas, cuyo capitán 6 casiqne 
se llama Dojo. A dos 6 tres jornadas, rio abajo, se encuentra 
un raudal causado de una faja <le [)orias, que corren de las £ú- 
das del cerro Nuca, y mas abajo las bocas del Rio-Blanco, 6 
aguas blancas, á <juien los naturales llaman Aguapiri, que cae 
á Rio-Negro, corno treinta y cinco leguas antes de caer al Ma- 
rafion* Por la orilla del Sur recibe primeramente al rio Mapi- 
coro, después al rio Matoichi, á quien elgae el rio Danigua; y 
entre estos vive la nación Manisipitana, cuyo capitán es un in- 
dio llamado Cocoi. Por este Rio-Negro suben frecuentemente 
algunos negociantes portugueses al comercio de esclavos, que 
estraen de las naciones babitautcs entre los rios que median en- 
• tre Atabapo y Rio-Negro ; unos, entrándose por la boca del Ca- 
iiqutare» suben por el ca&o de Mee, y dejando en él las embav* 
aciones, pasan por tierra al puerto Manutesa del rio Cimite^ 
brazo de Atabapo : otros, subiendo por el Rio-Negro, entran por 
la boca del Itinivini, desde el cual pasan al río Temí al mismo 
ilícito comercio, en que tienen crecidos intereses. 

Este acceso de tales comórciantes se impediría fácilmente 
adelantando el número de operarios que poseen las misiones de 
los RR. PP. jesQttas de Orinoco; ele manera, que formada unm 
escala de paeblos por el Orinoco y Casiquiare, se estableciese 
en la unión de este con Rio-Negro, una escolta de gente armadas- 
así para ausilio de los apostólicos obreros, como para impedir la 
repetida estraccion de esclavos, del mismo modo que consideré 
practicable en el rio Yuruario, para contener los holandeses é 
indios, que suben y bajan por él al mismo comercio. Aun no h» 
concluido con lo {>articular de nuestro Rio-Negro^ Bije que trein* 
ta y cinco leguas antes de caer al Marañon, recibe el Rio-Blan- 
co ó aguas blancas, que pone Monsieur de la Condomine en su 
plano de viaje que liizo por el mismo Marañon hasta la Caya- 
na. Y en otra relación que me administró cierto cosmógríifo, 
hallé que este EUo-Blanco es brazo de aquella gran laguna Pa- 
rime, que pone el R. P. Gumilla en su plano del Orinoco» bajo 
de la línea equinoccial ; y cotejando yo estas noticias con las que 
adquirí y diré abajo de este gran lago, me pareció conveniente 
escribirlas, por lo que puedan contribuir can el tiempo al bene- 
ficio del bien común- mas antes es bien que sepamos qué cosa 
sea este Parime, y lo que sobre él se halla eacnto en iraries au* 
tores. 

En el segundo tomo del noevo átlas de todo el mundo deli* 
neado por Juan Jansonio, se encuentra este gran lago Parime, 
de ciento y sesenta leguas francesas JEste á Oeste, y de treinta 
y cuatro á treinta y siete de Norte á Sur ; su orilla meridional 
bajo dol ecuador situado en el país mediterráneo entre los riae 
Eequivo y Amazonas; y á orillas de sa estramo oocidentBllbii« 
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dada la amplísima ciudad de Manca 6 Dorado. Esta misma opi- 
nión siguió el R. P. Gumilla, figurando el dicho lago en la mis- 
ma graduación, aunque sin la nota de la espresada ciudad del 
■Dorado) cuyas noticias tiene por verdaderas á favor de so exis« 
teocia, que sé empeña en defender, impugnando la dada y 1a in* 
credulidad de algunos autores, que lo dejaruD por dudoso 6 tii« 
vieron por imaginado. 

Pero hni que se hallan poblados algunos paises circnnvecinos, 
aunque distantes á la dicha laguna, como son: los de Amazo- 
nas por los portugueses i los de Cayana put los franceses ; los de 
Surifiama hasta Esquivo por los holandeses ; y las orillas del 
Orinoco por las RJl* comunidades de PP. capuchinos y obser* 
Tantea, que en ellas tenemos reduddos 4 late muchos indios, 
que frecuentemente transitan á /comunicar con lo^ naturales de 
Panme; hallamos en sus noticias graves fundamentos para apar» 
tarnos de las que el R. P. Gumilla tuvo en su tiempo por mas 
ciertas, sin agravio oi desaire.de sus fundamentos y bien autori- 
zados raciocinios, pues como dice él mismo: " A vista de testi- 
„ gos oculares es necesario dejar la opinión dudosa y seguir la 
„ mas averiguada, sin que esto sea desairar á los de la opinión 
„ antigua, como se ve á cada paso entre los autores en todas las 
„ materias controvertidas de genq:rafia." Con estas precaucioiie«, 
digo, que es puramente apócriía la gran ciudad del Dorado; 
imaginados sus palaciiis, huertas y recreos; falsa su hermosa 
magnificencia y dilatadísima estension que le suponen ; y que 
las naciones que habitan aquel pais, ni tienen, ni conocen entre 
sí, Rei ni Señor á ^quien obedecer con tan ponderado rendi- 
miento. 

Lo primero : porque según nos ha enseñado la esperiencia» 
•olo tienen estas naeicmes unos régulos 6 caciques & quienes lla- 
man capitanes 6 mandones, que por haber sido valientes, de buea 
gobierno 6 dilatada parentela, agregan á si un corto número da 

gente, como de sesenta ó cien hombres con sus mujeres y niños, 
y todos ,viven en unas casillas de paja ó palma que con facilidad 
desamparan ó dan fuego, cuando se mudan á otro paraje huyen- 
do de otras naciones que los persiguen, para esclavizarlos en 
guerra. Aunque también hai muchas naciones mas dilatadas» 
que reconocen entre ti muchos de estos capitanes, unos de ma^ 
yor escepcion que otros, como se ve en los Caribes, Guaipu- 
nabis, y se vió en los que ya tenemos reducidos al gremio de la 
iglesia; pero en ninguna de estas naciones uíjs consta hubiesen 
tenido Rei ni Soberano, de la ostentación que los hubo en el Pe- 
rú y Méjico; ni tampoco hayan tenido mas ciudades, ni palacios 
magníficos, que las dichas casillas én que viven con impondera- 
ble miseria. 

Lo segundo: que si fuera cierta esta magnífica ciudad y sus 
decantados tesoros, ya estuviera descubierta y quizas poseída 
por los holandeses de iSuriñama, para quienes no hai rincón ac- 
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cesible, donde no pretendan entablar su comercio, como lo ha- 
cen frecuentemente en las riberas del Orínoco y otroíi paraje» 
.mas distante c^ue penetran, guiados de los mismos iadios, que 
pan ellos 00 tienen secreto oculto. Lo tercero: ^qoe ]#i nació* 
nes opuestas que tenemns pobladas» entre quienes tenemos in- 
dios de fidL'lidad y satisfacción, ya nos hubieran dado noticias 
ciertas; y preguntados, se rien de tales invenciones y niegan ab- 
solutamente su existencia ; <le que infiero, (jue las noticias del 
indio Agustín y laa dui viaje du i'elipe L tre, no fueron verídi- 
eas* Creeré qae estuvieron en alguna nación de las muchas que 
aun lioi hai en el camino que anduvieron, y que el cacique de 
Macatoa, tiró á engañarlos, como lo hacen con nosotrps, repre- 
sentando montes de imposibles, cuando conocen intentamos pe- 
netrar la tierra, para usar de su licenciosa vida y mantenerse li« 
bres de conquista. 

No negaré que hubiese entre aquellos indios algunas riquesas 
de oro y |>lata, que después han oscurecido, tezelosos de que 
fuese aliciente para atraer á los' espaSoles 6 á otras naciones 
confinantes, que los sujetasen al trabajo; que estos saben hacer- 
lo y conservarlo con inviolable secreto. Alas, véase el plano del 
K. P. Gumiila, y se hallarán doscientas y setenta leguas geográ- 
fices desde el lago Parime, donde figuran el Dorado, hasta el 
Orinoco por la dirección de Goaviarret que fué la derrota de 
XJtre, de un terreno ásperamente montuoso y de inaccesibles 
serranías, que hacen mas de trescientas leguas do camino, y e&- 
tas, dice el R. P. Gumiila, las anduvo en veintitrés dias Utre 
con PUS soldados, que precigamente irian talando montes, fal- 
deando cerros, tomando arbitrios para vadear los ríos, en cuyo 

S*ercicio8e pasan dias ein granjear terreno; ¿pues como es 
ible andar en tan curto tiempo tan dilatado y áspero caminot 
De que infiero se quedó Utre muí á los umbrales de su derrote- 
ro ; y en confirmación de lo dicho, reieriré lo que á mí mismo ha 

sucedido. 

£1 aüo de 174ü emprendí una espedicion evan|;élica á U nS' 
cton de indios Tomuzas, llevando eo mi comjMBia tres religio- 
sos, doce españoles con su cabo y ochenta indios de armas. Ca- 
minamos á pié cinco dias abríéndonos camino los españoles é in- 
dios, ron rlinfarotes por lo inculto y Arepero de aquellos montes. 
¿Qiiuiti (jii i que en cinco dias no avanzaríamos veinticinco ó 
treinta leguas de camino 1 Pues ello fué, que volviéndonos des-' 
pació por la pica que dejamos abierta, anduvimos en día y me- 
dio el mismo camino, que apenas tendría diez leguas de dastaii> 
cia. Todo esto cuesta el caminar por estas ásperas é incultas 
montañas. Cotéjese ahora el tiempo que necesitaría Utre para 
avanzar las trescientas leguas. Omitiendo otras muchas razones 
í^ue dejo ai juicio de Kis prudentes, separaos ya lo que es ei Pa- 
nme. £s (nos dicen los indios con sus vozes rurales) un rio, que 
tiene su origen en las feldas de la serranía que da las primeras 
aguas al rio Esquivo por la banda opuesta. 
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^ Desde ilUl1éTil«diracd(m al SodoesleliácmRio-Neg^^ 
0réevé que en la medianía redbe á los ríos Sabara y Camani, 
que tienen sus cabeízeras frente de los ríos Caura y Paragaij^ 

las faldas de la cerranía de Mei ; y como los mas de estos ríos 
tienen distintos nombres en sus bocas, de ios que le dan las na- 
ciones que viven en su origen, cotejando estas noticias con la 
que ya dije, que el Parime (a quien suponía laguna) daba ua 
b^o llamado Aguas-blancas ó Aguapirí, me persuado á creeiv 
^I99.dipht> rio Aguas-blancas que desagua en Rio-Ne^o, sea ii 
que en sus cabezeras y cuerpo llaman los Caribes no Parime, 
ue lleva la dirección al Sudoeste y así lo delineo en el plano, 
ejando la certidumbre á las esperiencias del tiempo. De la 
misma relación consta que los ríos Saraca y Túmbelas, que caen 
al Marafion junto & su estrecho^ vienen del refilildOkP«ríme¡ j 
es creiblé Tespéclo de la planicie de aquel teiT)^ y'dheccíijiii. 
de este río, que puede despedir' oqnellos brazos por álgunai» 
inundaciones, que dilatadas por los bajos de aquel país, dieron 
fundamento para que le llamasen lago, siendo verdaderamente 
río formado de las muchas aguas ^ue le da la serranía inmedia- 
ta babitadfi de' jás naciones £ indios infieles Parayanas, Maca-^^ 
sis» ArínsgoCós, Tarumas, Parabenas, Caríaguanas y otFSS i|o oo». 
nOQÍdas» que median entre este y el rio de las Amazonas. 

Supuesto lo dicho y dada ya entera noticia de esta provincia, 
naturaleza y calidades de las cosas que en ellas se encuentran 
memorables, pide el orden de la historia tratar algo de los ritos 
* y costumbres de sus naturales, para seguir después con sus des* 
cubrimientos y primeras conquistas, en el órdeu que se verá en. 
Iqt siguientes capítulos. Mas con la consideración de lo mucbo: 
que sobre el origen, ritos, economía, usos, costumbres y gobier-. 
no civil y doméstico de los indios se halla escrito en las genera- 
les y particulares historias de estas provincias, especialmente 
en la de los RR, PP. Fr. Gregorio García, J osé de Acosta y 
últímamente José Gumilla, en su primera parte, desde el sesto 
hasta el diez y ocho de sus capítulos, en que dice con puntuali- 
dad lo que yo pudiera decís en esta ; he tenido por bien de re*, 
mitirme á ellt)8 por no acrecentar el volumen y sus costos; ase- 
gurando que lo que se dice de una nación, se halla sustancial- 
mente en las demás. Y tengo por regla general, que quien vió 
Jk un indio, ya puede decir que los vió á todos; por esto me con-, 
•vtentar^ 'i^QOji dedr algo de las naciones que tenemos fundadas^ 
por no áejtí en esta parte diminuta la hutoría, y sin la integri? 
.wi á que contribuye lo particular de estas noticias. . • . • v. 
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CAPITULO xn. 



PdgoUema, «m», eeommuia ypoíüica de los indioM fwepuMm 

de CumamL 

Con justas razones llamó Jesucristo pequeña grei al corto 
afimero de sus discípulos ; porque eo comparacíoD de la mu- 
chedumbre de reprobos, son mui pocos los justos á quienes coin* 
pmtide le dichosa suerte de escogidos, ( Lucas 12) ; y es la rasen, 
que como sin la luz de la fe es imposible alcanzar la salvación 
eterna (Ved. 1. 4. cnp. Ó4), con ser tan mulliplicudos los impenos, 
monarquías, y provincias de todo el orbe terráqueo (Rora. 1), son 
iliiii pocas, en las que se baila la fe del verdaderq Dios y lei 
evangélica, respecto de las muchútmas que se hallan tiraniza* 
das del príncipe de las tinieblas, careciendo de lo;; resplandores 
del Divino Sul de Justicia ; por eso dice el Espíritu Santo 
CEcel. 1), que es infinito el número de 1»>9 necios. En cuya clase, 
no solo ee comprenden los malos católicos y pecadores obsti- 
nados, sino también los sectarios, infieles y hereges, que van 
por el camiDo ancho de la peidicion, engafiados con la nlsedad 
ce sus errores. 

De todos estos los raénos malos son los indios infieles, é ido- 
latras, á cuya noticia no ha llegado la luz del Santo Eranp^elio; 
porque como csir es la única antorcha que Dios puso en el 
mundo para de^Lerrar las sombras de la ignorancia y mostrar 
el camino i loe que yerran ; en en carencia, es jTreciso que to* 
te laa acciones de aquellos miserables tengan por fundamento 
4 la ignorancia, que en parte les disculpa su estolidez y mali- 
cia. De aquí nace, que en todo siguen el mimen do lo terreno 
y natural, que esperimentan mas provechoso y benévolo, y solo 
rastrean la suprema deidad por el beneficio. Dije ya en los 
eapítuloB antecedentes las naciones de indios de que se compo- 
nen los cuatros cuerpos de Misión, que pueblan el terreno «in- 
flado de esta provincia ; y aunque en el común sentir de los in- 
dios, se reputan por diferentes naciones los que vanan de len- 

Suaje, usos, costumbres y situación en h)s montes, no por eso 
ebemos entender, que sean unas naciones tan numerosas, que 
merezcan el nombre de tales, en comparación de la española, 
fiflancesa, italiana, portuguesa y otras á este modo; sino unas 
poiviooea 6 compamas segregadas, que viven dispersas por loa 
montes, pasando una vida gentílica, con solo el distintivo de la 
subordinación á un capitán ó cacique, que los gobierna para 
su mejor conservación y defensa ; y estos tomaron desde sus 
principios el régimen de intitularse coq los nombres de sus 
grandes caciques 6 con los del país que mas frecuentemente 
habitaron : al modo que en nuestra Éspafia nos esplicamoa 
con los nombres provinciales de. andaluzes, gallegos, estre- 
me&os» manchegos y otros muchoa partidoe, de que ae com- 
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pqne Q\iestra noÜittgíina y catAÜ^ 'iÜpi^ eflpftfIdQ. Bl^ , 
iMftídos, ¿ quieneft daré el nombre de nación» qde ^ estos 
ses está en uso, se encuentra muciha variedad de lenguas ; 

totalmente distintas de las otras ; y otras tan semejantes entre 
sí, que aprendida la una, es facilísimo instruirse en la otra, á 
quien se aplicare á ello con aplicación correspondiente ; y esto 
se esperímenta ordinariamente en los indios, que traídos de los 
montes, y puestos en el pueblo de distinto lenguaje, á poep 
tiempo dejan su natural dialecto» y fle acomodan al de la naeion 
6 pueblo á que se avecindan. 

Así nos lo enseña la esperiencia en las apostólicas misiones 
y doctrinas de Píritu, donde aunque tenemos varias naciones en 
fareinta y cuatro pueblos, que componen casi doce mil personas» 
por la mayor ^rte se comunican en lengua Cumanagota, que 
por ser la n);ii|f y antigua nación' en sa reducción y mas dilataos» 
atrajo á su g^ápral idioma á las demás naciones» que socenvn» 
mente se fueron agregando por los PP. Misioneros, que los re- 
dujeron de la infidelidad á vida civil y cristiana ; escepto la na- 
ción Caribe, que por mas numerosa, conserva su natural idioma 
en |o8 tr^ pueblos que de ella tienen fundados los RR. PP* 
jdmj^vaiites 4« Píritu ; y en los cmco de RR. PP. Capuclnnof 
^iQ&áyáná, doníiie prevalece en los demás la lengua de los Pa- 
nagntos, por ser la nación mas antigua, y de mayor número en 
aquellas Santas Misiones ; y del mismo modo sucede con la de 
los Chaimas en las de Santa María de PP, Capuchinos Arago- 
neses ; y con la de los Cabres y Maipures en las de los RR. PP. 
Jesuítas de Cabruta, en el rio Orinoco. - í*v f*»^ 

'.tlEtiprígen de esta variedad de lenguas, segregación de nació-' 
1^,, repetición de guerras, con que recíprocamente se invaden» 
y aniquilan unas á otras, son puntos que se hallan escritos en 
varios autores, especialmente en el R. P. Gumilla ; que como 
tan práctico Misionero, dijo en estos puntos lo que puede decir 
U|N^ larga esperiencia ; por esto, y porque muchos de ellos lof 
toco por incidencia en varios parajes de esta obra, me eontenr 
teré. con deisir en general : que todos los indios de estas pio>^ 
vincias, aun después de poblados, son por naturaleza flojos, pe- 
rezosos, taimados, agilísimos y astutos para su conveniencia y 
enterainente negados al socorro de la agena : prontísimos para 
^|4¡r u^ embuste, y hacer creer una mentira, como de elíaiM 
lee siga la conpecucion del interés que desean. Por este vil mo- 
tivo serán instrumento de un &lso testimonio, aunque de él so 
siguiesen las mas infelizes consecuencias» como ellos conseguí - 
j|alirse con la suya.' 

ti En ellos no hai palabra, fidelidad, ni constancia. La honra no 
,4scopocen ; ni se avergüenzan, cuando se les da con su ruin- 
c|^én lá cara. De quien les hace bien sospechan comunmente 
iwpl ; y 4 quien los trata con rigor obedecen con sinmladop 
- tÍffl#lMÍffi*jto^^ Rúa yes rei^oiiden la verdad» sin natrai? pri» 
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• mero el fin á que se dirijo la jiregunta ; y así no ropornn en re- 
petir mentiras, como imaginen, que el sostenerlas les tiene cuon- 
ta. Todo esto, y mucho mas que de ellos se puede decir, ^ ea- 
t& eserítOp nace de tn natural nuticidad y crasa ignorancia, ▼ 
del conocimiento imperfectísimo que tienen detodonieo mora» 
el cual, en roí juicio, les disminoye en mucba parte las colpas, 
qoe en muchos de ellos se pueden reputar por veniales, cuando 
en hombres de otra calidad fueran gravísimos pecados ; y así 
nada de esto causa novedad á los misioneros prácticos, ni dismi- 
nuye el amor que les tenemos como á hijos engendrados en Je* 
Bttcnsto. 

Su común traje es andar por los montes desnudos como fie- 
ras ñÜvofítres ; y á lo mas usan, como los recién poblados, de 
una faja de algodón, con que cubren su honestidad en las fun- 
ciones que salen á público, hasta que con el tiempo, y el cuida- 
doso zelo del Padre Misionero, se van aplicando al trabajo, y al 
uso de camisa y calzón, y otra ropa decente para los dias de 
fiesta, especialmente los que entre ellos se reputan por dignos 
de ser preferid 08 para la vara de alcaldes, y otros oficios de jus- 
ticia. En ku infidelidad montaraz habitan comunmente en ran- 
cherías, ó cniií V(;5, que son unas casas largas de piaja, en que se 
agregan los de una parentela. Allí cuelgan sus hamacas, ó chin- 
^rros, en que duermen al aire, teniendo toda la noche fuego 
encendido bajo de la cama, para suplir la falta de ropa, y abri^ 
earse del frió de la noche. JSn cada población de estas tienen 
formndo un patio con su enramada, ó barraca, donde 80 repsran 
del sol, y hacen sus fiestas, bailes y consultas. 

No hai para ellos fiesta, ui baile, sin prevención de bebida, 
que hacen de maíz, yuca y otras frutas, qu^ diluidas y fermen* 
tedas, les caussn una pesada embriaguez, á que se siguen las 
peleas, heridas y algunas vezes muertes violentas, que suelen 
dar á sus mismas mujeres. El común ejercicio de los indios va- 
rone?í m tejer canastos, ó camayo?, en que conducen las muje- 
res los íiLitü? de 1h labranza; manares en que cuelan las bebidas, 
que hacen de lodab frutas j hacer asientos de madera, cazar, 
pescar, rozar y preparar la tierra, sembrarla y ayudar á coger 
Ja sementera. El de las mujeres es hilar, tejer hamacas y chin- 
chorros, en que duermen, y Iss fajas con que unos y oíros cu- 
bren su honestidad : cocer los alimentos y el pnn cuotidiano, 
que muelen en unas piedras, por no haber otro genero de moli- 
nos en esta tierra : hacer ollas, platos y cazuelas de barro : traer 
leña, agua, maíz y demás frutos de la labranza, que llaman ceno* 
coa. Sus fiestas se reducen á bailes de hombres y mujeres, y 
por lo común todos son fdnebres, y en ellos cometen muchos 
escesos, originados de In embriaguez, á que tienen naturalísiraa 
propensión ; y usan de la bebida cnn tanta destemplanza, que 
rara vez se alegran, ni hacen función de regociji» en careciendo 
de ella ; de manera, que los bailes, 6 siieacio del pueblo, es la 
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reglagéBMl pttcü conoeer la abundancíai 6 inopia -de loa in- 
dios. ■ "'"^^ ■ ^ ' 

Todas las naciones usan por armas arcos y Üechas, y unas 
macanas de madera muí fuerte y pesada, <\\ie hacen de dife*' 
Tantea hechuras para ofender y defenderse de las naciones oon- 
trarías. Son generalmente diestrúimos cazadores, y no ménos 
habilidosos y aficionados á la pesca, que ejercen con flechas, re> 
des, anzuelos y otros instrumentos que tienen, y varias yerbas, 
con que entorpecen el pescado, y traen con abundancia para su 
sustento y regalo. Todos son ligeros naduduies, muí apasiona* 
doa por el baAo : en la guerra» crueles y peninazes, y para ella 
ae previenen con bebidas fuertes, para sentir ménos las berídai, 
y permanecer con valentía en laa batallaa. Las flechas, de que 
usan en In n;n^rra, suelen la? mas naciones herbolarlas con un 
veneno mortífero, que hace incurable la herida, si con breve- 
dad no cortan la parte lesa. 

£8te, y otros venenos, de que se valen muchos de los indios 
honrieídiss y malévolos, lo confeccionan de sangre tneúatmal, 
yerbas nocivas y aniiyalejos ponioHosos ; y de este usaron an» 
tigu emente en los ataques que tenían He los españoles conquis- 
tadores, de quienes murieron muchos, por haber sido heridos 
de flechas envenenadas; y el que, pnr ser corto el daño, esca- 
paba de la benda (que fue raro), pasaba, el resto de la vida con 
muchoa dolores y trabajos. Los arcos que usan por armas, son 
de maderas fuertes, de dos varas y tercia de largo, gruesos por 
la medianía y con diminución hácia loa estrem js. De estos pe»> 
den el guaral, ó cordel, que templan para disparar con violen- 
cia la flecha. Rara vez salen de poblado sin llevar consigo SU 
arco y flechas para defenderse de las fieras, y hacer cazena pa- 
lé alifnento de aua familias. De ordinario llevan consigo algu* 
nos perrillos para rastrear la caza, de que se mantienen la mtt* 
yor parte de la vida. Desde nifioa se hacen mut diestros en si 
mn de las flechas, con que matan los animales, aves y peoea en 
el agua. 

Eq la crianza de los hijos son demasiadamente compasivos ; 
rara vez los castigan por el temor de que no se les mueran. De 
aquí nace el criarse demssiadamente libertosos, y andará au al- 
vedrío^asi después cuestan indecibles trabajos á los PP. Misio- 
neros para sujetarlos á la escuela y enseúanza de la doctrina 
cristiana. En hallándose de doce ó catorce -feños, hacen sus ro- 
merías, á donde aprenden a trabajar y vuelven á los dieziseis,- 
6 dieziocbo aüos, cuando ^a se hallan dispuestos á pedir matri-* 
monio. Son entra sí muí liberales, especialmente con los jm- - 
rieotes ; cuando matan algún animal de jmonte, luego lo repara 
ten ; y rara vez guardan para mafiana, contentos con laa frutas 
silvestres, que les da la divina providencia, cuando carecen de 
sementera. En el tiempo de las labores se convocan cuatro, 6 
seis a rozar el conuco, ó sementera del uno, y así van sucesiva* 
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mente ayudándose unos a otros, paru ^ue les aean mas tolera- 
Ues loa tnbajoa. En las necesidades son mui sufridos, y en las 
Mdfamiedadas tan pacientes, que rara vez se quejan, aunque es? 
táa poieidos de una fiebre maligna, 6 dolor vehemente. 

Resisten macho, por lo general, á admitir medicina, que les 
aplica el Padre Misionero, ó algún otro español, por la nimia 
aprehensión de que con ella se leB prolonga la euí'erraedad, q 
acelera la muerte ; y asi de ordinario se curan con yerbas y rai- 
ses del monte, aun<|ue no tengan mas ciencia de su virtud qu^ 
haberles dicho un viejo,' ó una vieja, ser buen remedio para su 
dolencia, como sucede también en algunas gentes de mayor cul- 
tura. En sintiendo nlguno.s (especialniento los niontarazes, ó re- 
cien poblados) abundancia de sangre, ó dolor de cabeza, so sue- 
lea sajar los brazos, y otras partes del cuerpo ; y son tan mode- 
rados en la dieta, que no mudarán de su acostumbrado alimen- 
to, aunque se les dé por ñneza el mayor regalo, si es cosa á 
que ellos no e^n acostumbrados. De aquí nace, á mi ver, el 
vivir muchos indios hasta edad mui avanzada ; y generalmente 
no padecen algunas enfermedades que acometen á los españo- 
les, como fluxiones reumáticas, dolores de muelas, mal de ori- 
na, y otros á este modo ; pero sí tabardiljos, pleuresías, apople* 
«as y disenterías, á causa de la fortaleza de bebidas que or- 
dinariamente acostumbran. 

La política de los indios consiste en respetar á los ancianos, 
en ctiya presencia no se sientan los mozos, cuando están de co- 
mún congregados. En las faginas, ó trabajos de comunidad, los 
jóvenes sirven á los mayores, administrándoles la comida y be- 
bida, que entre ellos se reparte. Y generalmente lo que un an« 
ciano manda á un joven, lo ejecuta este sin re'j)lica, ni reparo 
en que sea ó no su pariente, ó persona de justicia. De ordina- 
rio comen juntos dos, ó tres amigo.-' ; y rara vez se sientan las 
mujeres á comer con sus maridos ; costumbre que observa tara- 
bien la mayor parte de esta provincia, especialmente si tienen 
huésped, salvo aquellas casas de primera distinción, en que po- 
nen con decencia una mesa ; y aun en muchas de estas resisten 
mucho el sentarse las mujeres con los hombres en ella. A los 
huéspedes y forasteros los reciben con singular cariño ; y aun- 
que nunca se hayan visto, luego los saludan á su estilo, les dan 
asiento y sacan el agasajo de la bebida, que es j>ara ellos el ma- 
yor regalo. Con esli satisfacción emprenden viajes de veinte* 
-tteiata, cuarenta, 6 roas leguas 4 sus conciertos, 6 paseos, 4¡n 
ñifls procidencia que un maletero, d cuero de venado, con una 
camisa, ó calzón roto, fiados en el socorro de los amigos y pa- 
rientes, que por tal se tienen, y tratan todos recíprocamente. 

Con sus difuntos son demasiadamente compasivos ; si son de 
los principales, y. mueren en su infidelidad, los suelen tener ocho 
y ñus dias sin enterrar, cantando sus proezas y habilidades c^n 
MtaorduMrias y ridicnias ceretinonias, al son de ViBiifos histni- 
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nsentos, y fúnebres ñautas ; en el Ínterin les van prepa^^ldo, 1^ 
Bepultura, unos tegiéndola do cañas bien labradas, otros vistien- 
do el sepulcro interiormente de estai^uillas, y lo mismo la c\f^ 
bierta, para que no los consoma la tierra. AHÍ Jos ipet^ea pqm 
sus armas y prevención de bebidas, para ^ue se aliipratsat 
miéntras HÍgpD á cierto paraje, donde imaginan, qne tpasn^r^ 
gran después de muertos, en compañía de sus padres, parientes 
y amigos cercanos. Luego suelen desamparar la casa, huyendo 
del diablo, á quien atribuyen aquella y las demás muertes, y to- 
do género de infortunios. Pasado un ¿ño, suelen en algunas na* 
<úones juntarse los parientes del difunto, y sacando los hm^fof^ 
^ llevan procesionalmente á un sitio, donde los queman, ]ha9ti| 
reducirlos á ceniza, que después arrojan por los aires, creyendo 
se han de convertir en lluvias, que n|anda el diíuntp en ^oci^- 
pondencia de sus exequias. > 

■ iEl dote, que dan á sus hijas, es un buen marido, que por lo t 
«i3;q9;i|l||;.e|^'jl^!BSC8dó por los padres de 1% misma novia, cuyos pret . 
Cf^ii^wn, en cesté j otros pontos, tan inviolables, que aunque 
les ordenen oosa conocidamente mala, luego la ejecutan pqn 
prontitud y ciega obediencia. Ajustado el matrimonio, usan al- 
gunas naciones que entre el novio á servir por algún tiempo 4 
su suegro, por aquel beneficio ; al modo que Jacob sirvió á L^- 
hfin, por c^leb^ las bodas con su amada Raquel. En enfor- 
iqiiiap las hembras del primer achaque, las encierran sus padrw 
por algon tiempo, y suelen ponerles las hamacas, ó chinchorros 
en que duermen, cuatro, ó cinco varas de alto, donde las tienen 
dia y noche en un riguroso ayuno, y allí les suelen echar hor- 
migas bravas y mordedoras, como lo hacen loa Caribes, para 
que jasí purguen y se hagan valientes para sufrir las cargas, del 
i^l^lüpaiouio. Coiicl.oido este penoso purgatorio, convocan alq9|}fl? 
Tientes f OtitÜ muchos, y arman un iM^ile de mucho seupc^fii 
después del cual, y mucbas ridiculas ceremonias, entregan la no« 
via hecha un esqueleto al que ha de s^r su fn^uido, ^ entr^ .d^fet 
^e entóneos á serlo. ¿ . 

jpjn |;pdas sus operaciones son espaciosísimos ; <}pmpn con,gr99.. 
ñpiftfít f Ifi^gastan en cuanto hacen, sin salir de su paso, aunque 
'Ü^fl^ MegtMO de mayor empefio. Observan loa tiempos por 
flial^ílas, especialmente por las Cabrillas. Los meses los ai|f|. 
tinguen por las lunas, y los dias por el sol ; y así el rnodo de 
pilcarse, para espresar dos meses, ó dos dia's, es decir dos lunas, 
ó dos soles, cada nación en su idioma y fiase. Son agudísimos 
y prontos en remedar todo género de animales y aves, y gene* 
mimante tienen rara habilidad para hacer cualquiera obra, dfi^ 
manos, y aprender con brevedad cualquier arte, ú oficio mecá- 
nico. Los montarazes acostumbran horadarse las orejas, y mo* 
choB la ternilla de las narizes ; y las hembras el labio inferior, j 
y de allí se cuelgan unas planchuelas y medias lunas de plata, ; 
ft^jVi Ó idfíleres, y otros mil perendengue^. X^ap hjspiljras sc^ 
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mui apasionadas por cuentas corales, y todo género de avaló- 
nos, con que se adornan el cuello, brazos, pecho y espaldas, 
cintura y piernas curiosamente matizadas, para salir al público 
bien parecidas, aunque desnudas. 

La mayor parte del año lo pasan bailando y cantando al son 
de instrumentos lúgubres, tamboriles, flautas y botutos, espe- 
cialmente los Caribes, que para estas funcionas se pintan de pies 
á cabeza tan feos y horribles, que los mas abominables están, 
en su juicio, los mas hermosos. Para elegir caudillos, ó capita- 
nes, usa esta nación de unas pruebas y ceremonias tan crueles, 
como son : después de un largo ayuno, darles una totuma, ó 
tazón de agíes, ó pimientos fortísimos desleídos, y esto beben 
8Ín la menor demostración de sentimiento á su ardentía y acri- 
monia. Al mismo tiempo les echan en la hamaca una porción de 
hormigas mordedoras, entre las cuales están desnudos el tiem- 
po que les parece conveniente, sufriendo sus fortísiraas picadu- 
ras ; y si en estas pruelías no mutístran flaijueza, ni cobardía, 
les aclaman por superiores y capitanes, sujetándose á sus ór- 
denes con ciega obediencia. • 

Aunque lo común en esta nación, en la infidelidad, es casar- 
se con muchas mujeres, los que con mayor libertad usan de es- 
ta brutal poligamia, son los dichos capitanes, y otros de alguna 
distinción y gobierno ; nías asi estos, como los demás tienen las 
que pueden conseguir y mantener, usando de ellas á su arbi- 
trio y espontánea voluntad, no solamente en los montes, pero 
aun recienpoblados, y sujet»)S á vida civil, con harto sentimien- 
to de los PP. Misioneros, que con infatigable desvelo y á cos- 
ta de muchos pesares, trabajan en desterrar tan brutales cos- 
tumbres. Este es uno de los principales motivos que tienen los 
adultos que se sacan de los montes (ademas de su total desidia 
y voluntaria rudeza en la instrucción del catecismo) para no ad- 
mitir las aguas del santo bautismo, mientras viven ; porque sa- 
ben, que al bautizarse, solo se les permite y. da por mujer le- 
gítima una de las que usaba en su intidelidad; y por esta razón 
permanecen infieles hasta que ya conocen cercana la muerte, 
en cuyo peligro se bautizan, y reciben los demás sacramentos. 
Y en este lance se han esperimenlado milagrosos prodigios del^ 
gran padre de las misericordias, que deseoso de la conversión' 
de las almas, les espera piadoso hasta la hura undécima de su 
vida. 

CAPITULO XIIL 

De algunos ritos supersticiosos, idolatrías y vanas observancias, 
que tienen en la infidelidad muchas naciones de estas provincias» 

Estilo común ha sido siempre en las historias profanas y ecle- 
siásticas el referir las idolatrías y ritos supersticiosos con que 
Jas gentílicas naciones tributaban adoración á sus dioses falsos ; 
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y también discreta máxima de los historiadores ponerlas en sus 
escritos á la vista de los hombres, por lo mucho qne conducen 
é. la espiritual enseñanza de los fíeles, y confirmación de miet» 
tras caCólteas verdades, al ver (por medio de estas) deacraidaa 
aquellas fiilsas y gentílicas aaoraciones (Diod. Sic. ap. Vict. 
in Prol. Theant. Doct.) ; y para que, instruidos en ellas con el 
aviso los ministros de la divina palabra, que se dedican á ]g con- 
versión de indios infieles. ])rocuren desterrar con la luz del evan- 

feiio ia oscuridad de ios errores de aquel dilatado gentilismo, 
imitacioD del apóstol de las gentes San Pablo, (Doct. Cbrist. h. 
3 iü 1. cor.) que hasta se vali6 de las idolatrías, qtie tributaban 
los Atenienses al Dios no conocido, para instruirlos an la & de 
nuestro Señor y Dios verdadero (2. Cor. c A v, f>) ; porque es 
virtud de la divina palabra, hacer que brille la luz de la misma 
tenebrosidad. 

Y atinque en las naciones de infieles, que ya por la infinita 
bondad de Dios, tenemos reducidas 4 nuestra «inta fe, y en las 
mochas que ystan por reducir, no se hallaron, ni al presente 80 

encuentran aquellas hechuras de ídolos, á quien adoraban y 
ofrecían sacrificios los indios mejicanos y otrris naciones remo- 
tas ; sin embarco, es cosa innegable, que entre las íjiif» habitan 
los montes de ehta provincia, tiene su troim la superstición al- 
gún género de idolatría, y la vana y ridicula observancia ; por- 
que como son unas gentes criadas en un brutal paganÍ5<mo, don- 
de viven agenas de toda cristiana comunicación y ciencia del 
verdadero Dios, su misma bTrbarie los proporciona á toda su- 
gestión diabólica, y los dispone para el engrano del infernal y 
astuto enemigo del género humano. De aquí es, coma ya dije, 
que en todo 8Í|fuen el númen de lo criado y natural, que espe- 
rimentan mas mil y provechoso, y solo rastraen la suprema dei- 
dad por el beneficio» 

Tinas nacione'? tienen al Sol por ente puperinr y primera cau- 
sa, á quien atribuyen la producción de los frutos, la escasez, ó 
copia de aguas, y el beneficio de otros bienes temporales. Otras 
k la Luna, en cuyos eclipses hacen varias demostraciones de sen- 
timiento, imaginsndo ser el eclipse un signo con que manifies* 
tan aquellos dioses su enojo con los hombres. Lo mismo es 
apuntar un eclipse, qué comenzar á ridiculas ceremonias, con 
que pretenden desenojarlos y aplacar la indig^nacion que pre- 
sumen tienen contra su flojr l i ¡, ingratitud ó pereza. Unos to- 
can instrumentos bélicos y alibtau sus armas en demostración 
de sil valentía, y prevención para defenderlos en campal bet»> 
Ha. Otros echan mano á las herramientas, cortan leña y hacen 
otros ejercicios y faginas laboriosas, para aplacar el enojo» que 
dicen muestra la Luna por su flojedad y desidia. 

Las mujeres salen á la puerta y arrojan maíz y cuentas al 
eire con ecos lamentables, ofreciendo todos la enmienda de su 
odosidad y pereza en el trabajo. Concluido el eclipse, quedan 
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mm mlMoi «m báber aplacado 4 su DiMcon m fingidas prot- 
IBAHM y YUMB ofireciiDientoe. Arman un baile y todo acaba eii 
eiDÍKwaii^a^ qne es el remate de «us tiestas. Estas ridículaa ce- 
remonias no solo las practican lo? infieles del monto, sino aun 
después de poblados, sin que haya bastado en algunas ocasiones 
la reprehensiva persuasión del Padre Misionero, para contener- 
loa an tan irrisibles y tumultuosos desatinos. Y aunque esta es 
una conocida sopersticioo, con todo, puede servir de moral do- 
cumento y confusión á los malos cristianos, que teniendo ofen- 
dido al verdadero Dios de Suprema Magestad con multiplica- 
das culpas, se están uno y muchos años en continuada reinci- 
dencia, sin hacer las necesarias diligencias de volver arrepenti- 
dos á su amistad y divina gracia. 

Otros tieoen al sapo por Dios, ó Se&or de las affuas ; y por 
eso son tan compasivos con ellos, que rezelan tnucbo el matar- 
los, aun cuando son mandados ; y se ha esperiraentado tener- 
los con cautela debajo de una olla, y azotarlos con varillas, cuan- 
do hai escasez y falta de lluvias. Kn los bailes usan los infie- 
le& de varias ceremonias, con que demuestran su Ibucba auper^- 
ttdoo y adoraciones falsas. £n uno osan de un instrumento 
fjp0 llaman purma, hecho de una eafia, y dos calabozos, ncotor ' 
Hll&sdo do un tamboril, que imita al sonido del atabal, y á este 
ponen entro dos idnlillos, cantándoles coplas de repente con 
muchas mclinajiones ; para darles á entender, que les están 
agradecidos, contentos y alegres. Otro baile uo tan común prac- 
ticaii en los montes con unas hechuras de pescado en las manos, 
etk eonrespondencia de la buena fortuna que ban tenido en sos 
pesquerías, que hacen en los ríos y lagunas, i cuyas aguas tri- 
butan del pescado que cojcn ; y del mismo modo arrojan cuen- 
tas y avalónos á la tierra, donde siembran, en pago del benefi- 
cio que reciben de sus frutos. 

Cuando los Palenques salen á alguna cazería de venados, co- 
pecos, ú otros animales monteses, se previenen de unos coquitos» 
lon queUevan las esencias de ciertas raizes y yerbas, á quien lia* 
man Par¿kc?ia¡/€pue, con lo cual se pintan el rostro al entrar en el 
moQte, por la vana confianza que tienen, en que así han de ser 
venturosos en la caza ; y lo mismo hacen para tener fortuna en 
la pesca, llevando ciertos puUüues ,uegros, que cria un escara- 
bajo, y otros muchos boeNllos, que se cuelgan para cojer de 
aquellos peses, 6 animalejos reptiles, que buscan. Rehusan mu- 
^ho matar cualquier animal, no comestible, que no sea nocivo ; 
porque aprenden que de este daño se sigue el enfermar, 6 
morir sus hijos ; y si por casualidad así sucede, lo atribuyen al 
daño del aniraalejo ; y es mui general en ellos este agüero. 

Todos confiesan la inmortalidad de las almas ; maa como t|0 
fimttfí en SQ infidelidad noticia de la glooa, ni oonodmiento de 

<ndp» y lugar de la penti, todos está& en la inteligencia de 
411» 9^1 9«piimdqs» las úom de los euerpoe» van á otrqs luga» 
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ti» HÉd UliíáatítB, dondtt baá ]perúaúimg^wéil^mAmé4tik 
túumtíiM de tus difbntos parientes, que tei étptsmtr fim-]¡jMiíÉ' 
allí de sus placeres y delicias ; mas en esto hai entre elloé va* 

riedacl de opiniones. Unos dicen, qne el lugar de sii dc?rnnsií 
soTi unos conucos y heredades, que cultivaron en vida. Otros 
imaginan, que sus almas van á cierta laguna al vientre de unas 
monstruosas culebras, que se crían en ellas, las cuales los tras- 
pfvrtan 4 una tierra moi deliciosa, donde han de permanecéis kiá 
continuados bailes y embriagueces* - ; - > ? 

£n mitando el indio algún venado ó alg^ñ otro animal dé 
monte, luego echan mano á la bebida, que de ordinario llevan 
consi^'^, V abriéndole la boca, le introducien algunos tragos de 
ella, para í^u© bu altua (que juzgan es tomo la de los hombres) 
dé miticia a las demás de su especie el buen leeibimiento qne 
ha tenido, y <^e los demss qúe viniesen, participarán de aqiiel 
agasajo, j así se ponen en espersi suponiendo se acercarán sili 
el menor rezelo. Si la cazería es de miirbn^, y «íon de náciod 
Palenques, ademas de lo dicho, hacen beber a uno de los cazs^ , 
doras, que de ordinario es un viejo, una ó dos mucuras ó cánta-. 
ni de le^bebida mas faerte j áceda qne llevan, hasta que ra^ 
pleio y.&stidiado arroja en*T6mito cuanto tiene en el estónia*' 
góf,despiie8 salen á pasear el campo, para qne su alma (que 
piensan va en el aliento) avise á los animales que allí hai bebi- 
da para ellos; para que así no se alejen, y den lugar á que lle- 
guen los que sin remedio les quitarán la vida al rigor de una fle< 
cbaé ^ ..■■^^fvf 

Cuando alguna india pare, acostumbran sus ttíaridósVjtfécllaMé 
alganos días encerrados, por el agüero de que saliendo á traba- 
jar, enferma y muere el reciennacido. En Ihs guerras que de or- 
rio hacen los Caribes á otras naciones, cuand(» ya, 8eQ;un su cuen- 
ta.han de dar el asalto, los que quedan en el pueblo ponen dos mo- 
zetooes en penitencia para que los que están en la pelea consi- 
cen la victoria. A este fin tienen ya hechos unos látigoé labradoá 
de cogollo de moriche, al modo de aquellos látigos con que en 
Europa estimulan los caballos, y poniendo sobre un banquillo' 
los mancebos, les sacuden con inbnmnna crueldad sobre sus 
desnudas espaldas, que sufren sin la menor espresion de quejay 
tan crueles azotes, llevados de la vana observancia en que des> 
de nütos los imponen, que de su valor y tolerancia depende, que 
los guerreros peleen con valentía y consigan victoria. 

Después ponen á uno de los pacientes en su hamaca 6 chin- 
chorro tres ó cuatro varas en nlto, desde donde arroja flechas á 
un blanco, que ponen en la cumbrera de la casa, para hacer co- 
tejo del estado de la guerra, y cuantas ñechas emplean los guer- 
reros en los cuerpos de los contrarios ; regulando sus aciertos 
por loe que tiene el didio paciente en el blanco á que dfirije 
sus tiros. Concluida la guerra, vuelven con algunos bracos asa- 
dos y cavUlas de piernas, de que bucen flautas, para tocar cuan* 
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4o vuehreo 4 la guerra, y otamgaít fiotoiit da lasnadoiiM OOQ* 
trariaB. Paia Mte mumo efecto suelen guardar algunos corazo- 
nes liechos poWo, después de bien tostados, para beber de ellos, 

y tener valor en la guerra, que emprenden p1 siguiente auo. 
Otras muchas supersticiones del tenor de 1:'^ antecedentes so 
eocuetitran en estas naciones, que por su naiurui rusticidad, y 
crasísima ignorancia, las practican, sin otro motivo, que porque 
así se lo han enseiiado sus padres 6 abuelos» que acaso tuvieron 
por fundamento algún suefio. 

Mas, aunque tf>das estas supersticiones y ridiculas observnn- 
cias son comunísimas en estas naciones infieles, mientras viven 
en el retiro de los montes, nos consta por esperiencia, que al 

Saso que va rayando en ellos la luz del Santo Evangelio por me* 
io de la enseOanza y doctrina, en que los instruyen los minis- 
tros de la divioa palabra, se van desterrando en ellos las tinie- 
blas de la ignorancia, y abriendo los ojos al conocimiento de las 
verdades católicas, con que se disipan las nubes de tanta supers- 
tición y ridiculas ceremonias. Para esto importa mucho, que el 
Misionero que se dedicare á la reducción de inüeles, ponga es- 
pecial aplicación á la inteligencia del idioma ó Idiomas de la» 
gentes que pretende poblar 6 catequizar; porque sin ella seiú 
ministro mudo; nunca se hará capaz de las necesidades espiri- 
tuales de aquellos neófitos ; no tendrá palabras con que des- 
truir sus viciosas costumbres; ni adquirirá noticia de ellas ; y 
al fin de muchos años estarán aquellas almas tan incultas como 
el dia en que salieron de los montes, y sin oir ni saber cosas 
del Cieb, por no tener quien se las predique. 

Antes de concluir esta materia, quiero hacer mención de una 
vanísima y perniciosa observancia, en que se liallan general- 
mente compíeudidos, no solamente loa indioa infieles y cristia- 
nos, sino muchos de los españolea americanos que debieran en- 
señar á los indios con el desprecio de sus supersticiones, y se- 
cuela de nuestras católicas verdades. Luego que el indio ú otra 
persona de los que viven entre ellos, adolece de alguna en£er> 
medad estraordinaria ó dolor vehemente, hacen juicio que es # 
maleficio ó veneno, que le ha dado algún brujo, que por estas 
provincias llaman piaches. Auméntase la dolencia por la falta 
de medicina y verdaderos médico» <jue hai en esta tierra ; y 
luego sin mas consulta hacen diligencia de un brujo para que 
los cure, prometiéndoles la coriespondiente gratificación, si dan 
al enfermo libre de la enfermedad ó dolencia. 

Viene el piache, encarece la enfermedad, finge maleficios, y 
atetiidu á sus supersticiosas ceremonias, ofrece curar al enfer- 
mo, hasta ponerle enteramente sano. Para esto lleva ya preve- 
nidos sus embustes, recoge yerbas y raizes, sopla al enfermo, lo 
unge y chupa la parte lesa, usando de otros medios ridiculos y 
desproporcionados, con que en vez de aliviar al jiactente, le 
aumenta los dolores, y al fin de la jomada le suele costar la vi- 
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da. Esto es tan universal en esta tierra, que tiene alacinados á 
la mayor parte de sus habitadui es, especialmente á los j^^fUB 
indios, que como ménos radicados en la fe, nos dan mi wl i^ B i 
que entender para hacerles creer, que su enfermedad proceda 
de censa natural, como lo han esperimentado las mas veces en 
que han vi.sto á las claras la falsedad de sus errores. 

Sentada esta verdiid, veamos ahora quienes son estos piaches ó 
brujos, que tan astutamente tienen engañado á tanto numero de 
infieles y católicos. Son por la mayor parte unos indios taima- 
dos y comunmente de mal gesto, grandes embusteros y embai- 
dores» que hacen creer á los demás indios que Iwblao con el disp' 
blo y que este bace cuanto ellos quieren, para bacerse respeta- 
bles y temidos de las gentes, y conseguir con estos diabólicos 
engaños el logro de sus intereses y desordenados apetitos. Estos 
son los médicos de los indios, 6 por mejor decir, matasanos de 
todas estas gentes que se valen de ellos. Estos forman sos ea^ 
cuelas en lo mas retirado de los montes, donde bailan á oscuras 
y hacen que invocan al demonio con muchas y horribles mudan- 
zas, ñautas y maracas, y con estas ceremonias crian tales crédi- 
tos de brujos con los demás indios, que pr esumen son los seño- 
res de la vida y de la muerte, por vers« respetados y de todos 
temidos. 

A estos tienen por ministros de sos falsos dogmas, y profetas 
que les anuncian sus buenos 6 malos sucesos. En sus adivinacio* 

nes usan de unos cigarros con unos granos de copal, en que ofre- 
cen ituienso al demonio para que acepte sus obsequios y oiga 
sus llamamientos; y como con estése ven temidos y respetados, 
crece tanto esta maldita zizaQa, que no hai convulsión, sufoca- 
ción uterina, alferecía, apostema interior ú otra rara enferme- 
dad, que no se achaque á veneno, maleficio ú operación diab6- 
lica, siendo. á la verdad, enfermedades que proceden de causas 
naturales, y por la ignoranria de la medicina, son del todo ia- 
Cügnitas en la mayor parle de estos países. De todo esto pudie- 
ra poner varios ejemplares de que 8(9n testigos muchos vecinos 
de estas provinciss; mas para su mayor desengafio les pondré 
á la vista lo que sobre esta materia han escrito graves autores, 
que han examinado la materia con juiciosa ci iti( a, y la han da> 
do á la estampa con universal aceptación y solidísima doctrina. 

El M. R. P. Maestro 1). José Rodríguez, peritísimo en la me- 
dicina, y lan docto en toda ciencia como lo publica su escelente 
obra de Nuevo aspecto de Teolojía, habla 'en el segundo tomi> 
de esta manera: ** Cualquiera que bebe agua revalsada en que 
„hai kniroalejos domiciliados, está espuesto á })a.lecer de áln á 
„ poco enfermedades rarísimas, equívocas con las demoniacas, 
„ como dolores estraordiiiarios, inaj)etencia diuturnisima, espan- 
„ tos, movimientos raros y ridículos, y convulsiones fortísimas.** 
De todo esto 6 mucho de ello, se ha visto en varias ocasiones en 
muchos sngetos de esta provincia; para cuya curación bao lia- 
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toado á brujo, indio 6 negro; y este con la noticia de alguntf 
yerba eductiva, do las muchas que hai en este pais, quo tienen 
Virtud emética, le du alguna bebida que le hace arrojar algunos 
iñséctos 6 anim&lejos iumundos, de los que se crian en los laga- 
tU(s d en el cieno. 

¿Diremos por esto, que faé veneno 6 hechizo la enfermedad 
de aquel parieT)te? Pues sepan que están engañados. " Toda 
„ fué (dice el citado Padre) obra niitur!ilí->ima. En el agua be- 
„ bió el paciente la semilla de aquelUís animales insectos. Se vi- 
„vifícaron en su vientre, crecieron y con sus moTimientos,^ 
ft perversos hálitos y mordiscos causaron la dolencia." A todo 
lo dicho están muí propensos los indios y otras personas de estos 
países. El agua que de ordinario beben en estos pueblos y en 
la mayor parte de los llanos, especialmente en el invierno, es de 
jagüeyes, pozas y lagunas, donde se crian y procrean innumera- 
bles sapos y culebras; bebe todo genero de animales y euiia en 
ellas un diluvio de inmundicias. AlH se congregan á las prime* 
ras aguas, todas las cenizas de las rozas y campiCtaa quemadas^ 
en' que habia muchos véjeteles nocivos. Aquellas aguas van he* 
chñ-i. una legía; y os consiguiente que causen dolores vehemen- 
tes y raras enfermedades, como las que se esperimentan á las 
primeras aguas, que llaman puutada, con calenturas agudas* 

Mas: á todos consta que las vasijas en que se conduce f re* 
Éerva el agua en esta tierra, son comunmente botijas, múcuraa 6 
taparas, cuyas bocas son tan reducidas, que se pueden tapar con 
tin huevo de gallina 6 de paloma; y por su estrechez es contin- 
' jente que, cayendo en ella al^un animal ponzoñoso, esté por al- 
gún tiempo siu ser visto; ])ues vemos todos los dias caer en las 
ollas, alcarrazas y otras vasijas, cienpieses abominables, cucara- 
chas» salamandras, alacranes, arafias -venenosas y horribles, to- 
dos ponzofiOBOs. Ven aquí una causa natural, ademas de otras 
• mucnas, que atrae la total desnudez, continuo desabrigo y pnco 

alimento en los pobres inc^os; y lo que no es ménos, el vicioso 
desenfreno en las pasiones y relajada vida de otros muchos, para 
enjendrar eu sí una y muchas enfermedades incógnitas, sin que 
' en ellas intervengan mas hechizos, venenos, ni pactos diabólicos, 
que loe que olios incauta 6 voluntariamente se introdujeron en 
el cuerpo. 

De todo esto hai tanto en estos países, que pudiera hacer un 
volumen de sucesos acontecidos en que he puesto especial cui- 
do, y hallo por esperiencia, que. la mucha ignorancia de la medi- 
cina y la &íta de profesores de ella é inteligentes de estas can* 
sas naturales, hace sospechar y creer por supersticiosas y demo- 
niacas mochas enfermedades, que en realidad, proceden de cau- 
sas naturalísimas ; y tuvieran fácil curación si hubiese verdade- 
ros médicos, que con ia esperiencia d(3 estas causas, aplicasen 
los correspondientes específicos, haciendo ver con los buenos 
efectos á los habitadores de estos países, eu demasiada creduli- 



Digitized by Googíe 



uno nuMBBo. t§ 

dad V vana superstición que tienen por fondamento & la igno* 
nueuL 

CAPITULO XIV. 

Pratfgve la misma materia am algunoi casos prdctieot, p r^Mtati 
jb epúwm wigar dd ereádo mtmero de hntjoi, 

Mnehos caaos ae leen en varios aiitorea que prueban con evi* 
deoda ser mui continj entes y eiperímentadas Jas sobredicliav 
0n&nnedades. Solo nmríré los que, citando á otroa» trae el ea* 

presado P. M. Rodríguez, tratando de esta materia, por lo útilí- 
sima que me parece en esttis países su doctrina. Juan Lauren* 
cío Lelio reíiere de una enferma, que por virtud de un medica- 
manto arrojó mas de sesenta eochtnillaa que llannan mil pies ; á 
eausft de haber bebido agua en unaa eisternaa yiejaa en que se 
anidaban estas sabandijas. Juan Sch midió dice: que otro hom- 
bre vomitó un topo; y averigijada la causa, se halló habérsele 
entrado por la boca chiquito una noche que se quedó dormido 
boca arriba cu ]a<'Eimpana. 

Jorge Segero niedíciuó á un hombre de una enfermedad ra? 
xáñma; y ala virtud de un medicamento amaneante arm)6 tre4 
sapost cuya semilla babia bebido en el agua de una balsa casi 
seca. Otro mas singular trae por corona de los antecedentna, ca> 
taodo á Tomas Reynesio, TOedico de Altemburg. Dice pues, que 
una mujer adoleció de utios dolores mordicantes por todo el 
vientre, y que á vezes arrojaba uuas materias fetidísimas y iiort 
tibies. Bienio un poco de atriaca y arrojó seis sapos y ¡mU^ 
.gartíjas. Volvióle la enfermedad y prosigiSó el médico dándoltf 
algunos clisteres y purgantes akiétiooa, y en eapacio de un afUI 
arrojó basta veinte sapos feísimos, ranafü y lag^artijas, casi todos 
vivos. Averiguó ia causa y sacó, que la enferma fatigada de la 
sed babia bebido de una balsa corrompida, en cuyas aguas bebió 
la simiente ó huevecillos de aquellas retales sabandijas. 

(Pero para qué vamos tan lejos por ejemplares si loa teomoi 
4 la vista en estos paisesi £1 año de 1752 hallándome predlcanp < 
do misión en la ciudad de la Nueva Barcelona, adoleció una mu- 
jer criada de uno de los Guevaras, de dolores intensos en todo el 
cuerpo, especialmente en la cabeza; y .sin mas fundan^ento ni 
otro áintoma estraordínario, hicieron juicio que era maleficio ó 
beeblaa Buscanm á un indio tenido por brujo en uno de los pue^ . 
blos inmediatos y le ofrecieron la correspondiente paga, si dab|i 
á la enferma libre de la dolencia. Vino el brujo y a(MÍoóle twil • 
bebida de yerbas ó raizes que bai en los montes, y á poco rato 
arrojo una porción de cucarachas y otras raras iurnuodicias por 
la boca, narizes y otras vías. A vista de esto y la falta de quien 
les esplique las causas naturales de estos fenómenos, se confir- 
maron en BUS juicios, atribuyendo Codos 4 obra diabólica Wqam 
wmo M nitmÜsÍM; pues es mui contiqjente qoA en «Igun 

7 
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fitHK6DC6 6 ti%gi» de agua, bebiese IS BimHBiite ó In mwwmw IÑét 
earadias pequeffitaB, que abundan tanto en esta tierra, qae en 

las concavidades del pan y vizcocboS'Se introducen á docenas. 

Vivjficáronsele á a(|uella mujer en ni vientre, íil modo de las 
» lombrizes; y ron la virtud del mrdinqniento cniéiico salieron 

presurosas por aquellos conductor. Con esto verán como es me- 
nester mucha prudencia y ciencia de la medicina, para discernir 
l6 que es '0liina diaibóliea de lo que es puramente de la nétvMle- 
líx» es détnénos consideracton otro <;aso que sticedió en aéi 
ta provincia, con un mozo español natural de Osuna y vecino 
de la misma ciudad de T>nrceloíin, (i quien conocí y poi testigo 
de lo que ya refiero. Ailoleció este de una ent'ermcda i i tsiimo- 
aa, con inilamacion de vientre y dolores mordicantes que le Ic- 
ttittn ikapÍEldb é inmoble en un asiento/ Un pariente suyodeasosQ 
de su salud acudió á un tal Cangrejo, indio tenido por brujo y le 
suplicó con instancia curase aquella enfermedad, que atribuían- 
á hechizo ó venerto rriortífero. 

Condescendió el indio taimado y entr/j confirmando el juicio 
que hablan formado, con largas ofertas de dar al enfermo en bre-r 
ve tiempo sano. Comenzó á soboiío con mil ceremonias; y sa- 
eando'un bejuqtííUo aseguró la mejorta, dándole 4 beber un pot 
eitlo de 8u cbeimiento. Tomóle el paciente y á poca rato (roe 
asegijró un sacerdote fidedigno que se halló presente), cspclió 
por la orina una porción de cabellos y otras cüsillas, que acaso 
llevaba prevenidas y las introdujo con cautela en el vaso; y que 
¿kwinflamando en gran parte el vientre, lo dejaba aliviado de loa 
dolores. Con esto ae ratificaron en el veneno y babilidad del 
brajo coranilero, y hasta ahora no hai quien lee quite de la ca* 
^ beza, que esto y lo del caso antecedente fueron veneno ó hechi- 
zos. Prosiguió en fin, sus emplastos, y el pobre enfermo sin me- 
joría, hasta que, tostado de medicamentos, dió á manos de sus 
dolores y enfermedades, miserablemente la vida. • \' ■•■ 

Otros muchos casos han acontecido en esta provincia 3el te» 
ñor de los antecedente» cuya inteligencia y desengaño eépero 
servirán de escarmiento á la credulidad perniciosa, para vene- 
rar jnirios del Sffutr y no atribuirá causa diabólica las enferme- 
dades naturales, que por la falta de médicos se hacen incura- 
bles; sin que obste arrojen los enfermos cabellos, aguja», palos 
y 'tftráa materia» eatraftas, que fueron la causa de aua-doloinai 
jK>rque en esto obra mucho la astuta maHeiade loa curanderos» 
que aaben introducirlas con cautela en loa vasos de. la evaeaa- 
ción para abultar las enfermedades y acreditarse de inteligen- 
tes; pero dado que sea cierta la espulsion de tales materias, 
todo es acontecible sin m£is maleticiu, que haberse introducido 
snteriormebte ó los mbmoa entes ó su materia, por la boca ú , 
otras partes, de qne,- como ys dije, se hallan- en los libros casos 
sinflilares. * ; , . r j 

'' • Cea el curioso el nono tomo del Teatro Crkioo y hallará^ qua 
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«i «fio ¿e 1724 le sacanm á una religiosa doomüca de tvamt^ 

por varias partes <3e su cuerpo, hasta veinticinco ó treinta agu» 
jas, que ántes le habiaii causado intensísimos dolores, sin mas 
diablo ni brujo, que habérselas tragado siendo uiüa, en variaa 
ocasiones* vea el incrédulo á Kschenchio, á Tulpio y Baiw 
tholino; y hallará que muchos han arrojado por ^pjíiiii^^eabf&ot^ 
y otras materias estrañas, y por otras vias y conductos alomipe 
entes, que mucho tiempo ántes se hablan introducido por nW- 
ca. Con cuyas noticias confío de la prudencia de los lectores 
piadosos que habitan estos paises, se moderarán en sus errados 
juicios y despreciarán entemmeute á los brujos curanderos, pa* 
ra obviar los muchos pecados de supersticton j escándalo^ qaiíá 
causan á los pusilos y miserables indios, que tteoen á los tales 
por verdaderos brujos y hechicenM demoniacos» SSfmdfMesnipIliit 
dicho, unos ladrones homicidas y embusteros interesados, que 
con sus mentiras y patrañas alucinan al capricho del vulgo, ^ 
después de muchas supersticioues quitan al pobre enferoio la vi» 
da antes que la enfermedad lo dtoposea de ella* / j 

Sentada ya esta verdad y persuaiKdos los oocasones pmdsn*- 
tes, i»sta hacerles ver cuan errado está el coraxon de estas gen^ 
tes» en creer que sean tantos como se presumen, realmente bru- 
jos o hechiceros diabólicos. Lo primero, con las actas de la San- 
ta Inquisición y otras justificaciones auténticas, por donde 
consta, que los mas de estos, aun donde menos se duda, son 
unos embaidores alucinados, y vanamente tontos. Lo segíiiid<ir 
con la venida de nuestro Redentor Jesucristo al monm. IXi 
donde se deduce, ser cortísimo el imperio diabólico entre los 
fieles, y que esta infeliz criatura, que ántes obraba como des* 
pótico sobre la tierra, hoi está como un triste y vil esclavo, y 
tiene mui abatidos sus alientos. En prueba de .esto, hagamos 
parangón con lo que suceda et/^jipto, intes de la venida é» 
nuestro Señor Jesucristo al mundo. 

Allí estaba la cuna de los sortilejios, el trono de las idolatrías 
y supersticiones, y era, nco^un muchos historiadores, el pais de 
las hechicerías. Entraron en él Moisés y Aaron ; y á vista de sus 
verdaderos prodigios, convocó el Kei Faraón á todos sus máji<- 
cos; y consta del testo de San Pablo, que en todo aquel Beíiu» 
tan supersticioso, se hallaron solamente dos verdaderos demonio* 
eos, que fueron Jannes y Hambres, para contraponerlos á la* 
maravillas de Moisés ; y estos dos solos, dice Numenio Picta- 
górico, fueron los que hallaron los ejipcios en todo aquel Reino: 
£os solos invenerunt Egiptii (¿uos Moysi oppoTierent, Porque aun- 
que algunos autores y rabinos dicen, que ccMiearríeron otros cua- 
tro, estos mismos escriben que fueron unos buenos íDásofiiB» que 
se valían de secretos nattiiales para imitar los prodijios de tqiM* 
líos Santos profetas. 

Estas son sus palabras: Volucrunt imitari irnmutationem vir* 
JMioysis m tkr^temt m terram pro^iciaUes vaculoi mot, ^Jw» 
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m^iwtaedkrík replfUMf qui aJiqtud moiu» edén ineeperunl aUi 

9tptr alioí complicantes, propter terree calorcm, quam Soü» radii 
cahfeieratit . Y se tleJiice del testo de San Pablo, que todos fue* 
ifon hombres sabios, escepto los dos qiio cían verdaderamente 
maléficos, (Exod. 7). Vocavit autem P/tarao tíapitnles, ¿f rnaie- 
ficúi; y por consiguiente, que las serpientes de aquellüs filóso- 
iü Iberon «párenles ó simuladas para engallar con sus prestí* 
giok á los que las miraban. De este sentir son Josefo, San Justi^ 
no mártir, Tertuliano, San iTiegorio Nisenn, San Ambrosio, San 
Gerónimo, San Próspero, Ruperto y Scdulio, á quienes cita y 
sigue el P. Jacúbo Bonfrerío, sobre el capítulo séptimo del 
Exodo. 

Contra lo dicho oponen los de la opinión cootraría, que cons- 
Hkdal testo haberse oon^ertido aquellas varas en serpientes; y es 
an; pero esto se puede entender en el juicio 6 existimacion de 

los presentes, al nio<lo oue en el Gt'T>c«!s ^^c dice: que ú Abra- 
^ han se aparecieron lie?» varones ú fjuieues Javó los pies iV'! (Ge- 
nes. Ib), no siendo uní tn rei verilatc^ sino en especie y según la 
existímacion de ios hombres. Pero admitido que fuesen verda- 
deras serpientes, no por eso se sigue filé por verdadera oonver- 
aion, sino llevadas instantáneamente por el demonio y puestas 
en lugar de las varas; y como esto no pudo ser advertido de 
los presentes, la tuvieron por conversión rigurosa como la de la 
vara de Moisés. De este sentir son X-iira, el Tostado, Pererio y 
otros, á quienes eigue el P, Gaspar Scoti, (T. I. Phia. Cut. 1. 1. 
deimir.; Dem. c. 20 § III.) De lo cual se infiere, ser mui corto 
' «1 número de los hechizeros entre tantos falsos como cree el 
vulgo; y que el poder que el demonio tenia tan desenfrenado 
entre los mortales, úntes de la venida do C^risto al mundo, f]ue- 
dó después con su real presencia mui abatido y desterrado el in- 
lítliz comercio de aquella rebelde criatura. 

Todas estas razones se ven físicamente comprobadas con la 
detttiiccion de los ídolos en Egipto» a la presencia del niño 
Dios: con la cesación de respuestas en casi todo el mundo des- 
pués de su glorioso ní^cimiento ; y en nuestros tiempos ron el 
silencio de los falsos sanuiacios en todas las Indias conquiala- 
das, donde se ba enarbolado el estandarte de la Santa Cruz. 
Puae-n esto sucedió en aquel reino tan sopersticioao, donde es- 
taba tan radicada la idolatna, estendido el gentilismo, y entabla- 
dos los vimos con la falta de los Santos Sacramentos, es consi- 
guiente ser cortísimo el comercio del demonio entre los fieles 
católicos, y que los que en estos países se tienen por brujos de- 
moniacos, son (como dije) unos grandisimus embusteros que 
Mhaeui al diablo lo que hace su embuste y que será mui raro 
el que sea' verdaderamente hechizero. 

xa me parece estoí oyendo á muchos de esta provincia que 
suelen salir con una retahila de casos prácticos y espcrimenta" 
dos, que á su parecer, prueban con evidencia ser cierto el ere- 
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cido número de verdaderos brujos diabólicos que en eete puis 
•ospecba el vulgo. Cada dia vemos (dicen unos) enfermedadvi 

taras seguidas á la amenaza de un indio tenido por brujo, quK 
le quitan á los pacientes la vida breve tiempo. Vemos tan»' 
"bien que imperodos los talfis por rus corregidores, ó gratitica?- 
dos con intereses, han curado en Ineveá (Has enfermedades, que 
en común sentir, se juzgaban maiéiicatí, por lo raro y siog^tilar 
de 8U6 flíntomas. ¿A qué atríbmremoa (diceo q|t^|¡|^ lá ooaveit 
moD de tales indios en tigre» ó perros formtdabléig^usaodo es* 
pantos y dallos á los hombres, para conset^^uir la ejecución de 
sus vetifranzns y otros depravados fines? ; Y qué diremos de al- 
gunos que dicen se han salido de la cárcel sin ser vistosi Con * 
esta carretilla de caaos salen al enriiétitro á quien procura sar 
earlos de sus errores y engaüos; y todo por la mayor parte, 
un enredot fetscinacion y mentira de los lálsos hechlzeroe, q«e 
como engasados del diablo, están Siempre dispuestos á engaSir 
á cuantos saben qtie los creen conio unos oráculos. 

A lo primero, dicro: qile el d •nnino, aunque por su pecado 
luziferino le quedó la sabiduría tenebrosa y obnuvilada, conta- 
do eso tiene una exbubeiaute ciencia de la medicina, y sabe 
administrar cosas naturales por sí 6 por el fínjido brujo, queeMh ' 
sen en los pacientes gravísimos dolores. Paede también, con el 
permiso de Dios, conmover é irritar pésimamente los humores 
y sólidos del cuerpo ftumano, romo bi/o en el Santo Job, hasta 
causar la muerte. A lo segundo respondo, que el indio tetiitlo 
por brujo no debe, ser creído, aunque asegure que ha curado al 
•nfermo; lo primero, por eu natural ilijitíeidad y total tnpeii- 
cia en la medicina que uecésíUtíii laa enfórmedadés ; y lo segun- 
do, porque dado que sea verd$deramentQ(bniid,rstendo su maes- 
tro el demonio, seductor y pndro do la mentirrr, e<í consifruiente 
que BU discípulo micnt i * .n cuanto pueda, para « tigañar, como 
acostumbran, si no halla indisposición para ser creido; y que 
laa enfermedades, como nabales que son en realidad, terml' 
nan por naturaleza, 6 algfun medicamento sin concurso del disí* 
blo ; porque^ste, como enlBi|i%ó del género humano, tiene in- 
nata propensión á hacer mal, y nunca concurrir al provecho de 
los hombres con el bien. ' 
' A lo tercero, que es falsísimo ; y que tan engañados están loa 
que lo creen, como los que aseguran, que los tales indios se tras- 
rorman en tigre, perro, ú otro irracional bruto ; porque es co- 
mún teología, que al demonio es totalmente imposible la pene» * 
tracion de los cuerpos, y reducción de un hombre á la pequidka 
dimensión de un perro, y su trasformacion en tigre, ú otra bes- 
tia. Puede sí enfermar el juicio del fingido brujo, y al mismo 
tiempo subvertir la vista de los presentes, para q^ue estos vean 
tigre al que es realmente hombre, y este se imagine de la mi** 
<ma suerte. Puede también arrebatar al hombre en un instanlq, 
y poner en tn lugar la fiera, gobernada entdnoes por el fnñsnt» 
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diablo para hob acciuuea. Puede también vestir al hombre coü 
«ardadeift piel de bestia, 6 fiera simulada, 6 cubrirlo con un ai- 
fe grueso, que le oculte de la vista de lo» presentes ; y de esta 
Bistna materia formar al mismo tiempo la figura de tigre, per* 

ro, ú otro semejante bruto. ' 

Sobre la salida de los tales indin? "lu ;irreladf)S hai tantas res- 
puestas, cuautas son las espcM iencius lie lu muclia facilidad (jue 



kii en est^^aises, en dar á los presos soltura de las cárceles ; 
que por la^Hmin son irnos aposentiliosdc pajareque, donde con 

¿cilidad se hace un agujero, y se vuelve ú t i par con una pella- 



da de barro, 6 se abre astutamente el cajidado, en qtio son dies- 
trísimos los indios, j mucho mas en sabt-r hacer creer, que deles 
ba huido el preso, á quien dit iími ptieria por ser pariente, ami- 
go, ó temor de que sea ciertamente brujo, y-despucs les quite la 
iride, si no- le dan soltura. Todo esto ee cohiunísimo en los inr 
dios, y sabido de los hombrés de juicio, que tienen esperíencia 
de ellos. Pero dando de barato que sea cierta la suptiesta sali- 
da, digo : que es mui fácil al demonio abrir instantáneamente la 
pueita, y cerrarla en un iíistanlo, echando al preso fuera, y de- 
jaudo alucinados á él y á los circunstantes, para el logro de sus 
^bóKcos fines. 

1 > Todo esto es fiicillsimo al demonio, en común sentir dé los teó- 
logos, con el permiaoque Dios le da para tales casos ; y lo de- 
más lo tengo por nna prestigiosa patraña del seductor y enemi- 
go de los hombres, á quienes engaña portentosamente, para que 
elios lo crean, y después engañen á quien los examina; y como 
en esto logra su infernal ganancia, tiene tan estendida y radica- 
da en este pais esta maldita zizaQa, que á mucbos, y aun los mas, 
que por su empleo y estado debieran d^terrarle de los cora- 
zones de . los fieles, estoi en la inteligencia son los mas compren- 
didos en estos supersticiosos engaños. No por e^to digo, que 
deje de haber hombres, que olvidados de Dios, se entreguen to- 
talmente á la servidumbre del demonio por el logro de viles in- 
tereses ; ni niego enteramente la existencia de tal cual bechi- 
aero y maléfico ; pues vemos las precauciones y penas que 
contra 1o^ talos fulminan los sagrados Cánones; y creeré, que no 
falte alguno entro los indios. 

Lo que quiero decir es, que son mui raros los verdaderamen- 
te brujos, 6 bechizeros, respecto de los muchísimos alucinados, 
que están tenidos por tales, entre el común de estas gentes ; y 
que para dar un tósigo mortífero, no es menester ser verdade- 
Tanteóte brujos ; basta tener noticia de los muchos vegetales 
l|ue en estos países germinan venenos. Por estas razones no es 
licito valerse de los tales fingidos brujos para la curación de las 
enfermedades, sio las justas precauciones y debidas protestas ; 
pues ademas de que raro, 6 ningún enfermo consigue la salud, 
por la total ignorancia de la medicina, y ningún conocimiento 
de la enfisnnedad, como nos lo ensefla la esperíencia, se signen 



DigitizeO by Google 



LIBRO PRIMERO. 



99 



gravísimos pecados de escándalo entre lus tímidos neófitos, plan- i 
tas nuevas de la católica iglesia, que teniendo á los tales por ver- 
daderamente demoniacos, es consiguiente el escándalo y detri- 
mento de nuestra lei santa ; al ver, que en las necesidades re- 
curren á ellos hasta los eclesiásticos y distinguidos católicos. 

De aquí nace la osada libertad de los falsos brujos ; la mul- 
tiplicación de ceremonias supersticiosas y ridiculas, de que se 
valen, para mantener su opinión, en la aplicación de sus medi- 
cinas, las mas vezes nocivas ; la ocasión, en quecos ponen de 
invocar al demonio, ya por lograr sus interefíes, ya por librarse 
del castigo, que por lo común no merecen, por no ser cómplices 
en la enfermedad ; y lo que no es menos, el total desprecio que 
en tales ocasiones Se hace de los medios espirituales, que para 
tales enfermedades maléficas (dado que sean ciertas) tiene de- 
terminados nuestra católica romana iglesia; como son : 

El primero : armarse de fe y confianza en Dios, y su podero- 
sísima protección. El segundo : bautizar al paciente, si no lo 
está, instruyéndolo lo mejor que se pueda y necesite, en los 
misterios de nuestra Santa Fe Católica. El tercero : hacer que el 
bautizado haga una buena confesión de sus culpas, que muchas 
vezes son la causa de semejantes trabajos. El cuarto : que pro- 
cure frecuentar el Santísimo Sacramento de la Eucaristía. El 
•quinto: aplicarle y repetirle los exorcismos de nuestra Santa 
Madre Iglesia. El sesto: el agua bendita, que tiene especial vir- 
tud contra infestaciones diabólicas. El séptimo: las reliquias de 
los santos, los agnus-dei, candelas, ó cirios sagrados, y demás co- 
sas benditas por la Santa Iglesia. El octavo : la repetición del 
Per signum crucis, eficazisimo escudo contra el común enemigo. 
El noveno : la fervorosa invocación del santísimo nombre de Je- 
sús, María Santísima, Angel Custodio,' y demás santos. El dé- 
•cimo : la oración continuada, con el verdadero ayuno, que es el 
medio que nos pn»pone el Santo Evangelio. 

Estos son los medios en que deben confiar los que se tienen 
por hijos de nuestra católica romana iglesia, omitiendo lo que 
sobre esta materia escriben los teólogos y moralistas tocante al 
verdadero maleficio, para destruirlo por la ablación del signo, ó 
instrumento á que está ligado ; porque (como he dicho) rarísi- 
mo se halla en estos países, donde por lo común solo se espe- 
rimentan enfermedades naturales; y por esto me he estendido 
en la digresión de las referidas opiniones, para la-comun utilidad 
y desengaño de sus habitadores. Con lo cual concluyo las cosas 
mas particulares dignas de notarse en esta tierra ; y paso con 
. «1 favor de Dios, á la descripción de sus descubrimientos y pro- 
; ^esos de sus primeras conquistas. » 



— — 

I 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



lilBRO SEGUNDO. 



CAPITULO 1. 

Breotíi natídM dd degcttbríimÁailto de ku India», y de lo» primero» 
religioeoe quepatarím á dio». 

Dios, cuya naturaleza ea bondad, habiendo criado la tíerra y 
teiádola de ranas criaturas que predican y dan 4 entender sos 
invisibles atributos, como en parte consta de lo que dejamos es- 
crito, determinó en la eternidad manifestar al tiempo oportuno 
parte de esta tierra al pueblo cristiano, que pot muchos siglos 
la ignoraba; para que considerando este la alteza del precepto 
del amor á sus prójimos, que sm noticias del Criador, correa su 
nriseraUe rida, proenrase traerlos al fin para que fueron crik» 
dos, y alabasen al Sellor de todo, dándole honra y niagnifieen^ 
da. lilegaion los afios de 1492 ; y este fué el tiempo en que la 
Divina Providencia, que no se engaFia en su disposición, habia 
ordenado manifestar y dar á España el erran pedazo de tierra 
del Nuevp Mundo; y disjpuso con suavidad y fortaleza su des* 
eabrimtento para exaltación de su nombre, pan bien de esta 
«lonarquía, y para que las gentes que le habitaban, riniesen al 
eonocimiento de la verdad. 

Tomó por instrumento de eHta gran dádiva al escelente cos- 
mógrafo y peritiBÍmu piloto Cristóbal Colon, quien alcanzando 
por su ciencia y algunas noticias de la casualidad, que á las par- 
tes del Poniente habia tierras hasta entonces no conocidas deles 
qine estaban en las otras tres partes del mundo, biso todo lo que 
|nido para conseguir lo que pensaba ; y acudiendo (después de 
otros monarcas, que tuvieron á desvarío sus juicios) á los reyes 
católico», qne ontóncea eran de Jtílspafifi D. Fernando el V y 
Isabel de buena memoria ; y á quienes renovr> después el título 
de católicos por los muchos con que lu merecieron el SS. Pa- 
die Alejandro VI ; consiguió despacho y avío para la pUBti« 
ficMÍon de su proyectado pensamiento. Dispuesto su riaje, em- 
pezó Colon á surcar las olas del Atlántico, y dejando atrás las 
islas Canarias, descubrió finalmente el Nuevo Mundo, á quien 
dió nombre de Indias Occidentales el mismu año de 1492. Vuel- 
to á Es^kfta con algunas muestras de las riquezas y opulencia 
de la tierra, que biSna prometido, se alegraron nuestros monar* 
cas, dando gradas al Mor dador de los raines y coronas ; y 
Afmágaé ana vMyeeparaoontliniarsusenipnsasyntievmibr- 
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tana, ai le puede Uamar fortooa lo que es dispndieion y obra de 
Dios para el mayor bien de los hombres que habitaban esta 
cuarta parte del mundo, á quien llaman comunmente la América. 

No rae alargo, ni especifico este punto por no ser mi intento 
escribir historia general de las Itidias, de (jue h;ii obras largas y 
eruditas ; y solo me contento con esto, para que sirva de preám- 
bulo 4 la Historia dala Nueva Andalucía, propio argumento de 
esta obra : sin omit* quienes fueron los primeros que evange- 
lizaron el reino de Dios en aquellos priiueros descubrimientos ; 
pues Je «US luzes ^e difundieron las hermosuras á otras partes. 
JJescubierto, pues, esie Nuevo Mundo, y halladas en él muchas 
gentes y naciones bárbaras, que sin lei, ni Orden, atrouellando 
& razón, vivían en las tinieblas de la infidelidad ; fue uno de 
los primeros cuidados de los reyes católicos, siguiendo la natu- 
xaleza de la caridad, que nos manda hacer bien á otros prójimos, 
d procurar para aquellas partes, fieles ministros y predicadores 
del Evangelio, que anunciasen la doctrina cristiana á aquellos in- 
moles ; en cuya heroica empresa tocó la gloria de ser los priuiep 
ros que en aquellas nuevas tierras levantaron el imperio de m 
laiiz, y las consagraron con la celebración de los divinos, mistdr 
ríos, á los hijos de mi Seráfico Padre San Francisco, quien, SSr 
Salado con las señales de Dios vivo, deseó siempre el cumpli- 
miento de la voluntad del Señor, de que todos los hombres fue- 
sen salvos ; y enseñó, así por p;ilabra, como por obra, á sus hi- 
jos, la práctica de este apostólico ministerio. . ,, ' 
r Entre otros religiosos del Orden Seráfico, cuyotr nombrSsisi» 
dicen los cronistas, fué el V. P. Fr. Juan Pérez de Marchena, 
!de la misma profesión, hijo y alumno de la provincia de Andar- 
lucía, entonces custodia, guardián del convento de nuestra Sei- 
ñora de la Rábida del hiLí ir de Palos, arzobispado de Sevilla; 
quien llevado de buen espíritu, acompañó primero al Almirante 
Colon en uno de sus primeros descubrimientos; y tomando 
* fierra en la isla Cari vana, á^^ftiien se dió nombre de Isla Eét 
pallóla y á donde se dió principio á la ciudad que.hoi pennsafp 

con nombre de Santo Domingo; hizo edificar lo mejor que 
pudo, una capilla con el nombre do la Natividad, y celebró 
en ella el sacrosanto sacriíjcio de la misa, que fué la primera que 
se dijo en aquel Nuevo Mundo, y aquella capilla la.primera 
iglesia de todas las Indias Occidentales, y un hijo delSeráfioo 
F. San Francisco, el primer roligioso que bendijo Aqa<^Ua tierra 
con los misterios de nuestra jusiwcaciot jí tf^jp e^ grandoi^lh 
ffÍB á 8U seráfica madre. 

En dicha iglesia moró por algún tiempo con sus compaíieros 
el V. Marcheua, hasta que se tomaron otras providencias y se 
,|ttaron dividiendo á la conquista y converúon de los< indios .4 
nuestra Santa Fe Católica. Esta gloría, que el Se&or dador de 
^odo concedió á la Religión- Seráfica. por su hijo el V. Marche- 
ji^i se U disputan y aun niegan alguno^ emuJando n ii¡ip ir es.^h^' 
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rismas; pero tiene buenos y fundados derechos y ninguna cul- 
pa, en que el gran padre de familias Dios le hiciese la gracia de 
primera en la cultura» de su viña, conduciendo á sus hijos al tra- 
bajo á la hora de prima y á los demás á la de tercia hasta la 
undécima; y no se quejan los franciscanos (aunque primeros) 
que los igualen con los novísimos. Por esto, aunque no es mi 
intento escribir apología ni lo permite la brevedad que sigo, me 
precisa decir algo de esta gloria de mi religión, que cuenta por 
una de sus apreciables hnlajns. Muéveme, ademas de lo dicho, 
el haber visto en la portería do RR. PP. Mercenarios de la ciu- 
dad de Caracas, un lienzo y en él pintado un religioso y al Al- 
mirante Colon con sus soldados; suponiendo que los primeros 
que le acomp iñaron en su descubrimiento y predicaron en aque- 
llas partes, fueron reli<?iosos de la Merced. 

Esto lo dice en sus Crónicas el RT P. Fr, Alonso Remon, del 
Orden de la Merced ; donde niega absolutamente que el V. 
Marchena pasase ó viese las Indias. No se puede reprender á 
dicho R. cronista que quiera hacer á sus religiosos los primeros 
operarios de aquellas místicas labranzas, siendo como es, tan 
apreciable esta gloria; pero lo funda en unas leves conjeturas, 
como se puede ver en el tomo segundo de la historia general de 
8u Orden, libro segundo, capítulo sesto, y las que yo omito por la 
brevedad y llevarme toda la atención lo que dice en el libro tre- 
ce, capítulo cuatro, que es lo siguiente: " Fr. Juan Pérez de 
„ Marchena, de la Orden do San Francisco, no vio jamas ni In- 
„ dias de Nueva España, ni del Perú, ni isla de Santo Domin- 
„ go, ni Cuba; sino solo que se hallaba en casa de Bartolomé Co- 
„ Ion, hermano de Cristóbal Colon, en la isla de la Madera: : : :: 
„ y que Fr. Juan Pérez aconsejó á Cristóbal Colon, tratase de 
„ aquel descubrimieuto; pero no sé que por esto se le deba al 
„ Fraile Francisco todo el bien de las almas y aumento de rei- 
,, nos que hasta ahora hai aumentados." Hasta aquí dicho R. P„ 
donde se ve, quita á Fr. Juan Pérez de .^Iarchena la gloria de 
haber dicho la primera misa en aquellos parajes y haber funda- 
do la primera iglesia en aquel Nuevo Mundo, que es el hijo de 
San Francisco, por donde su Orden quiere tener la gloria de 
primera en las Indias; y siquiera le hizo la gracia de novísimo 
para la labor de aquella heredad del Señor. 

Empezando por las últimas palabras : tan léjos está la reli' 
gion de San F rancisco de atribuírselo todo, que siempre está pu- 
blicando lo mucho que trabajan en aquellas regiones las otras 
sagradas religiones y sus zelosos ministros; complaciéndose 
mucho en el Señor, que lleven las obras do sus manos tan copio- 
sos frutos, sexagésimo y centesimo; pero como esto lo hace 
guiada de la caridad que no es ambiciosa y que no se irrita, le 
es preciso gozarse con la verdad, atributo de la misma caridad, 
de haber sido los hijos de San Francisco y entre ellos el prime- 
ro de todos el V. Marchena, los primeros que entraron la hoz en 
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aquella mies; ya para cojer la que estaba nuzonadu ; ya para no 
segar la que no había llegado al debido iucrementu ; y ya para 
desechar la podrida que no podía llevai* frutos de honor y de 
honestidad. 

Esta verdad la confiesan llanamente nuestros bistoriadores y 
muríaos de los estraños; entro los cuales el R P. Gerónimo de 
Plati, de la compañía de Jesús, dice (lib, 2 (ic Bou, Relií:. stat. c. 
20 fol. 328) : que los primeros tjue pasaron con Cristóbal Co- 
lon á las Indias, fueron frailes de San Francisco, aunque no ha- 
ce especial mención de Fr. Juan Pérez de Marchena ; pero sí la 
hicieron nuestro iiustrísírao analista Wandigo, candido airiador 
de la verdad, a los riños de 1492 y 1403, y el líeverendísimo é 
ilustrísimo Gonzaga, quien historiando la ))rovincia de Santa 
Cruz de la Española, dice : h nam^ue Fmter Joauncs Fireüus 
primd m ütam Intufam (Kabla de la Española) ingressus, Stra* 
mMaeeum Tuguncfum »hi <edífiearijiuit, inünque primum 8a- 
erum fecit; atque demum Evc^TÍ»tí<B Sojcraménium aservandum 
C7travit ; Jtfir prima Ociilnnrum miminm Tndmrtim Ecciesia rst. 

Es de saber, que este Ilustrísimo es de tantn autoridad y peso, 
que se le debe creer sin peligro de engaño, mientras no conste 
con evidencia que fué mal informado, lo que no se probará en es- 
te punto; ni ménos nos mostrarán instramento qne haga fe de lo 
contrarío. Siendo, pues, general de la Orden el Rmo. Gonzaga, 
despachó cartas circulares por todas las proviticias de la reli- 
gión repartidas por todas las cuatro partes del mundo el año de 
1583, mandando que todas lo ti d ministrasen todos los materiales 
y noticiaa de las cosas memorables, fundaciones de convenios, 
para componer su insigne obra de la Cronología Seráfica. 
Ohedecieron todas y le enviaron y comunicaron ios testimo- 
nios 'mas bien fondados y verídicos; principalmente aquellaa 
Tna«^ modcrFias y recientes, que por no tener mucho ^iempo de 
fundadas, los tenían existentes y verdaderos. 

Entre estas fué una la de Santa Cruz de la Espaúola y Ca- 
rácas, que solo contaba diez y ocho años de provincia, en que 
filé eregida el afio de 1565, en el capitulo general de Valladolid; 
y de custodia sesenta, poco mas ó ménos : lo que no es tiem- 
po tan dilatado, que se pueda afirmar haberse perdido las no- 
ticias mas especiales que miran (i su esplendor. Esta provincia 
conoce y tiene al V. Marchena por su fundador, y le aclama el 
primer sacerdote que celebró primero misa en aquella isla, y 
fundó la iglesia de la Natividad, primera de aquel Nnevo-Mun- • 
do ; y asi lo escribiría» y enviaría al Ilttstrísimo Gonzaga loa 
testimonios de mayor Verdad sobre este punto ; y este llustrí- 
simo, sobre las mtichas y ciertas noticias que tenia de los des- 
cubrimientos de las Indias, puso en 6u Oronoloj^'a, historiando 
esta provincia do Santa Cruz, las noticias de haber sido Fr, 
Juan Péres él primer sacerdote que en lu iglesia que labró, 
dijo la primera misa ; como lo dice Cambien el R. P. Fr. Bar> 
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tgkomé de 1í^n«iuien «ü i>u obra de aevnoMrQve dedica 1 di- ' 
éha BU santa proviada, y dió á la estampa, siendo actual idídís- 
tro provincial de ella, y fué guaicán del cpiifpQlíp 49 S|ip^»«)^<l; 
mingo (le la misma isla Española, 

Abundaba también el Ihjstrísimo Gonzaga en santidad y doc- 
trina : eia adornado de alto juicio, con el que sabia distinguir 
las noticias verdaderas de las falsas y dudosas, las constantes 
de las mal fondadas ; y sabia, que no era gloria para la religioil 
de San Francisco su madre, ni lopodia ser, la ficción, el apo- 
crificio y el engaño. Pues compóngase con esto lo que dice el 
R. Remon : que Fr. Juan Pérez de Marcbena, del urden de San 
Francisco, no vio jamas ni Indias de Nueva España, ni del Pe- 
rú, ni Í3la de Santo Domingo, ni Cuba. Dice dicho R. cronista 
en el segundo tomo de la ustoría general de au Orden, (lib. II 
cap. 6) ^ve jamos se hace e» los viajes de Colon mención del P« 
Marckena ; y asi es ciertOt que ni le llevó consigo enstu deeauMi 
mientos, ni le ayudó á mas de aconsejarle. En esta razón estriba 
el R, Remon para negar el viaje del V. Pérez ; pero no tiene 
fuerza, ni verdad ; pues se hace mención del V. P. Marcbena 
4 cada paso, triando de los viajes de Colon. >. ^ i . . .¿^ 
iJia^át^jk&tOA de la proTÍnda de Santa Cruz de la isla E^pft* 
%^lik.loi.4iceo* y de ellos lo sacaron mas ha de ciento y setents 
a&os, para mencionárselo al Kmo. Gonzaga, quien con mucho 
tino y maduro juicio lo estampó en su Cronología, para que cons- 
tase á todos ; y lo mismo hizo su provincial dicho R. P. Villa- 
nueva ; también lo mencionan nuestro célebre analista, é bis« 
teriadoies mas clásicos ; tambi<^ lo . menciona el R. P. Fr. Pe* 
dro Sim(m en su historia de Tienra Firme, para cuya obra regis- 
tró archivos y TÍÓ papeles é inst^mentos que podian hacer fe; 
de donde sacó, que el V. Marcbena fué con el Almirante Colon 
en el segundo viaje : y también lo menciona el R. P. Arturo en 
el Martirologio FrancÍ8canaÁli^|in^ y uno de Agosto en la vi- 
dft del V. Fr. Martin d»;l|8inÍ'cá7'*8onde pone al V. lachen» 
en el segundo viaje del Almirante Colon, y cita por esta espa^ ' 
de 4 miiehisimos autores, teniendo por certísimo, haber aidp lo» 
religiosos franciscanos loa primen» que evaogelizaroo en Jai. 
indias Occidentales. 

Si yo hicieiE^ el mismo argumento al P. cronista, como so lo- 
hacen el maestro Fr. Agustin de Avila Padilla, y el R. Fr. Aiv- 
tonio Remesal, como dice el mismo, (lugar cit.) de no eonstar 
el cómo entraron en lás Indias los religiosos Mercenarios, y con 
qué licencias, y de condoliente, que no los llevó Colon en sua 
embarcaciones ; me respondería, como responde á ellos, satis- 
faciendo con su instituto de redención de cautivos, y que por 
esto pasarían allá los Mercenarios j y que, si hubo descuido en 
«laraar estas licencias, no por eso se debe dar por no sucedida 
lo que es tan probóle que pudo suceder ; y ser& lo mes der» 
to, que ñienm con lioeneia espresa. Asi r^ponde el R, ReBWO; 
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por lo que conata daramente, cuan de ningún valor es el ar^ 
gumento que hace, negando el viaje del Y. lAazdiena, fundado 

en que no se hace mención de c'], ni ^^riberse como fut' ; pneg 
dado que así fuera, el P. Marchena profesaba la regla de ban 
Francisco, en la que se contiene la predicación á los infieles; 
y no le hace que no siguiese el santo instituto de la Merced, y 
fedencion de cautivos ; pues esto solo le dispensaba las jorna- 
das á Marruecos» Fez y Berbería, donde se rescatan los can** 
tivos cristianos. 

Con toda voluntad concediéramos, que los primeros religio- 
sos que pasaron á las Tntlias, y predicaron, y bautizaron en 
ellas, fueron Mercenarios, y la negáramos al V. Marchena, si el 
"BL Remon nos cítara por este argumento autores que conven- 
cieran con bastante probabilidad ; pero no es así; pues adema» 
de decir dicho P. que esta verdad, conviene á saber : de haber 
llevado Colon en sus viajes capellán ; y quien ftie!«e este, se ha 
de sacar rastreando ; solo cita al ya referido P dilla, del Orden 
de predicadores (sin citar su obra) que dice : haber sido los ^ú- 
Diéios frailes que pasaron á las Indias, religiosos Heréenanos, 
y los primeros que predicaron y bautizaron en ellas ¡ siendo es* 
ta su predi<»cion la primera y el primer froto que diá á la 
iglesia universal y católica de aquellas tierras tan remotas y 
mundos nuevos. 

Mas este mismo P. maestro Padillla es el que hace al R. Re- 
mon, como él mismo lo confiesa, el argumento de que no cons- 
ta el cómo fueron los FP. Mercenarios á las Indias y con (|ué 
licencias ; i pues cómo se compone, / que un mismo VMtor digs 
sobre un individuo punto que consta y que no consta? ¿, Y si 
pudieron ir los PP. Mercenarios á las Indias sin constar que 
fueron, por qué no pudo ir el V^. Marchena, aunque no conste] 
Consta, pues, de autores muí clásicos, que acompañó á Colon 
en sus primeros viajes el F. Fr. Juan Pérez de Marchena, y 
que fué el que primero santificó aquellos lugares con la celebré* 
cion de los Sacrosantos Misterios de nuestra Divina lei, fundan- 
do la primera iglesia en aquel Nucvo-Mundo ; sin que haya ra- 
zón para quitar esta gloria á la religión de San Francisco, por 
tener graves fundamentos en la verdad de la historia, 
• £1 R. F. Fr. Diego de Mendoza en su Crónica de la pioi- 
vinda de San Antonio de las Charcas (lib. 1 cap. 1 y 2), estable* 
ce, que nuestros religiosos Franciscanos fueron los primeros 
que entraron en las Indias á predicar el reino de Dios á aque- 
llos gentiles que las habitaban ; pero no está por el P. Fr. J uan 
Pérez de Marchena, á quien llama guardián del convento de la 
Rábida de religiosos Franciscos Descalzos, en lo cual se yerra ; 
poesentónces aun no sehabia fondado la Descalcez ; y dice 
que el primer religioso que entró en la isla Española á predicar 
el Evangelio á aquellos infieles.fué el P. Fr. Juan de Transierra, 
del Orden de N. P. ¿>. Francisco, aiío de 1500. Q,ue fuese el P« 
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Mai'chena 6 el P. Transierra, siendo ambos de una profesión, 
siempre queda á la religión seráfica la gloria de primera en 
aquellas ludias occidentales, y solo bai la distinción material de 
8Í por este ó el otro sugeto, lo que no importa esplendor espe- 
cial á la comunidad de quien es bijo, y solo viene á ser bonra 
peculiar del sugeto. 

Pero no podemos convenir con dicbo padre el que no fuese 
el primero el V. Marcbena, por estar de su parte la gravísima 
autoridad de nuestros mas «ilustres bistoriadores, y no traer el 
P. Mendoza instrumento, ni razón que baga fuerza por el P. 
Transierra, de quien no dice, de qué provincia era ó cual fuese 
su patria. Lo que esté mas lejos de la verdad es la asignación 
de los años de 1500, en que pono la entrada de nuestros reli- 
giosos en las Indias : esto no puede ser; porque el primer des- 
cubrimiento del famoso Colon, y su primer viaje á las Indias fué, 
como be dicho, el año de 1492; el segundo el ano siguiente de 
1493; y el tercero el de 1498, como lo escriben los bistoriadores 
de las Indias ; Fr. Juan Pérez de Marcbena acompañó á Colon 
en una de sus primeras navegaciones, como lo dicen nuestro 
analista Wandigo, y antes lo babia afirmado nuestro limo. 
Gonzaga con otros mucbos : luego está lejos de la verdad la 
asignación de los años en que el P. Mendoza pone la entrada 
de nuestros religiosos en la isla Española. 

Concluyo con una racional conjetura que se ofrece, adema» 
de la grande autoridad que dejarnos apuntada, de que Fr. Juan 
Pérez de Marcbena siguió al Almirante Colon en uno do sua 
primeros viajes. Es ídcíjucuso que e»te V. P. aconsejó á Colon 
sobre el descubrimiento de las Indias, como lo afirma el R. Re- 
mon, y ayudó mucho para que los reyes católicos le diesen na- 
vios y gentes para la ejecución de sus ideas ; ya escribiendo al 
limo, y Rmo. Fr. Fernando de Talavera, confesor entonces de 
la Reina Católica, quien tratando el punto con el gran Cardenal 
y Arzobispo de Toledo 1). Pedro González de Mendoza, influ- 
yendo para que Colon llevase adelante sus juicios ; y ya escri- 
biendo también á la misma Reina Católica, de quien babia sido 
confesor sobre el mismo asunto, como lo dice el P. Fr. Pedro 
Simón con otros. Mas : dicho P. Marchena era bastantemente 
j^erito en la facultad de Colon, y estaba en los mismos pensa- 
mientos ; j, pues no es mui verosímil, que viendo á Colon arma- 
'do para seguir su empresa, se determinase á partir con él, y ver 
lo que daba de sí lo que hablan alcanzado con su ciencia, ó ha- 
bían adquirido de noticias 1 De mas : dado que se quedase en 
el primer viaje, como es la común de los bistoriadores : habien- 
do vuelto Colon del primer descubrimiento estuvo con el V. 
Marcbena, y le dijo del Nuevo-Mundo que babia hallado ; las 
Daciones bárbaras que le habitaban, y que todo correspondían 
á lo que habían pensado 1 Pues á consecuencia de esto era cosa 
natural, que en el segundo viaje le acompañase el P. Marchena» 
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y que este fuese preferido á otro alguno en la voluntad de Co- 
lon, por lo mucho que le había ayudado con sus buenos ofícios ; 
pues ya que no le moviese el ver por sus ojos el cumplimiento • 
de sus discursos, le ayudaria á ello ó seria el todo su buen es- 
píritu, y deseo de que los indios conociesen al verdadero Dios, 
por ser varón muí espiritual, dado á la oración, y deseoso de que 
todas las criaturas diesen al Señor alabanza y gloria. 

CAPITULe II. 

Descubrimiento y nombre de esta provincia : descripción geográfi- 
ca de la isla Trinidad, y bocas de los ]%-agos ; con otras cosas 
memorables. 

§ I. 

Concluidas sus dos primeras navegaciones, y vuelto á Espa- 
ña D. Cristóbal Colon, emprendió su tercer viaje el año de 1498, 
en el cual descubrió la isla que llamó de la Trinidad, y las bo- 
cas del gran rio Orinoco; y atravesando el Golfo Triste, salió por 
una de las cuatro bocas que median entre la punta de Paria y 
la Trinidad, á quienes llamó Bocas de los Dragos por el mal pa- 
saje que le dieron, y dan á los navegantes el combate de los hi- 
leros y aguas de Orinoco contra las encrespadas olas del mar del 
Norte. De allí bajó costeando la tierra firme, que corre cincuen- 
ta leguas á Oeste, hasta la punta de Araya ; y dejando á su de- 
recha descubiertas las islas de Margarita, Coche y Cubagua, 
dió vuelta á la Española el mismo año de noventa y ocho, con- 
tentándose por entóneos con la primera vista de lo que dejo re- 
ferido. 

Estendidas por la provincias de España las noticias del des- 
cubrimiento de este Nuevo-Mundo, y la fama de sus muchas 
riquezas, dispuso viaje el año siguiente de 1499 el capitán Alon- 
so de Ojeda, natural de la ciudad de Cuenca ; y' obtenidas las 
correspondientes licencias, se dió á la vela en demanda de la 
tierra firme que dejó descubierta el Almirante Colon, trayendo 
consigo á Americo Vespucio Mercader ; y por piloto á Juan de 
la Cossa, ó de la Coa, vizcaíno. 

Navegaron con tanta felizídad, que en veinte y siete dias 
dieron vista á la isla Trinidad, Bocas de los Dragos, costa de 
Paria y á Maracapana, donde saltó en tierra muchas vezes el 

• dicho Ojeda, registró sus puertos, y puso el nombre de la Nue- 
va Andalucía, que hoi conserva en todo el terreno que compren- 
de la provincia de Cumaná, único y propio asunto de estahisto- 

t ria. Y aunque la referida isla Trinidad de Barlovento es ya 
miembro separado de esta gobernación, habiendo de tocarla á 
menudo por la comunicación de las noticias de sus conquistado- 
res con los de tierra firme y rio Orinoco ; y siendo como consi- 
dero tan útil la noticia de los riesgos y conveniencia que ofrece 
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á los que frecuentaren con el tiempo el tránsito al Orinoco, y 
comunicación de eus pobladores, como medio tan necesario á la 
reducción y conservación de las naciones que habitan sus paí- 
ses, rae pareció conveniente grabarla en el mapa, dando al mis- 
mo tiempo una entera y exacta descripción de toda ella, en que 
referiré con individualidad cuanto considero útil y memorable ; 
con espresion de sus puertos, aguadas, rumbos y distancias ; y lo 
mismo de las Bocas de los Dragos en el urden y método que ya 
refiero. 

I * i.u.í^y BOCAS DEL DRAGO. 

Desde el Morro ó Pynta de Peña, estremo oriental de la ti^ 
ra firme y costa de Paria, hai tres leguas al Este basta la isla 
Chacacbacare, y esta es la primera boca que llaman comun- 
mente Boca-grande, dejando á nuestra derecha al islote del Pato, 
distante dos leguas y media al Sudeste del puerto de la Peña. 
De Chacacbacare al islote de los Huevos, un cuarto de legua al 
mismo rumbo del Este ; v esta es la segunda boca, que llaman 
de Navios. Del islote de Huevos al de Monos, ó isla de Iguanas, 
ménos de cuarto de legua al mismo rumbo ; y esta es la tercera 
boca, que llaman de Huevos. Desde esta isla á la ensenada de 
la Seiva, y primera costa de la Trinidad, medio cuarto de legua 
al misma rumbo ; y esta es la cuarta boca que llaman de Monos 
y última de los Dragos. Por cualquiera de estas cuatro bocas se 
encuentra sobradísimo fondo para un navio de línea ; pero no per- 
miten la entrada sino la Boca-grande, la de Navios y la de Hue- 
vos ; y esta última con mucho riesgo, por la rapidez de sus cor- 
rientes impelidas de las copiosas aguas del Orinoco ; mas por 
todas cuatro pueden salir; y en la de Monos hai un puerto lla- 
mado de la Seiva, donde puede abrigarse toda embarcación sin 
riesgo de huracanes y amarrar sus cables á los árboles, como lo 
hacen con frecuencia las' balandras. Es también un buen astille- 
ro, por la abundancia de cedros, pardillos, algarrobos, carapos, 
caraúos y otras muchas maderas para fabricar embarcaciones; y 
queda cerrado este puerto con artillería de á dos ó tres libras 
que alcanza de un lado á otro. 

§ II. * 

Descripción de la isla de Tñnidad de Barlovento. 

Banda del Norte. — Desde el puerto, ó punta de Monos, que 
es el estremo occidental de la banda del Norte, hasta la punta 
de Arrecifes, que es la oriental, á quien el R. P. Gumilla y otros 
llaman punta de la Galera, y no lo es, hai de veintiuna á vein- 
tidós leguas Oeste al Este ; y en esta distancia se encuentra 
lo siguiente : De punta de Monos va corriendo la costa del Fier- 
ro tan furiosa, que no permite fondear hasta que cumplidas cua- 
tro leguas se entra em la ensenada Mararabal, que admite lan- 

8 
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chas, y varan en una playeta, donde cae un riachuelo despeñado 
de un peüasco de seis varas de alto. De allí á tres leguas está ei 
puerto de Maracas, de dos leguas de circuito, y en él pueden 
fondear balandras y navios, y hacer agua en el rio Arizagua, 
que en marea llena admite lanchas, y da abrigo en los tempo- 
rales de tiempo de invierno. A dos leguas de Maracas está la 
punta Curaguate, que sale media legua al mar, y antes de ella 
hai una playa con un rio de su nombre, en que pueden hacer 
agua lanchas y botes, pero no entrar en él por lo peligroso y es- 
trecho de su boca. En este paraje hai un valle de los mas fér- 
tiles de la isla, capaz de hacer en él una población con buena» 
naciendas de todos frutos de la tierra. A las diez leguas está 
la punta de Imare y Rio-grande con un puerto de este nombre, 
capaz de entrar en él un navio, y en el ño una lancha en ma- 
rea llena. De esta punta á la de Arrecifes hai tres leguas de 
costa áspera con algunos riachuelos de buena agua. 

Banda del Este. — De la punta de Arrecifes á la de la Galera, 
que C3 cl estremo meridional de la banda del Este, hai veinte 6 
veintiuna leguas de Norte á Sur; mas por ser costa mui brava se 
navega con el rumbo al Sudeste cuarta al Sur, huyendo del aba- 
timiento ; y si van costeando las tres grandes ensenadas de que se 
compone esta distancia, hai treinta leguas de nave^cion en esta 
forma: de punta Arrecifes al puerto Guarisimo hai seis leguas al 
Sur cuarta al Sudoeste; y en él pueden entrar balandras y hacer 
agua y leüa. De Guarisimo á la ensenada Maturo, una legua al 
mismo rumbo ; y en ella se encuentra el beneficio de la pesca 
de Tortugas en mucha abundancia. De Maturo á la punta de 
Cocos, siete leguas al mismo rumbo de costa brava y peligrosa, 
en la cual caen al mar algunos riachuelos. De punta de Cocos 
á la de Guatraro, siete leguas al mismo rumbo, las tres prime- 
ras de cocales mui frondosos; y detras de esta punta está el 
puerto Mayare, en que pueden fondear balandras á cuarto de 
legua. Hai allí algunos riachuelos y es paraje mui á propósito 
para una población ; pues por tal lo eligieron los ingleses en las 
pasadas guerras: saltaron en él y estuvieron hasta que los es- 
pelieron los vecinos y naturales de la isla, apresándoles tres ca- 
ñones que hoi sirven en puerto de España y dejando otro de á 
doce, que por pesado no lo pudieron conducir. 

De puerto de Mayarohai siete leguas al Sudeste cuarta al Es- 
te hasta la punta do la Galera, llamada asi porque de afuera re- 
presenta una embarcación á la vela; y es costa mui brava; pero 
montada la punta se encuentra el puerto Cariero, alias Guaya- 

fuayare, capaz de recibir balandras; y en él desaguan dos riob 
el mismo nombre, por quienes entran lanchas en marea llena; 
y se advierte que en dicho puerto hai un peñón ahogado ; por lo 
que dan los bajeles fondo a barlovento. En la referida distan- 
cia se lleva el dicho rumbo por huir de las corrientes de la boca 
grande de Orinoco, que abate las embarcaciones á la costa con 
notable impedimento de su navegación. 
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Banda del Sur. — De la punta de la Oalera hasta la del Galloy 
que es la costa y banda del Sur, hai veintitrés leguas Este á Oes- 
te; y en esta distancia se encuentra lo siguiente: de la Galera 
á la punta y rio Moruga siete leguas al Oeste, y en él pueden en- 
trar lanchas y fondear á su barlovento balandras del mayor 
porte. De Moruga al rio y punta de Erin, ocho leguas de pla- 
yuelas, puntas pequeñas y algunos riachuelos. En el de Erin 
pueden entrar lanchas en marea llena y en su ensenada fondean 
balandras de buen porte. De punta de Erin, siguiendo la costa 
de los Blanquizales, se montan las puntas de Chaguaramas y 
Jicacos; y en la playa y puerto de esta pueden fondear balan- 
dras y navios y tomar agua en unos pozos y lagunas que hai 
cerca de la punta del Gallo; y de allí atraviesan los bajeles que 
van á Guayana, entrando por las bocas de Capure ó Pederna- 
les del rio Orinoco ; y se arlvierto que los que bajaren por esta 
costa de Chaguaramas deben orillar lo posible á la punta de Ji- 
cacos, para huir de los bajíos de Capure y montar la punta del 
Gallo, que tiene afuera un islote llamado el Soldado, circundado 
de piedras ahogadas, en que pueden peligrar los navegantes. 

Banda del Oeste. — Llegamos á la costa y banda occidental de 
esta isla, que corre desde la punta del Gallo á la de Monos en 
figura de una porción de círculo irregular, que tiene diez y ocho 
leguas de línea horizontal y cinco ó seis de radio ; y en esta dis- 
tancia se encuentra lo siguiente : á legua y tres cuartos del Ga- 
llo está la punta del Cedro al Estnordeste para lanchas y al Nor- 
deste para balandras, por librarse de un bajío que tiene ; y á dia- 
taucia de tiro de cañón de á tres dan fondo para hacer agua y 
leña. Del Cedro á la punta do Brea, cinco leguas al Estnordeste 
para lanchas y para barcos mayores, Nordeste cuarta al Norte; 
y en esta distancia se encuentran los rios Yuruguao, Iguapo y 
en la ensenada de la Brea está el rio Yaguarepano ; y las pie- 
dras que allí aparecen negras, es una especie de Brea, que der- 
retida con sebo sirve como la de Europa para carenar embarca- 
ciones. Esta costa es mui baja; pero á distancia de un cuarto 
de legua fondean balandras para hacer agua y leña en la misma 
punta de la Brea. 

De esta á la punta de Cangrejos hai seis leguas al Nordeste, 
y entre ellas están los rios Oropuche y Sipero, y en este hai 
innumerables cedros, pardillos y otras muchas maderas, que lle- 
gan hasta el batidero del mar y entran lanchas por ámbos en ma- 
rea llena. A la frontera de una grande ensenada que forma esta 
distancia, están los cuatro pueblos de indios Naparimas; que 
son Sabanagrande, Monserrate, Sabaneta y Guaina. Esta pun- 
ta de Cangrejos tiene también bajíos, y asi es necesario retirarse 
tres cuartos de legua á fuera buscando el Nordeste. De esta pun- 
ta á la de Aripo, que está al remate de otra ensenada, hai tres, 
leguas y media Norte cuarta al Noroeste ; y en esta distancia 
se encuentran los rios'Carapichaima, Hostiones y Chagúanos. 



112 



HISTORIA DE LA NUEVA ANDALUCIA 



A media legua de Aripu está la boca del rio Caroní, que viene 
de las faldas de la serranía que corre á continuaciou de la ban- 
da del Norte; y á una legua de distancia está el pueblo y puer» 
to de EepBüa, habitado de indios y algunos espaúolcs. 

A la legua de este está la punta y rio Cumucurapo, Oeste 
cuarta al Noroeste ; y á media legua de esta punta está la en- 
senada y rio de Diego Martin, en la cual se puede carenar 
cualquier navio, y hacerse uñ buen astillero, por haber en aquel 
paraje todo género de maderas á propósito para construir em- 
barcaciones. De la boca de Diego Martin á la del rio Cuezar, 
en que también pueden fondear fragatas algo mas de un cuarto 
- de legua de tierra, hai una legua al Oeste cuarta al Noroeste ; 
y en ella hai algunos riachuelos, en que se puede hacer agua, 
y buenas maderas para todo género de fábricas. Saliendo de di- 
cho rio se monta la punta Gurda, y se entra en la ensenada de 
Chaguaramas, que está á tres cuartos de legua; y á la media 
legua al Oeste está la boca de Monos, donde termina la descrip- 
ción circular de esta isla, que comenzó desde la misma boca si- 
guiendo sus costas. Entrando á la Trinidad por puerto de Es- 
paña, que es á donde comunmente se arriba, se encuentra á las 
tres leguas la ciudad de San José de Oruüa, situada en diez gra- 
dos y de treinta y cinco á cuarenta minutos del Ecuador al Nor- 
te, y trescientos dieziseis de longitud del meridiano de Tenerife. 

AI Sudeste de esta ciudad están situados los pueblos Tacarí- 
gua, Guara y Arauca, que con los otros cuatro ya referidos, fun- 
daron los RR. PP. Capuchinos que vinieron á esta isla el año 
de 1687 ; y en la reducción de sus indios dieron gloriosamente 
la vida por Jesucristo tres de sus VV. fundadores á manos de 
los del pueblo de San Francisco de los Arenales, el año de 1699 
por el mes de Diciembre ; cuyos cuerpos se hallaron al año y 
medio en sepultura terriza sin corrupción, como consta de los 
autos jurídicos fechos en San José de Oruñaelaño de 1710, cu- 
yo testimonio se remitió al Supremo Consejo. Estos pueblos 
están hoi á cargo de los RR. PP. Capuchinos de Santa María, 
aunque algo atrasados por el mucho tiempo que han carecido 
de ministros del Evangelio ; y del mismo modo está toda la isla, 
notablemente escasa de vecinos, al paso que su admirable ferti- 
lidad ofrece conveniencias para muchos pueblos, y todo género 
de frutos de estos países, como se puede ver en el R. Padre 
Gumilla en la prímera pa^te de su segunda impresión desde el 
folio 12 hasta el 19 donde me remito, dejando por ahora esta is- 
la hasta que después hable de sus repetidas conquistas. ... . ti..*. .. 
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CAPITULO líl. 

*7tCMe de Espaüa d ttreer deteiMdúrdeettaprovincidí puéUa' 
$e la ida de Cuhagua ; y date nt/íieia de laJundáaoH y esiad» 
presente de la dudad de Cumand. 

Retirado Alonso de Ojeda de las costas de esta provincia y la 
do Caiácas, que dejá descubierta ánttj.s de dar la vuelta á la is- 
la Española j y habiéndose al mismo tiempo divulgado por las 
Andafocías las noticias de su viaje, y i^randes riquezas de estos 
países de la América, avivaron los ánimo^ de algunos, para ve- 
nir en seguimiento de su derrota, én especial á un Pedro Alon- 
so Niño, vecino de Moguer, que para este fin consiguió licencia 
de nuestro Rei Católico, con la limitación de no arribar 4 tier- 
ra que babia dejado descubierta el Almirante D. Cristóbal Co- 
lon. Prevínose para este viajé^acompañado de Luis de la Craer- 
ra, serillano» y su hermano Cristóbal de la Guerra, á quien dió 
él cargo de piloto de la embarcación, por su habilidad y ciencia 
en el arte de navc^nr. Dif-mn^o á la vela en el puerto de San 
Lticar; y trayendo el mismo rumbo que Alonso de Qjeda, lle- 
garon á las costas de Tierra Firrae y punta de Paria; donde 
(desatetidíendo el órdén del Rei) saltaron en tierra, cortart>p 
gran pOrcion de palo brasil, con que dieron principio k su cax^ 
ga y pirosiguieron su viaje por la misma derrota siguiendo la 
costa. 

Llegaron á las islas de Margarita, Coche y Cubagua'/ donde 
puestos en tierra y recibidos de paz por los in<lios Guaiqueries 
que las habitaban, comerciaron cantidad de perlas que franca- 
mente les conmutaban los indios por cuentas» cuchillos, espejos 
y otras bujerías que traían de la Europa y eran para aquel gen- 
tío de mayor estimación, por cosa nueva y nunca vista. Gozosos 
los espríMíiles con tan felizcs principios, prosiguieron su* navega- 
¿ion en st'Q;unriiento de la costa y punta de Araya, hasta llegar 
á las cusí lá do Cumanagoto; donde dejados ver y tratar de los 
fádios, les permutaron cantidad de perlas» cbagualas de oro y 
otras alhajas, que con liberalidad feriaban ¿trueque decascabeles, 
alfileres y otras cosillas que en su cambio les daban ooA mucha' 
alegría los españoles, que fueron los primeros que pisaron esta 
costa y trataron con sus naturales, llamados hasta boi indios Cu- 
mana^otos, por el sitio de este nombre en que habitaban. 

Kótirados de este paraje los españoles, sigui;^*'on su viaje por 
Us. costas de ' Venezuela, Coro y Maracaiboj donde habiendo 
practicado el mismo comercio, resistidos por algunos indios beli* 
cosos, desistieron por el mismo derrotero que habían llevado has- 
ta llegar á 1 1 rcferidapunta de Araya, donde descubrieron aquella 
famosa salma que fué por muchos años apetecida de la$ nacio- 
nes estranjeras y hoi está enteramente perdida. De allí se levaron 
pará los reinos de España, á donde llegaron el dia éde Febrero 
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del año de 1500 y dieron fondo en uno de los puertos de las cos- 
tas de Galicia. Con las noticias que la gente de esta embarca- 
ción estendiú por nuestra España, confirmadas con la demostra* 
cioD de las hermosísimas perlas y piezas de oro que llevaban de 
esta provincia, se conmovieron muchos de sus habitadores, para 
Yenir en solicitud de tan poco costosas ganancias; y armando 
embarcaciones al propósito, emprendieron el uso y trato de esta 
navegación y comercio, gozando por algunos años el benefício 
de estos tan útiles y crecidos intereses. 

Habia en aquellos tiempos el Emperador Carlos V determi- 
nado, con consulta de hombres doctos y esperimentados en el 
trato y comercio de los indios, que fuesen aprisionados y tenidos 
por esclavos, todos aquellos que hiciesen belicosa resistencia á 
los españoles que entrasen al descubrimiento y conquista de sus 
tierras. En vista de este permiso que se dirijia á santos fines y 
con las debidas limitaciones, concurrieron muchos comerciantes 
de la isla Española á las costas de esta provincia, donde esclavi- 
zaban cuantos indios podian haber á las manos, vendiendo unos 
donde mejor se los pagaban y empleando otros en el buzeo de 
las perlas; para cuyo fin se establecieron y avecindaron muchos 
en las islas de Margarita y Cubagua; y hubieran agotado ente- 
ramente esta provincia de indios, si la Real Audiencia de Santo 
Domingo, cerciorada de estos escesos, no hubiera tomado, como 
tomó, la arreglada providencia de contener tan perjudiciales 
desórdenes. 

Los que ^a se habian posesionado en la isla de Cubagua, seis 
leguas al Norte de la punta de Araya y costa de Guaranache, 
bien hallados con el crecido interés de las muchas perlas, que 
con la industria de los indios sacaban de maravillosa magnitud y 
hermosura, determinaron fundar en ella una ciudad, como lo hi- 
cieron, con el título de la Nueva Cádiz, que después se despobló, 
así por la total falta de agua y leña que allí sufrían, como por la ma- 
yor comodidad que les ofrecía su establecimiento en la isla de la 
Margarita, para la estraccion de las perlas, como lo testifican 
J uau de Castellanos y otros graves autores, que escribieron los 
principios y descubrimientos de esta dicha provincia. 

Una de estas entradas fué la que hizo Alonso de Ojeda, veci- 
no de Cubagua, en una carabela, con que arribó al puerto de 
Chiribichí, donde los religiosos de mi P. Santo Domingo tenían 
un convento, á quien intitularon Santa Fe, y en él estaban solos 
dos, un sacerdote y un lego, porque los demos habian pasado á 
Cubagua á predicar y confesar. Saltó en tierra Ojeda con su 
gente; fuéronse al convento, donde los recibieron con agasajo 
los religiosos, á quienes profesaba buen afecto el cacique del pue- 
blo llamado Maraguey, porque los consideraba como agentes y 
fiadores de la paz, que deseaba conservar entre sus indios y los 
castellatios. Pero habiendo ocurrido entre unos y otros algunas 
diferencias, vinieron á las manos indios y españoles y se reem- 
barcaron estos con algunos prisioneros. 
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■s^^BLeonuááo el eaeique Bfandqiana de ette hecho, convoeó^^ 
4 lo8 indios; y puesto de acuerdo con Maraguey, resolvieran 

matar a Ojeda y á los suyos, y al mismo tiempo á los religiosos, 
para que su doctrina y buen trato no fuese aliciente que trajese^ 
en adelante otros castellanos á sus tierras. Como lo pactaron lo 
ejecutaron al siguiente dia sábado del año de 1520, en que i)^^ 
mendo saltado en tierra Ojedilí'ciflin doce compañeroii les 
ron loa indios, mataron á dicho Ojeda y ¿ seis de los so^^al^ej 
los restantes se refugiaron á la carabela y emprendieron su na- 
vegación para escapar con las vidas. Guardadas ya las espaldas 
de Maraguey y sus indios con la muerte y íuga de los castella- 
nos, esperaron con pachorra el siguiente dia domingo; y estan- 
do los dos religiosas dispuestos para celebrar el Santo sacrificio 
de la misa y recibir la sagrada comunión, acudieron tumultao- 
aamente sobre ellos, quitaron la vida al lego y despiies al sacer- 
dote le dividieron con una hacha la cabeza; y se cree piadosa- 
mente, que fueron sus muertes preciosas en los ojos de aquel 
Señor, en cuyo obsequio dieron las vidas por la estension de su 
aantCsimo nombre y propagación de nnestra' Santa Fe Catálica. 

Dióse cuenta de esta &tal desgracia á la Real Audiencia de 
la Isla Española; y en vista de los informes, determinó su Alte* 
za cometer el castigo al capitán Gonzalo dfi Ocampo. Aviado 
este con cinco embarcaciones y trescientos hombres, arribó á la 
Tierra Firme y puerto de Maracapana; prendió algunos indios, 
ahorcó á otros y pareciéndole que con este hecho satis&cia la 
justicia y dejaba escarmiento para loa demaa, despidió las navea 
cargadas de indios á la isla Española; y con la gente castellana 
fundó un pueblo medía legua do la bocadelriodeCumaná,á quien 
llamó Toledo, que el año siguiente de 1521 lo abandonaron sus ve- 
cinos, pasándose casi todos á la isla Española y quedando en To- 
ledo solo el Licenciado D. Bartolomé de Casas con algunos 
criados y amigos, que se resignaron á acompañarle en la ejecii- 
don de las órdenes y espedientes, que sobre los antecedentea 
ancesos le fueron cometidos por la Real Audiencia. 

En este mismo tiempo tenian ya los religiosos de mi P. San 
Francisco fundado un convento á corta distancia de la costa del 
mar ^ junto á la ribera del rio de Cumaná, en cuya boca comenzó 
el Licenciado Casas 4 lalmur tma fiirtaleza para asegurarse de 
los indios; y por algunas disenaionea que ocurrieron con los ve- 
oinoade Gubagua, pareció conveniente al Licenciado Casas par 
sar personalmente á la Real Audiencia de Santo Domin|^o, co- 
mo lo ejecutó; mas á los quince dias de su ausencia, los indios, 
ue por su naturaleza son inconstantes, ingratos y muí inclinados 
la embriaguez, que en aquellos dias'era mas frecuente con el vi- 
no que & traeque de oro y esclavos ad^nirian dalos castellanos» 
poco escarmentados con el justo castigo que D. Gonzalo de 
Ocampo ejecutó en ellos por la inicua muerte que dieron á los 
PP. dominicos, determinaron hacer lo mismo con los Francia- 
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6QS y acabar de una Tez coo ellos yJoe caatellanoe, que á ru 

fisctida dejó el Lieenciado Gaaaa.y cuantos pudieran haber 4 
as manos. 

' Como lo pensaron lo ñiecutaion ; puos á los dos dias acome- 
tieron los indios con algazara y gritería, pegarou fuego á la ca- 
sa y fortaleza del Licenciado Casas, mataron algunos hombree, 

Ír los demás con algunos religiosos, se salvaron en una canoa que 
oe condujo á las cercanas salinas de Aray a : quemaron y sa- 

3uearon el convento con osado menosprecio do las cosas sagra- 
as, escediéndoeie en la crueldad ios que habian rpcibido mayo- 
res beneficios (le la caridad de los religiosos. El guardián de es- 
tos, que era Fr. Juan Garceto, dice el cronista Herrera, que 
▼iénoo junto á st & loe indios que le querían beiír con la maca- 
na, hincado d¿i rodillas, cerrados los ojos y levantado el conucon 
á Dios, esperaba que le matasen ; pero al fin no lo ejecutaron, 
6 por las muchas espinas á que lo atribuyó su humildad, ó lo 
que parece mas verosímil, porque no fué voluntad de Dios, que 
reservaba esta dicha para el bendito lego Fr. Dionisio; el. que 
después de tres dias en (|ue estuvo en oraGÍon,TeBÍgnado en en san- 
tísima' voluntad, recibió de rodillas en la cabeza él golpe de la 
macana que lo dejó sin sentido; y ecb&ndole un lazo al cuello, 
le arrastraron, haciendo con su cuerpo muchos vituperios, entre 
los cuales dio por Dios la vida, dejando para la posteridad eter- 
na su memoria. 

A poco tiempo llegaron á Santo Domingo las dos naves con 
los demás religiosos y penonaafque en ellas se salvaron; y oida 
por loe Seffotes de la Keal Audiencia la relación del suceso,' lo 

juzgaron digno de castigo; y á éste fin mandaron aprontar uua 
escuadra, por cuyo capitán fué nombrado Jaccuné de nastellon, 
el que luego se aprestó y emprendió su viaje para ei riu de Cu- 
maná, donde hizo su asiento: ahorcó á los mas culpados; y los 
querno piído babér; consiguió por medio del cadque, que se re- 
cojiesen á sus pueblos, cOn que quedó apaciguada aquella alte- 
ración. Serenada ya esta y deseando el capitán Castellón ase- 
gurar el agua á los de la Nueva Cádiz, construyó una fortaleza 
en la boca del rio de Cumaná, donde el Licenciado Casas la eai' 
féüó á edificar; y con ella y sus agregados tomó principio la 
dudad de 'Qutiianá el año de 1521, cuya titular es la gloriosa 
Saiita Inés. 

Está situada está cindad como medio cuarto de legua al Sur 
de la costa del mar, en un valle que forma la sierra de alegre y 
deleitable llanura, con la conveniencia de tener en medio de 
ella un cerro prolongado, en que se construyeron tres castillos 
etí esta forma : el de Santa María de la Cabeza, con habitación 
competente para los Seffores goberoadotres, tíene sús cuatro ba- 
luartes que flanquean las cortinas á lo moderno, cori sii foso y 
'puente levadizo por la entrada. £21 de San Antonio, que está si- 
tuado en la eminencia, es bien capaz y de figura de estrella; y 
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con la denominación de Marqués de Monte-Olivar. 
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el reducto, que monta cuatro cafiones, distante del dicho castillo 
de San Antonio como un tiro de mosquete. Todos tienen sus 
correspondientes escoltas para defensa de la ciudad, á la cual va 
circundando por el Oeste el rio de Curaaná, á quien dan el nom- 
bre de Manzanares, de mui buena agua. A corla distancia de su 
boca tiene otro reducto para defensa de las embarcaciones; yá 
la derecha de este, en el sitio que llaman la Puntilla, construyó 
una batería provisional con ocho cañones, el brigadier y Gober- 
nador D. Gregorio Espinosa, fiando su estructura á su hijo D. 
Félix, que entonces era sargento mayor de aquella plaza y sus 
tropas (•), el cual se atrincheró y defendió valerosamente de un 
navio y balandra de guerra ingleses, que acometieron á aquel 
puerto y se fueron derrotados después de cuatro horas de com- • * 
bate, que tuvieron el dia 1.° de Octubre del ano de 1741. 

A las márgenes de dicho rio Manzanares tienen los vecinos 
de Cumaná sitios mui acomodados para vegas, valles y cha- 
ras, en que siembran y cojen con abundancia los frutos comes- • . 
tibies que produce el pais. Esta ciudad es la capital de la pro- 
vincia de su nombre, gobernada comunmente en este siglo por 
Sres. coroneles y brigadieres de los ejércitos de S. M. Católica 
con titulo y honores de Gobernador y vicepatron real. Tiene 
asimismo dos alcaldes ordinarios, regidores y demás oficios de 
justicia; y sus cajas reales con tesorero y contador que las ad- 
ministran. Para el fuero espiritual tiene de asiento un Vicario t5P* 
general superintendente que gobierna en ausencia y vacante ^ 
del Ilustrísimo Sr. Obispo, el que de ordinario reside en su Sta. 
Iglesia Catedral de la isla y ciudad de Puerto-Rico. 

Tiene igualmente dos curas con sus tenientes, y una iglesia 
parroquial, en quien no corresponde lo poco suntuoso de su 
edificio al tesoro de gracias y favores que le ha concedido la 
Sta. Silla Apostólica, con perpetua indulgencia plenaria para ' vf> 
los que verdaderamente contritos hicieren en ella oración por 
la exaltación de nuestra Santa Fe Católica, y demás necesidades 
de la iglesia, según consta de las Bulas Apostólicas, que se guar- 
dan en su archivo eclesiástico. 

En esta santa iglesia se adora y conserva con el debido culto 

, la preciosa reliquia de una Santa Cruz, como de vara y media 
de alto, que en tiempo antiguo estaba colocada á la entrada de 
la ciudad ; y habiendo sido invadida por los enemigos ingleses, 
pretendieron estos derribarla; y no pudiendo conseguirlo, ni 

* con golpes de hacha, ni con la maniobra de cordeles, le aplica- 
ron al pié una hoguera de leña que se consumió á la vorazidad 
del fuego, dejando la Santa Cruz enteramente ilesa. El viernes 
santo sale en procesión este Sacrosanto Madero, que se guarda 

(*) En atención á los servicios y méritos de este caballero, le ha concedido 
nuestro Soberano la gracia de título de Ca.stilla; y está ya en posesión de ella 
>n la denominarinn dn MarniiéR do \fnntr>.<~)liv:ir 
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* engastado en plata, para ^ue la indiacreta devoción de loa ü»* ^ 
lea no lo diantinuya. JBn loa afioa de epidemia y notable ftkade 
agua lo sacan en procesión ; y por lo común se ha esperíroen- 
tado el universal socorro, con que Dios nuestro Señor favorece 
á at^uella ciudad por la cordialíaima devoción á su santa reliquia. 

La religioQ sagrada de mi amantibimo Padre Santo Doiüiu- 
go tiene en ella fiindado ocmvento, eo el que ordinariamente ha- 
bitan doce religioaoa de la santa provincia de Santa Cruz de la 
Espafiola ; los cualea eon su coroialíaioia devoción á María San* 
tísima nuestra Señora, mantienen con mucha decencia su debi- 
do culto, y el cristiano ejercicio de su Santísimo Rosario, sacán- 
dolo frecuentemente por las calles y predicando en ellas con el 
^ ' espíritu y zelo de hijos de tan gran Fatriarca. La de mi S. P. 
S. Franeisco tiene, también en esta ciudad convento de doce re- 
ligiosos de la misma provincia de Santa Cruz de la Española y 
Caracas ; y en su iglesia se venera la milagrosa imagen de nues- 
tra Señora de la Soledad en cuadro mui devoto, á quien intitula 
patrona la tropa de los militares, haciéndole anualmente su ho- 
norífica fiesta ; y us cosa de admirar, que viniendo todos los 
aSoB de Vera-Cms el pagamento de loa sueldos por unos ma- 
res, donde se cruzan los corsarios enemigos y piratas, sin em- 
bargo de haber sido muchas vezes perseguido de ellos, jamas 
ha padecido detrimento, por la especial devoción con que vene- 
ran á esta Sagrada Reina, y le ruegan por este favor bus cor- 
diales devotos. Igualmente se esperimenta na protección en los 
afioa de esteriUdad, sacándola procesionalmente para recibir el 
beneficio de las lluvias» que a su salida suolen caer mui copio- ' 
eas, con que se aumenta cada dia la devoción de las almas. 

La titular de este convento es nuestra Señom íle Atrnas San- 
tas, cuya milagrosa imágeo se venera en una iglesia ermita, que 
está fundada junto al castillo, ó real fuerza de Araya, (*) adon- 
de concurren de varias partes de esta provincia á la devoción de 
novenas y otras promesas los devotos, que firecuentemente la vi- 
sitan por los repetidos favores que alcanzan del Señor median- 
te la intercesión de esta Soberana Reina. Ademns do estos tem- • 
píos tiene una ermita de Nuestra Señora del Carmen con su co- 
fradía mui devota, que en ella festeja á su titular y especial 
protector j y en algunas ocasiones ha servido de ayuda de par» 
Toquia. Aunque en so principio fué esta ciudad de cOrto vecin- 
dario, con el curso del tiempo se ha ido aomentando» así en la 
perfección de sus ^brícas, que al presente se hacen capazes y 
hermosas, como en el número de sus habitadores, que llegarán 
á seis mil de todas edades. 

La tercera parte 4e estas son gente parda, entre las cuales 

(♦) Por la demolición del castilJo y abandono de la pequeña población de 
Araya ^ue se traanigrd & Cnmaná, M tmiadó también esta Sania Imáfsa & 
dicha cmdad. 
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hñi muchas libres, otras de servicio y el resto de esclavos. Lo 
demás de la ciudad es de españoles, que para distinguirse de 
•118 criados se llaman commiinente blancos, y son por lo ^ne- 
fal de genios agudos, prontos y bábiles para cttalquim ejord- 
cio literario, especialmente en negócios de pluma son tan dies- 
tros, que spénas hai joven de buena cultura, que no se conside- 
re capaz de formar un escrito; y en realidad hai muchos, fjue 
sin nms estudio que su genial aplicación, deñenden mediaua- 
nente nn pleito. £n su conaspondancia y trato coman son mui 
corteses, políticos, afables y todos comunmente devotos y apli- 
cados á las cosas del culto divino, en especial & la devoción del 
Santo Rosario, que cuotidianamente rezan en sus casas con tan* 
ta generalidad, que será rara la familia que se recoja al descan- 
so de la noche, sin haber dado cumplimiento á esta santa y cor- 
dial devodoo: coú que doi fin & lo particular de esta ciudad y 
paso & la rélacíoo de los primeros movimientos y memorables 
aucesoB de Isa conquistas de esta provincia. 

CAPITüIiO IV. 

Pata 2>. Aüimiiú 8tÍ99Q por conquistador de la ida l\rimdadf 
fofírtipcaat ai e/2a, aideoKleloiPídiot, ^jriardoem la re/riega ai- 
gmot Mtdadet, 

Estando la ciudad tle Cumanátan en su infancia, que solo te- 
nia los primeros fundamentos y visos de república, el año de 
1S9B, se Dallaba en la dudad de Puerto-Rico D. Antonio Sede- 
fio^ bombre de buen caudal, y contador de la real hacienda de 
acuella ciudad ; donde cerciorado del descubrimiento que el Al- 
mirante Colon habia hecho rlc la isla Trinidad, cuya fama vola- 
ba ya por el mundo, por las mucha;? riquezas que suponían, y 
valerosos indios que la habitaban, su buen temple, amenidad de 
tierras, mucha copia de preciosas maderas, y apreciables tintes ; 
deseoso de estender su nombre y fiuna, y ampliar la fe católica 
con lareducdon de dichos indios, despachó sus agentes á la Cor- 
te, aunque algunos dicen fué en persona á fin de impetrar li- 
cencias de niiostro Rei Católico para conquistar la isla, con al- 
gunas gracias y mercedes, siünJo una de ellas los títulos de Ade- 
lantado, y Gobeiuador de cuanto cuuquiáLaae. 

No hubo dificultad en la Corte para la concesión de b que 
pedia ; asi por no tener opositores dignes de preferencia, como 
por los ardientes deseos que siempre han tenido y tienen nues- 
tros católicos monarcas, de que los indios infieles de aquellas y 
demás tierras de sus reales dominios entren al gremio de nues- 
tra madre la iglesia, y conocimiento del verdadero Dios, en que 
tanto se interesa su católico zelo. En virtud de esto se le des- 
pachó luego la licencia con título de Gobernador de cuanto con- 
quistase, y también el de Adelantado, como lo pedia ; mas este 
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bajo de las rondiciunes del ciiniplirnietito de sus promesas, cuan- 
to á pazifícai la Lierra, fundar algunas ciudades, erigir iglesiaüi, 
lioflpitales, y otras que de ordinario se capitulaii en semejantes 
descubriniientos ; j porque a nada de esto pudo dar el cumpli- 
miento que se prometía, nunca gozó el título de Adelantado» 
quédando solo el de Gobernador, y conquistador de la isla, pa- 
ra lo. cual se le dieron algunas ayudas de costa con que se pro- 
veyese de víveres, y las coriespoiidientes municiones. 

I)espacbBdo eon estas providencias vo1vi6 á la de 'Puertb-Ri- 
eé el siguiente aiio de 1529 ; y en este, y el siguiente de 530 se 
afió de lo necesario ; y acompañado de setenta hombres, que 
en dicha ciudad aprre^ó á su partido, se embarcó en dos carabe- 
las cargadas de provisiones, y algunos animales domésticos, y 
llegó ú la Trinidad el rnismo año de 1530. Surgió á la banda 
del Sur de la isla, por parecerle mas abrigada, y tener mui cer- 
cano el recurso á la Tieira Firme, y socorro do los indios, que hs> 
bitaban en las bocas del gran río Orinoco, á quienes podia acu- 
dir en caso de verse en algún aprieto, como en realidad se vió 
con los trinitarios. Saltó en tierra con toda su gente, y preven- 
ción de armas ; y los indios no ésoIo no hicieron resistencia, sino 
que admirados salían en tropas 4 las playas á recibir los agasa- 
jos con que procuró SedeBo' desde luego atraerlos á su amistad» 
dándoles moebas baratijas de peines, cuchillos, cascabeles, cuen- 
tas de vidrio, y otras cosillas de la Europa, que fueron para los 
indios de mucha estima. 

Con esto tomaron posesión y asiento los españoles, con rego- 
<njO délos indios, *éspecialmciite del cacique Chacomar, que 
desde luego entabló con Sedeño una fírme amistad, en que siem- 
pre se conservó, por parecerle mui héccfSaria para su defensa de 
otros capitanejos, que solían hacerle sangrienta guerras. Acam- 
pados ya los españoles en las tierras de Chacomar, corrió luego 
la noticia por todos los indios de la isla, cuyos capitanes se dis- 
pusieron á ir, como fueron, á visitar al Gobernador Sedeño, que 
procuraba utnlütarlos á sí, y a gente con el regalo de las mis- 
niais cosillas, y muchas espresiones de cariñoso afecto. Adroirái- 
baose los indios de ver i los españoles con barba, por ser ellos 
generalmente lampifios ; y mucho inas * de ver la variedad de 
animales domt^sticos, como perros, cerdos y caballos, nuac^ vis- 
tos en aquella tierra. 

A pocos dias de trato con los indios, conoció Sedeño de su in- 
quietud y natural inconstancia, que en breve tiempo quebranta- 
rían la paz y reciproca amistad que habían entablado ; y como 
sus intentos eran de penetrar la isla» x^conocer sus convenien- 
cias y tnntear el trato, fuerzas y método de "ir^ habitadores, 
estando estos j)or entonces pazíticos, trató de asegurarse con los 
suyos, poniendo en práctica la construcción de un fuerte, ó pa- 
lenque de gruesos maderos, que con la ayuda de su buen amigo 
Ohacomar, y otros indios que le visitaban, levantaron en breve 
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m soldados, para fortiñcaise y defenderse de las hostilidades, 

que consideraba podrían sobrevenirle al menor impulso de la 
inconstcínte veleidad de los indios. Entretanto procuró airasa- 
jarlos ci tiíiimaijclo el cebo de arjucllas bujerías 6 lescaLes, que 
aun terna reservados ; y cuucluido el palenque, fabricó en su 
interior alganés casillas de paja para alojamiento de sps s^dar. 
dos, y seguridad de los víveres, jarcias y maniciones. . 

En la fábrica de las casas; y á las repetidas gratificaciones, se 
fueron acabando las provisiones que Labia Sedeño embarcado 
en Puerto-Rico, y las mercaderías de cuentas y demás cosas de 
que se habia surtido para los espresados fines, y el de comprar 
bastimentes, coaiído 'w consumiesen los prevenidos, y no tuvie- 
se otro modo de conseguir algún repuesto ; porque aunque los 
indios les socorrían con alguno, no fué bastante á subvenir la ne- 
cesidad de tantos ; ni tan continuado, que á pocos días no se 
viesen en estado de salir á los pueblos comarcanos, compelimos 
del hambre, á proveerse en el modo posible de maíz, yuca y 
algunas raízes, que daban con repugnancia los indios, sino se les 
anticipaba la paga al arancel dé su deseo ; y como cesó esta por 
la &Ha de rescates, faltó igualmente la correspondencia de loa 
indios, y repetición de las visitas, que solo hacían por el prove- 
cho y utilidad que sacaban de ellas. 

Viendo los indios que los españoles se establecían en la isla; 
que les quitaban contra su voluntad las comidas ; y sospechan- 
do que lo mismo faarían despues con sos tierras, mujeres, hijos 
y liaciendas, entraron en consulta, mancomunándose para elló- 
hasta las naciones opuestas, á fin de echarlos de la isla, ó quitar 
á todos, si pudiesen, irremisiblemente la vida. Para la ejecu- 
ción de este depravado intento trataron de proveerse de armas, 
que eran arcos ^ flechas herboladas con venenos mortíferos ; 
renovaron sus^ penaohos 6 turbantes de plumas de varios colo- 
res, y otros adereasos que estilan estas naciones cuando se dis* 
ponen á hacer guerra a otras, como la que entónces intenta- 
ban contra los españoles. Proveídos yn de lo necesario, los ata- 
caron variriíí vozes, acometiendo en numerosas tropas do dia y 
noche, y dándoles tan cruda guerra, que á no haber sido por la 
ventaja de armas de fuego, que no habían visto, . y la falta de pe- 
nda, militar en lotfindios, hubieran hecho una sangrienta car- 
nicería con 'los espa&oles, por ser pocos para tanto número de 
indios, que siempre sacaban la peor parte, con muerte de mu- 
chos, y general fuga de todos á los montes de la 8erranÍ8« don- 
de no podían penetrar los caballos. 

Retirados unos, entraban de nuevo otros con la misma furia» 
y ningún órdeñ m tiempo prefijo ; por lo que, siendo pocos los 
españolea» estaban en tan continuada vigilancia, que apenas te- 
nian tiempo para tomar una corta refección, y dar al cuerpo un 
rato de sueño ; porque cuando se veían libres de unos, les aco- 
metían por varias partes otros muchos ; en cuyas refriegas mu- 
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nerón algunos españoles á la violencia de las flechas, con nota* 
ble perjuicio de los que quedaban, que como se iban disminu- 
yendo, se les hacia mas imposible la defensa de tantos, y tan 
repetidos asaltos de los indios. Para que estos no conociesen la 
falta de los españoles, procuró Sedeño darles ocultamente se- 
pultura, precaviéndose, de que el conocimiento de su daño in- 
fundiese en ellos nuevos bríos para la repetición de sus inva- 
siones, y esperanzas de conseguir victoria con el rigor de sus 
ya esperimentadas flechas. Esta providencia le fué tan importan- 
te, que viendo los indios no quedaba español alguno muerto en 
las batallas, cesaron por algún tiempo en ellas, juzgando no ser 
la flecha bastante arma para resistir, como deseaban, á las fuer- 
zas de los españoles. 

En esta inteligencia se retiraron a nueva consulta, con ánimo 
de juntar todas las naciones de la isla, y volver después con nue- 
vas providencias ; quedando no poco afligidos los españoles con 
la total falta de víveres, que era lo que mas los desanimaba, por 
no tener mas recurso que el de su amigo Chacoraar, á quien 
consultaron ; y desques de haberles proveido una corla porción 
de víveres, les dió el arbitrio de salir á unas ciertas rancherías 
de sus enemigos, donde se proveyeron de algunas raizes y fru- 
tas, con que socorrieron su necesidad, que ya habia llegado á 
los términos de estrema. Pasados algunos dias, que duró el re- 
tiro de los indios, y mancomunados ya todos los de la isla para 
dar fín á los españoles, enviaron delante una espía, que saliendo 
de la sierra se llegó al fuerte de los españoles á reconocer los 
que habia, y en qué se ocupaban. Llegó á la hora de siesta, en 
que por estar los españoles dados al descanso del sueño, tuvo lu- 
gar de entrar sin ser sentido ; porque para tales observaciones 
tienen particularísima astucia. 

Dió parte á los que le enviaron del descuido de los españoles; 
y cobrando nuevos brios con esta noticia, se convocaron todas 
las naciones, que ya estaban en resolución de dar el último asal- 
to, en que esperaban verse libres de la tropa española. Dos se- 
manas dilataron en juntarse; y al fin de ellas cayeron una no- 
che al fuerte valiéndose del silencio y oscuridad para no ser 
sentidos, y dejando á sus espaldas algunas tropas, con que re- 
frescar las fuerzas en caso de no ser bastantes, ó ser vencidas 
las prímeras. Con la vigilancia de los perros, que en esta y las 
demás ocasiones les fueron de mucha utilidad, y con el cuidada 
de las centinelas, fueron los indios sentidos en tiempo que pu- 
dieron ensillar los caballos que les habían quedado ; y puestos 
en arma á pié y á caballo, salieron á campo descubierto á hacer 
resistencia á aquella multitud, que venia sobre ellos sin órdeD, 
ni concierto. Esto, y el ser la noche tenebrosa, contribuyó mu- 
cho á favor de los españoles, que guiados del latido de los per- 
ros, hicieron en los indios terribles estragos ; pues por donde 
quiera que iban hallaban numerosas emboscadas, en que emplea- 
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bim i^ljirtílfitoc^^ las fuerzas sin rocibir notable daño, respecto 
del que espeiuneotaban los indios por su natural cobardía y 

mala conducta. 

Por ño de la refriéga, que duró desde la media noche hasta 
el amanecer, salieron de retirada loa indios para la sierra, y los 
españolea para su fuerte cantando victoria, aunque con la peidi* 

da de algunos que dejaron muertos, y otros heridos de muerta 
al rigor de las flechas que llovían sobre ellos ; y hubieran dado 
fin de todos á no haber sido por la oscuridad y providencias 
de rodelas, en que se clavaban sin daño de las personas. Sin 
embargo, ya era notable la pérdida que el Gobernador Sedeño 
eaperimentaba de toldados, perros y caballos, á cuyo paso ib» 
también por la posta el consumo de bastimentOB, y de allí la es* 
trema necesidad y peligro de perecer los que quedaban, si los 
indios repetían sus asaltos ; porque aunque su amigo Chacomar 
les proveía de algunos, eran tan cortos, que ni subvenían á la 
necesidad de tantos, ni habia esperanza de que podría conti- 
nuarlos, por ser de ordinnrio mm cortas las labranzas de los in- 
dios. 

Deseando el Grobernador acudir en tiempo atan evidente pe- 
ligro, propuso á sus oficiales varios pensamientos dírijidos a la 
conservación de aquel puesto, con nuevo esfuerzo de gente, y 
providencia de víveres, para obviar el desdoro de volver á Puer- 
to-Rico pobre, y sin el nonor de Gobernador y Adelantado, que 
S. Magostad le habia concedido, bajo de la condidon de dar la 
isla conquistada. Uno de ellos fué, si sería convenirte ir ^ 
mismo á Puerto- Rico á nueva recluta y solicitud de provisio- 
nes ; mas al ver que de ausentarse por tanto tiempo resultaba 
el mal suceso de la total pérdida de los que en la isla quedaban, 
tomaron el partido de pasarse todos á la cércaos costa de Paria, 
y filiricar en ella una casa fuerte, en qu6 dejar con alguna se- 
guridad sus soldados, proveyéndoles de los víveres que pudie- 
ran recojer entre los inijiios, mientras daba la vuelta á Puerto- 
Rico con algunos de sus amigos, en solicitud de lo diclio, para 
volver á la isla con mayor refuerzo. 

Para la fabrica de la fortaleza pidió á su amigo Chacomar 
algunos de sus indios ; y embarcándose en las dos naves, que ¿ 
prevención habia dejado en franquía, desampararon el puesto 
de la Trinidad, en que habían estado un año sin conseguirse 
efecto bueno, y en el mismo día saltaron á la costa de Paria, lla- 
mada entonces Uriapari, por un cacique de este nombre, que 
dominaba á los indios de aquel paraje, á quien por otro nombre 
ñamaban el Ancón. Luego (^ue saltó en tierra el Gobernador 
SedeZU>,le vino á visitar el cacique Uriapari con sospríndpdos 
indios ; y habiéndolos regalado con algunas cuentas, y otras eo- 
sillas que le habían quedado, enlabió con ellos una buena amis- 
tad, y le pidió aln;una j:^entc, que ayudase á la de Chacomar y á 
sua soldadps a la lubrica del fuerte, que en breves dias hicieron 
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de tapú y piedra» para resutír.á las invasiones que le podían 

sobrevenir, cómo sncedió en la Trinidad. Precaviéndose de es- 
to el Gobernador Sedeño, puso todo su cuidado en almacenar 
cuanta provisión de víveres pudo en aquellos dias adquirir de 
los Parías, para que su defecto diese motivo á desamparar 
el fuerte con notable riesgo de las vidas, por ser tan corto el 
numere .de los espafioles, que solo llegaba á veinticinco ; y así 
dejando por su lugar-teniente á un Juan González, tomó la 
vuelta de Puerto-Rico, enviando antes á la Trinidad los indios 
que le habia dado su amigo Chacomar. 

Esta disposición hizo eco en los indios Parias ; y premedi- 
tando, que el Gobernador Sede&o volTeria con nuevo refner* 
zo de g^nt% entraron en consulta, y resolvieron demoler la cap 
sa, y echar de ella a los españoles, 6 quitar á todos» si pudiesen, 
las vidas. Juntaron para ello toda su gente ; y cayendo cierto 
dia soUre los españoles, los cercaron con ánimo de dar fin de 
ellos, aunque en vano ; porque como las flechas no fuesen bas- 
tantes á. derribar el edificio, al fin de algunos dias que los tu- 
vieron cercados tomaron el partido de retirarsoi sin perder de 
vista la fortaleza^ enviando frecuentemente vadrias escuadras á es- 
piar si algún descuido, ó salida de los españoles daba lugar á la 
ejecución de sus intentos. Los Roldados, aunque siempre alerta, 
ya iban llegando á mucha necesidad de víveres ; })ür lo que se 
ciñeron cuanto fué posible, á ver si les alcanzaban los pocos que 
tenían hasta la vuelta de su Gobernador» que ya esperaban con 
la deseada providencia. Llegó, pues, este á la ciumi dé PueP^ 
to-Rico, donde repartió algunos indios que llevó consigo ; y be* 
hiendo informado de ello á la Corte, se dió el Rei por mal ser- 
vido, y le mandó que los volviese á sus tierras siu embargo de 
la libertad con que ios habia entregado. 

CAPITULO V. 

Viene D. Diego Ordaz jyor conquistador* de ata provincia; ajm- 
dérase de la fortaleza de Paria y emprende sti navegación por 
el rio Orinoco, donde jmrdió trescientos y cinco homares al tigo¡r 
de tima peste, y haUJla del cacique de Uriapari, 

Estando el Gobernador Sedefio en la isla y ciudad de Puer> 
,to-Rico en la solicitud de sus víveres y recluta de gente» se ha- 
llaba en Castilla D, Diego de Ordaz, uno deles famosos capita- • 
nes qne en las conquistas de Méjico y Nueva España, habia 
acompañado ai marqués del Valle D. Femando Cortés, por cu- 
yos servioioe le hizo el Rei merced del hábito de Santiago ; y 
deseando este cáhallero emplear el resto de su vida y caudal en 
la prosecución do sus conquistas y nuevo'descubrimionto de tier- 
ras, pidió H S. M. la de la costa que corre desde el Cabo de la 
Vela, cercano á la ciudad de Coro» hasta el famoso rio Orinoco» 
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que algunos áat^^ ^l|tnvocmtt:;Íéadple iro 
||pir4ae ni tiene» ni jamas ha teni^ó entré''^|^|y|f ' 
jnireado suil'agoaa. Y si atendemos á lo qué dioet ' 
Pedro Simón en su historia de Tierra Firme, solo comprendía 
su gobierno y conquista el terreno que corre desde el puerto y 
ensenada de Borburata hasta el rio Orinoco, siguiendo la costa 
de Venezuela y Nueva Andalucía, por las razones que allí es? 
pfosan y parecen las mas Terosíniles. > 

En atención á los méritos de D. Diego de Oldaifle concedió 
S. M. el título de Gobernador de toda esta tierra, y el de Ade- 
lantado y capitán general de lo que en ella conquistase; licen- 
cia para levantar á su costa cuatro fortalezas donde conviniesen, 
con la gracia de la tenencia perpetua de ellas para sus herede- 
ros ; y sus ordinarios sueldos; ^ ademas la vigésima parte dé 
les dereolMS reales que produjeaeD las tierras, con tal que no 
escediesen al año de mil ducados. Asigrnósele al mismo tiempo 
el sueldo de Gobernador, que fué de setecientos veinticinco mí- 
ravedís al año ; de los cuales habia de pagar y mantener un al- 
calde mayor, médico, cirujano, boticario, treinta peones y diez 
escuderos; con el permiso de que gozase las haciendas y repar- 
timieotos en Nueva 'Bspalla; dándole también tresdentns mH 
maravedís paia gastos, artillería y las necesarias rounicicmest 
licencia para embarcar cincuenta negros esclavos; y órden para 
que de los caballos y yeguas que el Rei tenia, en la isla de Ja^. 
maica se le diesen veinticinco de cada sexo. 

Concedióle S. M. al mismo tiempo licencia y espensas para 
frbricap uo hospital ; y á los pobladores que llevasen consigo, 
todas las ezeoeiones y libertades que en tales descubrimientos 
se acostumbran dar á semejantes personas. Ordenóle también 
la observancia de sus reales instrucciones, en cuanto á la conver- 
sión de los indios; y para su mas acertada conducta le nombró 
oficiales reales, que fueron : alcalde mayor el Licenciado Gil 
Gonziles: veedor de fnndoaes Hernando Sarmiento: contador 
Hemaiñlo Carrizo ; y teeoréco Gerónimo Ortal, con despacho^ 
de favor para el conde 1). Hernando de Andrada, asistente en 
Sevilla, y para todas las justicias de Castilla, Canarias, Isla Es- 
pañola y costa de Tierra Firme, como lo dice exj/reais verbis el 
K. F. Fr. Pedro Simón, que registró personalmente loe papeles 
djS estas conquistas en sos red|>eGtivos lugares. > - 'ju.o 

Asegurado el Gobernador Ordaz con tan podeiMos' desMi 
ofeM, reclutó hasta coatrocientoa hombres de guerra, y muchos 
con sus familias, que salieron resueltos á poblarse en los nuevos 
y deseados países, que compusieron el número de mil personas 
y se pasó á la ciudad de Sevilla, donde pertrechado de todo lo 
necesario, se di6 á la vela en el puerto de San Lucar al princi* 
pió del afio de 1531, en dos buenas navea Tmia eaiabe l a.^egfl 
con fefis' viige 4 la ida de Tenerife; y haMándose rehecho am 
namm^gn^ y h» oóneipoiidiaiites hastimwnoi, hiao ooncieilo 
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letras sujetos principales de la isla llamadot los Silvia» de 

3116 le siguiesen coo doscientoe hombres á su costa, i que ooa< 
escendieron gustosos con la esperanza de ser participantes en, 
las conveniencias de las conquistas. Cerrado el contrato, se dio 
á la vela el Gobernador Ordaz y llegó con felizidad a las b jcas 
de los Dragos, por las qae entró después de muchos trabajos y 
pMida de alguna gente; y costeando la Paria, arribó. á uno de 
los puertos del Golñ) Triste con intentos de comenzar sn co^ 
quista por una (¡e las bocas del rio Orinoco. 

Saltó en tierra en la referida costa, donde halló á los indios 
Parias que lo recibieron de paz y amistad, y él procuró conser- 
varla con ellos, gratificándoles su buen recibimiento con di- 
fiiDentea agasajos. Informóse del estado aquella tierra; y 
habiendo tenido noticia que á distancia de diez legttas había 
gente española, según llegó á entender por la relación dé 
los indios, recibió agriamente e'^ta noticia por ir en la inteligen- 
cia de ser todo aquel terreno propio de su jurisdicción, comeen 
realidad estaba lucIuido dentro de los liuiit.es de su conquista y. 
fnttin> gobierno. Para salir de dudas hiso aprestar un rajel oon 
den hombres de armas, destinando por capitán de ellos a su te* 
sorero Gerócámo Ortal, con órden díe que siendo coito el núrne^ 
ro de los que suponía españoles, los asegurase en prisión, evi- 
tando todo estrépito, y le diese ¡uep^o parte para tomar las pro- 
videncias correspondientes ú su lulurme. 

Recibidas las órdenes, se dió Ortal i la vela guiado de los mis- 
mos indios que dieron la noticia ; y en pocas horas dieron con 
la casa fuerte, y los veinticinco soldados, >que en ella habia de- 
Jado su Gobernador Sedeño. Luego que estos vieron junto á sí 
gente eBpa5ola,recibieron indecible regocijo, considerándose ya 
libres de la opresión y continuado peligro de muerte, en que 
los tenia el cerco de aquella gente bárbara, biu permitirles dar 
tin paso fuera de la fi>rtalezar Reconocidos, sus habitantes por 
españoles, saltó Ortal en tierra; y viendo eer pocos» desarmados 
y flojos, se entró en ella como por su casa, y reproftdiendo 
agriamente al capitán González, lo despojó del empleo, y tomó 
posesión de la casa, dando pruntamento aviso de su ejecución 
al Gt>bernador Ordaz, que quedaba sumamente ansioso de sa- 
ber el fin de su espedicion. Alegrós^ mucho con la noticia, de 
que su enviado hubiese tomado^posesion de aquella casa ; y 
luego dispuso marchar á ella con el resto de su gente para mas 
asegurarse en aquel paraje, por estar dentro de ios términos do 
su jurisdicción. 

I^utiu en la casa íuerte j y llamando al capitán Juan Gonzá- 
lez le repvAidió seriamente el atrevindeato ae habéxBe £nided<» 
en au tamio, y el temerario arresto de haberse ^ arrojado >eon * 
tan oailo vésnero de hembras en paraje de8aii^>arado de todo 
humano socorro 4 peligro de dar la vida á manos de la necesi- 
dad ó de. los indios, que con este aten^Kio tomarían mayor altir 
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sen en mejór disposición su conquista. Finalmente, serenado su 
simulado enojo, y hücha saber á los soldados de Sedeño la con- 
cesión de aquel terreno, trató de atraerlo á bÍ, ofreciendo á I09. 
que le siguiesen las gratificaciones correspondientes á sus ser^ 
viek». lio todos recibierQO con. igual Bemblante esta propues>. 
ta;- pero al fin oondescendieroti por la opresión y necesidad ea 

Íiue se hallaban, á escepcion del capitán Juan González, que á 
uer de .hombre de bien, manifestó su sentimiento, y la ningvma 
voluntad con que .se sujetaba á sus órdenes sin la de su lefrítimo, 
Gobüi uador Sedeüo, á quien esperaba por horaa pura lu deciíjiuaí 

delte-dodas. ..•.-•:>;:...-■.>.•.«>•„■*■ 
. . Pesazonado el Gobernador Ordas Gon la resoliicioii deloa(|Í- , 
tan González, y para obviar el inconveniente de que no le per-. 

virtie.se los soldados que ya tenia á su partido, pensó el desta--. 
cario á esplorar la tierra, como lo ejecutó y obedeció el Juan 
González, emprendiendo su entrada al reconocimiento de las 
gentes que habitaban en. las islas que fpnnan los muclbos cafioir. 
y brazos en qne se divide el.Orinoco áptes de eirtirar y desagmucC 
en el mar del Norte. Entr6 luego en consulta con sos oficiales ; ' 
y pareciéndoles oportuno aquel paraje para d ir en el principio- 
á su espedicion y conquista por el misrao Orinoco, acordó Ib^ 
primero atraer á su amistad algunos de los principales caciques^ 
agasajándolos con cuentas, tijeras, , cuchillos y ptras cosiUas de.^ 
Biinqpa ; y conseguido en mucha parte el fin de este ac^itadoi, 
pensamiento^ dispuso el &brícar tres bergantines, y otros baj6*<; 
les pequeños en que navegar con facilidad, llevando de repuesto , 
la nave cfpitana.para navegar en ella cuaudq 1q permitiesjsaloS/ 
vientos. 

...El segundo pensamieuto futí divcitii' mucha de su gente por. 
los pueblos cercanos á la fortalessa ; asi para escudar el consur? 
mo de víveres que necesariamente hábia de esperimentar te?-^ 
niéndolos consigo, como para conservar con la sociabilidad la 
pistad de los indios, y que estos le acudiesen al corte y con^^^ 
duccicm do las maderas, y otras cosas necesarias para la fábríca 
de las embarcaciones. Esluiido en esto, llegó uno de los baje-, 
les qne se estrayiaron en las bocas de los Dragos ; y por él tu- 
vo la noticia de la pérdida del otro, y desgraciada muerte de 
todos los que en él navegable. Entretanto que se fabricaron 
los bergantines, se habilitaron los Silvas de Tenerife con la re- 
cluta (le doscientos hombres, que á su imitación vendieron todos 
sus muebles y haciendas, y se alistaron para ul viaje con espe- 
ranzas de mejorar de fortuna, y adquirir cíiayores . bonia^ y ri- 
quezas e». las. nuevas.tierfas de sn imaginada conquista. 

.DiqiHiestQS ya pava el embarque, llegó á la misiiipi Isla nuc- 
león portugués; y pareciéndoles mas* al propósito para la mayor 
seguridad de su viajo, so apoderaron do él y cuanto llevaba, con 
pretestQ .del real servicio; y dá^ple en retorno uiia 9arfbel8* 
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que para el mismo viaje tenian determinada, se hicieron á la 
vela, y llegaron en pocos dias á las islas de Cabo Verde, donde 
proveidos de cuanto necesitan, quitando á los portugueses de 
BUS ganados y haciendas lo que convino á su satisfacción ó co- 
dicia, prosiguieron su viaje, ejecutando en él otras maldades que 
refieren- l(»s autores, y yo omito por no ser del principal intento 
de esta historia. Llegaron por fin á dar vista á las islas del Ta- 
bago y Trinidad ; y entrándose por las bocas de los Dragos, 
arribaron á la fortaleza de Paria, donde hallaron al Goberna- 
dor Ordaz dando fin á la fábrica de los bergantines y demás em- 
barcaciones, que para su navegación habia puesto por obra. 
Tuvo gran gusto con su llegada el Gobernador Ordaz ; pero 
cerciorado de las maldades de los Silvas, especialmente de ha- 
berse traido una doncella del galeón portugués, convirtiendo 
en justo rigor toda su alegría, les mandó procesar y condenó á 
. degüello en satisfacción de su delito. 

Concluidas las embarcaciones y el Gobernador Ordaz en dis- 
posición de emprender su viaje, entró en cuentas de los funestos 
sucesos que podian resultar á los que pensaba dejar en la casa 
fuerte, si v(»lv¡a, como esperaban, de Puerto-Rico D. Antonio 
Spdeño con mayor número de gente ; pues aunque la suponía 
en su territorio, sin embargo le estimulaba la piimacía de Sede- 
fio y el deiecho de haberla fabricado para defensa de los suyoa, 
á quienes habia obligado con persuasiones y violencia al segui- 
miento de su conquista. La resolución fué dejar cincuenta hom- 
bres de armas y por su cabo al capitán Martin Yáñez, á quien 
dió todas sus facultades y dejó con la esperanza de que en bre- 
ves dias llegaría otra nave, que á su partida de España habia 
dejado en el rio de Sevilla con doscientos hombres que le favo- 
recerían y seguirían su rumbo en pos de su f^^pedicíon con nue- 
▼o repuesto de víveres y gente que esperaba, para la prose- 
cución de sus descubrimientos. 

Dadas todas sus órdenes, se hizo ála veh el Gobernador Or- 
' daz; y entrando por la boca grande de Orinoco, quehoi llaman 
de Navios y entóneos boca de Varima, subió con todo su arma- 
mento, aunque con inmensos trabajos, por ser las embarcaciones 
grandes ; y faltándoles á cada paso el viento, les era forzoso pa- 
ra avanzar algo, meter fuerza ae ^mos y de cabos, que es el 
único arbitrio para poder montar las puntas que forman en todo 
el tiempo, y de invierno, las vueltas y revueltas del río, donde 
son rapidísimas sus corríentes ; y sin esta maniobra corren mu- 
cho riesgo las embarcaciones, si el viento no es tan fuerte que 
puedan echarse á fuera á surcar á la vela sus orgullosos hileros. 
Así consiguió subir gran parte del río hasta encontrar con su en> 
YÍado Juan González, que todo este tiempo habia estado entre 
los indios descubriendo los secretos de la tierra ; y á su vista le 
dió la feliz noticia de haber encontrado numerosas poblaciones 
de indios y haber sido bien recibido, y socorrido de todos. 
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Con estas noticias procuraron los capitanes disuadir al Go- 
bernador OrdaZi que dejando la navegación, tomase la derjnota 
por tierra adentro, donde tendrían mejor abrigo y algún «liño 
4MI las eofimnedodee, que ya iban esperímeotando de laa fatigM 
del vemp y destemplanza de aquel pais tan húmedo y nocivo á 
los europeos, aun cuando sio estos trabajos entren en é) con to- 
da asistencia y regalo : raas el Gobernador deseoso de llegar al 
pueblo del cacique Uriapari, de quien ya tenia noticias por los 
indios de la fortaleza, hizo continuar la boga hasta avanzar 
OORK» treinta y cinco legnas de la boca, donde por el mucho cft- 
lor ▼ destemplanza del clima les acometid tan pestilencial mor* 
ta&md, qne en pocos dias murieron basta trescientos hombres ¡ 
y loa que escaparon quedaron tan débiles y faltos de fuerza, que 
ya se hacia poco ménos que imposible la prosecución de su con- 
quista. No fueron bastautes, ni las plegarias de tantos afligido^, 
ni el rígor de tan sensible calamidad para peransdir al mbef- 
nador & mndar de conducta ; ántes bien, ansioao de mejorar de 
sitio y avanzar terreno, hizo continuar la boga con mayoras tr|« 
-bajos hasta llegar al pueblo deseado de Uriapari, cuyos natura- 
les tuvieron mucha nlegría en la llegada de aquella gente pere- 
grina y ningun reze\<i por verlos tan enfermos y flacos y ser 
eilua eu taii crecido uúmeru, que pa:iaba el pueblo ile cuatrocien- 
tas casas, habitada cada una de toda una parentela. 

Saltó en tierra el Gobernador ; j para no dar á los tndiqa 
ocasión ni motivo á la menor alteración, se alojó con toda bu gen> 
te en Iss tiendas y cañoneras á corta distancia del pueblo, desde 
dorjde solicitó la amistad de los indios, y les compró los necesa- 
rios bastimentos, de que iban ya mui desprevenidos. A pocos 
dias de acampados los espaHoles, se amotináronlos indios, corao 
gente inconstante ; é ideando desaliarlos de sus cercanías» die- 
lon muerte á cinco soldados» é hirieron otros; con lo que irrita* 
do el Gobernador, puso su gente en arma, y pasó al pueblo ádar 
el merecido castigo 4 los delincuentes. Los indios, que ya esta- 
ban dispuestos para la refriega y furiosos con la fortaleza de 
las bebidas de chica y cuman, que acostumbraban en tales fun- 
eionas, loego que vieron ¿ los eipafioles en Orden de batana. e»> 
traron en ella con tanta ventaja, que en breve rato hicieron unn 
cruel matanza sin recibir ellos notable daño ; porque el ser de 
noche y ellos prácticos en la tierra, contribuyó raucho á su vic- 
toria y ruina de los españoles, que corao flacos y en tierra incóg- 
nita y montuosa, andaban atontados, sin acertar cju las emboa- 
eadis de donde les venia tan psjjudicial estraga 

CoDoeido esto del Qobeinador, trató de retirar so genle neo 
intentos de proaeguir el siguiente dia á la ejecución áSí CMÚgOi 
mas los inclioa rezelándose de ello, levantaron el campo á des* 
horas de la Tjoche y embarcándoso en canoas con sus mujeres 
é hijos, se aumentaron del pueblo, dándole fuego ¿ntes 6 todas 
sus casas, para que los espalioles no se apoderasen de ellas y 
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con la providencia de víveres tomasen mayores bríos y lea si- 
guiesen los pasos. Amaneció el siguiente dia ; y visto por el Go- 
bernador el incendio del pueblo y fuga de sus vecinos, tuYO un 
gran pesar por la iálta de bastinMutoa y el dtfídl reeorao áotnie 
pueblos, que aegan laa noticias estaban mui remotos. Viendo el 
Gobernador serle imposible la permanencia en aquel paraje, in- 
quirió délos indios, que le sirvieron de guia, la distancia ée\ 
pueblo mas cércano; y habiéndole dado noticia, df qne (i pocaá 
leguas encontraría el de Caroao, á la orilla opuesta, determinó 
seguir viaje en sn demanda con esperanza de hallar mejor álo^ 
jamiento y dar en él á su gente algún descansa 

Dej6 primeramente rancheadtis los enfermos de mayor 'coi- 
dado con veinticinco hombres de guardia y por cabo de ellos 
al Licenciado Gil González de Avila ; y dejándoles parte del 
matalotaje que les habia quedado, el galeón y la nave capita- 
^ na, se parti6 con el resto de gente, que aon llegaba & euatro- 
^eotos horalnes, en los bergantines y barcos medianas hasta 
llegar al dicho pueblo de Caroao, cayos naturales/ annqne al 
principio hicieron alguna resistencia, al fin viendo superiores 
las fuerzas de la tropa española, se vinieron ;'t paz y los recibie- 
ron en sus ca&aá proveyéndoles de los bastimentos á que alean- 
26 su pobreza. En estos dias tuvo el Gobernador varias confe- 
rencias con los indios ; y juzgando estos jx>r las preguntas, que 
los intentos de los espaíioles se dirijian a la solicitud de oro, 
plata y otras riquezas, valiéndose de su natural astucia, les hicie- 
ron creer, que mas arriba habii muchas y ricas gentes, á fin de 
desalojarlos de sus casas y espelerlos á otras, donde continuan- 
do Idá mismas desdichas, pereciesen á manos de la necesidad, 
ó de la guerra. 

No se le ocultó este pensamiento al Gobernador Ordaz ; mas 
porque los indios no sospechasen cobardía, haciéndose desen- 
tendido trató de enviar delante al capitán Juan fionzálcz con 
veinte hombres, que á pocos dias descubrieron la provincia de 
Guayana, donde fueron recibidos amigablemente de los guaya- 
nos, qne también les proveyeron de mucho matalotaje y salieron 
algunos á acompafiarlos cuando dieron la vuelta id pueblo de 
'Caroao. Pasados veinte dias, que dilató en ida y vuelta, llegó 
el Juan Gonzalc?; ron la noticia del trato y buen recibimiento 
de los indios guáyanos, con fjue recibieron gran consuelo, así el 
Gobernador, como los domas del ejército, que por esta y las no- 
ticias de Caroao, se consideraban ya dueños de aquellos indios 
y pais, que imaginaban lleno de esCiñiables riqoesas ; pero- les 
'sucedió lo que en los detnas parajes; que fué hallar mil des^ 
gracias, enfermedades y pérdidas de vidas y haciendas, que es 
loque hasta hoi sucede y '^iempie ha sucedido, especialmente á 
los europeos que se avecindan eu aquel infeliz y bomicido ter- 
ritorio. 



I 



DigitizeO by Google 



* 
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"Prosigue Ordaz su eapedicUm hantu el raudal de Talaje : retrth 
cede por la Paria al fuerte de Cumand, donde Jué preso : pasa 
álalleal A iuUcnria : dase noticia de su alevota muerte ; y 

i^os sucesos de su desgraciada conquista* ' - 

*■ - 

Sin embargo de tan adveraoa y funeitos suceao»» proiagiiii ^ 

Oobemador Ordaz" en los intentos de continuar su viaje, como 
lo hizo, embarcando su gente en los bergantines, después de 
haber dado fuego á uaa de las principales casas del pueblo de 
Caruao, quemando en ella á todos sus habitadores, por rezelo 
•qae tuvo, de que ¿ntes de despedirse intentaban' dar maeite 4 
¿doi los espaholea. Ateioorizados los demás indios con este ith 
humano castigo, suspendieron la ejecución de sus intentos, si es 
que fueron ciertos y dieron lugar, á que embarcados el Gober- 
nador y sus soldados, prosiguieran su virijc rio arriba, como pro- 
siguieron, esperi mentando los nuiiuios y mayores trabajos, que 
los que hasta allí habian padecido» venciendo , montes de dificul- 
tades la Tálentía de stis ánimos. Asi navegaron algunos dias 
hasta llegar á la vuelta del Torno, frente de los. Araguacois ; 4 
ooyo fin encontraron con el raudal, que hoi llaman de Camise^ 
ta, formado de una singla de peñascos abocrados, que les di6 
mucho que hacer para vencei;, la furia de su olaje; pero valién- 
dose de algunos artiñcios y maniob|»8,.pa^aron los bergantinee^ 
y siguieron su viaje hasta el raudal que hoi llaman de Cancha^ 
qUi cerca de la boca del río Meta, que dista como ciento y sa* 
senta leguas el .Oeste de l{i ciudad de Santo Tomi^ de la Giiat 
yapa. 

Viendo el Gobernador, que lo insuperable de las corríentes 
hacia in^posible en este raudal el tránsito de los bergantines, 
dAte^nini^^ranchear en (¡ierra, paredéndole pais despoblado y 
libre de hostilidades de., indios ; pero le sucedió mui al contra- 
río; porque estos, que, aunque ocultos, andaban á vista de las 
embarcaciones, luego que las vieron en las playas, cayeron so- 
bre los españoles con una rociada de flechas envenenadas y ca- 
trépito de tamboriles, flautas y destempladut» vozejá, cuu que 
pretendían atemorizar y hacerles retroceder, á no haber side 
lodos los que habian quedado hombres de valor y esperiment^ 
dos en las invasiones de indios. El maese de campo Alonso 4o 
Herrera, deseando tomar ásu satisfacción la defensa, desembar- 
có con brevedad los caballos ; que vistos por los indios y cono- 
cida la superioridad de la fuerza española, tomaron el arbitrio 
de dar .fiiego á una sabana, ó pajonal, por varios y opuestos par 
njes, para que cogiendo en medio á los espaBoles, se sufocaseii 
^n el humo y pereciesen todos en el incendio. 

Advirtieron estos el peligro ; y dando un contrafuego, que ©s 
el medios e&caz para, contener la vorazidad» tuvieron lugar ^ de 



Digitized by Googie 



I 



Itt HItTOEU DB LA MUSVA ANBALUCÚ. 

«nñDar los oáboIloB y salir en M^jppítÉimifo de k» imttM que ya 

üm d^iuffa, haciendo en ellos Um cruel matanza, que en bre- 
ve rato hubieran dado fin de todos, á no haberse ocultado en la 
espesura de los montes loa que quedaron vivos. Al tiempo de 
la fuga hubieron á las manos dos indios ; y traidos á la presen- 
cia del Gobernador, Ies hizo varias preguntas, mostrándoles pe- 
dazos de hierro, plata y oro, para ver n por aquellos parajea 
hahia á^;iuia mina, ó si se enoontraria entre los indios «go ^ 
aquellas especies. A todo respondieron con la negativa, escepto 
al oro, de que aseguraron habia mucho en la orilla opuesta y 
tierra adentro ; donde concibieron lograr mucho haciendo su 
entrada por tierra, como deseaba la mayor parte de la comitiva. 
ÍKii -enbargo de esta noticia, que para los mas fué mui «istosa, 
eebaiderando el Gtobemador la multítnd de indios» la &ta d» 
bastimentos, la necesidad de los que dejó enfermos en el pae> 
blo de Uriapari y el aprieto en que estarían los de la casa fuer- 
te, determinó volverse á ella con consulta de sus ofíciales, cre- 
yendo estaria ya cerca la nave Marineta, que dejó en el rio de 
Sevilla con órden de seguir su derrota. 

Algonos autores quieten, que el habeise conformado todos . 
eos ¿ dicten de Órdaz« fiié por estar ya ostigados del imd 
tratamiento de palabras con que los tenia estomagados, y con 
deseos de salir de su obediencia ; pues aunque no eran tantos 
como los que entraron por el Orinoco, aun habían quedado 400 
versados ya en guerras de indios, que bastaban para «esistir con 
BU esperíeucia y ventaja de annas 6 la mayor ttoñp^ de indios 
que ae atraviese á presentarles la batalla; pues sabemos que 
oon mucho roénos sujetó D. Femando Cortés á los de la Nue- 
va España: D. Francisco Pizarro á los del Perú; y D. Gonza- 
lo Giménes de Quesada á loa del nuevo reino de Granada, con 
la perseverancia en los trabajos, que fueron mayores ^ue los de 
D. Diego Ordaz, y los suyos bdnan hasta alh sspenttoentad¡|K 
Pero sea lo uno 6 lo otro, al fin resolvieron volverse rio abigo 
eon intentos de emprender después la conquista por tierrat f/n^ 
Bando que así mejorarían de fortuna y verían eumplidas sus va*- 
ñas esperanzas. 

' Con la ayuda de las corrientes llegaron en pooos diaS al pue^ 
blo ó sitio de Uriapari, donde halló ménos muchos de los enfer- 
ttMts, que hablen muerto á manos de la necesidad y los denias 
éíi estado de ir tras ellos por la total falta de aliuientos. Embar- 
cólos el Gobernador, y tomaron la vuelta para el fuerte de Paría» 
donde hallaron á Martin Yáñez con sus 50 soldados, y largas es- 
peranzas de riquezas, que á su vista se convirtieron en pesares, 
por venir todos desnudos, hambrientos, enfermos y sin mas con- 
suelo que el desahogo de las quejas y sentimieotos que se da- 
ban unos á otros; y todos cargando sobre el GobeoMidor, ^ae es 
él común estilo de los malcontentos. Viendo este el tumultuo- 
sa mmor de su gente y la necesidad de reparaise en la salud y 
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víveres de que carecían, determinó salirse del fuerte y pasarse 
al de Cumaná, prometiéndoles hacer la conquista por tierra co- 
mo deseaban ; pero la consideración de que desamparando aquel 
puesto podia caer en manos de otro, y en las de este la nave 
Marincta que esperaba de España, le obligó á proveer de nue- 
vos soldados la casa de Paria, llevando consigo á Martin Yáüez 
con los cuyos, y poniendo en su lugar otros 25 con su capitán 
Agustín Delgado, natural de las Islas Canarias, hombre animo- 
so y esperi mentado en el trato y guerra de los indios. • 
Antes de proseguir con la derrota de Ordaz para el fuerte 
de Cumaná, es de advertir, que cerciorado el Gobernado Sede- 
ño de lo sucedido con los soldados que dejó en su casa de Pa- 
ria, escribió al Supremo Consejo pidiendo justicia y satisfacción 
de los perjuicios; á que proveyó S. M. mandando al Goberna- 
dor Ordaz restituyese á Sedeño el valor de la casa y demás 
bienes que usurpó á él y á sus soldados, salvo en el caso que 
convenidos los dos resolviesen hacer la conquista, y ayudándose 
recíprocamente cada uno en su gobierno como buenos vasallos. 
La misma queja representó Pedro de Ortiz Matíenzo, justicia 
mayor de la isla de Cubagua, informando haberse introducido 
el Gobernador Ordaz en los límites de su jurisdicción, que abra- 
zaba treinta leguas de la Tierra Firme y costa de Cumaná, don- 
de hacían sus labranzas y se proveían de víveres comprándolos 
á los indios por la total escasez de aquella isla, que carecía has- 
ta del agua ; y que de introducirse en sus términos el referido 
Ordaz, se destruiría aquella ciudad de la Nueva Cádiz, precisa- 
do9 sus vecinos á desampararla con notable perjuicio de los de- 
rechos, que de su conservación se contribuirían á la Keal Co- 
rona. 

Oyó S. M. igualmente esta querella de Matíenzo, y en su 
inteligencia mandó al Gobernador Ordaz que en el tiempo de 
dos meses señalase términos y egidos á la Nueva Cádiz, guar- 
dando por concegil la parte que le pareciese de ellos, y lo de- 
mas se repartiese distributivamente á sus vecinos, quedando la 
jurisdicción civil y criminal de dicho territorio bajo de la admi- 
nistración del mismo Gobernador Ordaz. Aun no habían llega- 
do estas reales órdenes ni sabía de tales quejas el Gobernador, 
cuando llegó de regreso á la fortaleza de Paria; y así teniéndo- 
la, como dije, por terreno de su jurisdicción, dejando en ella á 
su capitán Agustiu Delgado con los 25 hombres de guardia, se 
embarcó en los bergantines y salió en demanda del fuerte de 
Cumaná, enviando delante al Ledo. Gil González de Avila con 
la mayor parte de su gente, y órden de que le esperase en di- 
cho fuerte, para donde saldria luego que dejase en buena dis- 
posición el de la costa de Paria. 

Proveído este de los bastimentos necesarios para algunos diaa, 
se dió el Gobernador á la vela en seguimiento de Gil Gt)nzá- 
lez, á quien ya suponía en el fuerte de Cumaná. Asi fué, por- 



^oe como eran pocos los soldados qoe lo guardabaii».no halló 
M fiOoi iMn fls áloMBUfloto la neoor lenMeBcia: doio liabísii> 
do dado noCiem ds esta Ikgada á la Naeva Cádiz, envió MftK 
tienzo refuerzo de gente cod órden de prender á Gil González 

y tus solfíado», como lo ejecutaron; y ío mismo hicieron con 
U, gu Ürdaz cuando llegó, que fué 15 días después. No fal- 
ta txadicion, de que la principal cauna de esta, priáion fué el en- 
cono de madiot de los soldadoe de Ordaz, que 
iir de su obedienda, se agregaron al partido de Matieiiso, de- 
eltrándose enteramente enem^jos de au Crobernador; oon lo 
cual cnhró mayores bríos para la prisión que ejecutó con reso- 
lución de llevarlo á la isla y Real Audiencia de Sto. Dommgoá 
pedir contra el arresto de haberse introducido en su jurísdic- 
eton y querer álzane con el fuerte y aguas de Comaná, segiaii 
le liahaa hecho creer algunos de sus soldados qoo se le haoiaa 
pasado á Cubagua fugitivos y mal contentos; no siendo aá en 
realidad, sino el repararse de los atrasos de su conquista, y dar 
algún áli?io á sus soldados mientras se disponía á hacerla poir 
tierra. 

Aceleró Matienzo la salida de Cubagua; y embarcando en el 
mejor bergantín al Gobernador Ordaz y á algunos de sus ani^ 
gos, especialmente á su tesorero Gerónimo Ortál» se díó eon 
ellos á la vela para la isla Española con intentos de pretender 

se le diese la conquista de Ordaz, que antecedentemente tenia 
deseada. Llegaron á la Real Audiencia; y hecha relación de 
los motivos y pribion del Gobernador ( )i d uz, declaró su Alteza 
i fiiTor de eate^dando su prisión por injusta, y la mandó Yolvorá 
' la prosecución de sü conquista y práctica de las Reales órdenes 
de 8. M. No contento con esto el Gobernador y deseando que 
el atrevimiento de Matienzo quedase á su satisfacción castigado 
y restituido de los gastos de su prisión y atraso, pidió á la Heal 
Audiencia licencia para pasar á la Curte y llevar consigo á sa 
<^oaitor Matienzo, enviando áotes por su lugar-teniente en -^él 
Iberte de Paria á su maese de campo Alonso de Herrera pam 
la administración de justicia, mientras él volvía de los BeifMiri 
do Espaüa. Cunccdiólo lodo su Alteza; y embarcándose en un 
navio que á la sazón salió de aquel puerto, llevó consigo á su 
tesorero Gerónimo Orial y al referido Matienzo su oculto ene- 
migo y declarado opositor. 

Es de advertir, que tei|iendo este en Cubagua preso al Go* 
bemador Ordaz, rezeloso de los daños que le podrían sobreven 
|iir si la Real Audiencia no aprobaba la prisión, consiguió de un 
boticario genovés le diese tres bocados mor! ífero'í, con el pretes- 
to de matar con ellos ú tres caciques sus eiitsinigos y opuestos á 
la voluntad del iieij y viendo en ecita ocasión el mal pleito que 
llevaba y al valimiento y buen nombre que en la Corte tenia B. 
Diego Urdaz por sus buenos servicios en la Nueva ÉspaBa, se 
djó arte de intcoduotr aquel veneno en uno da aus pUtoa con 
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tan pronta actividad, que á poco tiempo de haberlo tomado, en- 
tregó á su Criador el espíritu, corroídos los intestinos con 
moso estrago, atribuyendo los contrarioe mi nraeite ¿ castigo d4 
Dios, por el mal trato que habia dado & sua soldados, que por 
líuir de su severidad habían muerta machos 4 manos de la néCÓ* 
sidad y fieras de los montea; y con estas y otras invenciones 
quedó solapada y por entonces orulta aquella inhumana cruel- 
dad, hasta que el justo Juez de las venganzas tome á su tiem^ 
po la que merece este caso, cuando se haga patente al «niTeno 
mando. 

A pocos dtaa de la maerte de Qrda£ se encontró el navio en 

que iba Matienzo con la nave en que venia de España un juez 
de residencia para la isla de Cubagua, y con ella la nave Mari- 
neta que traia la gente y socorro que esperaba el Gobernador 
difunto; y cerciorados de su repentina muerte, mudaron de rum- 
bo para Ste. Domingo, donde se dividió eada una por sil parte el 
jaez de residencia siguió al de Cub;]gua, donde fié bien ivcimdo 
y puso en ejecución las órdenes del K ei, arreglando aquella isla 4 
los términos de la real voluntad. Llegó en pocos dias á Puerto- 
Rico la noticia de la muerte de Ordaz; y viendo Sedeño que ya 
cesaba el inconveniente de su resistencia, se diú con brevedad 
á la Tela para la isla de Cubagua; y hecha - ostentación de sus 
poderes y gobierno de la Tnnidad al juez de residencia, esti^ 
que también venia con intentos de conquistar y descubrirlo qae 
pudiese en la Tierra Firme, resistió la petición por lo pertene- 
ciente á la costa de Pan i, hasta ver lo que se decidía en el tri- 
bunal de la Real Audiencia. • 

En esta sazón llegó de Santo Domingo Alonso de Herrera 
'Con los poderes que su Alteza le babia conferido de Tenienco 
Gobernador de D.Diego Ordaz; y habiendo tenido con Sedeño 
tales palabras que ya iban llegando á término de obras, el juez 
por evitar discordias los puso en prisíon,ha8ta que Sedeño rescató 
su libfTtnd cf>n la promesa de seguir su conquista en la isla Tri- 
nidad, dondü únicamente le habia sido concedida. Dióse á la 
Telacoh el cono número de treinta hombres que para este fli 
habia redutado ; y á pocas leguas le entró tan fiero huracán, 
que ahogados diez saltó con los demás á Tierra Firme y sigcdó 
eu derrota en una piragua pescadora hasta llegar á la fortaleza 
de Paria, dpnde encontró al capitnn Agustín Delgado con los 
Teinticinco hombres que para su custodia habia dejado D. Die- 
go Ovdaz. Dióles noticia de su muerte ; y ocultándoles la comi- 
erotf 'y -tenencia de Alonso de Herrera, trató de reducir á Agos- 
tin Delgado atrayéndolo 4 8u partido con la promesa dtfhaoado 
^u Teniente general, y^ premiar 4 sus soldados con los oenespon- 
>dientes empleos. 

Condescendió Delgndo á, la proposición de Sedeño y á su 
imitación los veinticinco hombres, que lo siguieron embarcándo- 
se luego para la Trinidad, dejando en su lugar otra escolta y por 
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au cabo ¿ un £artolomú González, con urden secreta de no adr 
mitir k Alomo de Herrara enando llegase con podeiei de la 

Real Audiencia» de que esperaba pronto vmao en la Trinidad* 
No dilató Herrera muchos diaa en llegar á la casa fuerte ; don- 

de hechos saber á Bartolomé González Icí poderes que la Real 
Audiencia ie había conferido, de Teniente y justicia mayor de • 
toda la jurisdicción de bu leantimo Gt>bernador D.Diego Ordaz, 
4ttendtendo como debía á lalleal provisión, no solamente le di6 
«eplan obediencia, aino y^e le liiao total entrega de la eua v 
cnanto habia en ella, aujetándoae en todo á sus órdenes, que. el 
y sus soldados prometieron rri^nirdar. Llegó la noticia á Sedeño 
y considerando que seria rnas difícultoso el remedio, si dilataba 
poner por obra el que la ocasión y presente soceíío le representa- 
ba conveniente, puso á sus soldados en arma y dándose de se^e- 
lar irla: Tela, cavó al amanecer sobra los de la casa de Paria, pn* 
so en prisión a Qonxález y dió libertad á Herrera para que se 
fuese á Cubagua, rezeloao de que llevándolo consigo se levanta- 
se con muchos de Bn«? poldíido'í y lo pusiese en madores aprietos. 

Para mas asegurarse, le obligó con todo rigor a prometer con 
Juramento de no volver mas ¿ aquella tbrtaliezaj y habiéndose 
tM^sáo á ello por considerarlo injusto, & Sedefio desnudo de to- 
lda jurisdicción y en aquel lugar subdito suyo, atropellando esta 
por las leyes de la razón, cargó á Herrera de prisiones y lo He* 
vó con los demnc; á la Trinidad; donde para averiguar lo que 
sospechaba de la obediencia de Oonzález al orden del Rei,le dió 
tan cruel tormento,que le descoyuntó por algunas partes el cuer- 
PO,y pretendió ahorcar á Alvaro de Ordaz, sobrino del Goberoa- 
cor difiuno y 4 otros dos amigos suyos; lo cual hubiera ejecutado 
Á no habérselo estorbado algún oa sugetos amigos del miamo 
Sedeño, reconviniéndole con las fatales resultas de sus desacier- 
tos. Sabido por li. Real Audiencia el atrevimiento de Sedeño, 
«dió poder á Alonso de Afriiilar para íjuo pasase con un escriba- 
no y poniendo en libej Lad á Herrera, aprisionase á Sedeño y 
4US secuaxespara daries el castigo conrorme á derecho. Llegó 
AflUailar á la Trinidad ; y habiendo intimado á Sedeño la Real peo» 
visión de la Audiencia, no solo resistió á su obediencia, sino que 
aprisionó al escribano ; y hubiera hecho lo mismo con el jnez, 
si TIO se lezelara de aln^'ina sublevación de sti"? mismos soldados, 
á quienes ya tema desabridos con la tropelía de sus hechos. 

Viendo Herrera la raststencia de SedeQo y la ftlta de fiieiiaa 
en el juez para obligarle al cumplimiento de la justicia» se vaíi6 
de algunoe de tus soldados desafectos, que 4 deshoras de la no» 
che le pusieron en libertad y juntándose con Aguilar, se dieron 
á la vela para ol fuerte de Paria, donde granjeada ia voluntad 
de los soldados, se apoderaron de él y aprisionaron á Agustin 
'legado y á algunos de sus amigos, con el ausiUo de los de Or- 
du que aun le guaiMian lealtu. Guando Ucfé esta ntíááñ á 
MisBé^se indignó tanto eenttn sus soldados, que kwgo puso ea 
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$jfi$fiuA&n una fiigiMt para qa» ellos mismos ftbñoaieii laai^g»* 
losaa |iriiioiies en que después habían do aar miserablMnM» 

aflijidos. Ya se deja discurrir el efecto que causaría esta cruel- 
dad eti uno^ hombre:^ ostcntiados del Uabajo y desvelo, mueztoa 
de hambre y los mas enfermos. 

£lio fué, que amotinados todos y viendo que el Gobernador 
desatendía enteramente á sus ruegos, se apoderaron las ar¿ 
mas y entraron en su casa diciendo á grandes Toses: " Viva el 
Rei que nos da libertad y sea preso Sedeño que tan sin razón 
nos la qüita y sin piedad nog molesta." En efto cayeron sobre el 
Gobernador, le despojaron de sus armas y dieron la casa por 
cárcel, imponiéndole pena de ia vida si 4Uubr(inLaba bu clauso* 
ra. Así estuvo algunos días hasta que después de varias revuel- 
tas de los soldados y algunas invasiones de loa indios, que cer» 
ciorados de ia discordia, pensaron hallar la suya y dar muerte á 
todos ó espelerlos de la isla: los mismos soidndos do Sedeño, 
viendo el ningún órden de su conquista y perdidas las esperan- 
zas de conseguirla, determitiarun ponerlo en libertad; y salien- 
do unos de fuga para Cubagua y SedeBo con los que mantuvo 
de fu parte se embarcó para Puerto-Rico el afio de 1533» que* 
dando Alonso de Herrera con veinte hombres en la furtaIeM 
de Paria, donde se mantuvo con valerosa constancia hasta qtt# 
el Rei proveyese lo que fuese de su real agrado. 

CAPITULO VIL 

Concede el Rci Ja conquista de esta provincia á Gerónimo Qrfal: 
cométela este d Alonso de Herrera; y no consiguiendo el Jin que 
deseaban, se vuelven á las costas de Cumaná al comercio de in- 
dio* esclavos, con notable pérdida de unos y otros. 

Haciendo por ahora paréntesis en la conquista de Sedef&o y 
MI opositor Ordaa, jude el órden cronolójico tratar de lo pert#i 
necíente al tercer conquistador, lia^ta que coüclnido con este» 
volvamos á tratar de los hechos y muerte de ¿Sedeño y del esta- 
do en que dejó la Trinidad, siguiendo la sucesión de 1(W tiempos, 
que permiten y aun obligan a hacer en las historias estas digre* 
■ionea. Muerto ya el Gkibemador Ordaa de ía desgraciada muer* 
ta que dejo referida, y puesto en la Corte Gerónimo Ortal su te- 
sorero, que le acompañaba en el y\r^\e, pidit') á nuestro Católico 
Rei la conquista de esta provincia, prometiendo hacerla con es- 
peranza de mejores efectos, como esperimentado ya en las en- 
Uadas y comunicación de los indios. Concedida su pretensión y 
despachadas las correspondientes cédulas de S. M., divulgó por 
España con tanta efícazia la noticia de laa largas riquezas, abun* 
dancia de gentes, buen temple y amenidad de las tierras de es- 
ta provincia» que oreyeado era otro paraíso terrenal» vendidoa 
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á trocar por bu amada patria esta, que en rcalIílaJ no fué para 
ellos <^{no tierra de miserias y desgracian ^ue eftpeiimeDtacoB ea 
lugar de sus imaginados tesoros. 

Dispuestas las cosas y juntos en Sevilla ciento y seseóla hom- 
iNPW-qoe agregó de la Aridalacia, se di6 á la vela k principios del 
aBo de 15^; y habiendo llegado con buen viaje á vista de la 
Trinidad, se entró por las bocas de los Dragos á la fortaleza de 
Paria, donde halló á Alonso de Herrera con sus veinte soldados 
llenos de tribulación y congojan, que cesaron con la llegada de 
Ortai, por verse ya. ¡útreñ de los peligros de muerte, que por 
intmfeff IcA amenazaba la fiereza de los indios, á cuyaa fu«mft 
aopedian resbtir por la flaqueza en que loa había puesto la to- 
tal escasez de alimentos. No fué roéoos el contento que leidr. - 
bió Ortal al ver en aquel paraje á sn muí amigo Herrera, 4 
quien hizo saber sus facultades; y pnirnetió, si le scguia, hacer- 
le su Teniente general y de su mayor salibfaccion, para la con- 
secución y desempeño de SU conquista. Aceptó Herrera la pro- 

Snesta; y 'recibido el cargo de Teniente general, trataron luegi^ 
el modo en que habían de emprender el viaje; y resolvieron 
seguir el urden de D. Diego OrJaz hasta la boca del rio Meta, 
por donde, dejando el Orinoco, siguieron su derrota llevados de 
las noticias y fama de estimables riquezas, que ya volaba por el 
mundo haber en aquella tierra, de oro, esmeraldas y preciosas 
telas de algodón, de que se vieron después evidentes muestras. 

Hicieron para este fin unos bergantines ; y estando ya en viS' 
peras de embarcarse, llegó la noticia de que el capitán Aldere- 
te, á quien Ortal había dejado en España en recluta de gente, 
había llegado á Cubagua con ciento y cincuenta hombres; en 
cuya inteligencia determinú,que el teuicule Herrera diese prin- 
cipio á la conquista y pasaré! á Cubagua, desde donde saldría 
después en su seguimiento con la gente recíenvenída y la de- 
mas que pudiera reclutar en la isla y ciudad dj» la Nueva Cá- 
diz. Tomada esta resolución y dt janui' ? Irire- n veinte hombres 
en la casa de Paria, se entró en el rio Uiinoco en los nuevos 
bergantines y nave grande de Ortal, y siguió su viaje con los 
mismos y mayores trabajos que D. Diego Ordaz, por las dilata^ 
das inundaciones y crecientes del rio, que no lea daban lu^ 4 
aaltar en tierra, ni meter en las naves un palo de leña. Ast.Ue^ 
garon al pueblo de Uriapari, que ya habían reedificado sus na- 
turales ; y pensando hallar en el ulgim repuesto de víveres, con 
que poderse sustentar y pasar el invierno, lo hallaron enteramen- 
te despoblado ; porque los indios, huyendo de los Caribes que 
\o9 habían hostilisado, y con la noticia de que se iban acercando 
ka eapafitíles, lo habían desamparado y retirado á. pai»jea maa 

Inmotos. ' ; 

Viéndose allí sin ningún socorro, se pasaron á la orilla opues- 
ta y siguieron viaje, ptiusapdo bailarlo qu ci. pueblo do Caroao« 



Digitized by Google 



' ' ' LIBRO SEGUNDO. ' 139 

igpie encontraron igualmente desfMAihdo; porque loe radios, ate- 
morizados del incendio de Ordaz, se habian retirado de fuga á 
paraje oculto, desde donde pudiesen sin ser vistos proveerse del 
fruto de sus labores. Aun no habian dado fin de ellas cuando lle- 
gó Herrera con su comitiva; y habiendo encontrado en pié al- 
gunas labranzas, pusieron en aquel sitio ra campamento, pro* 
vey^ndose de aquellos fnitoa, miéntras pasaba el inviemo pani 
piOBeguir con méoos fatigas sus joi Tiadas. Los indios que, aun^» 
que ocultos estaban á la vista de todo, llevando mal la residen- 
cia de los españoles, cayeron sobre ellos en varias ocasiones; y 
después de algunas refriegas y castigos, que en ellos y sus sol- 
dados ejecutó el Teniente Herrera, saÚó de Caroao en segui- 
miento de su viaje á mediado del mismo a&o de ISQS^^^Bxom^ffiá 
su navegaoloii con no menos dificultad y trabajoa que loft'anteeer 
dentes ; porque después de algunas tormentas y huracanes en que 
naufragaron algunos bajeles pequeños,tuvieron varios encuentros 
con los indios Caribes, que en diferentes parajes se les presen- 
taron de guerra, aunque en todas esperimentaron tan infeliz su- 
ceso, qaé después de muchos muertos y heridoa, loa demás se 
dieron siempre á la fuga, dejando por los espafioles la victoña» 
4»£b i|Ba^ie> estas batallas hubieron alas manos un indio, que 
en su tosca esplícacion les dió á entender ser hijo del capitán de 
un pueblo llamado Cabritu, que hoi llaman Cabruta,primera mi- 
sión de los Pr. Jesuítas, donde fué cautivo de los mismos Ca- 
ribes en una invasión que habian hecho &8U pueblo ausente^ su 
padre ; y considerando Herrera lo mucha que estp.iiidio%odlá 
valerle, llevándolo á su padre, como é\ pedia con pnimesaatd^ 
agradecimiento, lo metió en la nave y siguió su viaje en deman^ 
da del pueblo de Cabrita. Llegaron á sus cercanías ; y al saltar 
en tierra se dieron los indios á la fuga, rezelosos do esperimen- 
tar la mortandad, que aun tenian presente de la conquista de 
Ordas. Desembarcados los espafioles y viendo recientes lashoe* 
Has de los que iban de fuga, ' siguiéndose por ellas» dieron en 
una ranchería, donde hallaron á las mujeres y niños refugiados, 
por estar los hombres pescando á corta distancia. Llegó á estos 
la noticia, de que sus mujeres ó hijos estaban en poder de es- 
tranjeros ; y tomando las armas salieron de tropel contra los es- 
pimoles, disparando una nube de flechas y diciendo con deatmir 
piadas voaes, que desamparasen luego la tierra, si no quAtian éu 
todos á sus manos la vida. Procuraron loa espallolaa:'ipBegarlos| 
y viendo que los indios desatendiendo sus propuestas no desis- 
tian de dar. la guerra, tomaron las armas con tan superior ven- 
taja, que los que no dieron la vida al rigor de las balas, queda- 
von presos y fueron antecogidos con sus mujeres é hijos hasta 
■o jMieblo^ donde los llevaron sin la menor lesión ni perjuicia:^ 
Ilescansaron aquella noehe oon suma inquietud y desvelo por 
la intolerable plaga de murciélagos que abundan en aquel sitio, 
y con sus picaduras hariañiton los espafioles noi 
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Luego que araancciu embarcaron los indios presos, y tomaron 
la vuelta del pueblü de Cabrita y ca^a del cacique, padre del 
^ne Hhfthtm; mIiuod en tíem y tomanm el camitio del pne* 
lAo, que distaba dos teguas del Orinoco, donde ballinm eolo 4 
ÍM Bajeras y niaos, por estar los hombres en otros pueblos civ» 
cunvecinos, donde habían ^'v]o convidados para sus fiestas y 
mercancías. Dieron aviso al cacique de la llegada de los espa- 
fioles á su casa y pueblo; y montando en cólera á vueltas de su 
natural turbación, se puso en camino, y entró en él con arro- 
gaute imperio, mandan^ á los espsfioles saliesen con brevedad 
de sus tierras ó morirían todos á manos de los suyos, que para 
su defensa traía prevenidos. Procuró aplacarlo uno de los in- 
dios presos; y no siendo bastante á contener el orgulloso estré- 
pito del carique y loy suyos, hizo Herrera que le preridiesen, 
y maudú por uu ititérpreLe que iiictette contener a tiu gente y 
supiese que su Tenida ae diríjia solo á traerle su bijo cautivo y 
proveerse de algunos bastimentos con que seguir su viaje sin m 
menor detrimento de él ni de los suyos. 

Kr esto hizo traer a) hijo, con cuya vista quedó el cnciqtie 
tan agradecido, que en remuneración de aquel Ijcncticio y el de 
la entrega de los presos, le correspondió con la oíerta de ser- 
virlos en cuanto alcanzase so pobreza, y de ctjnservar con ellos 
una amistad verdadera. Despacbd incontinenti á las labraassa 
por la provisión de maíz, casabe, batatas y otras raizes que te- 
nian para su mantenimiento ; y dándole de todo en abundancia, 
les acompañaron hasta el rio, donde 80 hicieron recíprocos ofre- 
cimientos, y se despidieron cmibtoaaraeiite, tomando el caci(juo 
la vuelta de su pueblo, y el teniente Herrera con su espediciou 
la del rio arriba en demanda del rio Meta. Apenas comennarao 
á subir, cuando esperiraentarun las mismas y mayores calami« 
dadea; pues sobre el trabajo de conducir al remo los pesadoe 
bergantines, padecieron á pocos diaa el del hnmbre, por ser 
mucba la gente y habérieles acabado los bastimentos que ha- 
bían sacado del pueblo para sustento de la vida, que sin duda 
Mneraii dado i manos de la necesidad, si los soldados no se 
aplicaran al ejercicio de la pesca. 

Sin embargo^ muertos algunos de los muchos que iban ei^ 
fennos, llegaron los demás a la Singla de Piedras, ó raudal de 
Cancharía, donde por la pesadez de los barcos no pndian ven- 
cer el ímpetu de las comentes ; pero habiéndoles entrado un 
vieulu del Este que allí llaman briza, paouruu coii lelizidad áia 
banda opuesta y prosiguieron con regocijo basta llegar el mia- 
mo dia a la deseada boca del rio Meta. Entraron por él Tan* 
alendo sus corrientes con tan doblados trabajos» que mucbos» 
casi desesperados, pedian á Díob con descompasadas vozes los 
sacase de ellos aunque fuese con la pensión de quedar en escla- 
vitud de gentiles, donde acaso serian menores que los que te- 
nían presentes. Agreg^^se á estos el mayor, que era vararse á 
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cada paso los l^ergantines por irle faltando al rio las agttas; con 
que viéndose en ei último estremo de la aflicción, sin esperan- 
zas de remedio y perdidas ya las muchas que llevaban de con- 
seguir riquezas con norabre de oonquista» trató Herrera de po* 
tier punto en su derrota y salir con mueba parte de su gente 
por tierra en sulicitud de algunos víveres con que poder mante- 
nerse, miéntras tomaban otra providencia. 

Anduvieron algunos dias descarriados; y al fin siguiéndose 
por unas huellas y veredas, encontraron con un pueblo de in- 
diod que tenia existentes cumo cieu humhrcs de armas. Luego 
que estos vieron en su tierra gente e8tranjera,se presentaron en 
son de batalla, y pelearon con notable ventaja algunas horas con 
los españoles, que después de haber muerto á los mas de loi 
indios, los restantes se dieron á la fuga, df jaTido por 1o<i espa- 
ñoles el campo y la victoria. Algunos de estos quedaron mal he- 
ridos y entre ellos el teniente Herrera, de cuatro o cinco flechas, 
que á pocos' dias le quitaron la. vida/babiendo recibido los San- 
tos Sacramentos, aaí ét como los demás soldad* « que salienm 
heridos. Antes de morir cometió sus vezes á Don Alvaro Or- 
daz, sobrino del Gobernador difunto, á quien admitieron gusto- 
608,asi porque el amor qtio muchos de ellos habinn tenido á su tio, 
como porque su nmahlü trati». claro entendimiento y notoria pru- 
dencia, )o teniau Lun bien quisto, que aun antes de su nombra- 
miento se babia hecho duefio de las voluntades de todos, v^. 

Recibió Ordaz el empleo ; y viendo como hombre entenoMdt 
que proseguir aquella tan desafoitunada espedicíon era acabar 
con las vidn;?, y buscar la perdición de los que habían quedado, 
juntando á los oficiales y demás scddados que estaban presentes, 
les propuso su pensamiento, diciendo : ser propio de gente cuer- 
da y discreta mudar de consejo, cuando lo pide la ocasión y cir- 
cunstancias del tiempo ; y que en atención, i que hasta aÍH Das 
había seguido la fortuna tan adversa al colmo de las ésperarisas, 
que estimularon sus ánimos á la prosecución de aquella empre- 
sa, que veian tan sin efecto, su intento era volverse rio abajo en 
solicitud de sus comodidades, y reparo de sus considerables atra- 
sos y manifiestos perjuicios. Oyeron tedos con indecible gusto 
la propuesta ; y convenidos en el regreso, viraron de bordo pa- 
ra las bocas de Orinoco, donde llegaron á poco mas de quince 
dias, arribandqdi la isla de Parataure con intentos de repararse 
de los daños, <jlie en diezincho meses habían recibido los barcos 
hasta ponerlos en estado de seguir viaje á la Nueva Cádiz, é 
isla de Cubagua. ;..ííi - 

Aviados ya en el mejor modo que les ibé posible, salieron al 
mar, donde les entró una tan furiosa tormenta, que hizo varar 
á uno de los bergantines en una isla, despedazándolo entera- 
mente con el impetuoso combate de las olas, en que naufragó 
alguna gente; y sin duda perecerían todos, si la tempestad no 
hubiera hecho retroceder á los demás barcos, que pudieron an- 
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ciarse en la misma isla» y recujei loa que á nado y en tablas lia* 
Un aélido 6 ella» Hedm asta diligencia, y el tiempo en tfona»* 
«8, se dieron á la vela para Gubagua, con ánimo de aegnir §« 
viaje sin tocar en la casa de Paría, rczelosos de encontrar eo 
ella 4 GerÚTiimo de Ortal; pero viéndose en la estrema necesi- 
dad, y falta de todo alimento, resolvieron arribar 4 ella, por si la 
fortuna Ies favorecía con el encuentro de alguna gente, y pro- 
visión dé víveres para la prosecución de su viaje. Saltaron en 
tierra, y hallaron la casa wla ; porque Oital coalas demás genr 
tes había pasado á la Trinidad en solicitud de bastimentos con- 
que seguir su derrota. Detúvose Ordaz mientras sus soldados 
se proveían de alguna pesca ; y habiendo encontrado unos cue- 
ros de manatí á lueiJin jiodri?-, que los de Ortal liabian dejado, 
liizúlos embarcar cuu cauUüuJ de bledos, que eu eatu ydia lia- 
raan pira, de que se mantuvieron hasta Cobagua, ayudados del 
marisco» que buscaban por las playas, para sobrellevar el corto 
alimento de los bledos» que no bastaban para unos cuerpos tan 
liecesitndns. 

Llegaron á la isla de Cubagua ; y hallándola tan escasa de ví- 
veres, que ni para sí tenían sus vecinos, hospedados donde ha- 
llaron alojamiento, se vieron en la precisión de salir de noche 4 
pedir limosna para sustentarse, «me fué la mayor calamidad d« 
amantas habían esperi mentado. jE¡n este tiempo pasaron 4Gre* 
rónimo Ortal la noticia del regreso y perdida de su espedicion, 
de que recibió gran pesar ; y consultando á Agustin Delgado, 
á quien ya había atraído á su amistad, apartándolo de la de Se- 
deño, acordaron salir de la TruuJad para la Tierra Finiie eii so- 
lidtud de su gente, con intentos de animarlos á emprender de 
snevo la espeaiáon, que pensaba hacer personalmente, con es- 
peranzas de conseguir las riquezas imaginadas en los países del 
río Meta. Con estos intentos arribaron á la costa de Maraca- 
pana ; y dejando allí á Agustin Delgado con el resto de su gen- 
te, pasó á Cubagua, donde enterado de las fatalidades y des- 
gracias sucedida^ Üzo nuevo esfuerzo para volver 4 su obediooi- 
cia al común de sus soldados, ^ue andaoan como unos' esquele- 
tos por aqueUa isla; y po pudiendo agregar mas que á Alvaro 
Ordaz, y otros tres soldados, que condescendieron á su instan- 
. cía por no quedar á espensas de la limosna, salieron de Cuba- 
gua para la Tierra Firme por el mes de Abril del año de 1536. 
Hicieron allí varías consultas ; y no encontrando quien tuviese 
valor para volver á una espedicion, que cada ves se les repre- 
sentaba de mayores é insuperables difícultadM, se dividieron 
en bandos. Y en virtud de las licencias que nuestro Católico 
Reí había dado, de tener por esclavos á los indios comprados de 
otros, que lícitamente los tenían por tules, y coqidus en guer- 
ra justa, se aplicaron á este comercio, comprando iü5 poitos alo» 
caciques, y vendiéndolos 4 los mercaderes da Cubagua, Puer- 
to-Rico y oanto Domingo. 
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. CAPITULO VIII. 

i'tde Sedeño ¿a conquusta de esta provincia : refiércnse Ids estragos 
que su!f soldados hicieron en ella ; y muere de un Idal veneno en 
d Valle de Tiznados de la provincia de Venezuela, 

Mientras Gerónimo de Ortal y sus soldadoB andaiNiD en su es* 

pedición del Orinoco y comercio de esclavos, se mantuvo Anto- 
nio Sedcfiu en la isla de Puerto-Tlico con deseos do volver á su 
Gobierno y Adelantamioiito, que por la conquista de la Trini- 
dad le había concedido nuestro Ilei Católico; y como de lo6 fa« 
nestos sucesos que en sus antecedentes encuentros tuvo con los 
indios, había volado la fama de su valentía, la destreza en el ma- 
nejo de sus enyenenadas flechas, y lo fragoso é impenetrable de 
la tierra, estaban los españoles tan acobardados, que no halló 
uno en la isla que le acompañase, si mudando de parecer, no di- 
liiia sus Mitentos hacia otros parajes, donde fuesen mas asequi- 
bles \<m fines de su empresa. Revolviendo cierto dia Sedefio es-' 
tos pensamientos» tuvo noticia por una india esclava suya délas 
muchas riquezas que bajaban por el rio Meta del nuevo reino 
de Granada j y pensando hacer por allí su entrada con mas fe- 
lizidad, que sus antecedentes ürdaz y Urtal, á influjos ríe la in- 
dia, que prometía ponerlo en el deseado paraje abundante en 
s oro, plata y esmeraldas, tomó la vuelta de Santo Domingo ; 
donde proponiendo á la Real Audiencia las sobredichas noticias» 
pidió licencia para hac^r la entrada, y poblar en las provincias 
que pudiese, para asegurar por este medio el agregar gente, con 
que volver á su Gobierno de la Trinidad socolor de las rique- 
zas de Meta. 

Condescendió á su petición la Real Audiencia; y volviéndose 
á Puerto-Rico, estendió la fama de las riquezas y nueva con- 
quista con tan buen arte, que en breves dias juntó ciento y cua- 
renta hombres, y cuarenta caballos, con que envió & un Juan 
Baptista á la costa de Tierra Firme, y sitio de Maracapana,que- 
dándose él reclutando mas gente y pertrechos con que salir des- 
pués en su seguimiento. Llegó Baptistá al puerto de su desti- 
no donde después de varios encuentros que tuvieron sus sol- 
dados con loe de Gerónimo Ortal, que estaba en el de Nevei^ 
poco distante de Maracapana ; al ün llevando Ortal agriamente 
la venida de Baptista, mandó prenderlo, enviando para el!n á 
Agustín Delgado, que lo ejecutó dándolo una lanzada en un bra- 
zo, con cuyo suceso se desharatarun sus soldados, huyendo ca- 
da uno por donde pudo, y dejando el campo por OrLal, que des- 
pués agregó á SU comitiva a los que pudo de los soldados de 
Baptista, y despidió á este, y á los que se mantuvieron constan-' 
tes, desnodos y despojados del todo, con sola una varita en la, 
mano en señal do vencidos. 

Hallábase ya Gerónimo de Ortal con ciento y cincuenta hom- 



teMbienapeiGibidM; yp«fed¿iKloEe, qiiecaaniiduidopeno- 
mloMMite ra MpedidoOt logmia con felizidad el fin de las notí" 
óas de Meta, y riquezas del nuevo Reino de Granada, les de- 
claró BUS intentos con tan buen éxito, que condescendiendo to- 
dos gustosos, ya se leü hacia tarde el emprender el camino, que 
tomaron luego por tierra, CBrainaudu al Sudoeste, basta iie;^ar 
4 los IbnoA, donde hicieron mansión en un gran pueblo que ha- * 
liaron sfn gente, por haberse ausentado sns naturales huyendo 
del tropel de los espaüoles. Descansaron en él algunos días», 
manteniéndose de las labranzas de los indios ; y estando ya en 
vísperas de proseguir su viaje, vieron venir á un indio, que des- 
cendía de UD aito con arco y flechas en la mano como acostum-^ 
bren todos coando salen al campo. Salióle al encueiitro AgustMi^ 
Delgado 4 caballo ; y parecíéndole poca su resistencia, le ec|i$; 
por delante, y traía para el Real, á tiempo que otro del mUmo 
pueblo, que se apareció en el camino, viendo á su cotnpafiero 
preso, y sospechándole cautivo, le comenzó á ref>renrlcr stt 
cobardía estimulándole á la defensa, si no quena vivir en per- 
petuo cautiverio ; y que con dejarse prender del espaüol, espe- 
ñiBontsria la mas cmel moerte, si con el tiempo le Tolvian 4 ver 
«Del pueblo. 1,3,;: 

Con esto se indignó tanto el indio preso, que volviéndose con. 
brio hácia Agustín Dolf^fido, le dió tan cruel flechazo, que en- g 
trándole la lanzeta por la concavidad del ojo y la ceja, le pene- 
tró hasta los sesos i V fué tan pronto el efecto de su veneno, que 
■pénas le dió lagar a recibir los Santos Sacrametotos. Los «id* 
dedos 4 vista de este suceso prendieron á los indios, y les htcie* 
no pagar aquella muerte, dándoles la que les pareció correspr 
pondíente al tamaño de su delito. Muerto Agnstin Delgado con 
mucho sentimiento del Gobernador Ortal, salió este con el rea- 
to de su gente á seguir su destino en demanda de las deseadas 
riquezas del río Meta. Entre los demás sugetos de su espedi-t. 
dkm iba un tal Escalante, hombre notado de envidioso, é ind^ 
nado 4 sembrar disccjrdias, y como tal procuró desacreditar por 
todos medios al Gobernador, en tal grado, que habiendo pues- 
to una lei, que el soldado á quien por tres vezes se le hallase el 
caballo suelto, se le quitase y diese á otro mas necesitarlo, ha- 
lló en la práctica de esta órden ocasión de sublevarlos de tal 
nodo, que amotinados los mas y divididos en bandos, sujetos 4 
la voz de Escalante, despojaron á Ortal del Gobierno, y 4 an 
maeee de campo del empleo ; y quitándoles cuanto tenían, los 
despacharon para la costn cnn diez compañeros, espuestos á dar 
la vida á manos de ios muchos indios, que precisamente habían, 
de encontrar en los caminos. \ t.,*.?? 

No era menor el riesgo que les esperaba en la coste, dbim 
lo deseaban con. ansia los soldados de Baptísta, para vengar en 
di los agravios que suponían haberles hecho el mismo Gober- 
Mdor Ortal ; nias este» reselándoBe de todo, caminó como pf4e- 
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tico de la tierra por trochas estraviadas hasta llegar & la orilla 
del mar, donde hallando casualmente una canoa, se embarcó pai» 
ra Cobagua, y de allí á Santo Domingo, 4 «dar cuenta de auít 

ag^vios, y despojo del Gobierno, ocultando los que el había htt* 
cho de su tenor á los soldados y facultades de Sedeño. Los de 
Ortal, viéndose sin cabeza que los t^obernase, de autoridad pro- 
pia eligieron á ilos, quo fueron AlJeiete y Niet'», compróme-* 
tiéntiu^je todos, en que estoa pudiesen dinjir la expedición, y cas- 
tigar á los delincuentes cuando lo iitdieseti la razón y la justída. 
Siguieron en este desorden sus jomadas hasta llegar á un pue* 
blo de indios, donde hallando crecidas y sazonadas Idirausia» M 
apoderaron de ella» contra la voluntad de Ion incHos, pensando 
detenerse en aquel lugar algún tiempo, porque ya les ibacofi* 
tando los pasos el invierno. 

Resueltoa ya á quedarse en aquel paraje, y tomando el mat 
«eoraodado alojamiento, le acometió al sedicioso Escalante nna 
tan penosa enfermedad, que no bailando remedio alguno, ]# 
aconsejaron dispusiese de ?n alma, porque irremediablemente 
se moría, según los síntomas ron quo se esjilicaba ; rnas él, pa- 
ra que la muerte fuese correspondiente á la vida, haciéndose 
desentendido, y renuente á la confesión, dió escandalosamente 
la vidf, sin la menor sefial de arrepentimiento. Los demaa, con- 
sumidos los TÍveres, y no hallándose con alientos para la prose- 
cución de sus jornadas, vinieron á tales disenciones, que sepa- 
rados unos de otros tomiron varios rumbos ; unos para la du- 
dad de Coro, y otros pava oiris ciudades de la provincia de Ve- 
nezuela ', con que ati de:ii)aratú enteramente la e^pedicioa, ave- 
cindándose cada uno donde pudo ; y esto fué á mediado M alio 
de 1537. En los tres años que duraron estas jomadas, y dífidO" 
nes de los soldados de Ortal, sin mas efectos que muertes, guer- 
ras, robos, atropellan&ientos, 6 injusticias, se mantuvieron ios de 
Antonio Sedeño, que andaban descarriados por la provincia de 
Cumaná y costa de Maracapana, con las esperanzas de verse en 
breve con su Gtibernador, que suponían detenido en Puerto-RI> 
co por las tropelías que contra su gente babia cometido el xefii- 
fido Grerónimo Ortal. 

Mas como pasaba algún tiempo, y ellos se hallaban dispersos 
y desproveídos enteramente de las armas, de que habían sido 
despojados, entrarcju en consulta á ñn de arbitrar el mejor mo- 
do de mantenerse sin tanto riesgo de los indios ; y resolvieron 
énírse en un cuerpo, que les causase algún respeto con la apa- 
riencia de aer muchos, mientras llegaba su Gobernador Sed^So^. 
á quien con impaciencia esperaban con nuevo refuerzo de gen- 
te y víveres, que les pronoetió traer por medio de su capitán 
Juan Baptista. Pocos días pasaron después de esta junta, cuan* 
do llegó Sedeño al puerto de Maracapana con nueva eacolta de 
«olda£», caballos, esclavos, nmnieiiineB y víveres para la prose- 
cución de su conquista. Disimnló por entóocea loa agiatios da 
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Qrtai ; j repartiendo las armas entre sus soldados, les permitió 
algunas licencias, pensando el Gobernador, qneporel medio de 

tan perjudicial tolerancia los tendría gratos para pasarlo?! 4 la 
Ti i ni dad á tiempo oportuno. Mas como esto no se le ocultase 
á los soldados, declarándose todos contrarios á su intento, vino 
Sedeño á desesperar de conseguirlo ; y no hallando otro medio 
para la pniaecacion de su conquista, que el cumplimiento del 
contrato, que con sus soldados babia hecho en Puerto-Rico, de- 
terminó seguir su derrota por tierra adentro en demanda de las 
noticias de Meta, que le habia dado la india esclava, con cuyo 
aliciente los habia reclutado y persuadido á su seguimiento. El 
Gobernador ÜrLal, que á la bazun estaba en Santo Domingo, 
pretendia fuese castigado Sede&o, por haberse introducido en 
aa Gobierno : y haciendo de ello plenos informes a la Real Au- 
diencia, determinó enviar 8u Alteza al Ldo.Frias, que era su fis- 
cal, para que pasando á los (robiernos de ambos, averiguasf^ los 
agravios de Ortal, y obrase en justicia coufoime á ios méritos 
de la causa. 

Lleg6 4 Cubaba el Ldo. Frías ; y teniendo noticia de que 
Sedeño se babia internado en la provincia de Oumaná, pasó 4 
ella con ochenta hombres de armas, cuyo capitán era D. Diego 
Sandoval, y llegaron hasta la tierra de los Cumanagotos; don- 
de hallándole rancheado á la orilla opuesta de un rio crecido, hi- 
cieron mansión aquella noche, con intentos de pasarlo el siguien- 
te día, para ir en su seguimiento hasta darle alcance, y trae];lo 
preso. Sedefio, que no se dormia en precaver las resultas de Ja 
Tenida del fiscal, 4 quien conoció luego quo le tuvo á ja vista» 
las puso presentes á sus soldados, persuadiéndoles, á que el me- 
dio de librarse de la justicir\ ern pasar el rio á la media noche, 
y, prender al Ldo. Frias con Loduá los que pudiese de su comi- 
tiva. Como lo pensaron lo hicieron : vadearon el rio á la media 
noche, y cayendo de tropel al rancho del fiscal, le prendieron 
con BU teniente Sandoval, y otros cinco de los mas prlncipalefl» 
despojándolos á todos con ignominiosa descortesía ; y dejándo- 
les á gran favor con solo el vestido de la naturaleza, los pusie- 
ron en camino, con urden de que se volvieran por donde habian 
venido, si no queiiau esperimentar mayores afrentas en sus per- 
sonas. 

^, Este becbo tan inbomano, dice el R. P. Fr. Pedro Simón, se 

áirijia á que viéndolos los indios desnudos y desarmados, les qui- 
tasen en el camino las vidas, con que le parecía á Sedeño que- 
daban vengados los agravios, que habia recibido de Gerónimo 
Ortal ; pero Dios, que sabe socorrer á los mas desvalidos, los 
libró de tan tirana crueldad, haciendo que los indios no solo no 
les ofendiesen, sino que apiadados, de su desamparo, Ies dieron 
paso franco, y guiaron hasta la costa» en que se embarcaron pa- 
ra la isla de Cubagua, donde dieron evidentes muestras del he- 
cbo de Sedefio, no solo con las lenguas, sino también con la ig- 
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nominiosa librea de la desnudez, que les habia dejado por afren*^ 
tosa gala. Noticioso Sedeño de la llegada del fiscal á Cubagua, 
y rezeloso de esperimentar el condigno castigo de sus delitos, 
apresuraba las jornadas de Meta, huyendo mas de su mismo pe- 
cado que de los alguaciles.hasta que la muerte le atajó los pasos 
por medio de un le^al veneno, que una esclava suya le introdu- 
jo en el plato del alimento ; á cuya violencia diú miserablemen- 
te la vida, quedando hinchado y abominable á cuantos le mira- 
ban ; y en tanta pobreza, que habiendo sido hombre de podero- 
so caudal, no se encontró en su muerte una sábana, en que en- 
volver su cadáver para darle sepultura. 

Enterráronlo en un espacioso valle, á quien los españoles die- 
ron nombre de provincia de los Tiznados, por unos indios que 
en él habitaban, pintados siempre de negro con carbón molido y 
yerba mora, sobre unas sajaduras, en quienes introducido aquel 
betúmen permanecia indeleble su pintura, que ellos teníkn á su- 
perior gala ; y desde entonces se conserva este nombre Tizna- 
dos en un rio, que corre por los llanos de la provincia de Vene- 
zuela^ y cae al de la Portuguesa, y en todos los hatos de gana- 
do que hai en sus márgenes y vegas circunvecinas. Cerciora- 
da la Real Audiencia del hecho de Sedeño por un espreso que 
á este fin salió de Cubagua, tomó la correspondiente providen- 
cia, enviando nuevo juez al reconocimiento de sus atentados ; 
pero habiendo pasado á Cubagua, y tenido noticia de la muer- 
te de Sedeño, retrocedió para Santo Domingo, llevando consi- 
go al Ldo. Frías. Los soldados de Sedeño eligieron nuevo ca- 
pitán, y siguieron sus jornadas, hasta que fatigados, y viendo 
sin efecto sus esperanzas, se amotinaron unos contra otros ; su 
capitán fué preso á Santo Domingo ; parte de los soldados se re- 
partieron en la ciudad de Barquisimeto y otras de la provincia 
de Carácas ; y los demás se volvieron á la de Cumaná, donde 
se desbarataron mas de lo que estaban, estraviándose cada uno 
por donde pudo ; y esto fué á príncipios del año de 1540. 

CAPITULO IX. 

Concede el Rei el gobierno y conquista de la Nueva Andalucía á 
D. Diego de Zerpa : funda la ciudad de Santiago de los Ca- 
balleros, y muere con la mayor -parte de sus soldados á manos 
de los indios : sigúele el capitán Juan de Ponce con la misma 
desgracia : pretende el Gobernador de Carácas pazificar la tier- 
ra por medio de Garci- González de Silva ; y no consiguiéndo- 
lo, le hace retirar, destinándolo á varios parajes de aquella pro- 
vincia. 

En este estado se mantuvo toda aquella tierra hasta el año 
de 156S, en que por cédula de quince de Mayo dió S. M. títu- 
lo y poderes de Gobernador y conquistador de lap provincias de 
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la Nueva Andalucía y Guayan a k D. Diego Fernandez de Zer- 
pa, BUgeto fie mucho cautlril en la ciudad de Cartagena He Le- 
vante j dándole el título le Adelantado si daba cumplmiiento á 
SUS promesas ; y facultad ele bacar hasta seiscientas persoDa^ de 
lo» roinoB de Oaatilla con aeb clérigos, ó religiosos, para fundar 
lit ciudades, 6 villas que coDvitiíeBeii al servicio de ambas m»* 
gestpde^» y conversión de loa indios en el terreno de trescientas 
leguas, que le fueron concedidas, cortienzando desde la punta 
de Paria, ú bocas de Uís Dragos, y siguiendo al Sur, con nom- 
bre de la Nueva Andalucía, de que le hizo S. M. merced por 
toda su vida, con otras muchas gracias, que se coucedian en 
aquel tiempo á los conquistadores. 

I'revenido estaba ya D. Diego en la ciudad de SeviÜat cuan- 
do llegó la fatal noticia del levantamiento do los moros de Gra- 
nada, que obligó á los jtiezes á embariíarle la gente de aimsui, 
para ocurrir con ella á la mayoi' y présenle necesidad del Rei- 
no. Viéndose D. Diegt) cortados los pai»os con el emliargo de 
BUS soldados, pasó á la Coi te en solicitud de Real Despacho par 
ra el desembargo de su gente, en que gastó mas de tres meses | 
y conseguido, ^)ó á la Andalucía y puerto de San Lúcar, doik> 
de en embarcaciones que tenia prevenidas, se dió á la vela con 
cuatrocientos hombres, y entre ellos muchos nobles y valerosos 
soldados que habían militado en Europa ; y á tinca del atio de 
1569 dió fondo en la costa de los Cumanagotos, á quien, como 
terreno de su capitulación, escogió para teairo de sus armas, y 
furincipio de sus conquistas. Saltó en tierra con toda su gente; 
y para desembarazarse del estorbo de mujeres y niHos, y dnjar 
en la costa asegurada la puerta á los socorros, dió principio á 
la fundación de una ciudad, á quien intituló Santiago de los 
Caballeros, junto á la quebrada que llaman de Guatapanare, pu- 
co distante del río Neverí en el sitio que llaman el Salado* 

Aseguradas ya las mujeres y niiios con el suficiente número 
de hombres de armas, emprendió la conquista con el resto de 
tresciento^soldadt).^. atravesando la serranía en demanda de los 
llanos y aguas del Üi inoco. Loñ indios, que desde la llegada 
de D. Diego habian eatado observando con su natural sagazidad 
tp^^^i^^joa mo^mtentoB de los espafioles, hasta descubrir loa fines 
£ qjt^'.se^irijian las diaposiciones de su armada, viendo la fun- 
^acson del Balado, y el cuerpo de ejército que se iba internando 
en sus tierras, deseando verse libres de la sujeción que les anun- 
ciaban los movimientos de aquella conquista, convocaron á sus 
vecinos los Chucopatas; y jutiU/s de unos y otros mas de mil 
iludios de armas, fueron en seguimiento de los españoles por lo 
mas oculto de la montafis, hasta llegar al sitio de Camaruco, y 
sabana del Cotopraa, ó Carrizal» tierra abierta, que dista diead- 
a|i^ leguas de la costa del mar corriendo la linea de Norte á 
Sur. 

Pareció á los indios esta ocasión la mas oportuna para dar so- 
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hre los etpÉBolee^ ¿ quienes con¡la fatiga del camino, lo caloroso 
del paÍ8 y la sed que los llevaba sufocados, consideraban ineptos 

para resistir la san^enta batalla quo ellos llevnbnn prevenida. 
Siguiendo este tan ruio como ardidoso pensamiento, cercaron el 
sitio por todaa partes, disparando .sobre lo«t españoles nubes de 
flechas con tan intrépida resolución, que á los primeros encneii* 
tros dieron niueite át Oobemador, «n que !e pudiese &Torecer 
el valor de su sargento mayor Martin de Ayala, que con este em- 
pleo liabía servicio pd las guerras de Lonibardia y PianKínte, y 
vino á ciar la vida ;;1 rigor de Ins flechas en compañía de su Go- 
bernador. Turbados los domas uspuííoles con las inopinadas 
muertes de sus dos ptincipales caudillos y con la confusión de 
tantas flechas que sobre ellos llovían, fatigados de la sed, sei^Oo 
dieron al g'>lpe de las macanas y dardos de a(]uella bárbara gep* 
te, que embravecida con crueldad de fíeras, quitaron en una ho- 
ra ia vida á ciento ochenta y seis españoles, que rubricaron con 
su sangre la memoria de aquella tan desgraciada como fatal con- 
quista. 

Los demás, que entre la confusión de la pelea pudieron eaeap 
par, internándose en ta montaña, retrocedieron mal heridos 4 1s 
nueva ciudad de Santiago de los Caballeros, donde á pocos dias 

murieron los mas de ellos. No satisfechos los indios con la ge- 
neral mortandad que dejaban ejecutada, se dejaron caer sobre 
la ciudad y atacaron á sus vecinos de tal modo, que á no haber- 
se prevenido Guillermo Loreto que la gobernaba, rezeloso de 
su venida, para resistirles, como resistió con valeroso esfuerzo^ 
, hubieran conseguido acabar con los espaOolas, que era el desea- 
do fin de su intención depravada; pero empeñada el valor en 
la defensa de las vidas, estimulados de los clamores y lágrimas 
de sus mujeres é hijos, se raaiituvierou catorce dias en repeti- 
dos combates, dando lugar á que llegase un socorro que espera- 
ban de la Mar|0[8rita (á donde acudió en tiempo) cuando le neg6« 
la noticia de la referida desgracia en la campiña de Cotopríz. 

Pasados los catorce dias, llegó el capitán Francisco de Cáce- 
res con cuatro piraguas cargadas con municione?, víveres y gente 
de armas; á ctiya vista se contuvieron los indios, rctirundotíc un 
tanto á la montaña para recaer s(>bre los españoles, cuando ia 
ocasión se les presentase mas propicia. Viendo Gruillermo Lo^- 
i^to lo imposible de conservar aquella fundación á vista de tan- 
tos enemigos con tan corto número de vecinos, resolvió .desam^ 
pararla, como lo hizo, embarcando la gente quo pudo en las pi- 
raguas y la demás en otros bajeles, con que le socorrió un ca- 
cique llamado Cavare ó Caballo, señor de los partidos de Píri- 
tu, que desde el principio se mostró leal y apasionado amigo de 
los españoles; y dándose á la vela y remo, arribaron á los puer- 
tos de Cumaná y Margarita, de donde salieron después para el 
nuevo Reino de. Granada, y se avecindaron l< s mas en la ciudad 
de Santa Fe de Bogotá. Sabido por la Beal Audiencia de San- 
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to Domingo ol servicio y lealtad de este cacique, lo inandú lle- 
var con 8u raujer á aquella isla y ciudad, donde recibieron gus- 
tosos el Santo Bautismo, en que He les ^uao por nombres D. 
Diego Gayare Leal y Dofia Ana, concediéndoles bu Alteza una 
feal provisión, para qiie sus indios no fuesen jamas encomen- 
dados, la cual 86 conservó en el pueblo de Pirita hasta fines del 
año 1600. 

Hal1áV);ií O en aquel tiempo en España ol capitán Juan Ponce, 
natural lie la misma isla de Santo Dumingo de la Española; y 
habiendo tenido noticiare la £ital muerte de SedeBo y total 
desvanecimiento de su conquista, pidió á S. M. por tres vidas el 
gobierno y conquista de la isla Trinidad, que le fué concedido 
con las condiciones ordinarias de conquistar y reducir á vida 
cristiana, las naciones de indios que habitaban aíjuella isla. 
Agregó para este fin suficiente copia de pobladores y alcanzó 
de S* M, una Keal cédula para traer doce religiosos, que fuesen 
reduciendo los indios al gremio de la Iglesia, mientras él edifi-^ 
caba una ciudad con la gente española, que para este efecto traia 
reclutada. Pidió los religiosos a mi Religión Seráfica; y en vir- 
tud de Real orden y con la licencia de los superiores, se con- 
gregaron en Sevilla los doce misioneros, cuyo comisario fué el 
K. P. Juan á Dios dado, á quien se le cometió la facultad de 
fundar convento y provincia, st alcanzase la posibilidad, en los 
términos y jurisdicción de aquel gobierno. 

Salió, pues, de Espafia esta tan lucida comitim ¿fines del alto 
de 1571 ; llegaron á la isla Trinidad y fueron tan mal recibidos 
del pais, que á pocos dias de haber llegado enfermaron todos al 
rigor del iiambre y plagas de niguas, hinchazones y otros afec- 
tos pestilenciales; en tal grado, que murió la mayor parte de la 
gente; y no teniendo la que quedó valor para el sufrimiento» 
unos tomaron la vuelta de Espafia, y entre ellos el referido co- 
misario con algunos religiosos; y otros se pasaron á la Tierra 
Firme y provincia de Cumaná, por donde atravesaron hasta el 
nuevo Reino de Granada, y entre ello» uno de los religiosos lla- 
mado Fr. Diego Ramírez ; dejando la isla tan despoblada como 
estaba y sin el menor adelantamiento, ni esperanza de que pu- 
diera en adelante tenerlo.* 

Seis años se mantuvo en silencio la tierra de los Cumanago- 
tos, y fué hasta el de 1577, á cuyos fines llegó á la provincia de 
Venezuela por su Gobernador y capitán general D. Juan de 
Pimentel, caballero del habito de Santiago, pariente cercano de 
los condes de Benavente, y él primero que tomó posesión, y tu- 
vo su asistencia en la ciudad de Caracas, que desde entónces co- 
menzó á concüiarBe los privilegios de cabeza de esta provincia» 
de que antes que ella gozaba la ciudad de Coro. Entabló pri- 
meramente en aquella ciudad las disposiciones do buen gobier- 
no, que tuvo por convenientes para su mayor adelantamiento; 
y teniendo noticia de los estragos que los Cumanagotos háfaian 
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peculado en D. Diego de Zerpa, y de los repetidos robos que 

oon áltivez y soberbia cootinuaLan, asaltando á los bajeles que 
transitalian de comercio desde la ciudad de Caricas á la isla de 
la Margarita y matando iohiirnanamontc ú sus navegantes; aten- 
diendo á que el terreno que ocupaban pertenecia entonces á la 
jurisdicción de su provincia; j dedicando ocurrir al remedio de 
tae graves dafios y castigo de sus agresores, determinó enviar 
una conquista que encomendó á Garci*González de Silva, nata* 
ral de Jerez de la Frontera, hombre noble, cuyo valeroso espí- 
ritu aceptó gustoso lo difícil de la empresa, que por tantos y tan 
notorios desastres era en el contun sentir digna de ser temida. 

Dió principió este capitán u su jornada el dia 6 de Abril del 
, afio 1579 en que salid de la ciudad de Garácas eon 130 soldar 
dos, tomando el derrotero por el camino que hoi llevan los de 
San Sebastian y Oritttco á la Nueva Barcelona, para no ser sen- 
tidos de los Curaanagotos, á quienes procuraba por todos medios 
encontrar desapcrcebidos por kí, evitando los primeros encuen- 
tros de guerra, pudia conseguir de ellos una saludable conquis- 
ta y la pazifícacion de aquella tierra. A los veinte dias de cami' 
no llegó á los pueblos del cacique Crecrepe, que vivía ¿ oríllaa 
de una laguna junto á las barrancas del rio Uñare; ácuya vista 
se acampó para tomar desde allí las mas convenientes providen- 
cias. Cuando llegó a este sitio Garci-González, era ya difunto 
el cacique Crecrepe; mas sus tres hijos siguiendo el consejo de 
su padre, que siempre fué apasionado amigo de los españoles, 
teniendo noticia de la llegada del capitán Silva, salieron el si* 
guíente dia á visitarlo con abundante regalo de las frutas y co- 
sas comestibles del pais; y lo mismo fueron haciendo el cacique 
de los Palenques, el de Barutaima, los de la laguna de Caria- 
mana, y Ultimamente el do los partidos de Píritu D. Diego Ca- 
vare, con quienes entabló una buena amistad, que sin duda hu- 
biera conservado, á no haber bailado después en los indios gra- 
ves motivos para quebrantar la alianza. ' 

Para asegurar mejor Garci-González el deseado fruto de sn 
conquista, poco satisfecho de las promesas do los indios, como 
esperimentado en los procederes de SU natural inconstancia, si- 
guió viajo en deniaiida de la costa, con intentos de poblarse en 
el misiiiü sitio en que I). Diego de Zerpa fundó la ciudad de 
Santiago de los Gaballeroe, á corta distancia delno Neverí. Sa^ 
lió á la costa del mar que corre desde el rio Uñare al pueblo de 
Píritu; y siguiendo la playa en demanda del Salado, llegó á la 
punta que llaman de Chacopata á tiempo que daban fondo en 
sus playas diez y ocho piraguas de Cumanagotos, (^ue habían 
salido al mar al saqueo de las embarcaciones de comercio. Re- 
conocidas por tales^ mandó Garci-González cercar con parte de 
sus soldados una restinga que allí hai de espesos cardonalea; 
y acometiendo con los demás á las piraguas, se apoderó luego 
de ellas sin la menor resistencia de los indios; porque estos, lúe- 
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Í'O que TÍeron los españoles, atendiendo principalmente 4 la de- 
ensa de sus personas, desamparon con aceleración los bajelei 
y se puBÍeroo en franquía, saliendo al llano de una salina, don» 
da se formaron en punto de guerra, provocando á los espafiolee 

4 emprender la batalla. Y'iMo pr>r los espa&oles el atrevido ar- 
resto de los indios, dieron solne !ns á carga reiTndn, linrienrlo lo 
inismo los indios con sus agudas tiechas, nianteuiéndose unos y 
Otro» en el puesto desdo las cuatro de la tarde hasta la media 
Docbe» en que gaviados ya los carcazes de flecfaaSf se dibron los 
indios á la fuga por la espesura del cardonal, dejando ochenta y 
tras de sus compafieros muertos en la campafia y para mejor 
ocasión el tomar á su sntisñiccinn la vetiq'nnza. 

Ocultas los indios en n inella lestinga de tan enconosos y abun- 
dantes espinales, y viendo Garci-González el imposible de se- * 
guirlos, mandó dar fuego á las piraguas y siguió su viaje basta 
el Salado, donde ▼bta su inG<^modtdad y aridez del terreno, 
retrocedió para Crecrepe, con intentos de faaeer allí la funda- 
ción en que ahijarse y asegurar sus personas y armas para dar 
principio á sus conquistas. En este tiempo se habían convoca- 
do los indios circunvecinos; y sabiendo por sus espías que los 
españoles retrocedían hacia sus tierras, salieron en seguimiento 
basta las riberas de Uñare; donde bailándolos acampados á la 
orilla opuesta, comenzaron á sonar sos instromentos bélicos, flau- 
tas, alambores y bocinas, disparando al mismo tiempo innume- 
rable multitud de flechas con que los provocaban á batalla» y 
llamaban con descompasadas vozes y ruifJnsa algazara. 

Viendo Garci-Gonzáles la altivez de los indios, sin embargo 
de la creciente del rio que Ies tenia cortado el paso, se arrojó 
con 47 soldados de á caballo, y pasando con felizidad á la orilla 
opuesta, emprendió la batalla contra mas de 3.000 Cumanagotoa 
que con sus flechas y macanas resistian valerosamente á las ba- 
las y lanzas de ios e'^pufioles, sin que en el discurso de tres ho- 
ras que duró la pelea se ecliase de ver á quien favorecia la vic- 
toria. Loa españoles de infantería, que por la creciente del rio 
« Bo habían podido vadear sus corrientes, viendo k sns compaBe> 
ros en peligro de ser vencidos por la ventajosa multitud de 
los indios, se desfilaron rio abajo hasta encontrar sitio por don- 
de, aunque con mucho trabajo y no poco riesgo de 1 ts vidas, va- 
dearon el rio; y puestos en el cnmpo de la pelea, eusano^renta- 
ron las espadas tan á eatisíaccion, que no pudiendo los indios re- 
flistir al mortal estrago que esperimentaban, se dieron desorde- 
nados á la fuga, ocultándose en lo espeso de la monta&a, que et 
lo que comunmente hacen cuando ven desesperado et triunlb 
de su empresa. 

Levantó Garci-González el campo y se retiró á Crecrepe, 
donde dió principio á la fundación de una ciudad que tituló el 
Espíritu Santo, por haberse hecho en la octava de Pentecostés; 
y cercándolo con un fuerte palenque de maderos gmesos» la de- 
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j6 al euidido del capitán Joan Ferbández de León con tP^itti^ 

■oidados, y volvió á salir en busca de los Cumanagotoa, que pre* 
Tenidoa lo esperaban, ausiliados de las naciones confinantes Co*, 

res, Chaimas y Chacopataí?, ñe quienes se hahian juntado mas de 
diez mil, determinados á deíender con las vidas su libertafl y re- 
sarcir con la victoria, el cré(]it<i y valor que habian perdido en los 
antecedentes encuentros. Llegaron los espaBoles al mismo rio 
Uñare y sitio que poseían los Palenques; y puestos eo una pe- 
queña sabana que habla eo medio de la montaña* se vieron cerca- 
dos de indios que por todas partes les (lescargnban nubos de fle- 
chas, á que corre-spondian los nuestros con re[)etidas descargas 
de fusilería. Considerando Garci-Gorizález lo estrecho y peligro- 
so de aquel paraje, prosiguió su derrota abrieudo camino por lo 
espeso de la moutaña y defetidíéndose al mismo tiempo de loa 
indios, que sin dar treguas en sus descargas les iban siguiendo 
las huellas. 

En este orden caminaron hasta llegar al pueblo de TTtufrua- 
ne, cuyos naturales, viendo venir á los españoles ¡se dieron á la 
fura, pegando ántes fuego a las canas para impedir la comodi- 
áwa y defensa que tuvieran alojándose en ellas. Cansados del 
oammo y muertos de sed» llegaron los espaOoles al pueblo quQ 
estaba en lo mas vivo del incendio, cuando tuvieron la noticia 
que un jagüei ó manantial del mismo nombre Utuguane, quo 
estaba junto al sitio de la Mata, se hallaba custodiado de un 
ejército de indios, que al considerar á los españoles sedientos, 
perneaban por este medio quitar & todos las vidas con el tormén* 
to de la sed y estrago de las armas: mas los soldados para exi- 
mirse del martirio tan insufrible que padecían, dieron á prima» 
noche sobi e los indios con tan varonil erífuerzo, que aunque á* 
costa de alguna sangre, consiguieron apoderarse del jagüei, con 
cuyas aguas saciaron la necesidiid que les fatigaba. En esta re- 
friega aprisionaron áoa indios, y preguntando por el resto del 
ejército de sus compafieros, tuvieron la noticia que el cuerpo 
de los 10 ó 12.000 indios de pelea estaba acampado á corta dis- 
tancia de aquel sitio en una llanura cercana al pueblo del caci- 
que Cayaurima, que dominaba mucha parte de aquella tierra. 

Descansaron aquella noche los espaü<jles; y ántes de rayar 
el alba les mandó Garci-Gonzalez marchar en demanda de los 
indios, que encontró á legua y media de camino; y deaeando 
quebrantarles los brios que habían adquirido en las anteceden- 
tes batallas, dividid sus tropea en dos escuadras, una que reser- 
vó á su gobierno y otra que entregó á Lázaro Vázquez, para 
que divididos en dos alas atacasen á los indios en tal disposición, 
que impidiéndoles enteramente la fuga, fuese mas acequible la 
victoria. Viéndose los indios atacados por dos partes, formaron 
doe frentes á los contrarios; y comenzando la pelea, se mantu- 
vieron mas de dos horas resistiendo con hondas y flechas al es- 
tfigo de laa balas y botes de lanzaa. El cacique Gayaunma» al 
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ver d los espafioles tan precipitados en la batalla, que ya perdía 
las esperanzas de conseguir victoria, se fué desfilando con su gen- ' 
te, que con el desorden de la pelea halló brecha por donde irse 
letinndo b1 abrigo de los montes, siguiéndolo Crarci-Gionz&les 
eon toda la suya hasta meterse dentro del pueblo del caci^ne» 
adonde juzgaron los espafioles se refugiaban los indios, por no 
• poder sostener la pelea. 

Luego que los esp iñolcs toraaron posesión del pueblo, se 
abrieron los indios en ¿oa alas, y esperando á que tomasen alo- 
jamiento en las casas, pegaron fuego al pueblo en círcuníérei»* . 
cía y se volvieron para la sabana, dejando á los espafioles entre 
la confusión del incendio en que perecieron algunos soldados y 
gentn (le -«fM vicio, con lo cual, y ver á los indios de espera en el 
mismo cam])o de la pelea, y rclVuzados con nueva providencia 
de flechas, entraron en desconfianza del vencimiento y favorable 
éxito que se prometían en aquella conquista ántes de dar prin- 
cipio al juego de'las armas. Con esta considerscion siguieron 
visje hasta el sitio de Piritu, perseguidos de lo» indios, que em- 
boscados en los ])asos estrechos, causaron en los españoles no- 
tables danos, siendo el mayor la fatiga de la sed en '¡ue los pu- 
so el ardid de los indios, que premeditando estos suceistís, les 
babian cegado los jagüeyes y pozos, pura que al rigor de la sed 
y calor del país, C rindiesen la vida, ó desistiesen de la conquis- 
ta. Conocida por Garci-González la maliciosa astucia de los in- 
dios, siguió su derrota hasta Chacopata, donde, aunque á costa • 
de algunos soldados que perecieron en una emboscada, tuvieron 
fortuna de hallar descubierta el agua, con que se refrigeraron 
del incendio de la sed que ya los llevaba eu puntos de perecer. 

Convocó allí toda su gente : y haciéndoles saber la ñika, de 
bastimentos, el corto número de soldados para resistir i un ejér- 
mtio tan numeroso, la suma esterilidad del pais, y las ningunas 
esperanzas que tenian de pazificar aquellos indios, pidió conse- 
jo sobre la determinación, ó de proseguir en la conquista, ó de- 
sistir enteramente de ella. Y aunque sobre esto hubo algunos 
desabrimientos en los soldados, como de ordinario sucede, cuan- 
do se piden consejos á los que solo nacieron para obedecer los 
mandatos, al fin, prefiriendo al vulgo el parecer de los cuerdos, 
resolvieron desistir do la empresa ; á cuya decisión los obligó 
la fuga de los indios amigos que les servían de guia, cansados 
de la fatiga de la guerra ; por cuya causa (juedaron los españo- 
les imposibilitados de proseguir, y precisados á retirarse al si- 
tio de Crecrepe, y nuevo presidio del Espíritu Santo. 

Cuando llegó á él Garci-Gonzálcz de Silva, halló una óiden 
del Gobernador de Caracas D. Juan dePimentel, en que le man- 
daba, que no estando efectuada la pazificacion de los Cumana* 
ffotos, ni en estado de conseguirse, despoblase el presidio y po- 
blación del Espíritu Santo, y se retirase para aquella provincia, 
donde 86 esperaban mejores y mas íelizes sucesos, que los que 
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ae Inbiaii espérimentaáo en la constante resistencia de los Onc 
managotos. Obedeció Garci-Gonzálea el órden de so Grobema- 

dnr i y desamparando el sitio de Crecrepo, atravesó por la tier- 
ra de los Tomuzas y valle de Caucagua, y salió á la provincia 
de loa Quiriquíris, eii cuya conquista obró grandes proezas su 
valor Y constancia, como se pueden ver en la historia que D. 
Joaé de Oviedo escribió de ta provincia de Venezuela, donde 
pongo punto en su relación, por no ser del intento de laque cor- 
re mi pluma. 

CAPITULO X. 

R^reae la etmgmitadt D. CrMbal de OAof^y dot meetofti 
D. F^ameiteo de Vide» y V* Jitan de Aro : UuhaiaUae ^ fv- 
vierom e(m Jot mdiot í yjMndaeiM dd pueMo de Ckmamtgete. 

Al paso que en los corazones de los Cumanagotos y demás 
naciones confinantes iban creciendo los esfuerzos de su valor, y 
multiplicando sus asaltos con la altivez y soberbia, á que le^ pro* 
vocal» la consideración de las antecedentes victorias ; en los fie- 
les ministros y sefiores del Supremo Consejo se iban avivando 
mas y mas los deseos de su pazificacion y reducción cristiana ; 
mas como esto no se podía conseguir, fin contener primero los 
lamentables estragos, quo cada dia se < >;>ri imentaban de su pre- 
sunción desvanecida, puesta en esto tuda la cuu^idcraciou de D. 
Luis de Rójas, que se bailaba de Gobernador en la proviDcía de 
Venezuela el año de 1586, determinó tomar con el castí^o en- 
tera satis&ccioii de sus atrevidas resoluciones, para acudur dea» 
pues á su conversión con los medios conducentes al mas opor^ 
tuno remedio. 

Hallábase entónces en dicha provincia D. Cristóbal de Co- 
bos, sugeto acreditado de hombre de valor y buen soldado, á 
ouien la Real Audiencia de Santo Domingo habia condenado iu- 
dicialménte á servir á su costa en las conquistas de su jurbdic- 
cion, para satisfacer con este servicio á un delito que cometió 
BU padre, en que fue cninplice, dando atroz ó injusta muerte á 
Francisco Fajardo ; y considerando D. Luis de Jtójns, i|ue e-¿te 
era el medio y ocasión oportuna de poner á Cobos cu üsiado de 
conseguir por estos méritos la satisfacción de sus cargos, lo des- 
tinó para la conquista de los Cumanagotos, ofreciendo ayudar* 
le con lo necesario para la consecueion de sua buenos intentos. 
Admitió Cobos el partido ; y agregando á sí ciento y setenta 
soldados armados, cincuenta indios de su encomienda, y otros 
muchos que después reclutó en la costa, seis caballos cargados 
de armas, y den cabalgaduras, se puso en camino por tierra pa- 
ra emprender con brevedad au encomendada conquista. 

Bespacbó al xnismo tiempo dos piraguas por el mar, para pa- 
sar los ríos, con mucha mercancía de lienzos, y suficiente pío» 
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TÍdencia de todo género de bastimentos, y una nave de mayor 
porta con mil quinientas fanegas de maíz, muehai indias pava 
n molienda, y no |^ran chinchorro para ayudar al sustento He su 

gente con la providencia de la pesca. Con estas prevenciones 
llegó por el mes de Marzo del mitsmo año de l/>85 á la boca del 
rio Neverí, dotule le salió al encuentro el cncique Cayauriraa 
con mas de dos mil indios armados, rompiendo desde lue|^o la 
batalla, que duró mas de tres horas, sin conocerse el partido 4 
qnm mostraba Marte su semblante. Mas, aunque los ÍDdioa eran 
muchos, y tenian á su favor la ventaja del terreno, como los es- 
pañoles iban de refresco, y bien proveídos de armas superiores, 
pelearon tan valeiosameiite, que con solo la pérdida de ocho 
soldados, y entre ellos Juan ürtiz, hombre esforzado, lograron 
desbaratar el ejército de los indios, que, retirados á los montea, 
dejaron & los espafiolea en astado de seguir su derrotero basta 
llegar al Cerro Santo, que está frente del Salado^ donde pan 
BÉaNfdr seguridad puso su campamento. 

1^ Es aquel sitio escaso enteramente de aguas ; y para su provi- 
dencia bajaban los soldadas eii esc<>ltas, temerosos de los daños 

aue les amenazaban en las aguadas las emboscadas de los in- 
ioa. Repetían estos sus asaltos ; resistiánse los nuestros vékf' 
rosos ; y viendo Cayauríma la ventaja de las armas espafiolaa^ 
y la oonstancia de los que las manejaban, convocó ¿ otros caci- 
ques en sti ayuda ; y juntos como ocho mil indios de guerra, 
salló á presentarles la batalla, por si con el aumento de sus tro- 
pas naejoraba en este segundo ataque de fortuna. Ya en este 
tiempo babia D. GristólNd de Cobos mudado su campamento 
al sitio de Chacopata, donde tenian un jagüel ó manantial de 
agfia'; y alK becba con brevedad una trincbera, asestó cuatro 
pedreros con que resistir al tumultuoso combate de los indios. 
Salieron estos comandados de Cayaurima con ánimos de apo- 
derarse del cuartel j y como la multitud trae consigo la confu- 
sión, fué tanta la de los indios, que acompañada de un total de- 
Bórden, recibieron notable Estrago de la metralla y fiisilería» 
que amparados de la trincbera disparaban sobre ellos loe espa^ 
fióles sin daño de sus personas. 

Viendo el cacique el atraso de su tropa, se retiró de la cam- 

Í)aña desafiando á D. Cristóbal á campo raso, donde sin la de- 
ensa del palenque pudiesen emprender á cuerpo descubierto 
la pelea. Aceptó Cobos la propuesta ; ^ dividiendo su gente en 
dos escuadras, ecbó la una que era de mfántería por uu lado, y 
fi'QCiD cuarenta de á caballo les acometió por el contrario ; mas 
como el ejército de los indios era de tan crecido número, tuvie- 
ron sobrada tropa con que formatido dos fíenles contrarias, tra- 
favon la batalla con tanto ebfueizo de ambas partes, (jue aunque 
jKron muchos mas los indios que daban la vida al rigor de las 
I, qua'loa espafioles que la rendían á tanta multitud da 
;iMiioeÍBiido Coboa la €Mgg intrapidea cotí que loa in- 
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dios desordenados ya empeñaban sus cuerpos al golpe del a4!P 
ro, lleffó 4 rezelar de la mxHria, vknáo 4 Mt iafkiites oansadoa, 
y que la fttíga de los oalores del paia, y U nndchad de lotf i» 
dios no les mmn Ipgar 4 jugar con libertad las armaa. 

Mas como en materias desesperadas suelen muchos políticos 
valerse de aquella peligrosa máxima, que por último remedio 
usa de resoluciones temerarias, viéndose los españoles sufocados 
con el tropel de los indios, fíados Alonso de Grados y Juan de 
Campos en su natural Talor, y eonsiderando que el medio mas 
oportuno para meter á los indios en cuidado era aprisionar 4 Btt 
cairii|Qe, despreciando la vida por el honor de la victoria, atrava* 
saron por el ejército del enemigo hasta llegar á Cayaurima, 4 
quien aprisionaron, y llevaron á su campo favorecidos de los 
jinetes que les guardaban las espaldas para no malograr aquel 
tiro entre las armas enemigas. iUegurado el eaciqne en é^onai^ 
tol de los 'nuestros, y Tiendo los indios el peligro en que oslaba 
sn persona, y lo que esta les contendría, eomo acostumbran ba^ 
cer viéndose preso<?, suspendieron repentinamente las armas 
dándose apresurados á ia fui^a para pensarlos modioa condu* 
centes á la libertad de Gayaurima. ' ' , r . » 

Son para esto los indios mui sagazes ; y así usando de su na- 
tnial'aMaiBétffa y engallosas ftlazias, Tolrieron al dia siguieola 
amulado' oltodionGia, y afectando rendimiento con ofertaste 
no tomar mas las armas, si ponfan en libertad á su capitán prth 
so. No se le ocultó á D. Cristóbal de Cobos la intención que 
gobernaba la propuesta de aquella simulada amistad ; y como 
esperimentado ya en la inconstante veleidad de los indios, la 
aceptó en el mismo tono, asegurando mas en la prisión 4 Ca* 
yaurima, por m si así conseguía la paaifieadoii que deseaba, 
7 los buenos ^setos qao pretendía en su conquista. Sentadas 
on estos términos las pazes, y depuesto de una y otra parte el 
estrépito de las armas, consiguió de uno de los capitanes llama- 
do Queneriqueima, saliese con sus indios á ayudar á los espa- 
ñoles 4 labrrear unas casas, con que intentaba dar principio 4 
«na dudad en que ▼iWriaa unidos, y les protejerian defendiéa- 
^Mo6 en las invasiones de las naciones ^enemigas. Para oóose- 
cucion de este ardidoso y cristiano intento amenazó con graves 
penas á sus soldados, si quebrantando el pacto de la amÍMad» 
ejecutaban el menor estrago eri aquellos miserables. ■ 

Admitieron estos la propucsiu; y mudando los españoles -el 
^Roal 4 una campiña, que est4 junto 4 la salina do Apaioaaris, 
^salló el capitán Queneriqueima con su gente, y ayodd gustoso 
4 los espafioles 4 fabricar las ciMS de Apaicuare, qoefoeron las 
primeras con que se dió principio á esta ciudad, que después^ 
se intituló San Cristóbal de los Cumanagotos. Hecha esta dili-^ 
gencia, puso en libertad á Cayauríma, que trayendo el compe- 
tanta aaiaeio da iadios^ y entregados 4 te dispoaldoii^' Cobos, 
'gaawwdgaaactBaa coa uaaihérta o atac a da da rodaros gruaaoa^ 

U 
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«B pader UMmo de lat eoniiiigeiitet hostífidadei, qMr 
«in rezelába aobromirle de la tnmituicia de loe índioi. 
Retirados estos, t alojados con seguridad los espsAoles, di6 

D. Cristóbal de Codos principio á su conquista, bacicndo va- 
rías entradas á los montes á fuerza de armas; con lo cual se 
sublevaron los indios de nuevo; y cayendo dos vezes de guerra 
sobre el pueblo de Apaicuare, los atacaron de tal modo, que pa- 
ta conseguir el necesario alimento del agua, la faalmtti de ganar 
i fneraa de armaa, saliendo por ella en escoltes 4 costa de algu- 
na sangre, con peligro de perecer todos, á no tener el recurso 
de la estacada á que se acon;ian riinruio se hallaban en el último 
aprieto. Eetiráronso por algún tietupo los mdio^ ; y viendo D. 
Cristóbal da Cubob el peligro en que se lialiubau el y los suyos, 
salló al campo con sus soldados ; y sin perder tiempo híao otro 
pileaqae en el sitio de Guarimata, pata rechazar mas bien con 
este antemural á los sitiadores» de enya venida se rezelába con 
sobrados motivos, y mm pocM espenmiaa de consegnir en ad»> 
lante la paz ni la victoria. 

Como lo pensaba sucedió ; porque los indios convocaron á. 
laa naciones inmediatas y cayeron tercera vez sobre Apaicuare, 
donde trabaron de nuevo la pelea, en que dió la vida un soUa- 
d(v llamado Antonio Lorenzo, hirieron á otcoa cuatro de muep* 
te, y hubieran acabado con los demás, á no contenerles la resis- 
tencia de los pedreros y la fusilería, que disparaban por las tro- 
neras de la estacada, á quien no podía destruir la inferior fuer- 
za de las flechas. Cesaron los indios en la ^elea ; y viendo el 
poco estrago de sus armas, tomaron él arbitrio de cercar el pue- 
oki, conserrándose en .el ñtio el tiempo que bastó para poner 
á los espa&ules en tan estrema necesidad, que obligaos del 
hambre, se vieron precisados á comerse un caballo, que era el 
único que les habia quedado para la conducción de las municio- 
nes. 

En este aprieto dmadió Cobos dos soldados, que pudieron 
•afir eon la oscuridad déla nodie; él uno para Cantana, de don? 

de le socorrieron con alguna providencia de víveres y gente ar» 
mada; y el otro para la ciudad de Caracas, de donde le envia- 
ron un barco con trescientas fanegas de maíz y veinte hombres 
de escolta. Retiráronse con esta novedad los indios ; y el capi- 
tán Cobos deseoso de mejorar de fortuna con el refuerzo de su 
nuera tropa, salió con treinta y seis soldados para el Valle de 
Aiagna con mas temeridad que valor, efecto propio de la vana 
confianza, que ¿ costa de trabajos y desgracias halla por fin el 
escarmiento entre bus mismas ruinas. Así le sucedió en esta 
ocasión ; porque arrestadot< los indios de aquel partido, le hicie- 
ron tan valerosa resisteucia, que al primer encuentro le mataron 
al aliares Sebastiui Sánchez y 4 otros onctf soMadoi, doce ea» 
liaron mui beridoi, y Coboa con kt aeis que le quedaban se ^ 
.4.1a íbg^; an la qfue rpe^gidos loa bof^oa» panaó aola m tt e «i 
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los indios» que sospechaba prevenido! «o algunas emboscadts. 
Arbitró caminar de noche, y descansar de dia oculto «n la 

montaña, basta que llegó k Apaiciiare, donde ya estuvo resuel- 
t(i á desistir de su conquista, á no haberle desvanecido este dic- 
tamen los de su comitiva, fiados del ausüio que de dia en día 
esperabtn de k Real Audiencia de Santo Domingo, 4 donde ha- 
bía recorrido por algún socorro. Llegó por fin ecta tau deseada 
providencia por medio de D. Rodrigo Núñez Lobo, que para 
ello, y la continuación de la conquista, fué destinado por la mis-' 
ma Real Audiencia. Respiró un tanto con su llegada D. Crig- 
tóbaí de Cobos; y alentados ambos con las nuevas provisiones, 
continuaron sus entradas á los indios con tanto menoscabo de 
loe soldados^ y atraao de sus caudales, que infiimiada la Real 
Audiencia de tan &tales sucesos, mandó retirar la^go 4 D. Ro- 
drigo. 

Quedó D. Cristóbal de Cobos en la continuación de sus en» 
tradas, esperimentando cada dia nuevos infortunios» hasta que 
llegu D. Francisco de \ idas de los reinos de £spa&a por Go- 
bernador de Oumaná, y couquistidor de esta provinda. Con la 
▼enída de este eafaelleio cesó la conquista de Cobos i porque in* 
Ibrniado de su conducta, trató de contenerle. Retiróse 4 la do* 
dad de Caracas, dejando 4 los pobres indios en las sombras de 
su infidelidad ; y él cargado de pesares dió en manos de una 
enfermedad, que le privó de la vida á pocos dias de su llegada. 
FuesU» D. Frandico de Videi^en la posedon de su gobierno, 
entró en la tierra de tos Cumanagotos con ciento y veinte bom- 
bres armados, y determioecion de fundar algunos lugares con los 
indios que esperaba pazificar, y algunos de los españoles que 
parn este ñn llevaba destinados. Anduvo parte de los llanos 
anunciando la paz entre los indios, con tales aparatos de bene- 
volencia, que ya le consideraban los suyos dueüo de sus volun- 
tades, y con presagio de hacer mas que felizes sus conquistes. 

Así consiguió de los indios, que saliendo voluntariamente el 
trabajo, ayudasen á los espa&oles á la f&bríca de dos logueSt 
que con ellos fundó en los sitios de la Victoria y Clarines, ca- 
da uno de sesenta vecinos, y ámbos bien pertrechados de armas 
y municioues, con que pudiesen defender su fundación en las 
oontingentee invasiones ae los indios rebeldés. Poco le doróee* 
ta buena conducta ; pues habiéndose retirado á Apaicoere, con- 
vocó 4 los indios que pudo, y desatendiendo 4 les reales provi- 
siones, los repartió entre los soldados, para que se sirviesen de 
ellos como esclavos, sin procurar por rnoclo alí^ino ministros de 
la divina palabra, que los instruyesen en los misterios de nues- 
tra Santa Fe Católica. 

Los soldados» que 4 poco estímulo tienen bastante para ser li* 
bertosos, se dienm tan á rienda suelta á sus escesos, que ostin- 
4oslos indios con sos ftopieclate, y ofendidos da sus deseim* 
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nados pioeadéreB, dioran en una ocasión contra cHos con tanta 

furia, que todos hubieran sido el blanco de sus iras, á no haber- 
se acogido ni pueblo ¿e Apaicuare con aceleración y presteza. 
Desamparados ios dos lugares de la Victoria y Clarines, y pues- 
tos sus vecinos en Apaicuare, descargaron todo su enojo sobre 
unos pobres indios, ejecutando en ellos formidables castigos, pa- 
,ra sattsfsccioo de los que suponian agravios recibidos de otros. 
Incorporados unos y otros en Apaicuare, celebraron cabildo, en 
que eligieron alcaldes y regidores ; y pretendiendo adelantar 
sus caudales, tomaban cada dia nuevas providencias; con que, 
en vez de paziñcar la tierra y sus naturales, lo estimulaban mas 
7 tnás á tomar las armas en defensa de sus vidas, con mucha 
sangra vertida, y lamentable pérdida de sus almas, que sin la 
menor noticia de nuestra Santa Fe Católica, perecían á manos 
de la crucMad y la violencia. 

Repetían las entradas á los montes con escoltas de gente ar- 
mada, á ñn de aprisionar indios con que acrecentar número de 
sirvientes y esclavos, que así conseguían de valde, 6 por muí 
tenue jornal, qne les pagaban en cuchillos, avalónos, y otras ba- 
melaa de poca estimación y precio. Bastante motivo ofrecías 
a este Grobemqdor los funestos ejemplares de sus antecesores, 
para que abriendo los ojos al desení^ano, obrase con mas recti' 
» tad en 'su gobierno; pera le sucedí ) niui al cofítrario; porque 
cie^ con la ambición de sus propios interebes, obraba tan ab- 
soluto en iá administración de la justicia, que atropellando los 
fileros de la lei y la rason, eslabonaba de unos yeiros otros oMr 
yores, con que formó aquella pesada cadena, en que preso con 
el escarmiento, halló la misma desgracia donde solo buscaba la 
conveniencia propia. 

Jb^i caso fué, que cerciorado el Supremo Consejo de sus de- 
sórdenes, le depuso del |[obíemo ; y llevándolo preso á Es^ 
fia, cerró la plana de su vida en el horror de las pasiones* Quio- 
za Dios sirva esta noticia de escarmiento á los que, viéndose en 
semejante altura, deben afianzar su firmeza en las agenas rui- 
uas, asec^iirnndo mas bien sus pasos en los tropiezos de otros ; 
porque al ún es providencia del Señor, que descubiertos ios de- 
saciertos, quede abatida la soberbia, y castigados los delitos. Re- 
tirados D. Francisco de Vides, le sucedió en el gobierno D. 
Juan de Aro, que despachó jior teniente del pueblo da Apai« 
cuare á Liicas Fajardo; y como este viese lo anegadizo de su 
terreno, ti ató de mudarlo, como lo hizo con consentimiento de 
todus BUS vecinos, al sitio de Cumanagoto, distante una It^i^iia 
curta do la ciudad de ijarcolona, y le dio ci nombre de San Cris- 
tóbal de los Cumanagotos, que tocó al gobierno de Cumaaá, 
hasta que entró D. Juan do Urpin por conquistador de aqaeUa 
tierra, como adelante diré. 

Con la deposición de D. Francisco de Víríes, se contuvieron 
algún tanto los espadóles en hacer enuldas á los indios, hasta 



Digitized by Google 



LIBRO nomrDo. Utji 

gue después tuYÍeron un encuentro con los del Valle de A ragua, 
«n que mimd un soldado IHmiado Sebostían de Boa. Habiam 
acabado su ofício Lúeas Fajardo, y se hallaba en so logar 
fóninio Díaz ; el cual, pretendiendo hacer algún castigo en los 
indios pnra satisfacción de la muerte del soldado, espidió orden, 
de que le trajesen* los que pudiesen haber á las manos. Salie- 
ron á este fíu los españoles ; y hallando dos, que hablan salido á 
pescar á la boca que llaman del Estero, los llefaron á Cuma* 
nagoto^ donde el teniente Gerónimo Día2 loa mandó ahorcar, 
oon el fin de poner algan terror a las demás nadonea con aa 
muerte. 

Los parientes dc: estos, descosos de tomar la venganza de eate 
agravio, conspiraron a algunas de las naciones inmediatas á to- 
mar las armas coutra los espaüoleá que los peraeguian, y derra- 
maban SU sangre por aquellos montes. Los indios, que babia|K 
de menester poco, enfurecidos con la noticia del estrago, y b 
memoria de loe pasados, se armaron de guerra, inventando ntM* 
vos ardides, con que dar fin de los españoles, pam veng^ar á sa- 
tisfacción aquellos castigos, que tenían en su consideración por 
inhumanas crueldades. JSn estas prevenciones se hallaban loe 
indios, cuando llegó de Espalla el capitán Magallanei con cna- 
venta hombree ; y pareciéndole al Gobernador conveniente con* 
tener con ellos al tumultuoso laberinto de los indios, llamó al 
capitán Marcos de Cnvnpo'^, y confiriéndole el título de capitán 
poblador, le dió taraUjuen í'acultad y entregó los cuarenta sol- 
dados, para que con ellos saliese á la conquista de los indios y 
fitndase con los que pudiera algunos pueblos. 

Salió Campos oon cuarenta hombres; y ofreciendo & los in* 
dios la paz, atravesó la sierra que media entre el mar y los lla> 
nos, hasta llegar al sitio de Mataruco, donde fundó un lugar 
con los cuarenta soldados que llevaba, á corta di^tRncia del sitio 
en que hoi está el del Apó^i 1 Sati Pablo, de indios Palenques 
Oaracares. £n aquel lugar peimunucieron algún tiempo los di- 
ehoa pobladores; y como no podían conservarse aio la ayudado 
loa indios que les ausiliaban en el (rabajo de fabricar sus caaaa 

Ír hacer sus labores, hallándose cercados de estos para espeler- 
os de aquella tierra, desamparando el pueblo con el silencio de 
1^ noche, se pusieron en fuga para la ciudad de San Cristóbal 
de Curnunagotü. 

Dos afios después que ya los indios estaban algo sosegados, 
salió de la ciudad de Caricas el capitán Andrés Román con 
Tomas de Morillas y mucha gente armada, en prosecución de 
sus conquistas. Llegaron á las riberas de Uñare y tierra de Pa- 
lenques; pero resentidos estn^ do los españoles, se enconaron 
sobremanera, previniéndose como acostumbran, para salir 4 to- 
mar la correspondiente satisfacción de los que pudiesen haber a 
tai manos. Entraroii en consulta; y sabiendo quo en las libefaa 
:4Íolxb Uehire ao habían iiveeindado algunoa eapaSoleo^ le put- 
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tíeron para este pueblo armados de guerra por orden de unaca* 
cica, á quien rospotaban mucho y lea habia estimulado á que 
les quitatieu la vida ó deaterruBeii enterameDte da aquel puesto. 

LlegaroDÍOB Palenques coo este intento & las riberas ¿te 
TJchire ; y YiéndoM los espafioles cercados y obligados á la na- 
tural defensa, se pusieron en arma, y salieroii en buen órden 4 
emprender la batalla. Defpndif'ronse con valentía algún tiem- 
po, en que sin duda hubieran muerto todos, por ser pocos, á no 
naberse prevenido antecedentemente con broqueles y rodelas, 
para resistir y defender los cuerpos de las innumerables flechas 
que les dispararon los indios. Sm embar^» murieron algunos 
en la lid ; y los demás, faltos ya de moniciones ^ de fuerzas con 
que resistir á aquella tumultuosa caterva, se vieron precisados 
á ceder el puesto, temerosos de quo los indios cayesen sobre 
ellos, aumentandu su numero con otro nuevo tropel de gente. 
Desamparáronle con bus mujeres é hijos y se acogieron al de 
Oumaaagoto, donde vinieran avecindados basta que, pasados al- 
ganoa afios» lo reedifiod Juan de Urpioi como diro en su !»• 
gar. 

(JAPITULO XL 

Entra D. Antonio de Berrio por Gobernador de la Trinidad y 
Orinoco: funda las ciudades de San José y la Gu4iyaiui: trae 
de Mspaña un lucido ejércUo de jpohl^dores i y refiérete el Jm 
que twoo eata lasHmoM conquista. 

Dejando por ahora las conquistas de loa Cumanagotos, pide 
la cronología del tiempo, el tránsito de la pluma, á referir las 
fiittdaciones de las ciudades San José de Orufia j Santo Tomé 
de la Guayana, practicadas el afio del Sefior de 1591 por D. 
Antonio de Berrio y Oruña, heredero que fué del Adelantado 
D. Gonzalo Giménes de Quesada y casado con una sobrina su- 
ya en 8anta Fe de Bogotá, cabeza del nuevo Reino de Grana- 
da. Pretendiendo este caballero que la isla Trinidad entrase en 
la jurisdicción de cuatrocientas leguas que le estaban concedi- 
das, desde el término meridionáhdel espresado nuevo Reino de 
Granada, se dejó ir por el Oriiu co con la gente correspondien- 
te; y habiendo aiTibado á la isla, dió principio á la fundación 
de la ciudad de San José dtí Oruña, que hasta hoi permanece, 
y después pa.só al rio del Oriuoco, ilonde fundó la de Santo To- 
mé de la Guayaua en la provincia de los indios Guáyanos, de 

Suienes tomó el nombre, quedando desde entonces ooroprendi* 
as en su gobierno, confirmado con nuevas capitulaciones del 
Sefior D. Felipe II Rei. Católico, que ie estendiÓ este gobierno 
una vida mas. 

A ios cuatro años de fundadas estas dos ciudades, viéndose 
D. Antonio de Berrio con jpoca gente para el adelantamiento de 
ellas y deseoaode nfir al dnseitlnMciite de derco país, á quieii 
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aquella opulenta ciadad del Dondo (*) á la parte occidental 
del gran lago Paríme, que demaeatran los planos geográficos» 

noventa leí^uas al S. S. E. de Santo Tomé <le la Gaayana, 
uno y otro invención de ios indios para echar i los españoles de 
sus tierras, y que pereciesen en la solicitud de tan remotas é 
imaginarias riqueaaa, en?ié k la Corte de Madrid á su ma^ae d« 
campo Domingo Vera, Tecino de la ciodad de Caricas» hombm 
de buen entenJimieoto, mayor íoTectiva y eficaz peraiiaaivat pt- 
ra que con sus poderes negociase del Supremo Consejo la re- 
cluta de trescientos hombres, con que emprender el re^sridodea* 
cubrimiento. 

Llegó Domingo de Vera á la Corte y echó á Tolar la filma 
de las ríqaesas del paia de bu encargo por toda CaatiUa, oop tal 
arte y natural peraoaaion, que luego alcanzó las correspondien* 
tes licencias y con ellas los trescientos hombres» siendo rauchoa 

personas principales de los reinos de Toledo, la Mancha y Es» 
treinddiira, á quienes ofrecía poner en las manos tan crecidas ri- 
quezas de oro, plata y piedras preciosas, con que levautarian 
aua nombres y linajea ilustres. Para la confirmación de estas no* 
ticias mostraba algunas chao^alas y orejeras de oro» piedras de 
eameralda en bruto y á medio labrar, diciendo habia de todo 
con abundancia e.n las tierras que iban á descubrir; con lo cual 
formaron tan superior concepto de ellas, que las juzgaban mui 
otras y distintas, de ia3 descubiertas hasta eutóaces en todo el 
orbe terr&queo. 

Teniendo ya todo de au mano, pidió & S. M* ae le librasen se- 
tenta mü duéados para gastos de la eapedicion, loa cuales le fue- 
ron concedidos en la Corte y después otros cinco rail en la ciu- 
dad de Sevilla, y largas licencias para sacar mas gente y cinco 
naves capazes para el trasporte de cuanto trajese conducente á 
au descubrimiento. Entre los sugetos que se le agregaron fue- 
ron veinte ca^^ttanea de in&ntería, mucboa de loa eualea babian 
BOTvido al B.ei en este empleo en Flandea, Italia y otras partea; 
y otros que por Roldad ns veteranos estabrin esperando el promio 
de sus servicios y fueron á este ñn nombrados por el Supremo 
Consejo, agradeciendo ellos este favor y dándose por bien pre- 
miados con las futuras riquezas, que esperaban eu el descubrí' 
miento del Dorado. Jontáaronsele también otroaaoldadosTiejoa, 
algunos mayorazgos y otra gente noble, y entre ellos un sobrino 
del presidente del Real Consejo de Indias, que era el Licencia- 
do T>. Pablo de Laguna. Finalmente, mucbos hombres casados 
vendieron sus haciendas y oficios, teniéndose por dichosos de 

(*) Helí efectivamente cerca do la Uguna de Parioie un ceno mui guarda- 
os de loe indioe Macoss, Afeemias y otros que habitan en sus faldas; y Uft. 

man loe Caribes Acucimino y los espa fíeles y portni^uMcs c! Dorado; porqufl 
fie halla poi muchas paites cubierto de unaa arenas y piedxad, que relumbra^i 
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quo los admirieaon en su «omkiva oon sus mujeres é Infit, pro» 

iñeti^ndoBe ser macbo mas lo que eepwábtn de lo <|ae, por se» 
glñrlo, abandonaban y malbarataban. 

Y para que tan lucido cuerpo de ejército no fuese sin el alma 
de los sacerdotes y ministros del Evangelio, para elloá y los ua> 
tárales que poblasen, pidió y se le díd, la lioeocia para llevar 
diea clérigos, cuyo superior y TÍcarto fué un racionero de la ca- 
tedral de Salamanca, hombre grave y docto, que gozaba mi be* 
neficio y patrimonio do dos mil ducados de renta; y á este le 
fué concedido el título de administrador general de un hospital 
que habian de fabricar. Pidió igualmente doce religiosos do mi 
Seráüco Orden, que salieron, los oucc do la provincia de Castilla, 
y entre ellos Fr. Juan de Zuazo, religioso lego de singular opi* 
nion, y uno Je la de Sevilla ; y por comisario de todos el R. JP, 
Fr. Luis de Mieses, hombre docto» y escelente predicador, 00" 
mo lo eran otros cinco, especialmente Fr. Juan de Tórres, á la 
sazón predicador conventual en el convento de Guadalajara, á 
pe^OD de los duques del Infantado. Mas el que entre todos 
roeptandecia, y por so celebrada opinión faé nombrado por el 
Supremo Consejo de las Indias* fué el R. P. Fr. Pedro Espe- 
ranza, confesor de los pajes del Rei, y la mayor parte de la Csr 

ívcqI, y otros dos célebres cantores Fr. Juan de Pezuelay y 
Fr. Pedro de Cubillo. 

Junta esta tan lucida espedícion, que se componia de mas de 
dos mil personas» en la ciudad de San Lúcar de Barrameda, y 
prontos los avíos correspondientes, se dieron & la vela en aquél 
puerto á los 23 de Febrero de 1595 ; y 4 los 16 de Abril llega* 
ron con felizidad á la Trinidad. Arribaron á Puerto de Espa» 
lia, que está en la costa occiclrntal do dicha isla ; y aunque an- 
tes se tuvo esta por de la jutisdiccion de la Real Audiencia 
de Santa Fe* ya la hallaron bajo del inñujo del Gobernador de 
Csimani ; y el actual que era D. Francisco de Vides babia pues- 
to por su lugar-teniente al capitán Velasco, con otros capitanes 
y soldados que la gobernasen, alegando no pertenecer á D. An- 
tonio de Berrío, por considerarla fuera de los límites de su ju> 
rísdiccion. Lo mismo pretendió hacer con la de la Guayana; 
en la que, después de algunos encuentros, que tuvieron los sol- 
dados de Velasco y Berrío, suspendieron las armas basta la Te-» 
nida de Domingo de Veía, oon quien esperaban la rasolucion 
del Supremo Consejo. 

-vLttegoc|ue anclaron las naves en Puerto de España, que fué 
Hiies-6 martes de semana santa, saltó en tierra Domingo de Ve- 
ra con cien soldadas, á quienes despachó bajo las órdenes del 
capitán Medimlla, granadino, coa óiáen de que se^apoderasen 
d«,|a ciudad, y tosaasen posesión en nombre de D. Antonio de 
Bemo, á quien, decía, se la tenia usurpada el Gobernador do 
Cumaná. Hiciéronlo así, y luego fué saltando la demás gente 
CM)vf^rfat.y en u¡m casillas deps^a, que bicierpn 4 la ligera» se 
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alijaron, y colefararon los ^AtoMáe flamas lanta, mñfym^iU h 
j aomulgaiido todos en cmnpliniieiitio del precepto, y p rpd B suár 
¿o los religiosos con maebo ferror y espíritu, especialmMB,^ 

P. Fr. Pedro de Esperanza, que no reposaba de dia y noche, 
acudiendo á confesiones, y cura de los enfermos. Por esto, 
y sus amables prendas, era tan estimado de todua, que retirán- 
dose alguuos ratos á la orilla del mar, y sombra de algún árbol 
al ejercicio saoto de la oraeioo, le ibui á bascar en tropas laa 
pobraa nnijeres cai;gadas de sus tiernos nifios, para que las con- 
solase con sus santsa palalMas^ de que ya se juzgaban necesita» 
das, sospechando por los princiiHos los infaustos fines en que 
babian de parar. 

£1 V. P. que con ios ojos del espíritu miraba ya muí de cer* 
ca la realidad de estos anuneiot», y la ruina de tanta gente, al 
▼er junto 4 sí 4 los panruHtos inocentes, se entemecia en lágrip 
mas, y decia : ¿qué será de vosotros angelitos, en tanta incomo- 
didad y penuria ? Y no pudiendo remediarla, consolaba á las 
madres con santas palabras, ayudándoles á llorar la ruina que 
les amenazaba. Despacho luego Domingo de Vera una de las 
naves al puerto de la Guaira con algunas mercancías, y mucha 
de lá gente casada* con 6rden, de que negociasen algún ganado 
vacuno y caballar, y lo condujesen por tierra 4 la Guayana, don* 
de lo esperaba, para mantenimiento de sus dependientes. To- 
do le salió frustrado; porque los enviados, viendo el manifiesto 
engaüo y estrema necesidad que les espeiübu, se quedaron en 
Caracas, y así escaparon las vidas, que al rigor del hambre y 
Otros sQcesoe, dieron los aias de los que quedaron en la isla de 
la Trinidad, como constair4 por el contenido de este, y elsi? 
gniente eepítulo. 

Pasada la pascua, determine') Domingo do Vera marchase la 
gente á la ciudar], conio lo hicieron todos, caí l-^ indo á sus espal- 
das sus ropas y aliiajas por falta de cabalgaduraü é indios que 
laa Uevasea ; y aquí comenzaron 4 esperimentar ftitigas, espe- 
cialmente las pobres mujeres, cargadas con sus hijos, todas 4 
pié y muertas de sed, sin hallar en tres leguas que dista la ctif 
aad una gota do agua con que mitigarla, en tierra sumamente 
calorosa. Con estos trabajos llegaron á la ciudad de San José, 
que se componía de 30 vecinos habitantes en unas casillas de 
paja, donde se alojaron como ovejas en redil. Loa religiosos se 
acomodaron, aunque con bastante estrechura, en un kospieio 
aae había Ibndado un Fr. Juan de Peralta, de mi Seráfico Or> 
aen y provincia do Sta. Fe ; mas como las bocas eran muchas 
y los víveres pocos, era forzoso se consumieran en breve tiem- 
po; y asi dules que llegara la estrema, despachó Domingu de 
Vera algunas canoas cargadas de gente, y otras seis con sus 
«atalntajea y provisiones 41a ciudad de la Guayana por las bocas 
del Orinoco, navagácion penosa por laa modias plagas de moa» 
^juitoB y gegeofle; tras días otna eon diioo idigiMoa y alga* 
na gente de escolta. 
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Atravesando el mar para cojer una de las bocas del Orinoco, 
les entró tan foerte temporal, que lat desbarató en tal manera, 
qoe tolas dos pudieron entrar en el Orinoco á las cuatro de la 
tarde, después de haber alijado cuanto en ellas llevaban ; y pues- 
to el sol ]]erró la de los religiosos, sirviendo estos de boga, por- 
que cansndns los soldados, habían rendido las fuerzas á la violen- 
cia <le las olas. Las otras tres que no podiau avanzar tanto, co- 
gieron playa donde pudieron ; y estando para seguir viaje ú si- 
guiente mañana, cayeron sobre ellos mas de 300 Carílies, qui- 
tando ¿ todos las vidas, y entre ellos al sobrino del presidenta 
Laguna; y llevándose consigo las mujeres, se fueron victorio- 
sos á las otras tres canoas, con quienes hubieran hecho lo mismo, 
á no haberse defendido con la fusilería, á quien no pudo resis- 
tir la vileza de sus ánimos, que con cortas victorias quedan sa- 
tisfechos. 

Sabida por los religiosos la mortandad, persuadieron 4 los 
soldados y demás españoles á dar sepultura á sus compañeros 
difuntos mientras llegaban las demás canoas ; y aunque al princi- 
pio rehusaron á tan cristiana propuesta, por no verse en el mis- 
mo peligro, viendo que los religiosos empreuciieruu el camino, 
qua era de un cuarto de legua, les siguieron faceta Teintieinco 
soldados, quedando los demss en custodia de las canoas, muje- 
xas, y niño0 que iban en ellas. No es ponderable el sentimien- 
to que tuvieron los religiosos y soldados, cuando vieron el itihii- 
mano estrago que habían hecho los indios en aquellos cuerpos. 
Unos abierto el pecho y vientre para sacarles el corazón y co- 
nérflelo ; otros descaartíaados, y entre ellos una pobre mujer 
natural da San Silvestre junto & Madrid, á quien sacaron del 
vientre la criatura y la dejaron junto con las eutrafias á la cabe- 
zera. Diéronles á todos sepultura, y volvieron el mismo día 
á sus canoasi en que emprendieron viaje para Santo Tomó de 
la (! uayana. 

Llegaron a dicha ciudad, donde los recibió el Grobemador 
con todo gusto ; y con el mismo fueron también recibidos los 
religiosos del R. P. Fr. Domingo de Santa Agueda, del Orden 
Seráfico, hombre de mucha religión y prudencia, y mui estima- 
do del Gobernador Berrío, por haberle acompañado en todos los 
descubriraientoa que hizo desde el Nuevo iv^eiiio da Granada, y 
en la fundación de las ciudades de la Trmidad y Uuayana. Te- 
nia este y. P. fundado en esta un luMpicio, en qua se acomoda* 
iron los cinco religiosos, que desde entónese {bmumn comuni- 
dad sus seb individuos ; y así este, como el de la Trinidad, que- 
daron sujetos á la provincia de Santa Fe del mismo Nuero Kei- 
no. Así se mantuvieron hasta el año de 1617, en el cual se ce- 
lebró capítulo en el convento y ]jrovincia de Caracas en 8 de 
Octubre, eu uue salió de provincial el M. 11. P. Fr. Bartolomé 
Sanano ; damndores Fr. Bfatoo Vda, Fr. Diego Lópaz, Fn 
Juan da Esjunoia, y Fr, FnnoiaQO Sata i ^Gostodio oon^roio 
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• á capítulo general el R. P, Fr. Juan Galvez, hijo <le la santa 
proorincia de Grranada, en cuyo convento vistid el santo hábitu 
el afio de 1587 ; pasó después á la provinoia de Caiécaia, á don* 
de llevó una misión ¡ y el afio de 1609 faé eledo numstro pro» 
Ylndal, 7 después fbtidador del eonvento de Yaleiieia, y padn 
perpetuo de esta provincia. 

Electo ya este venerable definttorio, se hizo presente un tes- 
timonio de acta deHiiitorial del de la provincia de Santa Fe, en 
que, con licencias de los superiores, renunciaban el derecho de 
dichos dos conventos de Trinidad y Guayana, y los cedían en* 
teramente al de Santa Cms de la Española y Caracas. Admi- 
tióse por el definitorío de esta ; y habiendo pasado el M. R. P. 
Serrano á la visita el siguiente año de 1618 por el mes de Abril, 
intimó los despachos al R. P. Fr. Juan Rubio, Presidente del 
hospicio, ó convento de la Trinidad j y en su vista le diu ia obe- 
diencia, y quedaron agregados á, la referida proviocta de Cai4- 
oaik De allí pasó & la Guayana ; y el dia Teinticinco del mismo 
mes y año, intimados los autos al F. Fr. Juan de Moya, Presi- 
dente del convento de San Francisco, obedeció, dándose por 
incorporado en la provincia de Carácas,doode despues fué elec- 
to ministro provincial el año de 1625. 

Juntos en la Guayana los que en ella habia,y en esta ocasión 
arribaron, que todos llegaron á cuatrocientos hiHnbres, con mu- 
chas mujeres y nt&os, y dos de los clérigos, que también babian 
pasado a ella, determinó el Gobernador Berrío hacer algunas 
entradas á los montes circunvecinos, y rastrear pnr ellos si eran 
ciertas las noticias que llevaban de tan sonadas y crecidns ri- 
quezas : mas como no esperimentaban otra cosa que suma po- 
Dieza, y solo adcjuirian el corto alimento de algunas raizes, qao 
les ofrecían los mdioe por el interés de la paga, resolvió' pene> 
trar la tierra hasta dar con la Manoa, que tanta fama tenia por 
el mundo ; y es un rio ancho y caudaloso, llamado de los inaios 
Caribes Pnrá^im, y de los españoles la Laguna, que entra en el 
rio Carom mas arriba de las islas de Arimnaba, y junto con él 
derraman en el Orinoco ocho leguas al Foniente de la ciadad 
de la Guayana. 

Destinó para esta salida treadentoa hombres, y con ellos tres 

re1iíTÍosos, y por cnpitan á un Alvaro Torífe, portugués, osperi- 
mentado ya en guerras de indios. Emprendieron la jornadn, y 
llegaron hasta el cerro que llaman de los. Totumos; donde ha- 
biéndose acampado, se establecieron por algún tiempo, repitien- 
do sna entradas á los indios, y esperimentando el mal influjo de 
aquel terreno, que de ordinario recibe á los forasteros con una 
41 pestilencia de calenturas y maltciosaa llagas, que en pocos días 
les quitan las vidas ; y como esto cala en unos cuerpos faltos de 
BU natural alimento, en un total desabrigo, y país mal sano, los 
trajo a tal estado, que después de muertos mas de ciento, los 
demaa qoedanm eh tanta wqnesa» que apéna» había quien tn- 
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vioM alientos para falír 4 aoliotftr por su precio la necesaria 
proYÍdencia de vívem para los que quedaban imposilnUtadiOt 

de hacerlo. 

Los qoe como naturales y bien esperimentados en los efectos 
del pais, esperaban con su espaciosa sagazidad esta ocasión, 
para iiaar de sos ruines hostilidades, y dar muerte á los espa' 
Soles» TÍéndoIos tan desposeijoe de fiierzas, que apéoaa habia 
cuarenta qoe pudiesen tomar las armas» juntándose dos 6 tres 
mil, dieron sobre ellos, mataron á los roas de los enfermos en 
fius mismas camas, y obligaron á los domas á darse á la fuga 
peraefi^idos de aquella chusma, que con gan otr s y macanas les 
iban dando cruda guerra, quitando sin niisericurdia las vidas á 
los que por cansados y flacos se quedaban atrás» &1tos de fuer- 
m. A los religiosos» aunque llenos de llagas» les di6 el Selior 
bastante ánimo para seguir, cargados con el ornamento sagradc^ 
dos cruzes, y un Santo Cristo, que ponían en el altar cuando ce- 
lebrabau. Así llegaron á la ciudad de Guayana solos treinta de 
los trescientos que salieron, y de ellos murieron mas de los 
quinee al rigor de las enfermedades y hambre, en que hallaiOB 
& ciudad» donde les fué siguiéndolos pasos 4 la eternidad el 
testo de las mujeres y niños por las mismas causas. 

Ya se deja considerar el inconsolable llanto que Imbria en la 
Ciudad, cuando vieron entrni- el corto número de treinta hom- 
bres, todos moribundos, BÍend(j ios uuis de los que los recibie- 
lon parientes, amigos, mujeres, é hijos de los que quedaron pa- 
la posto de las fieras por aquellos campos. Las pobres vittdss 
anegadas en lágrimss» y cargadas con sus tiernos niños, se iban 
al Gobernador á pedir socorro, hechas un retablo de dolores y 
dueloy, de que también participaban los recien llegados, encon- 
trando difuDtrjs á muchos de sus amigos, padres y hermanos, 
que á su bdiiüa dejaron vivos. Hicieron un novenatiu de misas 
por los difuntos, y la última fué en acción da gracias á nuestra 
oefiora de las Nieves» en cujra víspera emprendieron los vivos 
la retirada» y escaparon de la inhumana fiereza de los indios. 

Los mismos trabajos y penalidades esperi mentaban los de la 
Trinidad ; por lo cual rezeloso el maese de campo Domingo 
de Vera, de que apretados del hambre y alliccion, se le hu- 
wsen los recién venidos pobladores» y llevando la noticia de sus 
^desgracias á Gumaná» Miargaríta, ó Uarácas» llegase desde allí 
■4 la Corte» y aníñese su Majestad y el Consejo la &lsedad de 
sus propuestas, resolvió enviar noventa, 6 ciento de los casados 
y solteros, por no tener con qué mantenerlos, 4 la ciudad de la 
Guayana, donde enconuaron la misma, y aun mayor escasez do 
víveres ; por cuya falta hubieran sin duda perecido los que ha- 
llaron en ella, si no vinieran ménos los doscientos y setenta, 
.qce habían dado la vida en la referida espedicíon. Por esto da- 
ré algo mas la provisión que habían traído de Espafia, manto- 
n i éndk >se de ella seis meses á radon miti tasada» y apcovoghan- 
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do lo mucho que con la huinecled del pab M liabia corrompido» 
que también ayad6 baotante 4 la común enfermedad, y mortal 

pestilencia. 

Como el calor es tan intenso en aquella ciudad, y los vientos 
tan destemplados y húmedos, especialmente á fines del invier- 
no, que traen consigo los infectos vapores de las inundaciones 
del Orinoco ; y estando acjuellos cuerpot» fallos de alimento, en- 
teramente descalzos, y en país tan nocivo, les acometió nueva 
enfermedad de llagas en pies y piernas, qué por ellas se desua- 
tanciaban ; y de la corrupción de los humores se les engendra» 
ba copia de gusanos, á quienes acompañaba la inngtiantable pla- 
ga de niguas, que inflamándoles los pies y ])u mas. daban con 
ellos en la sejpultura. Aun hoi se esperimenta en aquella ciudad 
j sus cercanías este perjudicial influjo, especialmente 4 los eu- 
ropeos recien llegadoe; aunque no con tanto rigor como en 
aquellos tiempos, por la entrada y permanencia de los espallo* 
los, cultivo de las tierras, y providencia del ganado vacuno, es- 
pecialmente de los RR. PP. Capuchinos catalanes, que con su 
aelosa aplicación han penetrado, y fundado mucha parte de 
aquel terreno, y frecuentemente proveen á sus moradores de 
ke víveres necerarios, y administran en lo espiritual con nligio> 
so y ejemplar esmero, de que sol ocular y fiel testigo. 

Al rigor de aquella tan general como irreparable epidemia, 
eran tan frecuentes las muertes de los españoles, que no basta- 
ba el cuidado de algunos religiosos y sóidatÍDá que diariamente 
salían á la asistencia de los enfermos, basta que el ardor del sol 
les obligaba á retirarse, huyendo de la inaguantable fetidez que 
por el mucbo calor y corrupción exhalaban los cuerpos muertosu 
jPara sepultar estos salia el Gobernador todos los días al amane* 
cer con alguna gente; y huhn dia en que se metieron en un ho- 
yo catorce cadáveres, numero considerable en tan reducido ve- 
cindario. Al paso de tan lastimosa epidemia iba corriendo la del 
bambre y llegó al estado de que el dia que mataban un caimán, 
animal horrible, era para ellos un dia de boda. Acudían todos á 
tomar raqion; y ai con ellas les daban algnn pedazo de mal caza- 
be, rendían mil agradecimientos, porque aun esto no alcanzaba 
para todos; con que se aniquilaron de tal modo, que los mas 
iban muriendo de hambre, y loa que quedaban parecían esque- 
letos forrados en pergamino. 

Quebraba el corazón ver & las pobres mujeres traspilladas» 
Donando de sospliros el aire al ver morir de necesidad sus tier- 
nos niños, por no tener en los pechos con que alimentarlos y es<» 
tar ellas en disposición de acomjfHñrirlos al hoyo. sucedió 
con un hombre que llamó á un religioso para que confesase á 
su mujer : quedóse miéutras salia sentado al pié de uu árbol que 
eaai servia de cobija á sn infeliz casilla; y coando salid el leli* 
gloao lo encontró muerto de la misma enfermedad de hambre^ 
eon que qmdaba la mujer agomzaado. A esto aa lls^gid» k 
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tolerable plaga de grillos roeáorca, de que basta hoi hai mucba 
en aquella provincia de Guayana; y entonces era en tanto gra- 
do, que precisados á sacar al fresco las ropas porque con la hu- 
medad del país nu se les pudriesen en las arcas, bacian en 
ellas tal estrago, que al menor descnido «inedaban inútiles paim 
el servicio; y lo que era mas lastimoso^ en loa cuerpos de loe 
enfermos, que por flacos y débiles no podían sacudirlos; sobre 

Quienes caian con la' oscuridad de la nocbe, y rolan ternillas 
e las narizes, labios y orejas, sin tener vigor para quejarse* ni 
bal)er allí quien los socorriese. 

- Con estos nuitwos ^ el de tomar satisíaccion de la lastimosa 
miaría á que los había llevado el Gobernador, intentaron qui- 
tarle la vida, previniendo para ello afilados cuchillos, 4 no haber- 
los contenido uno de Io3 religiosos, ponderándoles lo g^ve del 
pecado y el ningún remedio que de la muerte del Gobernador 
conseguían contra la pestilencial epidemia que esperimentaban. 
No fué esta determinación tan oculta, que dejase de llegar á no- 
ticia del Gobernador Berrío ; y así después de satiafiicerles, ale- 

gando no haber dado mas órden á Doming^o de Vera que para 
evar trescientos hombres, concedió licencia general para que 
cada uno tomase destino á su arbitrio, viéndose imposibilitado 
de mantenerlos. Oida la resolut inn del Gobernador, procuraron 
luegu escapar los que estaban para ello ; unos en mal apareja* 
das piraguas, sirviéndose ellos de bogas, se echaban río abajo 
por el Orinoco ; y como no eran prácticos de la tierra» se entrar 
Dan por algunos callos 6 esteros, donde á manos de loa indios f 
de la necesidad perecieron los mas. Entre ellos fueron dos reli- 
giosos, Fr. Juan de Pezuela y el P. Manos-albas, 4 quienes to- 
có la suerte de esta fatal desgracia. 

Los capitanes Velazco, Lorenzo del Hoyo, Santiago y otra 
gente poblé embarcados en Puerto de EspaBa para laMargari» 
ta, al salir por las bocas de los Dragos perecieron á la furia de un 
temporal, á que no pudo resistir el corto bajelillo de una mala 
piragua, en que se habían embarcado por libertar las vidas de 
aquel penoso cautiverio. Frai l^edro de Cubillo, que pasaba al 
mismo destino, murió de la euieiixieiiad do llugus y lu ecbaroQ 
al mar; y del mismo accidente murió también el P. Espejo. 
Fr. Pedro de Espesanza, Fr. Pablo y Fr. Juan Suazo se reati- 
tuyeron á Espafia, con licencia de su comisario; y este con otros 
dos que hablan quedado pasaron al puerto de la Guaira y ciu- 
dad (lo Caracas, desde donde hicieron viaje á la ciudad du San- 
ta Fü, eu cuya provincia se incorporaron. Domingo de Vera 
murió en San José de Oruña de mal de orina, con mas dolorea 
que paciencia; y poco fjespues en la de Santo Tomé de la Gua- 
yana, su Gobernador D. Antonio de Berrío. Muerto este le su- 
cedió en el gobierno, su hijo D. Femando, para quien lo había 
estendido el iíci una vida mas, y fué recibido á satisfacción y 
gusto de los vecinos, por lo pazifico de su persona y amable de 
su genio. 
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yts Aii 'te mtntnvo algunos «flot, huta que después por eÍ0ftM 
«tejas que contra él fueron a la Covte, mandó S. M. su R««láty 
den al capitán D. Sancho Alquiza, que acababa á la sason él 

gobierno do Venezuela, para que pasase personalmente á en- 
tender en aquella cuusa. Llegó á la Guayana; y hecha la ave- 
riguación en los puntos, en que salió cierta la acusación, lo de- 
puso del gobierno ; y reiDitíeodo la aenteoeia al Supremo Ooii» 
aojo, la confirmó S. M. y á él por aucesor hasta el alio de 1615^ 
que en 8 de Noviembre le sucedió D. Diego Falomeque de 
Acuua, á quien le fué conferido aquel gobierno por el tiempo 
de cuatro años. En esta Interin se habla partirlo D. Fernando 
para Espaüa; y babieudo hecho presentes ai Consejo los servi- 
cios que su tio y padre habían practicado en el descubrimiento 
y pot>]aGÍoD del nuevo Reino de Granada» Gaa^ana y la Trini- 
* dad ; oídas igualmente y atendidas las satisfacciones de &u cau- 
sa, le despachó S. M. nuevo título de G-obemador á 12 de Di- 
ciembre del mismo año de 1615, para que acabados los cuatro 
del capitán Palomeque, le suceiliese en el Gobierno por toda 
su vida, cumu le fue cunceJido en las capitulaciones de üu pa- 
dre. Salieron ámbos de Espafia; el capitán Palomeque para aa 

Sobierno de la Guavana y D. Fernando de Berrío parala ciudad 
e Santa Foi á donde lle^ el siguieitfeaüo de 1617 con una Real 
cédula, para que el presidente de aquella Audiencia le dic^e al- 
guna provechosa ocupación, mientras llegaba el tiempo de to- 
mar posesión de su gobierno, concluidos los cuatro aüos del Uo- 
beniador Palomeque, que ya estaba en él. 

CAPITULO xn. 

Se refieren las invasiones que lia jmdccido la Ouayana : el estado 
en que al frésenle se Jiallan esta ciudady y la de San ^'elipe de 
Amiña, á guien conocen por el nombre de Cariaco. 

PocoB meses había que el capitán Palomeque residía en la 
Guayana, cuando recibió una Real Cédula de 19 de Marzo de 
1617, en que su Mageatad le ordenaba tomarlas providencias 
correspondientes á resistir á Gualterio Real^ que en Inglaterra 
armaba algunos navios y fragatas con mas de mil hombres de 
mar y guerra, para invadir ¿ aquella dudad, agregándosele otras 
cinco 6 seis naves de aventureros, que para el mismo fin se ee- 
taban disponiendo en Holanda, con intentos de esplorar aquella 
tierra para poblar en ella, según las noticias recibidas por la 
via de Inglaterra. Como se dijo sucedió ; pues á fines del mis- 
mo aüo se apareció el referido inglés sobre la punta del Gallo 
de la isla Trinidad, desde donde despachó dos naves de 150 
toneladas,'Una earavela y cinco lanchas con mas de 600 hombre^, 
y por cabo á un hijo suyo, con órden de que subiesen por una 
de ka booaadel Oiinooo í la andad de Santo Tomé de la Gua- 
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para hacer lo misino en la de San José <!& 
OMlte, deaembareaiido «El g«aCe en el puerto de BspaSedel» 

misma isla. 

Hízolo así con intentos de apoderarse de la ciudad ; pero co- 
mo su teniente Benito de Baena estaba ya prevenido, lue«^n qne 
tuvo noticia del arribo de la nave, alistó su gente en Puerto de 
£spaüa con tan buen Orden, que maiuiido á algunos de los in- 
gleses, loa demás se retiraron de fuga, excepto nao que hubte» 
Ton á las manos, quien dio la noticia de ser el gefe de aquella 
escuadra Gualterio Reali, y de la gente que había destacado ál 
ataque do la Gnayana. Lles^aron estos á la isla de Yaya á II de 
Enero del siguiente año 1618 ; y teniendo aviso de ello el Go- 
bernador Palomeque, por un indio pescador, juutó todos sys ve- 
cinos que eran 57; mandó llamar los que babia en las labran- 
w; repartió ana armas y municiones ¡ alistó dos cafiones «^oe 
tenia á la márgen del rio Orinoco, y cuatro pedreros en la ciu- 
dad, y 8G pnso en orden de guerra á esperar al enemigo que á 
las 11 del dia se viú en tres naves montando la punta de Araya, 
una legua distante de la ciudad, que entonces estaba entre di- 
cha punta y la boca del rio Caroní. 

fintróse en la ensenada de Aruco ó de Amaruca ; y después 
de baber desembarcado seis landiaa de gente armada, que com- 
pondrían como 500 hombres, les dió órden de que marchasen 
por tierra, y é\ se levó con Ins dos naves en demanda del puer- 
to de la ciudad. Sabida por el Ciobernador la noticia de los 500 
hombres que iban por tierra, destacú al capitán Gerónimo de 
Grados con diez soldados, y orden de que emboscados en un 
montecillo que habia á un cuarto de le^ua, esperasen al enemi- 
go, desde allí defendiesen la ciadad impiaiendo, si posible 
loera, el paso y In entrndn Llegnron los ingleses á emparejar 
con la emboscada; y habiendo recibido la primera rociada y 
correspondido con otra, fueron avanzando terreno dándose des- 
cargas unos á otros hasta llegar á vista de la ciudad. Para en- 
trar en ella se dividió el enemigo en dos filas ; y rompiendo 
por la poca gente que tenia el capitán Grados, le hicieron reti- 
rarse con ella hasta juntarse con el Gobernador, y el resto de 
los vecinos que estaban en varios parajes distribuidos. Salieron 
á recibir á los inj^leses á las jjrimeras casas, desde donde les 
dieron una buena rociada \ y por estar ya pecho á pecho vinie* 
fon unos y otros á-las espadas y rodelas como á las nueve de lft 
noche del viernes 12 de Enero del mismo afio. 

Como el número y fuerzas del enemigo eran superiores, se 
fueron los españoles retirando con notable daño y muerte de 
muchos, entre ellos el Gobernador, á quien mataron con la oscu- 
ridad de la noche, peleando valerosamente por defender su pla- 
'Sa. Asi caminaron hasta la medianía de ella, donde rscilnó (tt 
enemigo coBsideráble dafio de la finilena, ▼ un pedrero queiltf 
dísp8t6 bwmite metraUa dsede el eiieipo de giMNÍNu Aeonw' 
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tioinn u cstt- iiiglcsí^a «speliendo á los nuestros, que no pu- 
dieudo resistir á su avance, se acogieron á uuas tres casas, oca- 
do donde hicieron grande estrago enloft contrarios por unas 
troneras, que el Gobernador había prevenido por consejo del 
capitán Grados» ' Pegaron fiiego á las casas, echando á los espa- 
Tiolcs de ellas; y acogiéndose estos á otros puestos ventajosos, 
continuaban sus descargas con mucho daOo de los contrarios, y 
poco ó ninguno en sus personas ; mas como en la repetición de 
las descargas se les iba acabando la munición, y el enemigo te- 
nia poseído el cuerpo de guardia, se retiraron al convento de 
San Francisco, que estaba á la parte opuesta de la ciudad, don- 
de advirtieron la muerte del Gobernador, dos capitanes Juan 
Ruiz Y Arias Nieto, y dos soldados heridos, que después sana- 
ron con ]a aplicación de las medicinas. 

Era ya la una de la noche ; y viendo los alcaldes García de 
Aguilar y Juan de Lasanm el incendio y destrucción de la da* 
dad, adtertidos por una india del rumbo que habían toniado las 
mujeres, niños y enfermos, que fué>el del Caroní, ordenaron al 
capitán Grados, que fuese con alguna gente á ponerlos en pa- 
raje seg-uro, como lo bizo, pasándolos á la orilla opuesta, don- 
de Jos dejó y se volvió al convento con la demás gente españo- 
la. AHÍ Incieron cabildo para tratar del reparo de los enfermos, 
mujeres y nifios, por que no fuese mayor el estrago de los ene- 
migos, si los habían á las manos j para obviar la comunicación 
de ellos con los indios, especialmente los Chagúanos y Tibiti- 
bis, que los hablan guiado á la ciudad ; porque mancomunados 
con ellos no diesen ño de los españoles. Para lo primero saliá 
de acuerdo, que el capitán Grados volviese ¿ Caroni á ponerlos 
en sitio mas seguro, como lo hizo, trasportándolos al sitio de la 
Zeiba, tres leguas mas arriba, donde hicieron unas chozuelas, 
en que se alojaron, con alguna providencia de maíz, que el mis- 
mo capitán pudo recoger. 

Para lo segundo determinaron los alcaldes rondar de dia y 
de noche la ciudad todo el tiempo ^ue el enemigo se mantuvo 
en ella, haciendo esquisitas diligencies, por saber si habia algún 
oro, plata, ú otros minerales de aljfuna estimación ; mas como 
vió que no habia otra cosa que pobreza y miseria, destacó dos 
partidas de ciento y cincuenta hombres con picas y fusiles y ór- 
den de asolar aliruiijis labranzas de los vecinos y matar el ga- 
nado vacuno que habían llevado para c»u mantenimiento. Como 
los vecinos andaban vigilantes y eran prácticos del pais, em- 
boscados en sitios ventajosos, aprovechM>an las municiones que 
les habían quedado, haciendo retirar al enemigo á la ciudad, 
donrle solo mataban pnra sustentarse el ganado manso que se 
ponía a tiro en sus cercanías. Sin embargo, como los intentos 
del inglés se dirijían á establecerse en la tierra y pensaba vol- 
ver con nuevo refuerzo de ^ente para poblar en eila, según se 
hábia esplícado, determinó antes de ausentarse llevar una no* 
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údm btündmú del vio' Orinoco y los subdlenio*» fm Hnntr 
las pforideneiaB confimne á la nlsGum de las mejoras oon^ 
. nieiidas. 

Para este fin hizo armar dos lanchas con veinte soldados ca- 
da una y las despachó rio arriba, con úrdou de dar alcanzo alaa 
xnujeres y iiiüos, de quienes parece tuvo noticias por los movi- 
inieiiUiB que se obaerraron ei» esta primera entrada. Batraroft 
por el cafio que se dirije al sitio de la Zeiba ; donde sin dude 
eocootrarían con las mujeres, si Gerónimo de Grados no se bu- 
hiern prevenido con diez hombres y diez indios flecheros, que 
embicados en la boca del caño, dieron tal carga á la primera 
lancha, que solo dejaron vivo á uno de los que iban en ella y 
otra con algún daüo retrocedió rio abajo en demanda de la ciu- 
dad. Retirados los ingleses y visto por su comandante el dafio 
xecibido y el qne lé podia sobrevenir de las emboscadas» armó 
otras tres lanchas con mayor número de soldados y las envió á 
reconocer el Orinoco, su fondo y tierras de sus cercanías, como 
Ip hicieron, subiendo hasta la boca del rio Guárico, que cae al 
/ Orinoco á orillas del pueblo de Cabruta, ciento y diez legua:» al 

Pouiente de la ciudad de Guayana. 

» Mas de veinte diss dilataron en este viaje, sondeando el rio 
por varias partea, comunicándose con los indios Caribes que b^a- 

hitaban sus márgenes y persuadiéndoles con dádivas que ma- 
tasen á los españoles, para venir ellos á señorearse en sus tier- 
ras ; y desde el Guárico retrocedieron á la Guayana con loe 
mismcM intentos de volver á aposesionarse eu aquella pruriocia. 
Estas mismas diligencias bacian los alcaldes, aunque con me- 
jores efectos ; pues viendo al enemigo tan de asiento y no al- 
canzado el fin de aquel sondeo, rezelosos de lo que podia so- 
brevenir, convocaron á los principales indios de sus comarcas y 
hécholes saber el servicio fjue harian á nuestro Rei y el bien 
que á ellos se les seguirla de ecLiar al enemigo de suá tierras, 
luego les aprontaron sesenta indios flecheros, oue se agregaron 
á veintitrés espafu)Ies, á quienes dieron ¿roen de entrar á 
deshoras de la noche y encender las casas que habían quedado 
en la ciudad y en que habitaban los Ingleses, con especialidad 
al cuerpo de guardia, en que teuiuti su mayor fortaleza. 

Acometieron sin ser sentidos á la media noche ; y por haber 
caído poco antes una copiosa lluria, no prendió el fuego en las 
casas, que por ser de p;ija balnan quedado mojadas; pero ha- 
biendo vuelto ¿ la madrugada en son de pelea, les dieron tal ro- 
ciada de flechas y de balas, qne imaginando los ingleses ser ma- 
yor el número de los combatietites, ya so disponían á desam- 
parar aquel sitio y refugiarse ai Ürintxío, á no ver que cesó en- 
teramente el combate, por haberse acabado á los españoles las 
moniciones. Ya llevábanlos ingleses veintiséis disf de asien- 
to j y viéndolos los españoles sin señales de salir de la tiena» 
acudieron á la Heal Audiencia de Santa Fe, enviando cuatro 
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■oldadoe caite dio veintiocho de Enero del .mismo alio 
de 1618, «II que, después de dar indivtdaal noticia de lo suce* 

dido, pedían gente, municiones y ropa para vestirse, y sobre to- 
do, (it) teniente que los gobernase y algunos sacerdotes, por ba- 
ber quedado solo el P. Fr. Juan de Moya, guardián del con- 
vento de San Fraacisco, que fué el que llevó el pondas de los 
espiritaales conflictos, administrando los Santos sacramentoe á 
los moribundos en medio de los mayores peligros. 

Leída la carta por el presidente de la Real Audiencia t>. Juan 
de Borja á nueve de Abril, en que la recibió, hizo con toda bre- 
vedad juntar las armas, municionos y gente corte ji indie^e ; y 
despachando pcouto aviao á los gobernad<ires de Caracas, Cu- 
maná y la Margarita, conTOc6 al mismo tiempo al Seflor Arzo- 
bispo D. Hernando Arias, á los contadores de cuentas, del tfi* 
banal y de las cajas reales, para consultar solile el costo da aquel 
socorro que se pedía. Hizo asimismo comparecer luego á D. 
Fernando ; y dándole seis mil pesos de las cajas reales.se le man- 
dó salir al socorro y Gobiet no de la Guayana con la gente y mu- 
aieiones que se pudieron aprontar y otras muchas que él de su 
caudal agregó. Y pareciendo al señor presidente, que seria mní 
importante anticipar algún piquete, que con mayor presteza lie» 
gase á ]j (ruayana, destacO al capitán Diego Martin de Baena 
con treinta y tres liombre.s de armas y una instrucción, en que 
se te ordenó las diligeucias que debia practicar en defensa y 
ausilio de aquella ciudad, mientras llegaba su gobernador con 
las correspondientes providencias. 

Con esta prevención salió Diego l^farrin ; y á los veintiocho 
de Julio llegó al puerto de Casanare, donde se embarcó 
en trt's pir'iouas y llegó á la Guayana á diez y nuevo do Agos- 
to del mismo año. A su lieí^nda encontró la ciudad desocupada 
de los ingleses, que esliniuiudos de la mortandad y temiéndose 
de mayores daSos de los vecinos, que estaban en buena amia- 
tad con los indios, la desampararon después de haber robado 
las iglesias y alhajas de cabildo, con ciento y cincuenta quínta- 
les de tabaco ; y pegando fuego á las pocas casas que habían 
quedado, á la iglesia y convento de mi P. S. Francisco, se die- 
ron á la vela á los veintinueve de Enero, que fué el. siguien- 
te 4 la &cha de la carta de aviso, en que se pidió á la Real Au- 
diencia el referido socorro. Siguieron los ingleses su viaje río 
abajo con la pérdida de mas de doscientos y cincuenta hombres 
y otros muchos mal heridos, de que pcnsal)a el comandante to- 
mar satisfacción vfilviendcj el siguiente aüo, como lo refirió á los 
indios, 4 quienes procuiú agasajar y persuadir, para que se re> 
velasen contra los españoles, pensando por este medio los ten- 
dría para su vuelta propicios. 

Betirados los ingleses, entraron los espaSoIes al reconodmien* 
to de su desgraciada ciudad ; y lo primero con que encontraron 
fué el cuerpo de su cura y.vicarío D. Francisco Leuro, tosta<io 
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i H vorazldad 8el íbego, del que no pudo hnit caando enoeit- 
dlonm so casa, por astar impemdo en una cama. Los dernaa ve» 
eÍD^s pefdieron cuanto tenían, ménos las vidas, que lea quiao 

Dios rescr\'ar para el conocimiento de I04 graves daños, que 
tarde ó temprano esperimentan los que inobedientes á su So- 
berano, se dan con los enemigos de la fe al prohibido comercio 
del contrabando, de que estaban indiciados aquellos Tecinos an- 
tecedentemente con aquellos nismoa, de quienea mibienm ca- 
te tan perjudicial estrago, qu^ en sentir de algunos, tuvo por 
' el principal motivo la mala correspondencia, 6 infidelidad en los 

contr^bs. 

Sabida por las refiles audiencias de Santa Fe y Santo Do- 
mingo la leiirada del inglés con toda^ sus naves, enviaron á la 
Corta BUgetoa de satis&cion, que informasen al Rei nuestro 
Sellor de lo acaecido en la Guayana y gastos que sus respecti- 
TüB preaidentes bábian hecbo en su defensa ; lo cual visto por 
el Supremo Consejo, aprobó sn Maü^estad todo lo . liecho con 
muchas gracias ; y ai Biguientc año de 1619 despachó su Ma- 
gestad urden á D. Diego Sarmiento de Acuüa, su embajador 
ordinario en Lóndres, que pidiese al de Inglaterra enmienda y 
satísfiiceion de la moette del Gobernador Palomeque y de lo 
que de BU caja 7 común habían saqu'eado; y examinado todo 
por los señores de la Corte de Londres con la debida conside- 
ración, pusieron á Gualterio Reali preso en el castillo de Ple- 
mur ; y después de secuestrados sus bienes y convencido de sus 
atentados en términos jurídicos, fué púbiicamenle degollado^ 
para escarmiento de otros que después' intentasen lo mismo^ 
quebrantando las leyes y buena armonía de loa Soberanos. 

Llegó D. Fernando de Berrto á su gobierno y ciudad de Gua- 
yana á 11 de Mayo de 1619, con cuarenta y cuatro soldados 
' bien armados á su costa y fué bien rccilndo de los vecinos; á 

(quienes halló tan atemorizados, que u no haber llegado tan á 
.tiempo, bnbietan deaamparado aquel aitío, huyendo de las inva- 
siones de los indios Aruacas, que bebiendo aido ántes muí ami* 
^os de los espafioles, ahora se declararon enemigos acérrimos^ 
a persuasiones y dádivas de los ingleses v otros enemigos pro- 
testantes, que repetidamente les predica 11 a favor de la libertad 
de tributos y conciencias, con que ellos viven y estos naturales 
apetecen. Con los buenos pertrechos y refuerzo que trajo D. 
Femando de Barrio, reedificó la ciudad, que después por otraa 
invasiones de ingleses se trasladé 4 mejor situación, donde hoi 
permanece. En este paraje tuvo por los afios de mil seiscientos 
setenta y tantos otra invasión de los holandeses de Esquivo, que 
aliados con ir)dio3 Caribes y Al'uacas, !a atacaron de tal mo- 
do, (^ue uu pudieodo sus vecinos resistiiltis, se dividieron y agie- 
garoB unoa ¿ San Sebaatían de loa Keyes, otroa á la Nueva Bar- 
celona y otros 4 varioa parajes de la provincia de Carácas» de» 
jando ¿ la Guayana en peor estado que ántes. 
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Los pocos vecinos que en ella quedriron, escarmentados de 
tantas hostilidades, edificaron un reducto que después formalizó 
en castillo D. Carlos de Sucre por los años de 1734 y 35, con 
nombre de San Francisco, que boi permanece custodiado de loa 
veeinos para defensa de la ciudad y para impedir el paso 4 los 
holandeses, qoe con su continuada sayegacion causan indeciblea 
atrasos ála propagación de la fe y estension de los dominios de 
nuestro Rei Católico, por los motivos que diré al fin del siguien- 
te libro, cuando trate (lo la convci hídu ilu los Caribes del rio 
Orinoco. No fué ba^staute esta iurluleza pura impedir que^l aüo 
de 1740 la invadiesen los tnglesea» oaosaiido en ta vecindario y 
casas notable daño; y después de haberle dado fuego, se retira» 
ron con poco perjuicio de sus personas, por la falta de hombree 
de armn'^ que la defendiesen. 

Después de esta invasión entró de comandante de esta ciudad 
y plaza D. Juan de Dios Valdez, sugeto de mui buena conduc* 
ta, .que á espensas de su caudal y buenos arbitrios, edificó otro 
reducto en la eminencia de un cerro elevado, que está á la len* 
gua del agua del Orinoco á la parte occidental y á corta distan- 
cia del castillo de San Francisco. Pero aun con estas fortalezas 
se esperimenta el repetido pasnie de los holandeses; y creo lo 
continuarán hasta que concluido el fuerte que por Real Cédula 
de S. M. se comenzó á fabricar en la boca del caüo de Limones y 
actualmente se trabaja en au fibríca; la que concluida y fortín* 
cadas las dos márgenes del Orinoco^ con la providencia de ce- 
losos y desinteresados ministros de aquella plaza, se cree impe- 
dirán el paso á los perjudiciales comerciantes, que acarrean tan- 
tos daQos á la conversión de los infieles y dominios de nuestros 
Reyes Católicos. 

Ésta dudad pudiera ser mui populosa ^ bien proveída de to- 
do género de frutos; pero las repetidas mvasiones de los codi^ 
ciosos enemigos y lo mal sano del pais» especialmente en las 
crecientes y bajantes del Orinoco en que f?on mas comunes las 
enfermedades, la tienen en estado, que juzgo hubiera venido á 
su última desolación, 4 no haber entrado en ella la V. Comuni- 
dad de Rll, rP. capuchinos catalanes, que con su apostuiico zu- 
lo y laboriosa aplicación, proveen, como dejo dicho, á aqueUm 
ciudad de los vívóres necesarios, especialmente de carne, ^an 
de cazabe, plátanos y otros firutos, que por su buena direcQioil 
cultivan los indios;^ y lo que es mas, con la providencia de peo- 
nes y jornaleros para todo género de fábricas, labores y bogas, 
en que sirven utilísimamente á los españoles ; y serán á mi cor- 
to entender, el mas eficas susillo para defensa de didm ciudad 

L provincia en cualquiera invasión, que en adelante intentaren 
s>enemig|flÜ^ nuestra Católica Monarquía. 
"Está i<^ua!mente la Guayana servida en lo espiritual por uno 
de los mismos VV. capuchinos, que sustituye en el empleo de 
cura párroco por su V. prefecto, á quien esta coofisrida la admir 
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nistracion de este curato ha mas de treinta años.bnio dol influjo y 
jurisdicción espiritual del Obispo de Puerto-Rico ; y en lo civil y 
político sujeta al gobierno de Cu maná Tiene también nit 
tioepits) mai capaz, que fabricG el mismo D. Juao d« IKo§ Val- 
d«z para la curación de los soldados, que lo son todos sos ved* 
DOS, y compondrán el número de ciento y ciul:uenta bombrm de 
armas y qninittiias personas de tnáñs edades. Loa conventos 
que antiguamente se fundaron fueitm destruidos, como dije, con 
las iiivaüioneá de enemigos; y á fines del año de 1700 pof 
DO p(|derse conservar el de mía religiosos, ni tener fuerzas para 
reedificarlo, quedó enteramente astilado y trasladadas sus alba- 
jas »1 convento da Garácas, donde basta noi se conserva la me- 
moria de ellas. 

El de San Antonio de la Trinidad se mantiene con nombre 
de liuspicio, en que habitan dos religiosos, un presidente sacer- 
dote y uu lego; porque la cotiedad de los vecinos de San José 
de Orufia en ijne reside el Gobernador de aquella isla, que apé- 
nas llega al numero de sesenta familias y la mucba pobreza de 
ella, f^o dan lugar 4 mayor adelantamiento. Ademas de este Hos* 
pifio bai en esta ciudad un vicario y cura, clérigos ])ue!?to9 por 
el illrui). Señor ()l)it<pu de Puerto- Kico, á quien pertenece la ju- 
risdicción espiritual de dicha ciudad y demás puehlos que hai 
en aquella isla. 

A principios del afio de 1600 se comenzó á fundar por al' 

Í^onosespíHioles la ciudad de San Felipe' de Austria, como 40 
eguas al E. S. E. de la ciudad de Cumaiiá; y por haber sido 
destruida ñor Uts indios Caribes y otras naciones confinantes por 
loa años tle Ih.iO con poca diferencia, se trasladó al sitio en (jue 
hui pernihuece, con el miamo titulo, y es conocida vulgai uieute 
por el nombre de Cariaco. £rstá situada 4 orillas de un rio, 4 
quien los indios llaman Carenicuar, que trae su origen de lasier' 
ra que media entre la cueva del Guácharo y el pueblo de Arí- 
CBgua, y desfiíTiia en el estremo del golfo de Cariaco, de quien 
tnmú la ciudad esta denoniiiiacion por es^tar fundada una legua 
de distancia de su estiemo oriental. Su vecindario se compon- 
drá de 200 familias, sujetas en lo espiritual á un cura y vicario 
idérigo que la administra ; y paralo civil y político tiene un 
teniente gobernador, dos alcaldes, regidores y demás oficios de 
justicia. Goza esta ciudad de muí buenas tierras de labor, ame- 
nos y féttiles valles en que hus vecinos cultivan toda especie de 
frutos, especialfiieiile cdcao y caña dulce, de que tienen muí 
buen:2s trapiciies, cuyos frutos comercian con los veciuuü de 
Cumaná, Araya y pueblos de misión circunvecinos. 

(*) Adviértase que hahla el autor de la antiirua Guan ana ; pues la nueva 
ge uall» hoi aJiuinistrada en lo espiritual por beñores clérigos, que sirven loa 
benefidoe eolativcM del curatu y sacxietia mayor ; y de los &• el jprimws esin- 
cario ^cnt'iiú j. u pfoviacla: yaalselvÜ tiene so GMwraador i nd spsB dis a» 
t» del de Gumaná. ' 
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CAPITULO xm. 

JBhUra V, Juan de ürpmpor conquistador : Jwtda la villa de Ma- 
napire : establece la paz con los indios; y quedan en su infideü- 
dad después de muchos servidos. 

El láhifno que con poderes la Real Aadieneia vino por 
eonquistador de esta provincia fué el Dr. D. Joan de TTrpin, na- 
tural de Barcelona de Levante, 4 quien la fortuna había aegoi* 

do tan adversa, que á pesar dé su?í buenas prendas le vino á po- 
ner (Hespues de muchas empleos honoríficos) en el estado de un 
pobre soldado de la real fuerza de Araya en esta provincia de 
Cumaná. Kra hijo de padres nobles, graduado de bachiller en 
derecho canónico y de Dr. en el civil; por lo cnal foé recibido 
en la Real Audiencia de Sto. Domingo por uno de los ahoga* 
dos de todo su distrito. 

Tof^ns estas circunstancias representadas á este caballero en 
el miserable teatro de su infortunio, caiisaban en su ánimo una 
fortisima battír íaí|ueá repetidos tiros de la vanidad ó estimación 
mundana, le estímulaban á la pretensión de algunos honores y 
temporalea conveníeDcias; de cuyo deseado gozo aun no tenia 
perdidas las esperanzas. Así entretuvo su pena por algún tiem- 
po, hasta que viendo su dilatado curso y reflexionando sobre la 
pérdida de su honor v abandono ile su autoridad, y que el tra- 
bajo y molestias de sus utraijUH se iban continuando, resolvió 
partirse & la dudad de Sto. Pomingo de la isla Espafiola, pen- 
sando mejorar de fortuna con la representación de sus méritos 
á la Real Audiencia. Ejecutólo así el año de 1631 por un ma- 
nifiesto en que alegó, ademns de lo dicho, haber servido en la 
Real Armada de galeones de guerra con cuatro escudos de ven- 
taja; haber sido teniente general de la provincia de Cumaná, 
capitán contra indios rebeldes y haber peleado cuatro Teses en 
defensa de esta provincia, en una de las cuales desalojó á los 
enemigos estranjeros de las salinas de Araya, recoperandolaa 
por la Real Corona. 

En atención ú estos méritos, ■pidió á su Real Alteza le con- 
cediese la corKjuihta do los indios Cumanagotos, Palenques y 
Caribes, que armados de guerra habian despoblado la ciudad 
del Palmar, y la de Ssn Felipe de Austria, que hot es conocida 
por el nombre de Cariaco. Para conseguir mejor su pretensión, 
hizo á la Heal Audiencia la oferta de fundar las ciudades y vi- 
llas de españoles que fu<3sen convenientes para la pazificacíon 
de esta provincia, y emplear para ello toda la hacienda qno te- 
nia en ios reinos de Kspaña, si S. Alteza se dignaba hacerle es- 
ta gracia, inhibiendo de entender en ta conquista 4 loa gober- 
nadores y demás jueiEes, por lo mncbo que eenvenia al servicio 
de ámbas magestades. 

Apénaa se divulgó la pretensión de D. Juan de Urpin» cuan* ' 
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do se levantaron (i ímpiTl'^of? dp la envidia los capitanes Juan de 
Ochoa, Domingo V^ázquez y Diego de Adame, alegando deber 
ser preferidos en dicha conquista y pidiendo á S. Alteza, que 
desatendiendo enteramente á la súplica de D. Juan de Urpin, 
les concediese á ellos esta gracia. Oyeron los Seilores de la Au- 
diencia la propuesta; y reflexionando con madurtf considera- 
ción sobre las prendas del Dr. Urpin, en quien ademas de su 
nobleza y literatura, conrurrinn las de sus alegados servicios, y 
primacía en. la preteiií-iou Jo dicha conquista, le prefirieron en 
eJla u los demás opositores que íuerun escluidos por auto que se 
proveyó en Sto« Domingo en 14 de Noviembre del mismo alio 
• de 1631. 

I>espachóselo á P. Juan de Urpin el título y poderes de ca- 
pitán conquistador y goborníi(]or de cuanto conquistase, con in- 
serción do sus méritos, y l'acultad para reclutar gente y levan- 
tar bandera, poner justicias y miui¡itros, elegir capitanes y do- 
mas oficiales de guerra, con pena de 2.000 pesos de oro mío á 
los gobernadores que se'opusiesen á su empresa. Concediósele 
también licencia de matar ganado levantado para ayuda á los 
gastos de su conquista, con la obligación de dar cuenta á los dos 
años de lo operado en ella; según consta de la real provisión 
que se dió en Sto. Domingo en 90 de Diciembre del referido 
año. De lu dicho se iniiere haber padecido equivocación el li, 
F, láariana, que hace al Dr. Vrjpm conquistador de las islas de. 
Barlovento, no habiéndole sido sino de la Tierra Firme de esta 
provincia, donde murió, como diré después. 

Con csf facultades y reales poderes salió D. Juan Urpin de 
Sto. Domingo reclutando gente por la isla Margarita, (^arácas 
y otras partes, donde agregó á si hasta trescientos hombres de 
armas, con los que entró por los llan«>s dé la provincia ide Ve- 
nejBuela para dar principio á su conquista. Llesó al rio ITnare ; 
y queriendo bajar por él para la tierra do los Oumanagotos, lo 
rechazaron con valentía los Palenques, temerosos de que los tra- 
tase con el rigor que espcrimentaron en los demás conquistado- 
res, V'iendose D. Juan de Urpin resistido de los indios y ame- 
nazado del invierno, temiendo que al rigor de las aguas y san- 
gre vectida le flaquease la tropa si proseguía en la demanda, 
mudó de consejo como sabio, y se retiró al sitio de Mncaira.lias* 
ta que, pasado el inviento, pudiese jCOO mas comodidAd.empren- 
der la conquista. 

Hízolo así por los llanos de la proviucia de Caracas; y ha- 
biendo llegado al paso de Uuare, encontró dos indios y al punto 
los mandó ahórear, sin mas causa que, ó juzgarlos cómplices de 
la paaada resistencia, ó causar terror con su muerte á los demás 
indios para que no le hiciesen otra. Para precaverse de esta, 
atravesó por la montaña que mira á la sierra de Uchire, y fué á 
salir por este rio á las playas del mar Océano, por donde hizo 
su viaje hasta llegar á la ciudad de 6m Cristóbal de los Cuma- 
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nagotos. En esta ciiulad fijó sus banderas como carnean conquis- 
tador, y comenzó á dar ana proTÍdenciaB, juzgándose ya en pa« 
zífipa posesión de sus empleos y asegurándose de la felizidad 
de su empresa en las buenas proTidencias 4)ue para su consecu- 
ción liabia tomado. 

Mas como los enconos de la envidia no siempre cesan» cuan- 
do por algún tíempo pausan, tan buen arte se dieron los oposi' 
teres de la conquista de Urpin, que simulando al parecer la de- 
posición de su demanda, se sirneron de la detención para tomar 
nuevos alientos y arbitrar nuevas providencias para soltar des- 
pués contra él el respetado furor de sus enconosas iras. A esto 
fin captaron la benevolencia tle los gobernadores de Cumaná y 
Caracas, ^ara que resistiendo en cuanto pudiesen coa el zelo de 
las leyes a la conferida conquista de Urpin, no solo informasen 
de su mala conducta, sino que negándole la recluta de gente, se 
hiciese imposible la consecución de su empresa. Así lo hizo D. 
Benito Arias Montano, Gobernador do Cumaná, alegando á fa- 
favor del capitán Domingo Vázquez la ventaja de su caudal y 
méritos, al tiempo que 1>. Fraociscó Núfiez Meleau, Gobernador 
de Caricas, le negaba los ausibos, que al parecer de D« Juao 
Urptn eran necesarios, hasta conseguir de la Eeal Audiencia ]« 
deposición de ka empleo y donación de sus fticultades al referido 
Domingo Vázquez, por los años de 1633. 

Tan ostigado so vió el Dr. Urpin con las turbulencias de plei- 
tos y oposiciones de sus enemigos, que á tiros de la emulación 
zelosa le iban proporcionando al precipicio y desdoro que, dan- 
do de mano á la conquista, se vid precisado, para asegurar su 
mejor éxito, ¿ desamparar la tierra y recurrir con los méritos de 
su causa al Supremo Consejo de Indias en España. Pasados 
dos años volvió con nuevos podorcs del Consejo ; y habiendo lle- 
gado á la ciudad do Caráccw, se rehizo de gente con que empren- 
dió su conquista, siu Lautas oposiciones y udver¿aidades comoes- 
perímentd en k pasada. HÍ2o al fin su viaje por los llanos bas- 
ta llegar al rio de Manapire, donde fundó una villa con el título 
de Nuestra Señora de Manapire, dando principio con ooho cai- 
sas de madera, á orillas de la quebrada de ( ItKirarare. 

Concluidas estas, hizo cabildo, en que nombró alcaldes y re- 
gidores y después la hizo plaza de armas, instituyendo por ca- 

Sitañ de infantería al sobredicho Tomas de Morillas, con mpultM 
e pasar á los llanos á dar guerra á los indios Pirítus, PalenT 
ques y. Caribes, y órden esprosa para castigar según lei 4 los 
que encontrase obstinados y rebeldes. Etita villa hubiera perma- 
necido, por las convenioncírif 'pie ofrece su buen terreno, á no 
haber sido preciso valerse tío »us vecinos para proseguir la con- 
quista, por ser los mas al prupusiio para la consecución de su em- 

I»iesa. Por esta razón soto duró ocho meses ; pasados los cuales 
a desampararon y siguieron sus vecinos á su fundador Urpin 
por los llanos de Matamcó, IttaAa llegar á la ciudad de San Cris- 
tóbal de Cumanagotos. 
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Hizo en eÜB presentación á sus Tectnos de las cédulas y rM* 
les despachos que traía del Supremo Consejo de Indias ; y en 
▼iflta de ellos oblifró á los alrnldes y demás cuprpo de Ayunta- 
miento, á que presentasen petición, suplicándole los admitiese 
4 6U comitiva con todos los privilegios quo en virtud de dichas 
cédalas, se les conferían á los demás cooqubtadores. Para esto 
les bim deponer las varas en la iglesia; y apoderándose de la 
dudad, iormá autos en que la asentaba y formaba por plaza de 
armas, para tener mas soldados con que hacer irresistibles sus 
entrada» y practicar estas de nuevo con mnvor esfuerzo. Así lo 
ejecutó en breves dias, saliendo con gente armada para entrar, 
como entró, á la tierra de los indios por el puerto do Chacopa- 
Ca, basta llegar á la casa de tin cacique nombrado Maicana, que 
Habitaba en una llanura que hot llaman Marapatar, desde don? 
éñ mandó una embajada pidiendo la paz a los indios Palen- 
rjuGs y Caracares, que desde los primeros conquistadores esta- 
ban obstinados y rebeldes. Desde luego recibieron á estos en 
términos de paz, que prometieron todos bajo las condiciones de 
no levantar las armas, ni alborotarlos con estrépitos belicosos. 
Condescendió gustoso D. Juan de Urptn á la propuesta de los 
indios; y en compañía de estos prosiguió con su gente hasta el 
sitio de Clarines, donde hizo desmontar una llanura alta á ori- 
IIrs del rio Uñare, con ánimo de edificar un fortin, á quien des- 
de entonces dió el nombre del Fuerte de San Pedro Mártir, por 
haber iniciado su planta el día de este glorioso Santo. 

£n este estado quedó el fuerte, sin baber proseguido en ade- 
lante su fóbríca, porque luego que consiguió la paz en los in- 
dios, en vez de poblarlos, solo se valia de ellos para hacer ma- 
tanzas de ganado vacuno en los llanos, asegurado en los pode- 
res que le dió la Real Audiencia, concediéndole dicho ganado 
para gastos de la conquista. En esto se ejercitó algunos años sin 
procurar poblar los indios, ni solicitar por modo alguno minis- 
tros del Evangelio, que los instruyesen en los místenos de núes» 
tra Santa Fe Católica, como prometió á la espresada Real Au- 
diencia, «mando le confirió los despachos y real ejecutoría pare 
emprender la referida conquista. No faltó quien le aconsejase 
que pues ya tenia los indios pazíficos, tratase de poblarlos y en- 
comendarlos á sus capitanes y soldados: mas como su designio 
solo se dirijia ala pretensión de conveniencias temporales, so- 
lo ¿ estas aplicó su conato, despreciando la oon(|uista espirítual 
de las almas por lograr k satisfacción las vaquenas y corambres, 
para engrosar la bolsa con el sudor de los indios, que al fin de 
tantos trabajos quedaron como se estaban, dispersos por los non* 
tes en sus idolatrías y supersticiones. 
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CAPITULO XIV. 

Fi$nda D. Jíum Xkpm lá llueva BareéUma: retUfiea la de Tar- 
ragona y despúeUanla los Palenques y Tomuza», 

Informado D. Tu m Urpin por los vecinos de San Cristóbal de 
los Curnenagotos, liel valerosd esfuerzo con que los indios del 
valle de Aragua y otros aliados, habian resistido á su antecesor 
D. Grístdbal de Cobos, derrotándole bu ejército con pérdida de 
muchos españoles que en la refriega quedaron muertos y otros 
mal heridos, rezeloso de que le sucediese lo mismo y de perder 
con su honor el crédito de su persona, determinó hacerles una 
entrada, 6 para mitigar en ellíís con las suavidades de la paz 
sus enfurecidos enconos, ó para sujetarlos á razón con el rigor del 
del castigo. Como ya tenia algunos medios granjeados del ma- 
cho ganado que con la ayuda de los indios había muerto, previ- 
110 con abundancia bastimentos; y dando algunos agasajos á sus 
soldados, alistó cuantos pudo para hacer la entrada al dicho va- 
lle de Arngua, con orden de no rendirse á los indios si saliaa ar- 
mados á campal batalla. 

Salieron, pues, los españoles acompañando á su caudillo has- 
ta el espresado valle ; y hallando á los indios preparados para la 
guerra, tuvo por bien de restituirse en paz hasta mejor ocasión, 
por no verse derrotado como su antecesor y precisado á la fuga 
con afrentosa ignominia. Viendo, pues, P. .Tuan de TTrpín el ar- 
resto de los indios y cantehindose de la derrota que le podiaa 
causar, con pérdida de sus soldados y la imposibilidad que es- 
peraba para la fundación de algunos pueblos de espafioles, k 
que se dirijian los primeros intentos de su espedicion, haciéb^ 
dose desentendido á tas hostilidades de los indios, emprendió su 
tiaje á San Cristóbal de los Cumanagotos. 

Tenia ya captada la benevolencia de la mayor parte de sus ve- 
cinos; y como estos estuviesen discordes entre sí desde que hi- 
zo la ciudad plaza de armas, halló la suya; y para pazificar 4 
los unos y adelantar sus proezas con los otros, estrajo de la ciu- 
dad ¿ estos, que era la roay^r parte, y juntos con los de su comi- 
tiva, se retiiü á la falda del Cerro Santo con ánimo de fundar 
con ellos una ciudad, como lo hizo y puso por nombre la Nueva 
Barcelona, cuya patrona es la gloriosa virgen y mártir Santa Eu- 
lalia. El motivo de haber denominado asi á esta ciudad, fué el 
Ber D. Juan Ur^in catalán y natural de Barcelona de Levante; 
por cuya razón intentó fundar en estos países una provincia, que 
fuese la Nueva Catalufia y su capital la sobredicha ciudad da 
la Nuf va Barcelona. 

Fundóse esta ciudad en una llanura que para sus sementeras 
tenia rozada y limpia ei capitán Vicente Ferrer ó Freiré, uno 
de los vecinos de San Grist6fa|l de Cumanagoto, de donde salifl* 
ron como ya dije, para esta fundación la mayor parte de elloa 
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€011 que'di6 piine^io el día 19 de Didemlwe del afio de 1637. 
De esta Beparadon, que en la capazidad de D. Juan Urpin se 
cree parto de su prudencia, se originaron tales discordias y plei- 
tos entre unos y otros, que algunas vezes salieron á campaña 
armados para tomar recíproca satisfacción de sus agravios. Así 
permanecieron en dicho sitio 33 añoSi basta que el de 1671, go- 
oernando esta provincia D. Sancho Fernández de Angulo, se 
mudó esta ciudad al sitio en que hoi permanece, que es 4 las 
ribecaa del rio Neveri» dictante una legua del mar del Norte 
que corre por esta costa, como se muestra on el plano de ella. 

A la mudanza de esta ciudad contribuyó mucho el fervoroso 
zelo del V. P. Fr. Manuel de Yaagües, comisario apostólico de 
las misiones de Píritu, que deseoso de su adelantamiento y pa- 
• zificacion de sus Tecinos, consiguió de ellos que al tiempo de 
su traslación se incorporasen los de la Nueva Barcelona con los 
que habitaban en la de San Cristóbal de los Cumanagotos, para 
que unidos se apazignascn los ardores del ódio, en que ordina- 
riamente se abrazaban los unos y los otros. Hecho paréntesis 
en este punto, y contento con lo que sobre él les tengo predica- 
' do muchas vezes en los pulpitos, vuelvo k la conquista de Ur* 
pin, que ya se consideraba victorioso en lo6 progresos de ella 
eon la fundación de la Nueva Barcelona, cabeza de su imagi* 
nada provincia de la Nueva Cataluña. 

Corría entonces la primavera del sicriiímitc año de 38, y con- 
nderando ya asegurada la fundación «de Barcelona con los pri* 
meros fervores, que en sus fundadores estimulaban al esmero 
' de BUS fóbricast determinó reedificar & las orillas del rio Uehire 
la ciudad de españoles, que se despobló algunos años antes, 
cuando fué invadida por los indios Palenques, á causa de los 
dafios que en Mataruco recibieron del capitán Anrlres Román 
Tomas de Morillas, como ya dije en el capitulo X de esta 
storia. A este fin movió los ánimos de sus pobladores, que re- 
tirados á Cumanagoto, desmayaron enteramente en la reedifica^ 
don de su pueblo, temerosos de recibir otro asalto de los indios, 
y perder con las vidas el fruto de sus trabajos. 

Esto5 justos rezólos, que los bal'inn de estimular ala reforma 
de sus esc esos, los olvidaron tan del todo, que puestos en pose- 
sión de su perdido pueblo, volvieron al vómito de sus injustos 
procederes basta dar en el abismo de su exestimada desgracia 4 
manos de los indios Tomuzas ; y fué en esta forma. En el mis- 
mo ano de 38 se agregaron á D. Juan de Urpin algunos fwlda- 
dos, que pannrci de los llanos de Carácas ; y juntos con los que 
sacó de Cumanagoto y la Nueva Barcelona, se partió para el 
rio Uchire, donde grangeó, la benevolencia de ios indios con 
cautelosa maña, para que saliendo de paz, ayudasen á los espa» 
twiles á la reediiScacion de la ciudad, que consiguió á satisfacción 
de todos, y dió el nombre de Tarragona* 
Fabricadas las casas oompeten&p para el zeoogtmtento d^ itu 
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TüdndBf se Ntiió D. Juan de Urpin con el reato «le sus ioldi- 

do6 á la Nueva Beroelona á la prosecución de su fabrica, qne> 
Jnnrío los (lo Tarrngona con la ayuda de los imlios en la conti- 
nuación de la suya. Al paso que se adelantaba la fábrica de es- 
ta ciudad, se iba acrecentando el número de sus vecinos, que de 
San Sebastian de los Reyes y otras partes se agregaban á ella 
oon aiiB nojerea y familiaa. Estoa fueron loa primeros que dea- 
montaron y sembraron el Valle de Cúpira» que hoi poseen loa 
yetinos de la Nueva Barcelona con buenas haciendas de cacao 
por lo fértil de su terreno, aunque con la infelizidad de no te- 
ner, como en los demás valles de la costa, un ministro eclesiás- 
tico que administre el pasto espiritual á tantas almas, como liai 
emboacadaa en aquellaa montafiaa» muriendo muchos, especial- 
mente indioajomaleroB» ain el beneficio de loa Santoa Saera- 
mentos. 

Habitaba en aquel tiempo las tierras de los dos valles de Chu- 
paquire y Cúpira la nación de indios Tomuzas, de quienes se 
valían los vecinos de Tarragona para las labranzas de sus se- 
menteras. Pero como ellos eran tan amantes del ocio, y se lea 
hacia, y hace el trabajo demaaiado duro, ae pusieron en arma» 
€on firme resolución de despoblar á los españoles de Tarrago* 
na, aunque fuera con riesgo de sus vidas. No llegó á este estre- 
mo la desgracia ; porque los españoles, viéndose hostilizados de 
los indios, acudieron prontamente por socorro áM a ciudad de 
San Ciistúbal de Cumana^otos. Hallábase en esta D. Juan de 
Urpin; y ansioso de ausihar & los de Tarragona, lea invi6 un 
refuerzo de sesenta hombres armados, con que puf^eron reai^ 
tir las invasiones de los indios. Aprisionaron nueve de ellos ; y 
sin mas justificación de causa, les quitaron las vidas en una hor- 
ca. Ejecutado este castigo, se retiraron por la laguna de Uñare 
hasta llegar á la quebrada del Tocuyo, donde aprisionaron á 
eüantoa indioa hallaron y llevándolos á Cumanagoto loa repaP' 
tieron todoa, hombrea, mujeres y nifkoa entre los vecinos y Bel- 
dados. 

I)e estos hechos que se consiricra fueron órdenes de D. Juan 
de Urpin, resultó que ios Palenques, renovando los sentimien- 
tos de los pasados sucesos, convocaron á los Píritus, y armados 
todos de guerra, salieron en seguimiento de la tropa española, 
de la cual aolo pudieron alcanzar al capitán Mota, á quien die- 
ron muerte, y al pié de un árbol sepultura. Los de Tarragona» 
que aunque de léjos miraban mui cercana la refriega, conside- 
rando, que el tropel de indios agraviados descargaría sobre ellos 
el resto de sus iras, desampararon la ciudad á toda priesa ; y 
poniéndose en iuga, unos yui mar, y otros por tierra, be begre- 
garon para diversas partea ; los de Cumanagoto á au patria, y 
los demás para la costa de Caracas. 

Viendo D. -Snm. de Urpin 4 los indios sublevadlos, y armados 
con imevoa motivoe para ta gAra, perdidas las esperanzas de 
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flu deseada conquista, dio de mano 4 ella, y aplicó todo su co» 
nato á la prosecución de la Nueva Barcelona, con cuya funda- 
ción esperaba dejar eternizada su memoria. Sin eiVibargo de es- 
to, no podemoH privar á D. Cristóbal de Cobos de la glorí^í d© 
m primer fundador, desde que congregó sus primeros vecinoBr 
con que ái6 principio á lalPundacioo en el referido sitio de Apai« 
cuare. Adelantada ya en sus &bríca8 la Nueva Barcelona, y 
considerándose el Dr. Urpin imposibilitado á laejecuciondesus 
intentos, que sin duda liubieran tenido efecto, si; depuestos "los 
intereses de la codicia, hubiera procedido en forma á la reduc- 
ción de 1c»s indios, compareció por su apoderado en el Supremo 
Consejo de las Indias, á fin de informar á nuestro Católico Reí 
de los progresos de su conquista. 

Como era bombre perito en ambos derecbos, pinto el infor- 
me tan á su favor, que captada la benevolencia de su Magestad, 
logró una Real Cédula de gracias, en que, después de otros elo- 
gios, le habla en esta forma : " por los papeles, que me han ve* 
„ nido de lo que habéis obrado, os doi las gracias ; y quedo con 
I, particular cuidado de premiaros, y baceros merced, con de- 

mostración de lo que me habéis servido, de k> cual me hallo 

con entera í?atisfaccion ; yjuntamente apruebo la libertad (|Uq 

habéis t)fiecido á los indios; y poique esjuhlo premiar á loa 
„ que se aviMitajaron en dicha conquista, os mando provisión, 
„ para que re)»artáís entre ellos hasta cuatenta escudos de á^die- 

ziseis. Dios os conserve para aumento de mi real servicio. 
„ Bada en 3 de Mayo de IG 12. " 

Esta merced, con (jue S. M. jiremió los representados traba- 
jos de aquellos conquistadores, no tuvo el efecto de su real vo- 
luntad; acaso seria disposicittn divina, para que no recibiesen 
injustamente lo que (mejor informado) no hubiera merecido la 
aceptación y promesa de la real persona j pues como aseguran 
en los monumentos de los archivos los que se hallaron presen- 
tes á la conquista, no produjo esta otra cosa, que muertes de es- 
pañoles y de indios, pleitos, discordias, desolación de pueblos, 
y otras muchas inquietudt'H, que aun etj los tiempos presentes 
rej^roducen los mismos efectos en muchos haintadoies de estoa 
países. Desgracias del Reino dividido, que cuando se esperan 
en su aumento felizes progresos, se encuentran en su desolación 
lamentables estragos. 

En esta disposición dejó D. Juan de Urpin su conquista, cuan- 
do le llamó el Sefmr de esta vida á la eterna en la Nueva Bar- 
celona el año de 1645, dejando en su lugar al capitán Diego de 
Urbez, que fundó la ciudad de San Miguel del Batei á las ribe- 
ras del rio Uñare. Esta también se despobló ; porque lo noel- 
To de su temperamento, junto con las continuas disenciones de 
sus vecicos^ dieron lugur á su desolación con tan infeliz éxito, 
que su mismo poblador T'ibcz* apeló d la Real Audiencia de 
Santo Domingo de las impostui^ do sus émulos, y allí nutrió á 
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aoeOB difls ea Mnua de sn orédito» queduido ellos divididos en . 
diferentes destinos, llenos de pleitos, enredos y testimonios, . 

tantos como los que 86 esperímentaron con la conquista de Ur- 
pin en Cumanagoto, causados del seductor y padre de la men- 
tira el demonio, como lo testifica el R. P. Ruiz Blanco en su 
conversión de Píritu en esta forma : en la ciudad de Sevilla con- 
jurando unTeligioso i un demonio, que con permiso de Dios po» 
seiai una criatura, dió por seña de su despedida un real de pl^ 
ta ; y preguntado de donde lo traia, respondió, que de Cumana- 
goto, á donde había ido por él, y dejabk enredos, que durarían 
por muchos años. 

CAPITULO XV. 

R^rense álgunot caso* formidíMea que lian sucedido á ht twe^ 
nos de Barcelona ; yíot tenwio» que ettoe han hecho s» homra 
de ámbae mageeladee* 

Tan instruidos q^uedaron aquellos vecinos de Cumanagoto en 
•l maldito vicio del enredo, qu6 les dejó sembrado la astucia de 
la infernal serpiente, que desde jsntónces comenzaron á esperi^ 
mentar el castigo de Dios en algunos formidables casos, que de* 

ben representarse al público, por lo mucho que conduce su es- 
carmiento, para diiiiir á los fieles hácia Dios por el camino rec- 
to del temor de su divina justicia. Ki primero sucedió en el año 
de 1650 ; y fué de este modo : bailábanse entóneos en el sitie 
de Piritu aquellos cinco Venerables Capuchinos, de quienes ba- 
go relación en el capítulo segundo del libro tercero; entre estos 
asistía el V. Fr. Francisco do Pamplona, á cuyo cuerpo se dió 
honorífica sepultura en el puerto de la Guaira ; y su ciemplar 
vida se dió á la estampa, con el titulo de El Caj)urkino Español. 

£ste, pues, V. Varón, sabiendo que el Gobernador de Cutna- 
n& D. Gregorio Castellar se bailaba en Cumana^to, y que trar- 
taba mui mal á sus Tecinos, bizo viaje desde Piritu á darle sa- 
ludables consejos pertenecientes á la buena administración de 
justicia, y conser%'acion de nquella ciudad recién fflndada. Re- 
cibióle el Gobernador con aí*pereza, y le deh¡)Í!]!Ó de sí con aque- 
llos desdenes, que suelen ejecutar con los hunuldes los que se 
b^lan poseídos de la humana soberbia. Uno de los vecinos de 
Cumanagoto, que se halló presente al suceso, después de des- 
pedido el religioso, se llegó al Gobernador como peno de ere* 
ja, y hablándole con adulación diabólica, le dijo : que aquel P« 
Capuchino, que le acababa de aconsejar con tanto zelo, estaba 
en mal estado, y <^ue ói era testigo ocular de su amanceba- 
miento* 

' Mas Dios, qne no tiene desarmado el braso de su justicia pe- 
ra castigar á li» culpados, en defensa de la inoeenoia, lo descsf«- 
gó tan de lleno sabré aquel i^erable detractor, que de impto- 
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- viso le privé de la vista, y calmó el rosto deemnas ; y ad vi- 
vió algUDOB diaSi basta que después le quitaron la vida á pufift* 

ladas, como lo testifican los autores P, Aguiano 1. 2 c. 4 : Carav. 
Prac. de Mis. 1. 1? ; y últimamente el R. P. Ruiz Blanco en au 
conversión de Píritu, confirmándolo con testigos de vista, que so 
hallaron presentes á tau lamentable especlácuio. Así castigó 
Dios á aqael falso in&mador con las manchas de sa mafignidra, 
marcándole el rostro con el testimonio de su iníamia, que llevó 
«onsigo hasta su desastrada muerte ; y así seráñ castigados los 
que precipitados en el abismo de su malicia, producen un ma- 
nantial funesto de deshonras, mentiras y enredos, hablando co- 
mo las cigarras hasta por el cerebro cuanto concibe su mal co> 
xason contra la honra ae sus prójimos. 

De esta clase son las.malas lenguas» que abundando en su pro- 
pia malicia, como las serpientes en ponzofia, alientan sil vos de 
imposturas, y escupen el veneno de calumnias, con que inficio- 
nan y manchan los candóles de la inocencia j y como hallan gra- 
tos los oidos, á impulsos de la calumnia se trastornan los jui- 
cios, se fulminan sentencias inicuas, reina la pasión, prevalecen 
los ruines, padecen los inocentes, se abaten las virtudes, mandan 
los vicios, se fomentan discordias, crecen los oidos ; y de abi la 
ambición, las envidias y venganzas ; y después de todo, la con- 
dennrion do las almas de los que se muerden como peños ra- 
biosHí,, hasta consurairse como higos en canasta unos con otros : 
Si invíccm nwrdtlíny videíe ne ad invicem conaumanimí, (Gal. ó 
V. 15.) 

No es m^os formidable el caso, que por los aSos de sesenta 

y tantos sucedió en uno de los pueblen antiguos con un vecino 
de la Nueva Barcelona. Reprencüóle un P. Misionero algu- 
nas injusticias que hacia á los pobres indios, quedándose ron el 
debido precio de sus trabajos. £1 espauoi, que mas atendía 
los intereses de su ambición, que al cumplimiento de la divina 
lei y ejecución de la íustícia, llevando á mal las exortadones de 
aquel V. Misionero, a cuyos saludables consejos cerraba los oi- 
dos como áspid venenoí^o, montó en cólera, y le amenazó dicien- 
do, que le habia de dar un balazo ; pero el Supremo juez, que 
no 66 duerme en la defensa de sus siervos, ostentándose justi- 
ciero como Dios de las venganzas, dispuso con modo maravillo- 
so, que al salir del pueblo ¿ malévolo junto con otro compaSe- 
TO, se le disparase a este un arcabuz, causando tan fiital estra- 
go en aquel que le seguia, que desbaratándole con la bala el pe- 
cho, dió entre los dolore*? de la herida el último aliento, dejando 
á la posteridad con este hntieutable ca^o el reconociinicnt') de 
cuanto Züla Dio» la houra de sus siervos, retribuyendo por ú 
mismo la justa venganza de sus agravios. 

Bastantes ejemplares ofrecen estos casos, y otros muchos que 
emito de intento, para que, abiertos en muchos los ojos de lara- 
SMm» codoican con el d^ngañ#o recto de la divina justunay 
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ifiMm «visAdtfirttdü él etearmiento los <iüé jiotileiiéa^ el éíMt 

su boca, buscan en el libro verde de su iniquidad astutas méátD* 
ñas, para acrisolar con el fuego de sus plumas y lenguas el no- 
ñor y crédito de los ministros de Dios. Mas como i^i a 1a lusr4s 
la verdad, ni al golpe del castigo cede muchas vei¿e|^^'ob8tii# 
cioD de la Yoluntaa biimaiia, qna Baboseada etíM%g^t3iBÍtil^M 
apetito, le saben muí amargaa laa terdades del éÉÉngafio, re- 
feriré este último caso, que trae en su libro de coÓTersioii de 
Píritu el V. Fr. Matías Ruiz Blanco, en cu^o tiempo iaá mu 
notorio, y sucedió de este modo : • 
' Gobernando aquella provincia D. Sancho Fernández de An« 
glklo, tiempo en que las apost61¡eas mistoaes legt a b aa ka'Mi 
copiosos frutos de reducción con las predicadoeea de sus mStfiH 
mem, imtigacloB los capitularaade la Nueva Barcelona del ene* 
migo común de las almas, y vencidos de los estímulos de la en- 
vidia, hicieron un falso informe contra los referidos padres, im- 
putando á culpa de estos la total falta de sementeras^or no 
permitir qne loa indios saliesen & trabajar en ellas» AMmuaá'k 
esta impostura otras calomniaa, agenaa de la Térdad, y veatidak 
de falsas é insolentes snpoflieioneB. As! podo la maUcla man<> 
charse á sí, y al papel ; pero no á la honra y buen nombre de 
los Misioneros, en cuya defensa publicó el cielo su inocencia, ha- 
ciendo que el rio saliese de madre, y anegase los campos con 
tan estraordinaria inundación, que con la copia de aguas están* 
osdae se perdurrbn totalmente U» muchas y gra&des semente- 
ras, qne en zealidad taniaii cahivadas tún el tmMe deloelií' 
dios. 

Satisfizo el prelado con esta verdad á las faleias calumnias !!#« 
puestas á sus subditos, de cuya inocencia satisfechos, y no sé si 
escarmentados, pidieron perdón los agresores, v se vieron pre- 
cisados, como de ordinano les acontece, & aeudiir &'1as pueitAS 
dé loa religiosos por él pan de la providencia, que les fi-anquea- 
Ton con laiiga mano en correspoádeBcia de su ejecutada iniqui- 
dad. Pudiera poner otros casos, que como dije, omito, conten- 
tándome con IOS que dejo referidos en obsequio de la verdad, 
que debe manifestarse en lo próspero y adverso de la historia, 
come alma que vivifica al cuerpo de su mMeiia ; eseribleiido lo 
uno» porqoe escarmienta con lo psToroso de^ los desastres, j -h 
otro, porque edificsa con lo heróíco de las virtudes ; y dejandb 
advertidos á los que, ciegos de envidia, ultrajan con falsas im- 
posturas el candor de las comunidades y religiones, donde hai 
tantos buenos y santos, que con sus heroicas virtudes y venta- 
josos ejemplos desquitan los defectos de algunos particulares, 
que oprimidos del peso de sos pasiones, caén eti la nnaenk de 
^gona relajación ; pues tomo dice el Bma Padre San Agus- 
tín : no hai salud tan robusta, que no padezca algun achaque*; 
y la que no le padece le teme......y por último, pocas vezes 6 

ninguna la persecución de los jAttos dejó de ser íatal al perse- 



190 



HISTORIA DE LA NUEVA ANDALUCIA. 



guidor ; porque aunque Dios la permita á tiempos para corona^ 
la pacieucia del perseguido, también la castiga para aviso de los 
contrarios, sacando de un mal permitido con sabia providencia, 
dos bienes grandes, que son mérito para los buenos, y escar- 
miento para los malos. 

f Siguiendo, pues, esta bien fundada máxima de los mas clási- 
cos historiadores, concluyo este capitulo con la ñel tradición de 
ios servicios que los vecinos de Barcelona hun hecho en honra 
y gloria de Dios, estension de la católica monarquía, y aumento 
de nuestra Sania Fe y religión cristiana. Fundóse esta ciudad, 
para lograr con el asilo de sus moradores la población de esta 
provincia, reduciendo á nuestra Santa Fe las muchas naciones de 
indios infieles que la poseian ; y aunque en los primeros tiem- 
pos fueron causa de muchas sublevaciones con sus repelidos ro- 
bos, muertes y crueldades ; después qute la Divina Providencia 
dispuso los medios de su conversión por los ministros del Evan- 
gelio, han sido los vecinos de Barcelona l')S que con sus perso- 
nas, bienes y armas han ayudado en toda», sus entradas y espi- 
rituales conquistas. 

r. Los que para tan santa y gloriosa empresa aprontan sus per- 
sonas y cabalgaduras, talan montes, vadean rios, y sufren gusto^ 
sos hambres y cansancios, por acompañar á los Misioneros en las 
continuas tareas de su apostólico ministerio. Los que al menor 
aviso de las invasiones que los indios han hecho á los PP. Mi- 
sioneros, les favorecen con eficaz ausilio para defenderlos de 
todo riesgo, y dejarlos en pazífíca posesión de su espiritual re- 
baño. En este tan glorioso empleo se han ejercitado mas de 
ochenta añr>s con mucha gloria del nombre de Dios, y estensíon 
de nuestra Santa Fe; por lo que (á mi entender) se hallan hoi 
favorecidos del Todopoderoso con buenos incrementos de bie- 
nes temporales, y adelantamiento de su amada patria, que está 
mui lucida, y en el mas precioso auge de sus fábricas, y nume- 
roso concurso de toda clase de personas. 

Para la administración del pasto espiritual y santos sacra- 
mentos, tiene esta ciudad un cura párroco con su teniente, y 
otros señores del estado eclesiástico. Hai también un convento 
de N. P. San Francisco, que á mi despedida dejé en el cuarto 
claustro, destinado para colegio de Proj,agan(¡a jUde^ y para quo 
en él se recojan á pasar sus últimos dias los Misioneros, que por 
su ancianidad ó enfermedades habituales no pueden ejercer el 
ministerio de la conversión ; y será su conservación y aumento 
de mucha utilidad para el bien espiritual de sus vecinos, que 
considero acreedores á la remuneración do sus trabajos con los 
espirituales aumentoá, que reciben del consorcio y asistencia de 
los Misioneros sus moradores. Para el gobierno político y mili- 
tar tiene esta ciudad un teniente justicia mayor, dos alcaldes, 
procurador general, y regidores perpetuos ; un sargento mayor, 
capitanes y demás empleos dtf la milicia, todos mui amantes de 
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BU patria, y siempre llitot y baenos aolMoe pan m éAtm^ 
€h»a de mnii^itilea vegas, y crecidoB batos de «nado ymanOé 
de que se mantíene la mayor paite de su yeciticbxío* . 

CAPITULO XVL 

7[^at-a de la miJagrom imagen de María Santísima dd Socorro, 
que se venera en la iglesia parro<¿u¿a¿ de la Nueva Barcelona, 

Habiendo tratado en el capítulo antecedente de la ciudad de 

la Nueva Barcelona, serifi e<ípccio de ingrntittifi, no hacer men- 
ción de la devotísima imagen de Nuestra Scñoia del Socorro, 
que se venera en su parroquial, y de los continuos milagros coa 
que desde su fundación ha nvorecido misericordiosamente á sua 
vedóos, mostrando siempre esta Soberana Emperatriz desloa 
cielos, que los tomaba bajo de sn protección, para socorrerlos 
en sus necesidades y ampararlos en sos tribulaciones. Es voz 
común en dichi oindrid, que esta devotísima imagen fué apare- 
cida eii el sitií) do ( 11 rníiiiagoto, donde estaba fundada el año de 
1660, sobre un ai bul que en este pais llamaQ totumo, y perma« 
iiece basta el presente frondoso y fructífero. 

En este árbol, dicen los mas, fué su primera invención, sin 
saber oomo, ó de donde fuese ti r^sladada; y habiendo mi de* 
▼ocion investigado el orííjen de esta milagrosa aparición, hago 
memoria, que D. Fernando del Bastardo y Lonysa, familiar del 
sautü uiicio, sageto mui distinguido y noticioso en los naonumen- 
tos de aquella ciudad y provincia, me respondió, haber sido con* 
docida desde el puerto de la Guaira por cierto caballero ; y por 
no sá qué acaso arribó á ta de> Cumanagote, donde echándola 
menos, se encontró sobre el referido totumo, escogiendo aque- 
lla nueva fundación para consuelo, defensa y socorro de sus ve- 
cinos, como lo acreditan ios innumerables casos, en que han e»- 

S enmontado sos repetidos favores, asi el commi de sos mor»- 
ores, como el particular de sus especiales devotas. 
Trasladada la ciudad de San Cristóbal al sitio en que hmpe^ 
manece unida á la Nueva Barcelona el año 1671, trataron en 
primer lugar de llevar consigo aquella verdadera Arca del Tes- 
tamento, cual otro David de la casa de Obededon á la ciudad 
de Judá; y habiéndola colocadi> en bu parroquial iglesia y lu- 
gar decente que ya le tenían preparado, al siguiente dia halla* 
ron %'acío el tabernáculo, sin encontrar en ^1 ni en todo el án> 
bito de la iglesia aquella prenda de tanta estima. Afligidos ios 
nuevos catalanes con la ausencia de su Divina Rein^, hicieron 
varias diligencias por tedas partes, por si lograban la dicha de 
hallarla ; que no consiguieron hasta que fueron ai sitio de Cu- 
aitnagoto, donde la encontraron sobre el totumo, como lugar 
que había escogió para tener en él su tebemáculo. 
Lt^voo»aiinqQe temerosos, AevotataentoaneatadoBj yqni^ 



HISTORIA IHI I«A NiniTA ANDALUCIA. 



tándala M toMio. la volTÍeron á su iglesia al miiiiio Jabaniá- 
«nlv en que la hiMan .oolocado. Fneroa él día siguiente y Wi»'» 
liaron como el antecedente de tbcÍo, porque la Divina SeQora 
se había ausentado segunda vez al mismo árbol totumo. ílondo 
la hallaron. Confusos los vecinos de Harcelona con tan estupen- 
do prodigio, se juntaron á Consejo; y salió <le acuerJo ir pro- 
cesionalmente con la posible solemnidad y después de varias de- 
precaóones y rogativas, que para este fin la mcieron, hnbo de 
condescender la Madre de las misericordias, que no sabe cerrar 
los oídos á los ruegos de sua devotos, en quedarse con ellos, co- 
mo lo está al presente, esperimentando los que fervorosos la in- 
vocan remedio en sus males, consuelo en sus aflicciones y un 
total 8t)€ürro en sus espirituales y temporalea necesidades. 

Eu prueba de esta verdad referiré algunos casos maravillosos 
^loa mas saUdos, que por auténticos y notorios son públicos en 
esta provincia, sin oontcadiocion de persona alguna. Navegando 
en cierta ocasión un navio español por las costas del mar del 
Norte fronteras á la Nueva Barrelona, se vió repentinamente 
acosado de unos piratas, que habiéndole cogido el b;u lovento, 
le seguían viento en popa, para hacerse seúores de sus riquezas, 
quitando á sus dueños, oomo acottomlyraii, irveimsiUemeiite Iw 
Kidas. Viándoee ka eepaltoles en tan manifiesto peligro, se en- 
comendaron moi de veras 4 María Santísima del Socorro, é im- 
plorando devotamente su poderosa intercesión, pusiéronla proa 
nácia el rio de Barcelona con ánimo de varar en sus playas, pa- 
ra librar de los piratas á lo menos las vidas ; que sin duda las 
hubieran rendido a manos de aquellas inexorables guaduüas Je 
la muerte. 

Maa la qoe es consuelo de afiigidos los libr6 de tan conocido 
jae^o^ dirijieodo el navio con tan admirable providencia» que 

en breve rato se vió mui adentro del rio Neverí, donde le amar- 
raron á un guamo, árbol que aun pei n incce en sus riberas fron- 
doso, habiéndolo introducido railagru-sítuieute por una boca tan 
estrecha y escasa de agua, que es necesario esperar la marea 
Dfliqa, pan que pueda entrar ó saUr una mediana lancba. De alH 
fartiéfon todoa gozosos á rendir las debidas gracias á su DivsK 
na Protectora ; y en reconocimianto de tan grande' benefiflto 
dio el capitnn de limosna las campanas, que hasta ahora han ser- 
vido en dicha iglesia, un cáliz y otras preciosas alhajas, dejando 
para memoria de este prodigio un navichuelo, que se conserva 
colgado ante el altar de María Santísima del &)corro, por cuya 
kitereeaion los libr6 el Todopoderoso de tan manifiesto peligro. 
Betirados los piratas, volvieron los españoles á enoomendane á 
aquella Soberana Reina ; y dando velas al viento, salieron en 
alas de su confianza por la misma boca del rio y prosiguieron 
su viajo libres de todo nesgo, espenmentando todos en esta oca- 
sión reiterado el milagro, que por los ruegos de su Santísima 
ll^re y Señora del Sooorro 6hr6 con aquellos afligidoa la in- 
vencible mano del Altísimo. 
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Acümpaüa á esta maravilla la ^uc aucediu eu uLia ocasión en 
lamUpna ciudad da Banselcma, estando invadida de Íoa ingleses, 
que entónces oran enemigos declaiadoa de nuestra corona. Ve» 
nian armadoe de guerra con unas navea, que puesta» á la fron- 
tera de sus playas, amenazaban á sus vecinos, ser en pocas ho- 
ras despóticos dueños do sus vidas y haciendas. Comenzaron á 
desembarcar gente ; y hubicndo salido los españoles á resistir 
y detener al enemigo los pasos, observaron, que siendo mucho 
mas crecido el número de enemigos que acometía á las playas, 
no solo no se atrevieron á saltar en tierra» sino que retirandose 
temerosos, se volvieron á sus navios con acelerada fuga. Ale- 
gres, aunque rezelosos los españoles con tan impensada nove- 
dad, hicieron averiguación de aquella no esperada retirada, y 
publicaron los ingleses, que al llegar a las playas para salLar en 
tierra, se les presentó un crecidísimo qjército de gente Inen or- 
denada, á quien comandaba una señora de singular belleza y 
hermosura. 

Atemorizados los ingleses y desesperados de resistir á tan 
valerosa capitana, levaron anclas y dándose á la fuga, se resti- 
tuyeron á sus tierras como mansos corderos, los que salieron de 
ellas como lobos sangrientos, dejando la victoria en manos de 
la que es tan formidable y terrible como los escuadrones bien 
ordenados para la defen i y ocorro de sus devotos. Acudiercm 
los barceloneses á dar las debidas gracias á su especial bienhe- 
chora; y habiendo abierto el tabernáculo, hallaron á su devota 
imagen llena de cadillos y espinas, y la finbria del vestido mo- 
jada y entrapada en la arena, y algunas yerbezuelas de las pía- 
jofi, con que conBrmaron esta tan estupenda maranlla, que es 
juBto ae esculpa en bvonce para eterna memoria y alabanza de 
tan gran Señora. 

No es de ménos consideración la que obró el Todopoderoso 
en la misma ciudad de Barcelona el año de 17 48, por la inter- 
cesión do esta Soberana ileina y Señora del Socorro, de que soi 
testigo ; y fué de este modo : acometió á loe vecinos de Barce- 
lona una pestilencial pleuresía, 6 dolor de costado, tan riguroso, 
que yanohabia fuerzas en los eclesiásticos y religiosos para 
enterrar muertos y confesar enfermos; de modo que no se oía 
por las calles sino un contirmado llanto, que movia á compasión 
al corazón mas dUro. Hallábame de presidente del hospicio ; y 
deseando el vemedio de aquellos afligidos, les persuadí, á que 
acudiesen al socorro de María Santinma, su especial protectora» 
haciéndola algunas deprecaciones y públicas penitencias, como 
medio que tanto aplaca las iras de su amantíainio hijo contra los 
mortales. 

Llevado de este pensamiento, habló al vicario y cura de 
aquella ifi;lesia, á fin de que espusiese al público la devotísima 
imágen del SoÍboro, á que condescendió gustoso, poniéndola en 
me&> de la iglesia en compañía de la de su Santiaimo hije Je- 
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fiUB Nazareno. Llegada la tarde, convoqué á la Venerable Or- 
den terceras; y juntos en procesión llevamos la de N. S. P. S. 
Francisco, á quien tiene toda aquella ciudad especial devoción; 
y pae6tA en el mismo sitio, se hizo de comunidad la disciplina, 

Í convoqué á misión para el siguiente dia, en que di pr ¡ru i])io 
ella, poniendo por protectora á aquella divina Señara del So- 
corro, por cuya intercesión esperábamos tndo:^ el total remedio 
de aquel afligido pueblo. Comenzaron los fieles á hacer íntegras 
y verdaderas confesiones, y al mismo tiempo las conlinuas pre- 
ces pur la salud de los enfermos ; y fué tan eficaz y pronto el 
socorro de aquella soberana Sefiqra, que luego se esperimentÓ 
la mejoría ; y al acabar la rnision, en que creo consiguieron to- 
dos la salud del alma, diú fín con ella aquel formidable contagio, 
siendo maravillosa en los enfermos la sanidad y convalerrncia. 

En agradecido recuerdo de tanto beneficio, sacamos quince 
días al punto de media noche á nuestra Señora del Socorro en 
procesión, cantándola su santo roaarío con tanta solemnidad y 
júbilo de todos los Tecioos de Barcelona, que el que por impe- 
dido j anciano se quedaba eu casa, era con la pena de no poder 
ir á acompañar á su especial bienhechora, á quien seguia todo ^ 
el pueblo, así hombres como mujeres y niños, todos con velas 
encendidas, cantando con tanta alegría, quo parecía una gloria. 
Bendita sea esta gran Seüora, que con tanta piedad favorece á 
loa mortales con el tesoro de las misericordias de Dios que sabe 
distribuir y comunicar á los que como hijos y devotos la invocan 
en sus aflicciones, enriqueciendo á los pobres, remediando ¿ les 
pecadores, y siendo un total socorro de todos ; [pero que mu- 
cho, si el Todopoderoso la entregó las llaves de su pecho y vo- 
luntad, para que fuese ejecutora de su beneplácito con las cria- 
turas! (Mist C. p. 1 1: 1 c. 18.) 

Así se ha esperímentado en cualquiera necesidad pública que 
aquella ciudad ha padecido, en especial algunos años, que en- 
durecida la tierra por la total falta de agua, esterilizó tanto los 
campos, que desconfiados los labradores de cojer el fruto de sus 
sementeras, ya no les quedaba mas remedio que el de la pode- 
rosa roano del Altísimo, que envía tales epidemias para castigo 
deias culpas. Confiados en talés ocasiones en la poderosa inter- 
cesión de la Virgen Santísima del Socorro, luego acuden á ana 
ruegos, sacándola en procesión general; y ha sido frecuente- 
mente digno de admiración, cuanto valen en el tribunal de sus 
misericordiosos ojos Ins Ingrima? de sus afligidos y confiados de- 
votos; pues en e.sla ocasión, cuando el cielo se mostraba mas 
de bronce, se toldó tan de repente, y fué tal la copia de aguas, 
que agradecida la tierra ¿ tan milagroso rocío, produjo las maa 
abundantes cosechas, que por los eEcazes ruegos de aquella Di- 
vina Señora concedió el Altísimo aquel ano, como muchas ve- 
2es loba hecho, para que agradecidos á sus beneficios, le tribu- 
ten los mas reverentes cultos y frutos de penitencia, que soo laS 
arroae con q.ue se vencen ¡os ri/rores de la Divina Justicia. 
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No sucedió asi el año de 1752 j tiempo en que como nunca ae 
vi6 la Nueva Barcelona tan reformada en laa ooatambiea» y eoo* 
tenida en los tícíos, cuanto concurrió la eficazia del selo paatmil 
del Ilustrísimo Sr. ObUpo D. Francuco Jolian Antolmo» por 

cuya súplica predique en su presencia una raision, en quo pnn- 
ficados todos, apenas hubo quien no diese muestras de una cris- 
tiana y total reforma. En medio de tanta penitencia, los amena- 
zó el Se&or con tal seca y suspensión de aguas, que no daba la 
tierra mas esperanzas de fruto, que si fuera de hierro ; porque 
los mas perdieron los sembrados, y otros esperando lluvia, no 
llegaron á esconder el graiKi en la tierra. Sacaron á Nuestra Se- 
fiorn del Socorro en procesión, hiciéronla una solemne fiesta, y 
por raas que repitieron sus ruegos, no consiguieron el logro de 
sus deseos, ni cosecha de frutos ; con que padecieron una grave 
necesidad los mas de los vecinos. 

El alio siguiente fué la esterilidad mas rigurosa ; y aunque 
sacaron á aquella milagrosa imagen al sitio de la Puente» don- 
de se cantó misa solemne, y se le hizo una novena, tampoco se 
dió por entendida su piadosa clemencia. A este modo va esta 
Soberana Reina dando á entender estar mui enojada con ios 
mortales, y que si deja de obrar sus acostumbradas maravillas, 
ea la causa la reincidencia de las culpas, y poca enmienda de 
las viciosas costumbres, por las cuales les cierra su Santinmo 
Hijo, como á las vírgenes necias, las puertas de sus antiguaa 
misericordias ; y en esto se fundan los Santos Padres y Docto- 
res de la iglesia, para asegurar que la reincidencia y ninc^una 
enmienda de las envejecidas costumbres es la que cierra en la 
abogada de los pecadores la puerta de su interceiiiun, patroci- 
nio 7 socorro, aunque ántes los favareciese, y reconciliase ccm 
su Hijo Santísimo : no por defecto de piedad en María Santín- 
ma, oi de misericordia en Dios Señor nuestro, sino por vicio 
de la perniciosa libertad y rphijad i vida de los hombres (S. An- 
tonin. 4 p. tit. 15 c. 14 § 7); de inaiiera, que así como es r^ece- 
sario, que aquellos por quienes la Reina de los Cielos se mos- 
■ trare propicia y abogada, consigan de su Santísimo Hijo el ía- 
Tor de su infinita misericordia en esta y la otra vida (D. Baiin. 
Hom. sup. misus est); aaí es imposible que aquellos, de quienae 
apartare los ojos de su clemencia, dejen de eaer en loa rigonai 
de la divina justicia y condenación eterna. 
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CAPITULO L 

« 

Ocurre JLHos d la ¿-n ave necesidad de los indios y dispone los «tto- 
ves medio* de «n espirUttai amg;^ta. 

Aquella oculta y soberana providencia oon que la divina sa- 
biduría dispone raerte y suavemente la proporción de los medios 
á la mas eficaz consecución de sus fines, se hacia (á nuestra modo 
de entender) como olvidadiza y retardada en e\ socorro espiritual 
qjue necesitaban aquellos miserables indios. Esperaba como pa- 
ciente y sufrido labrador, la mejor disposición del terreno, para 
coger después los mas sazonados frutos en la redncdoa de tsn* 
tas almas, cuya conversión maravillosa se debiese mas á la ines^ 
tinguiblo luz de las verdades evangélica, que al orgulloso es- 
truendo de las marciales conqnistns. Llegó pues aquel feliz y 
dichoso tiempo que la Suprema Magestad tenia decretado para 
^ue eu él se diese principio á la conversión de estos gentiles^ no 
con armas mateiáátos,.aiie son instrumentos de vengsnzay sino 
con las espirituales de la divina palabacai qne según San Pablo^ 
(Ad Cor. 2 10) son laamas podmsas para él tínx énto de tan 

apostó] icn empresa. 

Valióse para este fin, como acostumbra, de un instrumento 
flaco, qne me uno de los vecinos de San Cristiibal do I03 Curaa- 
nagotos, soldado de D.Juan de ürpin y testigo oculai de todos 
jos proyectos de su conquista. Este pues, bombre 4 todas luxes 
honrado y caritativamente piadoso» viendo los malos efectos que 
se siguieron de las pasadas conquistas y i los indios descania- 
dos por loa montes huyendo de los soldados, deseando el reme- 
dio de este mal y la salvación de tantas almas, que sin el bene- 
^o del Santo Bautismo morian por los montes, entró en cuen- 
tea consigo; y después de encomendar á Dios negocio de tan- 
ta impgitanca, manifestó los deseos de su buen zelo al IDma 
Señor D. Fr. Damián López de Aro, Obispo que era de esta 
Diócesis de San Juan Bautista de Puerto-Bico, fiado en que su 
propuesta sería Lien recibida, nivelada por el recto juicio de un 
tan zeloBO prelado. Formó para este fin un memorisu, cuyo tras- 
lado se guarda en el arclñvo de estas Santas misiones, en que 
con ingenua simceridad propone á S. Illma. el mejor modo de re* 
dneir Ce indios i nuestra Santa Fe, ofreciéndose ál á tan faeiói- 
ca empresa, si informado nuestro Católico Rei^ condasceodia 4 
aa pDopoiicion; y filó en esta fimna. 
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*' lUino. y Rmo. Señor D. Fr. Damián LOpez de Aro. Fran- 
»»ciioo Rodríguez Léite, uno ^ lo« voeiitOB mas antiguo* do 
la ciudad oo loa CumanagotoB, dice;" aquí hace una laigft 

deacrípcion de los proyectos de ¡as conquistas y al fio propono 

los nnedios de ]a conversión de los indios por estas palabras: 
•* Lo primero, que vengan á esta tierra seis ú ocho frailes de 

San Francisco, á los cuales yo enseñaré la len,£Tua de estos 

naturales de muí buena gana y los daré suiicientes para que 
„ puedan Ber doctrineros y los reduzcan á nuestra Santa Fe Ca* 
ntdlica; y los enseñaré por un abecedario, que para ello haré y 
ftles asistiré'de noche y día hasta ponerlos capazes con el favor 
„óo Dios; y aunmie es verdad, que la lengua de estos natura- 

les carece de cii*o letras, que en ninguna manera hablan en 
M vocablo ninguno de ellos, no por eso es falta para que se de- 
„ je de escribir; y son las siguientes: B, D, F, L, R. Y así co- 
„ mo íbltan estas cinco letras, falta en ellos verdad y vergfienzai 

coiio( imiento de I>ios nuestro Sefior; általes fe; fáltales lei; 
n y fáltales Roí ; y para que tengan conocimiento de iodo lo di- 

cho, porqiie no conocen mas '']'!e al demonio, á quien atribu- 
„ yen lo malo y lo bueno y llaniati Tvorokiamo, es necesario que 
M baya religiosos que los enseñen y den á entender cuan nmio 
I» es el homkiamo. Hasta aquí lo perteneciente 4 este punto, 
eon otros medios qué después propone conducentes al buen gor 
bierno y conservación de los indios. 

Recibido este memorial y viendo el Illmo. Obispo, que la pre- 
tensión fie aquel buen hombre iba tan desnuda de todo humano 
interés, como fundada en realas de la mayor caridad de sus pró- 
jimos, por cuyo espiritual reuiedio oíVecia los esfuerzos de su 
Tida, informó de todo su contesto^ nuestro Católico Kei dé 
pafia, eeiforzando sus razones con los fórvorosos cataóteres de s^i 
zeld y confirmando la eficazia de los médios que en él se espre* 
san, como el mas oportuno remedio para la conversión de 
tantas filmas. No logró este V. prelado el ver cumplidos los an- 
helos de su deseo, ni la pretensión de aquel buen crisiiano quó 
los propuso; porque habiéndole llamado nuestro Criador con la 
Última enfermedad, hizo su tránsito á la eternidad, 'dejando tOr 
da esta provincia en el estado que estaba. - • - - 

Sucedióle en la dignidad episcopal el Ilhno. Sefior D. FOr- 
nandn Lobo, prelado igualmente zeloso y digno de tan honroso 

Sremio; informóse de los intentos de su antecesor; y califican- 
o loa motivos de su pretensión, se inclinó á seguir su rumbo, 
embebido en el generoso intento de no omitir cosa alguna con- 
duoente á la conclusión de aquella santa empresa, que su aUté* 
OMOr dejaba representada. Corría entdnces el alió de 1658 ( y 
cerciorado el Supremo Consejo del ningiin fruto que ifavortfo 
^oB infieles habia producido el rigor de las conquistas, determi- 
nó mudar de medios y espedir los mas oportunos á la con- 
versión de tantas almas. A este fin despachó nuestro Católico 
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Obnpo D. Feinando Lobo, encai^gándole le informaM deleita-' 
tado en que estaba esta provincia y dÍ8posicion> en <)ue queda» 

ban los indios, que por ciertos religiosos iiifomiei tabift daban 
muestras de abrazar gustosos la Fe Católica. 

El Seüor Obit>po, que tau deseoso se hallaba de poner en eje^ 
cucioQ esta santa obra, correspondió tan á medida de la Real 
Tbluntod, que ain dilación ÍQÍbnn6 á S. M., que para pazificar y 
poblar toda esta tierra no eran menester mas armas ni soldado!» 
que los hijoa del Patriarca de los pobres San Francisco; en 
quienes espernba, que con las armas de la Craz venciesen la re- ^ 
beldía de atjuellns luficltis, que se hallaban oprimidos con el ri- 
gor de la guerra, eti que solo se esperimentO efusión de sangie» 
con Innumerables moeitea de indios y no pocas de los espcifio* 
Ies, coya pretensión no aspiraba á otra cosa que al propio interés 
del servicio de los indios y de ningún modo á hacer la causa de 
Dios, ni el cumplimiento de In Real volunta l • 

Visto este tan zeloso y cristiano informe por nuestro Católico 
Hei y su Consejo; y considerando los medios tan oportunos 
que en ^1 se proponen, espidió S. Magostad una Real Cédula» 
•o que mandó suspender del todo las armas y conquista de sol- 
dados, agregando al gobierno de Oumaná la ciudad de San Cris- 
tóbal de los Cumanagotos, mientras se tomaba otra resolución, 
con nuevas providencias, qne en el prudente y recto juicio de 
S. Magestad se tuviesen por mas convenientes y acertadas. Es> 
tas fueron consultar al Rmo. P. Fr. Alonso de Prado, comisario 
general que entóneos era en la corte de Madrid, de (odas las 
provincias de las Indias Occidentales y España, rogándole, • 
aprontase ocho religiosos de la Santa Recolección del Abrojo y 
Aguilera, lustre de la religión seráfica, y honra de la religiosí- 
sima provincia de la Concepción en Castilla la Vieja, de cuyas 
virtudes y notorios ejemplos esperaba ia deseada conversión de 
los indios Cumanagotos, y otras mucbas naciones, que hábitabaa 
en la infidelidad por aquálos montee. 

CAPITULO II. 

Salen de España los ocho primeros misioneros, y dan principio en 
esta provincia á la reducción de los indios. 

De cuanto legocijo seria para aquel prelado el encargo de la 
Real consulta, en rjno tnnto se interesaba el honor de Dios y 
estension de nuestra Santa Fe Católica, se deja á la discreción y 

Srudencia de los que saben, que á medida del fdlvoroso zelo 
el serafin humano y patriarca San F.tancbco, arde en la genea* 
logia espiritual de su sagrada familia^el deseo de emplear el cau- 
dal de los talentos, que el gran padre de familias entregó 4 iua 
bijos» para utilidad y taam iqpiovecbamiento de los |w<S]muNk 
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ÓQB árdo o a ^iqÉ á ^ ttMg^c m 3|»Mi al servicio de Dios, debe pro^ 
ceder la humana prudencia con gran mafliirez en la proporción 
de los medios, para la mayor seguridad de los aciertos, recurrió 
al propiciatorio de la oración, donde so decide la causa de Dios 

2r inspiracioQ Divina ; porque decia (y bien) que la elección 
augelMá qoieiies se encoiga empelio de tanta cofuecaenciar 
so ie debía esponer al ríeago de las infelizidades, que suelea 
tner consigo las elecdooes, que solo se fian ¿ la disposicioa da 
liumanas diligencias. 

Desconfiado de estas, y nivelado el juicio por aquellas tan se- 
guras reglas» puso el Kmo. Prado los oios de su considera- 
«M» ea la peiwma V. P. Fr. Juan á» Mendoza, hijo de la 
aanta provincia de la Concepción, varón verdaderamente apoa- 
$6^ieo^ cuyas virtudes y relevantes prendas premió la santa pro» 
vincia do Santa Elena de la Florida con los honores y cargos de 
definidor, y otros, que concluyó loablemente en ella, ú donde pa- 
BÓ llevado del zolo de la conversión de las almas, y aumento de 
Buestra Santa Fe Católica, como diré en su lugar, cuando est 
criba de propósito las TÍrtudes de su ejemplar vida. Moraba en-, 
tónces este v. P. en el ejemplarísimo convento de JDouuu 
de la Aguilera, donde retirado de ios humanos comercios, pa- 
saba una vida toda angélica, dado á la contemplación de las co- 
sas divinas. Allí, pues, le envió su lima, sus letras patentes, 
alentando su humildad, ú que emprendiese gustoso una obra tan 
áeA. agrado de ixDim ma|;estade8, y bien espiritual da las almiu ¡ 
asi per la gran satis&ccion que tenia de su mucha prudencia, 
como porque conocía en él un ardiente zelo del mayor bien y 
lustre de la religión, según se deduce del contesto do sus letias, 
que se guardan en el archivo de estas apostólicas misiones } y 
son del tenor siguiente : 

■* * PATENTE. 

Frai Alonso de Prado, de la Orden de N. P. S. Francisco, 
n comisano ceneral de dicha Orden en las Indias Occidentales 

„ por merced de nuestro Católico Reí, (quo Dios guarde) y de 
„ las provincias de España por comisión del Kmo. P. general de 
„ toda la Orden de N. P. S. Francisco, y siervo, Al li. P. 
„ Fr. Juan de Mendosa, predicador, hijo de la santa provincia 
M de la Ooncepdon en Castílla la Vieja, Definidor haoitual de 
M-la santa provincia de la Florida, y al presente morador en el 
„ convento de Domus Dei de la Aguilera : salud y paz en nucs- 
„ tro Señor Jesucristo. Por cuanto el Real Consejo de las In- 
„ dias nos ha ordenado, que á la provincia de Caracas y con- 
„ versiones de Cumanagotos vayan seis religiosos de la Santa 
„ Recoteecion del Abrojo en Castilla la Vieja, por la satía&c- 
„ cion que tiene de la vida santa y religiosa qoe pioleaan, y 
„'aer la obra tan heióioa y éel servicio de ásibas magestades ; 
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-Sfr estado en aquellas partea Ifiijii tlmáé iípfltmtm de se jp&h 
^ flona, y muchos progi6so§ ^;qi¿íj0^ hecho en las convenMét 

f, de aquellos indios de nuestra provincia de la Florida, y ser 
„ noticioso en aquellas lenguas, que tanto importa para el efec- . 
„ to que el Rci Nuestro Señor (que Dios guarde) como tan ca- • / 

„ tólico monarca pretende ; por tanto, elegimos y nombramoa 
^ á y. P. por nuestro comiaaríot para que de esa Santa Beoe- 
M lección ae nuestra provincia de la Concepción saque hasta aeit 
„ xéUgiosos sacerdotes, personas de espicitu, que libremente se 
-t> Quieran consagrar á tan alto ministerio, por el cual nuestro 

nedentor Jesucristo derramó su sangre de infinito valor, aten- 
„ diendo, á que han pasado de esa santa provincia á la Florida 
„ y Carácas varones santísimos, que hoi también se ejercitan 
„ en el hiea de aquellas alnas, que tan engafiadas las Um el de- 
H momo, como Y. P. sabe ; y para que V. P. y les que llevare 
„ censifo Ubreroente se ejevcilen en dichas convenionBS, man- 
„ damos por santa obediencia pena de escomunion mayor 7a- 
„ t€B sentcntue al P. Provincial de nuestra provincia de Carácas, 

que es ó fuere, que no impida á V. P. y religiosos que coosi- ^ 
„ go llevare, el tránsito a los^Curoana^otos ; que por la autorír 
n dad que tenemos los hacemos doctnneros de aquellos.indios; 
V» para que asistiéndoles apréndan la lengua, dándoles el P. Pro« 
„ TÍncial quien se la vaya enseñando. Y en recibiendo V. P. 

esta nuestra patento, vaya por las casas de la Recolección de 
„ dicha provincia, y estando á lista dichos seis religios(M, nos dé 
„ V. P. aviso para que dispongamos del viaje ; y exortamos á 
„ nuestros amados hijos, que puestos los ojos en el premio etar- 
•,«110 que les aguarda, 7 cuan leves son los trabigos con que se 
„ compra, se animen y empirendan tan santa obra con el eapi- 
„ ritti que ella pide, que Dios nuestro Señor se le dará al que 

para ella so dispusiere. Dadas en catorce de Agosto de 1654 
„ años. — Pr. Alonso de Prado, comisaiio general. — P. M. D. S. 
„ Rma., Fr. Bartolomé Callejo, secretario general de Indias." 
< Luego que el V. Mendosa recibió esta patente y paternal 
exortacioD, hadéBdose cargo de la grandeza de la obra 7. difi- 
cultad de la empresa, alentó el - «ooocimieiite pn^io; y resig- 
nado en las aras de la obediencia, que es la que canta victorias, 
la abrazó gustoso ; y puesta la lei en medio do su corazón, sa- 
lió (como otro zeloso Matathias) por los conventos de la Kccolec- 
cion de aquella santa provincia, convocando con virtudes y ejem- 
plos á.los operarios oeseosos de trabajar en la vifia dd SeBor, 
7 aseguduMol¡as el premio eterno ^ue ofrece á los zelosos de 
su honra, y propagadores de su leí santa. Muchos fueron los 
religiosos, que, ansiosos de emplearse en la coiivrrsion de las 
almas, so ofrecieron gustosos, pidiéndole encarcciiiauiuulo qua 
los admitiese en su amable conapañía, sacrificándos^Á ser par- 
ticipantes de los trabajos, que o(ieáa h» heróieo de aptepeeia; 
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"■IM cono k órden dal laporior solo se cellia ál ndmeiodefleif» 
9olo estos admitió, y otro, que á esfuerzos de bus instancias, coa- 
aginó la Ucencia j pasaje; cuyos nombies son kia siguientes. 

MISION PRIMERA. 

> ♦ 

I. El R. P. Fr. Juan de Mendoza, eoniisarifv salió del ooi»> 
vento de Domu* Dei de la Aguilera, obispado de Osma, en la 
provincia de la Concepción de OastiUa la Vieja. 

II. El P. Fr. Francisco Gomes Larrael, recoleto déla toia- 

ma provincia. 

' IIL £i P. Fr. Diego de los Rios, recoleto de la misma 
■provincia. 

IV. El P. Fr. Domingo Bnstimante, recoleto de la misma 
provincia, salió del convento de Valdescopezo, obispado de Pa- 

-lencia. 

V. El P. Fr. Cristóbal de la Concepción, recoleto de la 
misma provincia, salió del mismo convento. 

• VI. El P. Fr. Pedro del Rio, recoleto de la misma pro- 
vincia, salió del convento de Villalvin en el obispado de PaJeii" 
cía. » 

VII. El P. Fr. Antonio Mateo, recoleto de la misma pro- 
vincia, salió del convento de la villa de Calahorra, obispado de 
Falencia. 

Vilí. Kl P. Fr. Felipe Pérez, recoleto de ia misma provia- 
cia. Todos sacerdotes. 

^ J-untoB pues estos W, Misioneros, dispuso el Rmo. P. corai- 
aarío general su trasporte á la ciudad de Sevilla, donde se em* 

barcaron para este nuevo orbe americano á principio del mes 
de Marzo del año de 1656, y llegaron á la ciudad de Cumaná 
el día ocho de Mayu del mismo a&u, día de la Aparición del Ax- 
cángel San Miguel, gobernando esta provincia D. Pedro de Bri- 
suela, caballero muí cristiano, y celoso de la honra de ámbaa 
asgestades. Junto con lus mismos Misioneros, y bajo de su obe- 
diencia, trajo el referido P. Mendoza otros catorce religiosos, 
los once sacerdotes, dos coristas y un lego, de las provincias de 
BuigDs y Cantabria, destinados para la santa provincia de ^an- 
ta Cruz de la Española y Caracas, todos á espensaü de ia lieal 
Hacienda, y con cédula de S. M. y patente de dicho nuestro 
Rmo. P. Fr. Alonso de Prado. Llegaron al convento de Gara* 
cas á mediado de Mayo del dicho afio de 656,siendo iptínistro pro- 
vincial el M. R. P. Fr. Francisco de la Torre, como se eviden- 
cia del libro de regislrr», que se halla en el archivo de dicho con- 
vento ul folio treinta y ocho, donde constan los nombres de di- 
dios religiosas, que son los mismos que corresponden al que se 
halla en Madrid perteneciente al tiempo del limo. Prado. 

. De la ciudad de Cumaná se trasportaron loa ocho refiandoa 
HiHonera al pueblo de Piiitu» aoompafiados de gente armada 
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qgé el Gobernador leí previno para su custodia, hasta dejulM 

.entre los indios, como lo hicieron, dándoles á entendf-r por un 
intérprete, que aquellos padres tlKiri enviados de nuestro Católi- 
co Rei como ministros de Dios, a predicarles su lei santísima, 
y catequizarlos en los misterios de nuestra Santa Fe ; para que 
así entrasen por las agoas del santo bautismo al giemio de noeot 
Cra Santa Madre Iglesia. Recibiéronlos los indios, aunque esca« 
• breaos, pero ya algo desengauados con el buen trato y afable 
comunicación de los cinco VV. Capuchinos que cuntro años an- 
tes hablan estado dos anos entre ellos. Puestos allí loa Misione- 
ros, se retiraron los soldados pura Cumaná. dejándolos como cor- 
deros entre lobos, sin mas providencia qae la de su Padre . Ce> 
lestial, ni mas provisión que un ornamento viejo que habían de< 
jado loa referidos FP. Gapucbihoa, cuyo acceso á esta tierra fué 
de este modo : 

Venían destinados con cédula de S. M. para Iq isla do la Gra- 
nada; y h:il;iend(jla hallado poblada de franceses, se rctiraroriá 
la Ciudad de Cu maná, dunda los recibió el Gobernador cuu uíec- 
tuosas demostracíooef de cartfio; y lastimado de ver frustrado 
el fin de sus primeros intentos» Ies concedió el pase al puerto 
de Pirítii* d<Mide estuvieron des años, que fueron los de 51 y 52; 
y en este tiempo fundaron dos pequeños pueblos, el de la Con- 
cepciiju de Piritu en el sitio viejo y el de 8an Salvador de Cha- 
copatas en el de Cocheima; y sin duda hubieran permanecido 
aquellos zelosos operarios de la Viña del Seüor, á no haberles 
intimado el Gobernador un decreto del Supremo Consejo de las 
Indias, producido de las calumnias que contra ellos fomentaron 
algunos hombres inicuos, á quienes corrogian sus tiranías y es- 
cándalos; mediante el cual se restituyeron á España, donde die- 
ron al Supremo Cínisejo entera satisfacción de sus personas y 
religiosos procederes; y enterado de ello, les concedió S. M. el 
iegreao<áÍas Indias y se les dió por término de jurisdicción, el 
que oGirpan hoi las misiones de Santa María, que admioistnm 
les RR. PP. capuchinos aragoneses. 

Referir los trabajos y fatigas que nuestros primeros misione- 
ros padecieron y padcceTi hoi los que con verdadero espíiitti se 
ejercitan en la conversión de indios mtieles y nuevas fundacio- 
nes, pedia mas dilatada historia ; baste decic, que no tenian mas 
eaiolumentu de humano socorro, que algunos pedazos de caía* 
be ó de pan de maíz mal hecho, algunas raizas ó camode mon- 
Ce; que de natural conmisceracion les daban los indios y muchas 
vezes les pedían la paga. Negábanse totalmente á cuaíquierá co- 
sa que por Dios les rogaban, aunque fuese la conducción de un 
poco de agua; pur lo que vivian con la pensión de traerla a 
cuestas una legua de distancia. Tanta fué la necesidad que en 
este punto padecieron los leligioaofl, especialmente en el verano^ 
que no les penbitia cojer la Uuvia» que hubo reUgíoso que per- 
dió por algim tiempo la vista por la flaqueza en que los poso el 
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ligor de ia sed y del hambre. Mas, el Señor, por quien padecían 
tales txabajos, les confortaba con mejor alimento de espirituales 
consuelos, co|[ifbrmidad y valor, para tolerar aquellos y otros mu- 
diM por BU ánor y iM^éti^gtu^fiia de las almas. , . ^; . ^ 

a' TeDt6ronlos los indios por varios caminos» batiiendo nrocfatsa 
esperíencias de su castidad y paciencia y les maquinaron la muer- 
te diversas vezes, incitados de algunos fingidos hechiceros que 
ya rezelaban la ruina de bus embustes y falsas doctrinas, con la 
eficaz virtud de las verdades evangélicas. A estos trabajos acom- 
pafialwa otra mochos; como son, estar en ima región todo él 
afio caliente» tierra montaosa y húmeda» llena de plagas» fieras y 
sabandijas ponzoñosas» en unas pobies chozas oe pajti entre 

Senté infiel y bárliara cuyo idioma no entendian y precisados k 
arse á entender con ellos por señas y ademanes. Este es el 
mayor desconsuelo que padecen los misioneros, que con verda- 
dero espíritu vienen á la conversión de los indios, y el que trae 
ilífeliBes consecuencias y no pocos cargos de concieocia en los 
qnis teniéndolo de tales almas, no procuran vencer esta difícul" 
tad tan necesaria con la aplicación debida para el cumplimiento 
de su obligación y descargo do su ministerio. No obstante, aun- 
que á costa de tantos trabajos, lograron aquellos primeros reli- 
giosos cojer el fruto de sus tareas en la fundación de algunos 
pueblos, que después continnaron sos sucesores en-el óijden que 
constará por los capítulos siguientes. i > ' 

CAPITULO lU. 

Tudlo de la Concepción de Piritu, sus iTicremeiUos y nombres de 

sus fundadores. 

Aunque el principal instituto de la Seráfica religión de los 
menores lo destinó el Altísimo para la conversión de los infieles, 
reducción de los herejes y predicación del Santo Evangelio en 
todo el universo mundo, sustituyéndola por los Sagrados Após- 
toles en el ministeríe de su predicación y estaltacbn de nuestra 
Santa Fe Católica, que desde nuestro Seráfico Patriarca p]aBt6 

Ír predicó en Europa» Asia y Africa con mucha gloria del nora- 
>re de Dios, aplauso de la iglesia y utilidad del pueblo cristia- 
no; con todo eso, la América parece que la tenia Dios destina- 
da para que en ella la religión Seráfica emplease los fervores de 
SU apostmico zelo, y campeasen con singularidad los ardonsde 
su Seráfico espíritu. 

Así fué ella la primera que en las partes occidentales enar- 
boló los estandartes de la Fe; la primera que abrió el camino á 
tan incultas c incógnitas selvas, cooperando á su descubrimien- 
to y acompañando á sus primeros conquistadores ; y finalmen- 
te, la que entre las demás religiones os nombrada con singular 
espresion para esta emprasa por la ^lla Aposifilisa» á petMkm 
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de nuestros católicoe inoDarcas, cuyo infatigable y santo zelo da 
la propagación de la fe, continuado por natural herencia de unes 
en otros, ha imitado siempre con emulación santa, al inestingui- 
ble fuego de aquella eterna llama que nunca dice basta. Corres- 
pondió tan á satisfacción á la confianza que en ella pusieron y 
al presente tienen sus reales y católicas magestades, que sus es- 
pirituales conquistas mas bien se pueden numerar por provin- 
cias y reinos, que por sitios y pueblos; y las almas convertidas 
mejor se pueden referir por millones ó cuentos, que contar por 
determinados guarismos, premiando Dios sus laboriosas tareas 
con mies tan copiosa, que á no ser todo efecto de su poderoso 
brazo, se hiciera increible á la fe humana. 

Y así, á imitación de aquellos primeros obreros y varones 
apostólicos, ha continuado la Religión Seráfica su santo ministe- 
rio con tanta vigilancia, que cada dia anhela á nuevas conquistas 
y descubrimientos, como al presente lo practica á las fronteras 
del gran río Orinoco, donde esperamos en la divina misericordia 
se logre una cosecha de mui sazonados frutos, como prometen 
las acertadísimas providencias que á estas santas Misiones de 
Pírítu espide, cuando conviene, el zeloso ardimiento de nues- 
tros referidos monarcas católicos, con que previene su piadosa 
solicitud los antídotos contra los mortíferos venenos, que tiene 
diflindidos el poder de las tinieblas entre estos neófitos, y bur- 
la las astucias del infierno para que triunfe gloriosa la iglesia de 
su soberbia y vanas confianzas, y goze la fe numerosos trofeos 
con tan apostólicas empresas. 

Sea prueba de esta verdad lo que al principio de su reduo- 
cion sucedió en estas incultas montañas de Piritu, después de 
muchas marciales y no bien finalizadas conquistas. Hallábanse 
sus naturales indios combatidos con el rigor de las armas, que 
cada dia los tenían en sangrientas peleas, sin lograr en alguna 
de ellas el alimento de la divina palabra. Resistíanse á las hos- 
tilidades con valeroso ánimo y natural esfuerzo ; mas no hacían 
detestable repugnancia al suave yugo y ligera carga del Santo 
Evangelio. Esto se verifica en que diversas vezes salieron á 
ofrecer la paz, y con ella pedían como necesitados párvulos el 
misterioso pan de la divina palabra, sin haber entre tantos con- 
quistadores quien les condujese tan espiritual y provechosa se- 
milla. 

Cerciorado de esta verdad el católico zelo del Sr. D. Felipe 
IV (que de Dios goza) en el modo que ya dije en los antece- 
dentes capítulos, fió á los Misioneros de la seráfica familia la es- 
piritual conquista de las naciones de indios, que pueblan hoi las 
apostólicas misiones de Píritu, siendo los primeros á quienes 
encardó su Magostad Católica lo arduo de aquella evangélica 
espedicion, en cuya eficaz conducta correspondió tan pronta y 
copiosa la cosecha, que ya casi nos faltan términos por donde 
estender y propagar la Fe Católica en los que comprende esta 

14 
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provincia ; de modo, que para ejercitar los Misioneros Obser- 
vantes de Píritu el zelo de nuestro apostólico empleo, ha sido 
preciso establecerse á todo riesgo á la banda del Sur del referi- 
do Orinoco, dejando á la del Norte poblada toda la tierra que 
corre desde la costa del mar hasta las orillas del dicho rio, con 
dos villas de gente española, y treinta y un pueblo de indios re- 
ducidos á vida civil y policía cristiana. 

El primero que entre estos log^ó los resplandores de la fe en 
estas santas Misiones fué el de la Concepción de Píritu, cabe- 
za de todas ellas ; fundóse el año del S«ñor de 1656, gobernan- 
do la nave de la iglesia el Beatísimo P. Alejandro VII ; la mo- 
narquía de España el Sr. D. Felipe IV el Grande ; la comisa- 
ria general de Indias el Rmo. P. Fr. Alonso de Prado ; y el Vi- 
ce-patronato y capitanía general de esta provincia D. Pedro de 
Brizuela. Compónese este pueblo de indios Chacopatas y Píri- 
tus, así llamados por la denominación de los sitios en que habi- 
taban en el tiempo de su infidelidad, que eran Chacopata y Pí- 
ritu. 

Este tomó la etimología de una especie de palma pequeña, 
cuyos frutos son unos racimitos como de uvas en agraz, y su 
tronco como una caña, cubierto de espinas, mui negro, y tan 
fuerte y terso, que de él se vale la mayor parte de estas gentes 
para hacer pipas, ó cachimbos en que fumar el tabaco, por lo ma- 
ncho que resisten á la actividad del fuego. De esta planta que ha- 
bía en el dicho sitio ó quebrada, der¡\"aron los indios el nombre 
de Píritu, que hoi tiene en nuestro idioma castellano, y en el de 
sus naturales, Pirichucuar, que quiere decir quebrada donde se 
da la caña ó palma de pirita 6 pirichu. En el referido sitio fué 
donde estuvieron algunos años los ocho religiosos de la Seráfica 
Orden, que dejé espresados en el capítulo antecedente, procu- 
rando por todos los medios posibles conciliar la benevolencia 
de los indios ; porque como estos estaban sobresaltados con las 
antecedentes hostilidades, dieron mucho en que merecer y ejer- 
citar la paciencia de aquellos apostólicos varones, que tanto de- 
seaban por todas vías la reducción de sus almas y estirpacion de 
sus idolatrías. 

Así permanecieron con invicta paciencia hasta que, esperi- 
mentados los muchos y grandes trabajos que ya dije, determina- 
ron mudarle del dicho sitio de Píritu el Viejo al que hoi poseen, 
inas cercano al mar, donde tienen una fuentecita milagrosa, que 
con ser de tan curto caudal, que en dos horas de tiempo apénas 
se podrá llenar una cántara de arroba,se ha mantenido inagot&ble 
mas de un siglo, abasteciendo á todos los moradores del pueblo, 
que es en estas doctrinas el de mayor número. Este corto prin- 
cipio es el que dió origen al pueblo de Píritu, y en él, al todo de 
estas apostólicas misiones, que hoi permanecen con luzidos pro- 
gresos y mui lustrosos adelantamientos. 

Está dicho pueblo situado en una quebrada de tierra no mui 
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na ni grande, cercado de una serranía media legua distante 
del mar, y diez de la ciudad de Barcelona, corriendo la costa de 
Este á Oeste. Su jurisdicción es un terreno mui estéril por la 
falta de lluvias, que en el tiempo de invierno las remontan á 
otros parajes los vientos Norte y brisa, que son mui comunes 
en toda esta costa. Por esta razón, y por ser su terreno mui pe- 
dregoso, viven sus naturales con alguna escasez y penuria, pre- 
cisados á retirarse una ó mas leguas para hacer sus labranzas ; 
pero gozan del beneficio del pescado y mucho marisco, de que 
se sustentan la mayor parte del año. Asimismo se han aplica- 
do con mucho anhelo á la crianza de ganado vacuno, que tienen 
muchos de sus vecinos en los llanos de Palma-sola y otros para- 
jes de esta provincia. 

Por esto, y su mas antigua comunicación con los españoles, 
es este pueblo el mas luzido, y en muchas cosas á los demás 
ventajoso, y sus naturales los mas versados en nuestro idioma 
castellano, afectos á las cosas de la religpon cristiana y culto di- 
vino, y desde sus principios han sido fidelísimos vasallos de 
nuestro Rei y monarca católico, como lo comprueba el caso de 
haber desalojado á fuerza de armas, y con evidente riesgo de 
sus vidas, á los holandeses enemigos, que en aquellos tiempos se 
fortificaron en la boca del rio Uñare, y apoderaron de una sali- 
na, que abastece de sal mui buena á mucha parte de esta pro- 
vincia. En otras muchas .ocasiones han defendido leal y valero- 
samente estas costas, sin permitir que las pisen los enemigos de 
nuestra invicta corona. 

Del mismo modo zelan perennemente su pueblo con guardias 
continuas, que sucesivamente velan á las fronteras de sus playas 
puesfos de dia y de noche en atalaya para defenderse de las in- 
vasiones y asaltos de las naciones estranjeras. Tienen fabrica- 
da una primorosa iglesia, que es á la verdad la mas suntuosa 
que hai en este obispado y provincia. Debióse la magnificencia 
de su fábrica al M. R. P. Fr. Salvador Romero, digno y bene- 
mérito prelado que fué dos vezes de estas apostólicas Misiones, 
y mas de veinte años cura doctrinero de dicha iglesia ; cuyo 
beneficio obtiene hoi el R. P. Fr. Cristóbal Martínez, hijo de la 
santa provincia de Granada, quien con igual zelo la conserva y 
tiene adornada con un magnífico retablo y algunas imágenes 
peregrinas, que en dicha iglesia ha colocado, y otras muchas 
piezas con que la alhaja y en que respira el mismo zelo de la 
casa de Dios y honra de su santo templo. 

Desdecios primeros años de su reducción á nuesta Santa Fe 
Católica han dado muestras los naturales de este pueblo de su 
buena índole y cristiana constancia; han sido mui amantes de 
los PP. Misioneros, fieles socios en sus espediciones evangéli- 
cas, compañeros en los trabajos y apostólicas Misiones, y vivos 
dechados para la enseñanza de los recien conversos y rebeldes ; 
efectos de la primacía y mayor antigüedad en la dicha de haber 
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sido los primeros que abrazaron sin violencia la Fe Católica, y 
recibieron gustosos los fervorosos influjos de aquellos apostóli- 
cos varones sus primeros fundadores. Ya dije poco antes, que 
fueron ocho los valerosos soldados de la milicia de Cristo, que 
plantaron los estandartes de la fe en este pueblo de Píritu, cu- 
yo dignísimo pastor y prelado fué el V. P. Fr. Juan de Mendo« 
za, de cuyas heroicas virtudes y religiosas prendas hago espe- 
cial memoria en el cuarto libro de esta historia. 
, Este, pues, apostólico varón fué en la realidad el primer fun- 
dador del referido pueblo de Píritu, y con él de todas la« Misio- 
nes, por haber sido la cabeza de todos los primeros fundadores, 
que como rayos despedidos de la luz de su doctrina, dirección, 
y enseñanza, consiguieron á satisfacción y medida de su^ deseos 
la reducción de tantas almas infieles, que ántes tuvo tan inven- 
cibles dificultades; y alumbrados de los resplandores de su vir- 
tud y buen ejemplo, mostraron el camino del Señor á aquellos 
miserables, que se hallaban mui de asiento en la oscuridad de 
las tinieblas y sombra de la muerte. Mas, como las muchas ocu- 
paciones y graves cuidados de la prelacia, que desde Espafia 
traia sobre sus hombros, no le daban lugar á la asistencia per- 
sonal y continua en la fundación de este pueblo, y le era preci- 
so el atender juntamente á la de otros, sobre que ya tenia esplo- 
rada la voluntad de los indios, hizo elección para su primer mi- 
nistro y coadjutor en su fundación dol V. P. Fr. Francisco Gó- 
mez Laruel, su mui amado compañero, varón á todas luzes de 
tan singulares virtudes y raro ejemplo, como diré en su lugar, 
cuando de ello trate de propósito. 

*i Con el riego de la divina palabra y buenos ejemplos de tan 
apostólicos operarios, fueron creciendo aquellas nuevas plantas 
en la fe, catequizándose unos, bautizándose otros, y todos espe- 
rimentando cada dia nuevos incrementos de la gracia, median- 
te la divina misericordia, con grande consuelo de aquellos evan- 
gélicos obreros, que viendo logrado el fruto de sus trabajos, ca- 
da dia aspiraban á mayores progresos. De allí salían á varias 
espediciones, implorando la voluntad de los indios ; y á este fin 
llevaban algunos de los ya conversos de este pueblo de Píritu, 
para madrina de los que de nuevo se iban fundando ; economía 
que se ha observado en la mayor parte de las poblaciones nue- 
vas, que á esta y á las demás fueron sucediendo, hasta los pre- 
sentes tiempos, en que la notable falta de las familias antiguas 
reduplican los trabajos á los religiosos fundadores de los pue- 
blos nuevos, donde son al principio tan necesarias, cuanto la 
nación Caribe tiene de sumamente floja y demasiadamente li- 
bertosa. 

El principio de este dicho pueblo de Píritu en el número de 
su grei fué de unas 300 almas, que en los referidos sitios de 
Chacopata y Píritu el Viejo se hallaban rancheados y dispersos. 
V es indubitable fuera hoi de 2 ú 3.000 almas, si no padeciera 

\ 
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la grande escasez de las aguas y esterilidad de sus tierras ; sin 
embargo, so han aumentado en el tiempo do uua centuria que 
tiene de fundación, unas 6.000 y mas almas, que han logrado so- 
lamente las aguas del Santo Bautismo, sin otras muchas que se 
han bautizado en los llanos y asentado en otros libros. Han pa- 
sado en dicho tiempo de la presente vida á la eterna hasta 4.700 
y tiene existentes 1.600 de todas edades, dejando de referir las 
muchísimas que se hallan fugitivas en los llanos y costa de la 
provincia de Caracas, donde viven y fallecen sin que haya des- 
pués noticia de ellas. 

CAPITULO IV. 

JSnvia nuestro Católico Rei la segunda misión de religiosos del Se- 
ráfico Orden^ y 'pueblan algunos lugares en estas nuevas conver- 
siones. 

Tres años permanecieron aquellos VV. misioneros ejercita- 
dos, unos en la fundación y mudanza del pueblo de Píritu, otros 
en la incesante doctrina de los indios, y \o§ demás en atraer las 
voluntades de los infíeles que se hallaban dispersos por los cer- 
canos montes, en cuyos trabajos ejercitaban las actividades fo- 
gosas de aquel amor, que tiene vinculado el alivio en la conti-. 
nuacion de sus tareas. Llegó el año de 1659, en que ya tenian < 
mudado el pueblo al sitio en que hoi subsiste, á todos sus natu- 
rales gustosos en el catecismo de la doctrina cristiana, y á otros 
muchos inclinados á recibir ministros que les predicasen la lei 
evangélica. Conociendo pues el P. Mendoza, que una obra tan 
grande como la que tenia entre manos no podia llegar á los ca- 
bales de perfecta sin mucha costa de trabajos, teniendo á la vis- 
ta los muchos que padecian sus obedientes subditos, los consul<- 
tó, para arbitrar los medios que condujesen ásus mejores y ma- 
yores adelantamientos. 

La consulta se redujo á proponer á sus religiosos, si seria 
conveniente separarse á vivir en las rancherías de los indios, en 
cuya predicación, aunque esperaba copiosos frutos, se rezelaba 
fuese con dispendio del recogimiento propio ; porque decía, 
que distraída el alma con las precisas esterioridades, tal vez se 
macularia con el comercio de los hombres, precisados á vivir so- 
los entre ellos sin dejar de serlo, y que así le parecía (emeridad 
esponer á sus subditos á la común utilidad de los indios á costa 
de sus propios peligros ; porque en la balanza de la prudencia 
pesa mas la segundad propia que la utilidad agena : máxima 
evangélica, que con humilde y zeloso espíritu propuso á sus 
primeros discípulos nuestro seráfico patriarca. O si les parecía 
mejor continuar aquella vida común y regular que practicaban» 
en cuyos espirituales ejercicios y apacible sosiego de la contem- 
plación se purifica el corazón, libre de terrenos afectos para vo- 
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lar á Dios desembarazado á atesorar el espíritu pai^ sí propio, 
y oobra con la viitad vigoroso aliento para poder ooQ mas se-: 

Solidad 7 sin tanto detrimento del alma lograr fc satísfeccion laé 
0 sos pójiiQos. 

Así nndió aquel zeloso Padre el parecer de su juicio al dic- 
támen de sus amados subditos ; que enterados de la sinceridad 
de su propuesta, respondieron unos llevados de la fogosidad de 
su espíritu, que el fin que los trajo á estos parajes, no fué el vi- 
▼gr para ú solos,^ sioo para la eomun utilidad de los indios ; ^ 
que sin vivir entre ellos se hacia imposible su redacción y espi- 
ritual aprovechamiento. Otros, y fué la mayor parte, sin apar- 
tarse del dictámen de aquellos, afianzados en las constituciones 
pontificias, y generales de nuestra religión seráfica, y desconfia- 
dos de su propia miseria, decian : que todo era compatible, vi- 
niendo dos 6 tras juntos eo cada pueblo que se fuese fundando; 
porque así en las dudas que a cada paso se ofrecen, se halla con 
la sociedad de sus hermanos maestro que destierro una ignoran- 
cia, médico espiritual que cure una dolencia, y fiscal y juez que 
corrija un desorden, amigo para levantar de una caida, herma- 
no caritativo que disimula una flaqueza, y ejemplo en todos pa- 
ra encender el ánimo con estímulo de sus virtndes. 

De todo lo cual padece él solo grave penuria con mucho deis- 
oensuelo de su alma, y no poca ventaja ael común enemigo, pa- 
ra aspirar á la victoria en la fatal batalla que previno eJ espíri- 
tu del sabio, cuando dijo : ¡ Ai del solo ! que si cae no tiene 
quien le levante. Con e«ta« r-iznnes se (] envanecieron las dudas; 
y mancomunados todua eu este tan arreglado como seguro dic- 
timen, determinaron despadiar á Madrid uno de los religiosos, 
ue informando al Rmo. P. Comisario general de los progresos 
e la nueva conversión y estado de los infieles, solicitase de 
# nuestro Católico Reí otra Misión, y la caridad de alguna limos- 

na con que subvenir á las continuas necesidades que padecían, 
sin cuya providencia se hallaban estenuados de fuerzas para so- 
portar lo laborioso de sus apostólicas tareas. 

Eligieron para este fin al V. P. Fr. Francisco Gdmez Lame!, 
satisfechos que con su virtud y buen aeki conseguiría el consuef 
lo que esperaban ron la llegada de sus amados compafiero.^, pa- 
ra dar entero cumplimiento al empeño de su religioso empleo. 
Salió, pues, el Padre Lai uel del pueblo de Piritu en alas de su 
selo á fines del año de 1659, y llegó á la Corte de Madrid el 
dia 87 de Enero de 660. Halló de comisiírio general de las pro* 
vincias de Indias al V. y Rmo. Padre Fr. Andrés de Guadalu- 
pe, hijo de la Santa provincia de los Angeles, varón ejemplarí- 
simo, que por muerte del Rmo. Prado le había sucedido en el 
oficio. Hecho cargo su Rma. de la justa pretensión del P. La- 
ruel, informó a nuestro Católico Rei de los felizes principios 
que ya tenian las nuevas conveniones ; y que para la instrucción, 
de sus pueblos y sason de tan copiosa mies, se nei^|í||)|||<i!trá 
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ra el alivio y manutención de tales opemioa. iy?, "^'S 
Condescendió S. M., con la piedad que acostumbra, á peti- 
ción tan justa, concediendo el trasporte de doce religiosos sa- 
cerdotes y dos legos para su asistencia á espensas de su real 
o, y juntamente la limosna de 12.544 reales por tiempo de 
afio|^ para -vino, cera y vestoarío de dicboa religiosos, coa 
los oriHij|i|9ntos, campanas y demás cosas necesarias al culto di«^ 
vino; y por último, 800 reales para comprar cuatro caballos con 
que conducir el agua, que con sumo trabajo llevaban los misio- 
neros acuestas. Mientras el P. Laruel efectuaba las diligencias 
de su legacía y aprontaba los ornamentos y demás utensilios pa- 
ra el avíamento de los lelisiosos, despachó el Rmo. G-aadalape 
dos comisiones, una sJ R. P. Fr. Manuel de Yangües y otra al 
IL P. Fr. Lucas Ganso, para que discurriendo por las provin- 
cias de Castilla, Andalucía y Granada, sacasen de los conventos 
de recolección hasta doce religiosos de probada vida que libre 
y espontáneamente quisiesen dedicarse ai ejercicio santo de 
aqneUas nuevas y apostólicas misiones. 

Los conventos que para este fin se les asignaron fueron los 
de lá Salceda, San Antonio de la Cabrera y el Castañar de la de 
Castilla. Los de San Francisco del Monte y la Arrizafa de la 
de Granada; y los de Santa Eulalia, San Pablo de la Breña, 
Nuestra Sra. de Loreto y San Francisco de Jerena de la de An- 
dalucía. Salieron los dos referidos misioneros por loe soliredi- 
cho conventos, y no habiendo encontrado en ellos todo el núme* 
To de religiosos, admitieron los restantes de las provincias que 
les fueron señaladas, y son los que parecen en la siguiente lista, 
cuyo prelado fué el R. P. Fr. Francisco Gómez Lariiel, institui- 
do por su Rma., así de los que de nuevo venían como de los que 
ya estaban en dichas conversiones, delegándole al mismo tiem- 
po muchas y ámplias fecultades para el buen gobierno de sus 
subditos, conservación y aumento de las conversiones por sus 
letras patentes dadas en San Francisco de Madrid ei|, 24 de Ju- 
lio de 166i0l aBos* ' r t^(.<!v u .^Vf »>Hf-^i 

MISION sboünha. 

1? El R. P. Fr. Frandaco Gómez Laruélt comisario apostó? 
lico. 

2? El P. Fr. Manuel de Yangües, recoleto de la provincia 

de Castilla. 

3? £1 P. Fr. Lucas Ganso, recoleto de la provincia de Bur- 
gos. 

4? El P. Fr. Domingo de Palermo, lector de teología de la 
provincia de Mazara en Sicilia. 

5? El P. Fr. Diego Moreno, recoleto de la provincia de Cas- 
tilla. 

6? El P. Fr. Francisco de Seggjca, recoleto de la misma pro- 
vincia. 




provincia. 

se £lP.Fr.Cn8t6bftlA])drM,rMoletode It niana pvovtn- 
da. 

9? Kl P. Fr. Juan Gordoi, recoleto de la provincia de Anda* 
lucia.' 

10. El P. Fr. Diego de Sibas, recoleto de la miema provin- 
cia* 

11* £1 P. Fr. Frandaeo de Acullá, recoleto de la misma pro- 
vincia. 

12. £1 P. Fr. Lorenzo Fanlo Ziménes, de la provincia de 
Aragón. 

13. £1 bermano Fr. Nioólas do l4eoB, coneta lecoleto ám la 
provincia de Grasada. 

14. E] hermano Fr. Juan de Saa Joeá» reKgioio lego recole- 
to de la provincia de Andalucía. 

15. El hermano Fr. Juan Zancarroorreligioeo lego de la pro- 
vincia de Andalucía, 

De los reiigiüóüs de esta segunda misión enfermaron grave- 
mente algunos, ó ya faeae con la novedad del temperamento, 6 
ya por operación M demonio, para impedir el fruto que ae es- 
peraba d¡e la predicacioo y ejemplo de su doctrina. Por tanto. 
Be Ies concedió licencia para que se restituyesen á sns santas 
provincias, á ios siguientes: Fr. Diego Moreno, Fr. Francisco 
de Segura, Fr. Domingo de Palerrao, Fr. Diego de Ribas, Fr. 
Francisco de Acuña, Fr. Nicolás de León, Fr. Juan de San Jo* 
8¿ y^ innto con éUoe 4 Fr. Pedro del Rio, de la primera Misión. ' 
Beade la cual fiievon perpetnoe loa comisarioa 6 prefectos de 
estas santas conversiones hasta el año de 1664, en qne el Rmo. 
P. Guadalupe atendiendo ya que el peso de los cuidados y go- 
bierno se repartiese para que unos descansasen y otros trabaja- 
sen en el Señor j ordenó que junta esta Y. comunidad propusie- 
80 á & Rma. da tras en trea a&oa tn» augetoe loa maa idtoeoa, 
yad n adoa por an óiden para elegir en aaperior al qne aegá» 
I)ioa viese convenir, como consta de sus letras patentes dadaa en 
San Francisco de Madrid en 31 de Marzo de 1664. 

Luego que loa dichos religiosos hubieron tomado algunos 
alientos y descansado de la dilatada navegación que habían te- 
nido, y puesto ya el Kmo. Laruei en ¡a posesión de la prelacia, 
nnt6 de dar libertad á la eorriento del seto da ana aábditoa qii» 
deaeoaoa de la conversión de los indios, cataban como violentos 
en aíquella amable sociedad y quietud de ánimo en que vivían 
para sí solos. Instruidos, pues, en el modo que hablan de obser- 
var para la reducción de los indios, los envió de dos en dos, 
agregando á uno de los antiguos otro de ios recienl legados. Loa 
primeros al ailw» de Maioana, donde fundaron el pueblo de la 
0onon Sta. Clara de Zapata. Los aegundoa al de Manareima, 
asmbiB de m cnciqu# aai Usnado, qm coninidaba loda aqueHa 
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oacion, en cuyo dicho litio tíMÉ«Q morad», y con elkNi fiindaron 
. BU pueblo con k advo€MÍmi i¡aBu Jkt0itíbíWHtt^^ 
^Im terceros al de ChiguataoM#riiÍÍIiMiidaftoii olio ttm M%ii- 
íjgumáon de San Josc. Loa demás qaedaron en la doctrtiMÍ'^É 

loi ya reducidos, ayudando á los nuevos pobladores con la con- 
ducción de bastimentos y otras cosas necesarias para el mejor 
éxito de su apostólico empleo; y sobre todos el prelado, que sin 
perder de vista el trabajo de aus subditos, se disponia al mismo 
tiempo para salir á la fundaeion ótA paeblo de San Miguel, eo- 
IBO dixe con individualidad en el capitulo siguiente. 
' £1 poeUo de Sta. Clara se fiindó, como dije, á orillas de ana 
gran laguna llamada Maicana, cuatro leguas al Sur de Piñtu, y 
tomó el apelativo de Zapata, nombre de un indio infiel cacique 
que dominaba mucba parte de aquella tierra. Sus naturales fue- 
ron indios de nación PírituB, cuyo poblador fué el V. F. Fr. 
Cristóbal de la Concepdoo, deCd y a a'vhC udái haré especial tra* 
tado en el cuarto libro. Fundóse este ])ueblo el aSo de 1661, 
siendo comisario apostólico el rélerido P. Laruel, como queda 
dicho, gobernador de esta provincia D. Juan de Viezma. Sub- 
sistió este pueblo 17 años, y fué hasta el de 78 en que se estra- 
jeron sus naturales y se agregaron al de San Antonio de Clari- 
aes; lo uno, por las hostilidades de los Palenques y Caribes, y 
lo otro por la total escasez de agua, que con la injuria del tiem* 
po sa iba en Un todo agotando en los veranos en la sobradicha 
laguna. En los 17 años de su población recibieron las aguas del 
Santo Bautismo 1494 almas, y &llecieroa en este tiempo 8^6 
personas. • • . 

Concluyo lo perteneciente á este pueblo con un caso roaraTÍ- 
Ilesa que sucedió en él al priadpio de su fiindacion ; y fué dé 
este modo : aparecióse cierto día un indio infiel que nucikas 

vezes habia resistido subyugarse al gremio de nuestra Santa Ma- 
dre Iglesia, haciéndose sordo á los consejos de la divina ¡fálabra, 
y en esta ocasión venia á oir gustoso y á abrazar nuestra Santa 
Fe, catequizándose ántes en sus soberanos misterios. Averiguó- 
se la novedad de esta mutación maravillosa, y hallóse ser toda 
de la poderosa diestra del Eseelso, que obligó á aquel indio á 
que Tmiese á ser cristiano por el instrumento ds un demonio, 
que apavsdéndose en fíguia horrenda y espantosa, compeKóle 
(á pesar de su soberbia) á que solicitase la salvación de su alma 
pegándole un sello de hierro ardiendo que tuvo por muchos días 
estampado en las espaldas, con que dió testimonio de esta ma- 
ravilla que verdaderamente fué obra del gran Dios de las mise- 
V. tricordias para desengaüo de los rebeldes y aprovechamiento de 
todos. 

£1 de San Antonio de Manareima se fundó este mismo afio 
' en un sitio que distaba una legua al Sur del pueblo de Clarines, 
f y tomó su apelativo de un indio principal y cacique de su na- 
' ^%,ll|iB(iado Manareima, que después se bautizó y le pusieron 
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9I nombre de D. IKego, con quien Uso el Ateísinio un ejemplar 
formidable, qoe •* puede m en la vida del V. P. Fr. GjwUiM 

de la Concepción, que escribo en el Ubre IV. Poco tiempo per- 
maneció este pueblo en su primera fundarion; porque las beg- 
tiiidades de los Palenques y la inconstancia de bu^ uatutule» 
^aron á los reli^osos á mudarle, incorporándolo al pueblo 
de Sta. Clara en la ia^na de Maicana. Lo mismo sucedió en 
el de San José de Chtgaatacoar, por la escasez del agua, agre- 
gando sus vecinos á los que de nuevo se poblaron en el sido de 
Araveneicuar el siguiente año de 61, como diré con especifica- 
ción en el siguiente capítulo. Con estas mudanzas padecieron 
at^uellos VV. misioneros duplicados trabajos, que sin duda ten- 
drían en la presencia del Se&or duplicados premios. 

CAPITULO V. 

Fundaciím del pudio de San Miguel de Aravetteiouar, y nombn 

de t% ajpottéUcoJundador» 

La cortedad de noticias, que sobre la fundación, de los pue- 
blos y otras cosas importantes dejaron nuestros antecesores, no 

da lugar á que se refieran con laestension é individualidad que 
pide una historia por quien la ha de escribir para el público, 
pasado un siglo. Mucho disculpa esta omisión la abundancia de 

Slagaá de comegen, y otras, en que por sumucha humedad abua- 
a este pais, donde al menor descuido perecen los libros y es* 
enturas á manos de tan vorazes insectos y nocivas sabandijas ; 
por esto y otras razones no seré en las noticias mui difuso, con- 
tentándome con escribir lo predso y sustancial como en com- 
pendio. 

Ya dije en ios capítulos antecedentes, que aquellos ocho pri- 
meros fundadores estuvieron en los sitios de Cocheima ^ Pirita 
el Viejo, basta que después se trasladaron al en que boi subsis^ 
ten, que SO fanció con los Fíritus y Chacopatas, sin hacer men- 
ción de los que asistían en el referido sitio de Cocheima. Rés- 
tame averiguar la rnzon de no haber sido estos asignados por 
fundadores, 6 primeros vecinos del referido pueblo de Piritu, 
habiendo sido los primeros que recibieron las aguas del Santo 
Bautismo de mano de los KSL PP. Capuchinos ; y aunque esta, 
raion no se baila en los monumentos antiguos de estas Misio- 
nes, bai muchas de congruencia, que nos demuestran las espe- 
ríencias de gente tan rural y veleidosa. 

Es lo coraun entre los indios vivir en su infidelidad en ran- 
cherías dispersos, donde, como ya dije, tienen sus capitanes 6 
caudillos 4 quienes están sujetos. Es también lo ordinario de 
estos estar en continua enemistad y guerra declarada, persi- 
gniéndose mútuamente con repetidas mtilidades ¡ y todo nace; 
ademas del interés de las bembiitasqoe les cautivan para sus 
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■linar á los demás, y en nada sujetarse 4 otra cabeza, temétidQ* 

la por inferior y mas baja ; y como así gozan las muchas liberta- 
des, de que precisamente había!) de carecer cediendo á otro su 
dominio, de ahí es el vivir siempre dispersos, y rara vez, aun- 
que se reduzcan, permanecen en los pueblos pazificus. 

Por esta razoo machas vezes espenmeotada ban acostumbra- 
dp los Misioneros apostólicos poblar los de una nación, aunque 
sean pocos, y segr^iar los de otras para otro pueblo,teniendo por 
mejor conservar pocos en paz y religión cristiana, que congre- 
gar muchos, en quienes se esperimeuta continua guerra, muer- 
tes violentas, y de ahí las repentinas fugas á la infídelidaJ anti- 
gua. Algo de esto habia sin duda entre los indios Píritus y Co* 
cbeimos ; y por esto es Terosimil, que el discreto zelo de aque* 
llOs apostólicos fundadores aguardó al tiempo oportuno, para 
lograr con seguridad y permanencia la población de los Cochei- 
mos, granjeándoles la voluntad, y conciliando á unos con otros, 
para conseguir con suaves medios la reducción de todos. Así 
sucedió el año del Señor de 1661, siendo comisario apostólico 
de las referidas conversiones el R. P. Fr. Francisco Gómez La- 
ruel, y GK>bemador de esta proTtncia D« Pedro de Viezma. 

Tenia ya este R. P. implorada la voluntad de los Cocheimoe, 
y de otros que se hallaban rancheado en el sitio de Chígua- 
tacuar, que en nuestro idioma suena, sitio ó quebrada de Ca- 
racoles ; y de unos y otros se hizo unión y planta del pueblo, 
que hoi permanece mui luzido con la advocación de San Miguel 
de Araveatkuar, nombre de un sitio así Uamado, que en nuestro 
eastellano dice : sitio de-Araveneis, árboles en que abunda es- 
te paraje; pero este en la realidad es nombre trobado coi) el 
curso del tiempo del que antiguamente le daban los indios in- 
fieles, que fué Araviricuar^ que dice : la quebrada del Mochue- 
lo, ave bien conocida en la Europa. Dista el referido pueblo 
cuatro leguas al Sur de la capital de Píritu, y nueve al Sudoes- 
te de la ciudad de Barcelona. 

De lo dicho se infiere, y. consta por los inetrumento's fídedig?* 
nos del archivo, haber sido su primer fundador el V. P. Fr. Fran- 
cisco Gómez Laruel, quien por hallarse en el ministerio de 
prelado de estas santas misiones, asignó por primer ministro y 
prosecutor de su fundación ai R. P. ¥v. Diego de los Rios, pre- 
dicador apostólico, hijo de la Santa provincia de la Concepción, 
quien trabajó con singular desvelo, y perfeccionó la &brisa de 
este pueblo, como diré en adelante cuando trate de eus singu- 
lares virtudes. De los instrumentos y partidas de libros parro- 
quiales consta, haberse bautizado hasta cinco mil aUnas j en cu- 
yo número entran las que al tiíímpo do su fundación iban ya 
cristianas del sitio antiguo. Fui ia^ paiiidas do asiento de di- 
ifuntQs se ve baber fidlecido unas tres mil ; y tiene actuales bas 
ta novecientas. 



Balda m mimara fundación han faltado mas da doa nil al- 
Mta, qne en loa Ifenoe de San Sabeatían da loa Rayea y costa da 

Caracas hnn perecido díspereaa, Bagtni parece de las diligen- 
cias que por los años de 699 s© hallaban practicadas por los re- 
ligiosos Misiunerus, que para el recogimiento de dichas fami- 
Has impetraron el favor y ausilio de las justicias, aunque todas 
fiwroii iafirttctoMas ; y eata aa la cauaa da no eatar maa adalan- 
tada asta y las damas doctrinas, como sa vará notado en todas 
ellas. A lódiebo se agrega al baber perecido uno de los libros 
antiguos, en que se hallaban escritos los que en tiempos de 
cincuenta y dos años, se habían l>autizado y otros de veintiocho 
aik>s en que estaban los que hablan fallecido ; de lo que se de- 
ducá» fuera asta el lugar mas populoso y ahondante en gente, á 
no haber padecido ka menoscabos y atrasos que dejo referidoe. 

Sus naturales sé han mantenido siempre con mucha constan- 
cía sujetos á nuestra Santa Madre Iglesia, mui obedientes á sus 
minititroa y á nuestro Rei Católico mui fieles vasallos; son mui 
trabajadores y asistentes a sus labranzas de maíz y algunas fru- 
tas, que ttiempre tteneu en sus casas para mantener sin necesidad 
ana familias. Son M mismo modo mal aplicadoe á las cosas del 
eaito ditino; mantienen su iglesia con mnefao aseo; coadyuvan 
al buen aelo de ao párroco con cuento pueden para el adorno 
de sus altare?? ; solemnizan con luzimiento las funcione'' eclesiás- 
ticas; y á la verdad es una de las iglesias en que con especial 
esmero se mantiene Cristo Sacramentado colocado perennemen- 
te en el Sagrario. En ella haí uua cu^ioUla de una vara de alto, 
toda dorada y primorosamente esculpida y esmaltada» en que sa 
moaatra patente el Santísimo Sacramento, los dias que para la 
adoración de los fieles» se espone al público. Es donación que 
hizo á estas apostólicas misiones, la Serenísima Infanta de Espa- 
ña Doña María Teresa, ántes de ascender al reo^io y majestuo- 
so solio íle la corona d« Francia. Con la misma benignidad han 
eoBtinuado nuestros Católicos Reyes las limosnas de ricos orna* 
mentes y vasos saldos, como quienes tan inmadiatamenta en* 
cierran en sos regias vanea la neradada sangra da aquella tsn 

CAPITULO VI. 

Padecen aquellos VV. misioneros algunas tribulaciones, y exórtur 
losü V,F, Guadahgfe á la ferumraneia tn lot trabajos. 

Uno da los mas disimulados ardides con oua te astucia del de- 
monio procura invadir 4 laa almas, que olvidadas da las comodi- 
dades del cuerpo, se entregan al ejercicio santo de las virtudes, 
es inflamar en ellas por una parte el amor á la excelencia de al- 
guna virtud y santo emj>lt o, y por otra inducirlas con vehe- 
mencia á los actos opuestos \ unas vezes con capa de mejores 
- propósitos y otras representando imposible la oonsaeocion da 
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loa ñnes; para que viendo la suma distancui i.\uq baí desdo sut 
tentaciones hasta Id altura do la virtud á que anheku, deama^e 
el ánimo y desesperan do consegairla, quedando dospoduraai 
en el abismo de la relajación ▼ con el amargo desaliento paim 
emprender ó continuar aquellas santas obras & qa» asfiiraii, 9$^ 
timuladas del fervor de su espíritu. 

Ya dije en los capítulos antecedentes, que lepaititJos aquellos 
W. misioneros, consiguieron la fundación de algunos pueblos, 
con cuyas mudanzas se leu duplicaron los trabajos y aumenM^ 
ron las fatigas; tanto mas intolerables, cuanto tienen fitlta de. 
oonsaelo y alivio entre indios tan bárbaros, que solo saban 
corresponder con la ingratitud al benefido; por cuya razón sé 
veían precisados los religiosos á fiacerlo todo, para consegijir 
algo de aquella heroica empresa, que á la fidelidad de tales ope- 
rarios habla fiado la religión Seráfica. Mal contento el demonio 
con la reducción de tantas almas, que aquellos a|)ost6lico8 varo> 
nos rescataban de su tirana opresian con el precio de sos tnb»» 
jos, lleno el corazón de envidia, los rodeó por todas parles, p(^ 
niéndoles por varios caminos los lazos de mil infernales suges- 
tiones, con que intentaba apartarlos de su aj^ostólico ministerio 
y prenderles la voluntad con el dorado disfraz de mejorar de era- 

{>leo, en el retiro de sus claustros y ejercicios del monasterio, y 
a viva representación del imposible a que aspiraban en la con* 
versión de aquellas almas infieles. 

Avivábales el íiiego de estas baterías con el ejemplar de sus 
}]crmann?i y compañeros, que dando de mano á las esteriorcH fa- 
tigas de aquel trabajo, que les representaba infructuoso, goza- 
ban de tranquila y)HZ y serenidad Je et^piiitu en la quietud de 
tiub conven Lu¿> y couiemplacion de las coi»aíi del cielo. Algunuíi 
religiosos poco prácticos en el gobierno de indios infieles, se 
desconsolaron sobremanera, viendo en ellos el poco fruto de su 
doctrina y buenos ejemplos, que no bastaban & desarraigarles 
aquellas torpes y viciosas costumbres, que como apéenos del C0« 
Docimiento de Dios y su lei santa traían de los montes. 

Sentían en su corazón el poco afecto que les mostraban ne- 
gándose al corto servicio de alguna precisa diligencia, al paso 
que sus ministros se atareaban tanto por el bien de sus almas, 
que apénas les daba tiempo lo laborioso de sus tareas-para el 
cumplimiento de los divinos oficios, cuyos defectos se les pro- 
ponían culpas graves, teniendo por detrimento de sus almaw las 
distracciones que causaban el solicito cuidado de las agenas; y 
finalmente, les parecía ménos acertado, según el consejo del 
Evangelio, conmutar los deliciosos recreos de María por los so- 
Ueitos aftnes de Marta. 

En este caos de confiisiones y repetidos desconsuelos fluctua- 
ban los entendimientos de algunos de aquellos V V. misioneros, 
iin atreverse á tomar resolución on el caso ; porque si por una 
parte les compelía á la ejecución de sus intentos ei especioso 
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dÍBÍraz de la virtud con que se disimulaban, por otro loa detenía 
«qaella poderosa luz del ¿eüor, móvil de su primera vocación y 
4I- ejemplo de aquellos Y V. ancianos y prelados, que guarneci- 
dos con las armas de la milicia de Cristo, se mantenían comoin^ 
feocíbles rocas, fortalecidas con mil escudos de virtudes, siendo 
los primeros en los trabajos y afanes que ofVeciala fundación da 
aquellos pueblos y conversión de los gentiles. 

Repetían unos y otros sus rontiniins oraciones n Dios, pidién- 
dole sin miermision dispusiese de gWob lo que cediese en ma- 
yor iiunra y gloria suya y bien de aquellas almas, por cu^a sal- 
▼acion babian dejado guatoaos el amable descanso y recogimÍen« 
to de las celdas ; y por fin, que en todo se hiciese su Santísima 
voluntad, á cuyas inspiraciones se rendían humildes. Viéndolos 
el Señor tan resignados, les envió el consuelo que necesitaban 
por el instrumento de una amorosa exortacion que en este mis- 
mo tiempo les llegó del Rmo. y V. P. Comisario general Fr. 
Andrea de Guadalupe, cuyo contesto se cree piadosamente fué 
efecto del gran Padre de las Misericordias y Dios de toda con- 
solación, atendidas las circunstancias de ella 7 tiempo en qoo 
▼ano, sin ser por algún individuo de estas Misiones impetrada. 

EsDortadoH del Rmo. y V. P. Fr, Andrés de Guadaltgae. 

**Fr. Andrés de Guadalupe, lector jubilado, confesor de la 
„ Magestad Cesárea de la Señora Emperatriz de Alemania In* 
fanta de Eapa&a y Comisario General de Indias : á los PP, 

(' liijüs mui amados en Cristo Jesús Fr. Francisco Gómez La- 
ruel y demás religiosos que están sujetos á su obediencia y 
„ en su compañin, f|ue hemos il» s¡ lacliado y destinado á la nue- 
„ va conversión de indios Cumanagotos y Píritus ; y a lúa de- 
^ mas que en adelante se les llegaren, salud y paz en nueatro 
„ Seik>r Jesucristo. En medio de los cuidados continaos de 
„ nuestro oficio, y otros que ocurren, no puedo olvidar esa San- 
ta Conversión ; porque está llamando continuamente á mi 
ánimo el ardiente zelo de que los indina dn esas partes, que 
„ yacen en las tinieblas de la idolatría y sombra de la muerte, 
„ pasen á la luz de nuestra Santa Fe, sin la cual no se puede 
„ entrar en la gloria. No be merecido asistir á ministerio tan 
f^alto personalmente, aunque lo ansia mi corazón (hablo en 
„ presencia del Señor) ; empero espero conseguir este fin por 
„ vosotros mis amantísimos hermanos, fiado de vuestra religión 
„ y buen espíritu. Considero lo grave del empeño, las arduaa 
dificultades ocurrentes ; empero no desmaya mi fe, pues con 
la Gracia Divina todo se puede, y su Magestad Suprema ea 
„ poderoso á hacer de duras piedras idólatras hijos de Abiahan* 
„ Su Divina Providencia os ha destinado por ministros en su 
„ viña ; y pues ha sido elección suya, dará suficiencia para su 
i^obra; tiempo es de dejar los abrazos dulces de Haquel, la 
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„ contemplación divina, iM^'io'S^riofló de tiia y vida actHii 
nÉn la casa ¿e Jacob fué mas fecunda' Lia, aunque no tan 
M hermoaa como Baquel lo era. Estando en la religión 4e N. 
,y P. S. Frañcisco, estáis en la casa de Jacob (aei le llama la 
I, iglesia en su oficio) y en la predicación y conversión de estos 
„ infieles seguís la parte de Lia. Ejercitáis, hijos mios, la vida 
„ activa mas fecunda y de mayores premios eternos. Imitáis á 
,^ Cristo nuestro maestro, que llamó con so predicación y vida 
, M á la gentilidad, fundando en ella su iglesia por la fe. En fin, 
n aois coadjutores de su Majestad ; ¡ qué dignidad tan alta! 
„ ¡qué tesoro tan celestial ! no lo rehusaran los serafines, si se lo 
•„ mandara el Señor. Acordaos, amantísimos hermanos, que 
„ nuestro Padre y Patriarca San Francisco deseó lo mismo, y 
lo mandó á sua Irailes ; por lo cual yo indigno Padre vuestro 
„ con íntimo afecto de mi corazón y vozes encendidas os exo<^ 
„ to en el ncMnbre de la Santísima Trinidad, Padre Hijo y Sf^ 
„ ptritu Santo, y de N. P. S. Francisco, que oa ejerdtms en tan 
„ alto ministerio, y seáis fieles obreros suyos con amor de Dios 
„ y de los prójimos, en que consiste el cumplimiento de la lei 
i, y de los profetas, y que según nuestra profesión zeléis su 
„ nonra y bien de todos. No os acobarde el pareceros que no 
„ corresponde el fruto al trabajo ; qiie aunque solamente ganéis 
„ una alma para el Cielo, no será poco empleo, pues por ella 
nació Cristo y murió, y si fuera necesario volver á nacer y* 
„ morir por una alma sola, lo hiciera su infinita bondad y mise- 
„ ricordia. Los principios que en todas materias son difíciles, 
„ y. mucho mas cuando son tan arduos, con la perseverancia se 
,1 vencen y con la oración humilde que es la llave de oro de loa 
tesoros de Dios ; y asi debéis aplicaros mucho á este soberao 
„ no ejercicio. Todo os suceda, amantísimos hijos, como pido y 
„ espero de su clemencia. Rogad por mí, que yo hago lo mis- 
„ roo,^uplicando á su piedad os asista con sus copidsas luzes, 
,, os Ironé de su Santo Espíritu, y os guarde en su Santo amor 
'„ con aumentos Continuos de su Divina Gracia, Amen. Dada 
^ en San Francisco de Madrid & 20 de Julio de 1662 áfibs, fir^ 
^ „ mada de nuestra mano, sellada con el sello mayor de nuestro 
'Jf'„ oficio, y refrendada de nuestro secretario. F ra i Andrea de 
•"'^^ Guadalupe, Comisario general de Indias. — P. M. de S. Kma« 
, ■ Frai Alonso Gutiérrez, secretario general de Indias." 
^ Tan á medida de la necesidad les llegó á aquellos añigidos 
.'^tosionerp^ este espiritual consuelo dé su an^oroso Padre y ze- 
^BÍsimo Prelado, que alentadios con sus saludables y paternales 
consejos, no solo depusieron los temores que les acobardaban el 
espíritu, sino que ilustrados con la luz de aquella tan sólida co- 
mo celestial doctrina, hallaron la preciosa mina del desengaño, 
con que compraron la libertad que les tenia robada el orgulloso 
ímpetu de su amor propio. Conocieron ser aquellas tribulacio- 
nes efecto de la astucia del infernal enemigo, que como aan- 
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griento león disfrazado con pie] de oveja procuraba con pre- 
testos de virtud apartarlos de aquel apostólico ejercicio, en cu- 
yo trabajo rescataban tanto número de almas de la miserable 
esclavitud del príncipe de las tinieblas. 

Afianzados en el conocimiento de esta verdad, que atribuye- 
ron á la virtud de la poderosa diestra del Altísimo, doblaron las 
fuerzas de su zelo ; y dando de mano al influjo de aquella su- 
gestión diabólica, se esforzaron de nuevo á la continuación de 
sus apostólicas tareas, trazando cada dia nuevos medios con que 
adelantar su espiritual rebaño en la conversión de los indios. 
Remuneróles el Señor esta obediente resignación con la reduc- 
ción de un sin número de infieles, y muchos pueblos que fun- 
daron á costa de tribulaciones y desconsuelos, con que su Divi- 
na Magestad queria acrisolarlos, para que en el conocimiento de 
su miseria resplandeciese la eficazia de la virtud y Soberanía 
Divina, que sabe hacer de los males bienes, venciendo al demo- 
nio con sus mismas armas. 

CAPITULO VIL 

Endeude el demonio á los indios en sangrienta guerra, y triunfan 
los Misioneros de su diabólica astucia, 

Al paso que el fervoroso zelo de aquellos apostólicos varones 
iba aumentando cada dia con nuevos progresos la conversión de 
aquellos neófitos, y mostrándose con sus virtudes muí amable 
en los ojos de Dios y de los hombres, se hacia en los del demo- 
nio y el infierno muí aborrecible ; porque como el enemigo del 
género humano no podía sufrir el rabioso coraje de la envidia, 
que le mordía las entrañas con la conversión de tantas almas, 
procuraba con su infernal ódio sobresembrar la zizaña de la 
enemistad en la preciosa era de aquella recién plantada viña, 
para sufocar la acendrada semilla que sembraban sus fid^simos 
operarios en los corazones humildes de aquellos pobres indios, 
y derrotar en todos (si pudiese) con las maquinas de su astucia 
aquellos primeros fundamentos de su reducción evangélica. 

Mas como la suma bondad por esencia siempre se mostró 
propicia para defender á su escogido pueblo de los enemigos 
de la Santa Cruz, en breve tiempo los redimió de tan infame 
tiranía, enviándoles desde el alto monte de su misericordia los ' 
efícazes ausilíos de su poderosa diestra, para que enriquezidos 
antes con los frutos de la tribulación y paciencia, cogiesen des- 
pués con plenitud de go7.o la superabundante cosecha de una 
conversión maravillosa. Con los afanes y trabajos, que ya dejo 
referidos en los capítulos antecedentes, lograron aquellos VV. 
Misioneros coger el fruto de su predicación en aquellos luzidos 
pueblos que tenían fundados, y á sus naturales indios gustosa- 
mente reducidos á abrazar la fe católica, y vivir civilmente ba- 
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jo de las banderas de Jesuciisto, detestando la Idoteia y ftln 

adoración del demonio. 

Habíales ya este maldito insitliado muchas vezes lof? pasos 
para destruirlos, valiéndose de aíjuellus recien poblados indios, 
a fin que con desprecios y ultrajen, 6 \eñ dejasen el campo por 
aiiyo, 6 desamparasen a manos de la necesidad lo comenaado, 
donde ántea tenia tan de asiento an diabólico trono; mas Tien- 
do que los religiosos perroanecian como rocaa inyenciblea en el 
amargo mar de tantas tribulaciones, sin que las repetidas olaa 
de sus sugestiones diabólicas fuesen bastantes á apagar el espí- 
ritu de caridad que ardía en sus encendidos corazones, antes 
bien salían victoriosos con los ya prevenidos frutos de la tribu- 
lación, quedando é\ confuso, y maa enredado, en sus ocultos la- 
zos, arrojó la máscara, y apoderándose de la nación de Indice 
Palenques, los encendió. contra los religioaos y recien éoUveraos 
pfi sangrienta guerra y cruel batalla. 

Valióíse para su ejecUcíon de uno de sus caciques, á quien 
sugería con diabólicas astucias, que tomasen las arnias para ven- 
glK las pasadas injurias que habían recibido de algunóe conquia- 
JudoTjaa» de quieoea aun teeian las beridaa muí vaeienteriy 'y^ 
teájbán tomar Ténganla en sus empedemidoa icorazobea. Con 
este motivo convocó el cacique á todos sus capitanes y á mu- 
chos desús secuaces; y haciéndoles presentes sus recibidos 
agravios, ]oa incitaba á la guerra con estas palabras. 
' ¿ Qutí hacemos, hermanos ] {wn se hablan en tales casos unos 
„ á otros) ya sabéis loa dalloa que tenetnós tecibidpa de aquellba 
„ blancos (así llaman á los espafiolee) que con proteste^ -dé po- 
„ blamos stjilo vinieron 4 buscar intereses. Mirad esas aabanaa 
„ ó campiñas de Mataruco y paso de ITrareí-egadas con huesos 
M de nuestros parientes, que dieron ];is vidas por no sujetarse á 
H su dominio. Acordáos de las ignominiosas muertes que en el 
I, lio Uchíre dieron á nuestros amigos los Tomuzas, quitapdo 

i muchos las vidaa en afrentoaaa bbrcaa por quedar elk» ae- 
Vt fiores de nuestras tiernn. Eatoa padrea que ahbra ban venido 
9, serán sus parientes y paisanos; con sus palabras mansas han 
„ engañado á los Píríro'? y Corbeimos y harán lo mismo con no- 

sotros si ahora no los matamos para vengar en ellos nuestros 

pasados agravios. Comenzemos por los indios que siguen su 
M doctrina, antes que con ellos vayan reduciendo toda la tiérray 
M y los que ahora somos aefioTea de vasallos, deapuea qaedeoios 
M prívadoa de nuestra libertad y deapótaoo'domlriSo aujetoa & au 
„ doctrina y leyes humanas; y así hermanos míos, guerra con- 
„ tra ellos, que ahora son pocos, y podremos con facilidad des- 
„ truirlos. Prevenid los arcos y herbolad las flechas con los mas 

activos venenos paia uo dejar eu nuestras tierras rastro de 

,^jdloa." 

Con.eitaa y otras diáhólicaa augeationes se encendienm en san- 
gnanto edb H» PaJeilqiiea cootrá l6s £P. mtaioneioa 7 lecien 
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iCÉ||r«isp6; y ileifi k mii tan'bárbazo él enccmo de fii venganza, 

que tenia esta los caminos regados con sangre de los miserables 
neófitos, cuyos cuerpos arrojados á lo interior de las moulañae» 
ñieron pasto de las aves y fieras. Acobardáronse estos, al paso 
^i:^ iba creQÍeiido en aquellos la osadía; y viéndose censados de 
)cÍÍ%l'*afmi^¡^8é acogieroo al sagrado de los nusionerost pidién- 
doles los ravoreciesen como padres. Oyeron estos los clamoree 
de aquellos miserables; y deseosos de ocurrir á tan graves da- 
ños con el mas oportuno remedio, acudieron por el ausilio nece- 
sario al Gobernador de Cumaná y Barcelona I). Juan Bravo de 
Ácuña, orando al mismo tiempo sin intermisión al gran Dios y 
SeBor de. l os ejércitos, para aue eontuvieae el orgulloso tmom- 
1^ deli)|peite Palenque con laa invencibles ínenas de su pode- 
.Toso brazo. ; 

Hallábase entonces de comisario apostólico el V. P. Fr. Ma- 
nuel de Yangües, que fué el tercer prelado de estas santas mi- 
siones electo por el Rmo. P. Fr. Antonio de Guadalupe; y des- 
pués de repetidas oraciones a Dios, salió confiado en su altísi* 
na providencia coino ángel de paz á introducirla en los empe- 
dernidos corazones de aquellos lebéldes capitanes. Convó^ pap 
ra este fin algunos de ellos; y después de agasajarlos con cari- 
tativa modestia, les predicó con fervoroso zelo contra el abomi- 
nable vicio del odio y la venganza, aunque sin fruto por enton- 
ces ; porque el rencoroso encono les tenia convertidos los cora- 
"Sones en piedra ; y asi no prendía en ellos por ftlta de bnmor 
el escogido grano de la palabra evangélica. ' 

Bl (Sobemador Acufia, 4 coyes oídos habían ya llegado loa 
clamorosos ecos de tanta sangre vertirla, ansioso de favorecer k 
los PP. misioneras y establecer la paz entre loa indios, se puso 
' en camino para las misiones, llevando consigo una grande escol- 
ta de^ soldados armados con todas prevenciones militares. Llegó 
' al pueblo de Píritu, donde le recibieron loe reUgiosoa con aÜM- 
tuosoB obsequios y singulares demostraciones de carifio» Propúr 
' aoles, que el fin de su venida era castigar á los agresofet boñíp 
ddas, dejar á los religiosos consolados y establecer la paz entre 
las naciones rebeldes y obstinadas. Informóse primero de la 
* verdad ; y enterado de ella, salió en compaüia de los religiosos 
4 registrar laa emboscadas y rancherias de los Palenques amoti- 
nadoa. • 

Repartió á este fin su escolta en varías escuadras, basta incor* 
porarse pecho á pecho con el tumultuoso ejército de los Palen- 
ques. Comparecieron en su presei)cia los caudillos ó capitanes ; 
y después de haberles increpado con entereza y severidad sus 
inhumanas crueldades, trató con ellos de ajuste, ofreciéndoles 
en nombre del Rei el perdón de sus delitos, si depuestos loe 
rencores del odio, abrazaban gustosos loa medios conduceniae 
4 su conversión. Propúsoles estos con mucha prudendn, ttm- 
yéndoloa maa bien con los halagoa de la benigmidad, qne eapa»- 
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tándolos con el estrépito de su merecido castigo. Algunos cedie- 
ron á la efícaz mansedumbre do sus razones ; pero otros, des- 
preciando sus consejos, se mantuvieron contumazes, haciéndo- 
les presente la mucha sangre vertida de sus parientes y compa- 
iieros, de cuyas justas venganzas aun no se daban por satisfechos. 

Viendo, pues, el Gobernador, que la dureza de los protervos, 
ni cedia á las luzes de la verdad, ni la obligaban las suavidades 
del ruego, ni temia el rigor de las amenazas, desenvainó la es- 
pada de la justicia y aprisionó á algunos de estos principales 
capitanes para ejecutar en ellos con equidad el castigo, dejar 
entablada la paz en las naciones reducidas y hecha la justa ven- 
ganza en los rebeldes. El V. Yangües, que observaba el poco 
efecto que babian surtido en aquellos obstinados corazones los 
afanes de su zelo y las suaves exortaciones de aquel zeloso Go- 
bernador, tocado de este dolor en lo interior de su alma, hizo fer- 
viente oración á Dios, pidiéndole como otro Moisés, que per- 
donase los pecados de aquella miserable gente y á todos los con- 
fírmase en el espíritu principal de la caridad. 

Oyó el Señor propicio la fervorosa oración de aquel devoto 
prelado y dióle á entender en ella, que la rebeldía de los Palen- 
ques era sugestión del demonio, que con sus astutas m^q ilinacio- 
nes sobresembraba la zizafia, para sufocar la semilla de la verda- 
dera paz, que el divino labrador habia sembrado por medio de sus 
ministros, en aquellos miserables neófitos. Acabó su oración j y 
, armado de una vivísima fe y firme esperanza, se fué donde es- 
taban los principales Palenques, y amonestándoles ántes con 
suavidades de padre, les reconvino después con el último aviso 
y persuadió con las amenazas, para que ni á su piedad quedase 
el menor escrúpulo, ni á la obstinación de sus corazones la mas 
leve disculpa. » 

Tanta fué la eficazia de su apostólica persuasión, que hubie- 
ron los Palenques de ablandarse á sus amorosas razones ; y 
puestos ante el Gobernador, protestaron no levantar mas las ar- 
mas contra las naciones reducidas, y admitir la fe en adelante; 
pero que les permitiese la libertad y retiro á sus domicilios, don- 
de prometían vivir ligados con el nudo de la amistad, en que los 
habia puesto la afabilidad de su trato y la fervorosa predicación 
de aquel zeloso Prelado. Hicieron muchas demostraciones de 
alegria y amistosa correspondencia en prueba de la paz que as- 
tuta y fingidamente juraban, reservando para mejor ocasión la 
venganza, que ejecutaron después, dando cruel muerte á los VV. 
misioneros, como diré en su lugar; y paso ahora á escribir los 
maravillosos efectos de esta jornada y espiritual conquista. 
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CAPITULO VHL 

J^ersuade el V, Yang^iies al Gobernador Acuña á la conversión tle 
Im indios; funAan d pueblo de Cai^uo, y da9e raoío» de m m» 
cremento y permanencia. 

A«tirado8 ya los Paknquef ooa demoatradoDei de paz, y co* 
nociendo el Yangte, que aqueUoB ofireotimentoe daban ' 
mas ÍDdicíos do Ao astuta malicia, que tastimoino de una amis- 
tad verdadera, poco satisfer]! ) del fruto qnn pnr mtónres ronsi- 
gfuió el fervor de su zelo en la pazificacion de las opuestas na- 
ciones, dejando epte negocio para tiempo mas oportuno, comen- 
zó á trabajar de tiuevv), empeñado eo la reducción de otras, j 
contado en los eafoeraos de la divina graeta, mediante la euu 
espetalia resafieir con la tarea de la tarde el fruto de los malo- 
grados a&aea, que (en el sentir de su humildad) había perdido 
por la mañana en la desesperada conversión de los Palenques, 
Llevado de este cristiano y relig^ioso pensamiento, se llegó al 
Gobernador Acuña, j le habió con humilde y religiosa modes- 
tia «n esta forma : 

** Siaf op» ya que nuestra tibiesa ha locrado los ejemplos ^ 
^«plienoiones de ÜS. liida la oonversioQ de las almas, seramm 
„ del agrado de Dios, que antes de su regreso echemos la red 4 
„ todos vientos. Ocho Ipguss dp aqui habita un caci.jue llamado 

Caigua, con grande ci)¡)ia de gente pagana que le sigutí y obe- 

dece, ó por lo valiente y ^siurzado de su persona, ó por la ha- 
„ 'bilidad «e lieehizero,-de que ^ene tanta fiima entre loii indios, 
M que es de los mas respetados de todas -estas nadones. Snoa* 
„ minemos allá nuestros pasos en solicitud de su ««nvarsion y 
„ de los suyos. Racríficaudo nuestro espíritu á la común edifica- 
„ cion de los hombres, y espiritual aprovechamiento de nuestros 
„ prójimos. Inútiles siervos somos; pero este conocimiento 
„ propio obligará mas á Dios para el logro de los deseos de , 
„ nuestro baen aelo ; porque es estilo antiguo de su altíaima pi»- 
„ ■ridencia valerse de instramentos débiles y fiscos para empi^t- 
„ der obras arduas y dificultosas. US. coocurriié con los fóvorea 
„ y gracias de bu autorizada persona, y yo (aunque con tibio es- 
„ píritu) pondré los medios eficazes de la divina palabra; que ha- 

ciéndolo asi, Dios que puede hacer de las piedras hijos de 
^ Abfábsn, nos daiá en Gaigaa un fcnen eristiano reducido, y con 
„• él muehñ almas oonquísmas. De esta suerte, se&or/«wffesen- 
> M'tlti'ClBO*^! 'Vulnero de nuestro espiritual rebino, y á su imita- 
„ cion (X)n<!eguiremos otros mucbos, que por SU rebeldía están 
„ como desesperados de remedio." 

Palabras fueron estas, que dichas con el fcrvui oso esjurltu de 
aquel Prelado y apostólico misionero, euceudierou tauLo el co- 
razón del Gobernador y de los principales de su comitiva, ^ue 
todos á una-vos se ofrecieron espontaneunente 4 la ejecuoon 
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de tan glorióte empresa. Dispuso al Ch»beraador sus pertiiecfaot 

militares ; y prefiriendo á esta otras importantes diligencias que 
tuvo por convenientes para prpcnver las hostilidades de al- 
gunos enemigos, romo diré en el siguiente capitulo, concluidas 
estas, se encaminó con los PP. misioneros al sitio donde vivia 
el &moso Caigua con todos sus seeaszes. Salieran estos al ved- 
bimiento de aquel ejército cristiano; aunque azorados por lo 
inopinado de la '««nida, con todo eso rindieron sus armas al su- 
perior con obsequiosa aunque brutal cortesanía, y mucho coiv 
suelo del Gobernador y religiosos, que al ver esta acción, con- ' 
firmaron su esperanza de una abundante cosecha en la conver- 
sión ds ac^uellas almas. 

Concluidas las acostumbradas diligencias de Uquel obsequioso 
recibimiento, se aparecid el cacique Caigfta acompallado de sus 
principales y amigos ante el Grobema£>r y religiosos ; y dde- 
pues de dar labienvenidn con la cortesanía que acostumbraíi, y 
toscas palabras de su indisciplinado idioma, les prc>üntü algunas 
pobres viandas de carne de moute, cazabe, y algunas frutas que 
apreciaron sobremanera el Gobernador y los PP., no tanto por 
valor de su fineza, cnanto por el presagio que indicaba de su ¡dou- 
Torsión cristiana. Correspondióles el Gobernador con otros re* 
galos de mas importancia, haciéndoles afables caricias, y ofre- 
ciéndoles sus favores si con espontánea voluntad condescenHian á 
sus caritativas súplicaí*. Y Ijien, |>regunt6 Caigua, } qué es lo que 

Sides señor 1 Respundiu el Gubernador cuu seuibiaute benigno, 
iciendo: . ^ 

'* El fervoroso zelo de estos VV. misioneros me trae en soU* 
„ citud dé tu reducción y la de tus indios, deseoso de favorecer 
„ á los que gustosos los recibiesen abrazando la fe de nnc^'íro 
„ Señor Jesucristo, y de castig^ar severo á los que rebeldes á Dios 
„ y al Rei,les persiguiesen con hostilidades y vejaciones. Y así, 
„-8Í voluntariamente os sujetáis tu y. los tuyos á recibirlos como 
„ padres y maestree que os doctrinen y ensefieñ loo mistorios 
^ de nuestra Siürta Fe Católica, os ofrezq^ todos los ésmeros 
M de 'mi protección y gracia de mis regalías ; y en prueba de ello 
ñ te daré en nombre del Reí (le dijo á Caigua) este bastón de 
„ capitán y prometo atenderos en adelante con especial cuidado; 
„ pero si desatendiendo mis súplicas y mercedes, os mantuvié- 
„ reb rebeldes á las luzeá del Evan^lio, entraré con la espada 
„ de la justicia 4 sujetaros 4 los dominios de nuestro Bei Oatól»* 
„ eO,'de quien debéis ser fieles vasallos. 

Oyó Caigua con seriedad y reflexión la propuesta; y aunque 
del todo no condescendió por entonces, tampoco desesperó de 
remedio. Propuso algunos inconvenientes que se le ofrecían, ha- 
ciendo presentes las vejaciones aue antes habían recibido de los 
espafioles'sus conquistadores. ** No obstante, señor, (resolvió C«i- 
„ gua) confindo en vuestra palabra, bablaré álos mios, ^esiia- 
n ro-praseMe-fnertra legada, que en mi -no bábfi 'iMistencía, 
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„ como todos fTTistosos condesciendan á vncstra súplica." Con 
esto se despidió para volver después con ia respuesta. A todo 
«sto estaba el V. Yangües con religioso silencio ; y luego que 
el Gbbernfidor «eab6 su propuesta, ya que el cacique Galgua es^ 
taba en conibreocia con Iob demás capitanes 6 cabos sos seeua- 
Z6S« fiado en la virtud de la divioa palabra, que como fuego abra- 
sador enardece los mas fríos y empedernidos corazones, se lle- 
gó á ellos con afabiliilat] do pidre y salufíánflolos con religiosa 
podestia, le.^ predicó en bu nuiural idioma (eu que estaba bien 
versado) el Heino de Dios eo esta sustancia. 
** Hijos de mi coraaon, el amor de Dios y deseo de la salva* 
don de vuestras almas nos trae por estas montuosas selvas, pa- 
sando mil necesidades, trabajos y miserias. Por vuestro espt- 
r'nun] remedio dejamos el descanso de nuestras provincias, pa- 
ra venir á ensenaros el camino de la salvación, é instruiros en 
la luz de las verdades católicas. Sabed pues, (}ue hai un Dios 
Omnipotente Criador del Universo, cuyo hijo Santísimo el 
Jesucristo nuestro Redentor y Maestro Soberano, bajo de cu- 
yas banderas deseo que viváis, detestando las idolatrías y fal- 
sedades diabólicas, con que tributáis adoraciones al seductor 
y padre de la mentira el demonio. A este fin vengo como de- 
legado de Dios y ministro suyoj resignado á quedarme entre 
vosotros, si gustosos abi azáis su lei santísima, que es yu^o 
suave, y á ensefiaros los divinos muterioa y el camino del Cie- 
lo, donde deseo que vayáb á gozar ulia eternidad de gloria* 
Y asi, hijos mios, no os bagáis sordos á nuestras voaes, que 
aquí nos tenéis nomo amorosos padres para socorrer vuestras 
necesidades y libraros de las asechanzas del demonio, que an- 
sioso de vuestra perdición, os lleva por la errada senda del 
precipicio," 

Con tanta eficacia y suavidad babló él V. Yangües al corazón 
de aquellos infieles, que descubrid en ellos la verdad el privile- 
gio de parecer hermosa á quien la oye» aun cuando la teme j , 

la aborrece. Así sejssperíroentó en breve rato ; porque el caci- 
que Oaigua se hallo tan mudado con la persuasiva de aquellas 
divinas palabras, que siendo en común sentir un famoso piache 
6 hechizero, se presentó con todos los suyos y abrazó la fe de 
Jesucristo, diciendo que renunciaba del demonio y protestaba 
desde luego el ser cristiano. En prueba de su conversión mara- 
villosa (que verdaderamente fué efecto de la poderosa diestra 
del Altísimo) recibió en su misma casa al V. padre Yangües y 
demás compaiieri>s religiosos, ofreciéndola para que como tem- 
plo del verdadero Dios se celebrasen los oficios divinos donde 
^Ü^Mi el ttatro de los ritos diabólicos. 

Hízose esta conversión el dia veinticuatro de Marzo del aSo 
de 1667 en los diaa de Semana Santa, cuyos oficios se celebra^ 
-.r^'í'On en 1a misma cn^n de Caigiia, con admiración de los indios y 
iiprio regocijo del Gobernador y demás soldados que le 
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acompafiaban. Predicó en aquellos dias el V. Yan^üeR con mu«t 
cha edificación de loa espafiiiles y no menos de liiá infieles, que 
viendo ¡a matisedumbre de los religiosos, ya los amaban como á 
paidrea y veseraban como oráeuloa. Gonclnídoa loa oficii» dtH> 
noa, ae despidió el Gobernador con loe auyoa, dejando ¿ loa 
dios agaaajadoB y ¿ loa PP. misioneros con el consuelo de haber 
conseguido en la conversión do tnntaa almas infieles, lo que al 
principio de la jornada habían malogrado en los Palenques. 

Prosiguieron la tarea de sus doctrinas, con especialidad en el 
cacique Catgua, que en breves dias se catequizó é instruyó en 
los misterioa de nuestra Sant» F-e Católica, pidió loa a^uas del 
Santo Bantiamo, renunciando ▼olnntariamente de Satanás y qne- 
nMS públicamente tadoa los instrumentos de su hecbizería, con- 
que dió un rarísimo ejemplo á los indios y verdadero testimonio 
de au maravillosa conversión, A pocos dias lo llamó el Señor 
con la última enfermedad y se cree piadosamente está gozando 
de la visión beatífica. Para memoria jde este prodigio, pusieron 
4 este pueblo el nombre de Caigua^Faíart que en nuestro espa- 
&o1 suena la casa de Galgua, cuyoe pbtronos son Jesua María y 
José. Está situado en una llanura muí alegre y espaciosa, á 
quien los indios llaman Acuripamar, que dice, lugar de Acures, 
animales silvesLies como conejos, á dí^ndo fué trasladado poi el 
V. Fi. J uau ¿olórzano el año de 16S1 del sitio antiguo en que 
fué fundadob Sin que por eata mudansa (que seria de un coarto 
de legua) peidiese el nombre de CkttgtM^Patar, enmeaorta de 
tan gran cacique. 

Compónese de indios Cumanagotos y Topocuaros. Dista su 
planta siete leguas al Sur de la ciudad de Barcelona y nueve al 
Sudeste del pueblo de Píritu. Este lugar es el mas populoso de 
todas estas doctrinas y misiones^ muisanoy libre de plagas; 
pero tan escaiflo de aguas, que aolo tienen las que recogen de' 
las lagunas y algunas pozas ó jagüeyes, donde se engendra gran 
copia de ranacuajos, mosquitos, sapos y otras sabandijas que le 
bacen en este punto mui penoso, como otros que diré en ade- 
lante. Con esta mortificación y trabajo viven sus naturales y con 
la peasion de conducir algunos veranos el agua desde el pue- 
Uo del Pilar» cabeza del curato, que dista dos leguas ; y pudie- 
ra renediaiBe esta, escasez con la providencia de algún algibe 
ó cisterna. 

Hecha la primera planta y formadas algunas casas, á que asis- 
tió el V. Yangües con zclosa apliracion, cuando ya tenia á loa 
indios bien confirmados en sus priniei os propósitos y todos en 
el catecismo mui gustosos, precisado á teúrarse por las ocupa- 
ciones de au empleo y ejmldo de las apostólicas tareas, en que 
trabajaba incansable, puso en m lugar al P. Fr. Itoveazo Fan^ 
lo Gimenes, hijo de la santa provincia de Aragón y natural de 
Canfran, quien prosiguió con igual esmero en la fundación de 
dicho pueblo y trabajó en él algunos años, aunque con Ja pena 
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de una hernia ó monstruosa quebradura que le molestaba dema- 
siado, hasta que después se trasladó, como dejo dicho, por la fal- 
ta de agua y mejorar de terreno. Desde su primera fundación 
hasta el presente se han bautizado en él mas de ocho mil y qui- 
nientas almas, en cuyo número escede con superabundancia á 
todas las demás doctrinas. Y en este mismo tiempo han falleci- 
do hasta cinco mil y cuatrocientas personas, escluyéndose de es- 
te número las que correspondían al tiempo de veintiséis años, 
de que falta libro de partidas de entierro. Tiene actuales mil 
y quinientas personas de todas edades, sin las muchas que se ha- 
llan fugitivas ó avecindadas en la provincia de Venezuela ó Ca- 
racas. 

CAPITULO IX. 

Viene la tercera misión de religiosos de España, y fundan el pue- 
blo de San Antonio de Clarines. ' 

• 

Aquellos venerables varones, que en todas sus operaciones no 
llevan otro norte que el 'servicio de Dios, buscando en todas las 
ocasiones su mayor honra y gloria y bien espiritual de las al- 
mas, aunque varíen de rumbo, nunca mudan de intento ; por- 
que llevados del ímpetu del espíritu de Dios que los guia, ar- 
reglados á las órdenes de su santísima voluntad, por cualquie- 
ra parte que tomen la derrota, se conducen con seguridad al 
puerto de la salvación por el camino recto de la perfecta caridad 
del prójimo, que es (en sentir de los santos PP.) la prueba vi- 
sible del amor de Dios en el alma. Bien instruido en esta má- 
xima espiritual y segura doctrina el V. padre Yangiies y sintién- 
dose ya gravemente fatigado con la pesada carga de cuidados, 
así en el gobierno de sus súbditos, como en la fundación de 
aquellas nuevas misiones, con la mucha flaqueza de sus fuerzas, 
falta de vista y otros motivos de mucho peso, determinó, sin 
aflojar en los rigores de su austeridad, mudar de rumbo en el 
trabajo, comenzando con nuevo aliento. otras disposiciones, con 
que dar la última mano á la corona de sus méritos y cerrar con 
la perseverancia el círculo de su vida, á cuyos estremos se con- 
sideraba ya roui cercano. . 

Una de las providencias con que di6 principio á esta última ta- 
rea de su zelo, fué descargarse de la prelacia, haciendo renun- 
cia de ella ante el Rmo. P. Fr, Antonio de Soraoza, comisario 
general de Indias que era en la Corte de Madrid el año de 1671 
por muerte del Rmo. P. F. Andrés de Guadalupe. Otra fué pe- 
dir á nuestro Reí Católico una misión de religiosos, que ya ha- 
cían falta en estas misiones para la predicación del Santo Evan- 
gelio y aumento de pueblos, que deseaba con ansia ver funda- 
dos con la aplicación de sus amados hermanos. Para este fin 
convocó los religiosos y con el parecer de todos se despachó á 
la Corte de Madrid al R. P. Fr. Domingo Bustaroante, que f\ié 
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uno de loa propuestos para ]a prelacia, junto con los PP. Pr. 
Francisco de Aiiaricio y Fr. Cristóbal de la Concepción. A ]a 

Íjrimera condescendió su Rraa., dando al V. Yangues el consue- 
o que le pedia, para que así dmcansaaen unos, y trabajásen 
otros en la vifia del Sefior como Mes obreros de eUa y predica- 
dores del Bvangelio. 

Én BU lugar instituyó su Rma. en comisario apostólico de es- 
tas santas misiones al reterirlo V. Bustamante por bus letras pa- 
tentes dadas en San Francisco Je Madrid en trece de Noviem- 
bre de 1671. £n esta patente concedió su Kma. facultad para 
que sin recuteo á Espáfia se eligiese en estte misiones el pre* 
lado dé ellsíS de tres en tres áftos,' con autoridad para dar hábi- 
tos y otras eosaá pertenecientes al bnien gobierno y conservación 
de dichas conversiones. 

Concluidas estas providencias regulares, pasó el R. P. Busta- 
mante á la pretensión de su encargada misión de religiosos, ha- 
• eiéodo representación al Supremo Consejo de hs Indias, en 
tiempo que gobémabá la Reina madre de D. Cárlos 11. Obte- 
nidas Iss liceticias necesarias de parte dé S. M. Católica y de 
nuestra Sagrada Religión, salió para las provincias de la Con- 
cepción, Andalucía y San Miguel, de donde sacó el número do 
trece religiosos, que juntó en el convento de Cádiz, donde se 
embarcaron para estas santas misiones, el dia i? de Marzo del 
siguiente aAo de 1672, cuyos nombrés son los que parecen en la 
copia siguiente. 

lOBlOll TBBCKRA. 

El R. P. Fr. Domingo BustamantOi comisario, hijo de la san- 
ta provincia de la Concepción. 

£1 R. P. Fr. Matías Raiz Blanco, ex-lector de artes y ^eeto 
de teología para estas santas misiones, de la santa provincia de 
Andalucía. 

El P. Fr. Francisco de Gaona, recoleto de la de la Ct^cep* 
Cion. 

El P. Fr. Francisco de la Vegn, do la misma provincia. 

H\ V. Fr. Domingo Martínez, de la de Andalucía. 

'El P. Fr. Alonso de SeUns, de k kniama provinm. ' 

Kl P. Fr. Diego de ^Ribas, de lá. misnaprovinciá. Viiio'Éé* 
gunda vez en esta mieion, bebiendo venido en la'segiindÜ y ite- 
tituídnsr á España por enfermo. 

El P. Fr. Juan de Solórzano, de la misma provincia. 

El hermano Fr. Juan Ordóñez, corista de la misma provin- 
cia. Este religioso se ahogó en el rio de Cumana y á los trein- 
ta ánfs salió Sóbrelas Sgaas incorrupto, blanco^ los brazos 'en 
etuz y ún éellal de ahogado, de cuyo portentoso tomó Te autén- 
tica y á su cuerpo se le dió sepultura en el convento de N. P. 
S. Francisco rio dicha ciudad. 

Kl hermano Fr. Jacinto Pérez, corista de la misma provincia. 
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El Iwniiaiio Fr. Fimeiieo Mateot, ooriita de la aanta 

óa de San Miguel. 
£1 hmiaiio Fr. Maitm Fadteco, consta de la misma proe 

vincia. 

El hermano Fr. Gregorio de 3aQ José, religioso lego de la 
de la Concepción. 

£1 hermano Fr. Juan de Villegas, religioso lego de la de An- 
dalucía. Faé martirizado jíor loa. indios Qoaríbes y Palenques 
el año de 1681, como diré en adelante cuando trate de su ejem* 
piar vida y dichosa muerte. 

Llegados que fueron los sobredichos religiosos y puestas en 
práctica las providencias regulares, dió el V. Yaiigües calor á 
la fundación del pueblo de Clarines, á cuya planta babia dado 
principio en compafiía del Grobernadi»: D* Juan Bravo de Aeo- 
fia el aOo de 1^7, ántes de partirse á la casa de Oai^ua ; y faé 
en esta forma : Deseoso el Gobernador de conservar mdisolaUe 
el vínculo deja paz, que en su juicio dejaba entablada, aunque . 
en el corazón de los Palenque^; filsamenie prometida, no bien 
satisfecho con las protcsias de los ituiios, que por naturaleza son 
inconstantes y veleidosos, determino cou el parecer de lo» PP. 
misioneros, ponerles algún resguardo, que sirviendo de antemu- 
ra], asegurase los frutos de sus apostólicas tareas, y contuviese 
las hostilidades y tumultos de las naciones enemigas.' Este filé 
fabricar en el dirho sitio de Clarines á las riberas riel rio Uñare, 
el fuerte que muchos años ántes había intentado hacer D. Juan 
de Urpin, para rebatir á los enemigos holandeses, que por el di- 
cho rio pretendían invadir y saquear las nuevas misiones, y con- 
tener las sublevaciones de los Palenques, que por aquella parte 
hacían sus entradas para resistir con san^rí^i^ guerra á los ee- 
pafioles sus conquistadores. 

Con esta fervorosa aplicación salló del pueblo de Pírltu acom- 
pañado de sus soldados y algunos k liaíosos para el espresado 
sitio de Clarines, donde se había de iabiicar el fuerte, habiendo 
despachado ántes un l»jel 4 la ciudad de Cumaná por algunos 
cafiones y municiones de guerra, con que hacer mas respetable 
la fortaleza y resistir el furor de los enemigos, que con sus trai- 
ciones y tumulto:? tenían alborotada toda la provincia. Llegó el 
Gobernador á Clarines; y después de haber esplorado el campo 
con especial cuidado, hizo desmontar el sitio que para edificar 
el fortín le pareció mas á propósito. Puso por obra la íabnca; y 
acabada esta en breve tiempo, la fortificó con algunos cafiones y 
pedieroBj y dejando para su custodia algunos de sos soldados, 
se partió para el pueblo de Píritu, desde donde hizo su viaje al 
sitio de Caigua para restituirse á Cumaná, llevando por trofeo 
de su victoria la estabilidad de la paz que esperaba, y el consue- 
lo de dejar en Caigua un pueblo iniciado y 4 muchos de sus na- 
turales con su principal caudillo reducidos, 

DeopidiAse, en fin, de los leligiosos con espádales di«mostfa- 
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íáones de cariíSo, ofreciéndoles todos sus ausilios regalías, que 
eepoodria gastoso & la pública utilidad dala provioeia y estén* 

iaion de nuestra Santa Fe Católica. Los religiosos, atentos á aus 
cristianos beneficios, le rindieron las debidas gracias con espre- 
siones de agradecimiento y se despidieron gustosos rctirrui lose á 
sus misiones á continuar los oj- rricios d© bu apf>st'>lic<i ministe- 
rio. Prosiguieron algunos auos doctrinando los indios ya redu- 
cidos y acracentando aquella nueva grei con otros miKShos, quo 
con la virtud d«la divina palabra y buenos ejemplos, aUñit^^ 
gremio de la iglesia, sacándolos de la infidelidad é idolatría. 

Entre estos se hallaba un rncique llamado Zapata, que domi- 
naba toda la tierra que medía entre los dos rios Egueri y UnarCf 
y se habia ya poblado con aiuc lia de su gente en el pueblo de 
Sauta Clara, que el aúo de ItiGl fundó el V. Fr. Cristóbal de la 
Concepción á las orillas de la laguna de Maicana, como queda 
dicho en el capítulo segundo de este libro. Hallábanse muchos 
de sus vecinos dispersos por las hostilidades de los Palenque y 
Caribes, y la casi total escasez del agua, que con !a injuria 
de los tiempos se iba del todo estinguiendo ea dicha laguna. 
Elntre ellos se haliaban también otros muchos de varias nacio- 
nes, que igualmente habían sido poblados en el pueblo de San 
Antonio de Manareima, que (como dije en su lugar) permane- 
ció poco tiempo por las muchas hostilidades é inconstancia de 
los indios. 

Deseosos los PP. Misionero-^, así los antiguos como los que 
habían llegado de nuevo, tlt; r. stituir al Grremio de la iglesia 
aquellas debcaniadas ovejas, y da aumentar el número de los 

Í>ueblos, en que poder esplayar los fervores de su religioso ze* 
o» hicieron varías entradas a las rancherías de los indios, per- 
suadiéndolos con amorosas razones á su reducción, y aseguran* 
doles, que viviendo bajo de las banderas de J esucristo, se venan 
libres de las invasiones de los enemigos, que antes les perse- 
guían por sugestión del demonio. Con la perseverancia en el 
trabajo, continua predicación, y repetidas oraciones á Dios, 
granjearon las voluntades de los indios ya reducidos á admitir 
la fe, y salieron de ios montes en compañía de los religiosos & 
buscar el sitio ó lugar que para su población y permanencia ha- 
llasen mas al propósito. 

Llegaron al de Paricatar, que en nuestro idioma castellano 
suena lugar de árboles de Kobie, y es el mismo eu que el Go- 
beniador Acttl&a habia &brícado el fuerte con el renmnbre da 
Clarines. Begistraion sus tierras, pastos, aguas, y demás conve- 
niencias necesarias ; y hallando de todo con abundancia, pidie- 
ron aquel lugar para poblarse, porque adornas de lo espresado, 
les consolaba verse defendidos de sus enemigos los Palenques 
y Caribes con la guarnición de soldadi)» españoles, que mante- 
nian el fuerte bien pertrechado de cañones para resistir las in- 
waaioDes,..de que «vil fe hallaban loe recién conversos justa- 
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támen dé los indios ; y convoeaddB todos en el mismo sitio de 
Paricatar, enarbolaron los Misioneros el estandarte de eras» 
^ue adoraron los indios de rodillas, mientras los PP. éfitMIáltMl 
con vo2es y lágrimas el Te Deum laudamus. 

Comenzaron los indios á fabricar sus casas, haciendo en pri- 
mer lugar para su maestro j predicador evangélico uoa poore 
teabafiá^ en ^u^ lí^S^iM^ii áiisa y administnilMi los Santos Sacra- 
mehtos. Asi fueron fabricando su pueblo eon la advocación de 
San Antonio de Clarines, <)ue hoi persevera B)ui luzido, y es 
uno de .los mayores quo componen estas santas conversiones y 
doctrinas. No se sabe á punto fijo el dia y año de esta funda- 
don, por un incendio en que perecieron sus primeros libros ; 
tero por kn instrvnientos dial altivo se oo&inenoe babor sido 
antes del afio de 1674, siendo icomisario apostólico de dichas 
misiones el M. R. P. Fr. Domingo BiiStamante, quien proveyó 
de ministro para la fundación de este pueblo al V. P. Fr. Cris- 
tóbal de la Concepción, fundador, y ministro actual que era del 
de Santa Clara de Zapata, quien prosiguió su fundación, que 
perfeccionó del todo el año de 1668 cun la agregación de los « 
itfáturales indios del dicbo pueblo de Santa Clara y lot de San 
Antonio de Manareima. 

Está situado en una llanura alta y espaciosa á las riberas del 
rio Uñare, seis leguas al Sudoeste distante del pueblo de Píritu, 
de cuya doctrina es agregado, y ambos se componen de indios 
de nación Píritus. Permaneció el fortín hasta los anos de no- 
venta y cinco, en que pazifícada la tierra, y reducidas las demaa 
naciones, se destruyó, considerándolo ya del todo supérflno. 
Desde el primer dia de su fundación hasta este año de cincuen- 
ta y cinco en que corro la pluma, se han bautizado en este pue- 
blo dos mil y ochocientas almas, según consta de las partidas 
de bautismo ; y han pasado á la otra vida 2.500, escluyendo de f 
estos números los que correspondian al tiempo de catorce años, 
de que constaban los libros que perecieron en el incendio que 
dqorelbrido. . -y. 

A las dichas partidas se deben agregar las de mil cttattode^f 
tás noventa y cuatro de bautismo, y ochocientas cincuenta y seis 
de entierros hechos en el pueblo de Santa Clara en el tiempo 
que subsistió en Maicana, hasta que se agregó á este de Clari- 
nes, que puntas con las sobredichas componen el número de 
tnatro mil doscientas noventa y cuatro de báutistños, y tres mil 
trescientas cincuenta y seis de entierros, sin los mncnoi que sé 
bsn bautizado en los llanos y costas de Caracas, donde de ordi-' 
nario habitan bastantes de los naturales de este pueblo, unos 
concertados, y otros fugitivos ; y tiene actuales mas de mil y 
cien personas de todas edades. Sus naturales y los del pueblo 
de Pirita son los mas prácticos en la marina, de mui buena ín- 
doles 7 no inénos devoción á las oMI» del culto dtvko» oomo lo 
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•cne^íta la íenroi»^» aplieacion c<m qm al pfwante ayodan al 
solo áel ralfgicMO Misionero 0q la iSMtA 4e una suntuosa igl^r 
sia, que será, estando acaMji» la maa praoioaa alhaja %iia Jwiyil 
eo todo este obispado. 

CAPITULO X. 

VieJte segunda vez de España d V. Fr. Diego de Ribas y Jun^dét 

djfuehlo de Nuestra Señora del Pilar de Guaimacuar. 

Por mas que la astucia del ílemonio (como declarado enew* 
go del género humano) se empeñe á impedir á los varonps jus- 
tos la ejecución do aquellos santos propósitos, que solo miran á 
Is mayor gloria de Dios y esteosion de su Santa Fe Católica» 
iMiiioa eyicará de tm diabdlipos afanes mas que el casilgp da vur- 
kia destruidos, y la rabiosa confusión de admirar i Tos ju^toa 
exaltados corao preciosos cedros del Líbano, para dar con pros* 
peridad el fruto íÍo sus virtudes á tiempo oportuno, porque el 
Altísimo, que no se duerme en la guarda de Israel, aunque per- 
mite muchas vezes que la soberbia de aquella iníernal serpiente 
loa abrume eon la máquina de sus ardides, después los redime 
inisericordiosamente con las altas ptoviicíeDcias de su infinita sa* 
Uidaría» para, que acrisolados antes .con el ívego de la tribula- 
ción y advprsidad, resplandezcan después en la presencia del 
Señur como Ícennosos soles y jpíulgente^ antorchas de )a igle- 
sia. 

Esta verdad, muchias vezes esperíment^t^a y repetida ep W 
divinas letras, se Vió practicada en oqo de .aqneU4>8 Y V. loiflüp- 
ñeros de quienes dije en el segundo capítulo de este libro, que 

desconsolados pur enfermos se restituyeron á sus santas provin- 
cias, dando de jmano al apostólico ministerio á quo los había 
traido el fervor de su zelo. Fué este el V. P. Fr. Diego de Ri- 
bas, hijo de la santa recolección y provincia de Andalucía, cuya 
^emplar vida le grangeó los votos de sus prelados para que le 
bioiesen maestro de novióos en uno de sus principales conven* 
tos, donde ejerció este empleo loablemente por el tiempo de 6 
años. En este V. misionero mas que en los demás fué donde 
cargó la mano el permiso de Dios con una enfermedad incógni- 
tn, que causánflole una diuturna inapetenria, le del)ilitó tanto 
lu5 íuGi%'ú&, que c'á&i desesperado de remeiiio tuvo pur cuusuelo 

d» sn mal el regreso á SU santa provincia. 

.^un ne babia llegado i ella cuando restituido á su antigua 
awiidad ae vió en otra mayor tribulación, y fué una confiision de 

aprensiones melancólicas, con que cansada la imaginación, ahu- 
yentó de sus ojos el sueño y puso su corazón en un caos de tris- 
teza. El continuo desvelo con que dia y noche raediiuba los mo- 
tivos de su vocación á la conversión de los in^eles, le redoblaba 
la.pena de su insubsistenoia; y enmaderando que el que una 
ve? puso la. mano al arado y buy/S el enerpo.al.trabiúoi.no e« np- 
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to para el reino de Dios ; atribuyéndose á sí todo esto por ha- 
ber retrocedido de su primera vocación, ya le parecía veleidad 
de espíritu, y se consideraba poco ménos que borrado del Libro 
de la Vida y escluido del número do los escojidos, aunque ha- 
bía sido de los llamados. 

Premeditaba los varios efectos de su enfermedad y afectos de 
la pusilanimidad de su ánimo; y viendo que al ausentarse del 
empleo apostólico á que fué llamado se hallaba ya con vigoro- 
sas fuerzas, conoció al árbol por el fruto y aprendió ser todo 
obra del demonio, á cuyas sugestiones se habia rendido partien- 
do de ligero. Crecía su aflicción incomparablemente con el reze- 
lo de que el desfallecimiento de sus fuerzas que le habia com- 
pelido á mudar de intento, habia sido mas antojo y ficción de su 
amor propio que verdadera enfermedad y deliquio del cuerpo. 
Con que arguyéndose de veleidoso y falto de constancia en sus 
propósitos, vino á dar en tan profunda melancolía y escrupulo- 
sa conciencia, que á no haberle persuadido á lo contrario el con- 
sejo de sus hermanos, hubiera dado sin duda en el lastimoso esta- 
do de una locura; que no es poco beneficio el que llegando a es- 
te estado se sujeta con humildad al remedio de su dolencia. 

En este conflicto entró en cuentas consigo ; y como en el fu- 
nesto volumen de las calamidades suelen estudiar los cuerdos la 
verdadera ciencia del desengaño, así el V. Ribas en el desvela- 
do afán con que revolvía las especies de sus espirituales descon- 
suelos, vino á quedar divinamente instruido, buscando el alivio 
de su mal por este medio. Como era varón espiritual y muí hu- 
milde, consultó á un religioso grave y docto que lo gobernaba, 
toda la serie de sus aflicciones, resignado á tomar su consejo y 
poner por obra cuanto le ordenase. Ejecutó puntualmente sus 
mandatos, y por este medio lo fortaleció el Señor tan VnaravíUo- 
samente, que consiguió una tranquila paz y serenidad interior, 
con que acrecentó en gran manera el caudal de sus méritos, y 
se clavaron en el demonio todas las puntas que con la tropelía de 
sus sugestiones habia disparado contra aquel humilde y verda- 
dero espíritu. 

El confesor, que lo tenia bien tanteado, y conocía haber sido 
todo su espiritual atraso, efecto de la astucia del demonio, le 
ordenó, que para quebrantar la cabeza á esta maldita serpiente, 
volviese á sus primeros propósitos de emplearse en la conver- 
sión de los infieles, en cuyo apostólico ejercicio refinase los 
quilates de su verdadera vocación y diese aumento á nuestra 
Santa Madre Iglesia, resarciendo al mismo tiempo el crédito de 
su persona. Condescendió gustosísimo á este consejo, como que 
era el blanco á que se dirijian los tiros de su zelo; pero al pa- 
so que su voluntad se iba encendiendo en las ansias de servir ¿ 
Dios por el camino de la Cruz y predicación del Santo Evan- 
gelio, sentia en su corazón un amarguísimo desconsuelo en con- 
siderar serle prohibido por leí general el acceso á tierra de in- 
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^09 Ú que una vez se apartó de ellos por el retiro de los claas« 
tros. NO obstante, rendido como humilcie á la voluntad del Al- 
tísimo, le repetía sus ruegos, esperando en su divina providen- 
cia facilitaría los merlios, si convenia para honra suya y bien es^ 
jyiritual de sus projaiiuü. 

£o aquel tiem^ babia sido enviado á los reinos de Espafia 
el R. P. Fr. Domingo Bustatnante, á fin de traer nna misión de 
leligiosos misioneros, que ya estaba reoojiendo por las destina/- 
das provincins que dije en el capítulo antecedente de este libro. 
Llegó á la ciudad de Sevilla, donde vivia ei V. Kíbas, y habién- 
dole este comunicado los intentos de su tocación, deseoso el P. 
Bustamante de traer consigo un religioso, de cuyas virtudes te- 
nia ya mucha esperíencia, le ofreció nacer las mas vítísb diligen- 
ciaSt á fin de conseguir del Rmo. P. ministro general su licen- 
cia, para que pudiese volver á estas Santas Misiones á emplear 
los fervores de su zelo en la conversión de aquellas bárbaras na- 
ciones. Escribió al mismo tiempo á su Rma. el V. Ribas, con- 
fiado en que la poderosa mano del Señor, que le llamaba para 
tan heráiea empresa, allanaría los estorbos que le podían retar- 
dar la ejecución de sus caritativos intentos. Bien satisfiMsho el 
fimo, de estos, le concedió su paternal bendición, pora <|tte se 
restituyese á las Misiones, alistándolo entre los demás Misione» 
ros. como se deja ver en la nómina del precedente capítulo. 

Viuo en fin con los demás á estas Santas Misiones el año ¿e 
1672 i y áutes de comenzar las tareas del apostólico mini^terioy 
proeutró instruirse con singular esmero en el idioma de los Ío- 
oios» sin cuya prevención serán responsables en el tribunal di?!- 
no los que teniendo á cargo almas de esta clase, solo se contra- 
tan con saber aquellos términos usuales de pan, buevos, agua, 
leña, hilo, y otros semejantes, que mas sirven para el común es- 
tilo de pedir, que para descargo de Ja precisa obligación de en- 
iefiar.^ Instruido por el tiempo deudos allos en las realas y vozes 
del idioma, pidió el V. Ribas licencia al R. P. comisario apos- 
tólico que era de estas ItUsiones, para salir i ejercitar el oficio 
de la predicación entre los indios infieles, que carecían de la 
lu?: de la fe dispersos por aquellfis montes. Obtenida la licen- 
cia del prelado, Hirijió sus pasos 4 la serranía tjue llaman de 
Paraholata^ en cuyas hondas y muuLuoba^i selvas habitaba la na- 
ción de indios Cumanagotos, sin mas prevención que un CfMÍ- 
fijo y algunos indios ya reducidos, que le sirrieaen de gnit eH 
los desiertos. 

Llegó al sitio de los infieles encendido su corazón en vivos 
deseos de introducir entro ellos con ln predicación la luz del 
Evangelio, y resignado á sacrificar la vida en tan heroica empre- 
sa por la propagación de nuestra Santa Fe Católica. Con el 
fervor de su predicación, a&lnlidad de su trato, y la ayuda étü 
Altísimo, de quien procede todo bien, consiguió entre aquéUft 
gente pagana la Teducdon de sn capitán y principal cabein». 
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que era un indio cacique llamado Characo, y la de su mujer lla- 
qaada Charantata. A bu imitación se redujeron otros muchos 
mipcípales y caudillos, y tras ellos la m^yor parte de los indios 
Cumanagotos que se hallabaii sujetos á sus qominios. Ganaba 
la voluntad de los principales capitanes, les persuadió, á que 
Pira i^l^rla doctrina de Jesucristo saliesen de aquellas hon« 
duras á escoger sitio acomodado en que fundar un pueblo, dop- 
de viviesen arreglados á la vida civil, obligándose á estar de una 
vez entre ellos. 

Hicieronlo así; y por aer toda aquella serranía escasísima de 
agua* escogieron la quebrada llamada Qt^imacuar, que eo 
nuestro castellano ^uena sitio ó lugar de Lagartijas, atenidos, 
^deipap de lo frondopo y fértil de pos ti^rnui, a un .manantial dff 
agua algo salobre, por no hallarse otro en aquellas cercanías. 
En este dicho sitio se congregó la mayor parte de los indios; 
y puestos en orden, se elevó ei estandarte de la Santa Cruz, y 
dió principio á la fundación del pueblo ei dia veintidós de Mar- 
n> de 1674, dándole la advocación d^ nuestra S^ftora del Filar 
de Cfuaimacuar. Hechas \fB primeiras casas y una reducida 
iglesia, salió el cacique Cbaraco cpu su mujer, y ofrecieron al 
V. Ribas un hijo que tenían de mas ófi año, para que le echase 
las aguas del Santo Bautismo; que fué el primero que se efec- 
tuó en dicho pueblo, del que al presente es sargentp mayor y 
cacique, el espresado hij» de Cbaraco, disponiSdope ellqs al 
mismo tiempo con la instroceioo del catecumo cristiano para 
morir con el consuelo del mismo beneficio. 

Al ejemplo de estos nobles caciques fueron haciendo los de- 
mas infieles lo mismo con grande consuelo del V. Ribas, que 
como zeioso pastor aplicaba todas las fuerzas de su es})íritu, pa- 
ra acrecentar en grande número aquel nuevo rebaño de la doc- 
tnnajde Jesucrisia. Así lo consi|pii6 en breve tiempo instrttr 
yendo ,811 nuevo pueblo en los misterios d^ nuestra Santa Fet 
en que^ ba conservado basta el presente con tanto luzimienm» 
en su vecindario, que boi compite en el mímero de almas actua- 
les con el de la Concepción de Piritu y el de Galgua, que son los 
tres de mas crecido número de personas. Desde su fundación 
» b^sta el pr^nte año de 1755 se han bautizado basta cinco mil 

y pcbocientas almas; y en el mismo tiempo ban fallecido basta 
cuatro mil novecientas y cincuenta personas, y tiene actualeP 
mas de mil y cuatrocientas de todas edades, sin las muchas que 
viven concertadas y fugitivas, que son mas de doscientas, eu loa 

llanos y provincia do Caracas. 

Su planta esta situada (como dije) en el sitio ó quebrada de 
Gvamacuar, que dista del pueblo de Caigua dos leguas al Nor- 
deste, y. sois Norte al Sur de la ciudad de Barcelona, entraftar 
da en Ja abertura de dos montes elevados, que le bacen algo 
nehre y de muí poca vistn. Sus naturales son (como dije tam- 
bién) iódios de nación Cumanagotos, muí obedientes i sua^mi- 
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xnstros en laa cOMi péitaiiccienlieé al eolio divino, llmien una 
iglesia muí hermosa, que compite en magnitud con la del 
pueblo de Píritu, aunque de diverso material. Hízola el R. P, 
Fr. Matías García, siendo actual comisaiio el año de 1739 en 
8U primera prelacia. Está boi adornada con tres hermo6os re- 
tablos de madera de cedro, que adornan el altar mayor y los dos 
colaterales con laa imágenes y otras preciosas y correspondien- 
tes alhajas. De este pueblo sacaron el aQo de<^ 1696 familias pa" . 
ra madrina délos que de nuevo se fundaron en el de Santo Do- 
mingo de Aragüita, y después otros muchos para el mismo e^p|0' 
to en algunos pueblos que se han fundado de nación Caribe. 

Concluida la fundación ile este pueblo, deseaba su apostólico 
rondador salir á la de otros, á no habérselo impedido el amor 
que le habían cobrado los indios como de padre y pastor zeloso, 
de quien recibian tanto bien en sus almas, tanto cuidado y asis* 
tencia en sus personas, y tanta vioilnncia en solicitarles el ma- 
yor alivio para su conservación y aumento en el socorro de sus 
nect^sidades y abrigo de 8us« casas : prendas que con las demás 
que le adornaban, le negociaron kis sufragios de aquella Y. Co- 
manidad de Misioneros, para que le pidiesen por prelado de es- 
tas apoatálicas Misiones, como con efecto lo hicieron ; y á sus 
súplicas condescendió el Rmo. P. Fr. Juan Luengo, instituyén- 
dole en prefecto y comisario apostólico de ellas, cuyo empleo 
entró á ejercitar el año de 16b0, con particular esmero y zelo 
santo del amor, honra y gloria de Dios, y aprovechamiento de las 
almas. En su tiempo juntó la Santa Comunidad en el pueblo 
de Caigua, y de su consejo y dirección se formaron las constitu- 
ciones municipales, que confirmó el Rmo. P. Fr. Cristóbal del 
Viso, por las cuales se ha gobernado hasta el presente con mip- 
obapaz y fraternal unión. 

CAPITULO XI. 

Inundan aqudlos venerables Mtsionetu^ otros cuatro lugares, y jpa* 
dectn coñ tus mudanzas indeeibles trabados. 

El dolor de la perdición de tantas almas como perecieron por 
aquellas incultas monta&as sin el beneficio del Santo Bautísmc^ 
era tan vehemente y continuo en el generoso corazón de aqoe- 
Uos xelosos fundadores, que aun siendo tantos los frutos que lo- 
graban, con los afanes de su caridad, no les permitía el menor 
descanso, ni les dejaba estar un punto ociosos en solicitar por 
cuantos medios les fueron posibles la salvación eterna de aque- 
llas alma.s, á quienes amaban mas que á sus propias vidas. Im* 
peKales podeiosamente la fuerza de su áselo, á que fiados en lois 
érenos de la divina gracia, repitiesen sus apostólicas tareas, 
pomeodo en pfáctica las nuevas invectiivas que cada día 
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htn, para lograr en eHas sa redacción á nuastra Santa F0 Oaf- 

tilica. 

Hallábase entónces (y fué á fines del a&o de 1674) de prelar 
do y comisario apostólico el V. P. Fr. Francisco Gómez Laruel, 
en su segunda prelacia ; y como su zelo fué tan infatigable, que 
en la continuación de las tareas y empleo del apostólico minisi' 
terio comonrió todas sos natural^ fuerzas, sin Miarse un rato 
ocioso ni permitir que lo estavtesen sos subditos, cada dia ar- 
bitraba nuevos modos para adelantar el número de los pue- 
blos con la conversión y reducción de los indios. A este fin con- 
vocaba amenudo los religiosos mas graves y espertos en el mi- 
nisterio, para lograr con sus consejos en materias tan árduas4a 
seguridad de los aciertos con la proporción de los medios. 

lios que en aquel tiempo habia practicado fueron, convocar 
á algunos de los caciques 6 capitanes, que vivían en la infideli- 
dad y retiro de los montes, con el motivo de que se festejasen 
aquellas pascuas en los pueblos cristianos, para que con el ca- 
riño y agasajo se rindiesen volunfariamente á su conversión, y 
á recibir gustosos los religiosos que á este fin les ponia presen- 
tes, haciendo todos de su parto cuanto alcanzaban las fuerzas 
de su espíritu y ardides de su zelosa afabilidad, para grangear ' 
la voluntad de aquellos capitanes, como pudieran hacerlo en las 
reclutas de soldados los mas diestros enganchadores. Mas co- 
mo en la idea de aquellas tan caritativas diligencias mas obraba 
el impulso iJf; la ins})iracion divina que el ímpetu de la humana 
prudencia, en breves dias consiguieron la reducción de algunos 
capitanes y otros muchos indios, que llevados delaa&bilidad de 
su trato y eficazia de su apostólico zelo, ofrecieron poblarse, ad- 
mitiendo la Fe Católica, para cuya enseñanza salieron en aque- 
lla ocasión algunos religiosos, yéndose á vivir en su compafiíá» 
que era el objeto de sus santos deseos. 

Antes de salir aquellos PP. misioneros al cumplimiento de 
ellos, los juntó el V. P. Laruel ; y después de haberlos animado ^ 
con una fervorosa exortacion á la perseverancia en los trabajos, 
lea concedió su paternal bendición, para que se partiesen á lle- 
var el Santísimo nombre de Dios á las naciones infieles, que no 
tenian ciencia de la suprema deidad, ni hasta entónces se hablan 
reducido á abrazar la fe de Jesucristo ni á recibií* ministros del 
Evangelio, que les intru^esen sus verdades, y enseñanza del ca- 
mino del cielo. Los primeros que recibieron en la presente 
ocasión este espiritual beneficio foemn los C&arfuntaret, 4 cuya 
reducción fué destinado el V. P. Fr. Matías Roiz Blanco» lec- 
tor de sagrada teología, y P. Ex-Comisario tres vezes de estas 
Santas Misiones, y en su compañía el P. Fr. Jacinto Pérez, ám- 
bos hijos de la santa provincia de Andalucía. 

Los degundos fueron unos capitanes de Cumanagotos, que 
babitaban en la serranía ó &ldas de Parabolata en el sitio que 
hoi llaman de Diego Felipe» á cuya conversión foÁ destinado el 
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P. Fr. Alofiso de la Peña. Los terceros fueron un capitán y 
otros niuchdd Chacopatas que habitaban en la quebrada de iSt- 
fWBuar, que hoi llaman de Boz^, á oríllai del mar en la medianía 
del camino que bai deade el pueblo de Pirítv á la ciudad de 
Barcelona» que aun permanecían rebelde deade el tiempo en 
que ayudaron á aquel mortal destrozo con el Gobernador Zer- 
pa y sus doscientos 8ü]dri(]riR ; para cuya conversión fué desti- 
nado el P. Fr. Cristóbal .Audres, hijo de la santa provincia de 
Castilla, y naturai do Yebenes. 

su. , 

FmuUtckm de los puebíot de San Juan Enangditia y San Lorm^ 

zo de AguarUaeuar. 

Concluida aquella fipostólica junta, y puestas en buen orden 
las cosas, se repartieron aquellos VV. Misioneros, cada cual á 
su deseado destino, y todos contentos con la bendición de su . 
prelado, y confi>rme8 con la voluntad de Dios, en cuya proTÍ< 
dencia esperaban coger maravillosos frutos de conversiones de 
infieles. Salieron los dos referídoa misioneros Fr. Matías Kuiz 
Blanco y Fr. Jacinto Pérez para la quebra<la del Tuc'upío, don- 
de habitaban los indias Oiaracuara^ ; y habiéndoles predicado 
el reino de Dios con fervoroso zelo, se quedaron á vivir entre 
ellos atn mas providencia de alimento, que el que lea adminis" 
traba la humana piedad de aquellos pobres y miserables indios. 
Trabajaron mocoo en la reducción de algunos de estos, que 
bien hallados en la vida libertosa de su infidelidad, resistían el 
subyugarse á las suaves leyes del Santo Evangelio. 

Por fin, á costa de trabajos y amorosas exorfaciones consi- 
guieron los misioneros, que unidos todos los C/iaracuares al dic- 
tamen de sos príocipalee caciques, se redujesen 4 fundar un 
pueblo, como lo hicieron, en el referido sitio del Tücupío. Pap 
ra dar principio á tan piadosa obra, puesta (como es costumbre) 
la Santa Cruz, y adorada rio los indios, hicieron una pequeña 
iglesia, en que celebro la primera misa el referido P. Ruiz Blan- 
co el dia 11 de Enero de 1675. Hecha esta diligencia,y los indios 
gustosos en su nueva reducción, se retiró el P. Ruiz Blanco al 
sitio de Agutíriacitar, tres leguas al Poniente del de Tucupío, 
dejando en este á su compaftero el P. Fr. Jacinto Pérez por 
ministro fundador del de San Juan EYangelista, que ya queda» 
be iniciado. 

En el sitio de Aguariacuar, que dista un cuarto de legua del 
rio Egueri, habitaban unos capitanes de indios Topocuares y 
Oumanagotos, cuya conversión fue en esta ocasión el blanco del 
religioso selo del referido P. Ruiz Blanco. Hablóles en punto 
de su reducción ; y granjeadas las voluntades de los principa- 
les cauiUllos, se dispuso de común consentimiento la fundación 
del pueblo, á quien el P. Ruiz Blanco puso el nombre de San 
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Lorenzo de A^uaríaciior, que en nuestro idioma suena sitio de 
Cuearoo, árbw así llamúlo, que abunda en aquel lugar. Aca- 
bada ra fundación (á que asistió personalnoente el R. P. Ruis 
Blanco) en todo el año de 1675, y esperiroentado que en el de 

San Juan se padecía una total inopia de agua, lo unió al de San 
Lorenzo el año siguiente de 7G, siendo comisario el V. P. La- 
ruel, quedando mucho mas populoso con la unión de lastres na* 
clones Characuares, Topocuares y Cumanugotos. v 
' 3ksi permanece hoi este pueblo con luzidos aumentoe respec- 
* to de algunos atrasos que en tiempos pasados ha padecido, ya 
con las muchas familias fugitivas, y ya con las vanas enferme- 
dades que suelen acaecer en algunos tiempos á estos miserables 
indios. Sin embargo de esto, se han bautizado en este pueblo 
desde su fundación hasta el presente hasta cuatro mil almas, y 
en este mismo tiempo ban ftlleddo tres mil cuatrocientas y 
treinta personas, entrando en este número' las que se bautizanui 
y enterraron en el referido pueblo de San Juan el año que sub» 
shúó en el sitio del Tucupío. Tiene actuales setecientas perso- 
nas de todas edades, sin las muchas que se hallan dispersas en 
los llanos de esta, y la provincia de Caracas. 

I lU. 

Fundación de los pueblos de San Buenaventura y San Diego de 

Chacopata. 

Al ejemplo de aquellos zelosos misioneros, que con indecibles 
trabajos iban poblando y reduciendo á nuestiaSanta Fe Católi- 
ca las naciones de indios que habitaban las selTas del rio Egue- 
ri, continuaban otros las tareas de su espíritu en las serranías 
del mar del Norte, donde vivían los Cumanagotos y Chacopatas. 
A la conversión de aquellos fué destinado el R. P. Fr. Alonso 
de la, Peña, el cual se partió con fervoroso zelo á la serranía que 
llaman del Pilar, en la medianía de la tierra que corre desde el 
sitio de Diego Felipe basta el cerro de Parabolata. Allí redujo 
i una porción de mdios Cumanagotos, que habían quedado 
dispersos cuando se sacaron los pobladores del puebl j del Pilar 
de Chtamaeuar, con los cuales fundó el pueblo de San Buena- 
¥antura, que fué el primero de este nombre. 

En este dicho sitio formaron los indios el pueblo, asistiendo 
el religioso á todas sus faginas y laboriosas tareas el primero. 
Con este ejemplo le cobraron tal cariño, que en todo el año de 
1675 finalizaron el número competente de casas para el abrigo 
de sus familias. Hicieron la iglesia; y hubiera sid^un pueblo 
muí lucido, á no haber acaecido, como en otros, la total escasez 
de agua, que les proveía un corto jagüel ó manantial. Con 
esta pensión perrnatjccicron hasta el año de IHSl, en que se 
despobló, y sus familias se agregaron ¿ los pueblos del Pilar, 
San Bemardino, Pozuelos y otros. En estos nueTe años tuvo 
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setecientos y ochenta cristianos, fallecieron trescientoíi cincuen- 
ta y seis, y tenia existentes mas de cuatrocientas almas cuando 
se hizo el repartintieato de sus famíliaB. 

A la conversíoti de los Chacopatas faé destinado (como dije) 
el R. P. Fr. Cristóbal Andrés, hijo de la santa provincia de Cas* 
tilla, cuyos trabaps fueron indecililes en la reducción de arjue- 
llos indios, que como estaban escabrosos dcsflc r' tiompo de las 
mut i tes del Gobernador Zerpa y sus soldados, diet ou mucho en 
que merecer á aquel misionero, rezelosos de que sujetos á vida 
ciYÍl, se ejecutase en ellcñ el merecido castigo de sus bostiUda' 
des» de que se temían grandemente los principales caudillos. 
Repetía en ellos el- P, su fervorosa predicación y oraciones á 
Dios por la conversión de aquellas almas, que engañadas del 
demonio se resistian al yugo del Santo Evangelio. Enterados 
por fin del buen trato y zelo del religioso, hubieron de ceder á 
la virtud de la divina palabra y ofrecieron poblarse y vivir bajo 
de las banderas de Jesucristo. 

Pusieron por condición, que el pueblo se babia de formar en 
el mismo sitio donde tenian sus asientos y labranzas, que era la 
quebra<]a do Turucuar, que los españoles llaman de llozes. Con- 
descendió el P. misioiieríj á su propuesta: y quedándose entre 
ellos, se dio principio al pueblo en la forma acustumbrada el dia 
18 de Marzo del mismo afio de 1665, siendo comisario apostóli* 
co el V. P. Fr. Francisco Laruel y Gobernador de esta provin- 
cia D. Francisco Ventura y Rada, con la advocación de San 
Diego de Chacopatas. Concluido este y lr)s indios mui adelanta- 
dos en el cristianismo, se esperimentó tan grande seca de agua, 
que fué preciso para conservar sus naturales, despoblarle, c(irao 
se hizo, el año de 16S0 por el raes de Enero, agregándolos á las 
Ilusiones de Jesos, María y José de Caigua y San Beraardinode 
íSuatecuar. En las cinco afios que subsistió en Hozes, se bauti- 
zaron quinientas diez y nueve almas entre adultos y párvulos, 
fallecioron en este tiempo doscientas setenta y nueve personas, 
y se repartieron al tiempo de su mudanza, doscientas y cuaren- 
ta que habia existentes. 

Referir los trabajos y desconsuelos que aquellos pobres mbio- 
ñeros padecieron en la fundación, conservación y mudanza de es- 
tos pueblos, fuera cosa prolija; baste decir, que en medio de 
tantos desprecios de los indios, vivian atenidos á la corta provi- 
sión de un pedazo de cazabe ó una totuma de bebida de maíz; 
que á quien no está criado con ella mas sirve para provocar al 
vómito, que para dar ai cuerpo algún sustento. Bebían un poco 
de agua encbarcada en lagunas, donde de ordinario se suelen 
bañar y lavar sus inmundicias ; ¿ cuyas pensiones se sujetaban 
gustosos, por quedarse á vivir entre los indios, donde era de su 
voluntad el mantenerlos; pero como en tales trabajos les hacia 
la co?ta la gracia, siempre pcnnanecieroii firmes y confmdos en 
que con el ejercicio de la paciencia añanzarian mas las mejoras 
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do lu espíritu y el adelantatmento de sus buenos intentos; par- 
que sabían, que los fieles obreros de la villa del Se&or, logren él 
inoreoiento de la divina palabra, con el riego de las lágrimas, 
• que enjuga después la abundancia de los ñutos. 

CAPITULO XII. 

FMndaeúm dt Un puidilos de San Francisco y San Bemarétmo $f 

nombres de sus Jundadores. 

§1. 

Gozoso el V. V. Laruel en ver á sus amados subditos tan he- 
róica como zeiosamente empleados en la nueva fundación de 
aquellos cuatro puebiois, que en ei capitulo antecedente Ueju re- 
feridos, traía al mismo tiempo el interior inquieto con una santa 
impacieneiar al considerarse en el retiro de la celda, mientras 
los suyos se empleaban á costa de fatigas en reducir almas de la 
balsri fíe la infidelidad ril iardin amono de la iglesia. En esta 
CÓDside ración sentía au corazón una grande amargura, que solo 
podía endulzar con la práctica de aqueilos santos deseos, que 
tanto añigian su interior en el recogiraientf} del claustro; porque 
decía, y bien, que para el súbdito son leyes con alma los pasos 
. del que gobierna, y que el prelado zeloso que desea seguir en 
su gobierno á Jesucristo, primero ha de poner mano al arado, 
que enseñar á sus subditos la maniobra del trabajo. 

De estas indefectibles máximas es casi precisa consecuencia 
aquella santa emulación y ardiente zelo de la salvación de las al- 
mas, que le traía en continuo movimiento; unas vezes baciendo 
repetidas entradas 4 los montes al descubrimiento de tierras y 
reducción de naciones bárbaras; otras en la fundación de los 
pueblos que con ellas formaba; y no pocas en la mudanza de 
otros, que con lo nocivo del tomperametito, escasez de aguas y 
continuas invasiones de otras rjacioncs eiienjigas, no solo no iban 
en aumento, sino que be e^penmentaba en su vecindario uu uu* 
table atraso. De esta clase era el pueblo de San Francisco une 
ya estaba fundado en el sitio de Óntuaoiar, dos leguas al No» 
roeste del pueblo de Caigua» y por las repetidas ioterpresas é 
invasiones de otras naciones inmediatas padecía mucha diminu- 
ción en el número de sus naturales y sin esperanza de aumento 
en la reducción de las almas que habitaban en las cercanías de 
aquellas incultas montafias. 

Deseoso el V. P. Laruel de ocurrir á tan grave necesidad, se 
dedic6 espontáneamente á mejorarlo de sitio, haciendo elección 
del que para su mayor segundad y adelantamiento pareciese 
mas a propósito. Trató ])ara este fin la materia con los capitanes 
y principales del pueblo; y habiéndoles granjeado las volunta- 
des á fuerza de gratificaciones y ^^aiudables conaejos, salió en 
eompa&ta de elloe en solicitud del deseado sitio» qiie por último 
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tino á ser en la emioenda de unas dumlafias 4 las fiberas M 

rio £goerí| llamada de los indios Guortmnoatar, que en ouestio 
idioma castellano suena lugar de Ceniza, dando principio á es- 
ta fundación el di a 1 1 de Marzo de 1675, la cual prosiguió y 
concluyó el P. Fr. Cristóbal Andrés, fundador del de San Diego 
de Chacopata. Con esta mudanza se esperimentó el estrayío de 
muchas femilia», que por su natural ociosidad y pereza se retira- 
ron huyendo del trabajo á otras poblaciones inmediatas y al|;tt- 
nos se restituyeron d lo oculto de los montes» donde ántes teman 
su habitación y establecimiento. 

Por esta razón quedó este pueblo atrasado de gente en que 
era numeroso y en el mismo estado se ha conservado hasta el 
presente» sin esperimentarse en el algún aumento. Compónese 
de indios Ohacopatas que se sacaron de la serranía de Hozet 
para poblarlos en OuüMcuar su primera fundación» dos 6 tres 
años antes de su mudanza al sitio en que hoi permanecen, dis* 
tante tres leguas al Sudoeste del pueblo de San Miguel, do cu- 
ya parroquial ea agregado y mas de seis en la misma dirección 
de) pueblo de Píritu. Sus naturales han sido siempre mui humil- 
des ^ aplicados al trabajo de teja y ladrillo, en que abunda su 
fabnca mas que en los demás pueblos. Desde su primera funda- 
ción han recibido el Santo Bautismo dos mil y setecientas ' al- 
mas, han fallecido dos mil y ciento, y tiene 'actoales hasta coatTO-, 
cientas de todas edades. 

§ n. 

No ménos fervoroso y caritativamente aplicado se ejercitaba 

al mismo tiempo el V. Fr. Diego de Ribas en la fundación del 
pueblo de nuestra Señora del Pilar de Guaimacuar,como ya dije 
en el capítulo X de este libro. Aun no estaba del todo finaliza- 
da la obra, cuando ya anhelaba á la fundación de otj^o pueblo y 
conversión de otras alma^, teniendo por seguras y gustosamen- 
te reducidas, las que en el del Pilar dejaba ya en doctrina y su- 
jetas á campana. Sabia pues, que en la serranía 6 quebrada que 
llaman de Guertecuarf habitaba el capitán Amoco con toda su 
gente pagana y algunas otras rancherías, todos de nación Cuma- 
nagotos, que como ovejas descarriadas andaban por varios sitios 
de aquellas ásperas y elevadas montañas. * - 

La perdición de estas al ma8,becburas de la roano de Dios, que 
tanto costaron á su Unigénito Hijo, heria tan vivamente el cotm- 
zon del y. Ribas, que atravesado de un vehemente dolor, solo 

Sensaba en redimirlas de la cautividad del demonio, atropcllan- 
o riesgos y abrazando todo género de trabajos, afanes y peli- 
gros, para que así fuese nuestro Dios y Señor mas glorificado 
en la conversión de aquellos indios. Hacíales para este fin va- 
rias visitas, alentándolos & su reducción con amorosos y pater- 
nales consejos, y atrayéndolos al amor de nuestra Santa Fe co« 
repeddoe agasajos de herramientas» cuchülos» avalorioi y otrot 
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adornos y dádivas, que son loa mcilio'? acostumbrados con que 
Be atraen aquellas interesados bái barus d la benevolencia, ense- 
nándolos primero á ser hombres, para imprimirles después la 
imagen de Dios con la predicación evaogélica* 

Repetía sus instancias, especialmente en los capitanes, hacían* 
doles saber, que malograda en ellos la sangre y el infinito pre- 
cio de los méritos de Jesucristo, y el abismo fie perdición etef- 
na en que sumergian sus almas, viviendo en la intidelidad y som- 
bras del gentilismo. Tanta fué la efícazia de su zelo y fervor de 
SU caridad, que en pocos dias se vieron los felizes efectos de su 
predicación en la conversión del capitán Apoco, que prometíd 
poblar L r n todos sus agregados; y en prueba de su conversión 
ofreció al V. Ribas un hijo de dos aPios, para que desde luego 
le echnse las aguas del Santo Bautismo. Conde-Jcendíó el V. Ri- 
bas á su pi opuesta con singular júbilo; y para solemnizar rneíor 
este acto y asegurar á los indios en sus propuestas, les persuadió 
á que hiciesen una capilla, ayudándoles personalmente & su ft> 
brica, con todos los esfuerzos de su zelo y actos laboriosos de 
su humildad leligiosa. 

Hecha ]ñ ropilla con la brevedad posible, comenzaron los in- 
dios á fabricar a^p^nnas casas, en que viviesen desde luego los 
que habian de servir de custodia a la nueva iglesia, en la que 
administró el V. Ribas con toda solemnidad el Santo Bautismo 
al referido hijo del capitari Amoco, y de Chutcaguayupo sn mu- 
jer, y puso por nombre Bernardino, en reverencia de este glo- 
rioso santo, 4 quien eligió por titular y patrono de este pueblo. 
Con este motivo convocó el capitán á todos los indios crtmarca* 
nos para festejarse en el dicho bautismo ; y en esta ocasión lo- 
gró el V. Ribas la voluntad de los principales, que atraídos de 
su a&bifídad y amoroso trato, los mas ofrecieron agregarse, co- 
mo lo hicieron, á vinr civilmente en el mismo pueblo. 

Su planta está íbrmada en una abra de dos elevadas aenraniaí^ 
muí escasas de «.o^ua, á quien los indios llaman Gtiertecuar^ que 
dice sitio ó quebrada de Jabilla, árbol mui elevado y «rrueso que 
abunda en este sitio. Dióse princiyno á su fundación por el mes 
de Abril del año de 167¿ con iudios Cumanagotos, que siempre 
han permanecido mui fieles y aplicados al trabajo. La habita- 
eion del religioso doctrinero es la mas capaz de estas Mbiones, 
por lo que la han escogido loa prelados para celebrar en ella loe 
capítulos trienales, á que concurre todo el número de misione- 
ros para elegir canúnicauiente al comisario apostólico, y sus 
conjuezes los cuatro discretos. Desde su formación hasta el 
presente se han bautizado en este pueblo cuatro mil y novecien- 
tas almas ; y en este tiempo han fallecido hasta cuatro mil y 
seiscientas ; tiene actuales mas de seiscientas de todas edades, 
habiendo sido antes uno de los mayores pueblos que han tenido 
estas Santa? Misiones : pero la injuria de lo^ tiempos y otros 
temporales motivos lo han traído á eeperimeotar, con^o oujos. 
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muchos notables atrasos. De este pueblo ee sacó porción de 
gente para la fundación del pueblo del Roldanillo, como diré en 
sa logar cuando de él trate de propósito. 

CAPITULO XIII. 

Reserva á sí el Rmo. P. Comiaario general el gobierno de eUas 
Sanias Misiones : espide á ellas m patente pastoral^ y manda 
la cuarta Misión de religiosos de las provincias de España, 

Muerto el Rmo. P. Fr, Antonio de Somoza, Comisario gene- 
ral que fué de las provincias de las Indias Occidentales en la 
Corte de Madrid, le sucedió en el oficio el Rmo. P. Fr. Juan 
Luengo ; y deseando el mas acertado gobierno de estas Santas 
Misiones, y que sus subditos dirijiesen sus pasos en el servicio 
de Dios, prevenido &ntes con santas oraciones para merecer del 
Señor el acierto que tanto deseaba, despachó á estas Apostóli- 
cas Misiones una patente pastoral dada á 20 de Febrero de 
1678, en la qne ordenó su Rma. algunas cosas tocantes á su 
conservación, fie ks cuales pondré aquí las mas particulares, pa- 
ra que con la injuria de ios tiempos no perezca su memoria en 
}oa futuros, y sirvan para la posteridad. 

** Primeramente (aice su Rma.) conformándonos con los dto% 

támenes tan justificados de nuestros antecesores» y porque se 

evite toda equivocación con los prelados de esas nuestras pro^ 
„ vincias, hacemos saber á VV. RR. que tenemos reservado 4 
„ nos en todo y por todo el gobierno inmediato de dichas con- 

versiones, inhibiendo á todos nuestros inferiores del cono« 
,t cimiento de cualesquiera causa, que tocare 6 pudiere tocar 4 
„ todos 6 á algunos de los religiosos, que de órden de S. 

y nuestra han pasado 6 pasaren 4 esas partes, con titulo de 
i, ocuparse y condyuvar á la conversión de los idólatras; si ya 
„ no es que tenga para lo contrario patente nuestra especial, 

que ha de hacer notoria á los religiosos de dichas convergió- 
„ nes, por lo menos al prelado y discretos de ellas) ántes de 
„ ejercitar algún acto de jurisdicción, de cualquiera especie que 
„ sea ; y acabado el negocio y función para que fué delegada 
„ nuestra autoridad» espirará luego al punto ; y no podrá pro* 
„ ceder ad ulteriora sin orden nuevo nuestro, salvo si en dicha 
„ patente espresaremos otra cosa, á cuyo tenor se ha de estar 
„ siempre sin añadir glosa a la letra." ^ 

A continuación de esto^^resueitó su Rma. el sobiemo de sa 
antecesor el Rmo. P. Guadalupe, avocando 4 sí la elección del 
Comisario Apostólico de estas Misiones, delegándole toda la 
autoridad que tiene un Comisario provincial en su provincia, 
y flerogando en este punto la forma que habia dado el Rmo, 
Somoza, la cual volvió á establecer el año de 1683 el Rmo. P. 
Fr. Cristóbal del Viso, al conñrmar los estatutos que hoi se ob* 
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aemo, esoepCo en esta parto, por contraria disposicUm de loe 
Rmos., que se practica ha maa de 60 afios, en que se concede, 

que los PP. Comisaños actuales presidan los capítulos, y con- 
firmen á sus sucesores (cuando por sus Rmas. no fuese tiispucs- 
to lo contrario) en virtud de las bulas apostólicas, en ine se 
conceden á los prefectos de Misiones estas y otras mucha^i fa- 
cultades y privilegios que tienen los Rmos., por el difícil recar- 
■o que hai á sus tribunales. 

tin esta misma patente ordenó S. Rma, y concedió, que eo 
estas santas misiones hubiese sello que fuese conocido en nues- 
tro Santo Orden, para que el prelado sellase todos los instrumen- 
tos auténticos y patentes de predicadores, confesores y órdenes 
que diese á sus religiosos; en cuya virtud se esculpió en bron* 
ce el que boi se usa con la imigen de la Purísima Concepción, 
y al pié las cinco llagas entre rayos, árcundada de un título que 
dice Sigülum Comümrii de Piríiu, y guarnecida del cordón de 
nuestra seráfica religión. Con el aumento de los pueblos y muer- 
te de algunos religiosos, se hallaban yn estas santas misiones ne- 
cesitadas de nuevos misionen ^, ¡¡■am t uya bulicitud enviaron á 
España al R. P. Fr. Domingo Mai tiuez; ei cual, hechas las di- 
ligencias y juntos los religiosos, alcanzó licencia para quedarse 
en so santa provincia, donde murió á poco tiempo, y en su lu- 
gar nombró el Rmo. al R. P, Fr. Juan Solórsaoo, que á la sa- 
zón se hallaba en España, para que como comisario delegado 
llevase dicha misión de religioso? que S. M. tenia concedidos; 
los cuales se dieron á la vela el día 14 de Julio de 1678, y sus 
nombres son los que se presentan en la copia siguiente: 

§ IL 

MISION COARTA. 

SI R. P*Fr. Juan Solórzano, comisario, hijo de la santa pro- 
vincia de Andalucía. 

El P. Fr. Luis Maldonado de Rójas, predicador de la provin- 
cia de Castilla, natural de Salamanca. 

El P. Fr. Tomas Ocon, déla provincia de Andalucía, natural 
de Jerez de la Frontern. 

El P. Fr. romns Guerrero, de la provincia d© los Angeles, 
natural de M^Hiduaedo. 

El P. Fr. Baltazar López, de la provincia de Andalucía, na- 
tural de Ailcalá de Guadaira. 

El P. Fr. Juan Ramos, de la provincia de los Angeles, natu- 
ral de Tocina. 

El V. P. Fr. Sebastian Delgado, de la provincia de Andalu- 
cía, natural de Gibraltar; padeció martirio por Cristo á manoB- 
de los indios Guaribes el año de 1680. 

^ £1 P. Fr. Luis Rodríguez de Torres, de la provincia de An- 
dalucb, natura] de Jerez de la Frontera. 
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Fr. Fnnoiioo Timo, finnata de la protinda de ApdaifalcSa, m* 

tural de Gilvnltar, 
Fr. Juan Solano, religioao lego de ]a proTtncia de los Auge» 

les, natural de Arévalo. 

Fr. Diego Astorga, religioflo lego de la misma provincia, na- 
tural de Cádiz. 

£1 he¡,rniano José de San Francisco, donado de la misma pro' 
vincia, nataral de Arroyüelos en Portugal, tomó el hábito en 
estas misiones para religioso del coro, profesó y se puso por 
nombre Fr. Francisco de Sau Joaé: después se ordenó y vvn6 

muchos nños en ellas. 

En este rniamo tiempo concedió la piedad del Sr. D. Cárlos 
II, para el ma.yüi aumento y propagación de estas conversiones, 
ocho ornamentos y otras tantas campanas de & quintal, por su 
real cédula de 13 de Setiembre de 1677: limosna de aceite para 
alambrar al Santísimo Sacramento, situándolo en las cajas de 
Ciimaná, la cual no se puso en ejecución. Concedió también 
• prir iO años la prorogacion de 12.544 reales por su cédula de 13 
del mismo mes y año. Libró asimismo S. M. de tributo á los 
indios recien co()vertidos por tiempo de 20 añua, cutao consta 
de stt real cédula dada en Madrid en S9 de Mayo de 1680. Bs- 
pidió igualmente otras dos cédulas del mismo dia 29 de dicho 
mes y año ; una prorogacion de los 12U$44 reales y otra conce- 
diendo la limosna de 7.168 y ambas por tiempo de 10 años, de 
lo cual se conoce el incomparable zelo con que nuestros católi- 
cos reyes han mirado siempre, y miran al presente, estas apos- 
tólicas misiones, como obra tan del servicio de Dios y de su 
real aceptación, 

CAIITULO XIV. 

Fimdaeiim de Un puehtet de San PaNo y San Joee, y nombres de 

eutafaBtéUeeeJkndadore»» 

§1. 

El siervo fiel, que por todas partes solicita la mayor honra y 

gloria de Dios, cuando menos piensa se ve remunerado de tan 
gran Señor con la ventaja de especiales favores y gracias que 
S, Divina Magestad le concerlo por su misericordia y amorosa 
correspondencia, para engrandecerlo y maguiíicarlo en la re- 

fública de los justos con el esplendor^ ftma de sus prodigios, 
^e esta clase aclama el mundo al V. P. Fr. Matías Ruiz Blan- 
co, á quien so notoria literatura, la voluntaria renuncia de la 
cátedra con que le honró la saTJta provincia de Andalucía su 
madre, el fervoroso zelo de la conversión de las almas, y otras 
muchas virtudes que le adornaban, le tenian ya afianzada en es- 
tos paises la veneración y pública lama de uno de los maá céle- 
bres misioneros con que la religión aerifica hábia eariquesido 
•n BU tiempo estas apostólicas misiones. 
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Sobre todos estos Jouea ae diguu ia divina misericordia favo- 
teceile con la gloría de ser el primero, que 4 esfuerzos de su 
predicación consiguió la conversión de mas de seiscientas almas 
de aquella rebelde nación de los Palenques Caracares, que 
desde el tiempo de su levantamiento estaban rocíielados á las ri- 
beras del rio Uñare, y negados totalmente á las luzes del San- 
to Evangelio ; para que así creciese hasta la admiración el es- 

Slendor de sus virtudes, y publicase su fama ser en los ojos de 
Nos lo que parecía en el mundo á los de los bombres. Apenas 
' dió fin á la fundación del pueblo de San Lorenzo, cuando, sin 
dar lugar al descanso, dejando dicho pueblo proveído de minis- 
tro, y sin que le impidiese el curso de sus apostólicas tareas la 
presidencia de estas santas misiones que obtenía en aquel tiem- 
po, se partió á las riberas de Uñare donde estaban los Palen- 
ques, fiado solamente en la divina providencia, mediante la cual 
esperaba la reducción de aquellas almas, que eran el principal 
asunto de su corazón, y total empleo de sns discursos. 

Teníales ya anticipadas algunas visitas, y granjeadas las vo- 
luntades de los princip^ilps capitanes con re[)etidos agasajos y 
paternales consejos, hiü dejar de la mano la continua oración, 
con que instaba en los estrados de la divina misericordia. Dió- 
ae por obligado el Altistroo de finezas tan puras y re])etida6 sú- 
plicas, abriéndole el paso para que llegase á la ejecución de la 
conversión de los Palenques, que aficionados á la a&bilidad de 
su trato, continuos beneficios, y buenos ejemplos, se congrega- 
ron mas de quinientos, y salieron á vivir civilmente donde fue- 
se de su voluntad que fundasen el pueblo. Hizo para este fio 
elección de un sitio apacible á las márgenes de una laguna lla- 
mada Azaca, donde comenzaron á fiibrícar sus casas el año de 
1678, con las cuales dió principio á este pueblo, invocando por 
su titular y patrono al apóstol de las gentes San Pablo. El día 
de la entrada á este sitio sucedió un caso porlent(iso, que se 
puede ver en la vida del V. Ruiz Blanco, libro cuarto de esta 
historia. 

Mas de un aSo llevaban ja de trabajo ; y habiendo esperimen^' 
tado al primer invierno una estraordinaria inundación del rio 
Uñare, tuvieron por bien de trasladarlo, como lo hicieron el afio 

de ]^80, al sitio en que hoi permanece, llamado Mataruco, nom- 
bre que dan los indios á una especie de paja ó heno con que co- 
bijan sus casas. En el corto tiempo de su primera fundación lle- 
gó hasta el número de^ochocíentas almas, de las cuales se saca- 
ron setenta familias para madrina y custodia de las que al mis* 
mo tiempo estaba poblando el V. P. Fr. Sebastian Delgado en 
el pueblo de San Juaa del Güaríve, que al siguiente afio ae des- 
pobló, dando cruel muerte á dos religiosos, con cuya desgracia 
se perdieron todas las dichas familias, y se desperdigaron mas 
de quinientas almas que estaban ya cristianas, como diré con 
mas individualidad en el capitulo siguiente. 
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La situadon y plano di este pueblo es de los mt(t espaciosot 

que hai en estas misiones y doctrinas ; goza de muí buenoa 
vientos, abundancia de pastos, tierras de labor, y delicadas aguas 
que le provee el inmediato ri(i K^ueri ó Guere, á cuyas orillas 
está fundado, aunque algo dintanro de sus vertientes por el ries- 
go de sus inundaciones ; y dit^ta cuíco leguas al Sudoeste del 
pueblo de San Miguel, csMza de este curato 6 doctrína.de quien 
* es agregado. Desde su prímera fundación hasta el presente se 
han bautizado en este poeblo mas de tres mil y cien almas, sin 
otras muchas de que no consta por haberse quemado la iglesia 
y en ella los libros bautismales. En este mismo tiempo han fa- 
llecido unas dos mil trescientas y cincuenta, tiene actuales has- 
ta seiscientas personas de todas edades, sin las muchas que es- 
tá» fiigitivas ; y hai esperanza de que irá en mucho aumento 
estm pueblo por lo sano y propido de su temperamento. 

S'n. 

Con igual aplicación se ejercitaba -al mismo tiempo el P. Fr. 
Tomas Guerrero, hijo de la santa proríncia de los Angeles ; 
quien» como uno de los mas prácticos misioneros» ya se ejercita- 
ba en la conversión de ciertas familias de indios Uuraanagotos» 
que por no reducirse á la sujeción de los pueblos, andaban dis- 
persos por los montes, con notable riesgo de la sensible pérdida 
de sus almas. Para la sujeción de estas y alivio de las ansias de 
aquel zeioso misionero, se le concedió licencia de fundar un 
pueblo con dichas &milias, agregándoles para su madrina otras 
muchas de la misma nación, que para este fin se entresacaron 
de otros pueblos, como era costumbre en la fundación de Mi- 
sión nueva. 

Con todas ellas dió principio á la fundación de este pueblo el 
P, Guerrero día 10 de Mayo de 1679 en una llanura alta y mui 
espaciosa, á quien los indios llaman Gurata^uiche, que quiere 
decir palo de Chaparro, árbol que se descubrió en este sitió án- 
tes que en otras partes de los Ilaínos de esta provincia. El titu- 
lar y patrono de este pueblo es San José, con el apelativo de Cu- 
rataquirbe, que boi es agregado á la doctrina de San Bernardi- 
no de Guei lcruar, del cual dista unas cinco leguas al Sudeste, y 
siete de iu ciudad de Barcelona, casi en la misma dirección. Es- 
tá situado á orillas del rio Áragua, y goza también de lindos 
aires, pastos para criar ganados, y otras .muchas conveniencias, 
que le han acimentado hasta el número de quinientas y ochen- 
ta almas de que boi se compone. Hanse bautizado desde su fun- 
dación hasta el presente hasta tres mil y novecientas; y en es- 
te mismo tiempo han pasado de esta vida á la eterna dos mil 
ciento y cincuenta, como consta de los libros de asiento, que 
registré personalmente en este y la mayor parte de los demás 
piieblos. 



CAPITULO XV. 

JPémdau d <íe jSan Jim» <íd Qvarihe^ y padecen glorioto 

marHriofor Cristo sum VenaraiUtJundadífref, 

Cosa indubitable es, que así como la inquietud y hostilidades 
lie la guerra son tan opuestas á la paz y sosiego que se necesita 
pAiu plantar en loe coraxonea de los hombros la Fe Católica, j 
demás virtudes que la acompalla así la paz y conformidad de 
unos con otros es el medio mas eficaz para el cultivo espiritual . 
de las almas, que 3e convierten de las tinieblas del gentilismo á 
la luz clara del Santo Evangelio. Ya dije al fin del capítulo sép- 
timo de este libro, que apersonados los caciques de los Palen- 
ques y Guarives al llamamiento de D. Juan Bravo de Acuña, 
ofrecieron fingidamente la pas, mostrándose desde entúnces hu- 
mildes y domésticos con los religiosos y espafioles, y fingiéndo* 
86 mansos corderos los que poco antes se vieron como tigres, y 
sangrientos lobos en su corazón, mudando sola la piel con el 
disfraz de su buen trato, para ejecutar después mas á satisiac- 
cion su depravado intento. 

£n este estado y simulada amistad se mantuvieron once años, 
esperando la mas oportuna ocasión para la venganza de sus pa- 
eados agravios, mientras que los PP. Misioneros aplicaban los 
fervores de bu zelo á la conversión de otras naciones mas dóci- 
les, que ya dejo referidas y reducidas á abrazar nuestra iSauta 
Fe Católica. Llegó pues el año de 1678, y primero de la pre- 
lacia del V. P. Fr. Francisco de Aparicio, hij(j de la santa pro- 
vincia de Castilla, cuyo generoso corazón y fervoroso espirita 
no cabía dentro de la esfera de las maravillas, con que la pode- 
rosa diestra del Altísimo premiaba los continuos afanes de aque- 
llos VV. Misioneros en la conversión del '''v:nli.smo ; y con el 
deseo y ansias que tenia de verlo Jodo sujeto ;jI suave yugo del 
Santo Evangelio y dominio de nuestro Kei Católico, para au- 
mento de 8u corona y gloria de la fe, determinó hacer una en- 
trada 6 espedidon evangélica á la nación de los Palenques Gua- 
rives, que en las montafias de este nombre vivían retirados, ó 
por mejor decir, morían en aquellos montes á manos de la rabio- 
sa saña qUe tenian de ver ya en sus tierras á los que ántes pu- 
dieron haber desterrado con violencia, ó borrado del todo su me- 
moria. 

A este mismo tiempo lestaba aquel V. Prelado poniendo por 
obra los medios de su reducción ; siendo uno de ellos haberles 
mandado varios mensajeros á fin de esplorarles la voluntad, pa- 
ra que saliesen gustosos á recibir los ministros del Evangelio. 
Daban los Guarives á todo buenas esperanzas ; que es príjpio 
de estas gentes dai á lo que se les propone, buenas aunque fa- 
lazes respuestas. Fiado el zeloso prelado en estas, que en su 
concepto tuvo por verdades» resolvió mandar, como lo. hizo en 
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este triismo afio de 1678, al V. P. Fr. Se1)a9tiaii Delgado, hijo 
de la aanta provincia de Andalucía, para que les predicase el 
reino de Dios, llevando en bu compañía á Fr. Juan de Vülégafli 

lego de la misma provincia, con órden de quedarse á vivir en* 
tre ellos en el silío que escogiesen para fundar el pueblo. 

Dio motivo á esta resolución una guerra que los espresados 
Guarives publicarou contra los Palenques Caracares, que el V. 
F. Ruiz Blanco estaba poblando á las riberas de Uñare, (con tan 
felizes principios, como de setenta Emilias, de que hice men- 
ción en el capítulo antecedente) siu mas motivo que el estorbar • 
8U reducción inritados drd romnn enemigo, que tanto vela por 
impedir el bien espiritual de las almas. Formaron para este tin 
cuerpo de ejército, y cercaron al amanecer la población de San 
Pablo con ánimo de darle fuego, después de quitar la vida al 
padre y & todos sus moradores. Sintieron estos el estruendo de 
loe Guarives ; y puestos en drden, trabaron una sangrienta guer- 
ra, en que consiguieron tan milagrosa victoria, que sin pérdida 
de un cristiano desbarataron el ejército enemigo, y aprisionaron 
ciento de ello? con sus capitanes y caudillos, y los demás salie- 
rou de fuga á su retiro. 

£1 V. P. Ruiz Blanco, que todo el tiempo de la batalla per- 
maneció en oración invocando el ausilio de la divina misericor- 
dia, después de darle infinitas gracias por la conseguida victo- 
ria, trató de hacer las pazes con los Guarives, que por último 
ofrecieron poblarse en sus lierraí?, dejando los ciento con sus 
caudillos en el referido pueblo de San Pablo. £1 prelado, que 
no perdía ocasión conducente á la conversión de las almas, par 
leciéndole esta la mas oportuna, determinó mandar los mencio- 
nados religiosos, que fueron recibidos de los indios con simula- 
do cariño, viendo que se les entraba por las puertas tan 4 poca 
costa el logro de su intentado hecho. 

Casi dos años estuvieron aquelloa varones entre los Gua- 
riVes, sufriendo de ellos mil adversidades y ultrajes con que ca- \ 
de dia ejercitaban su religiosa paciencia ; porque eé tan propio 
de las obras heróicas y del servicio de Dios el padecer contra- 
dicciones, como lo es en la luz traer en su seguimiento opues^ 
tas las ti rii( lilas. Con la perseverancia y sufrimiento consiguie- 
ron los padres, que formadas las casas de los indios, les fabric^- ' 
sen una corta babitacion y mediana iglesia, con que finalizaron 
el pueblo, que titularon San Juan Evangelista del Guarive, por 
estar situado en un sitio de este nombre á orillas de una que- 
brada que los indios llaman de Gvaiquirícuar. Allí se ejercita- 
ban en instruirlos en los misterios de nuestra Santa Fe Católi- 
ca, con que cogian tan copiosos frutos, que al año tenian ya for- 
mado un pueblo de 200 vecinos, que componían 500 almas casi ^ 
todas cristianas. *fr 

Viendo el demonio la serenidad de espíritu y paz interior con 
que aquellos apostólicos varones iban desterrando de los gentí* 
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les las tinieblas de la ignorancia en bien de sus almas f g^ris 

del nombre de Dios, anduvo tan solícito en desl>aratar los me- 
dios que miraba tan eficazes para conseguirla, que no dejó pie- 
dra sin mover, pervirtiendo á un mismo tiempo los corazones 
da los Goaríves para que revestidos de fiiror j a^a, diesen 
craelmeote ta muerte á los que llenos de caridad les procura- 
ban la vida y salvación eterna. £sto mismo sugería á los prin- 
cipales de los pueblos antiguos, que con todo secreto solicitaban 
su desolación, y hacían varios consultas para arbitrar el modo 
de quitar la vida á todos los religiosos y retirarse á los moDtes 
á proseguir en sus ciegos y supersticiosos ritos. 

Despachaban 4 este fin vtrtos mensajeros de unos á otros 
pueblos ¿ deshoras de la noche para no ser sentidos, y para ase- 
gurar mejor su intento dieron mortal veneno á algunos princi- 
pales que eran afectos á los religiosos, y procuraron atraer con 
agasajos á su voluntad los ánimos de otros. Zelaron de sus hi- 
jos y cristianos su depravado designio y pactaron el día y hora 
de la sangrienta ejecución, enviando por todos los pueblos una 
seña, que seria llevar un indio puesto el sombrero del primer 

Jad re misionero difunto» 7 quedaron de acuerdo, que los de S. 
uan del Guarive, como mas modernos» fuesen los primeros que 
ejecutasen en sus ministros lo pactado. 

No fueron menester muchas sugestiones para que aquella 
gente obstinada diese pleno consentimiento 4 tan diabólica pro- 
puesta, y mas estando 11 años materia dispuesta, y esperando 
<»easion segura en que dar cumplimiento á su deseada vengan- 
za. Hicieron para esto prevención de bebida, que es el agasa- 
jo con que euelen captar la voluntad á. los demás en sus jun- 
tas; y después de haber bebido cuanto bastó para encenderlos 
en furor belicoso á que siem¡>re fueron los Palenques mui pro- 

£ensos, tomando la mano uu«> do loa principales, en quien reina- 
B mas el amor de su libertad gentílica que de la Cruz de Cris- 
to 7 su religión santa, propuso 4 loa demás la ejecución de su 
intento en esta sustancia: • 

Escusado es (valerosos Guarives) proponeros el motivo de 
esta junta que dias ha tenemos pactada, cuando á todos cons- 
„ ta la desdicha qoe ya esperimentanios, viéndonos desterrados 
„ de nuestras tiert i^s, y á es^os padres estranjeros sujetándonos 
„ 4 rezo y doctrina que tanto se opone 4 nuestros ritos y liber' 
„ tad gentílica. {Qué mayor mal que vemos en sujeción y sec^ 
M vidumbre cuando poco ha éramos señores de estas tierras, y 
I, temidos de las naciones circunvecinas! j Bien os dije yocuan- 
,, do estos padres iban comenzando á ¡joblar la tierra, que en bre- 
„ ve tiempo la habian de tener bajo de su doctrina! Si entonces 
„ hubiéramos cerrado los oidos á sus mansas palabras, no hubié- 
f, ramos venido á tal desgracia, en que el valor y la sangre de* 
M DuestxoB antepasados ha degenerado de nuestras venas; pero- 
„ pues ya no tenemos que esperar, (hermanos míos) 6 monr, & 



Digitized by Google 



UBRO TBRCBAO* 



863 



„ vivir en libertad, que menos mal es morir que vivir domina- 
n dos de gente extranjera, como estaremos sin remedio, si voes- 
„ tro valor oo sale en seguimieiito á la venganza. Demos prín- 
M'Cipio nosotros por estos padres, que al mismo tiempo harán lo 

„ mismo las dcmns naciones, quitando á los gnyos Ihs vidas, y así 
„ vengaremos la sangie de nuestros padres y parientes, y deja- 
^ remos á la posteridad el testimonio de nuestro valor y el lau- 
„ reí de nuestras hasEañas." 

Oyeron los circunstatites con grande gusto el razonamiento, 
7 condescendiendo todos al hecho, se aprontaron con valentía,^ 
aquellas ridiculas ceremonias y alevosos amados, que son natl* 
vos en los indios en tales sublevaciones y levantamientos. Fu^ 
este día el 18 do Julio del año de 1680 antes de rayar el alvaj y 
purcciéndoles que esta era la hora mas oportuna, echaron ua 
pregón en la plaza, que deda: Matemos á etíos padres y átodoi 
los demos que so» sus afectos y oyen su doctrina. Hecha esta dili- 
gencia, acometieron con algazara á la iglesia, en la cual estahaii 
los religiosos como corderos que en breve liabian de ser sacri- 
ficados. Procodian aípiella chusma de iririios dos capitanejos 
llamados MajMritu y Amovo, (|ue por mas atrevidos los hicieron 
ejecutores de su inicua sentencia. 

Llegaron primeramente al religioso ]eg'\ y después de ha- 
berle clavado un carcaz de flechas por las espaldas, le atrave- 
saron el pecho con una mortal puñalada, jPal mismo tiempo le 
dieron tan fiero mncrinazo, que lo dividió la cabeza en dos par- 
tes, con cuyas heridas espiró ú vista de su amado com{)ariero. 
Acometieron después á este con lu urisma fiereza, dándole dos 
crueles macanazos; y fué caso portentoso que con la primera 
que le rompió el casco hasta las cejas, se mantnvo en pié pre* 
dicando á los que le mataban; y considerándose ya mortalmen- 
te herido, rogó con toda humildad á los matadores que lo deja- 
sen morir á espacio. 

*' ¡ Oh valeroso soldado de la milicia de Cristo ! (esclaraa aquí 
„ el R. P. Ruiz Blanco) ¿quien pudo comunicarte Canta forta- 
„ leza, sino aquel Señor por quien padeciste ? Deseabas y ro- 
„ gabas mas prolongada muerte, por que durasen mas tus penas 
„ y dolores, Oonoci y esperimenté los f< rvores de tu es[)íritu y 
„ así te considero en tu martirio constante y abrasado en deseos 
„ de padecer y derramar tu saiigie en contirmacion de tu doc- 
„ trina y crédito de la fe, cuya propagación te puso en este di- 
„ choso conflicto. Diste tu vida corao buen pastor, por no de- 
„ saraparar los inoceíites corderillos, que con inmensos trabajos 
„ habías agregado al rebaño de la iglesia. No te faltaron reze- 
„ los de lo que maquinaba la ingratitud de aquellos bárbaros ; 
„ mas no escusaste el padecer cruelísima muerte, por no dessr 
„ creditar tu fe ni desamparar á tus ovejas." 

Saquearon los infieles la pobre iglesia, destrozaron los orna- 
mentos y demás cosas sagradas, y sin sacar los cuerpos, les pe- 
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garon luego, dejándolos dentro hasta que pasó el sacrilego in- 
cendio. Después les echaron un dogal al cuello y sacándolos á 
la rastra por la plaza, los llevaron hasta el pie do una grande 
cruz que allí había, diciéndoles oon mofii y algazara : ¿ A véf 
como ahora nos tocáis las campatuu y Uev/Us d la iglesia á oir la 
f^ahradtDios 1 Estas y otras cosas semejantee Ies decían, en 
que dieron tnanifíestas señales del odio mortal que tenían á la 
Fe. De allí los llevaron á un hoyo en que hacian el barro para 
las casas, y arrojándolos dentro, dieron fuego á todas las casas 
y se retiraron de fuga á lo mas oculto de aquellas selvas. 

Entregaron á un indio uno de los sombreros de los padres, 
para que llevándolo al pueblo de San Pablo, sirviese de seña, é 
hiciesen lo mismo con todos los demás religiosos y pueblos ; 
que sin duda hubieran perecido, si Dios por su misericordia no 
hubiera solidado en los ánimos de algunos indios Iri porseveran- 
cia en la Fe, que sirvió de freno para los mai intencionados. El 

? rimero que observó la se&a fué el capitán Atagua, de nacioai 
^^enque, muí afecto á los religiosos ; el cual cerciorado de la 
traición urdida y acción ejecutada, dio al instante cuenta al Y. 
P. Ruiz Blanco, y este á los demás religiosos, que apercibidos 
predicaron á los indios contra las suirestioncs del demonio y 
alentados á su resistencia con los estuerzos do la Fe, triuníaron 
de su soberbia, reduciéndolos á mansedumbre de corderos y to« 
tal olvido del dalio que ya tenían prevenido, 

Al mismo tiempo salió del G uaríve á llevar la noticia al pue- 
blo de Clarines un indio cristiano que acompañaba á los padres» 
y se puso en camino luego que los vi6 difuntos. Cuanto senti- 
miento y dolor causó esta noticia á aquolloí» V. misioneros ya se 
deja discurrir ; pero coniuniiuudose con la Divina voluntad, se 
bailaron posei^ de una santa enindia de la dichosa muerte de 
sus compañeros, sintiendo en su corazón no haberlo sido junta* 
mente en ella. Salieron de Clarines los religiosos y habiendo 
llegado al lugar del suplicio, hallaron los cuerpos de los religio- 
sos incorruptos, blancos y las heridas frescas, como si no hubie- 
ran pasado por los horrores de la muerte v vora^iflad <lel fuego, 
que veneró aquellos cadáveres como joyad f^ue ya eran precio- 
sas en el divino acatamiento. 

Tenían ambos los hábitos quemados bástala cintura, mas loa 
cuerpos, como dije, sin lesión alguna. A la cruz á donde los ar> 
rimaron, pegaron también fuego, aplicándoln una grande hogue- 
ra de leña ; y fué providencia de Dios que después de consumí- 
da'esta, apareció la cruz ilesa y sin señales de haberla tocado ni 
aun el humo de la llama. Por todo lo cual dieron repetidas gra- 
cias al Altísimo, que con tan singular providencia sabe honrar 4 
BUS escogidos, mandando á los ángeles que los lleven en palmas, 
para que ni los estorbos del camino les ofendan, ni los cabellos 
de su cabeza perezcan. No causa menos admiración otra mara- 
villa que se espcrimentó ; y fué que ai levantar los cadáveres 
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de la tierra arrojó el do Fr, Jaan de Vi11é<]fas gnin porción 
san^e por la herida del pecho, habiendo ^a dos dias que era 
difunto. 

Bn^ohieron los cadáveres con la decenda posible j puesteé 
en hombros de indios cristianos, que para este fin llevaron coo- 
6Ígo, ]os trasladaron al pueblo de Clarines, donde les dieron se- 
pultura en la capilla mayor al lado del Evangelio, de cuyo lugar 
ha perecido la memoria desde que se mudó la iglesia al sitio en 
que hoi permanece, sin que fuese bastante para encontrarlos la 
solicitud del R. P. Fr. Domingo Ramos, que siendo prelado, 
bizo esquirlas diligencias después de algunos afios, en que ya 
estaban montuosos y demolidos con los temporales los antigaos 
▼estigios ; con que quedamos con el sentimiento de pérdida tan 
sensible y justas quejas que merece de . la posteridad omisión 
tan notable. 

Llevaron también consigo aquella preciosa cruz con que sa- 
tisfecieron los religiosos á la devoción de los fieles, repartiéu- ' 
dola en muchas cmzesitas pequefias, con cuyo contacto han sen- 
tido muchos remedios en sus enfermedades y dolencias, y con 

esta fe las guardan como reliquias sacadas de un precioso leño 
que recibió á su pié en cruento sacrificio á los discípulos do 
aquel Divino Maestro, que di6 la vida en ella por la redención 
del linaje humano, hiatos prodigios y otroa obro el Señor en tes- 
ttmoñio de que sns muertes fueron muí aceptas y preciosas ea 
sus divines ojos. En confirmación de esta verdad concluiré este 
capítulo con un cdso maravilloso que refiere el V. P. Rniz Blan- 
co en su Conversión de Píritu, fol. 89 ; y e'i como se sigue r 

'* La noche que ios indios estaban en consulta y confirmados 
„ya en su malicia, se hallaban unos religiosos en Píritu sentá- 
baos junto á una mesa, y estando el tiempo tranquilo y sereno, 
„ se levantó de hacia la población del Guarive una nabecita pe- 
„ quefir, y luego que estuvo alguna cosa sublevada, se abrid coa 
,, un relámpago y trueno horroroso, y al mismo instante apare- 
„ ció entre los religiosos en el plan de la mesa una estrella de 
„ notable magnitud, y perseveró despacio suficiente en que to- 
„ dos la pudiesen ver y notar. Desvanecióse la nube, quedando 
„ todos admirados y con presunciones de que había odo se&al 
-» de alguna grande novedad, como se vi6 después con al suceso 
„ que dejo referido." 

CAPITULO XVL 

Salen algimos Tomuzas y Guarives d pedir la Fe, y /undan d 
jfUeblo de San Juan J£van^ticsLa del Tocuyo, 

Veneremos juicios del Altísimo, que én Jos isciettoa de su in- 
finita sabiduría nos demupsíia cuan agradables son ante sus di- 
vinos ojos los trabajos y méritos de sus Siervos y varones «pos- 
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tólicos -f pues coü ser tan grande la gloria que recibe de la saí- 
jVapioQ.de laA almas y conTaiBion cíe los infieles, eada dia wm 
mnestni la esperíencia que repetidas vezes pospone el oniver- 
sal provecho oe iDUcbos reinos y provincias al particulatde uno 

ó de dos siervos suyos, á quienes permite den la muerte, ó les 
quita misteriosamente la vida, que pudieran emplear en la con- 
versión de l;is almas con mucho aunieulo y estension de nues- 
tra Santa Fe Católica. Tenemos de esta verdad tantos testimo- 
m&Sf cuantos son los millares de mártires franciscanos, que en 
todas cuatro partes del mundo han confesado á Jesucristo con 
los gritos de su vertida sangre. 

Lo mismo digo do otmñ irifiiGfnes é ilustres relií^innes, cuyos 
hijos dieron dichosamente la vida á los íilos del cuchillo en tiem- 
po que hubieran cojido mui copiosos frutos de conversiones de 
infieles y herejes, cuyo espiríti/al aprovechamiento pospuso la 
Plvina providencia al particular de aquellos santos mártires, pa* 
ra garles en la gloria el premio y corona que tenían merecidos 
por Jos afanes y trabajos de su apostólico zelo. A este modo 
parece que lo ordenó el Todopoderoso con aquellos dos VV, y 
dichosos siervos suyos, permitiendo que los obstinados (xuarives 
les quitasen las vida:', con que acaso hubieran continuado el 
xpucbo fruto que ya cojian en la conversión de aquel gentilii* 
mp,. 

. pero, ó porque las de aquellos infieles no merecían tanto bien* 

ó porque la sangre derramada por su amor seria mas eficaz que 
su predicación para plantar en ellos la fe á que hablan resistido 
tantüá años, jjerniitiú, que la vertiesen gloi iosamente para pre- 
miar sus santos deseos y trabajos, y facilitar con mayor breve- 
dad la. conversión de aquellos indios y otros muchos que volan* 
tartamente salieron de los montes á ser instrumento de esta em- 
presa en el modo que ya refiero. Habia en la serranía de Una* 
,re ciertas rancherías de Tomuzas y algunos Guarivef», parientes 
de algunos agresores, que desde la primeia sublevación se ha- 
blan retirado de su consorcio, sin ser participantes 6 cómplices 
pn levantamiento. 

Luego que supieron estos la muerte de los padres, salieron 
Jl' 1 i serranía movidos de soberano impulso y atravesando el 
rio Uñare, llegaron al pueblo de Píritu, donde estaba el V. P. 
Fr. Francisco de Aparicio, actual prelado, con otros cuatro de 
sus religiosos que tuvieron mucha complacencia al ver aquel 
concurso de infieles tan humanamente reducidoa. Creció ma^s 
8u alegría al oír su razonamiento, que fué pedir volontariamea- 
taUiMe Católica, en la cual deseaban vivir poblados, bautizán- 
dose todos; y que para este fin venían dispuestos á llevar con- 
sigo uno do los padres que les asistiese y enseñase el camino de 
la salvación como Ministro del Santo Evangelio. 

Oyó el prelado el razonamiento de los indios, y viendo la re- 
signación con que se sujetaban a las leyes de nuestra rcUgion 
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cristiana, les dió á escojer de los cinco religiosos el <^ue fuese' 
mas de su gusto, que desde luego Be lo cimeedia paía que fue- 
se c<in ellos á dar principio á la fandacion^de su paeblo. Hicie* 
ron elección del referido padre Aparicio, que al instante ée o£ve* 
<ji6 y dedicó á ser su ministro y fundador; mas como los muchos 
y graves tipl';'H'Íos con que le tenían ligado, las obligaciones de 
8U oficio no le daban lugar á emplearse en otro ministerio quo 
la precisa y necesaria asistencia de sus bien empleados subdi- 
tos,' para no feltar á estos, ni dejar desconsolados á los indios, 
determinó irse con eltos, llevando consigo al P. F. Juan Rámos, 
para que dado á conocer á los indios, supliese, en su administra- 
ción las ausencias que eran indispensables al cargo de so píela* 
cÍb. 

Llegaron á la ranchería de los indios, que estaban en la que- 
brada de Murua, y habiéndolos cüuvocado á todos, que eran dos- 
cientos y veinte, y predicádoles la palabra de Dios alentándoíóls 
8 la perseverancia en su primer propósito, salieron á hacer 
elección del sitio parala fundación del pueblo, que se efectuó', 
en el de Macaraurn, cabezera de una quebrada de agua dulce 
llamada Chaves, una legua distante al Oesnoroeste del sitio en 
que hoi permanece, á donde lo trasladaron por la gran seca de 
agua que se espcrimentó algunos veranos. El sitio eo que hol 
su1>siste es á orillas de una quebrada de agua Uamada'dé los es- 
pañoles Tocuyo y de los indios Tucai, que en nuestro idioma 
quiere decir agua de yuca ó cazabe, por la similitud que con 
esta tiene en su origen la dicha quebrada, que es de color lác- 
teo, acaso por alguna veta de tierra blanca, que se lo comunica 
en los conductos de su nacimiento. 

.Pesde su primera fundación invocaron por patrono de eirte 
paeblo al glorioso Evangelista San J uan, á cuya honra querían 
fundar este pueblo en lugar del que los C uaiives demolieron, 
asegurando al mismo tiempo, que en acabando la formarion de 
sus casas, irian ú traerlos y reducirlos á vida cristiana, y en caso 
de resistencia, .tomarían venganza de las crueles muertes que 
dieron á sus ministros espirituales,^ en castigo de tan ingrata 
correspondencia. Hizose esta diligencia el día primero de Ma-- 
yo del afio del Señor 1681 y se dijo la primera misa el seis de 
dicho raes, en que celebra la iglesia la fiesta del martirio qué 
padeció sin lesión el Benjamín Evangélico ante portam latinam. 
Y en este dia se celebra todos los años á honor del mismo san- 
to como patrono y titular de dicho pueblo. 

Concluida esta primera diligencia, se retiró el V. Aparicio al 
pueblo de Pirita, hasta que acabada su prelacia y otros nego- 
cios de la conversión y fundación dé otros pueblos, se restituyó 
al de Tocuyo, donde vivió hasta su muerte tan estimado de los 
Tomuzas, como raerecia su religiosa y ejemplar vida, que ejer- 
citó en la enseñanza y doctrina de aquellos indios, en quienes so 
esperimenta la humildad y mansedumbre que produjeron taa 
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liaaaQBinindpios. Con la zelosa aplicación del P. Fr. Juap Ra* 

mo8 y espontanea voluntad con que los indios salieron á pedir 
la Fe, dieron tan eficaz espediente á la formación tíel pueblo y 
• conclusión de sus casas, que en tiempo fie rnatro aüos las die- 
ron todas acabadas, y fabricada una mediana iglesia á propor- 
cion del número de sus vecinos. 

Allí cotnenz6 el P. á iostruirloa en los Rústenos de iraestra 
Santa Fe ; y filé tal la aplicación c^ue desde el principio mos- 
traron á las cosas de nuestra religión y aseo de la casa de Dios, 
que en cualquiera fiesta solemne andan todos (especialmente los 
hermanos) con santa emulación y notable conveniencia aventa- 
jándose unos á otros en ser los primeros que concurren á la dis- 
posición y ornato de las imágenes, altares, y demás alhajas del 
aaotó templo, para mejor luzimiento de las funciones eclesiás- 
ticas; en cuyo santo empleo entran hasta los niño» de seis y 
ocho años arriba, los cuales salen en público el Domingo de Ra- 
mos en medio de la ifilesia y piden de rodillas que los admitan 
y escriban por liermauos de la hermandad de Nuestra Señora, á 
cuyo servicio se dedican así los varones como las hembras. 

Finalizado ya el pueblo y deseosos los tocuyanos de aumen- 
tar el número de sus vecinos, hicieron algunas entradas á los 
llancMdeesta y la provincia de Cará i , de donde sacaron un 
gran número de familias, que huyendo del yugo del Santo Evan- 
gelio, se hallaban dispersas por aquellos montea. La mayi)r par- 
te de ellas se agregaron al pueblo de San Pedro Alcántara de 
Chupaquire, por cuya desolación se restituyeron unas á esta 
del Tocuyo y otras al de Puruei, como diré mas adelante. Otras 
inuclias entradas han hecho estos tocuyano^ en compaíliade loe 
PP. Misioneros á diferentes naciones de indios, con loa cuales 
íbera uno de los mas crecidos pueblos ; pero las continuas nie- 
blas y vertientes de la inmediata serranía y las humedades de 
la laguna de Uñare hacen su temperamento mui nocivo, con 
que ha esperimentado mucho atraso con las muertes de unos y 
repetidas fugas de otros. 

Sobn9 todo, esto es mas sensible y digno de un eficaz reme- 
dio, el poco zelo de muchos ministros de justicia, que antepo- 
niendo sud particulares conveniencias al bien espintunl de sus 
prójimos, hacen poco ó ninofun escrúpulo en robar el sudor de 
ios pobres, por aumentar el vii luLures de sus caducos bienes 
con notable pérdida de machas almas, que por su omisión pe- 
recen á manos de la miseria y enfermedades por los montes sin 
el beneficio de los Santos Sacramentos, á cuyos dafios pudieran 
subvenir, si tuvieran mas de su parte á Dios ; quien tal vez les 
permite salir con lo que desean para que sirvan de azote, con 
que castigar (como padre) á sus fíeles católicos, para dar des- 
pués á unos y otros el premio ó castigo conforme á sus mérito^. 

Pweqa o de atajar tan gravea da&os, solicité licencia djsl wtfi/n 
Vim^ 4|ue an el afio de cuarenta y ocbo^ D, Sebaatían da 
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lava, la cual concedió au excelencia para mudar este pueblo a 
inejüi paraje; y con estar Ludo llano, jamas pude conseguir la 
práctiGa ¿le-Dbra tan necesaria, que ya pudiera estar coneluidá', 
si le» juezes y protectores atendieran con roas vigilancia al cum* 
plimíeuto de las leyes, que prohiben la continuación de loe cor> 
regidores quince y mas años, y otras muchas trasgresiones, con 
que por favorecerlos, causan notables atrasos al real erario y au- 
mento de los pueblos. Sin duda hablaba con estos San Luis 
Beltran eo la ciudad de Santa Marta, cuando predicando un dia, 
eapriimd una tortilla de maíz y saliendo sangre de ella dijo el 
santo á sus oyentes : No es oirá cosa lo que coméis sino sangre de 
los pobres indios. De que se infiere cuanlft ofenden al Señor los 
tiatris qrie se bacen á aquellos miserablns y la injusticia 
de los ([ue Leiiii n lnló f)or obligación no los deíieuden. Desde 
la fundación de este pueblo hasta el presente se han bautizado 
dos mil ciento y cincuenta almas \ en este mismo tiempo lian 
* '^llecido mil odiocientas y sesenta; y tiene actualea trescientaa 
^ y cincuenta personas de todas edades. 

CAPITULO XVIL ' 

Redúcese á la Felá nación de'los Guarives y jundase elpuehlo de 
San Juan Capistratu» del Furuei, 

Si el tentador y padre de la mentira (por no tomarlo en liaca) 

fuera capaz de alegría y contento, ya se deja discurrir cuanto 
hubiera recibido en haber sali-lo con la suya, cuando prendió en 
su red á ios Guarives, para que amotinados se ensangrentasen 
en aquellos apostólicos varones, con cuya dichosa muerte que- 
daron dispersos por los montes, errando entre sus incultas bre« 
. fias como ovejas perdidas, carecieudo de la luz del Evangelio 
que tan felizmente les habia amanecido, y sin esperanzas (por 
entonces) en sus ministros de sacarlos de ellas; porque temero- 
sos del castigo que justamenro merecían, no pensaban en otra 
CfNsa que ver como ocultarse en aquellas montaüaSy donde se hi- 
ciese más imposible la redpccion de sus almas. * 

Asi estuvieron quince años cisrradas de tal suerte las puertAs 
á la predicación, que no hallaron los PP. misioneros en este 
tiempo un resquicio por donde introducirles la luz de nuestra 
religión cristian;i ; con que ya se considera la ganancia que lo- 
grarla eo tanto número de almas, que tenia obcecadas con las 
sombras de la ignorancia y errores de su gentilidad antigua. 
No por eso desmayaba el fervoroso espíritu de aquellos apostó- 
licos varones en continuar las tareas de su zelo en la conversioii 
de otras naciones de indios, que en dichos afioe sacaron de ki 
montes, con que se formaron algunos pueblos, cuya descripción 
daré en los capítulos siguientes, por no cortar el hilo de la his- 
toria, dejando en este concluida la que pertenece á los sobredi- 

y ■ 
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chos Guarives, que tanto tiempo se mantavienM Tobeldes k reci- 
bir las leyes de nuestra católica religión. 

No seria acaso tiempo oportuno en que el Todopoderoso usa- 
se de bii misericordia y concedieijie la gracia de su conversión : 
pues permiüú que con la muerte de los PP. se desbaratase la 
que llevaba tan buenos principios; ó porque asi lo merecían sus 
culpas, 6. porque quería que supiesen sus ministros á costa de 
trabajos, cuanto cuesta la conversión de una aliña; pues por 
ella dio y diera mil vezes la vida su ( Jnigt'uiro Hijo. Llegó por 
fin el año de 1695, que fué sin duda ei que Dios lenla destina- 
do para que en él lograsen los zelosos misioneros, el fruto de 
sus deseos en la f^nversioD de los obstinados Guaríves, á quienes 
podemos llamar Gentem convuUamf düaceraiam; y fué en es- 
ta íbnna* 

, Habiendo entrado de prelado de estas Santas Misiones el M. 
R. P. Fr. Francisco Tizón, hijo de la llanta provincia de Anda- , 
lucía, hizo junta del V\ Discretorio, en que propuso algunos 
puntos pertenecientes al buen gobierno y adelantamiento de 
la conversión; siendo üno de ellos la de los Guaríves, sobre 
quienes se tomaron los medios mas proporcionados y fueron re- 
mitirles varios mensajeros de paz, que esplorándoles la volun- 
tad, le^i hiciesen creer cuan olvidada estaba para el castigo la 
cul[ja de su sacrilego hoMiicidio y que bolo se pretendia, qno 
dando de mano á su.->Ju.sLub lezelos, abrazasen gustosos la Fe de 
Jesucristo, y recibiesen ministros de su Evangelio, que fué solo 
el fin que trajo á los PP. misioneros á las soledades y trabajos 
que ofrece la reducción de este Nuevo Mundo. 

Viendo el V. prelado el poco efecto que surtían estas caritati- 
vas diligencias, atribuyéndolo á poca eficazia de los conductos, 
se resolvió á mandarles religiosos, que con la virtud de la divi- 
na palabra, les cautivase las voluntades y redujese al gremio de 
de nuestra católica madre iglesia. Aconkpaftd á este pensa- 
miento el unátiimo consentimiento de todo el V. Discretorio, - 
en especial el V. Aparicio, quien para custodia del religio- 
so, espuso Ja lealtad con que los del Tocuyo se ofrecian á la en- 
trada, resueltos á no venirse sin ellos y sujetarlos á los dominios 
de nuestro Católico Rei, de (^uien se habían mostrado tan fíe- 
les vasallos. Con esta prevención y confiando en la dirina mise* 
ricordia, se aprontaron los bastimentos necesarios para el reli- 

fioso y los indios del Tocuyo, que gozosos con la noticia, aviva- 
an cada día el negocio para dar mas breve espediente de so 
deseado intento. 

Dispuestas todas las c<jsas, hizo elección el prelado del R. P. 
Fr. Juan de Carmena, hijo de la santa provincia de Andalucía, 
en cuyas religiosas prendas y notoria literatura, fiaba despuea 
de Dios, el feliz éxito de aquella empresa. Salid por fin este 
V. misionero acompaüado de los tocuyanos ; y trasmontando la 
serranía de Uñare y ásperas montañas del Tucupío, llegó al si<> 
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ilo^deí ÜwlárB, 'ÍoaAe eitábaa diirídidos en tropas los Néé» 
ques* Hízolos congregar con amorosa mansedumbre ; y jantoB 
los mas en su presencia, Ies intimó el fin de su legacía, asegu- 
rándoles de parte de Dios y su prelado, que no era de su inten- 
to ni ministerio el ejecutar en ellos el ineiior castigo; sino solp 
el que, depuestos los rezelos que l<i.s traían distraídos, saliesen 
gastosos á vivir como crisiliíi^ bajo las banderas de JesucrisCi». 

Lo mismo les persuadían los tocayanos,, haciéndoles saber , 
lo bien ar endidos y contentos que se hallaban en compañía é^, 
los PP., de cuya religiosa piedad recibían alivio en sus descon- 
suelos y un tüt;d socorro en sus necesidades. Dos meses gasta- 
ron en consultas los indios sin resolverse á su reducción por la 
' diversidad de pareceres, que fuera mui prolijo e^plic^r. por eU 
modo y poco fundamento con que cada uiio^^^4Íi^llbl^ 
ba el suyo, y todos esperando á que consui^M^ lós bastimento^ / 
se volviese el F. á las misiones, dejándolos en el infeliz estfid^y 
de su libertad, que apetecían mas, que vivir cristianos en suje» 
cion y ageno dominio. Fundábase toda su rebeldía en solas ig- 
norancias y desvarios de gentiles, que como nieblas á la presen- 
cia del sol, se desbarataron luego que con las repetidas amones- 
taciones Ies fué rayando la luz del Santo Evangelio, sin que fue- 
sen menester mucnos argumentos con que convencerlos, porque 
toda su repugnancia mas era efecto de la voluntad que del en- 
tendimiento; pues este fácilmente se convenciera al asenso de 
nuestra leí santa, si la voluniad se resolviera á abrazar las difi- 
cultades de su observancia. ... ^ • 

Esta es entre otras la principal céiisa porqae' i^úellas naotfí^ 
. nes, especialmente la Caribe, han hecho y hacen tan fiera resis- 
tencia á siijetar su sensual apetito á las leyes de nuestra religión ; 
porque como de ordinario está entre estos gentiles recibida la 
poligíimía y otras costumbres propias de su ceguera y opuestas á 
la pureza de nuestra santa leí, les hace cruelísima guerra el re- ^ 
diadrse con sola una mujer los que en el retiro de los montea^' 
,son duefios y señores absolutos de cuantas quieren. Pero una j> 
▼ez resueltos á vida cristiana, poblados algunos años, hablando/ 
generalmente, hacen Ventajaren el catolicismo, á otras muchas 
gentes que presumen de (^stiatios viejos; porque no se da ejem- 
plar que entre los indios se encuentren sectarios, judíos, maho- ' 
metanos, juradores, blasfemos y otros errores y depravadas cos- 
tumbres, que tienen en muchas partes infestado al mundo y es? 
candalizados á los vérdsderamente temerosos de Dios, y 
r' ^Vencidas pues todas las dificultades y lo que es mas cierto^., 
llegada ya (como dicen) la hora de Dios, y satisfechos los Palen- 
ques (aunque no sin algún rezelo) de que los deseos y ruegos de 
su conversión en ios PP. mas eran hijos de la caridad paternal 
que parto de odio ó de venganza, se resolvieron á dar de mano 
rá sus ritos gentílicos y salir (oomo lo hicieron) del Goarive en 
aegiiiinieiito del P. Carmena y los indios del Tocayo, qne llenos 
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de placer y de gozo volvieron para las tloctriiias como suelen 
los vencedores con la presa cantando victoria. Llegaroa á la del 
Tocuyo, dotide fueron recibidos á son de caja y repiijiic do rara- 
pauas; y después de tributar ú Dio» lub debidas gracias, bo re- 
^aitiefon los nuevos conTeitidos entre loa tocuyanos, llevando 
cada uno loa que podia á eu casa» mientras ae fabricaban otras 
y hHclan sus labranzas. 

Dió noticia el P. Carmona de su llea^ada al R. P. Tizón, quien 
al oir la deseada nueva, lleno el corazón de contento, levantó 
los ojos al cielo y dió re|)elitlas gracian al Altísimo, por ver cum- 
plido el ñn de sus deseos en la conversión de los Guarives, que 
Ta salían de la oscura noche de sus errores y pecados, á recibir 
los predicadores del Evangelio, que como ángeles de paas loa 
esperaban para darles la vida de la gracia que no conocían, co- 
mo aconteció en algunos párvulos, qne para entrar en el Paraíso 
no les faltaba mas cjno el aí^ua del Santo Jíautiámo: y en mu- 
chos viejos que estando ya á las puertas de la muerte, solo 
aguardaban el mismo beneficio para ceiTar los ojos y volar con 
ellos 4 la gloría. 

Hechas ya estas tan santas y precisas diligencias, se trató so- 
bre la fundación del pueblo de los Guarives para su seguridad, 
que ofrecirin Iob del Tocuyo si se los dejaban en su pueblo, pa- 
ra pre^cl \ u los de los asaltos de su inconstancia con la sujeción 
y buena custodia; mas considerando lo que la esperiencia varias 
vezes hiB enseñado en las repetidas muertes, odios y fugas á los 
montes, cansadas de las concurreocias de distintas naciones, 6 de 
una cuyos individuos viven sujetos á diversos capitanes ; y cono- 
ciendo que la altivez de los Guarives no llevaba i 1 '< n la subor- 
dinación á los de otro pueblo, se determinó buscar j)araje o})or- 
tuno en que formasen el suyo, donde viviesen separados y al 
mismo tiempo bajo el influjo y vista de los tocuyanos. 

A este fin se eligió la planicie de una mesa elevada y apacible 
qne dista un cuarto de legua al Noroeste del pueblo del Tocu- 
yo, desde la cual ae registran ambos pueblos y se comunican 
cuotidianamente sus indios, sujetos unos y otros en lo civil y 
eclesiástico, á un solo correjidor y cuia ])áirüco. Tin e>Le n íe- 
rido sitio fueron fundando las casas convenientes al numero de 
cuatrocientas almas que salieron d^Quative: y heehaa.estas, 
&brícaron una para el doctrinero, con una corta capilla en que 
celebrar el santo sacrificio de la misa, hasta que después, el a&o 
de 99, hicieron una capaz iglesia, con que quedó finalizado el pue- 
blo y sus naturales arreglados á las leyes civiles y cristianas cos- 
tumbres, que imitaron de sus vecinos los tocuyanoí*, aunque coD 
mucha diiereucia y ventaja de estos, que siempre se han mos- 
trado afectísimos y raui obedientes & sus ministros, cuanto aque- 
llos tienen de ceñudos y soberhios, efecto de su antigua rebeldía 
y trabajosos principios. . ^ 

Ari me lo ha mostrado la esperiencia de doce años que he «i- 
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do cura doctrinero por el Real Patronato de ómbos pu^blq^ 
Está situado este á las fronteras de !a espaciosa laguna de Una- 
re, y orillas de un riachuelo que baja de la opuesta serranía, 4 
quien los indios llaman Puruei, de quien tomó el apelativo es- 
pueblo, cuyo patrono es el glorioso Sfln Juan Oapi&traoo. Su 
mperamento es mejor que el del Tocuyo por sa elevada sita- 
ra, donde participa de los nortea y brisas del mar que tiene á la 
vista; sin embargo, ámbos esperimeutan en la salud mucho 
atraso, que se atribuye á las humedades de dicha lairiinn y con- 
tinnns nieblas de la serranía, que causan muchas íl íxk dos r.a- 
lanaJes y repetidas calenturas, ú lo cual se llega ia abundancia 
de fratás que tienen en sus labranzas, en cuyo cultivo esceden 
los dichos Guarives á todas las detnas naciones que pueblan es- 
tas doctrinas y apostólicas misiones. 

Tiene este pueblo una grande y espaciosa iglesia de tresna- 
ves, adornada de ricos ornamentos y preciosas alhajas, que con- 
seguí poner en ella con la ayuda de los mismos indios, que se 
han esmerado en este punto á imitación de loa del Tocuyo y 
otros pueblos, especialmente 1% hermanos que con singular de* 
vocion se han dedicado al aseo y aumento, del culto divino, en- 
trando en la hermandad de la Virgen de la Soledad, y Santo 
Entierro de Cristo. El primero que en este pueblo recibió laa 
aguas del Santo Bautismo fué el capitán Firpue, de mas de se- 
senta años de edad, y se le administró de socorro in articulo 
mortú dándole el nombre de Pedro Juan. Desde entonces has- 
ta el presente se han .bautizado hasta dos mil y doscientas al; 
mas; han pasado de esta vida á la eterna niil y cuatrocientas; 
y tiene actuales quinieotas personas de todas edades, sin las mu- 
chas que se bailan fugitivas en h\ * o<ta do Carácas, donde (por 
su inmediación) se refugian con muciia frecuencia. 

CAPITULO XVIII. 

Dd- pueMo de h» Cazudo», Quinta mmonde ¡atprovmcku áe 
Espafía, y otras reaie* provideneiat de la Magesíad Cát¿ltca. 

Volviendo al orden y cronología de los tiempos, que invertí 
en ia fundación de los puebio» con la interposición del Puruei, 
por la razón que ya dije, se sigue ahora hablar de lo aeaf^do 
an el mismo afio de 1681, en que retirado & la corte el actual- 
Gobernador de Cumaná, que era D. Francisco Rivero Galindo, 
por orden de S. Magestad, vino de Gobernador interino el Dr. 
D. Juan de Padilla Guardiola, del Consejo de S. Magostad, ca- 
ballero del urden de Calatrava, sugeto de nobilísimas prendas, 
cristiano zelo, y aventajadas letras. Halló ú toda esta provincia 
encendidfi en pleitos de los espafíoles, y alterada con el levan-r 
tamiento de los indios Guarives. Dió principio á su gobierno 
fonnando cuerpo de ejército, que sacó de las tres ciudades Ca» 
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idaaá, CumanMoa y Nueva Bamlona ; y entrando con él i loe 
montos, aprisionó á los principales cabezas' del levantamiento; 

y después de castigarlos conforme á su delito, puso en rjccu- 
.cion otras providencias, con que escarmentados los indios y es- 
pañoles, se serepó toda la tiurra y quedaron en tranquila pa^r» 
unos y otros. 

Puestas en tan buen órden las oosas^ compuso el castillo de 
Nuestra Señora de la Cabeza, que estaba algo deteriorado y no- 
tablemeute desproveído. Hizo nuevas cureñas á to.da la artille- 
ría, púsole puente levadizo, allanó un cerro qne le impedia la 
vista al barrio de Snn Franci??co ; y de allí pasó á la Real Fuer- 
za de Araya, donde finalizó una cióterna O algibe que abastece 
de agua á los vecinos y soldados de aquella fortaleza. En este 
estado di6 fio á su interino gobierno, restituyóse á Kspa&a, y 
con su ausencia no tuvieron efecto muchas cosas que dejó prín- 
cipiadas, y hubieran sido mui importantes al bien espiritual do 
las conversiones, adelantamiento de la provincia, y cornun uti- 
lidad dü sus vecinos. Tina de las que dejó practicadas atitt s Je 
su partida á la Corte, lué ponerse de acuerdo con el R. i', t r. 
Diego de Ribas, comisario que era de las misiones de Fíritn, & 
fin de que fundando, algunos pueblos en la serranía que media 
entre Cumaná y Barcelona, hubiese mas pronta y segura comu- 
nicacion, especialmente en tiempo de crncrras, y mas comodi- . 
dad para la conducción de los ganados, con que proveer á la de 
Cumaná de carne, y otros víveres que habiau de llevarse de la 
de Barcelona y provincia de Carácaa. 

A este fin formó ciertos autos, mediante los cuales despachó 
S. Magestad una Real Cédula, ordenando la fundación de un 
logar en el Valle de Bordones, que se efectuó el aüo de 1687t 
como diré después. Con igual aplicación ejercitaba su santo 
zelo el ii. P. lííbas, dando principio á la fundación de otro en 
la falda de la misma serranía, dos leguas al Nordeste de la ciu- 
dad de Barcelona al frente de una ensenada que forma el mar 
de aquella costa á barlovento del Morro como una legua distan- 
te de sus playas. Paj» fundador do este pueblo se hizo elec- 
ción del P. Fr. Francisco Alvarez, hijo de la santa provincia de 
Aragón, y natural de Zaragoza, Salió este P. Misionero al Va- 
lle (lo Guantar y otros de la dirlm serranía ; y habiendo atraído 
ási las voluntades de unos indios Tugares y Cumanagotos que 
habitaban en ellos, los sacó de los montes, y dió principió con 
ellos á la formación de este pueblo, que tituló Nuestra Señora 
del Amparo de los Pozuelos, cuyo apelativo tenia aquel sitio 
desde que lo fnndó de españoles D. Garci-Femández de 2#er- 
pa, como ya dije en el libro antecedente. 

Esta denominación tuvo origen de unos pozuelos ó manan- 
tiales de agua, de los cuales subsiste hoi uuu, que abastece ásus 
natoiales.de agua algo gruesa y co^ su punta de salobre. El 
terreno que hai desde su situación hasta la costa del mar, lia* 
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toan los indios Echinicnnr, y de él usan en su idioma ; pero ha- 
blando con españoles le llaman Pozuelo, que es el que preva- 
leció de$de su primera fundación. Este pueblo hubiera sido 
mui numeroso en vecindario por las conyeuíencias de miii sanó 
temperamento, abundancia de buen pescado, y tierras de labor 
en el cercano valle de Guantar, donde sus naturales tienen sus 
buenas labran7ns de maíz, cazabe, plátanos, caña, y otras fru- 
tas ; pero la ííiuclia escasez de agua le hace estéril y poco ape- 
tecible; pues no hai donde puedan pastear ganados ni bestias 
para la manutención y servicio de sus vecinos. Sin embargo, 
en los once primeros afios de su fundación llegó á tener ciento 
y diez familias, que componían quinientás personas, los mas 
cristianos y gustosamente i educidos á nuestra Santa Fe Católica. 

En este estado floircia dicho pnpblo e) año de 1692, cuando 
un tirano pirata marchitó las esperanzas de su aumento con una 
impensada invasión, en la que después de haber pasado á cu- 
chillo á muchus de sus naturales de ambos sexos, dió fuego a to- 
do el pueblo, profanó y robó los vasos y ornamentos sagrados, 
aprisionó á mucho» indios que llevó consigo, y entre ellos al F, 
miisionero Fr. Lorenzu Fanlo Giménez, de la provincia de Ara- 
gón, sin que su venerable ancianidad y otros achaques, entre 
ellos una monstrnosa rotura, le valiesen para que la inhumana 
crueldad de aquellos declarados enemigos y verdugos de la 
muerte le dispensasen las gravísiinas molestias, crueles azotes, 
y otras sacrilegas penalidades^ con que ejercitaron su humildad 

Í paciencia mas de dos meses, trayépdolo desnado y muerto de 
ambre y sed por aquellos mares, basta que lo soltaron en una 
de sus playas. 

De este suceso se originó el descarriarse los demás indios, 
quo ocultos por aquellas ásperas serranías resistian volver á ree- 
dificar su pueblo, temerosos de esperimentar segunda vez otra 
invasión semejanté. Puesto el religioso en libertad, salió como 
buen pastor al recogimiento de sos ovejas, en cuya empresa pu- 
do mas con la eficazia de su buen ejemplo que con lapersua> 
sion de süs palabras ; porque al ver la constancia con que des- 
pués de haber padecido tantas vejaciones y ultrajes sin desam- 
pararlos en el niayor i icsgo, y el ■amor con (jue so)irÍT:iV)M el bien 
espiritual de sus almas, esponiéndose á los mismos iniortunios 
reedificando en el mismo sitio su perdido pueblo, salieron de 
los montes en seguimiento de su pastor, y comenzaron con to- 
do esfuerzo á fabricar las casas, que en breve tiempo pusieron 
en estado de poderse alojar el todo de sus familias. 

Apenas tenían el suficiente abrigo, cuando les sobrevino un 
terrible sarampión en que murieron nmchos, (juedando el pue- 
blo Tan desconcertado, que no ae encontraban maiidos con mu- 
jeies, ui uadiüs con hijos ; aunque no tan desproveido de gen- 
te, que faltasen doscientas personas, con que se esperaba su 
conservacbn y algún mediano aumento. En este estado se' fue* 
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ron manteniendo ; y dado fin á la fabrica de sus casas, levanta' 
ron la iglesia y casa del P. Misionero, y en el tiempo de ocho 
'tfíoa ya se hallaba aamentado en cien penonas soore las doe- 
cíentaa que quedaron después del estrago del sarampión. L1e« 
gó el de 1704, en que ya se consideraban libres de semejantes 
trabajos, y entonces les acaeció otro no menos consulerriblp, 
aunque mas feliz que el que esperimentaroü en la irrupción del 
levantado pirata. 

Surgió en el puerto de este pueblo un corsario inglés, y ecli6 
una manga de gente en tierra bien proveída de armas y muni' 
cienes, con ánimo de invadir á sus naturales, y saquear las al- 
hajas que bailasen de algún interés considerable. Los indios 
que estaban á la vista, escarmentados de la primera hostilidad, 
hicieron varias emboscadas, en que aseguradas sus personas, 
quitaron la vida á treinta ingleses, é hirieron gravemente á otrus 
con la corta pérdida de tal cual indio, por haberse jjreveoido 
apoderándose de aventajados parajes, en que les hacían cruda 
guerra sin ser vistos. En este orden defendieron valerosamente 
sus vidas y su patria ; pero no pudieron impedir el saqueo de - 
las alhajas de iglesia, y fuego que pusieron en ella y todo el res- 
to del pueblo áutes de su retirada, porque la ventaja del fusil á 
la flecha no les permitió salir á. defenderlo á campo descubier- 
tOj con que quedaron los indios, aunque god las vidas, en la mis* 
ma desolación que esperimentaroü la vez primera. 

Kl religioso Misionero que lo's amaba en Jesucristo, no los 
desamparó un instante ; antes í?í aseguró las mujeres y niños, 
hasta que pasada la refriega loa atrajo á su desolado pueblo en 
cuya fabrica volvieron á trabajar de nuevo sin variar de sitio, 
SLeedificáronlo segunda vez ; y concluida su obra, arbitraron la 
providencia de continua centinela y casa de guardia que man- 
tienen siempre, especialmente en tiempo de guerras. Por ha- 
ber perdido los libros parroquiales en el primer incendio, no se 
ha podido saber fijamente el número de sus bautismos y entier- 
ros ; pero por los que después se formaron, y un cuadern > c|iie 
con exacta diligencia pu^o el religioso libertar del fuego, se de- 
duce, haberse bautizado en este pueblo desde su fundaaon has- 
ta el presente mas de mil y cuatrocientas, han fallecido mil cien- 
to y cincuenta, y tiene actuales unas trescientas personas de to- ' 
das edades. Es pueblo contribuyente al real erario, y agregado 
del de vSanto Donnngo de Aragüita, cabeza de curato, del que 
dista tres leguas al Nordeste. 

Asegurado ya el pueblo de los Pozuelos y vistas las conferi- 
das providencias por los dos superiores Comisario apostólico y 
Gobernador de Cumaná con esperansaa de buenos efectos, de- - 
seando la consecución de los fines, tomaron por medio envíaral 
R. V. Fr, Matías Ruiz Blanco á la Corte de Madrid, para qiíe 
como sugeto de notoria capazidad, informase con individualidad 
á S. M. y á la religión del estado de todo, y trajese las deseadas 
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determinaciones para el mejor adelantamiento. Salió el R. 
Fr. Ruiz Blanco el año ile 81; y después de once meses de via- 
je llegó á la Corte, donde manifestó sus despachos y presentó al 
^mo. P. Fr. Cristóbal del Viso unas constitudones liechas por 
todos los vocales en el pueblo de Caigua dia 5 de Noviembrt 
del mismo 1681. Confírmólas S* Roa. por sus letras patentes de 
5 de Abril de IfiS'í, mnndnndo so sacasen tantos que hubiere en 
cada misión y doctrina para la mas pura observancia de nuestra, 
santa regla. 

Nuestro Gran.Monarca B. Carlos II, informado por el P. Ruiz 
Blanco de la necesidad que había entóneos de operarios y orna- 
mentos sagrados, continuando SUS acostumbradas mercedes, des- 
pachó una Real Cédula para que á espensas de su real erario lle- 
vase doce ornamentos de seda para celebrar y adornar los alta- 
res, doce misales, doce rituales y doce copones de plata para 
reservar el Saatísiuio Sacramento. Otra prorogando por otros 
diez años la limosna de 12.544 reales de las cajas de la ciudad de 
Caracas. Otra libertando de tributo y encomienda á los indio» 
de estas misiones. Otra mandando al Gobernador de Cuman& se 
edificase un presidio de basta treinta soldados españoles para 
custodia de Iob pueblos ya fundados y protección de los PP. mi- 
sioneros, el cual no se efectuó. Y últimamente concedió S. M. 
una misión de 14 religiosos sacerdotes y cuatro legos, que por 
dos ocanones tuvo juntos, y por haberle faltado %lgunos al tiem- 
po del embarque, trajo los sigoientes el afio de 16S3. 

HISION aviNTA. 

£1 M. R. P. Fr. Matías Ruiz Blanco, comisario, de la provin- 
cia de Andalucía. 

El P. Fr. Francisco Martínez, predicador, de la misma pro- 
TÍDcia. 

El P. Fr. Alonso Bommns, predicador, de la misma. 
El P. Fr. Cristóbal de Molina, predicador, de la misma. 
El P. Fr. .Tunn de Carmona, sacerdote, de la misma. 
El P. Fr. Juua i'erpiüan, ex-lecLoi, Je la provincia de Cata- 
liifla. 

El P. Fr. Juan Cois, predicador, de la misma. 

El hermano Fr. Francisco Rodrigrues, corista, de la de An* 

dalucía. 

El hermano Fr. Juan Tomas Ordóüez, corista, de la misma. 
El bermano Fr. Juan Garrido, religioso lego, de la misma. 
El hermano Fr. Francisco Atienza, religioso lego, de la mis- 
ma* 

El bermano Fr. Pedro Za| ata, religioso lego, de la »ntf*na. 
Y el hermano Marcos García, donado, de la misma. 
En el siguiente año de 16S4 despachó el mismo Rmo. P. Vi- 
so una patente dada en San Francisco de Madrid en ^1 de Mar- 
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zot instituyendo al R« P. Ruiz Blanco en cronista de estas 
tu misiones, en cuya virtud escribió y dió á la estampa laa 
obras que digo en el libro IV. cap. Vil. 

* " CAPITULO XIX 

De la fundación de otros tres lugares: tic la sc.sta /U(-ston que vino 
de las provincias de Espa fUi, y otras cosas memorables de aqud 
. tiempo, 

ROLDA NIT.LO. 

Ya dije en el capítulo antecedente, que informada S. M. Ca- 
tólica por unos autos creados por el Dr. D. J uan de Padilla, y 
concluidos por bu sucesor D. Gaspar Mateo de Acosta, despa- 
chó su Real Cédala refrendada de D. Antonio Ortiz de Olalora, 
ordenando se fundase un pueblo en el Valle de Bordones dis- 
tante casi 3 leguas al Oeste Jo ia ciudad de Cumaná, en aten- 
ción á la utilidad que se se^iiia á sus vecinos y otros motivos 
del servicio de T)ios y del Rei. Cuando lle£?ú esta real urden 
estaba ya el It. l\ Ituiz Blanco electo en comisario apostólico 
de las misiones de Pírítu ; y siendo esta obra tan del a^do de 
ambas magestades, y efecto de la solicitud de sus muí amigos 
los señores gobernadores, que con igual zelo protegieron tan 
acertado pensamiento, tomó á su cargo la fundación de este pue- 
blo, sin que las ocupaciones de su oficio le impidiesen atender 
cumplidamente á uno y otro ministerio. 

Captó primeramente las voluntades de algunos indios infieles 
que habitaban en la serranía inmediata al valle de Bordones, y 
agregando 4 ellos el resto de familias necesarias de los del pue- 
blo de S. Berriardino, dió principió á su fundación á fines del 
año de 1687, invocando por su titular y patrono al Seráfico Dr. 

♦ S. Buenaventura, con el apelativo del Roldanillo, por estar fun- 
dado á las márgenes de una quebrada de este nombre entre dos 
pequefias sierras, que forman el referido Valle y le hacen mui 
ameno, distante del mar 3 leguas de Norte á Sur. El dia 9 de 
Marzo del siguiente año de 88 se hizo el primer bautismo, y pro- 
siguió con tanta felizidad, que en el discurso de un año dio al 
pueblo enteramente concluido y [nepaiados todos los materia- 
les para una hermíisa igle&ia, que fué la primera que se fabricó 
de teja en las misiones y doctrinas de Piritu con ia ayuda ^ so- 
licitud de Fr. Juan Solano, religioso lego de la santa provincia 
de los Angeles, natural de Arévalo, que vivió en este pueblo 
hasta el tiempo de su desolación. 

Con tan buenos principios se adelantó este pueblo basta el 
numero de cincuenta familias, que compondrían 200 almas, cuan- 
do le acometió una epidemia de viruelas que sepultó en breves 
días & la mayor parte desús vecinos; los que quedaron, horrori- 
zados de tan impensada y para ellos nunca esperimentada mor- 
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tasdad, se ftteroñ aegragando unos de otros, de modo que para 
obviar su regreso á ras montee, fué preciso desamparar entera* 

mente el pueblo y agrei^arlos al de los Pozuelos, que era el mas 
inmediato. En el tiempo que subsistió este pueblo, llegó á tener 
hasta 200 cristianos adultos y párvulos: y en el mismo tiempo, 
que fué de 20 á 25 años, fallecieron hasta 250, escediendo el 
número de, los difuntos al de los bautizados por causa de los que 
se agregaron de Píritu, que . estos es visto no deben tetfer asiea- 
to cu los libros bautismales, como lo tienen en las partidas de 
entierro. 

PUEBLO 0£ SAN DIEGO. 

♦ 

Con la misma aplicación y zelo del senricio de Dios y del 
Rei que el referido D. Juan de Padilla, continuó el gobierno 
su sucesor D. Gaspar Mateo de Acosta, que entró el mismo año 
de 88 en esta provincia. H-íllóla este caballero implicada en 
pleitos y disenciones que quedaron desde el gobierno de D. 
Francisco Rivero, las voluntades de los españole:} muí discor- 
des, los castillos desproveídos de víveres y los soldados desnu- 
dos y sumamente necesitados. Luego que dio las providencias 
para la dirección del pueblo de Bordones, proveyó la real fuer- 
za de Araya de los viveref? necesarios, "^ncorrió ;1 sf^ldndos 
hasta donde alcanzó la posibilidad, proveyó de la artillería ne- 
cesaria al caytiilo de San Antonio, y lo fortificó con una estaca- 
da en circunferencia, que hasta hoi se conserva para su mayor 
'estabilidad y defensa. En el de Niiestra Señora de la Cabeza 
hizo un aljibe y fabricó un almacén y cuarteles para los sóida- # 
dos, proveyéndoles juntamente de algunas curel&as que les ha* 
clan notable falta. 

Al mismo tiempo se hallaban los padres misioneros de Píritu 
en la reducción de los indios -Xa ga res y Cores que habitaban 
en las vegas del río Neoerí, y " spues de algunas entradas con 
que los religiosos los fueron disponiendo á recibir la Fe, con la* 
bendición y órden de su prelado, que entóneos era el II. P. Fr. 
Francisco Martínez, les hizo la última el P. Fr. Alonso Bommas, 
hijo de la Sta. provincia de Andalucía, y á esfuerzos do su afa- 
ble persuasión y virtud de la divina palabra, sacó dos capitanes 
de las dos referidas naciones, con ios cuales dió principio á la 
fundación del pueblo de San Diego dia 1? de Mayo de 168S á 
las márgenes de una quebrada de agua corriente que los indios 
llaman Uuactuiry y quiere decir arroyo de Cangrejos. Tres añoS' 
permaneció fundado en aquel sitio, hasta que el dia 14 de M:iyo 
de 91, por una grave epidemia fué preciso trasladarlo al sitio 
en que hoi subsiste, que es á orilla de una quebrada de agua 
clara que llaman PtUttcuatart y suena arroyo en que se cría un 
bejuco purgante llamado Puiicu. 

Por la banda del Sudeste al Oeste le bafíA el no Neveri, á 
quien los indios llaman Enipiriautrt cuyas aguas hacen á este 
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paraje de los mas fértiles y fresco para todo género de frutos 
pero así este como el de Aragüita han padecido siempre la pla- 
ga de murciélago, que no dejan animal á vida en todas sus co- 
marcas. Desde el día 3 de Febrero de 1689, en que se admi- 
nistró el primer bautisino, han eotrado al cristiaoiamo 1170 al- 
mas. En este tiempo han pasado de eata vida á la eterna mas 
de 400, y tiene actuales mas de 200 personas de todas edades. 
Es pueblo contribuyente á S. M., y uno de los dos agregados al 
pueblo de Sto. Domingcide Aragüita, cabeza del curato, del que 
dista mas de una legua al Nordeste y tres y media al Estsudeste 
de U ciodad de la Nueva Barcelona. 

PÜEBLO DE ARAGÜITA. 

Luego que el R. P. Bommas concluyó el competente núme- 
ro de casas para los vecinos del pueblo do San Diego, y dejó á 
estos abastecidos de los necesarios frutos para su manutención, 
eatendid su apostólico mimsterío á la naciou de los indios Cua- 
coas, que habitaban en los valles cercanos á la serranía del Ber* 
gantin y otras rancherías de Cumaoagotos y Palenques, que hu- 
yendo de la sujeción de los pueblos ya fundados, se habían reti- 
rado á lo mas oculto de sus montes y vida gentílica. Con unos 
y otros, que sacó en vanas entradas, diú principio á la fundación 
del pueblo de Aragüita á fines de Abril del a&o de 1690, á la 
banda y orilla del Sor del río Neverí, y á la margen de ana que- 
brada abundante de agua mui cristalina llamada Aragüita, por 
quien tomó el nombre, y le puso por patrono y titular al gloriw 
60 Santo Domingo, cabeza del curato, que componen este y los 
dos referidos pueblos de San Diego y Pozuelos, como ya dejo 
dicho. 

Para madrina de los recién j^blados infieles, se sacaron seis 
fiimilias que componían vetotiffiico personas del pueblo del Pi- 
lar, según se acostumbraba en aquel tiempo; y fué una provi- 
dencia que se experimentó mui acertada, y por su defecto se 
han visto en Ins jtrcsentes algunas ruinas y notables atrasos en 
los recien fundados. Repitieron el P. Bommns y otros religio- 
sos misioneros sus entradas á los miamos paiajes, y con las fa- 
milias qoe de ellos sacaron llep^ó al número de cuatrocientas peor- - 
sonas. De ahí fué creciendo a mayor número hasta el presente, 
en que se esperimenta casi el mismo atraso que en el inmediato 
de San Dierro, acaso por la mucha fertilidad de sus frondosos va- 
lles Y abutid iiicia de aguas, que es la causa natural, fuera de otras 
que dejo dichas en otro lugar, á que se atribuye en algunos pue- 
blos las repetidas anuales en&roiedades de sus naturales, en es- 
pecial las disenterias; porque en medio de su pobreza y detnu-. 
dez, son mui apasionaooe por él bafio y toda especie de fru^w 
silvestres, sin esrepcion de ocasiones y tiempo en que les ptMÍ- 
de ser nocivo, de que resulta la muerte de muchos parvolitos^ 
que reciben por el pecho el vicio de los humores matemos. 
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Dista este pueblo tres leguas al Sudeste de la Nueva Barcelo» 
Ha, y está situado á la falda de un cerro mui eminente y ameno 

3 lie Continúa en forma de serranía hasta el del Bergaotin y loa \- 
e Cumanacoa, todas tiei^BS de- mucha fertilidad para hacien-'^^ 
das de cacao, aaúcar, cazabe, maíz, plátanos y toda é«|^9^iem^'; 
frutos de estos países: abundantes en todo género de mnderas 
para edificios y cosas preciosas. Desde el año de sti ftindacion 
hasta el presente se han bautizado en este pueblo hadta dus mil 
ciento y sesenta personas; en el mismo tiempo han fallecido mil ' 
y ciento, y tiene actuales dosdéntas y cincuenta de todas edar . , 
deSf sin las muchas fugitivas que se hallan en varios parajes do* - 
esta y la inmediata provincia de \^'nczuela, como se deduce de '^^ 
la suma distancia que hai de 'los mil ciento y sesenta bautizados 
hasta los doscientos y cincuenta actuales, escluyendo los mil y 
ciento difuntos, en <jue se encuentran ochocientos y diez fugiti- . 
vos, salvo yerro de los guarismos en los libros de asiento. . 

En vista de tan notable atraso en este y otros pueblos, y del: 
informe y representación que sobre ello espuso el R. P. Ruis / 
Blanco al Supremo Consejo, despachó S. M. una Real Cédula ^ 
"de 30 de Diciembre de 1G90, mandando á su Gobernador de la ?-/ 
provincia de Venezuela, se recojiesen los tales indios de las mi-^ 
BÍones de Píritu, y se fundase con ellos un pueblo. Ignoro los mo- 
tivos de su inobservancia; pero sé que nu tuVo efecto tan justo 
y acertado órden. Continuábase el atraso de este y otros pue^ 
blqSf; y deseando su reparo la Y. comunidad de Pirítu, hiz > se^:^ 
|ninda representación el año de 1736 por medio del R. P. Fr. ^ 
Francisco del Castillo, pidiendo que en vista de no tener efecto '^'ff 
el recojimiento de los fugitivos, S. M. se dignase libertar de tri- 
butos á las comunidades de sus respectivos pueblos que pagan 
por ellos y los difuntos. Concediólo S. M. con su acostumbrada 
Dénignidad ; y habiéndose presentado á su Gobernador y oficiar ; 
les reales de la ciudad de Curoaná, alegaron Carta-óraen o>í^ ' 
contrarío, y ser su ejecución perjudicial á la real hacienda. ^^J}!- . 

Sin embargo, deseando dicho Señor Gobernador, que era D. 
Gregorio Espinoza, que nuestra principal pretensión tuviese el 
debido efecto en órden á la recolección de los fugitivos, jíuesto ; * 
de acuerdo el año de 1744 cou el R. P. Castillo, actual comisa-.* 
río de dichas misiones, resol viéréti sé hiciese una entrada jrone^ - 
ral & la provincia de Venezuela, asignando para ella al R. P. Fr«' ' 
Francisco Ledesraa con el corregidor de su doctrina, por los lia- , 
sos, y á mí con D. Antonio de Barrios, que lesera de la de mi « 
cargo, por la costa y haciendas de dicha provincia. Impetráron- 
se para esto las censuras y órdenes necesarias de los Señores 
Obispo y Gobernador de Caracas; y estando todo prevenido y 
en vísperas de salir á una espedicion tan del servicio de Dios y 
del Rei, el demonioi que no duerme en impedir tan santas obrasj ' 
, con sus malignos aidides previno uno tan como suyo, que indis- 
poniendo á loa Sefiores gobernadores y prehuios eclesiásticos» se ' 
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reroGsroii los justos espedidos órdenes, quedáronse los indio» 
como estaban» y el enemigo de las almas cantando vicíoría ooz> 

gravísiroo perjuicio de ámbasmagestadcí?. 

Ultimamente repetimos instancia á S. M. por medio del R. P. 
Fr. Francisco Nistal, rjuepasO ala Corte el aüü de 17c>i, y á su pe- 
dimento proveyó S, M. tres Reales Cédul^as para los Sres. Obispa 
de Caracas y gobernadores de aqueUa y esta provincia, mandan- 
do Se pusiese en ejecución la recolección de los tales indios dis- 
persos. Presentóse al Señor Gobernador de Cumaná la corres- 
pondiente á su oficio; Y el pnoveido fué, que los corregidores * 
mandaBen por ellos y diesen cuenta cada mes de lo operado; 
pero no se ha espcrimentado el efecto en consecuencia de lo 
mandado por S. M. y proveído por su Gobernador. 

Así se están y estarán viviendo como fieras carnívoras sin leí 
ni rei, y perjudicando notablemente con sus hurtos, bomicidios 
y otras rurales y diabólicas costumbres á los españoles, dueños 
de hatos y haciendas de ámbas provincias, mientras no se tome 
el medio de una general recluta con los necesarios despachos 
que lleven zelosos ministros de justicia acOmpafiados de PP. mi- 
sioneros, que como tales y en virtud de la obediencia impuesta, 

^zelen con pastoral cuidado, el cumplimiento del real drden y 
conducción segura de los indios al lugar de su destino, como co- 
sa que tanto ced^en honra y gloria de Dios, bierj de aquellas 
almas y utilidad del real erario; pues recogidos todos 6 la ma- 
yor parte, se pudieran formar algunos pueblos, doude gozasen 
el pasto espiritual y- doctrina de que carecen, y contríbuyeseañi 
S. M. los miles pesos que en loa tales pierde anaalmente su 
Real patrimonio. 

A este paso va creciendo cada día mas y mas el daño en otros 
muchos que van siguiendo sus huellas y siendo instrumento de 
mas considerables resultas; pues cuando algunos de estos se 
agregan á otros pueblos, por lo común buscan los recien funda- 

• dos no tributarios» donde siembran la zizafia de sus malas cos- 
tumbres, con que pervierten á los infieles» en tanto grado, que 
en este mes en que corro la pluma, ha sido uno bastante á levan- 
tar mas de cuatrocientos Caribes, casi la mitad cristianos, que 
teníamos recien poblados á la banda del Sur del rio Orinoco, 
remontándolos cien leguas de distancia, donde aliados coa ios 
holandeses de las colonias de Esquivo, nos dejan sin esperanza 
de su festablecimiento, y con el dolor de ver perdido en una ho- 
ra lo que se trabajó en muchos aQos con indecibles afanes y con- 
tltíUOS sustos de perder la vida á manos de tales bárbaros, cuyo 
peligro amenaza ahora con mayor riesgo por la perjudicial com- 
pañía de sus aliados, que son los que los pervierten y estimulan 
á la ejecución de sus sacrilegos y traidores pensamientos, como 
probaré roas por estenso 4 mies de este libro» donde trato esta 
materia de propósito. ' 
Todos estos inconvenientes y otros de su naturaleza que á fi- 
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lies del áiglo pasado ya se consideraban inminentes, hizo pre-' 
-sentes ai Supremo Consejo el R. P. Ruiz Blanco el año Je 1690 ; 
y á su vista proveyó S. M. de una Real Cédula de 25 de No- 
viembre, coriñrniriiiilo la que al mismo fin había espedido el año 
de S2, en que ordena á su Goberuador de la ciudad de Cumaná 
la erección de un presidio, para resguardar las Misiones y eas 
míniatros, y contener los escesos de los indios infieles que ame- 
nazaban notables ruinas. Igaoí^o las causas que impidieron la 
práctica de tan justos órdenes, venerando los inescrutables jui- 
cios de Dios, que así lo dispondría para que resplandeciesen 
mas los esmeros de su divina protección de los zelosos ministros 
de 811 houra y gloiia, que hasta hoi se ha conservado en estas 
partes, fiados en su infinita misericordia, con tanto peligro de las 
TÍdas que han dado algunos por Cristo á manos de estos ingra- 
tos- y gentiles bárbaros, y nos dejaron rubricado con su sangre 
«1 testimonio de haber sido fidelísimos obreros de la viña del Be- 
ñor, y constantes vasallos de nuestro Católico Monarca. 

El siguiente mes do Diciembre del mismo año de 1690, con- 
tmuando S. M. sus acostumbradas mercedes, des[)achó otra Real 
Cédula concediendo la limosna de veiaUaueve mil quinientos 
sesenta y ocho reales cada afio, por el tiempo de ocho, para la 
decencia de los misioneros de Pírítu y aseo del culto divino, de 
aus reales cajas de la ciudad de Oarácas; en que .se conoce ha- 
ber sido estas apostólicas Misiones, una de las joyas de su real 
agrado, á quien ha favorecido, como al presente lo hace, con los 
esmeros do su real y católica magnificencia, á fin de que en 
ellas sea Dios nuestro Señor glorificado. En el mismo tiempo 
«oncedid S. M. una Misión de doce relijnosos, á pedimento del 
A. P. Ruiz Blanco, que los juntó de las provincias de EspaAá; 
y por haberle faltado algiínqs al tiempo del embarque, se vino 
el a&o de 1693 con los que parecen en la lista siguiente* 

« , ■ 

MISION SESTA, 

JEÍl R. F. Fr. Matías Ruiz Blanco, Comisario. 

El P. Fr. Gregorio de la Natividad, de la India Oriental. 

£1 P. Fr. Lucas Corrales, de la provincia de San MigueL 

El P. Fr. Juan Gómez Alaniz, de la de Andalucía. 

El P. Fr. Diego de la Madre de Dios, de la de Sao Diego de 
la mas estrecha observancia. 

El P. Fr. Antonio Melis, de la de Mallorca. 

El hermano Fr. Diego de Tapia, corista, de la de Andalucía. 

Et hermano Fr. Francisco. Sais, reli gioso lego de la de Búrgos, 

El hermano Fr. Francisco Pozo Blanco, religioso 1^^ de la 
•dicha de San Diego. 

Y el hermano Juan Ontiveros, donado de la de Andalucía. * 
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CAPITULO XX. 

MjmAlo de Cñnpaqmre, y déla téptíma «inm guevmodeE^ 

paña y otras providencia* regúlaree de agud tiempo» 

Con la venida de los referido» misioneros y. nuevo Goberna- 
dor, que era D. Gaspar ña] Hoyo y Solórzano, el R. P. Comi- 
sario de Píritu Fr. Francisco Tizón, deseando que sus amados 
8Úb<lito8 llevasen por todas partes el iSant» Nombre de Dios^ y 
sabiendo que en la serranía qae da su origen á IO0 dos ríos Chu- 
paquire y Cúptra, habitaban indios infieles de nadoo Tomuzas, 
que se babian retirado á aquellos parajes deade la desolación 
de Tarr-i<j^Mna, puesto de acuerdo con el referido gobernador, 
determinó hacerles una entrada apostólica, asignando ¡^ara mi- 
nistro de ella al P. lector Fr. Juan Perpiüan, bijo de la provin- 
cia de Cataluña, mientras se ejercitaban otros por varios para» 
jes en solicitud de indios infieles y fugitivos con que se iban au- 
mentando los sobredichos pueblos. Salió el padre Perpiñan 
el año de 99, llevando en su com{Mi&ía al capitán y cacique del 
pueblo del Tocuyo Tomas Ichur, con mucha parte de su crente, 
y atravesando la serranía de Uchire, llegaron á las cabeceras 
del de Chupaquiie, donde dieron con la nación de dichos To- 
muzas que allí Ceniaq su asiento y labranzas, por lo mui ameno 
y fértil de sus tierras. 

Propúsoles el P. el fín de su venida; y aunque al principio re- 
sislieron con valentía haciéndole presentes los agravios recibidos 
en Uchire y castigos ejecutados por los soldados de D. Juan d© 
Urpin en sus padres y abuelos, sin embargo,, la afable persua- 
sión del padre y los ruegos del capitán Icbur su pariente, consi- 

fuieroo de uno de los capitanes saliese con su gente á recibir la 
'e de Jesucristo y fundarse en el sitio, que ántes de salir, acor- 
daron fuese en el mismo rio Chupaquire, por lo mui fértil de 
BUS vegas, que en todo tiempo del año produce con abundancia 
cualquiera especie de frutos. Otros capitanes que se sentían 
mas lastimados, no solo resistieron poblarse, sino que se inter- 
naron mas á las montañas, donde se mantuvieron hasta que fué 
Dios servido saliesen algunos de ellos á fundar los poeolos de 
Caucagua 7 Marasma, que están á orillas de los ríos Tui y Ca- 
paya en la provincia de Venezuela. Por último, con los que en 
esta ucasion salieron, dió principio el padre Perpiñan al dicho 
pueblo que llamó San Pedro Alcántara do Chupaquire. dos le- 
guas distante de la costa del mar en la medianía de la eut>eaada 
de Higuerote éntrelos dos ríos Uchire y Cúpira. 

Pora aumentar este pueblo enviaron los religiosos á algunos 
indios del Tocuyo á los llanos en solicitud de indios infieles que 
gustosamente quisiesen salir á recibir la Fe. La primera entra- 
da bizo el alférez Francisco Cuacuaru con otros del mismo pue- 
blo al ño Macaira, (^ue entra al de Orituco» de dotide sacaron al 
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capitán Oapchu con toda su gente. La segunda hizo el capitán 
Francisco Guarintar con otros al sitio del Corozo, nombre de 
palmas que hai en aquel paraje, y de allí sacó al ca{Htan Amo- 
co que estaba retirado con toda su fafente desde que quitó la vi* 
da a ]os religiosos misioneroíj del Gu^ribeí como ya dije en ra 
lagar. La tercera hizo el mismo Guarintar con José Roque, es- 
paüol, y muchos del Tocuyo á la quebrada Murayeco, df^ dondo 
sacaron al capitarj Potocuan, de nación Palenque, y á Atiiatiaur 
y Curaguima, Cunianagotos fugitivos del pueblo de San Mateo, 
eon todos sas agregados. Todos estos fueron llevados al nnevo 
pueblo de Chupaquire, con que llegó á aumentarse hasta el nú- 
mero de 200 entre cristianos é infieles. 

En este estado se conservó dicho pueblo IG anos, hasta que 
visto el ningún adelantamiento y continuas enfermedades origi- 
nadas de la tnucha plaga de mosquitos y continua humedad de 
aquel frondoso valle, lu fueron desamparando sus naturales, de 
forma que para obviar su fuga & los montes, faé preciso áeao- 
larlo enteramente y agregar sus vecinos á los pueblos del To- 
cuyo y Puruei, que eran los mas inmediatos de. aquellas santas 
misiones, donde he tenido por mis feligreses á todos los referi- 
dos indios. En el tiempo que subsistió el pueblo en Chupaqui- 
re, se bautizaron mas de 300 adultos y párvulos, fallecieron unos 
250, y tendría actuales 100 de todas eoades cuando se hizo su 
traslación. A los demás Tomuzas que siempre han resistido á so 
conversión, determiné hacerles una conquista espiritual el año 
1745, acompañado de tres religiosos de estas santas misiones; 
y después de obtr-nor la'í llconcias necesarias y guarnición de 
12 soldado? c^^pafiolcs con su capitán D. Pedro de Barrios y 60 
ludioá de armas para nuestra defensa, salimos día de San J uan 
Baatísta, fiados después de la Divina providenda, en tres indios 
Palenques que escojí para guias, por ser prácticos de aquellos 
ásperos montes, y tener oculta comunicación con los dichos ia* 

fiele*? Tomn7Tís. 

Caminamos cinco jornadas á pié con el trabajo de conducir 
los víveres á hombro, por no dar lugar á otra cosa lo inaccesible 
y fragoso de los cerros, y de caminar lo mas del lióiDpo pisando 
agua y vadeando ríos frigidisimos, que á vezes nos daban al pe< 
eho, entranda en ellos muí sudados de la fatiga del camino. Lle- 
gamos por fin á tan corta distancia como de una á dos leguas del 
paraje en que habitaban los i n fíeles. Viéndose ya los guias á la 
vista de ellos, confabularon entre sí, y rezelosos de espenraentar 
el rigor de una violenta muerte de veneno, con que (según supe 
después) lea hablan amenazado si los descubrían, se hicieron á 
ona» negándose taif enteramente á la prosecución del viaje, (el 

?iae sin ellos nos era impracticable) que ni el amor ni el rigor 
ueron bastantes á reducir su veleidosa y tímida inconstancia, 
espuestos (dijo uno resueltamente) á dar la vida ántes que COn? 
ducirnos al íin de nuestra deseada empres9. 



276 



HISTORIA DB LA inTETA ANDAL0CÍA. 



A la ^-ista de tan incontrastable rebeldía, nos volvimos á nues- 
tras apostólicas misiones con el desconsuelo de ver malogrado 
el fruto de nuestra espiiitual conquista, y la perdición de aque- 
llas almas infieles, y otnw muchos críatiaooa esclavos fogitíros 
de la ciadad de Caracas viven entre ellos gentilmente, ha- 
ciendo con su perniciosa compañía cada día mas diftcil sa con- 
versión CTangélíca. Volviendo á lo nracrido el año de noventa 
y ocho, en que hice digresiKii j):iin concluir lo perteneciente á 
los Tomuzas, digo : que cerciorado nuestrt; Ivmo. P. Fr. Anto- 
nio de Fole de la falta de rniaioneroí» que se esperinaeniaua en 
las misiones por muertes de unos y enfermedades de otros, di6 
sus letras patentes (que llevó á las provincias de Andalucía y 
San Miguel Fr. Francisco de Avila, religioso lego de la santa 
provincia de Caracas, en virtud de la concesión de S. M. por su 
Heal Cédula de nueve de Setiembre del mismo año) conce- 
diendo su bendición y licencia á los religiosos que voluntaria- 
mente quisie:íen t«alir á la conversión de los infieles en estas di- 
chas misiooes. Juntáronse los religiosos, y S, Km a. dió patente 
de comisario prelado de ellos al F. Fr. Domingo Mateos en do> 
ce de Diciembre del mismo año ; y el siguiente de noventa y 
nueve por el mes de Febrero salieron de Espafia loa que pare- 
cen en la lista siguiente. 

MISION SEPTIMA. 

El R. P. F* Domingo Mateos, combario. 

El P. Fr. Pedro de los Reyes. 

El P. Fr. Esteban del Aguila. 

El P. Fr, Domingo Ramos. 

£1 P. Fr. Benito Cotrina. 

El R. P. Fr. Juan Moro, lector teólogo. 

El P. Fr. J uan Bravo. 

El P. Fr. Andrés de Jesús. 

El P. Fr. Juan de Chaves. 

El P. Fr. Juan Barrientos, 

El P. Fr. Cristóbal Núñez. 

El P. Fr. Juan de Salazar.' 

El Hermano Fr. Pedro Barrera, corista, que habiendo pasa- 
do á ordenarse á Caracas, se incorporó en aquella santa provin- 
cia, donde leyó artes y teología, y murió con la farna de uno de 
' los jobilados de superior literatura y ejemplar vida. Los rdSsri- 
dos religiosos eran hijos de la santa provincia de San Miguel 
en Estremadura ; y junto con ellos vinieron 

El P. Fr. Pedro Hodríguez, de la de Amíalucía. 

Y Fr. Juan Priclo, religioso lego de la misma provincia. 

Luego que el Rmo. Fole despachó la sobredicha patente pa- 
ra el recogimiento de los misioneros, considerando que iba ya 
Cfedendo su numero, y el difícil reeonb que en aquellos tiem- 
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pos había en las dudas y casos ocirrontes, el siguiente día diez 
del mismo raes espidió otra para el M. R. P. Fr. Manuel de 
Silva, predicador jubilado, y P. de la santa provincia de Cara- 
cas, instituyéndole su Vice-Comisario General con plenitud de 
potestad para visitar las misiones y presidir sus capítulos, acom- 
pafiada de Real Cédula, en que S. Magestad le ordenaba el re- 
conocimiento de loa pueblos, número de indios que los compo- 
nen, los años que ban permanecido, la solicitud que han tenido 
sus ministros en el cuidado dp su instrucción en nuestra Santa 
Fe Católica y costumbres políticas, y en la enseñanza de nues- 
tro idioma espa&ol, En vista de estas órdenes pasó el M. R. P« 
Silva al pueblo de Píritu, donde llegó dia diezisiete de Julio de 
99 ; y después de haber hecho sa general visita con particular 
cuidado, y presidido el capítulo en que fué electo comisario 
apostólico el R. P. I^^r. Francisco Tizón, que ya lo iiabia sido 
otro trienio, restituido al convento de Caracas, bizo á S. IMages- 
tad un fiel y verdadero iniurme en cinco de Abril de 1701, en 
el que después de haber satisfechcr el origen, formación y esta- 
do actual del particular de cada pueblo, concluye su relacton 
con la - siguiente, que trasladé á la letra del tanto de su original, 
que tengo á las manos. 

" Siendo este, señor, el último pueblo de las misiones, preci- 
„ sa á mi cortedad á reducir la pluma, poniendo en la real com- 
„ prensión de V. M. la recapitulación de lo que arriba mas 
„ por estenso queda referido, que si mi ignorancia no va des- 
„ lumbrada, deduce, haber entrado al gremio de la'Santa Igle- ' ^ 
„ sia Católica por ministerio de los pobres religiosos Observan- 
tes de estas misiones veinticnafro mil doscientas veintiuna 
•„ almas ; ban pasado de esta presente vida á la eterna quince 
„ mil ochocientas y catorce, que ban obtenido sepultura ecle- 
„ siáatica y todos los subsidios y sacramentos de nuestra Santa 
„ Madre Iglesia. Asimismo se deduce, tener los diezisiete 
pueblos de sus reducciones seis mil cuatrocientos doce feli- 
„ greses, todos en la doctrina y enseñanza tío nuestra Santa Fe y 
„ Religión Católica, y conocimiento del verdadero Dios, aban- 
„ donada y abjurada la supersticiosa gentilidad en que el demo- 
„ nio lus tenia obcecados. Con mas, doscientos cuarenta y cin- 
„ co catecúmenos, en cuya instiraccion se trabaja actualmente ; 
„ y en unos y otros la aplicación de sus ministros mui confor» 
„ me al descargo de la real conciéncia de V. M. 

" En la instrucción de lo que mira á política, hnrto se ba con- 
„ seguido en que no sea tan irracional como la cu que estos in- 
„ dios nacieron en los montes ; ni el espacio de cuarenta años 
„ que se introdujeron los primeros ocho religiosos arriba referi- 
,» dos es mucho, atendida la índole y cortísima capazidad con 
„ que el Señor les repartió el talento que á su ruda naturaleza , 
„ cupo ; mas no deja de ser grandísimo consuelo, que en medio . ' * 

„ de esta incapazidad les haya amanecido por ministerio de es* 
* 

♦ 
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„ tos religiosos la luz del Santo Evangelio y conocimiento de la 
/ „ Fo Católica. Por lo que mira á la enseñanza del idioma espa-. 
úoi ^ habilidades de leer, escribir y contar, aseguro á V, . 
M quo en Iciiainiaá püe^loé^iai escuelas para este efecto ; pero • 
„ como la intarodiiocl^^ las lenguas ha sido el mayor coaato^^ 
I, que eott^ las nacibiíes dciímioantes ha habido en el discurso d^ 
„ la sucesión del mundo, y siempre la esperiencla le ha ense-, 
,f fiado ó infructuoso ó casi imposible, son pocos los pueblos 
de estas Misiones en que se lia If)grado con perreccion esto 
trabajo. En lo mas se entiende y habla algo, lo suficiente pa- 
. M ra que puedan espltcarse, y los que los eomuiiicaii entender^ 
„ los ; y ha sido po pequeño triunfo lograr en ell<^ .este.m^k^ 
„ idioma que es propiamente ni suyo ni nuestro.*^ - ./^.%^^ÍáS^ 
Por el contesto de este tan fiel como sincero informe, se ro-^ 
noce el santo zelo y religiosa aplicación con que los misioneros^ 
observantes han propagado la Fe de Jesucristo, y estendido los 
dominios de nuestro Rei Católico, desempeñando la confianza 
que i nuestro apostólico instituto han fiado siempre sos católi^^ 
cas magestades, con la fundación de tantos puemde y convelf^^ 
• ■ aion de aus naturales, que hoi contribuyen á su Real erario co-' 
mo fieles vasallos, y otros muchos que lo harán con el tiempo»^ 
mediante las acertadas providencias con que siempre han favo-^* 
recido y favorecen sus magestades á estas Apostólicas Misiones 
y sus ministros evangélicos, quienes en correspondencia do tan- 
' to beneficio trabajan incesantemente como fíeles obreros de li? 
Yifia del Sefior y leales yasallos de S. Magestad Cat6l]ca.;>^^^^ 

CAPITULO XXI. * 

Ih lo perteneciente al eiglo de mü y eetedenioff de las lUnmet 

que han pasado de las fromusia» de B^ña, y JundacUm dd 

pueblo de San Mateo. 

% I. 

Concluido lo pertehecieute al siglo pasado de mil y seiscien- 
tos, cuanto á la conversión de los indios, fundación de pueblos, y 
providencias regulares de las Misiones de Pinto, entramos ya 
en el siglo de mil y setecientoe siguiendo el mismo liilo de la 
historia ; en que para la contínuacion y fiel tradición de su ma- 
teria, digo : que habiendo pasado á aquella provincia de Go- 
bernador D. José Ramírez de Arellano, y viendo la buena dis- 
posición de los diez y siete pueblos que los religiosos tenian 
fundados, siq advertir que en muchos de ellos habia mucha co- 
pia de paganos infieles recien salidos de los montes, á quienes 
por todos caminos han favorecido nuestros católicos reyes y an- 
moB pontífices con especiales gracias y privilegios, para que no 
* sean molestados ui gravados en los primeros años con caigas qi 
pensiones de tributos que imposibiliten su reduccioo j pensan- 
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4I0 aquel ministro hacer algún servicio, que juzgo lo tcn ii ia en 
, su consideración por acertado y del real agrado, nombro corre- 
gidores espaBoles para los' pueblos con soeldo seQaladOt impo- 
niendo al mismo tiempo á los indios la pensión de contribución 

que anualmente habían de exhibir al real erarlo. 

Pnra el mejor establecimiento de lo dicho formó ciertas orde- 
nanzas, que en otro tiempo fueran miii acertadas, y ontónces 
tan impracticables, que para ocurrir a lf)s considerables daños 
y notables perjuicios, que de su establecimiento se seguirian, 
sin duda con mucho atraso de la conversión y propagación de lá 
Fe Católica, se vieron los misioneros en la precisión de acudirá • 
la real protección, haciendo presente á nuestro Católico Rei, que 
' entonces era D. Felipe V de dichosa memoria, los graves in- 
convenientes que sobre la ejecución de aquel nuevo gobierno 
ocurrían, á fíu do atajar los inminentes riesgos que amenazaban 
á los ministros evangélicos, subyugando á los indios tan & los 
principios á la pesada carga de tributos y sujeción de corregi- 
dores, que por lo común se esmeran en practicar otro gobierno 
distinto de aquel en que los misioneros a fuerza de esperiencias 
los han impuesto, como mas cfinforme á la conservación de unas 
plantas nuevas en la Fe, á quiuues se ha de cultivar con los sua- 
ves medios de la mausedur|^re y prudente economía, como por 
diferentes leyes y reales disposiciones tienen mandado sus ma- 
gestados católicas. 

Paraba mejor espedicion de estos tan graves como Importan- 
- tes negocios.fió la reverenda comunidad de Píritu su satisfacción 
en la persona del V. P. Fr. Matías Ruiz Blanco, comisario apos- 
tólico dos vezes de dichas conversiones, con los poderes nece- 
sarios para que pudiese pasar á la Corte de Madrid, como lo hi- 
zo el afio de mil setecientos y uno en la íbrma que se puede 
ver en el cuarto libro, donde trato de las sin^nilares virtudes de 
este Apostólico Varón. Puesto el V. Ruiz Blanco ante el Su- 
premo Consejo de las Tndiqs, presentó \m dilatado y bien con- 
certado memorial, en que después de reíerir con individualidad 
el descubrimiento de esta provincia y progresos de sus conquis- 
tadores, díó cuenta del estado en ^ue los misioneros la babian 
puesto y tenian el mismo áSo de mil setecientos y uno, median* 
te los aciertos de la Real y Católica resolución ; en cuya práe- 
tica se hablan esperimentado prodigios mrirnvillosos, que daban 
testimonio de haber sido efecto de la divina providencia, en cu- 
yas manos, como dijo el Espíritu Santo, están los corazones de 
' los reyes, y en ellas tienen cifrados sus mas seguros aciertos. 

En el mismo informe espuso al Supremo Consejo loa raedioa 
mas importantes para la conservación ^ aumento de las Misio- 
nes ; y en su vista y plena inteligencia concedió S. Magostad 
varios privilegios, que se pueden ver en el mismo citado cuaito 
libro, con los cuales cesaron los graves inconvenientes que ame- 
nazaban. Quedaron los indios en paz, y los misioneros con el 
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consuelo que deseaban, y mayores alientos para la cootinuaciuii 
da flOB apostólicas tareas. Cooclnidas las «lependencias de la 
Corte, se restituyó el V, Ruis Blanco á las Misiones el aüo de 

mil setecientos y cinco, en el cual fue electo tercera vez en. pre- 
lado Comisario Apostólico de ellas ; y habiendo encontrado á 
su llegada una Jled) Cédula, en que S. Magestad roncaba y en- 
cargaba al Comisario, informase ci»n toda ingenuidad los incon- 
venientes ijue pndia Jiaber en la practica de las ordenanzas de 
dicho D. José Asmírez ; di6 cumplimiento á ella por mano de 
Fr. Juan Gómex de Álaniz, á quien despachó el año de mil 
setecientos y seis á este fío, y al de traer una Misión de religio- 
sos por la necesidad de operarios que entonces habia, para 
aumento do la conversión y fundación de otros nuevos pueblos. 

Puesto en la Coite de Madrid el P. Alaniz, y habiendo in- 
formado con toda legalidad al limo. P. Fr. Lucas Alvarez de 
Toledo, que desde el a&o de mil setecientos y dos habia sido 
«lee ta en Comisario general de las provincias de las Indias 
Orientales, porque el Rmo. Viezmas subió al de general, despa- 
chó S. Rma. varias providencias tocantes al mas acertado go- 
bierno de las conversiones por sus letras patentes fechas en San 
Francisco de Madrid en 29 de Diciembre de 1709, eu que des- 
pués de declarar estar las referidas üisiones exentas del influ- 
jo de los RR. PP. Comisarios generales ¿el Perú, las agrsgd 
de nuevo á su inmediato gobierno» con otras providencias regu- 
lares, que omito por la variación que en ellas ha habídd con el 
curso y sucf^ioTi de los tiempos. Al mismo tiempo concedió 
de nuevo nuestro Católico Kei D. Felipe V la limosna de cien- 
to y doce pesos para el sustento y vestuario de los misioneros 
. en la tesorería de Caricas, por su Real Cédula fecha en el Buen 
Retiro en 27 de Octubre de 170S, prorogando la nrisma que el 
de 1702 habia concedido S. Mageetad Católica al R. f , Ruiz 
JBlanco. 

Concluidas estas y otras dependencias, se mantuvo el P. Ala- 
niz en la Corte hasta e) año de 1712, en el cual, habiendo falle- 
4ndo el Rmo.-P. Toledo, le sucedió en la comisaria general el 
Rmo. P. Fr. José Sanz ; y en este mismo año despachd S. Ma^* 
gestad una Misión de ocho religiosos, que se embarcaron en 
Cádiz á primero de Mayo, y llegaron á las Misiones á fines de 
Junio del mismo año de 1712, siendo Gobernador D. Mateo 
Ruiz del Mazo, y Comisario de las Misioin í 1 R P. Fr. Cris- 
tóbal de Molina ; cuyos nombres y provincias son ios que pare- 
cen en el órdeo siguiente. 

MISION OCTAVA. 

El R. P. Fr. J uan Gómez de Alaniz, Comisario. 
El P. Fr. Diego Francisco Ibañez. 
El P. Fr. Francisco de Campos. 
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El P. Fr. Diego C amacho. 

El P. Fr. Diego Espinoza Naranjo. \ 

El P. Fr. Juan Paradas. 

El P. Fr. Jilas del Castillo. • 

El' P* Fr.^ Francisco Grómez. 

El Hermano Fr. José ' Jurado, religioBo lego que se ordén6 
en las Misiones, y fué uno de los buenos y zelosoa operarios que 
bubo en ellas. Todos «le la provincia de Andalucía. 

Fl Tlermano José Jurado, donado que tomó el hábito para 
reliei'^'ío fiel coro, y vive en la provincia de Curúcas, ilon>le ha 
sido guaidian de varios conventos, y en su deserapcuo le halló 
meritorio'Ia Santa provincia para la -Definición, que ejerció con 
igual aceptación, y actualmente es caíifícador del Santo Ofício ' 
de la inquisición» honra que le ha merecido al supremo tribunal. 

Junto con los espresados religiosos trajo el mismo P. Alnniz 
una patente, en que el Rmo. P. Fr. José Sanz eligió en presi- 
dente de capítulos, visitador y juez de recursos al R. P. Fr. , 
Cristóbal de Molina, revocando cualquiera órden suya 6 de sus. 
antecesores cnanto á esta parte, y absolviendo á otro cualquiera 
delegado antecedente, como consta del contesto de dicha paten- 
te, que sé guarda en el archivo de las Misiones algo dilacerada 
de la vorazidad del comegen. El motivo de esta nueva provi- 
dencia fué la satisfacción que su Rmn. Lema de las prendas y 
don de gobierno del R. P. Molina, y deseos de que con su ma- 
durez y prudenda pusteso oportuno remedio' á varias alteracio- 
nes, que en el gobierno de las Misiones hablan quedado origi- , 
nadas de algunos individuos de la séptima Misión que viniisron 
de la provincia de San Miguel, y después de algunos ruidosos 
escándalos en punto de gobierno salieron espulsos para varios 
destinos, y dejaron las Misiones con la misma necesidad de ope- 
rarios en que antes estaban. 

Casi lo mismo (aunque sin las antecedentes discordias) suce- 
dió este año de 1712 con los que en esta última y octava llega- 
ron de los reinos de España ; de los cuales unos por enfermos» 
y otros por mal avenidos al nuevo pais, diferencias de alimen- 
tos, y gentes de otra cultura á las que en su concepto hablan 
imaginado, y lo que es mas verosímil, la desigualdad de los es- 
píritus, que en todos noipueden ser de un mismo grado, desam- 
pararon las misiones con licencia para las provincias de la Amé* 
nca, 'dejando á la conversión en la misma necesidad de opera- 
rios zelosos, que son los que en ella se necesitan, y á cuya re- 
misión debia })receder en los conductores el riguroso y exac- 
to examen de las calidades, prendas y virtudes tjuo las bulas 
pontificias y reales leyes previenen, como lau necesarias en 
ministros que han de encargarse (como maestros de la fe y de 
la doctrina) de unos neófitos gentiles, que de ellos las han dé 
copiar para ¡r entrando en una vida cristiana y ajustada 4 las 
. leyes divinas, eclesiásticas y políticas ; y de ciiyo defecto se es- 
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descoTisuclos en los zeiosos maestros del Evangelio, que con in" 
decibles trabajos los sacan de la infidelidad á recibir la doctri- 
na de Jesucristo, espuestos á los riesgos y peligros que resul- 
tan dü óu cuüLra vención. . ^ 

En el contesto de los dos antecedentes parágrafos, y lo que á* 
su consecucif)n V(»i á referir, se encuentran dos f;puesíos estre- ' 
mos ; el uno fué la nimi;i pusilanimiiind de espíritu de aque" 
Uos misioneros, que con indiscreta der^conñanza volvieron las 
espaldas al norte tijo de^su vocación y divino beneplácito^ y el 
otro la valerosa constancia die dos que quedaron de la misina 
provincia de San Miguel, cuyo» verdaderos y elevados espíritus 
desnudos Je propia vt)lu!.tii(l, y negados enteramente á la direc- 
ción del di< tánien propio, se tnaiilnvieron constantes en el cura- 

{diniiento da su vocación, acreditando los ardores de su apostó- 
ica caridad con los roaravilloaus efectos de su ejemplar vida, y 
grandes progresos que hicieron en honra y gloría de Dios f 
universal beneficio de las almas. El uno fué el V. P. Fr. Juan 
Moro, cuya apostólica y ejemplar vida escribo al fin del cuarto 
libro ; y el otro su mui anjado discípulo el R. P. Fr. Domingo 
Ramos, varón de rara discreción y fervoroso espíritu, que por 
sus relevantes prendas ejerció en tres trienios el empleo de co> 
misario apostólico de las conversiones de Pirita, donde yvñ6 
treinta y tres afios con créditos de uno de los prelados de ma* 
yor magnitud y zeto incansable, de que aun se conserva en es* • 
tas provincias mui fresca su memoria. 

Dejando en este estado al V. P. Ramos, y prosiguiendo en 
la narración de las apostólicas empresas de su amado y V. 
Maestro el P. Moro, digo, que entre las muchas espediciones 
evangélicas que hizo á los llanos de esta provincia, una fiié el • 
abo de 1715, en la cual sacó de la infidelidad treinta almas, con 
las que dió principio al pueblo de San Mateo, que fundó á orí- . 
lias de un ríarljuelo llamado Orituco, por cuyas inundaciones, • 
que se e^^pei ¡mentaron nocivas, lo trasladó al sitio en que hoi 
permanece con el nuí>nio nombre de San Mateo, que se le puso . 
a súplicas de B. Mateo Ruiz del Maz^,* Gobernador y Více-Pa^ 
trono Real que era entonces de la provincia de Cumaná, y be^ . 
neplácito del referido P. Ramos, actual Prelado de las conveiv 
sienes de Píriiu. Fundado ya aquel corto número de familias^ 
repitió sus entradas á los montes, y en toda.s ellnñ logró el feliz 
éxito de sus caritativos deseu:> con la reducción de ot i fis muchas, 
que de diferentes parajes y naciones sacó, hasta puuer el pue^ 
blo en el pié de doscientas y veinte fianilias que componían 
Illas de setecientas personas, las mas de nación Oumanagota, « 
y los restantes de nación Palenques y Chaimas, entre quienes 

Íjrevalecióel idioma Cumanagoto que hoi hablan todos cotí per* 
eccion y claridad* 
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Su Bituacion está, al fin de la montaña y principio de los lla- 
nos, distante doce leguas al Sur de la ciudad de Barcelona» en 

un sitio muí alegre mado de. todo» Tientos, y cercano á un lii^ 
chuelo llamado Pre|»iiiiptar, que en nuestro castellano suena 

aguada de cañns verados, por Ins muchas cañas que á sus ori- 
llas se crian, y en este pais llaman caña -icT'ia, por la cual le 
dieron á este pueblo el nombre de Piepumptar, según ia cos- 
tuinbie del pais. A las seis leguas al Oriente tiene al pueblo de 
Sania Rosa ; á las once hacia el Poniente al de la Margarita ; 
á las cinco al Norte al de Curataquiche j á las once al Sur al de 
San Joaquín. El terreno de su jurisdicción es arenisco de mili 
poca sustancia y pnr esto son cortas las cosechas de maíz, que 
es el fruto que ordinariamente siembran sus naturales y alguna 
yuca, que el aüo que es escaso de agua por lo común se les 
pierde. 

Las oiontafias inmediatas 4 este pueblo son casi inútiles pa* 
ra labores, por razón de los mu^os lodazales y anegadizos; y 
la que es de algún provecho con la repetida agricultura se ha 

vuelto sabana ; por lo que viven sus naturales con la pensión de 
hacer sus labores dos y tros leguas do distancia, y esperimentar 
algunos mucha inopia, que es la f ausa de irse aminorando en el 
número de familias, como sucede á otrgs muchos pueblos, que 

Sor la misma razón se retiran & tos hatos de los llanos y hacien» 
as, ó valles de la provincia de Venezuela, de donde pocos d 
ningunos vuelven, con notable ruina de sus almas y menoscabo 
del Real erario. Por la parte del Oriente tiene como siete le- 
guns de biirn pasto para abj;nnfi'í hntos de ganado; por la del 
Ponienle coiuo cuatro leguas para díJS ó tres hatos ; y por l^del 
Sur como treinta leguas basta el Orinoco en pai tes buenos^ en 
muchas mui inferiores, como sucede en los de la inesa de Gua- 
nipa ; por lo que engrosan mui poco los ganados ; mas par^ 
multiplicar son sitios mui al propósito por la jpoca plaga, que en 
otros parajm es mui perjudicial á la nueva crianza de loa anima» 
les. 

Las agüas do que se abastece este pucl ; l o gon unos manan- 
tiales de mui buena agua, que juntos forman una quebrada que 
llaman Guarimacuarj debe decirse Grif0nVnac«c|íar, que en nues- 
tro castellano suena agua del vijado, por unas matas 6 arbustos 
así llamados que en ella se crian, don cuya fruta se pintan de' 
morado los Caribes, y lus Oumanagotns tifien del mismo color 
sus vestidos. A distancia de medio cuarto de legua tiene al di- 
cho riachuelo Prepumptar, á media legua el rio Uriluco, que 
trae su etimología de un animalito pequeño llamado Urif.u. A 
tres leguas al Norte tiene al rio Aragua, ú quien los Caribes 
llaman Arangua y los Cumanagotos Araeui, nombres de una es- 
pecie de palmas ¿ quien los espafloles llaman Chagmawna, y 
se da en dicho rio, que corre todo el alio y es abundante de pea* 
«ado mnt delicado* 
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Por muerta del V. P. Moio, su fiindador^quedó de ministiró de 
este pueblo el R. P. Fr. Pedro Cordero, de la provincia de Aih'^ 
dakicía; quien con igual zelo lo consenró y aumentó en varías 

espedicionea evansr^Hcas que lia hecho incesantemente todo el 
tiempo que ha vivido en estas santaü misiones. Kl año de 1744 
se eri^ó est^ pueblq en curato y puso en contribución, siendo 
' GbSérnador de esta provincia D. Gregorio Espinosa de loft - 
Monteros y comíjBariO:. apostólico de las misiones el R. P. Fr.;^ 
Francisco del Castillio» <:on cuya presentación le dió el 8enor^, 
Ordinario sede vacante la institución canónica de cura párrocov 
al referido P. Cordero, que lo es nctualmente; y por la matrí<M| 
cula que el año de 17ó4 se formó de dicho pueblo con«»ta, tener^ 
ochocientas sesenta y siete personas de todas edades. Desde su^ 
fundación hasta el mismo afio de cincuenta y cuatro se 'habiaiiM| 
bautizado en é\ tres mil y doscientas almas y en el mismo tiem^| 
po faabian fallecido mas de dos mil ; sin mas ciento y cincuent 
que el mismo año se hallaban fugitivas en los llanos y otros par^ 
tidos de esta y la inmediata provincia de Caracas, según la ccr-^ 
tifícacion que para esta descripción me dió el mismo P. Cordero. 

Con las repetidas entradas que el Y. P. Moro y otros misic 
'ñeros hacían á los montes, teman ya captada la benevolencia d< 
muchos indios, especialmente de la nación Caribe, que yaseit 
docilizando, y muchos de ellos'con los repetidos agasajos esta^ 
ban en disposición do nhrazar la Fe y salir á vivir en vida civil, 
reducidos á puebl ) y doctrina cristiana; mas como para esto 
fin se necesitaba de operarios, por las sobredichas razones y por^ 
haber muerto algunos de los misioneros antiguos, se tomó eí^ 
medio de despachar á la* Corte de Madrid al R. P. Fr. Francis*^^ 
co Rodríguez, como se hizo, el año de 1715; y habiendo pasa^ 
do á este fin, consiguió de nuestro Católico íhú una Misión da 
relieiosüs, que congregó en la ciudad de Cádiz, y al tiempo del 
embarque se desmayaron los mas, de suerte que precisado á dar- 
se á la vela, se embarcó el año de 16 con solo los tres que apare^ 
cen en ta lista siguiente. >íJf#^W- 

El R. P. Fr. Francisco Rodríguez, Comisario. 

£1 P. Fr. Pedro de Torres, predicador, de la provincü^ 

Andalucía. ■•"í^'>S¡ 
Kl V. P, Fr. Francisco de las Llagas, de la misma. ' 
Kl V. P. Fr. Andrés López, que después dió la vidaá manos^ 
' ide los indios por la propagación de la Fe, como diré en su lugar.}. 
. Con la llegada de esta Misión tuvo no poco pesar el preladaS 
y demás religiosos, que con la copia de misioneros que súpola 
nian venir, esperaban la cosecha de una copiosa mies en la con- 
versión y fundación de algunos pueblos; mas conformándose 
con los eventos de la casualidad, dupHcaron las fuerzas al traba- 
Jo y continuando las espediciones á los montes, dieron ptmci- 
' pió & la fundación de otros lugares, como se diii en el capitulo 
siguiente. 
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Péneme en eoitinbvcüm Uu doctrina» de PtritUfJundaae la ciudad 
de CumanacoOp y rtfihrúe la conguUia y ca»ügo» de JqU \ 
Ckurtíto, 

I * I 

Diezifleia años ae mantuvieron loa indios da las misiones de 
Ptrítu librel de la pensión de tributo en que D. José Ramírox' 
pretendía ponerlos el año de 1701, y fué hasta el de 1717, en 
que D. Jo^ Carreño entró por Gobernnílnr de esta provincia, 
nombrado por S. Mas^estad para sucesor de D. Mateo Ruiz del 
Mazo, que había muerto en el cnismo Gobierno por el mes da 
Setiembre de 171^, gobernando en el Ínterin Iba alcaldea ordi- 
narios t|ae eran entdnces de la ciadad de Oumaná. Informado 
D. José OarreQo del luzido adelantamiento de las misiones, y 
que el buen método en que los PP. Misioneros habían criado 
los indios, instruyéndolos á par de la doctrina en vida civil y po- 
lítica, los tenia en estado do dar cumplimiento á ]as reales le- 
yes, que con las referidas circunstancias ordenan el conocimien- 
to de su vasallaje en la anual contribución, prevenido con Real 
Oédula do'S. Magostad exhortó al comisario apoatólieo délas mi« 
aioneá á la presentación de los religiosos para el ministerio de 
curas doctrineros, precediendo la institución y colación canó- 
nica que dispone el derecho, quedando desde entonces los in> 
dios matriculados, y tributarios al Real erario de S. Magestad. 

lllnterado el R. P. Comisario de la importancia det exhorto, 
convocó al V. Defínitorio para consultar con atenta considera- 
ción este punto conforme á las leyes municipales de la coUYer- 
alon. Algunos de los PP. de la junta disentían á la recepción de 
los curatu8, pareciéndotos que la residencia personal, que pot 
derecho obliga á los párrocos á la actual existencia de su igle- 
sia, seria remora y total obstáculo que les impidiese las entra- 
das á los montes y cuuversion de los infieles. Mas enterados del 
órdeti de íS. Magestad, y de que el minií^terio parroquial de ios 
indios, en que nada interesan Icia misioneros, no les impedia la 
actual conversión de loe infieles cuando el prelado los destinase, 
• dejando ricarío apto, que sustituyese por ellos, como S. Ma-. 
gestad tenia concedido por varias cédulas que se guardan en el 
archivo de la? misiones, condescendieron todos ai rea) úrden, 
haciendo en la misma junta la nómina de los que habían de ser 
presentados á la colación de las doctrinas en esta ñ}rma : 

Para la capital de Piritü. y Clarines su agregado el R. F. Fr» 
Lucas Corrálea y para la de San Miguel y sos . agregados pue» 
blos del Guere el R. P. Fr. Cristóbal de Molina; parala del 
Pilar y Caigua el R. P. Fr. Diego Francisco IbaSez ; para la 
de San Bernardinoy Curataquiche el R. P. Fr. Juan Gómez de 
Alaaiz i parala de Arágüita y sus agregados el R. P. Fr. Die- 
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go de Tapia ; y para la del Tocuyo y Puruei el R. P. Fr. Fran- 
cisco Martínez. Hecha la nómina de los reí'eiidos sugetns, se 
preseiilaion aule el beñoi Ordinario ; y picí cdiendo el exámen 
y aprobíirjrn de la Sínodo, y la elección «|ue jMir leulcs leyi^s y * 
hulee pontifíciarj bu(.->e de loH presentados el Sr. Vice-PatronO'"* 
JEleal, recíbieTOBvHí^colacion y canúrnca institución de>mano deP* 
, Sr. Vicsu i.o general superíntendeute, por.esiur entónct-s vacan-v 
te la silla episcopal. En e>lii fornía se han g«iberiiado ha.sta e\ 
^présenle íj(|ii('I1 dDctrinas, de|)»'r:diente:< en cuantr» :i la juris- 

, dicci* n y oíií ii> paiioíitii d dtd lllmo. Sr-. ()l>i>|>() de Puci to-Ri-^ 
C(», y en lo regular de ios pánucot» íle nuesslro coiuitíiuio apostó-» 
üco, que tioa visita dos vezes cada tiienío pnr leí inumci[»al, eo 
la. miaina forma que lo hacen los M. RR. 'PP. Provinciales de 
nuestras respectivas provincias, 4 cuya similitud se baá goberkift-r 
do desde el principio aquellas apostólicas misiones. , 'f*^- 
Para el gobierno civil y político proveyó el Gobernador aé 
corrt'Lndmes esji ::io1es, que hacvn el «dicio de justicia mayor y 

. capitán a guerra, cobran los tributos de los indios*, y disponen 
^ en lo temporal y econt' ndco en concurso de los alcaldes ordina*, 
tíos indios, que se eligen por votos de los que acaban el día dé' 
SaO' Silvestre, como se acoa^mbra hacer en las ciudades de eiK\ 

. palióles. Paralo militar se nombran tan^bieo los oficios de Ba¿:^ 
genios mayores, capitanes, alféiezes, y sárjenlos ; un procura^ ^ 
dor para las necesidades de los pueblos, un alcalde de la santa 
hermandad, y regidores, todos con sus varas y bastones corres- 
pondi^Dtes á la calidad de sus empleos. Del mismo modo y ea . 
el mismo tiempo se matrículaEon y entraron en Gontribueicifn aK 
gunos pueblos de las misionea de Santa Marta, que ya tístab^i 

. eu estado de poderlo hacer; con la diferencia de que por haber, 

' resistido los PP. Capuchinos á la colación de los curatos, 
hicieron dejapiuu (je ellos, y entiarou enposesiop los.Sres. clé- 

. * Así se mantuvieron hasta estos tiempos, en que informado S.^ 
del' notable atraso que padecían aquellas lúisiones por la au* 
seticia de los misioneros sus fundadores, reduísidcn ya estos á 
OVtrfUren la administración de las doctrinas, fué servido de desr 
pachar su Real Cédula, ordenando, que los sobredichos curatos 
' volviesen á los espresados PP. Capuchinos, entrando estos en 
ellos cuando por muerte ó dejación víduntaria de los Sres. clé- 
rigos fuesen vucuudo las doctrinas. En viitud de esta Real Or- 
den han ido entrando en ellas los pP. Capuchinos conforme 
ban ido vacando ; de modo qnis al presente solo dos están bajo 
la. administración de dichos Sres. clérigos, por cuya muerte ó 
. renuncia quedarán con los demás ú la administración de los re- 
feridos rnisionems que los fundaron, y aman á aquellos pobres 
indios como á hijos, que con sus afanes y riesgos 'iK; la vida en- 
gendraron en Jesucristo é instruyeron en nuestra Sauta Fe y 
doctrina. . * 
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Fitñiaaioin de la dudad de Cumananoa* 

En el mifmo ano de 1717 hablan arribado al sitio de Antica, 
cerr ifin á la** b »cat> tlel ru> CTuarapiche, un(».s franceses con in- 
tinu ¡(tti «ic )><ibhu>e en uqiiei patujtí, que consideraban de gran- 
de ulilid >d para sus comercios y particulares intereses. Deter- 
ininó p. Joité CarreHo desalDjnrlos Je aquel sitio ; y poniéndo- 
se de acut>rdo con el Gobernador de la Margarita, destaóaroii 
para este fin á tih N. Ariaacon otros muchos, y órden de que no 
volviesen pnra atrás siji dejfir al sitio de Antica libre de los fran- 
■ceses, que sin las correspondientes licencias se habían introdu- 
cido eu los limites de aquella provincia. Di6 el capitán Anas 
entero cumplimiento al'órden de bu Gobernador ; y á su vuelta 
pens6 quedarae con otros en el sitio de Cumanacoai &voceGÍdoB 
de un Lúeas Pérez que tenia su posesión á orillas de un rio da 
su nombre, que entra eneldo Cumani á corta distancia d^ 
pueblo (le San Fernando. 

Agregáronseles un Juan Pcreira, el capitán Miguel de Figue- 
roa y su heimano, Gaspar Cavello, Bernardo Natera, y Juan 
Bravo de Avila, todos con intentos de proseguir la proyectada 
fundación de Cumanacoa. Pusieron su primer asiento en el va» 
lie de Tttrímiquiri, donde está hoi el pueblo de San Lorenzo ; y 
hechas sus btienas haciendas de cacao con el ausilio y ayuda 
que les daban los encomenderos, proveyéndoles de indios para 
la labor de sus tierras, fabricaron sus casas á orillas del río Cu- 
manacoa, poco distaote de la horqueta que fi>rma el río de Oa- 
maoá con el de Aricagua, diez leguas al Sudsudesle de aquella 
capital. Fabncado el competente número de casas para el títu- 
lo de ciudad, se le impuso el de San Baltazar de las Arias por 
su primer fundador, y hoi es conocida por el nombre de Cuma- 
nacoa, que tiene el vallo en fjiie csíá fundada. 

Ct.n el agregado de estos vecinos y otroí^ que deHpties concur- 
rieron de Cumand y la Margarita, . e fue aquella ciudad adelaa~ 
tando, hasta ponerse en el pié de cien vecinos que boi tiene, y 
compondrán el número de seiscientas personss, administradas 
en lo espiritual por un cura párroco y vicario de aquellos parti- 
dos ; y en lo civil y político por un teniente justicia mayor, dos 
alcaldes, regidores, y demás empleos de una ciudad bien orde- 
nada. Los frutos que comunmente cultivan sus veciuoá, son: 
tabaco, de que cogen mui buenas cosechas, y por su buena ca- 
lidad es el mas estimado de esta provincia, donde lo comercian 
con los habitadores de ella, así en las ciudades como en los lla- 
nos de tierra adentro, recibiendo en paga plata, ropas, caballos, 
muías, y ganado vacuno. Para el cultivo de sus haciendas les 
proveen de agricultores, que allí llaman peones, los pueblos cer- 
canos de ER. PF. Capuchinos de Santa Marta ; cuya providen- 
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cia contribuye mucho al adelantamiento espiritual y temporal 
de esia eiadad y la de Cariaco. 

Oulrivan también el fruto del cacao y cafia dulce,, de que tíé- 
men buenos trapiches, y eo ellos benefician miel, nácar, pape- 
lones, aguardiente y otros frutos comestibles, como cazabe, plá- 
tanos y maíz, que les dan á sus vecinos en psn cuotidiano. Loe 
primeros años padecieron algunos trabnjtfs y enfermedades, cau- 
sadas de las inuudacioues de un brazo del rio Cumanacoa, qua 
los puso en términos de mudar de sitio ; pero habiéndose des- 
plomado un pedazo de cerro que cubrió la boca y conducto de 
aquellas aguas, cesó enteramente el peligro que amenazaba su 
destrucción, y quedaron libres de la pensión que algunos años 
los ponía en estado de comunicarse nadrinrlo sobre balsas por 
las calies. Los iudios de sus cercanías llevando á mal la vecin- 
dad de lostospailoles, por vivir en su libertad y brutales costum- 
' bres, se ▼aliaron de los medios de la violencia,, haciéndoles al- 
gunas hostilidades y vejaciones con que pensaban desalojarloa 
enteramente de aquellas tierras. 

Hizo D. Francisco Blanco una conquista al sitio de Areocuar, 
ó Caripe, con cincuenta hombres de Cumanacoa, en la cual tra- 
jo entre utrus indios algunos que perteneciao en el moote á la 
eapitanía de un indio llamado el Herrero, con los cuales diérou 

finncipío al pueblo de San Francisco, que fundó el P. Fr. Gui- 
termo, capuchino de la provincia de Aragón. Resentido el Her* 
rero de la reducción de los indios, convocó á otros cabezuelas 
Cunaguara y Tuapocan ; y cayendo tumultuosamente al hato 
de D. Francisco Blanco, dieron fuego á las casas, le mataron 
once personas, y lo mismo hicieron con los pueblos de San Fran* 
cisco y San Félix, alegando ser todas tierras suyas, y otroe atre- 
YifflientOB hijos de la altivea y gentüica conspiración* 

§ IIL 

Conquista de D. José Carreña, 

Sabido este tan pernicioso estrago por el Oobemador de la 
provincia D. José Carrefio, y conociendo pedia el mas pronto y 
oportuno remedio, antes que la osadía de los indios tomase ma< 
yores incrementos, hizo alistar ono*? piquetes de soldados de Cu- 
maná, Barcelona, Cumanacoa, Cariaco y su golfo, señalando por 
cabo de los de Cumaná al capitán D. Miguel de Arrioja, de los 
de Barcelona á D. Miguel de Sifontes, de los de Cumanacoa y 
Cariaco & D. Antonio Salazar y al maese de campo D. Alvaro 
Núñez. Emprendieron el viaje por el mes de Diciembre del 
año de 1718, comandados del mismo Gobernador D. José Car- 
roño, y fueron al rio Am;ma, donde estaban los indios Tuapocan 
y Maturin, de nación Caribe.^, que con los demás de sus capUa- 
niaa Ltínian puesto en cuidado a los habitadores de aquel paÍA 
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con sus continuos robos, muertes y otras insolencias f\ae eje- 
cntnbart en las haciendas do los españoles y otro9 dependientes 

^jde auA casas, y aun en sus mismas personas. ' ' 

Llegaron al sitio de Maturin, (que media entre los rius Arna- 

^^9. y Quarapiche) donde el indio de sa nombre salió al encuen*- ' 
tro al capitán Arríoja; y puesto en tono de batalla, se mantuvo 
peWando ¿ bala y flecha contra lou españoles, hasta morir de un 
balazo, con que le quitó la vida uno de ellos. Con la muerte de 
este indio se dieron los demás á la fuga, escepto un compañero 
suyo llamado Achacapraca, á quien después de vencido, aprisio- 
nó el capitán Arríoja y lo llevó á su Gobernador, para que hi- 
ciese con é\ lo que en el Caso pedia la justicia. Lo mismo hide- 
ron los demás capitanes con los indios Ig^nanaima, de nación 

: Cbaima, y Tuacopan, á quienes ineontinenU mandó el Goberna- 
dor dar la muerte, poniendo á Iguanaima en una horca y á Tua* 
copan en una estaca, después de haber recibido el Santo Bautis- 
mo que pidió, y en él el nombro de Felipe. . 

Achacapraca fué llevado al pueblo de San Félix^ donde lo hi- 
zo pasar por las armas, quedando con él sentimiento de no ba- 
ber podido aprisionar al indio Herrero, que viendo 4 sus compa- 
ñeros §p mal estado, se refugió á las montañas del rio Tique, 
donde se mantuvo oculto hasta que después lo sacó y redujo al 
cristianismo el 1?. P. Fr. Gerónimo de Muros, que In llevó al 
pueblo de San Félix, donde murió crií^tiano, y con su gente se 
diú principio al pueblo de Caicara, que fundó el R. P. Fr. An- 
tonio de Blesa. El indio Cunaguara se refugió á las vegas del 
río Neveri, donde se mantuvo basta la vuelta del Señor Garre* 
fio, que faé el siguiente año de 1719, en el que salió con toda 
BU gente y ofreció poblarse, pidiendo al mismo Gobernador H- 
icencia para ello y juntamente perdón de su delito. 

La esperiencia que D. .Tosé Carreño tenia de la astuta saga- 
zidad de los indios y la consideración de que quec^ndo sin cas- 
tigo podia repetir sus vellacadas, no le permitid asentir á la pe- 
tición de este indio ; y asi atendiendo i su voluntaría presenta- 
ción, le perdonó la muerte que merecia, enviándolo al castilló 
de Araya, donde murió de su muerte natural, y á su gente la 
destinó al nuevo pueblo de San Félix, donde se mantuvieron 
pazifícos y al mismo tiempo escarmentados. De esta conquista 
resultó alguna enmienda en los Caribes, fjue huyendo de loa es- 

. paüoles, se fueron retirando al Orinoco, en cuyas cercanías los 
oan reducido y poblado en varios lugares los PP. observantes, 
de Píríttt, que padecen mucbo con ellos por la ftlta de escolta 

'^^n que contener sus repetidos atrevimientos, su jetarlos á doctri- 

' na cristiana y enseñarlos á vivir en temor de Dice y ncional 
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CAPITULO XXIIL 

D^ta Ma fiadaám y mudanza del ptt^lo de Panapoiar y 
Margarita* Sepdrante de. lot Palenque» la» indios Caribe» y 
Jundante con dios los pueblos de Sania Am y Santa Bárbara* 

Retira J(i9 los Caribes de Amana á los sitios de Mucuras, el . 
Cari y otros para jos cercanos á la-; lü-t-ras drl rio OriiHirn, ter- 
ritonu concedido á los PP. niísinuf i o.s oKstM vhdU's lic Pirini: y 
viendo estus, <^ue la ocasión era la mus o[.)ortuna pai a enirarles 
á tratar de va reducción á )a Fe, pencaron hacer algunas espe- 
diciunea evangélicaa, comenzando desde el pueblo mas avanaa* 
do á su cercanía, que era entonces el de Snn Lorenzo de Güe- 
re. Administraba este pueblo el Tt. P. Fr, José Jurado, religio- 
so de mucha agilidad y espíritu, á quien concedió el prelado es- 
tas salidas, acompañado de otros religiosos y personas que diré 
adelante. Prevenido este zeloso misionero de las acostumbra* . 
das providenciad, hizo la primera entrada al sitio ile Mucuras» 
llamado de los indios Tapurequen, llevando en su compañía al 
P. D. Nicolás García, al hermano donado Sebastian Cuervo, y 
para su custodia al capitán D. Fiancisco de Campos, %hombre 
in;eli"eiite en los idiomas, y á Bernuidino Duerto, vecino de la 
Nueva Barcelona, con otros sugeltí.s <le los llan»>s y algunos in- 
dios antiguos de su refeiido pueblo de 3an Lorenzo. 

Llegaron á las Mucuras con tan ieliz efecto, que loerraron, sin 
daQo de sus personas, traer 23 familias de indios Caribes, cuya 
cabeza era el capitán Taveroa, los cuales fueron nevndf)3 al 
mismo pueblo de Sati Lorenzo, donde los conservó el P. Jura- 
do mientras se hacia elección del sitio mas conveniente para dar 
principio á los pueblos de esta nación con orden del prelado y 
discretos de aquellas misiones, que atentos á las circonstanciaa 
del tiempo, «esolvieron fuese á gusto de los indios el señalar pa- 
raje donde se estableciesen, siendo al propósito para las semen- 
tera'* de «tis fiutoñ y otras corporales conveniencias, de que co- 
mo naturales y prácticos tienen raro conocimiento. Hicieron 
para esto elección del siiio de Panapotar, nombre que dan á un 
Tiachiielo que entra en la quebrada Je Azaeacuar, en cuya unión 
hace un círculo que dibuja la figura de una oreja humana, por 
cnya similitud le dieron este nombre, que quiere decir boca de 
oreja. 

A orillas de este T¡;ichuelo ó quebrada de buen agua, lucie- 
ron sus primeras ialHues, casas, iglesia y habitación para el P. 
Jurado, que desde luego pasó á vivir con ellos, y celebró la pri- 
mera misa en la iglesia nueva el dift 12 de AIkíI de 1722* ha- 
biéndolos congregado en aquel sitio por el mes de Setiembre 
del aúo antecedente 1721, en cuyo intermedio se celebraba en 
un tugurio de paja que para este fin había fabricado á su llega- 
da. Establecido ya el pueblo con la advocación de San Buenas • 
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ventura de Panapotar, y deseoso el P. Jiiratlo ile aiíelaiitar su 
irecindario, hizo segunda entrada al sitio de Cluayupa, cercano 
, á la quebrada del Terrible, acompañado del muí R. P. Fr. Do- 
mingo Rimos, D. Nicolás García y el H. Cuervo; y en esta 
ocasión trajo «íete fnnilias, tam!»eti Caribes, que se aiE^re^aron- 
al tniámo pueblo, ayuiiándolcs lo» ilem vecino^' á 1 1 fa}»r!cH de 
sus casa*; y hibor de «ns primeras «sementeras, que es el medio 
de asegurar mejor los iiuiios (|ue se traeu de parajes reniotos 
¿donde no hallan rnas que tierra inculta y gentes deaconocidasr. 

No contento oon esto, salió tercera ^es con los mismos com^ 
|teaeros al sitio de Curiaraparu, donde redujo al capitán Cha- 
ma, de nación Caribe, con cuarenta familias que le estaban su- 
jetas, y al npií in Pedro Cnrupumo, crisnano fuíjitivo do nación 
Palenque, rjue ttíuia C(jns¡^o trece familias de .--u misma nación 
y todos salieron gustosos ai pueblo de Panapotar, donde se es- 
tablecieron en el mi^mo órden que las antecedentes. En está 
dcasion tuvo noticia el P. Jurado, que en las montañas del Ta-' 
.Cttsipano y misión de Iguana habia copla de indios T*:ilenques, 
que habiendo sido reducidos al pueblo de San Pablcj, habían 
apostatado y reíugiádosc á aquellos parajes; y no pudiendo ir 
en su solicitud sin asegurar primero aquella mies que habia co- 
Jido en Curiaraparu, puso todo su cuidado en fabricar un^com- 
pétente número de casas y correspondientes labranzas para bü 
mantenimiento. 

Hecha esta prevención necesaria, dispuso otra salida al rio 
Cari, de donde sacó algunns í^nnili^is do indios Caribes, que vi- 
vían gentilmente por aquellos montes, l^levulos á Panapotai, y 
dejándolos ya en buena disposición y doctrina, emprendió la 
qútota espedicion á la mtsiCHi de Iguana y cerros del Tucusiptt- 
no, de donde consiguió reducir todas las familias fugitivas y 
otras muchas que andaban por aquellos países huyendo de la 
doctrina y sujeción cristiana. Si fuoron grandes los trabajr)S que 
el P. Jurado padeció en reducir y traer de tan distantes para- 
jes estas almas que deseaba guiar por el camino del cielo, ma- 
yores fueron las aflicciones y desconsuelos que sOftió. en oon- 
servarlas y catequizarlas, sin perdonar cuantos medios y modoá 
coosideTaba necesarios para su manutención y espiritual apro- 
vechamiento. 

Como or^n dos opuestas naciones, c^da dia habii entre ellos 
diseni ioticsi y lumi>Ituosos lcvant;»mientos, ijue pusieron ai P. 
Jurado en riesgos de perder la vitla ptu pazificarlos; y^io fue- 
fon pocas las ocasiones en que se conspiraron á darle muerte, 
por quedar en libertad para volverse al vómito de la iníideliJMd y 
ceguedad de sus gentílicas costumbres. El año de 1731 dieron 
fuego á todo el puebl''»; en cuvo incetulio se du[)licaro»> al P. 
los pesares y aumentaron los trabajos para poner á sus indios 
en su antiguo restablecimiento. Por esto, y porque el sitio de 
Panapotar no salió el mas á propósito para la conseivacion de 



S02 



* 



kw Míos, dacermíiió él podre, tan guio de eOoB rnumos, mé- 
iorar de terreno, escojiendo para la nueva fundaetOQ el Mtio de 

la Margarita á orillas del rio Güere, donde lioi permanece. 

Pero la cónsideracion Je que la oposición de las naciones 
Palenque y Caribe haña iuteiminables sus hobiiiidades, resis- 
tiendo lüs unos la sujeción á los otr«>s, obligó al P. Jurado al 
M'bitriú de separarlos, como lo hizo, dejando á los Palenques en 
el nuevo pueblo de la Margarita con el mismo titular de S. Bue» 
naventura, y trasladando los Caribes á los útioa de Anaco y Ara- 
gua, donde á distancia de una legua Cí)rta se dio prinrípio ron 
ellos á lo& pueblos de Santa Ana y Sta. B.^rbara, ocho ieguas iIl-í- 
tantes del referido sitio de Panapotar. En este pueblo (queda- 
ron algún tiempo los Palenques acomodados en las pocas casas 
que habídj miéntras fabricaron las competentes en^el sitio de la 
Margarita, 4 donde se mudaron por el mes de Diciembce de 
1738. 

£n este tiempo se llevó Dios para sí al V Jurado, quedando 
la administración de e^U'S indios al cuidado del R. P.Fr. Fran- 
cisco Lüdctjma, que los tuvo á su cargo junio con los de San 
Miguel y tres pueblos del Güere hasta el afio de cuarenta y dos, 
en que llegamos á las Misiones y hallamos solo el número de diez 
misioneros para la administración de veinticttatro pueblos que 
babia fundados. Tanta suele ser en aquellos pnises la escasez 
de ministros para la mucíia y copiosa mies que hai en ellos. A 
nuestra llegada so hizo cargo de este pueblo el M. R. P. Fr, 
Matías García, ex-Comisario Apostólico y con las repetidas en- 
tradas que hizo á los montes yendo á las mas personalmente, y 
enviando á otros en su nombre, consiguió adelantarlo hasu pe* 
Tierlo en el número de trescientas almas que tiene al presente, 
pin dtras muchas (¡ue se han huido al Orinoco y otros parajes 
de les llanos, cou cuya fuga se ha esperimentadu algún atraso. 

ünfts de salir de este pueblo hizo el R. P. Fr. Matías una 
decente iglesia, y casa de bastante capacidad para el padre 
Misionero ; y dejándola en este estado, pasó al de San Francis- 
co á la ftbrica de otra, por estar la que babia algo deteriorada* 
La situación f]i-] (Je ]ri Mrn o^arita está en buen terreno, distante 
tres leguas del de San Lorenzo; goza de mui buenas aguas, y 
abundantes pcistí^s para toda especie de ganados, tierras de la- 
bor mui fértiles para maíz, .cazabe, plátanos, arroz, bátalas, üa- 
mea, finjoles y otras cualesquiera especie dc(, menestras. En sus 
cercanías tienen los vecinos de la Nueva Barcelona algunas ve- 
gas y trapiches de caña, en que benefician la miel, piloncillos de 
azúcar, aguardiente, y otros frutos arriba dichos. Desde su pri* - 
mera fundación hasta el presente se han bautizado en'este pue- 
blo cerca de mil almas ; y en este tiempo han pasado a la éter- . 
na, cuatrocientas, e9cluyendo las fugitivas que dejo referidas. 
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Ptie&fof de Sania Ana y SaiUa Bárbara* 

Enterados los indios Caribes del ponsamiento y buenos de* 
seos del R. P. Jurado en solicitar su pazificacion y mejor esta- 
bleclmiepto con la Beparacioo de loa Fá)enqu6s á nuevo paraje, 
donde viviesen con mas comediad, y gobernasen cada uno sus 
poitos 6 subditos independiente de otra cabeza 6 capitán de la 
misma nación, á quien con mucha dificultad so sujetan, pidieron 
al P. Jurado ¡a separación entre sí, ofreciendo rada uno aumen- 
tar su partido trayendo nueva gente de los luontes, basta poner- 
«e con el competente número de familias, que según esperíen» 
eia se consideran neoesarías para la ibrmácion de un pueblo, 
que pueda cómodamente mantener bu ministro, casa, iglesia y 
demás menesteres, con que regularmente se fundan en aquel 
país las nuevas conversiones. ■ 

Kn cota c onsideración, y en la de que las circunstancias del 
tiempo pe(i:a acouiodarbe al gudto de unos indios sumamente 
, veleidosos y naturalmente inconstantes, condescendió el F. ¿ su 
petición, haciendo leleccion de los sitios de AnacOi donde se dió 
principio con los unos al pueblo de Santa Ana, yr con los otrpa 
al de Santa Bárbara, á orillas del río Aragua, que corre por en- 
tre los dos, dejando en cada uno sus respectivos capitanes que 
lo gobernasen en lo económico al estilo que pi aciicati cii ius da- 
nias Misione^. Esto fué par los afiosde 1734, en que por la ihl» 
ta de PP. Misioneros estuvieron ambos pueUos á la administra* 
cion y cuidado dél R. P. Fr. Femando Mateos,que los mantuvo y 
aumentó con algunas entradas que hizo á los montes acompaña- 
do de D, Juan Antonio de Campos, español, capitán poblador 
que fué de aquellos pueblos hasta el año do 42, en que, llegada 
nueaíra Misión, se puso eu el de Santa Ana al P. Fr. Francisco 
Nistal, y quedó el de Santa Bárbara & cargo del referido F, 
Maleofl. 

Aunque elisitio de Anaco tenia buenas tierras .de labor, está* 
l>a en un bajo cercano á una laguna, que se esperímentó nociva 

á sus naturales; por cuya causa fué preciso permitirles el trán» 
sito á la mesa de Guanipa, junto á la quebrada Orocopiche, don» 
de se mudaron el año de 1750; y habiendo entrado por Minis» 
tro el P. Fr. Gerardo Espinosa de los Monteros, hizo una bue^ 
na iglesia, y lo perfeccionó en el órden y forma que hoi se con* 
serva, con mas de^oscientas almas, las mas ya cristianas; y se 
espera su- permanencia por la sanidad del temperamento, bue- 
nas tierras de labor, abundancia de pastos, y demás convenien- 
cias necesarias para la conservación de un pueblo. Antes ác la 
partida de Anaco hizo fuga á la otra parto del Orinoco el ear* 
gento mayor Cascante (que poco antes babia ledUdo el santo 
Mutismo,y aeUamó Marcos) llevando consigo sesenta olmas, mu* 
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clias do ellas criMüaoas, 4 la infidelidad de loa iQcmteSy doiide.mii^ 
-lió^ y aun permaneceti ,en ello muchos de los que la acompa- 

fiaron. 

Este mismo atraso ha padecido el de Santa Bárbara, á causa 
de las inundaciones del rio Aragua, que les pertiia las semente- 
ras, y lo que es mas, el espíritu ambulativo de los Caribes, que 
los. trae en contínuo movimieniOr y sin constante. estabilidad en 
pueblo alguno. Muchos de ellos se han avecindado en otros piie* 
oíos de estas y las Misiones de Guaysna, OtrOB sndan por los 
montes, dando todos ellos bastante en qne merecer á los misio- 
neros, que por f-ika de escolta se h illnn desnudos de fuerzas 
materiales con que sujetarios primeramente á ser hombres, para 
disponerlos á la instiUccíon y catecismo de las verdades y sua- 
ves If^es del Santo Evangelio. £1 afio de cincuenta y tres, en 
que el M. R. P. Fr. Alonso Hinistrosa me mandó recoger los. 
materiales para esta obra, me administró tin npnntc, por donde 
consta, que el pueblo de Santa Ana tenia ciento treinta y ocho 
personas, sobre las que ¡<,niuro cuantas se habrán aumentado en 
el sitio de ürocupiche. liil de vSanta Bárbara tenia ciento y se- 
tenta; y creeré, que esté hoi algo atrasado por la segregación 
de sus familias y sus inevitables fugas. Desde su íundacion bas- 
tü el presente se han bautizado en ambos pueblos mas de qui> 
nientas almas, y tendrán la quinta parte de infieles adultos, que 
con los divinos ausilios se reducen al liautisíno á la últíma en- 
fermedad cuando ya consideran cercana la muerte. • 

CAPITULO XXIV- 

Viene la décima Misión de religiosos de las provincias de España, 
y fúndanse los j^uehlos de San Joaquín y Sant» Rom de OcopL 

§1. 

Poco aprovecha enterrar los primeros sarmientos de una vifia, 
si no se continúa su cultivo con la perseverancia y aplicación 
de aquellos operarios, qué sin perdonar trabajos sufren gustosos 

los calores del estío y escarchas del invierjio, hasta perfeccionar 
su sementera con la deseada cosecha de los frutos. Ya dije al 
fin del capítulo XIX el gran pesar que tuvo el Comisario aj)os- 
túUco y demás misioneros de las conversiones de i'uitu, cuu ia 
llegada de los tres solos religiosos que pasaron de Espafta, en 
tiempo que á lo menos se necesitaban diez O doce para la re- 
ducción de los Caribes y conservación de lo>l pueblos que con 
ellos y los Palenques se esperaban fuud.ir, en adelantamiento de 
.la iglesia y propagación del Santo E vriiiLreliti en est:i provincia. 

Sin embargo de esto se dió principio y se vió efectuado el 
pueblo de Panapotar que dejo referido;' y viendo el H. P. Co* 
inistrío y el Y. Definitorio, que sin la providencia de nuevos mí-, 
aioneros se hacia imposible la conversión dé los infeles y aun 
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la conservación de los reducidos, ansiosos de loa aumentos del re- 
baño de Jesucristo y lastimados de ver la copiosa mies de tantas 
almas, que por falta de operarios vivian en las sombras de la 
ciega o;cntilidad, con manifiesto riesgo de su perdiaon, hicieron 
junta discretorial para arbitrar los medios mas conducentes á la 
consecución de aquella empresa. Entre otros puntos que en 
aquella junta se ventilaron y resolvieron acordar los PP. que la 
'componían, uno fué dar individual noticia al Rmo. P. Comisario 
general, que entonces era Fr. José Sanz, y lo mismo al Supre- 
mo Consejo de las Indias, de la multitud do indios Caribes que 
dispersaos por los llanos de esta provincia, vivian en varias ran- 
cherías tan contentos en su propia desdicha, como ciegos á la 
luz de la Fe y conocimiento del Dios verdadero, que con sus 
repetidas invasiones tenian atemorizada la tierra, robando, ma- 
tando y siendo de no poco obstáculo á los misioneros, que reze- 
losos de sus inhumanas crueldades, no tenian valor para salir á 
los montes sin la correspondiente escolta de soldados españoles 
y algunos indios antiguos, que ha sido el común estilo de aque- 
llas misiones. \ 

El segundo punto fué, hacer presente la necesidad de misio- 
neros para pio.seguir en la conversión de dichos Caribes, quienes 
con la conquista del Señor Carreño y las entradas del P. Jurado, 
se consideraban en buena sazón y materia algo dispuesta para 
recibir la Fe y reducirse con mas facilidad á vivir en pueblo en 
vida cristiana recibidas las aguas del Santo bautismo. Para la 
conducción de estos papeles, é informe do los puntos que aque- 
llas Santas Misiones hacian présenles á la religión y á la Corte, 
se hizo segunda elección del R. P. Fr. Francisco Rodríguez, 
para que como práctico en el manejo de los antecedentes nego- 
cios informase con puntualidad, y condujese los religiosos con 
mejor fortuna que en la vez pasada. Admitió gustoso el orden 
de la obediencia ; lo uno, porque no era perezoso para viajes de 
esta naturaleza, y lo otro, para resarcir en esta segundíf ocasión 
el crédito de su persona, que en el juicio do su pundonor había 
perdido en la primera. 

Llegó á la Corte de Madrid con feliz viaje ; hizo presente su 
comisión ; y vista por el Supremo Consejo la necesidad de ope- 
rarios, espidió S. Magestad su Real Cédula, concediendo el nú- 
mero de ios misioneros que pedia, costeados á espensas de su 
real erario. Recibió al mismo tiempo del Rmo. P. Comisano 
general sus letras patentes para las provincias de Andalucía y 
San Miguel, de donde so le alistaron los que pedia, y V)S con- 
gregó en el puerto de Cádiz hasta tener ocasión de navio en 
que fuesen conducidos. También en esta ocasión desmayaron 
algunos al tiempo del embarque ; por lo cual, y por no tener ya 
tiempo para reponer otros que le habían pedido, se dio á la ve- 
la á mediado de Agosto del año de 1723, y llegó al puerto de Pi- 
rita el dia cuatro de Octubre con los religiosos siguientes ; 
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MISION BCCIMA. 

£1 R. P. Fr. Francisco Rodríguez, Comisario. 
Kl P. Fr. Nicolás Rada, ño la prf)vincia de S. Miguel. 
El P. Fr. 'José de Vega, du la provincia de Andalucía. 
£1 P. Fr. Salvador Romero, recoleto de la misma. 
E! P. Fr. J uan de Dios, de la misma. 

El P. Fr. Francisco Rr>dnguez Ledesma, de Ia»mÍ8ma. ' 

El P. Fr. Aiidreá Infante, de la misma. 

El P. Fr. Fraucisco del Castillo, de la misma. 

El P. Fr. Fernando Giménez, recoleto de la midma. 

El P. Fr. Pedro Cordero, de la misma. 

El P. Fr. Femaodo Matfaeos, recoleto de la misma. 

LleTÓ juntamente dos hermanos donados, que fueron Juan da 
la Pas y ADtonio Gastrello, para la asistencia de dichos religio* 
sos, que llegaron á las conversiones siendo segunda vez comi- 
sario apostólico el M. R. P. Fr, Domingo Ráraos. (De los di- 
chos misioneros viven actualmente los tres últimos, trabajando 
en el apostólico ministerio, como hasta ahora la han hecho, con 
santo zelo de la honra de Dios y crédito de su verdadera voca- 
don). Recibidos los religiosos por el P. Rámos, dispuso que 
fuesen al pueblo de Aragüita á instruirse en el idioma de los 
indios, señalándoles por lector de lengua al R. V. Kr. Diego de 
Tapia, que era el mas hábil en su inteligencia, y en este ejerci- 
cio se mantuvieron hasta que la necesidad de operarios obligó 
al prelado á segregarlos, dándole á cada uno su correspondíen* 
ta destino. 

§ II. 

Piteblo de S, Joagum de Fariri, 

El primero que se proveyó fué el sitio de Pariri, donde el V, 
P. Fr. <luan Moro había congregado seis familias de Caribes 
infieles, que estaban en unas chozoelas al cuidado de su amado 
discípulo el P. D. Nicolás García. Asignóse por fundador de 
este pueblo al P. Fr. Femando Giménez, que sobre aquel cor- 
to principio prosiguió su fundación, haciendo varias entradas á 
una y otra banda del rio Orinoco, liarla ponerlo en el número 
de 150 familias quo coraponian 600 personas. El primer capi- 
tán IbDdador fUe un indto Caribe llamado Guararima, á quien 
. bautiaó el P. G-iménez el siguiente año de 1724. Una de las es- 
pirituales conquistas que' hizo este zeloso misionero fué el aflo 
de 32, acomp ulndo del P. Fr. Pedro Oonlero y Fr. Bernardi- 
no Camacho, á las niñeras del rio Tique, de donde sacó al capi- 
tán Yacabai con 140 de su nación, todos fugitivos del rio Aqui- 
19, y cómplices de la inhumana sacrilega muerte que en él die> 
raii;al lOmo. Sr. Obispo D. Nicolás Gerváeio deLabrid, d»que 
hablará en eu respecUro lugar. 

• ■ 
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A poco tiempo de reducido el capitán Y^cabai, le llamó Dios* 
con la última enfermedad; y habiéndole catequizado el P. Gi- 
ménez y persuadido á recibir el santo bautismo, lo admitió gus- 
toso y murió cristiano, renunciando de satanás y de sus diabó- 
licos engaños. De la muerte de este capitán resultó no poco 
atraso á aquella nueva fundación, sospechando un hermano su- 
yo haber muerto por la recepción del bautismo, que es uno de 
los ardides con que la astucia del demonio engaña á la mayor 
parte de aquellos infieles. Llevado de este depravado pensa- 
miento se pasó á los montes del Orinoco, de donde sacó cien 
indios de armas con intención de quitar la vida al P. Giménez 
y llevarse consigo á cuantos habia reducido del Tique, que por 
la muerte de su hermano pretendia tenerlos bajo de su dominio. 
No fué esto tan oculto que dejase de saberlo un indio cristiano 
del pueblo de Santa Ana llamado Guarimata, el cual dió aviso á 
su sargento mayor Cascante, asegurándole dejar á los agresores 
en la mesa de Guaiiipa haciendo distribución entre sus compa- 
ñeros de las alhajas y ropas que servian en el culto divino y 
adorno de la iglesia. 

Luego que Cascante supo la resolución de los montarazes, 
partió con toda su gente á la defensa del P. Giménez, quien al 
mismo tiempo tuvo el aviso por otro indio de su pueblo, y ha- 
bia acudido por ausilio al de Santa Rosa de Ocopi y villa de 
Aragua, de donde vino alguna gente y 50 indios de nación 
Chairaa, todos á defender al P. Giménez de la invasión y muer- 
te que le tenian maquinada los que en la mesa de Guanipa es- 
peraban para su ejecución hora oportuna. Pero como Dios te- 
nia guardado al P. Giménez para sujeción de aquella nación 
rebelde, lo libró maravillosamente de su sacrilega osadía, dis- 
poniendo, á mi entender, aquella detención para que concur- 
riendo los que voluntarios salieron á la defensa, se contuviesen 
los infieles retrocediendo, como lo hicieron, aunque con la lás- 
tima de llevarse consigo las 140 personas que hablan salido del 
Tique, y sacaron á fuerza de amenazas que les enviaban de no- 
che con espías ocultas. 

Este fué uno de los mayores atrasos que padeció este pue- 
blo, con otros muchos que le sucedieron por la inconstante ve- 
leidad de aquel vicioso gentío, ageno de toda razón para el co- 
nocimiento de los misterios de nuestra Santa Fe, tan libre y de- 
sobediente á lo racional, que cualquiera sujeción á sus viciosas 
c<istumbres, que en ellos se han hecho ya naturaleza, les causa 
indeclWe repugnancia, hasta romper y arbitrar modos de quitar 
la vida á los que llenos de caridad buscan la salud eterna desús 
almas. A estos atrasos se llegó el de dos incendios que padeció 
en diferentes tiempos, causados de la vorazldad del fuego que 
' en tiempo de verano prenden de Intento en los pajonales ó sa- 
banas, para que quemada la paja vieja, salga el invierno con mas 
vigor y fomento la nueva, de que se sustentan los muchos ga- 
nados que pastean por aquellos llanos. 
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En estos incendios, que redujeron á ceniza la mayor parte 
del pueblo, tuvo mucho que trabajar el P. Giménez para reda- - 
cir aquel gentío á su reedificación ; por cuyos tiabajos y su na- 
tural inconstancia se segregaron muchos de ellos, avec¡n«lánd(ise 
unos en otros pueblds (jue se hicioron de nuevo y oíros vagan- 
do por los montes en diferentes parajes, sin tenor en alguno de 
ellos asiento ni domicilio propio. Sin embargo de todas estas 
quiebras, consiguió el P. Giménez fabricar una buena iglesia de 
tres naves con una bien alhajada sacristía y casa paia habitación 
del P. misionero. 

Está situado el pueblo en una dilatada campiña á orillas de 
una aguada 6 cnh^y.a do morichal, á quien los indios llaman Pa- 
riñ, pí)r una especie de arbusto así nombrado que abunda en 
aquel sitio, pero los españoles llaman vijao, y es mui parecido a 
las hojas del plátano ; y por esta razón se le dió A este pueblo 
el sobrenombre de Pariri, después del principal que tiene por 
su titular y patrono San Joaquín, á quien se le consagró al tiem- 
po de su fundación. Desde entónces hasta el présenle ha bau- 
tizado el P. Giménez mil y doscientas almas ; y por la lista que 
el R. P. comisario rae dió .el aDo de cincuenta y tres consta, te- 
ner existentes trescientas y noventa de todas edades, y entre ellas 
algunas infieles. El sitio de este pueblo es mui saludable, mui. 
abundante de pastos, aguas delgadas y providencia de moricha- 
les en que siembran los indios todo el año sus frutos de pláta- 
nos, cazabe, batatas y otras especies de raizes comestibles. 

§ ni. 

Pueblo de Sania Rosa de Ocopi. 

Al mismo tiempo que el P. Giménez fué destinado para la 
fundación de San Joaquín, se hizo elección del P. Fr. José de 
Vega para dar principio á la de Santa Rosa de Ocopi con un 
corto número de familias de nación Chaimas, que el V. P. Mo- 
ro había afabilizado y puesto en disposición de recibir ministro 
del Santo Evangelio luego que las misiones se proveyesen del 
competente número de misioneros. Instruido ya el P. Vega 
cuanto le fué posible á su edad de mas de cuarenta años, pasó 
el año de 1724 al sitio de Ocopi, seis leguas distante al Oriente 
del pueblo de San I^ateo, á fin de congregar aquellas familias 
dispersas de indios Chaimas infieles, que habian resistido á po- 
blarse cuando los RR. PP. Capuchinos de Aragón comejízaron 
á reducirlos á la Fe, sacándolos de ¡asierra del Bergantin. 

Es el R. P. Vega de una sinceridad columbina, prenda que 
estiman mucho los indios en los religiosos que los administran; 
y así le fué ménos laborioso el juntarlos á dar principio á la for- 
mación del pueblo por el amor que ya le habian cobrado, esti- 
mulados del concepto de su natural sencillez, con que se con- 
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qilj^é in jachan yrof^-áe Jho8 Io.-que no pueden alcanzar loi m« , 
^erds del zelo y religiosa circDnspeccion. E^tibjlf c^os ya loii 
.^rimeros vecinos y hecha una pequeña iglesia y casa para el P. 

misionero, invió el P. \'e^a íil hci nimio José do León á los 11a- 
Tir»s (le C/ciicara, libeias fiel rio Cxuarapiche, de donde sacó algu- 
nas familiar de indios Chaimas que se agr«garbEL& este nuevo 
pueblo. Después entraron algunos GuaralicG^t^l^^ 
luütaríos, atraidiis de las noticias que á favor d^r. Vega les At^]^ 
ban los poblados. Kn este pié se conservé basta el año de trein- 
ta y dos, en que el U. V. Fr, Matías Oarcía acompafiado de los . 
PP. Fr. Fcmariilo ( rinu'iic/, l^^r. Andrés Calero, y Fr. l^ernar- 
diño Camacln», hizo una entrada ú la laguna del Mamo, de don- • 
de 89CÓ veinte jkmiUaá de Gúaraúnost con que ae puso el pU6<^ vT 
f^\o de Santa Rosa en conipeteufe número de vecinos, y con eí- , 
curso del tiempo han llegado & ciento y cincuenta familias que^ 
componían seiscientas y cinco personas, los mas de nación Chai- 
ma y los restantes (T»iar;iúnos, Coi es y Cuacas; y en este esr- 
■tado le considero al presente. - ' ' ' 

V'. La vistu y órden de este pueblo es de lo mejor que hai en las 
'Biisiones. Su situación está en terreno sano, alegre y despejado, 
corta distancia del rio Ocopi, de quien tomó este sobrenombre, 
distancia de una legua tiene unos altos farallones, de donde se. 
4:0rigínan muchas vertientes de aguas cristalinas que fertilizan 
'aquellos vistosos campos con espesos y dilatados palmares de 
xnorichc, en quieu^ siembran sus naturales todo el aüo las es- 
. pecies de frutos que produce aquel pais. Por todos cuatro viev^* 
' tos tíene abundantes pastos para ganado vacuno y caballar, dé 
. que. bai en sus cercanías muchos y crecidos hatos. Al cuarto dei^ 
^ legua tiene al rio Capravera, y á la media legua al rio Prepun- ! 
tar, en quien entran los dos antecedentes; y todos traen su orí- 
gen de las dichas barrancas y oncumbi ados farallones. Fundóse 
este pueblo siendo Comisario de las Misiones el R. P. Fr. Dio- 
go Francisco IbaQez y Gk)bemador de la provincia D. Juan dé 
. la Tornera : hoi está administrado por el P. Fr. BenitQ de Puen<- 
. ,te8, que entró á suplir la ausencia del P. Vega, retirado- este 
^enteramente por su edad avanzada. 

Sus vecinos son de singular aplicación á las cosas del culto 
í divino y celebridad de las funciones eclesiásticas, en que los im- 
V puso el P. Vega, celebrándolas con la solemnidad que ^uede 
: nacer el roas zeloso ministro en aquellos paises tan desiertos. , 
Por esto le bao sido siempre tan obetlientes, que solo les £iltaba 
^ ofrecerle incienso por la buena conducta que tuvo en su instruc- 
, "cion, acomodándose en lo posible á la mansedumbre de sus ge- 
\. nios y rústica cortedad de sus lalcntos. Su luzido adclantatinen- 
\ to da motivo á pensar, que no dilatará mucho en ponerse en doc- 
trina colada y sus naturales en Ja contribución anual de los dos 
'^t>e8Qs que S. M.' tiene asignados k los pueblos de las demás doo- 
' tinifm de tierra adentro, á distinción de \^ de la marina, que p9- 
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gaa á ¿os y medio. Desde su fundación hasta el presente se han 
bautizado en este pueblo dos mil almas; han pasado mas de mil 
á la eternidad, y tiene actuales mas de seiscientas bajo de cam- 
pana y sujetas á doctrina y vida cristiana. 



CAPITULO XXV. 




Pasa la undécima Misión de las provincias de España, renuncian 
los misioneros las doctrinas y fúndase la villa de nuestra Seño- 
ra de Belén de Aragua. 

En los siete años que corrieron desde el de 23 en que llegó 
la antecedente Misión de las provincias de España, faltaron al- 
gunos de los religiosos antiguos, ademas de otros que por sus 
muchos años y los repetidos trabajos de la conversión estaban 
imposibilitados á su continuación, y por tanto eran acreedores 
al necesario descanso que de justicia pedia su edad avanzada;, 
por esto y porque la antecedente Misión llegó escasa en el nú- 
mero de sugetos que se consideraban precisos para la asistencia 
de los pueblos fundados, fué necesario distribuirlos entre ellos, 
quedando las Misiones con la urjencia de enviar por otros, con 
quienes se pudiese adelantar un tanto la conversión de los infie- 
les. Hízose para ello, como es costumbre, junta del V. Definito-.. - 
rio, y en ella se nombró por comisario al mismo R. P. Rodrí- 
guez, para que pasase tercera vez á la Corteide Madrid á nego- 
ciar los despachos y llevar los religiosos, como sugeto práctico y 
que como buen obediente estaba siempre pronto á emprender i 
estos viajes, los que aunque peligrosos eran para su espíritu un 
recreo, por ceder en honra y gloria de Dios y pmpagacion de 
nuestra Santo Fe. Pasó á la Corte el año de 1730; y por el mes • 
de Junio del siguienlo de 31 volvió con los ocho religiosos de ta. 
lista siguiente. 

MISION UNDECIMA. . . ^ 

El R. P. Fr. Francisco Rodríguez, Comisario. . 
El P. Fr. Antonio Navarro, de la provincia de Burgos. 
El P. Fr. Matías García, de la de los Angeles. , 
El P. Fr. Lorenzo Algaba, de la misma. 

El P. Fr. Alonso Rubio, de la misma, ,• • •* 

El P. Fr. Alonso Jaén, de la misma. • ^ * " 

El P. Fr. Andrés Calero, de la de Andalucía. / ' 

El P. Fr. Gregorio García, de la misma. 
El P. Fr. Bernardino Camacho Bedoya, de la misma. 
En esta Misión le sucedió al R. P. Rodríguez, lo que en las^ 
antecedentes, fallándole algunos religiosos que se ocultaron en 
Cádiz al tiempo del embarque, como sucede muchas vezes cuan- 
do en la solicitud de los religiosos no se procede con la debida . 
diligencia, que en punto de tanta importancia previenen las bu- 
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las pontifícias y nuestros generales estatutos, con gravísimo de- 
trimento de la conversión de las almas, á cuyo ministerio pudie- 
ran ir en su lugar otros, que con verdadera vocación trabajarían 

Sloriosamente en la propagación de ia Fe, con mucho crédito 
e ooMtio apostólico instituto. De los ocbo religiosos m«iioio> 
BadoPp á poco tiempo se Tolvieron tres» &)tos de espirito ; á otro 
ae le did patente para una prorincía de la América; otro muTÍ6 4 
poco tiempo; con que solo quedaron tres, que fueron el R. P. 
Fr. Matías García, quien ha sido dos trienios comisario apostó- 
lico; Fr. Alonso Rubio y Fr. Bernardina Camacho, que han tra- 
bajado como quien se empeña en suplir la falta de sus compa- 
fieros, que puesta la mano en el arado rindieron las fuerzas de 
su vocación á la flaqueza de su espirito. 

Sin embargo de ser tan corto el número de los religiosos que 
apénas iiabia los suñcie rites para la administración ¿e los poe* ' 
blos, con todo eso, deseoso cada nvn de poner por obra el 
santo empleo de su principal destino, hacían sus entradas k los 
montes, reduciendo de sus incultas selvas los indios que podían 
ají gp*emio de la iglesia y catecismo de la doctriua cristiana, y 
•rintrando cada dia nuevos medios para adelantar la convenion 

Ír fundación de nuevos pueblos, que se pensaban formalizar con 
a atrevida y belicosa nación de los Caribes. Hallábase entóncea 
de comisario apostólico el R. P. Fr. Cristóbal de Molina, que 4 
fineB de Diciembre de 1731 babia entrado en el oficio en el ca- 
pítulo que el M. R. P. Fr. Manuel de Tovar, P. de la provincia 
de Caracas, presidió en aquellas Misiones por comisión que pa- 
ra este fin y el de hacer 1% visita de ellas le delegó N. Rmo. P. 
Fr. Domingo Losada, Comuario general de las Indias Occiden- 
tales. 

Juntó el R. P. Molina al V. Definitorio: hizo presentes las 
bulas apostólicos despachadas sobre las Misiones y doctrinas de 
los regulares, en especial la del Smo. P. Gregorio XHI, rñvm 
VQcis uracvlot en que Santidad declaró, que á lo menos hubie- 
ae .dos religiosoa doctrineros: Ns tohu mt§r Semdaim ^wün»' 
Uum. hostium etm/lieím/i ^pedeit Momime diemU: vemUffma 
CMS» ceciderit no» nt qtd tuU^H etm, £n vuta de ellas propuso 
el Definitorio, que respecto á ser comunmente tan corto el nú- 
mero de operarios, que las mas vezas se veian precisados mu- 
chos de ellos al pesado trabajo de administrar á un tiempo dos 
6 mas pueblos nuperosos y no poco distantes, le parecía conve- 
niente se hiciese una espontánea renuncia de los quince pueblos 
antiguos ante el Supremo Consejo de las Indias, suplicando al 
]Ui N. 3. se dignase admitirla proveyendo de corsa clérigos» 
para que desembarazados los Misioneros del cargo y personal 
asistencia de ellos, pudiesen estpnder sns zeloso? deseos á la 
conversión de otras naciones, con quienes se fundasen otros de 
suevo. 

A-ulj^s de euu^ai en la junta se habla conferido este punto en- 
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tx^e'Ios ráismos PP. del Definitorio, como lo previenen las moni' 
(cipales para el mayor acierto; y como rsto era lo que todós de- 
seaban/ condescendieroTi gustosos a ia renuncia, comprometién- 
dose en la dejación de las espresadas doctrinas, y ofreciéndose 
•limit uno á ser el primeni en la deseada fondaciod de la qne ea- 
berabati poblar con la abundante míes que en las fronteras del 
Orinoco tenian á la vista. Htzose la expresada renancia qoe se 
envió por duplicado; la una en derechura al Supremo Con^pjo 
de las Indias, y la otra al Rmo. P. Comisario general Fr. Do- 
mingo Losada, que en vista de ella iníomió á S. M. de los des- 
consuelos que padecían los Misioneros, poco atendidos de los 
aefiores gobernadores, y pidió al mismo tiempo nuevo territorio 
á la banda del Sur del no Orinoco» donde propaj^ar la Fe de 
'Jesucristo, por tener ya poblado el que basta alh les fué con- 
cedido. 

Leyóse la rrmincia en el Supremo Consejo y el informe que 
con ella presentó el Rmo. Losada; y en su consideración des- 
■ pacho S. M. una Real Cédula lie 2S'tle Febrero de 1734, ro- 
' sando y encargando al Ulmo. Señof Obispo, y mandando al CJo- 
'vemador y Capitao general de aquella provincia, que cada uno 
por lo que ástt tribunal toca atendiese y ^voreciese al pi:elado 
de las Misiones con el mayor cuidado, corrigiendo y castigando 
lo« escesos cometidos en perjuicio de los Misioneros; y que á 
estos ausiliasen en totio y dieí^en lo necesario para su alimento 
y pasadía. Por lo respectivo á las doctrinas, resuelve S. M. y 
mteda'que los re^giosos no las desamparen con ningún protesto, 
V que es de su recu voluntad las maptengán y conserven, como 
násta entonces lo han becbo, con otras 'espresiones de sií católi- 
co zelo y real magnificencia, que se pueden ver en la misma cé- 
dula, que se guarda original en el archivo de aquellas Santas 
Misiones. 

Para el cumplimiento de esta Real Orden y disposición de S. 
M., despachó el mismo Rmo. P. Losada, una patente de 12 de 
Marzo del mismo afio, mandando por santa' obediencia» en ynt- 

tud del Espíritu Santo, y con pena de escomunion mñjot hUa 
sfnffmlice ipso fació incurrenda, que ninguno de los religiosos doc- 
trineros renuncie, deje, desampare, ni falte á la dnrfnnrr de su 
cargo como hasta allí lo han hecho; y con las uiisaias penas 
maíidó al prelado de las Misiones no diese licencia, ni permitie- 
se' Baltr de ellas á ningún religioso, sino que fuese para negoétio 
grave perteneciente á las Misiooes y por tiempo y licencia iiínt- 
tada. A continuación de este mandato significa S< RtAa. que- 
dar sumamente consolado por el desinterés y desapego de Tos 
Misioneros á las doctrinas, por lo mucho que trabajaron poblan- 
do el territorio concedido, y por los deseos de estender sus apos- 
tólicas tareas con la dejación de las doctrinas. * '' 
' Y prosigue diciendo ; que desea dar cúmpllmienta & so- wkfflSí' 
na; |>éro qne en aquel tiempo no era justo ni conveniento^^poea 
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ni el criar ni el conservar es de utilidad alguna, ni su obligación 
permitía desamparar aquellas nuevas plantas en la Fe por adqui- 
rir otras, iiasta que aquellas tuviesen suficientes é idóneos minis- 
tros, que las pudieran conservar y mantener en la fe y educa* 
ctoa cristiana. Por lo perteneciente al territorio» concluyó S. 
Rma. en la misma patente, encargando mucho á los Misioneros» 
no se introdujesen en los términos seQalados á otras comunida- 
des, por evitar los disturbios que suelen originarse de la san- 
ta emulación en la conversión de las almas; y que para el cum- 
plimiento de sus deseos avisasen ú S. Rma. de Jos parajes hacia 
donde pudiesen ejercer su ministerio, á fin de informar á JS. M, 
y lia<?ep sobre ello la súplica que se efectuó, y en virtud de Real 
despacho se hizo la división de los términos en el modo que di- 
jo en el capítulo H del libro I. 

Resignados ya nuestros Misioneros en la retención de las doc- 
trinas conforme á la voluntad del Rei y de la religión, y no des- 
mayando en los intentos de continuar sus entradas á las ranche- 
rías de los Caribes, siendo en este ministerio nécesaria la cor- 
veapondiente escolta en la custodia de sus personas, tuvieron 
por conveniente poner por obra la fundación de la villa de Ara- 
gua, congregando muchas familias de gente parda que vivian 
dispersas por los llanos del Camaruco, hombres mui al propó- 
sito para acompañarlos en los trabajos que ofrecen los dilatados 
y ásperos caminoti que nece^ it luincnie se acostumbran andar 
da 20, 30 y mas dias para lograr algún corto número de almas, 
eon Is contingencia de volverse muchas veaes, como acontece, 
ain 'ellaa. Con la caritatíva persuasión de varios religiosos se 
fueron congregando algunas de las principales familias, con que 
se dio principio á. esta villa, á quien decide lufego se intituló 
Nuestra Señora de Beien de Aragua, precediendo las correspon- 
dieates licencias para su formación, que se efectuó en una apa- 
zible llanura que media entre el Camaruco y el rio Aragua, de 
quien tomó su segundo nombre. 

-Desde el principio fueron sus vecinos administrados en loes* 
piritual por los Misioneros de Píi itu, hasta que adelantado su ve- 
cindario, les proveyó el Señor Obispo de cura clérigo, como se 
halla ai presente, siendo al mismo tiempo vicario de aquellos 
partidos en distancia de cuatro leguas a todos vientos. Kn \o ci- 
vil y político está gobernada por un teniente» dos alcaldes, regi- 
dores y demás oficios de justicia. Goza esta villa de buenf» 
conveniencias, así de tierras de labor que cultivan sus vecinos en 
las riberas de los ríos Aragua y Giiere, donde tienen sus vegas 
y fértiles valles, como de dilatadas campiñas ó sabanas de buen 
pasto píira criar ganado de vacas, muías y caballos, con que han 
adelantado sus caudales; y los que no los tienen son de niuciia 
Utilidad para la conducción y trasporte de los ganados y arrias 
oon qua ganan los jpobres para pasar la vida. 

Cuando los Misioneros de Pirítu hacen entradas á loa montaii, 



HISTORIA DB LA VUSTA ANDALVCÍA. 



les han ayudado sus vecinos á to^os los trabajos y faginas, alis- 
tándose los primeros para todo trabajo y las mas v^zes voltiDta- 
ricis¿ Del inisnio moflo los han ausiliado concurriendo al >>iriior 
«^o ci$vadé }m!itfi/aMo áignn rezelo de tnTaBÍones do IniBii,. 
basta dejiu^of lidrapl^e ellos en tranquilidad y consuelo. Su^vip? 
ciodaríojM obkoponé de doscientas familias que harán el tmomr 
ro de seiscientas personas. El año de 1752 prediqué misión eo 
esta villa, y encontré en sus vecinos una gente humilde y mai 
^vota, que por sus buenos servicios es acreedora al beneficio 
de la correspondencia. ^ ^ , ; " - rlijjg^j^^^ 

CAPITULO XXVI. 

Kttragos de los Caribe» en d rio OrimoeQ^undacion y destrucciom . 
del pueblo del Mam o, y muerte crud qtte dieron al F*. P« Jj^rm 
AMére» López w mimetro. 

Los copiosos espiritaalea frutos de conversión de infieles que 
en las apostólicas misiones de Pírítu se han cqjido hasta el piQ»- 

sente, y la numerosa multitud de pueblos que con ellos y la gnr 
m de Dios se han fundado, y se conservan en vida civil y cris- 
tiana, son y serán públicos pregoneros del religioso zelo é infii- 
tigables ansias, con que sus evangélicos operarios han procura- 
do los aumentos del rebaño de Jesucristo, sin perdonar trabajos 
y conocidos peligros, que en sus peregrinaciones ofrecen la fra- 

Sosidad del pais, la as^reza de los caminos, las Inoomíedididés 
el tiempo y la carestía de todo lo necesario, especialmeot» m 
los principios. En esta gloriosa ocupación se han ejercitado tas 
Misioneros con fervorosa caridarl y satisfacción de su honroso tí- 
tulo, reduciendo infieles de su barbarismo al conocimiento del 
verdadero Dios, obediencia de la iglesia y sujeción á nuestro 
Católico Monarca, mediante la luz del Santo Evangelio y cuo- 
tidiana instrucción en los divinos misterios y boenss costominras, 
con que esponiendo á todo trance la salud y la vida, aseguran el 
fruto de la divina palabra. 

Y si los primeros obreros de aquella santa heredad deíSellor 
salieron gannnciosos con la cosecha de aquellas plantas que radi- 
caron en el jardín de la iglesia en la conversión de las naciones 
de Píritu, Cumanagotos y Palenques, no menos afortunados he- 
mos salido los del presente tiempo, logrando la sazonada mies 
de quince pueblos, que desde el aSo de 23 se han fundado^'Mi- 
jetando á vida racional la incorregible y belicosa nación de 
Caribes, que como fieras de los campos vivían sin obediettciañ 
razón, ni mas leyes que las de su apetito y brutal paganismo. 
Mucho costó á los antiguos Misioneros rescatar aquellas na- 
ciones de la tirana opresión del demonio, que ofendido de los 
príjseros frutos, procuró por varios caminos deshacer lo comen- 
Mdo hasta sacar por trofeo de su envidw la inoeeoté iMgm de 
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\o9 que á manos dtí loe Palenques la derramaron gustosos por 
la salvación de sus almas. Con todo eso no iia sido de menor va- ' 
lor la que en los presentes tiempos han vertido á manos de la 
litlnimana naoton de los Caribes» los zelosos ministros del Santo 
Evangelio, que ansiosos de su conversión desempeñaron la dea* 
da «ie sa obligación en desarraigar la zizaña que el enemigo co« 
mun había sembrado entre ellos, á fin de desterrar de sus tier- 
ras 4 los rjue llenos de caridad y zelo de Ja honra de Dios, soli- 
citaban fior todos medios bautizarlos, catequizarlos y ponerlos 
en vicia cristiana, donde libres de su tiranía, consiguiesen la sal- 
TOciv>i y vida eterna. 

Y porque esto no quede en solo el relumbrón de las palabras» 
entremos á la realidad de las obras ; con cuyo hecho quedarán 
aquellas confirmadas, y justificada la providencia del Sr. en ««us 
criaturas, cuidando (como amoroso bienhechor) de su reparo, 
conservación y aumento, con las vn/( < de sus ministros, sudo- 
res y sangre de sus mártires, cumu se verá en lo que sucedió 
en esta proymcia por los afios de treinta y tres y treinta ycta- 
00 en los casos que voi á referir para honra y gloria de Dios, 
ejemplo de la posteridad, y estimulo do los evangélicos obreros 
que se hallasen movidos de divina inspiración á emprender el 
ministerio de la conversión de bárbaros infieles, que como fal- 
tos de humor y jugo de la Fe, huyen ó resisten á los ministros 
evangélicos, que con perfecta caridad les buscan su remedio. 

El aQo de 1733, tiempo en que la nación Caribe estaba en el 
mayor auje de su altivez y soberbia, se empeñó en desterrar, ó 
dar inhumana muerte á los apostólicos Misioneros de las ribe- 
ras del Orinoco, como lo intentó y puso por obra el capitán Ta» 
ricura (y lo mismo su sucesor Mayuracari) invadiendo á las mi- 
siones que los KR. PP. Jesuítas iban comenzando coa mui bue- 
nos iacrementos ; y destruyendo el pueblo de nuestra beíiora 
de los Angeles, intentaron hacer lo mismo con el de San José 
de Oeomaeos ; y últimamente lo consiguieron en el de San Mi- 
guel de VicbadÉ» matando á muchos de sus recien convertidos 
llevándose otros cautivos con no ménos peligro de los KK. 
P. Jesuítas, que en estos y en el pueblo de la Concepción de 
Uyapi hubieran muerto á sus manos, si, usando de la prudencia, 
Do'se hubieran puesto en salvo, precisados á desamparar y mu- 
dar á otro paraje aquellos pueblos, por uo dar la vida á manos 
de aquellos fieros y amotinados enemigos. 

En este mismo áfio se hallaba en las riberas del rio Aquive^ 
jSdrcano á la boca grande de Orinoco, el Illmo. Sr. D. Nicolás 
Gervacio de Labrid, canónigo que fué de la iglesia Catedral de 
León de Francia ; el cual con otros tres canónigos de la misma 
iglesia puestos a los pies del Smo. P. Benedicto XIII, pidie- 
ron los destinase á tierras de infíel^es, en cuya conversión desea- 
buB emplear los dias de su vida, resignados á darla por Dios en 
tomento de la Fe Católica, y confirmación de si|s sagrados m¡s> 
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terios. Su Beatitud, en vista <le este tan voluntario como pTO^e- 
chpso sacrificio, movido del poderoso inñujo del Espíritu Saor. 
to, como k» <^eo>en m apostóHea bula, que se guarda en flálilái. 
'Tomé de la' '(Cayana, loa consagró en Obispos para las cuatro i 
partes del mundo, destinando al Sr. Ladrid á la Occidental del 
la América, donde tiene su situación el caudaloso rio Orinoco. 

Embarcóse para su destino este ángel de Dios ; y habiendo 
llegado á la isla Trinidad, se hospedó en casa del Gobernador 
mientras le venian las bulas y pase de S. Magestad Católica pav- 
Ta ejercer sin inconveniente los encargos de su aportólica lega»' 
cía. No ñé si redbió S. Illma. estos despachos que esperaba V 

£ero sí, que oompélido del fervor de su zeloso espíritu, salió dé 
i Trinidad» y edttán^ose por la boca grande de Orinoco, llegó 
ñ[ rio Aquire, en cuyas márgenes vivían loa capitanes Tucapa- 
bera y Ariauca con toda su gente de nación Caribe. Causóles.^, 
grande novedad la vista de acjúel Santo Príncipe, que como án-^ 

tel de paz venia á entablarla en sus corazones ; y pareciendO| 
S. Illma. ppr iai noticias que ya llevaba, que el medSi> 
atraerlos a su benevolencia era engolosinarlos oon el agasajo^^i 
dádivas de algunas ropas, cuentas,. cucbillos, espejos y otros , 
utensilios de que S, Illma. iba bien proveído, comenzó desde^' 
luego á repartirles, y ellos á recibir con demostraciones de ca;:;;^ 
riño y señales de agradecidos. . * tí 

Con este alectivo v la suavidad de su trato, consiguió de loaT 
Caribes, que Ím redúfósén á vivir en pueblo, que formarov co^^ 
Tenidos, al parecer, a leí y á razón, y con alguna aunque fili¿<^ 
da afícion ála doctrina evangélica, que S. Illma. procurabas^ 
pilcarles por alusiones y concusas noticias de términos, apren<? 
didos de mal formadas señas, con que en el modo posible exba- 
laba los alientos de su zeloso espíritu, y los deseos de su cora- 
zoii cerca de la salvación de aquellas almas. Pocos días le du* 
ró á S. Illma. la residencia en aquellos ásperos montes ; y fu4 
mientras los astutos Caribes conoderon que ya se babian'M{l| 
bado las ropas y bujerías con que frecuentemente los regalaba ¡ 
poique como gente bruta y agena de todo racional agradeció 
miento, no tienen mas respeto que el interés y la codicia, mó- 
viles de sus fingidas promesas de recibir el, 6aDto bauti§mo^, 
reducirse á ser cristianos. ' ' r .'^^P^- 

£ntónces llenos de i'uror y de saña, á sugestiones del de^o^ 
nio y deseos de su amada libertad, cayeron como rabiosot cé^ 
nes á la habitación del Illmo. Sr. Labrid ; y después de dar cruel 
é inbuinana muerte al capellán y demás familiares de .. S. ^ 
Illma., acometieron á aquel santo príncipe, que puesto de rodi- 
llas con un santo crucifijo en las manos, esperaba á los ingratos 
tiranos, que sin piedad ni conmiseración ensangrentaron las su- 
yas en su inocente vida, quitándosela tumultuosamente al golpe 
de las macanas, que fueron el Instrumenta de tan eácrílego oo»r 
mo lastínKXto homicidio. Kobaron los omanientos y va9nft iMiv 
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grados ; despedazaron el divino crucifijo ; y no hallando mas ; 
alhajas en que emplear su insaciable codicia, se retiraron con, i 
algazara, dejando aquellos benditos cuerpos para p^to^^e lafi . 
aves y fieras carnívoras de los campos. , , 

Llegó la noticia de e^ta desgracia k la Chiayana en tieibpQ . 
que se hallaba de cura pármc o el V. F. Fr. Benito de Moyat., 
actual prefecto de las Santas Misiones de RR. PP. Capuchinos,, 
catalanes; y aprontando un bagel con la correspondiente escol- » 
ta, pasó al conocimiento de aquella fatal desgracia, que halló y 
registró en los términos que el mismo me comunico y dejo reío- 
ridqs. Llevaron los cadáveres á la ciudad de San José de Oru-^ 
fia, en cuya parroquial se Ies d¡6 sepultura, colocando al del Se- 
Sor Obispo al lado del Evangelio, y los de sus familiares al áe la 
epístola» donde descansan en paz para eterna memoria. A su , 
vuolta se llevó consigo el V. P. Moya !a ara en que S. Illma. 
celébral a ; y es dádiva que le hizo á su partida do Roma el SS. 
P. Benedicto XIII; y la colocó en el altar mayor de la iglesia 
de San Antopio de Caí uní, íVííbíou que habla fundado, en la cual 
he celebrado mas de treinta misas. Un dia la registré con cui- 
dado, y vi ser de piedra alabastro con nn boyó en medio de figa- . 
ra cuadrilón^, en que tuvo algunas sagradas reliquias ; y en 
las cuatro margenes del canto tiene grabada esta inscripción : 
Benedkttu XIII orilinis prcBcUaUorum conaecravU hoe Altare die 
V. Angustí MVCCXXVL 

La noticia de este fatal suceso, y el deseo de que aquellas in- . 
felizcA almas, acreedoras 4 un ejemplar castigo, no pereciesen 
en su infidelidad careciendo de fas aguas del Santo fiautísmd, 
despertó el ánimo de algunos de nuestros Misioneros de Pirita 
á emprender su conversión á la banda del Sur del rio Orinoco, 
parecif'ndoles ocasión oportuna para atraerlos á la Fe con el . 
alicit íito del perdón, según tenian ya espenmentado en la con- 
versión de los Palenques, que á poco tiempo de haber quitado 
la vida á sus ministros fundadores del Gnarive, salieron á poblar 
el Purnei, donde permanecen en vida cristiana "y tributarios á 
nuestro católico monarca. Hubo sobre esta espedicion algunas 
competencias en cuanto á ir los Misioneros .solos, 6 escoltadoMi . 
con gente española para la defensa de sus personas; mas con 
la consideración de que llevando compañía de soldados se pon- 
drían los Caribes en fuga, á donde hiciesen su conversión mas 
dificultosa, determinaron los Misioneros pasar solos al Orinoco, 
cada uno con van indio que le asistiese, como es práctica en\ 
aquellas Misiones. 

Fióse esta evangélica espedicion al R. P. Fr* Francisco de 
las Llaj^as, religioso de mucha oración, observantísimo de nues* 
tra Santa regla, y tan zelono del bien do las almas, qire por es- 
tar desembarazado para este ministerio, hizo reJiancia de la pre- 
lacia que oblenia en dichas Santas Misiones el año de 1730. 
Habida la licencia del It. P. Comisario Fr. Cristóbal de Molina, ^ 
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hizo elección de los compañeros, que fueron el R. P. Wt, Ma#s 
García, y los PP. Fr. Francisco Ledesma, Fr. Lorenzo Algatíit 
y Fr. Bemardino Camacho. Dispuestos estos evangélicos obre- ' 
ros, y proveidos de las cosas que conocían ser de estimación en 
los indios, principiaron la empresa del Orinoco pasándose des- . 
de luego á la banda del Sur y sitio de Tiramuto, que dista co^V^^ 
tíé dos léffuas ilel csBo de Uyapi, en que los RR. PP. J^'*'^^ 
Gumilla y Bernardo Rotella tuvieron el pueblo de la Ooncep- r 
ciondeÜyapi, (y desampararon enteramente huyendo délas, 
invasiones de los Caribes) por parecer aquel terreno el mas fér- ^ 
til y á proposito para formar y conservar poblaciones de indios. • 

A la falda de estos cerros hicieron nuestros Misioneros una 
cSsilla de paja en que se alojaron, fiadps mas es el socorro divi<^' 
no que en toda humana providencia, y librando el corporal sos»t:' 
tentó en las promesas de nuestro Salvador Jesús 4 los suyos, y 
á N. P. S. Francisco : que Dios cuidará del sustento de los que^ 
desnudos de toda humana solicitud, y vestidos de caridad y x 
amor del prójimo, se empleasen en la apostólica predicación 
del reino de Dios, ganando almas para el cielo. Luego que los i 
Caribes supieron de la llegada de los Misioneros 4 Tiramuto^ 
enviaron» coibo acostumbran, varias espías de indius taimados 
algimoi^fugitivos de los pueblos, que disfrazados 4 su estilo vi-^^ 
yu^i éntré ellos para intérpretes y guias de sus depravados in- ' 
tentos, con órden de rastrear el fin de aquella venida, y ver si ■ 
los padres llevaban con qué regalarlos, para acudir á su obse- ¡, 
quio con las fingidas promesas de salir á recibir la Fe y aguas 
del Santo Bautismo. . 

Nueve Imesés se mantuvieran los Misioneras en aquel i$£nl||| 
agasajándolos con lo que á este fiq llevaban prevenido : y mién-.i»; 
tras les duró esta golosina, iban y venian los Caribes con largas 
promesas de reducirse, que nunca se efectuaron, porque no te- 
nian otro motivo que el interés y la codicia de aquellas bagate- 
las de cuentas, cuchillos y otras piezas de hierro de que necesi- 
tan mucho para el corte de maderas y labor de las tierras. Este^^ 
fin roas que el de la salud de sus almas obligó 4 aquella rutejj^ 
senté á consentir tanto tiempo .4 los padres en Tiramuto ; don^; 
de acabados los pocos víveres que Ilefáron, se mantenian á es- 
peüsas de algún animal de monte cuando tenian la fortuna de"* 
cazarlo, sufriendo aquella desolación y penuria con la esperan- ^ 
za de coger la mies, que al parecer de sus deseos, se les entrar \ 
béi por las puertas. ^ ' V . V'.. v^--v^v^\^Vv-J 

A] $D dfs 1^ nueve meses, cuando los Caribes conodeimw^' 
téniáh los. inetigiosos con que continuar el cebo de su golosinSi^t: 
les enviaron dos mensajeros con un cordoncillo de tres nudosí i^ 
que es para ellos el número de los días que señalan por plazo 
de sus intentos, y órden de que esplicasen á los Misioneros su 
enigma ; diciendo, que en el término de tres dias se pusiesen en/ 
camino para las Misiones; porque en defecto, pasarían á qui- 
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tarles la vida, y se llevarian el caaco de las cabezas paim TBuí^ 
. dé'btts bebidas, y la parte ma reesteiit jmáL totnt Íaá1íí(ftnw ' 
. les en las fiestas, qne se ledtiteéil'ib éi monte ¿ utiá súleÉnié^'! 
eiabriagiiea. Oido este tan Snsátéiitt'anando por el Y. P. Lla« ' 
gas, y con los graves fundamentos de su esperiencia para creéf 
, que ejecutarían los Caribes lo que aquellos mensajeros decían, 
puso los religiosos en camino, y su paternidad llevado del con- 
sejo del Evangelio, se partió á las Misiones de RR. PP. Jesui* 
,U», donde 'eonsaltó con él^^oíMS Ooinilla los deseos ' 
rarse á la provincia de Santa Fe á -pasar sas días en el retiro de'' 
^na celda, en vista de la renuncia de los Caribes, y las cortas', 
providencias que daban sobre su conversión los ministros de 
aquella provincia, tan encargados en este panto por nuestros 
monarcas cati'jlicos. 

Como lo dijo lo ejecutó ; y los demás religiosos se retiraron 
¿ las Mirones á pensar nuevos medios como ejecutar so minis- 
terio, en descargo de su obligación y provecho de las almss que 
el Reí y la religión les tenian encomendadas. Puestos en las ' 
Misiones los religiosos, dió cuenta el P. Comisario al Goberna- 
dor D. Carlos de Sucre, exhortándole al remedio de la insolen- 
cia de los Caribes, y á la ejecución de los medios correspon- 
, dientes á su reducción ; siendo uno de ellos cerrar la puerta al 
trato de loe holandeses de Esquivo, cuyo perjudicial coasercio 
em el mas declarado enemigo que pervertía i los Caribes .para 
no consentir á los Misioneros en las riberas del rio Orinoco.* • 
Deseoso el Gobernador de atajar tai^ considerables daños, como 
fiel vasallo, y buen soldado que había sido do los ejército!» de 
S. Magestad, dispuso viaje para la ciudad de Santo Tomé de la 
Guayana el mismo aüu^de 1734, con intentos de poner en esta^^ 
d^<i¡4e ¡d^IRí^a el castillo de San Francisco de Asia, como lo eje-' 
cotttV wii^údo personalmente 4 la í&brica y provisiones de sil 
fortificaci¿^^ ^ ' .. . 

Para la mayor comunicación de esta ciudad con la provincia 
de Barcelona, le pareció conveniente se formase un pueblo de 
indios á orillas de la laguna del Mamo, donde hiciesen mansión 
y se proveyesen de víveres los que transitasen á aquella ciudad 
dé')Íül^.3Míai<|íies de Pirítu, quedando al cargo de sos Misiónefté-' 
la administraeion de este pueblo, como situado dentro de laja» - 
risdiccion que para sus fundacionea les había sido señalada. Pa*^ 
ra el logro de su cristiano pensamiento, hizo elección de tíá'i 
moreno llamado Juan Miguel, á quien dió título de capitán po- 
blador, y órden de que pasase con sus hijos á los caños del Ori- 
noco, y llevase consigo algunos capitanes de la nación Guarau- 
1^ .^ue vivian en ellos y consideraba ser al propósito para la in-^ 
* iát(tíiAk fiindacion del Mamo. Hízolo asi ; y puestos los tikdioS éú > 
la presencia del Ghibernador, los atrajo á su benevolencia y ré'- 
solución de poblarse eop la suavidad de buen cristiano y setMri» 
dsd de superior. • - " ■ ' : > ■ ' 
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Entrególos al capitas J[a«D.Múnql,<!qii.MBl> d« Vf» UmJI^' 
vasealrefepdositiode Mamo^don^ 89 locórporaron con otros oe., 

su nación, que andaban dispersos en algunas rancherías de aque- 
llos parajes. Puestos los indios en el sitio del Mamo, distante 
como media legua de la laguna de quien tornó el nombre, dió 
aviso al R..P. Comisario de Píritu, suplicando destinaso Misiq* 
Befos ¿:]is fundación de aquel pueblo, que por muchos títulos se 
coqsideraba necesario. Como esto era lo que aquel V. prelado 
y sus religiosos deseaban, luego se ofrecieron gustosos, atrepe- 
llando por las graves dificultades que ofrecía á la humana pru- 
dencia la roso]ucÍ9n do los Caribes á quitar la vida á cuantos 
Misioneros se situasen en las cercanías de Orinoco. Destinóse 
por fundador d^ .este pueblo al R. P. Fr. Francisco Ledesma, y 
por su compafiero al K. P. Fr. Francisco del Castillo, ámbos dio 
Ja provincia de Andalucía. 

Pusiéronse en camino fiados en las promedas de,JesucrÍ8to y 
protección de María Santísima de los Remedios, á quien titula- 
ron patrona de aquel pueblo por especial devoción á esta ccüo- 
ra, que lo es de nueain» convento de Cádiz, de donde salieron 
destinados para aquellas Sanias Misiones. Llegaron al sitio del- 
Manso el día 24 de Marzo de 1735 ; y al siguiente día después, 
de haber celebrado el Sacrificio de la Misa sobre un altar de ca» . 
fias que pám este fín hicieron en una oisilla de palo y palmas» 
enarbolaron el estandarte de la Cruz con gusto y asistencia de 
los indios, que á imitación de los religiosos y su capitán Juan . 
Miguel la fueron adornando con profunda reverencia. Bendije;' 
Ko.n el pedazo de tierra que pareció conveniente para edificar la ■ 
nueva iglesia y dar sepultura ¿ los Cristianos difuntos, y comen- 
saron la fundación del pueblo con notable regocijo de los Gua- 
rauQos, nación mui dócil y poco perezosa* en sus trabajos. 

Hallábase al mismo tiempo en el pueblo de Curataquiche el 
V. P. Fr. Andrés López ansiosísimo de ejercitarse en el cate- 
cismo de indios infieles, que no pudo conseguir por la imperi- 
cia ep el idioma de aquellas gentes, y con el ejercicio de tener 
contra el método de su inocente sinceridad la impiedad de. un 
heroiano suyo, que por varios modos solicitaba del prelado se lo 
quitase de su cercanía, con el disfraz de concederle ¿ conversión 
de los infieles, porque tanto anhelaba su corazón abrasado en 
llamas de la mas perfecta caridad. Consiguiólo finalmente del 
prelado, que á sus repetidas instancias lo envío licencia para 
q^e pasase á la nueva fundación del Mamo, en compañía de los. 
da«.Misioneros, que para el mismo fin estaban en ella destinados;, 

No es esplicable el consuelo que tuvo aquel V. siervo de Dios 
cuando recioié la orden del prelado, que cumplió sio detención 
poniéndose en camino para la fundación del Mamo, donde sin 
emulación ni evidia ayudó á sus compañeros á la instrucción 
de aquellos párvuKís en los sagrados misterios de la doctrina 
cristiana. Así se mantuvieron en santa compañía. hast^ los. jpid* 
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da comuaidad al trienal capíttifo, salieron para ¿1 lea dó» JFPr. 
Ledesma y Castillo, quedando el Y. Fr. Andrés en su nueva, 
fundación, desde donde escribiú al V. Definitorio, suplicando 
le tuviesen por esrusado por las muchas aguas y dist&ncia de 
setenta leguas que bai desde el Mamo á la doctrina del PilaTi; 
donde se celebró aquel capítulo : que desde allí daba la obe^^ 
diencia al comisario apostólico canóoicamente electo, por no, 
dar lugar sus achaques ¿ tan dilatado camino, como consta de 
la carta que original se guarda en el archivo de aquellas mi-, 
siones. 

Estos fueron los motivos que espuso al publico el siervo de 
Dios Fr. Andrés ; pero los que sabemos las circunístancias de 
aquel tiempo, los anhelos de su corazón por la conversión de 
loa infieles, y deseos de dar la vida por Cristo en confirmación 
de su doctrina, Imllamotf graves fundamentos para creer que fué 
efecto de aquella oculta providencia del Señor, que guia «1 jus- 
to por los caminos rectos de su salvación, hasta premiar su ino- 
cencia con la jici.^esi on del Reino de Dios, colocándolo entre ios 
bienaventurados quo terminan los trabajos de la mortal vida con 
la fruición de la gloria. , ' 

Fué el caso, que ánUía de partirse los compañeros para la ce- 
lebración del capítulo, les lle^ó uíia cairta del V. P. Fr. Benito 
de Moya, prefecto .de las misiones de Guayana, previniéndoles 
la noticia de que los indios Caribes estaban en actual consulta, 
y disponiendo armamento para invadir aquella nueva fundación, 
y dar muerte á los Misioneros é mtlios, así de Pi\ Observantes, 
como de capuchinos; y así que les sirviese de aviso para pre- 
caverse de aquel peligro, porque la noticia era cierta, como 16 
filé en efieicto. Salieron los PP. Ledesma y Castillo á la cele- 
bración del capítulo en tíempo que los Caribes teman ya pm* 
venidas treinta piraguas y Cuatrocientos hombres de armas, que 
en el rio Caura estaban en vísperas de marchar á la ejecuciott 
de su intentada malicia. 

£1 anuncio de esta fatal desgracia, que el V. López miraba 
iDui de cerca con los ojos del alma, le puso nuevos grillos á la 
indiferencia para no, desamparar aquel rebaño, que con la a»* 
senciá de sus pastores se descarríaria huyendo de los sangrien- 
tos enemigo», que acaso pudría contener estando á la vista. Con- 
sideraba al mismo tiempo, que el buen pastor debe esponer su 
vida por la guarda de sus ovejas, á distinción del mercenario, 
que huye de la vui azidad de los lobos porque no le pertenece el 
cuidar de ellas ; y á vista de este ejemplar evangélico, quiso 

£ rimero anteponer la asistencia y cuidado de aquellas ahnas á 
i vida temporal de sa cuerpo, y espuso esta por Jesucriste al 
rigor de las balas, flechas y macanas, que al fin le consiguieron 
la palma del eterno premio, con que el gran P. Celestial remu- 
nera d los justos que mueren í-n el Señor, dándoles en la glo- 
ria el descanso eterno de los pasados trabajos* 
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TAéffi ai'dia S»éMn de SetlemM dé! nriMno tDo M 17S9,' 
en que por ser douiingo, se habiati congregado ál aiaaneeer to^ 

dos los indios en la iglesia, donde estaba acabando el Santo sa- 
crificio de la misa el V. López, cuando oyó una voz del capitán 
Juan Miguel que le decía : "P. póngase V. P. en salvo que es- 
tamos cercados de enemig-os, y salgo con mis hijos á defender- 
nos de ellos." Salióse prontamente con sus hijos y los recien 
eonversos, que aun eran los mas infieles ; y tomando las armas, 
se onntuvieron peleando un buen ratb, recibiendo notable da* 
fio de los Caribes y algunos estranjeros, que con la ventaja de 
ks armas de fuego hacia n en los Guárannos un formidable ea** 
trago. Murieron los cuatro hijos varones y dos hembras del ca- 
pitán Juan Miguel, su mujer, y la mayor parte de los indios po- 
blados, y él salió con dos balazos que le obligaron á retirarse 
mui mal herido. 

Desnudo el V. López de los ornamentos sagrados y revesti- 
do de amor de Dios y de sus prójimos, tomó el Santo Crucifijo 
del altar y se presentó á los enemigos, rogándoles en alta tos 
por la paz, y que si á él buscaban, allí le tenían para blanco de 
sus iras, con tal que perdonasen las vidas á aquellos inocentes, 
pues no tenían mas culpa que haberse alistado gustosos Ijajo de 
las banderas de Jesucristo. Diciendo estas y otras amorosas 
|>alabras, recibió un balazo en una pierna que le - derribó en 
tterra ; y cayendo de tropel aquella inexorable canalla, le que- 
Inantaron la cabeza y boca con pesadas macanas, que á un Solo 
go\pe quitan al hombre mas robusto la vida. Echáronle al cue- 
llo un rejo ó soga de cuero de manatí, con que le llevaron ar- 
rastrando hasta llegar á un árbol que allí llaman chaparro, del 
cual le colgiu uu desnudo en carnes, le corearon los brazos por 
loa eodos, y le aplicaron al pié una grande hoguera de fuego con 

2ae intetítaron quemar aquel bendito cuerpo,, encendido mucho 
ntes en llamas de amor diviuo. 

Pegaron fuego al pueblo y á la iglesia después de baber ro- 
bado los vasos y ornamentos snarrados que se llevnron consigo, 
dividiéndolo todo en pedazos para sarcilios, narigueras y ban- 
derillas que sirviesen de divisas con que manifestar á otras na- 
ciones los despojos de su osadía y trofeos de su iniquidad. De 
allí marcharon por el Orinoco con intentos de hacer lo mismo 
en el pueblo de Caroní coa el V. P. Fr. Benito de Moya^segniii 
tenían pactado en el rio Caura; pero habiendo tenido vmm 
por un indio Pariagoto que escapó de sus manos, cuando llega- 
ron al puerto, alistaron los pedreros de f¡ue estaban prevenidos; 
y viendo los Caribes frustradas sus esperanzas y á los de ('aro- 
ní puestos en arma, retrocedieron al rio Caura, donde se forti- 
ficaron y mantuvieron algunos afios fiados en el manejo de ar- 
mas de fuego, (]ue para so defensa y ofensa de los pobladorea 
les babian introidocido los holandeses de Esquivo. 

De lo dicho en este capitulo, que es puramente la mdad del 
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lk6elM!,. t» lafiéra <iio^ &é bi«D iii|wr<Dido «1 R. CaMiti ; |mw 
.fllí.iu liistoffia*M Nuevo Reino de Oranada, cap. 44, dice : " que ' 
„ cuando saltaron los Caríb'es al Mamo, estaba fuera ^el pueblo 

„ el afortunado P, Fr. Andrés López con mi corto número de 

veinte indios; y mas adelante; que el ruido que incvitable- 
„ mente causan estas turbaciones, avisu á la colonia de ia Con- 
„ cepciou de Uyapi, perteneciente lambiea á la. misma misioa 
' M.de Rellgioflos Observaotes, para que yaliéiidoBe del benefieb * 
„ del tíempo, se eseondieseo entre breñas, y así eaando llegaron 
„ los Caribes, solo .pudieron cebar su rabia contra las desalqui- 
„ ladas casas ; " porque, como he dicho, cuando sucedió la des- 
trucción del Mamo, estaban los PP. Misioneros de Píritu en la 
celebración de su capítulo, que fué el veintiuno del mi^mo mes 
de Setiembre en el pueblo del Pilar, mas de setenta leguas dis- 
tante del sitio de Uyapi. 

A este llama el dicho P. Gasani colonia da la Coneepeion da 
PP. Observantes, no habiendo estos estado en ella ; pues este 
pueblo fué fundación de los PP. José Gumilla y Bernardo Ro- 
tella, como lo dico el mismo P. Casani en el cap. 43, fol. 304, 
por estas palabras : " Emprendieron pues el viaje en la prima- 
„ vera del año de 1732 á la nación de los üuaiquiría, arriba de 
„ Caura ; y aquí hallando la materia bien dispuesta, formaron 
„ un pueblo con el título de la Concepción ; y esta se biso pl»» 
„ za de armas *, y aquí se formó presidio y se quedaron los sal< 

dados coto el P. Bernardo Rotella ; y el P. José (GumiUa)^ 
„ prosiguió visitando la campaña." Y mas adelante en el mismo 
„ capitulo : " no pudo el P. José proseguir mas adelante, ni 
„ convenia, ni se podia dejar el sitio de la Concepción, en que 
„ babia quedado como cabeza y principal de todos. " 

Así el mismo P. Casani, coa otras oláosulas convincentea 4 
creer que la colonia 6 pueblo de la Concepción filé futtda«áon 
del R. P. Gumilla ; el cual con su compa&ero el P. Rotellá 
usando de su racional prudencia, desampararon aquel sitio bu- ^ 
yendo de la invasión de los Caribes; y aunque después, como 
ya dije, estuvieron los PP. Observantes en el sitio de Tiramuto, 
dos leguas di&Lanie de Uyapi, ni fundaron pueblo ni colonia si- 
no una pobre casilla, en que se mantuvieron nueve meses es- 
puestos ¿ todo riesgo y evidente peligro de dar la vida á manos 
de los Caribes ; y por no haberse reducido, fueron obligados los 
PP. á retirarse á sus misiones, siguiendo el precepto de Jesu- 
cristo intimado á sus apóstoles, y confirmado con sus obras: et 
quicumque non receperint vos : exeuntcs de civltate illa, rtiam 
pulverem pedum vestrorum excutite in íesíimonmm supra illo. 
^Lucse 9.) Y esto no es esconderse en las breñas, ni desamparar 
- coltHiia comenzada. 

. Volviendo, pues, 4 la destrucción del Mamo, rligo : que lelil- 
rados los Caribes con la presa de los brazos del V. P. López 
4]ae llevaivii.para memoria, de su crueldad, el capitán Juan ifi- 
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Ittifl, sílit^a lieHdo, tomó eániUio 

■mé & la sazón estaba D. Óárlos de Sucre gobernador de aquella 
provincia. Sintió mucho este caballero la noticia de tan fatal 

desgracia; y sin perder tiempo hizo aprontar una escolta de 
soldados, cuyo cabo fué D. Félix Sardo de Almazan, á quien 
ordenó pasase al conocimiento del estrago y dar sepultura á los 
cuerpos muertos. Tres días dilató Juan Miguel en llegar á la ; 
GhrayAoa-y otros tres los soldados* hasta el sitio del Mamo, dimf 
de encontró el lamentable espectáculo del cadáver del V. P.'- 
López colgado por el pescuezo, pero con la maravilla de incor- 
rupción, blanco, y sin la hinchazón y horror que naturalmente 
debía causar en aquella postura, y en pais tan cálido,donde ape- 
nas se conserva la carne muerta veinte horas sin corrupción no 
éstando bien salada. . " ' ^V ' ' : : a * • .;: ' ' "^j^^^- 

Diéronle sepultura al pié del árbol, donde Se cotíser^^o^ml^ 
él siguiente año de 36, en que el R. P. Fr. Salvador Romero, 
comisario apostólico, envió al P. Ledesma al recogimiento dé:^, 
aquel cadáver, quo llevó en una arca de cedro, en que se guar- ' 
dan sus huesos desuiiidcKS al lado del Evangelio en la capilla 
mayor de la iglesia del pueblo de San Miguel, una de las doc- 

'trinas de las misiones de Píritu. Los demás cuerpos estaban ya 
eprrompidos y devorados de tigres y otro animales y aves cai*f)f 

yüívoTas, de que hai mucho por aquellas montafias. A todos die;^ . 
ron los españoles sepultura; y ántes de volverse á la Gaayana, 

•«escribió el mismo D. Félix una carta al V. Ledesma, refiriendo 
como testigo de vista el estado en que halló al destruido pueblo 

' del Mamo, y lo mismo el capitán Juan Miguel, y el sargento 
Alonso Gutiérrez, quien fué el que cortó el Tátigp de mniatí ' 
tffe estaba pendiente nuestro V. P. difunto. "I^'j^^ * 

'JÍ.É( premió el Señor los deseos de aquel apostólico varon^^ 
tanto habia anhelado por la conversión de los infieles, cuya sal 
vacion le detuvo hasta morir con ellos inflamado en los ardores 
de aquella perfecta caridad, que ni teme á la muerte, ni á la tri 

' bulacion, ni á la angustia, ni al hambre, ni á la persecución, piá, 
]a espada. Sacrificó su vida y su alma como boen -disdpoki do^ 
Cristo y verdadero hijo de la Seráfica Religión» que con lasan^ 
gve de sus venas compró la redención de aquellas almas» vícti-^ ' 
mas de la idólatra gentilidad, en cuyo inhumano estrago se vió 
cumplido á la letra lo que con mejor espíritu escribió de nuestra 
relií^ion el V.Joaquin Abad en esta misteriosa profecía: Gem 
Idu¿a¿ra,cujtu lingua ignorabUui\, qutt de Jinibus terree venietffmssa 
á^Béo adjutormm promissitmit, Mt 4r ipta agnoteat DemuiMm,% 

-' Faittm ^Omnipotentem, Sf FUtm fjui VmeMm Dcmimtm no9intm% 
Jituríí Christum, ad Fidem Oatholieam eomefUtw, ■ AAtnmi ef^'l 
enim, ut Ordo Minorum viriliter se ojrpo7iat contra mortis Ange- ^ 
lum, contra cum prcedicando. Flurc.s, magna multitud^) de Jiliis 
€jusdei7i Ordmis maríyrio ad Doviinum transibunt ; Sf sicut dio'^ 
tum est per David Pr^etam: Posuerunt morUüia servomm tuo^ \ 
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: . ! :h< «CAPITULO XXVII. i 

.iPata la duodécima Misión de las provincias de España ; fúndase 
un convento en la Nueva Barcelona^ y los pueblos de Chama- 
riapa y Pariaguan. 

... ' " t' n 

Celebrado el capítulo en la doctrina del Pilar, donde salió ^ 
canónicamenttí electo Comisario Apostólico el R. P. Fr. Salva- 
dor Romero, entró el nuevo Discretoiio á la consulta de algu- 
nos puntos pertenecientes á la conversión ; siendo uno de ellos 
dar cuenta á nuestro Rei y á la religión de los estragos de los 
Caribes, y pedir una Misión de religiosos, por no haber en aquel 
tiempo mas que doce Misioneros para la administración de vein- 
te pueblos que tenían fundados. Para este y otros negocios, que 
diré después, se hizo elección del R. P. Fr. Francisco del Cas- 
tillo, á quien se dió patente de Comisario delegado, y una ins- 
trucción de los puntr)8 que había de representar, con lo que se 
pu8í) en camino y llegó á la Corte de Madrid el siguiente año 
de 36, siendo Comisario general de Indias el Rmo. P. Fr. Do- 
mingo Losada. Presentó á S. Rma. las letras de su comisión; 
y con su beneplácito pidió al Supremo Consejo la Misión de 10 
religiosos, que en virtud de los informes, le fué concedida por 
Cédula de S. Magestad de 17 de Febrero de 1737. 

Estando el R. Castillo en la solicitud de sus encargos, llegó 
un informe de las misiones de Píritu y Gobernador de Cumaná, 
dando noticia de la destrucción del pueblo del Mamo, y separa- 
ción de los Caribes de Panapotar á los pueblos de Santa Ana y 
Santa Bárbara ; y en consideración de esto presentó S. Rma. 
un memorial, alegando la inopia de ministros evangélicos, y la' 
copiosa mies de veinte pueblos que estaban al cargo de solos 
10 religiosos útiles para el trabajo ; por lo cual se hacia preciso 
el aumento de la nueva Misión para dar principio á la fundación 
del rio Orinoco, con otras razones, que vistas por el Supremo 
Consejo, se dignó S. Magestad atender, adelantando hasta el 
número de cuarenta religiosos sacerdotes y cuatro legos. 

Obtenidas las licencias necesarias de parte del Supremo Con- 
sejo, despachó el Rmo. Losada susP letras pgitentea, asignando al 
P. Castillo las provincias de Santiago, Andalucía, Granada y 
. • San Miguel, para el recogimiento de los religiosos que espon- 
táneamente se dedicasen al apostólico ministerio de aquellas 
■ Santas Misiones. Juntámonos los cuarenta religiosos el año de 
1739, en el convento y puerto de Cádiz, esperando ocasión de 
flota ó navio marchante ; y habiéndose publicado guerra contra 
la nación inglesa el aüo de 1740, nos obligó á detenernos hasta 

siguiente de 41, en que nost embarcamos por el mes de Di- 
ciembre, escepto algunos, que arrepentidos fallaron al tiempo 
del embarque. 
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AIoSBiete días de navegación, nog entró un temporal dese- 
nlio, que noa puso en puntos de naufragar, y por lo natural hu- 
biéramos perecido, á no haber estado cerca Je tierra, que fué la 
de Islaa Canarias, donde arribamos á loa once dias de aquella 
tempettaosa bomiBca, siendo mayor el peligro del navio La 
Olandia» que por viejo se quebrantó de tal manera, qne noawi 
baiUDtaa las fueraas de 400 hombres con cinco bombas j i|ia* 
cbas cacimbas para agotar la mucha agua que íe entraba por los 
costados y tablas quebradas á los incesantes golpes de repetidas 
olas. En Canaria estuvimos siete meses recibiendu e?[)ecialíai- 
mos favores del Ilhuo. Señor Obispo y de todas las reverendas 
comunidades» donde encontramos sugetos de escelen tes prandas 
do nobles», Yirtudes y ciencia de todas letras. Kl roes de Julio 
llegó por nosotros un navio holandés, que nos condujo conlbli* 
zidad á la isla de Puerto-Rico, de donde salimos en un bei^an- 
tin para nuestras Misiones, y arribamos á la Nueva Barcelona 
dia primero de Setiembre de 1742, los religiosos que aparecen 
en la lista siguiente. 

MISION DUOX>£CIiIA. 

« 

£1 R. P. Fr. Francisco del Castillo, Comisario. 

£1 P. Fr. José de Pazos, de la Santa provinoia de Santiago. 

£1 P. Fr. Alonso Hinistrosa, de la misma. 

El P. Fr. Antonio Carrillo, de la misma. 

£1 P, Fr. Martin Cuchillo, de la misma. 

£1 P. Fr. Tomas Diaz, de la misma. 

£1 P. Fr. Lúeas Magariños, de la misma. 

El F. Fr. Joan Ferreiro, de la misma. 

El P. Fr. Carlos Fariña, de la misma. 

£1 P. Fr. Francisco Nistal Yafiez, de la misma. 

El P. Fr. Manuel Novallas, de la misma. 

£1 P. Fr. Francisco Consten la, de la misrna. 

El P. Fr. Gerónimo Martin Ruano, de la misma. 

£1 P. Fr. Julián García, do la misma. 

El P. Fr. Pedro Cordero, de la de Atidalueia. 

El P. Fr. Pedro Diaz Gallardo, de la misma. 

£1 P. Fr. Bartolomé del porral, de la de Caramida* 

El P. Fr. Francisco Carr-ero, de la misma. 

El P. Fr. Cristt^ial Martínez, de la misma. 

El P. Fr. Francisco Antonio Giménez Borrego, de la roiama. 

£1 P. Fr. Antonio Caulin, de la misma. 

El P. Fr. Juan Vélázques, de la misma. 

El P. Fr. Francisco Moyano, de .la misma. 

El P. Fr. Cristóbal Lendinez, de la misma» 

£1 P. Fr. Benito de Puentes, de la misma. 

£1 P. Fr. Andrés Galisteo, 4a la misma. # 

El P. Fr. Francisco Serra, de la de San MíginsL 

£1 P. Fr. Domingo Carretero, de la misma. 

El P. Fr. José de Soto, de la misma. 
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AddUte 4^1m dichos» qui» todos 'ermn pMicidoiíM f Móéi^ 
dotes, y algunos eonstas, destinó tsmÚen S. Magestad'ieiiatro re- 
ligiosos legos para la asistODCtaí de los sacerdotes ; y fueron Fr. 

Alonso Calvo, que después se ordenó de Presbítero, y Fr, 
Francisco Prada, de la provincia de Santiago ; Fr Gerónimo 
de Villanueva, Fr. Pedro Rodríguez y Fr. Juan de la Asun- 
ción, de ia de Andalucía ; de los cuales no ha quedado en las 
Misiones mas que el último \ porque los cuatro antecedentes, al 
ejemplo de ocho de los sacerdotes, se fueron dé las Misiones, 
unos, para sus provincias, otros para las de la América, jpor me- 
jorar de temperamento y recuperar la salud, que tenían que- 
brantada en aquel país poco acomodado para los de com|>lexion 
delicada, y róenos para los que imaginaren gozar en él de so- 
siego y temporal conveniencia. 

Por esto se aumentó el trabajo á los que quedamos con la 
o1;»ligacion de conservar los veinticuatro pueblos que ballámoe, 
y fundar otros de nuevo» ayudándonos unos á otros en el apos- 
tólico ministerio, y todos resignados y conformes en la soledad» 
pobreza, y diferentes alimentos de los que nos ofrece la mesa 
del Señor en nuestrcis respectivas provincias. Para la decencia 
del Culto Divino en los pueblos nuevos, nos concedió nuestra 
Reí D. Felipe V. (que de Dios goze) ocho ornamentos cotiiple- 
tos, que se componía cada uno de capa, casulla, dalmáticas y 
demás adyacentes de damasco blanco y carmesí, con sus albas 
y amitos ; cálizes, copones, vinajeras y crismeras con sus platí« 
lio? todo fíe plata : ocho campanas, ocho hierros de hostias, diez 
aras de alabastro, ocho misales, ocho rituales, cnn:ii)anillas, y ai- 

funos breviarios, y cuatroi cajones de libros para el uso de los 
lisioneros. 

Para nuestro sustento y yestuarío nos concedió 8. Majestad 
por otros diess a&os la limosna de 112 pesos én las cajas de Car 
rácas, donde al tiempo de la provisión recibe el sindico de aque- 
lla ciudad lo que el real erario puede dar ; y comunmente es 
en las especies que el R. P. Comisario pide, y el P. Procura- 
dor lleva al síndico de la Nueva Barcelona, donde se nos repar- 
te sin distinción lo que basta para nuestro abrigo y corporal sus- 
tento, y siempre en especies necesarias ; lo mismo se hace con 
la limosna queS. Magostad Católica tiene asignada para los don- 
trineros en las reales cajas de la ciudad de Cumaná, donde es 
real y efectiva la anual exhibición, que está' asi^piada al rama 
de tributos correspondiente á las doctrinas de Píntu. 

Atendiendo S. Magestad con igual piedad al alivio de los po- 
bres indios, despachó al mibnio tiempo su Real Cédula eximien' 
do de la anual contribución á los que en cada trienio murieren, 
b se ausentaren á parajes remotos, por los cuales contribuía el 
^muQ de sus respectivos pueblos basta la ngniente matrícula 
en que quedaban exentos ; mas á esta óiden no se dió entóneos 
enmplitnleiito; alegando el Gobernador y oficiales reales la po- 
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sibilidad de Iob indios sujetos al arbitrio de los corregidores ; de 
cuya providencia se origina mayor atraso al real erario y peno- 
so gravároen á los indios, con no menos cargo de conciencia en 
los que con voz del Rei traen á aquellos miserables en continuo 
trabajo, de que resultan muchas fugas á parajes de otra provin- 
cia, donde no contribuyen á la real hacienda, y viven sin sujecioT» 
á leí ni doctrina. 



Fundación del hospicio de la Nueva Barcelona. 

Por parte de la religión se dió al R. P. Castillo facultad y 
comisión para la fundación de un hospicio en la ciudad de la 
Nueva Barcelona (que el año de 1702 concedió S. M. al R. P. 
Fr. Matías Ruiz Blanco con el fin de elevarlo á convento, en 
que hubiese enfermería para la curación y descanso de los Mi- 
sioneros enfermos) por patente que le confinó N. Rmo. P. Fr. 
Juan Bermejo; hecha en San Antonio de Sevilla año de 1739, 
siendo ministro general, y por especial decreto de S. M. Comi- 
sario general de Indias por ausencia del Rmo. P. Fr. Domingo 
Losada, que después volvió á la posesión de su empleo. Para 
dar cumplimiento á esta comisión, juntó el P. Castillo una li- 
mosna de ganado; y habiendo sido electo en Comisario Apos- 
tólico el año de 1744, dió principio á la fundación, levantando 
una capilla con su sacristía y dos celdas, su altar y retablo en 
que se colocó una imagen de María Santísima de la Concepción 
BU titular y patrona. 

Así se mantuvo hasta el año de en que N. Rmo. P. Fr. 
Matías de Velasco, comisario general de Indias, lo puso á mi* 
cuidado, y practiqué hasta dejarlo en el cuarto claustro, cuando 
el año de 55 fui destinado á la real espedicion que nuestro Rei 
Católico envió á la demarcación de los límites pertenecientes á 
las dos coronas de España y Portugal. En el tiempo de su fun- 
dación ha tenido aquel convento varias contradicciones por los 
Sres. del estado eclesiástio ; pero al fin venciendo la verdad 
y el beneficio del universal provecho de los fieles, en especial la 
Venerable Orden Tercera de Penitencia, ha llegado á términos 
de estabilidad con funciones públicas, en que acreditan los ve- 
cinos de aquella ciudad su cordial devoción á la Concepción de 
María Santísinja, y á N. S. P. S. Francisco, de quien son todos 
especialísimos devotos y mui bienhechores de aquel santo con- 
vento. 

Para el recibimiento de los espresados Misioneros se juntó el 
V. Discretorio ; y después de proveer los pueblos mas remotos 
donde había mayor necesidad de Ministros de los que estába- 
mos mas adelantados en la inteligencia del idioma índico, se 
distríbuyeron los demás de dos en dos bajo de la dirección de 
los Misioneros antiguos, donde se mantuvieron algunos mesos 
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hastíi instruirse en el método y gobierno de loa indios, adminis- 
tración de los Santos Sacramentos y demás caraos del raiQisLe- 
río, circunstancias necesarias en los que de nuevo eniran á la 
admitiistrecioii, enseñanza y conversión de aquel naevo gentío. 
Desde allí salieron algunos en compañía de los padres antiguos 
4 las. entradas que hicieron á los montes efi busca de indios in* 
fieles, con que se aumentaron algunos pueblos, y se instruyeron 
suficientemonto los nuevos para la fundación do otros que se 
fueron adelantando en el órdcn y modo que diré en estos dos 
capítulos. • , ¿ • ' * • ■ . 

' •■' • § IV. ■ • . " ■ 

. Pueblo de Nuestra Señora de Chamariapa» . ' > 

Dióse principio á la fundación de esté pueblo el aBo dé 1740 
por el R. P. Fr. Fernando Giménez con algunas fiimilias que 

salieron de! pueblo de San Joaquín, á causa de una muerte que 
el uno dn ellos hnbii tlatlo á uno de los regidores de este pue- 
blo, ámboij ya ci íí^tiauus, por lo que desde entónces quedaron 
ainotinados \ y rezelosos de que los parientes tomasen vengan* 
za de aquella muerte, que acaso la baria en una de sus solemnes 
embriaguezes, se retiraron á las cabezeras del jio Aragua al 
sitio de Camariapa, á quien los españoles ^adiendo una b, lia- 
Tnari Chamariapa; y trae la etimología de una especie de árbol 
que se da en aquel paraje, á quien los espadóles llaman Mure- 
be, y los indios Caribes Camariapa. En este sitio, distante tres 
leguas de San Joaquín, ofrecieron los indios fundar el de su na-- 
cion, trayendo para su aumento gente de las orillas de Orinoco* 

Propusieron sn pensamiento al P. Giménez ; y considerándo- 
oste 4]ue no condescendiendo á su pretensión seria inevitable la 
fuga á ]a eentilldad, asintió gustoso á 8u propuesta; y juntas 
algunas familias que ya tenían levantadas sus casas, dió princi- 
pio con ellas á la fábrica de una mediana iglesia y casa para el 
religioso. Misionero, del cual se proveería luego que llegase 
nuestra Misión, que esperaban de las provincias de España. 
Efectuóse así ])or el V. Discretorio, asignando para su primer 
ministro al P. Fr. Gerónimo Martin Ruano, quien á su llegada 
entabló el orden de la doctrina cristiana, eligió oñciales de jus- 
ticia, y con su buena aplicación al idioma Caribe, y algunas en- 
tradas que hizo á los montes, adelantó el pueblo basta ponerle 
en el pié de doscientas y cincuenta personas, áb que constaba 
el alio de 52 por la lista que ipe dió el prelado á la vuelta de su 
'Visita. .. .. , ... ;V ■, - '. 

£n estos diez años se babian bautizado ciento y cincuenta al- 
mas, y estaban las demás en el catecismo de la doctrina cristia- 
na, como 30 acostuml)ra en los adultos que se disponen para re- 
cibir en tiempo oportuno las aguas del Santo bautismo. La si- 
tuación de este pueblo es de las mas sanas y alegres que hai en 
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«qttélltt misiones ; goza de buenas y delgadas aguas, efíuiidea- 
tes tierras de campiña, en que pastean sus ganados muchos iré* 

cinos de la Nueva Barcelona, quienea con el beneficio de este 
pueblo han fundado sus hatos en las cercaníos de aquel sitio á 
quien llaman la Candelaria basta entrar en los llanos de la cer- 
cana mesa de Guanipa. 

s V. 

Pwblo dd Sanimmo Cruto de Pariagwm, 

Eiitando el R. P. Giménez entendiendo en la fundación del 
pueblo do Chamariapi. el año de 1741, le salió un indio 
del munte, llamado Páubia, que deseaba ser cristiano, y iuudar 
un pueblo con familias de indios que o&ecia traer de laa cerca- 
nías de Oriooco, Valióse para esta propuesta de otro indio Pa- 
lenque, cristiano fugitivo de mucho tiempo, llamado Paríagna, 
alias RereicOt qae le sirviese de padrino, por ser inteligente en 
los idiomas, especialmente en el castellano, de que considera- 
ba necesitar para el trato de los españoles, que ordinariamente 
concurren los dias festivos al sacrificio de la misa y demás fun- 
ciones de los pueblos cercanos á la situación de sus haciendas 

Í hatos de ganado. Recibiólos el P. Oiménez'con su natural ag- 
ilidad, catequizó lo mas breve que pudo al infiel Páubia, y le 
administró el Santo Bautismo, en que pidió por nombre Juan 
del Rosario, y condescenriió gustoso á la práctica ejecución de 
sus cristiano^, pensamientos. 

Para la fundación de este pueblo se hizo elección de una es- 
paciosa mesa que hai junto al origen ú cabezera del rio Una- 
ye, como tres leguas distante al Poniente de la Villa del Pao, 
if de quien hablaré en el siguiente capítulo. Con el consentifnion- 
to y protección del P. Giménez se acamparon en el referido si- 
tio, haciendo cabeza el indio Rereico ó Pariagua ; y fabricadas 
dos casas en que se alojaron aquellas dos familias, pasaron á las 
lagunas de Anache, fronteras de Orinoco, de donde trajeron 
treinta personas de Caribes y Palenques que vivían en ellas, 
los mas mfieles, y algunos cristianos fugitivos de los pueblos an- 
tiguos. Allí se mantuvieron hasta principios del año de 44, eu 
que salió de Comisario Apostólico el R. P. Fr. Francisco del 
Castillo ; y habiendo pasado á su visita el Sr. Gobernador y Vi- 
ce-patrono real D. Gregorio Espinosa, se trató por S. y el 
V. Discretorio de la fundación de este pueblo, y eligieron por 
su primer ministro al R. P. Fr. Alonso Híuistrosa, encargándo- 
le Á mismo tiempo la nueva fundación del Pao, sobre que tam- 
bién se trató en aquella junta á representación del R. P. Fr. 
Matías García, ex-Comisario Apostólico, quien dió los prime- 
ros pasos para la formación de esta villa, corno tan necesaria al 
ausilio y socorro de los Misioneros, y pueblos que se iban fun- 
dando cercanos á las riberas del rio Orinoco. 
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i. GoD «ftá ponáAso. y la» conespoiidieotfs ftcnltades, pasó «1 
R. Htnistirorta si sitio de Partsgnaii« donde llegó dwdiexiaei» 
de Junio de' 1744 ; halló el principio de cuaronta peraonaa al&> 

Jadas en aquellas dos casas, y su paternidad se acomodó en otra 
también de paja que los mismos indios hicieron pnra su vivien- 
da, y luego puso por obra u\}ñ capill;i de lo mismo, en quo ce- 
lebró la primera misa el diu ¿l áti dicho mes y aúo. Para el 
gobierno económico de aquel pueblo entregó el bastón de capi- 
tán- al referido indio Paríagua, de quien tomó el sobrenombré 
este pueblo añadida una n por mas asonante á los españoles, 
que comunmente adulteran las Vozes del indio cuando las tra- 
ducen en nnesíffi ristellano. 

Con la religiosa eíicazia y cristiano zelo del R. Hinistrosa se 
fué adelantando aquel pueblo, así en lo material de sus calles 
V casas como en lo formal dp su recindarío, que atraído de su 
buen poVte y paternal amor que mostraba en el socorro de sus 
necesidades, fueron voluntariamente viniendo, unos de las ori* 
Has del Oiinoco, otros de los fugitivos que ya se consideraban 
apóstatas de la doctrina y cristiana sujocion de los pueblos, has- 
ta ponerlo en el pié de doscieuLas y treiiita almas, que tenia oí 
aúo de óO cuando el mismo K. Hinistrosa me dió la lista de su 
.vecindario^ recién electo en Comisario de aquellas Santas Mi- 
«ioites. Luego que se auméntaron hasta treinta y seis hombrea 
de armas, &brícaron para su ministro evangélico una capaz aun- 
que pobre vivienda con sus correspondientes oficinas, y á su con- 
tinuación una bella iglesia de tre^ naves, en que se conoce la es- 
pontánea voluntad de los indios y su amor al R. Hinistrosa, con 
que suplieron lo que en su corto número había de iaitu do fuer- 
zas y sobra de natural desidia. 

En ella se venera por titular y patrono la imagen de un San- 
óme Cristo cruzifícado colocado en su retablo; y en los alta- 
res colaterales las de María Santísima de la Ctnicepcíon y San 
Antonio de Padua, que el zelo del R. Hinistrosa solicitó á es- 
pensas de su devota aplicación, ahorrando de su sustento lo que 
consideraba necesario para el adorno y decencia de su santo 
templo. Los Caribes del Qrínóco llevando á mal la fundación 
de estos pueblos con que los FP. Misioneros iban granjeando 
terreno y privándolos de su licenciosa brutal vida, intentaron 
invadir en tres ocasiones y dar fuego al de Pariaguan ; pero fué 
Dios S(?rviflo, que, sabido por los Misioneros, tuviesen tiempo 
de aculir al auáiliü de los vecinos de Aragua, con cuyo socorro 
se contuvieron en la ejecución de su intentada malicia. De es- 
tas sublevaciones, hijas de la natural inconstancia de los indkis» 
resultó la fuga de algunos de los de este pueblo, temerosos de 
esperimentar él lamentable efecto de las contínuas amenazas 
con que frecuentemente amedrentan á los recien poblados los 
montarazes inñeles, siendo remora de su conversión á la Fe, y 
causando duplicados trabajos á los PP. Misioneros, ^ue zelosos 



3tt HISTOSIA mt LA mUTA JkNDALUdA. 

. de su rednedoQ, se ven en la inreeiiion da radar tras efloi^mul* 
tipliettodo pueblos en sitios y parajes remotos, donde viven coni 
la penuria y desconsuelos que solo sabe quien ha estado en ellos. 

Desde el dia de su fundación hasta el presente se han bauti- 
zado en este luíi^ar closrientas almas; han fallecido rsoventa; y 
no sé el nurrif ro de las que actualmente están á son de campa- 
na y cuotidiana doctrina. La situación de este pueblo es raui sa- 
na, de buena vista, aguas mui saludables, tierras muí f4$rtiles pa- 
ra toda especie de frutos de la tierra, de abundantes pastos, {ta- 
ra todo género de ganados, de que hai muchos hatos en SU cir- 
cunferencia. Compónese su vecindario de indios Palenques y 
Caribes, adelantados ya en la inteligencia de nuestro idioma cas- 
tellano con la frecuente comunicación que tienen con ios espa- 
ñoles de la cercana fundación del Pao. 

CAPITULO xxvra. 

' IVata de la nueva jvndaewn del Pao y puehlo.^ de loe IkAoiree de 

Quiamare y Santa Cruz de Cachi^, 

Dije en el capítulo antecedente, que en la junta Discretonal 
4 que concurrió el Sefior Vice^patrono real y Gobernador dé 

aquella provincia de Cumaná, se, trató con maduro acuerdo so- 
bre la fundación de una villa ó ciudad de españoles entre los 
pueblos de Caribes que se iban fundando á las cercanías del rio 
Orinoco, para subvenir con el ausilio de sus vecinos al socorro 
de los Mii^ioneros, que cada dia se hallaban con espías y buen 
fundados rezelos, así de la destrucción que les amenazaba al 
mortal odio de los infieles, , como de alguna conspiración 6 le* 
vautaraiento de los recien convertidos, estimulados de aquellos. 
Dió motivo á la consulta de este punto una representación que 
el R. P. Fr. Matías García hizo sobre el, esponiendo como tan 
práctico misionero, las utilidades que se seguían al servicio de 
ambas Magestades y estabilidad de las Misiones, que desde sus 
primeros pase» guardaron este método y buena armonía con los 
vecinos de la Nueva Barcelona y villa de Aragua, á cuya seme- 
janza deseaba la fundación de esta, para la cual tenia ya implo- 
rada la voluntad de algaños españoles que viviañ dispersos por 
aquellos llanos. 

Entre estos hacia cabeza un N. Espinosa, que ofrecía dar cum- 

{}limieutu á su propuesta, obligándose con los suyos al ausilio de 
os religiosos, acompañándoles en sus aflicciones y espirituales 
conquistas, que acostumbran hacer á la tierra de los infieles. Ño 
hubo dificultad en aquel caballero para asentir á tan arreglada 
petición ; y así condescendiendo gustoso á la nueva fundación 
del Pao, despachó sus órdenes y correspondientes providencias, 
concediendo libremente á sus pobladores el uso de las tierras 
que para sus ganados y haciendas juzgasen necesarias, y ia po- 
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bqbíou peipetiia del sitio que habían elegido para la iórmacion 
de sa Boeva vilfo. 

"Kn virtud de estos' despachos comensariMi á congrogatse i 
principios del año de 1744; haciendo sus casas y labranzas» has* 

ta que habiendo suficiente número de vecinos, levantfiron una 
iglesia que se dedicó á la Concepción de María Santísima, ayu- 
dados del zelo y religiosa eficazia del II. P. Hinistrosa, á quien 
como dije, se encargó por el V. Definitoiiu la admmiati ación y 
paato espirítoal de estos yecíbos, que por tantos títalos se 
conaideraban de mucha utilidad y provecho para el aumento y 
oonservacion de los cercanos recien fundados pueblos» Mas co- 
mo el de Pariaguan estaba tan romoto para el consuelo espiri- 
tual de su ministro, pidió e! R. Hinistrosa (y se le concedió) al 
P. Fr. Cristóbal Lendinez, r!e la santa provincia de Granada, 
para coadjutor de sus trabajos y alivio en ios espirituales descon- 
suelos que se padecen en aquellos tan peligrosos como desam- 
parados desiertos. 

^Encargados estos PP. Misioneros de esta y la fundadoif de 
Pariaguan, trabajaron con igual aplicación y fraternal concordia, 
ayudando á los indios de su pueblo al trabajo corporal y suplien- 
do con los arbitrios de una zelo3a industria, lo que les íaitaba de 
medios para la construcción de sus fábricas. Priváronse por al- 
gún tiempo del preciso y decente alimento para corresponder á 
los oficiales con el justo precio de sus trabajos, ayudándoles m 
labrar maderos, puertas, mesas y ventanas, .que. hicieron con sus 
propias manos, hasta dar entero cumplimiento en una y otra 
pa-rtG á Ins confianzas de su encargo y satisfacción de su apostó- 
lico ministerio. Ai ejemplo de estos fieles operarios se alentaron 
tanto los vecinos del Pao en su nueva fundación, que en pocos 
años llegó á contar el número de cien familias con el correspon- 
diente de casas y calles bien ordenadas.* 

Hicieron una capaz iglesia y casa de habitación para el reli* 
ginso cura que los administra, y está bol en disposición que no 
tiene que envidiar á cualquiera de las ordinarias ciudades que 
hai en esta provincia. Para la buena administración de justicia 
tiene un teniente gobernador, vecino de la ciudad de Cumaná; 
y están sus vecinos con las esperanzas de que S. M. les honre 
con el título de ciudad, en que miedan elegir alcaldes' ordinarios, 
regidores y demás empleos civiles, como se practica en las otras 
ciudades y villas de esta y las adyacentes provincias. Desde el 
principio de su fundación han estado sus vecinos prontos al 
cumplimiento de su oferta, escoltando á los PP. Misioneros en 
las entradas que hacen á los montes del Orinoco, y ausiliándolos 
en las invasiones y belicosos alborotos con que frecuentemente 
les inquietan en sus levantamientos y solemnes embriaguezes. • 

S. M. Católica atendiendo con santo zelo al alivio de estos Ye* 
cinos, sus fieles vasallos, y al trabajo que por su bien espiritual 
hemos tenido los Misioneros, se' dignó concedemos lieencta pa- • 
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I 

ra fundar un luwpicio en ésta villa y que ella sen del greii|io,dst 

las Misioaes, cou el cargo de la administración ospirítual, »egua 
consta de la Real Cédula que á representación del R. P. Fr. 
Francisco Nistal, espidió S. M. en Aranjuez en 28 de Mayo de 
1752 (*). Está situado este lugar en una espaciosa llanura que 
media entre el río Pao de quien tomó el nombre y el río Oalñi- 
cjbe que lo circunda por la banda del Este, ámbofl de buenas 
aguas y fértiles vegae, en que los vecinos tienen sus haciendas 
y trapiches de caña, maíz, cazabe, plátanos, tabaco y demás fru- 
tos del pais, con que pasan decentemente la vida. Goza de dila- 
tadas campiñas, de buenos pastos en que apacujiifan sus ganados 
la mayor parte de sus vecinos; y creeré, que sea cou el tiempo 
una jde las buenas ciudades que tenga aquella provincia, espe- 
cialmente si se adelanta» como esperamos, la fundación del Ori- 
noco poblándolo españoles, con quienes puedan los vecinos del 
Pao comerciar licitamente, dando salida y espendio á sus frutos* ' 

§ II. 

JPkmdadait del paeUo de Qmamare, 

Puesta ya en buen estado la fundación del Pao y pueblo de 
Pariaguan con no fMtca<emulacion de los demos Misioneros, que 
ansiosos de ejercitar su ministerio anhelaba cada uno á la funda- 
ción de otro con que dar á nuestra madre la iglesia-las prímidss 
' de su apostólico empleo, logró el F. Fr. Lúeas Magarifios por 
medio de su maestro de lengua y mío, el P. Fr. Pedro Cordero, 
la benevolencia de unos indios de San Mateo, prácticos en las 
entradas al monte, que á instancias de estos l^P. Misioneros, 
ofrecieron guiarlos á ciertas rancherías de Caribes que habita- 
ban ocho dias de camino, á la banda del Sur del rio Orinoco. 
Sobre este niédio, que es el de la mayor importancia en lo hu- 
mano para conseguir los Misionei;os el fin de sus espirítualias 
conquistas, trataron los espresados religiosos de emprender lo 
que se les proporcionaba, con intentos de fundar otro nuevo pue-- 
blo en el sitio de Qniam ire, cuatro leguas distante del de San 
Mateo, donde se conslcierab i j prmanente por la cercanía de los 
antiguos y conveniencias de su 'buen terreno. 
' Emprendieron pues. su viaje* con las licencias necesarias el 
aAo de 1746 ; y después de haber pasado el rio Orinoco, con mu* 
cpM trabajos y peligros de perecer, en un reducido bajelillo, en 
que apenas se pudieron pasar las personas y una corta porción' 
de bastimentos, tomaron la marcha á pié por aquellos ásperos 
caminos, en que dilataron ocho dias hasta llegar á la ideada ran> 

(*) Los RI¿. PP. Misíonefos observantes hicieron dejación y entreg» de 

este curato á los Señores Ordinario y Vice-patrono Real, que proveyeron cu- 
ra clérigo, y ejerce la juiisdíccio9 ecleeiáettca como Vicafio foráneo de aqa^ 
pe^do» i- -' ' : . : ^ 
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chería de los referidos Caribes. Todo lo dieron por bien em* 
pleado al vene coa la cosecha de cineoenta y ocho almas infie- 
les; con que volvieron llenos de regocijo y gustosos en padecer 
nuev(w desconsoek» con la &1ta de víveres, precisados á mante* 

ncrse ocho días con solo un puñado de harina de maíz cada vein- 
ticuatro horas. Llegaron do vuelta al sitio de Quiamare, donde 
dieron principio á la fundación de este pueblo, situado á las ori- 
llas del rio Aragua» segundo de este nombre, qaedafido desde 
entóneos el P. Magarifios por so fundador y primer ministro, que 
con toda eficazia ba pnnsurado su mayor adelantamiento. 

Para el aámento de su vecindario hizo otra entrada el siguien- 
te Tiño H Ifis orillas del rio Arui, donde no consiguió mas fruto 
quo el mérito de su trabajo, por habérsele*acobardado los indios 
que lo acompatiaban, rezelosos de morir á mauos de los infieles,, 
que consideraban ser de mayor número y superiores fuerzas*. 
Repitió tercera entrada el afio de 48 al Orinoco, de donde vol-' 
vió con mas de cincuenta almas que Agregó á su nuevo puebla; 
Y el siguiente de 49 le aumentó otras cuarenta y seis que reda- 
jo á la cristiandad de los que vivían rancheados en la Mesa de 
Guanipa. Proveidos todos estos del competente número de ca- 
sas y buenas labranzas, que es el modo de conservarlos, em- 
prendió otra salida á las riberas del rio Cari, de donde volviA 
con cincuenta de la misma nación, conljue puso su nuevo pue^ 
blo en el núméro de doscientas y cuatro personas; y sin duaa so- 
bubieran aumentado, á no haber esperimentado aquel pueblo la 
desgracia de un total incendio, pegado al propósito por un in-' 
dio mas amante de su libertad que de vivir bajo de campana ea 
razón y justicia. 

Reedificóse con nuevo afán, aunque con el desconsuelo de la 
pérdida de alguoos indios, que huyendo del trabajo hicieron fb« 
ga al Orinoco, donde viven con nombre de infieles siendo cris^ 
tianos fugitivos, que con su holgazanería y malos resabios im^ 
posibilitan mas la reducción de los otros. Desde el dia de su 
fundación basta el año de 53 se hablan bautizado trescientas al- 
mas; y eu el misnrio tiempo habían fallecido ciento ; y por la 
lista que me d.ió el prelado el mismo año de 52 consta, que te* 
nia actuales ciento y setenta personas» parte de Caribes, algu« 
nos Chaimas y Cumanagotos, y un corto número de nación S¿<* 
libas, los mas de ellos ya cristianos, y como la tercera parte de 
infieles. La patrona y titular de este pueblo es la Virgen San- 
tísima de los Dolores, con el sobrenombre de Quiamare, nom- 
bre corrompido de la voz Piamare, con que quedó aquel sitio 
por un capitanejo, así llamado, que poseyó aquellas tierras en 
tiempo antiguo. .Goza 4 todos cuatro vientos de muí fértiles 
montanas, donde se pueden sembrar toda especie de frutos con 
la confianza de que por su amena frondosidad no se esperimetíf 
ta afio afgano escasez de cosechas, ' 
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PuiiMo áe Santa Cruz ¿» Caek^, 

Hallándose de prelado de las misiones y doctrinas de Pirita 
€Í año de 1749 el M. R. P. Fr. Matías García, P. mns antiguo 
de ellas, en quien cayó el gobierno y sellos por renuncia que 
en la congregación intermedia hizo el K. P. Fr. Fernando Ma- 
teos; aieodo actual Comisario Apostólico, y no pudiendo sufrir 
▼er la ocupación de sus subditos en el ejercicio de la coDYersiou 
y aumento de pueblos que dejo referidos, sin ser su Paternidad 
el primero, como tan acostumbrado á las laboriosas entradas á 
los montes y tierras de infieles, sin que las ocupaciones de su 
oficio, que son muchas, íuesen bastantes á contener el deseo de 
BU corazón, se dispuso para hacer una á las lagunas de Anache» 
que están á la banda del Norte del rio Orinoco en frente de la 
boca del rio Puruei, donde sabia estaba un capitán con todos 
mis agregados de nación Caribes. 

£«ntrp loFí sugetos que en esta espediclon 1e acompañaron, fué 
un José Caraejo de la provincia de Caracas, a quien buscó para 
este íiii por práctico de aquellos parajes de Anache, donde ha- 
bía tenido alguna comunicación con los espresados Caribes. 
Emprendieron la joma<fa de doce dias de camino hasia uno de 
los hatos del rio Suata, donde se vió el R. Fr. Matías en la pre* 
cisión de quedarse por lo penoso de los caminos y gravoso de 
BUS accidentes ; pero confiado en los esfuerzos de la Divina Pro- 
▼ideacia, envió á José Camejo con otros, que á su llegada fue- 
ron bien recibidos de los indios. Tratóles de su conversión en 
los modos acostumbrados ; y sabiendo que el R. Fr. Matías era 
el pastor que los buscaba, salieron, aunque con repugnancia de 
algonos, en seguimiento de su capitán, á quien procur6 a8i^;o- 
rar en primer lugar el referido Camejo. Llegaron de vuelta i 
la presencia del R. Fr. Matías, que lleno de regocijo y placer 
los agasajó y trató con tan paternales espresiones, que desde 
allí le siguieron gustosos á la fundación del nuevo pueblo que 
pretendia edificar con ellos. 

Preguntóles sobre el sitio de su fundación ; y con gusto de 
todos se hizo elección de una llanura que media entre el rio 
Cacbipo y la villa del Pao, donde se acamparon, dando desde 
luego principio á la formncion de sus casas y labranzas, que hi- 
cieron con brevedad y la ayuda de otros indios cristianos que 
el mismo P. Fr, Matías llevó para alivio de sus trabnjos. Colo- 
có la Santa Cruz eu una reducida capilla erigiéndula por patro- 
na titular de aquel nuevo pueblo, á quien se dió el sobrenom» 
bre de Cachipo, que tiene aquel paraje por la cercaliía de sa 
rio. Hizo después una buena casa, para el religioso misionero 
el P. Fr. Benito de Puentes, que se encargó gustoso de su ad- 
niini^tracion, prosecución y doctrina. Cuando pasé por este pue- 

• 
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blo «1 ttlío da 1764 eetaba en el pié de dentó' y minie «liiitBb Ift 
mitad y« eristianas, y sacando maderas para rabrictr sa igl^^ 
qud conatdero acabada. Groza este pueblo de buenas tierras de 
labor, aguas saludables, y pastos para toda especie de ganados, 

do que hai en sus cercanías muchos hatos, y algunos trapichea y 
veiras de caña dulce de los vecinos de la villa del Pao. No ten- 
go mas noticias de este nuevo pueblo. 

CAPÍTULO XXIZ. 

Dase principio á las nuevas conversiones de la Encanuicion del 
. Otítwco por los PP. observantes de Píritu, y Jumdan e» él una 
casa JkerU y ti pueblo de 8an AnUnUo de Guassaiparo, 

tiempo que la iocontrastable nación de los Caribes cam- 
pea^ mas oftea y tan brutalmente soberbia como inexorable 4 
kis caritativos ruegos que ansioso de su reducción 4Í a Fe les dac' 
ban los Ministros del Evangelio, entóneos era cuando los RR. 

PP. observantes do Píritu ponían todo su cuidado y zeloAO es- 
mero en atraerlos al suave yugo de la leí santísima de Dios, has- 
ta sujetarlos á vida civil y cristiana, para entrar después sin em- 
barazo á la conversión de otras muchas naciones dóciles y hu- 
mildes, que acobardadas de sus repetidas asaltos y continua per* 
secucioB, ^rvvtn como fieras silvestres en las mas ocultas selvés. 
y remotos parajes que median entre el caudaloso Orinoco y el 
famoso río de las ^^mazonas. 

Diez años estuvo aquella V. comunidad tomando medidas y 
arbitrando los medios mas proporcionados para establecemos á 
)a banda del Sur del raisrao Orinoco, donde á menor distancia 
y con menos costos y fatigas pudiésemos practicar las entradas 
a los montes, basta ver conseguido el fin de nuestros erístiaoos 
y caritativos intentos. Para este ñu estuvimos destinados el año 
de 1743 el R. P. Fr. Alonso Hioistrosa, el R. P. Fr. Cristóbal 
Martínez y yo, instruyéndonos seis mc^es antes en Ig inteligen- 
cia de la lengua ( ';irili;i y disponiéndonos para empresa tan ar- 
dua, como quienea íbamos á peligros de dar la vida á manos de 
aquel barbarigmo, acostumbrado ya á quitarla sacrilegamente á 
Otros Ministros del Evangelio, que con el mismo riesgo 8ol¡ciCa« 
ron su salvación y vida eterna. - 

Tomóse esta determinación en lAo tan estéril, que no se en* 
contraba en nuestros! pueblos aifn con que hacer una corta provi- 
dencia de harina de rn iíz con quo alimentarnos en aquellos pa- 
rajes, mientras consegüiamos la reducción de los Caribes. Por 
esto, y el manifiesto peligro de ir indefensos, hubo algunas con- 
jtradiccioneswiue atendidas por el R. P. Comisario apostólico, le 
bicieron mudar de dictamen y damos otro destino, roiéntras el 
tiempo y.la solicitud proporcionaban ocasión en que sin estos in- 
convenientes seOograse el fin de nuestros deseo». Llegamoé al 
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sidió el Bl. R. Fr. Malao Vélez, después da hacar la TÍsiia da» 
la» oniiovaa por comisión estraordinaria de nuestro Rrao. P. Co- 
misario general Fr. Matías de Velazco, se trotó ron la mas aten- 
ta coMsiíjc! ación i]c la nueva conversión del Orinoco, pidiendo á 
toda a*juella V . comunidad expusiese cada uno los medios y mo- 
dos que le pareciesen m^a conducentes á su consecución. 

Todoa cooveoimoa on que se pidiesen á nuestro Rei Católico 
nuevos ofieraríos» por estar todos los que había ocupados en la 
«onservacion y doctrina de lo fondsdo; que se pidiese igual* 
mente á S. M. alguna escolta de gente armada que nos sirviese 
de custodia como la que al mismo fin se había concedido á los 
RIí. PP. Jesuitas de Orinoco y Capuchinos catalanes de la Gua- 
yana; que se escribiese á los RR. PP. prefectos de estas dos mi- 
siones pidiéndoles su parecer é informe sobre este punto como 
necesario á la fundación que se deseaba hacer en el espresa- 
do Orinoco. Conseguidos los pareceres de estos VV. prelados i 
I>edimento del R. P. Fr. Alonso Hintstrosa, que salió de comisa- 
rio canónicamente electo en el precitado Capítulo, encomendó la 
solicitud de estos negocios al R. P. Fr. Francisco Nistal, quien 
con las licencias necesarias y el informe de D. Diego Tabares, 
gobernador y vicepatrono real de esta provincia, se puso en ca- 
mino para la Corte de Madrid el afio de 1751. 

Hallábase ya en ella este P. Misionero á principios del aQo 
de 1762, cuando el espresado gobernador recibió una Aeal Cé- 
dula en que S. M. le pedia informe sobre el adelantamiento ó 
atraso de niiüstrns conversiones y si correspondía el fruto de 
ellas y trabajo de los xMisioiieros al estipendio con que S. M. so- 
jcorre nuestras necesidades en aquellos desiertos. Mas como 
aquel caballero tenia presente el estado de la conversión, el de- 
aeo de los Misioneros en pasar á la banda del Sur del Orinoco y 
que el mayor obstáculo que detenia nuestros intentos era la fal- 
ta de escolta que no8 defendiese de la insolente nación de los 
Caribes, que como lobos carniceros nos amenazaban con la 
muerte sin esperanzas de su reducción, se puso de acuerdo con 
nuestro comisario, y atendiendo con su natural prudencia y 
cristiano zelo al servicio de ambas magestades, y á las bien fon- 
dadas raaooes que nos asistían para reflexionar con madures 
en punto de tanta importancÍ8t presumiendo racionalmente que 
seria del agrado de S. M., nos ofreció ausiliar con la escolta de 
diez soldados, si nos resolvíamos á establecernos y dar principio 
con ellos á la deseada conversioQ de las naciones de la banda 
del Sur del Orinoco. 

Como esto era lo que la necesidad pedia, y aquella comuni- 
dad esperaba, luego entró en el partido el R. P. Comisario» des- 
tioando para esta empresa, á los FP. Mirioneros Fr. Femando 
Qiménez y Fr. Pedro Cordero, por mas antiguos en la conver* 
aioot y mas instruidos en el idioma de aqüellos indios; y para 
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qtie el cuidado de las cosas temporales no los distrajese del 
principal encargo de la conversión, se eligió eo préndente y 
proveedor de lo necesario al P. Fr« Antonio Camilo» ariando 
a \óñ tres con la providencia de víveres que administrarcMi loi 
demás religiosos, privándose algunos hasta de lo que tenían pa^ 
ra su corporal sustento, todo con la bendición y licencia del pre^ 
lado. Diúselestambien veinticinco soldados de las villas del Pao 
y Aragua que les habian de acompañar, y cien indios de los 
pueblos de Pírítu, Clarines y el Güere para la fabrica de las 
casas én que se habian de alojar y establecer los Misioneros, y 
diez soldados que hablando quedar para su custodia, cuyo cabo 
fué D. Cristóbal Pérez, natural de la Nueva Barcelona. 

Despachóse al mismo tiempo al P. Fr. Pedro Díaz Gallardo 
á la ciudad de Guayana con cartas para su comandante y R. P. 
Prefecto de aquellas misiones, suplicándoles, proveyesen de una 
embarcación para pasar nuestra gente á la orilla opuesta, y óri 
den de que estuviese con ella m dia de la Encarnación en el 
puertu de la Peña, que está frente de los ríos Puruei y Caui 
ra, donde se consideraba la mayor paite de indios de la nacicMi 
Cariba. Con estas prevenciones, y la de cuatro pedreros que 
habla en el pueblo de Píritu, emprendieron su espedicion los 
PP. Fr. Antonio Carrillo y Fr. Fernando Giménez el dia quin- 
ce de Marzo del mismo año de 1752, y llegaron al puerto de la 
PeDa (en Orinoco) el veintinueve de dicho raes. Acampáronse 
en aqoel paraje mientras llegaba el P. Díaz con la embarcación 
de Guayana ; y habiendo visto un bagel que iba rio abajo, y 
mucha copia do candeladas á la orilla opuesta del Orinoco, fué 
tal el miedo que concibieron, que todos desampararon el sitio, 
retrocediendo para sus casas, y dejando á los religiosos solos 
iton cuatro de los españoles, que «it ^íaÉptiii^^ luuh 
' ta dar (si se ofrecía) la vida con ellos. ' • * ' > ' ^ 

Con el aviso de este suceso requirió el R. P. Comisario á sus 
respectivos juezes, para que los impeliesen al cumplimiento de 
lo mandado, aunque sin fruto ; porque acobardados españoles é 
indios de la multitud de Caribes que suponían armados de guer- 
ra en la orilla opuesta del Orinoco, unos resisticiou á cara des- 
cubierta, otros se ocultaron por los móñtes, y solos .los de Ara- 
gua se resolvieron á proseguir la marcha, pero con la condición 
que el R. P. Fr. Matías García babia de ir con ellos. Diósele par- 
te de esta propuesta ; y como para tales empresas nunca cono- 
ció su ánimo la menor pereza, al instante se dispuso á salir con 
los diez soldados de Arafrua, y cincuenta Indios que llevó con- 
sigo de los pueblos del Güere, dándole cuenta al Prelado de sq 
resolución, que llevó á bien, y le dió las gracias con interior boUt 
timiento de no poder ir persoualmente por haHarse en la asis^ 
tencia del Illmo. Sr. Obispo, que babia pasado á la visita pastot 
ral de nuestras doctrinas. 

Miéntras el R. Fr« Matías disponía su viaje» salió el P. Cort 



fao M pueblo de San Mateo con eí cabo de escolta y loe 
eoldkdos, Teiote indios de San Mateo y treinta cama de bastid 

mentos que aprontó y llevó consigo del mismo pueblo de su mor- 
rada. Llegó el día diez de Abril al puerto de la Peña, donde 
halló á los dos religiosos y al P. Díaz, que ya habia arribado 
con una lancha y piragua, y alg^uno^ moldados que para el Uicho 
fin enviaba el comandante de la Guayana, coBteado todo por D. 
Vicente Franco, sindico de las misiones de Fíritu en aquella 
ciudad. Bn el tiempo que allí estuvieron acampados, pasaron 
los religiosos con algunos soldados en tres ocasiones á registrar 
los sitios del rio Puruei en busca del que fie hallase competen- 
te para poblarse, y dar principio desde allí á la conversión de 
los Caribes. 

Después de muchos días on que anduvieron talando montes 
y anegadizos» no encontrando sitio al propósito, pasaron al rio 
Caura, donde hicieron la misma diligencia ; y viendo que todo 
«qnel terreno se anegaba en las crecientes de este y el rio Ori* 

ñoco, se volvieron al Real con intentos de mudar do sitio, to- 
mando rio abajo hasta hallar el paraje que para el fin de la fun- 
dación se encontrase mas proporcionado. Mas viendo los reli- 
giosos que la órden del Prelado era poblarse en las cercanías 
del Puniei, donde se consideraba la mayor copia de indios, re- 
solvieron pasar al cerro de sq nombre, que poco antes habia es- 
tado poblado de Caribes. Embarcaron los bastimentos; y vien- 
do los éoldados de la escolta é indios de San Mateo que la reso- 
lución era efectiva, nmotinados todos, se dieron á la fu.;a, de- 
jando solos á \oñ religiosos con cuatro soldados y su cabo D. 
Cristóbal Pérez. A las dos leguas retr«>cedieron, consideraudo 
lo mal que hablan hecho, á persuasiones de un soldado que pa- 
ra ello se valió de una cristiana invención, con que consiguió 
destituirlos á ocupar su puesto. < 

Llegó el día primero de Mayo, y en el el Ti. Fr. Matías con 
la gente de Aragua y los indios del Gíiere ; y viendo á todos en 
disposición de volverse, reprendió su cobardía y falta de ze- 
lo; y al mismo tiempo hizo embarcar los víveres, diciendo cu-< 
< too otro Mathatias : ^Qui habef zelum legi» exeaipost me; y di- 
dendo y haciendo, se embarcó en la piragua y ¿ su ejemplo loe 
demás, tomaron río abajo hasta encontrar sitio aparente donde 
dar cumplimiento á su obligación y urden del Prelado que los 
destinaba. Arribaron al sitio de Muitacu, nombre que dan á un 
riachuelo que desagua en Orinoco d la falda de los cerros Ara- 
guacai, donde se colocó la Santa Cru^^ en la meseta de un cer- 
ro mui alegre, que dista un tiro de fusil del mismo rio Orino- 
co 4 su banda del Sur, y allí hizo fabricar una casa cercada en 
circunferencia con una estacada doble, donde se pusieron los 
pedrero» para defender (en caso de invasión) á los religiosos. 

Hízose otra casa y cf^tacada á corta dÍ5?tancia del rio para cus- 
todia de las embarcaciones ; y el dia trece de Mayo, concluida 
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• « 

mtn znaiiiobra« se Cftlebró la primera misa, dedicanclo acuella 
caia fuerte y primera fundación del Orinoco á la Encarnacioa 

del Divino Verbo, con el sobrenombre de Muitacu, por el dicho 
rio inmediato, que da de beber con su buena agua al religio50 
niÍ6Íoiieio y soldados que se conservan eu aquel eitio para ausi- 
lio y socorro de los pueblos que en esta nueva conversión se 
fberen fandando. Dejando esto en este estado, se restitoyó ef 
R. Fr. Matías á las misiones con la gente de Aragua y los in<* 
dios del Güere, quedando en Muitacu los demás religiosos con' 
los diez soldados de escolta, cincuenta indios del puchlf» de Cla- 
rines, V algunos infieles que antes de acabar las casas habiao 
ealiclo gusW>so!^ con ofertas de poblarse ^ traer otros del. mootet 
comu lo cumpliertm. 

Luego que se establecieron los religiosos, hizo el P. Cordero 
aljfunas visitas á los del monte, que estaban ocho leguas de ca- 
iniRO en el sitío de Cruazaiparo, solicitando con amorosos aga- 
sajos su conversión, aunque por entonces no conaicrui6 masque 
las ofertas y buenas palahrns que de ordinario dan á los PP. 
Misioneros, quienes por todos medios procuran la salvación de 
8US almas. Salían los iníieles repetidas vezes á la casa fuerte } 
. unas, dando palabra de poblarse ; otras, observando con atenta 
curiosidad las armas y municiones, amedrentando & los que alU 
estaban con la resolución de algunos capitanes que estaban jun» 
lando gente para \'enir sobre ellos ; cuyas noticias se continua- 
ron por mas de un año, obligando á los religiosos y soldados á 
estar de dia y noche en continua vigilancia, rezelosos de espe- 
riroentar alguna de sus acostumbradas traiciones. 

Ea este tiempo enfermaron los religiosos Cordero y Gimé* 
nez ; y habiéndose pasado 4 las misiones antiguas, se destinó al 
P. Fr. Andrés Galisteo, que sin el menor rezelo de las amena* 
sas de los indios, fíado en Dios y resignado en la obediencia» 
pasó con el cabo de escolta y cuatro soldados al sitio de Arui, 
donde lo salió á recibir el capitán Uracaguare con cincuenta in- 
dios, que á su insinuación ofrecieron poblarse, y espusieron tO' 
dos sus párvulos para que Ies administrase el Santo Bautismo» 
como lo ejecutó, colocando antes la Santa Cruz, aunque con el 
infeliz éxito de huirse todos pasado no mes, por consejo de los 
infieles del rio Parágua, que siempre resistieron 4 nuestra fun* 
dación del Orinoco. De allí pasó al sitio de Guazaiparo, donde 
hizo la misma diligencia, y se restituyó á Muitacu con la espe- 
ranza de ver continuada aquella obra con la venida de los reli- 

tiosos, de que fué encargado el P. Nistal á las provincias 
¡spafia. 

Dió noticia al Prelado de lo ejecutado en esta entrada, y d» 
como dos capitanes Caribes habían salido del monte, ofrecien- 
do recibir la Fe y reli^osos que los doctrinasen, resif^nndos 4 
vivir cristianamente- en el sitio de su habitación, donde desde 
luego darían principio 4 la formación de su pueblo» Llegó esta 
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ttn ocaston que el P. Fr. Franeisco Antonio QtméUeft 
Borrego Había hecho varias súplicas por que le destinase k la 

conversión de los infieles en que deseaba emplear los dias de su 
viflfi. como único fin de la verdadera vocación que le sacó de la 
quietud y retiro do su santa provincia de Granada. Y aonqoe 
entÓDces había grande inopia de Misioneros para la adriiiuistra- • 
cion de los paoblos amiguos, considerando lo mucho que el P. * 
Borrego podía adelantar aqaella conversión con su natural man- 
fledunib|e y buenos talentos, condescendió muí gastoso á sus de- 
seos, destinándole por ministro fundador de los pueblos de Gua- 
zaiparo y Turapa» donde vivía, con sus. indios el capitán Aba- 
ruana. • 

Puso el P. Borrego en ejecución la Orden del Prelado; lle- 
gó al pueblo de Goazaiparo, donde ealaba de capitán el ¡odio 
Maradnpane, y de sargento mayor Aguacamon, infieles. AlH 
oon.el consorcio de los Caribes se instruyó brevemente en SQ 
idioma, entabló la cuotidiana doctrina, adelantó la fundación, y 
adquirió entre los indios tan bnen nombre con su zelosa aplica- 
ción y cristiana modestia, como se deduce de lo que diré en el 
siguiente capiiuio. De Guazaiparo pasó al sitio de Turapa, 
donde le salió á recibir el capitán Abaruana, á quien rednjo éon 
todos los suyos á fundarse, dando desde.luego principio á la for- 
mación de su pueblo, que se dedicó á la glonosa Santa Clara; 
«ntabló también la doctrina, y duró poco tiempo; porque ha- 
biendo concurrido el dicho Abaruana al pueblo de Guazaiparo, 
en una embriaguez bniu al capitán Maradnpane; y iczelo.so 
de que este con los suyos le quitarse la vida, bailó de íuga con 
toda SU gente para el río Caroní, donde se mantuvo algún tiem- 
po inexorable al llamamiento de los Misioneros, que rogándole 
con la paz y amistad de Maradupane, han procurado restittiir- 
te á su iniciada fundación ; que tengo por dificultoso segon SUS 
costumbres, mientras el herido no quede satisfecho. 

El de San Antonio de Guazaiparo y la casa fuerte de Muila- 
cu se han conservado con indecibles trabajos, unas vezes poi la 
▼eleidad de loe indios, otras por la inconstancia de los soldados, 
mal contentos con la penuria y falta de víveres, sin que baya si- 
do bastante el ejemplo de los Misioneros, que por la conservir 
cion de aquellas nuevas plantas se sujetaron algún tiempo ¿ 
mantenerse de un poco de tasajo salado de uno y dos meses; y «n 
muchas ocasiones llegaron á tanta necesidad, que á no haberles 
socorrido la efícazia y mucha candad del R. P. Fr. Matías Gar- 
cía, hubieran desamparado enteramente lo que tanto costó para 

Í>onerse en aquel estado. En varias ocasiones ha heeho S. P. viaje 
levando socorro de víveres, ropas y herramientas con que aga- 
sajar y contentar á los indios y soldados, de que yo soi ocular 
testigo; y en todas ha conseguido su amoroso genio pazificar á 
unos y otros, dejándolos suiicientemente proveídos y á todos ^ 
contentos. 
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En este estado estaba la conversión del Orinoco cuando el año 
de 1753 nos convocó á Capítulo el R. P. Hinistrosa, cumplido 
loablemente su trienal gobierno. Elegimos canónicamente en 
comisario apostólico al dicho R. P, Fr. Matías con imicho rego- 
cijo de \os indios de Orinoco, que en él esperimentabau uu ver- 
dadero padre y zeloso pastor, que sin perdonar trabajo ni inco- 
modidades del tiempO) les bascaba por todos modos sa espiritual 
adelaniamieuto y corporal socorro. Así sucedió el año siguiente 
de 54, en que para aliviar á los Misioneros de la continuada ne- 
cesidad en que los tenían la larga distancia y falta de lo necesa- 
rio para sí y socorro de los pobres indios, hizo pasar á la banda 
del Sur del Orinoco 200 reses de ganado vacuno, que su ante- 
cesor había puesto en la orilla opuesta para el mismo intento. 
Hízoles juntamente varías remesas de maíz y otros alimento» 
con que procuró mantener aquella nueva fundación míéntrasve* 
nia la misión que se esperaba, para proveerla de ministroa que 
adelantasen su conversión con nuevos incrementos. 

CAPITULO XXX. 

Llega d P. NUtál eon veinte religiosot de latpmfmeia» de Sf 
paña, y fúndante eineo Ivgaree en Uu cercanía* y honda dd 
Norte dd rio Ormoeo» 

SI. 

El dia 20 de Enero del siguiente año de 1755, estando yo en 
la fundación del convento de la Nueva Barcelona, rae llegó de 
improviso la noticia que el R. P. Nistal estaba en el rio Neverí 
desembarcando loa veinte Religiosos que nuestro católico y justo 
Bei D. Femando VI y la Seráfica religión le habían concedido 
para ayuda de los que estábamos en Tas misiones de Púritu, j 
adelantamiento de las que en su ausencia habíamos oomenzaído 
en la nueva conversión del Orinor o. Salí sin detención 4 reci- 
birlos; y entonando á coros la letanía de María Santísima, nos 
encaminamos á la Í£r]e?ia de dicho convento, donde después de 
dadas las debidas gracias por el feliz arribo de aquellos nuevos 
operarios, estuvieron descansando ocho dios mientras ooeitio 
E. Prelado convocó al pueblo de Pirítu y al V. Definitorio para 
darles destino, distribuyéndolos en el modo que diré deapnes» 
Pasamos á Pirítu, donde llamado el R. Nistal con sus veinte re- 
ligiosos, hizo la entre L^^a de ellos y de las reales Cédulas de S. 
M., cuyos nombres y contenidos son en la forma siguiente : 

MUfOlf DECIMA TERCIA. 

El R. P. Fr. Francisco Nistal Yañez, Comisario. 
£1 P. Fr. Ignacio Gil de Pai^a, de la sanU provincia de San- 
tiago. - V ' • 
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El P. Fr. José de Foz y Caso, de la misma. 
El P. Fr. Juan Ántoiiio Conde, de la misma. 
El P. Fr. Gregorio Vidal, de laiDUma. 

El P. Fr Juan Antonio García, de la misma. 

El P. Fr. Ignacio Iglesias, de la misma. 

TA V. Fr. Alonso Granda, de la misma. 

El P. Fr. Pascual Villarniea, de la misma* 

El P. Fr. Pedro Losada, de la misma. 

£i P. Fr. Cárlus Fernández, de la misma. 

B1 P. Fr. José Freiré^ de la misma. 

El P. Fr. José Rodríguez, de la misma. 

El P. Fr. José Benito Raña, de la misma. 

El P. Fr. Vicente Pacios, de la misma. 

El P. Fr. Francisco Cuervo y Valdez, de la misma. 

El P. Fr. Juan Ferreiro, de la misma. 

Ki P. Fr. Francisco Gouvea, de ia misma. 

El P. Fr. Femando Barrera» de la de la Cgncepcioo. 

Bl P. Fr. Bernardo Biveio, de la misma. 

El P. Fr. Manuel Grijalva, de la de Burgos. 

Todos sacerdotes y predicadores ; de los cuales á poco 
tiempo de haber l]e«T^ado fnllaron tres, el uno se volvió por en- 
fermo y los dos Jisgustados de la novedad del país cjue suele 
poner en aflicción á los mas robustos espíritus. 

Entregó al mbmo tiempo el R. Ni¿al las Reales Cédula» 
que 6 sa |»etíeion se dignó despachar S. Magostad Católica : la 
una ntbncada del Sr. Marques de la Ensenada, mandando al 
Gobernador de Oumartá que de la guarnición del castillo de 
Araya destaque el número de soldados que le parezca conve- 
niente, para que los Caribes no se atrevan á insultar las misio- 
nes antiguas y nuevas que se han de fundar, fecha en Madrid á 
catorce de Julio de 1752. Hízose presentación de esta Real Or- 
den 4 D. Mateo Goal, Gobernador que era de la prorincia d 
mismo afio de cincuenta y cuatro, á que no dió el menor cum- 
plimiento ; y de esto ee Im seguido algún atraso, y ningún ade- 
lantamiento do los pueblos que se esperaban fundar á la banda 
del Sur del Orinoco, por no tener los Misioneros la correspon- 
diente guarnición con que entrar á la tierra de los infieles, y 
sujetar los zecien poblados en los insultos y brutales eficeítuj^ con 
que causan á los Misioneros repetidos sustos y graYes d^acon- 
suelos. 

Otra, fecha en Aranjuez 4 28 de Mayo de 1752, en que nos 

concede S. M. que en la nueva población del Pao podamos fiin- 
dar un hospicio, con lo flemas que dejo dicho en el capítulo 
XXVIII. Otra, feclia eii el Unen Retiro á 3 de Feln i i o Jo 1753, 
en que manda S. M. quo ios corregidores no saquen del coraun 
de los indios, lo que contra las leyes cobraban de los depósitos 
de comunidsd por loe muertos y fugitivos, ni carguen 4 loa in-' 
dios presentes por lo que los ausentes quedaron debiendo^ an»- 
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glándose aa esto 4 lap niffiíflniflgpr^e aitron losPP. dMtl; 
aeros para tiLfilÉja, y ordeiiqiidb. qae dídios indios pagnanaoh' 

lamente tributo desde la eda4^i(|ii^m&^ ocho 
cuenta, conforme á las reales léyelp^^^^>¿ap^o en esta parte la 
ordenanza que los cargaba con esta pensión hasta los sesenta. 
Otras tres, para los Señores Obispo de Carácas y gobernadores 
de aquellas y esta provincia, providenciando la recolección de los 
indios de estas misiones que se hallan dispersos en las haciendas 
y llanos de aquella provincia, sobre lo que me femito & lo dicho ^ 
en el capítulo XIX de este libro, añadiendo aquí los grandes 
deseos que el lümo. Señor Obispo de Caracas me manifestó de 
que esto tenga su debido efecto, á que concurrirá S. Illma. COtt^jj*- 
todas las providencias de su pastoral oficio y santo zelo. '^^ 

Trajo también el R. Nistal cinco ornamentos completos, li- 
mosna de nuestro Católico Rei (que Dios guarde) y se compo-^ ^ , 
liia cada uno de capa, dalmáticas» casulla y debías adimnicttloet¿.¿; 
,todos de damasco blanco y carmesí; cális, yinajeras consuplfr^f^, 
tíUo, copón y crismeras todo de plata; un misal y un rítaaTrot ^ 
mano, una campana de quintal y un hierro de hacer hostias pa- 
ra el servicio de los cinco nuevos pueblos, en que están actual- 
mente sirviendo para decencia del divino culto y administración 
de los Santos Sacramentos. Efectuada la entrega de todo lo di- 
cho al y. Diseretorio, pasamos á la distribución de los religio- 
aoSt provey^do en pnmer lugar cinco de los pueblos antiguos 
qne carecian de ministro eclesiástico, y estaban b^ dela-aditii* ' 
nistracion del que residía en el pueblo mas Cercano. Los demás 
se enviaron al pueblo de San Mateo bajo la dirección y ense- 
ñanza del R. P. Fr. Pedro Cordero, lector de lengua, que se 
ofreció espontáneamente á instruirlos en las reglas delidiomi^ 
iBon oiie pudiesen desempeñar in minisCerio, en lá Éllraaiisti^ 
eion de los Sacramentos y predicación del Santo Evangelio; 

Seis meses estuvieron en este ejerd^o reducidos á la inoo^ 
modidad de dos celdas, y los mas con mucha impaciencia porr 
salir á su principal destino en que los pusiese la obediencia, ó • 
les previniese su fortuna. Dos meses llevaban ya de estudio por 
el mes de Abril, cuando el R. P. Fr. Matías, sabiendo la esca- 
sez de víveres que había en Muitacu, hizo .la^rciyiBidn de cin* 
cuenta y cinco caigas las máá de harina d0^%^^\'y rémitíó ial 
Orinoco para sustento do los religiosos, indios y soldados qué eua> 
todiaban aquel sitio. Con la llegada de este tan necesario socor- 
ro, se levantó una centella del infierno, disparada de una boca 
de fuego, que sin prevenir los daños de su locuazidad se dejó 
decir á los Caribes, que aquella provisión era para hacer una 
general conquista y degollarlos á todos. Ya puede considerar el 

Srudente, qué efecto causaria este infeliz anuncio en 'ñnos in- 
ios belicosos, 4 quienes solo el sueño de una vieja liastá para 
^desalojarlos de un pueblo á parajes mui remotos. ^ ^^'^ ^ 
i^JSn materia de amenaa^s no entiende el indio de ckaaAbí cm 

WnifT-'- .-''■'•ii' * ■ . :---"VVr->.:: "ii^ t- 
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<)i)iB . acerada su vidriosa delicadeza, levantó entre ellos tal pol^n^ ' 
i;¿^a,,que W pusienio po(^ que en arma entre temor y 
jresolú^on. de^ ^pmr inadvertida y necia . 

éxs^'QX^^ noticia á oídos del Prelado; y Bin 

lai menor detención se puso en camino para Muitacu, bien pre- 
venido de herramientas, ropas y otros trastecillos, con que ree- 
dificó la casa fuerte, hizo una buena labranza, regaló á los ii>^ . 
\^ ;dios principales y trabajó infatigablemente hasta conseguir la ' 
'v.^ ^smnidad de tDdos, que bailó belicosamente alterados. Indagó 
' el 9rígen de aquella novedad ; y deseoso de atajar otra de so 
"^^.Á^j^fiqoafio y conservar en paz á los aoldadoa é indios, usando- da 
su autoridad, y del parecer (que para obrar en la materia lo quO; 
^ por bien tuviese) le dimos los PP. Discretos, proveyó distinto 
presidente de aquella nueva conversión en la persona del P. Fr,; 
Pedro Diaz Gallardo, que estaba en ella bien querido de los ÍDi<^ 
^ , dios y medianamenta instruido en su idioma, por patente selladii * 
'^^■T.mie U confirió el dia 18 d« Abril del mismo año de 1754. 

sil. 

Pueblos de Mucuras y Mapiriri. 

.Serenada ya enteramente aquella turbación bulliciosa con la 
.pr9sencia y paternal agrado del IL P. Fr. Matías, que por va- 

jtíos modos íes hizo ver y creer lo conb'ario, ántes de apartarse 
de aquel lugar mandó llamar á algunos de los principales caci- 
ques ó capitanes de la nación Caribe, que luego vinieron á su 
presencia, con el fin de esplorarles la voluntad y atraerlos al 
gremio de la iglesia. Entre estos fué uno el capitán Cairumaca, 
mfiel que vivia en las Mtieuras y de tanta superioridad, que to- 
los Caribes le yeneraban como á su Rei y Sefior Sobsiano* 
Tratóle de su conversión ; y no solo consiguió el reducirlo á 

E oblarse y admitir religioso Misionero, como dos años ántes lo 
abia prometido al R. P. Fr. Fernando Mateos, sino que le dió 
palabra de ir al origen del rio Caroní á traer consigo á su ami- 
go Abaruana, que desde la herida de Maradupane se habia 
«ahuyentado á aquel paraje. 

Resuelto ya á cumplir su palabra se retiró Cairumaca, cuan- 
do lo llamó Dios con la última enfermedad, de que murió sin el 
beneficio del Santo Bautismo, aunque con el consuelo de haber 
prometido el ser cristiano. Mucho sintió el R. Fr. Matías la 
^ muerte de este gran indio ; mas sabiendo tenia un hijo de trein- 
ta y cinco á cuarenta años, llamado Caipuana, le hizo traer con 
todos los suyos, que luego se pusieron en camino para el &erte 
de Muitacu. Hizo primero el R. Fr. Matías esperieüda de aa 
talento para ocupar el lugar de su padre, y de la voluntad da 
los suyos en obedecerle ; y viendo que él se estimaba como tal 
capitán, y los indios le reconocían por su señor y superior, le 
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dió au paternidad el bastón, y le sacó del Se&or Gobernador 
despacno formal, imponiéndole en ana obligaciones, y anímin^ 
üolo á la fiindacion do su pueblo, á donde lea prometió irlnegd 

que saliese del fiierto de Muitncu. 

Adraitló Caipuana el bastón y empler» de capitán, y ofreció 
dar principio á la fundación ; pero puso por condición que ie 
habían de dar por Misionero fundador al P. Fr. i rancisco Au- 
tonio Borrego, por el conocimiento c^ue tenían de su reli^osá 
modestia, arable trato, y bastante inteligenciado su natural idio- 
ma,, prendas que le granjearon un cordial amor, que rara Tez ae 
esperimenta en los Caribes ; y añadió diciendo: padre, no me 
Jnltes á esta j>ülahra, qi/c como tú la cumplas^ yo iré pcrsonalmeji' 
te, y traeré reducido ai capitán Jiharuana*^ sin embargo de estar 
ya en lo mismo un sobrino suyo llamado Uracaguare á ruegos 
y finezas del mismo R« P. Fr. Matías. 

Despidióse eate de Muitacu para la rancbería de Múcuras, 
donde en concurrencia de su nuevo capitán Caipuana y los de* 
mas que allí estaban, se bizo elección del sílio en que boi se 
conserva, y se dió principio ?í la formación del pueblo á corta 
distancia de la quebrada Tapurequen y rio de Mucuras, que 
juntos desaguan en el rio Pao como dos leguas diatante, y diez 
al Norte del río Orinoco. Proveyóles de algunas faerramiéntaa, 
cuchitlos, y otros menesteres para el corte de las maderas ; y 
dejándolos en el actual ejercicio de sus fabricas, se despidió da 
ellos el R Fr. M:itías, reiterándoles la palabra de enviarles por 
fundadoi al i\ üorrego, sobre quien repitieron la súplica con 
nueva instancia. 

De allí pasó al rio Atapirin, cuatro leguas al NQroeste del si- 
tio de Mucuras, donde bailó al capitán Amana» también de na- 
ción Caribe, que con licencia del R. P. Fr. Fernando Giménez 
salió de San Joaquin el año de 1749, con intentos de fundar en 
aquel sitio un pueblo, á que dió principio con treinta familias 
que sacó de los rios Caura y Caroní á la banda del Sur del rio 
Orinoco. 

Hallólos constantes en su promesa, finalizada una buena casa 
que el afio antecedente babían fabricado 4 persuasión del P. Fr, 
Benito de Puentes, colocada por este la Santa Cruz, y á los \n* 
dios con esperanzas de religioso que los doctrínase en el mismo 

modo que en los antiguos pueblos se practica. Con este motivo, 
y el de que ya era tiempo de bacer distribución de los trec¿} 
religiosos que en el pueblo de San Mateo anniaban por la asig- 
nación de sus destinos, poniendo el prelado este negocio en ma- 
nos de Dios, determinó con acuerdo del Diacretorio echar laa 
anortes, para que cada uno cumpliese con la que Dios le prepa* 
rase. La del pueblo de Mucuras cayó sobre el P. Fr. Juan An- 
tonio Conde y otro compañero. La de Atapiriri sobre Fr. Alon- 
so Grnnda y otro ; y lo miiírao en las de Orinoco, donde so des- 
tinaron cuatro para Abaruana, Uracaguare y Quiriquiripas, que 
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también habiao dado palabra de poblarse al R. Fr. Matías, aun- 
que después no la cumplieron por 8u natural incoustancia y ra- 
dical amor á la baragauería y vida gentílica. 

De'lo0 6tn>3 cinco tres se reservaron en parajes donde eatti' 
viesen mas cercaDos á la conversión, y dos para la recolección 
de los indios dispersos, que en virtud de la Cédula de S. Ma- 
gostad se hubiera pracfirndo, si el Goberrinrlor ríe Cumaná no 
hubiera tomado la contraria providencia que antecedentemente 
dejo referida. Para el cumplimiento do la palabra que el R. Kr, 
Matías habia dado al capitán Caipuana, mandó llamar al P. 
Borrego que estaba en Goazaiparo, pueblo el mas remoto da la 
banda del Sur del Orinoco, en determinación de restituirse a su 
Santa provincia por algunos achaques que padecía, y tener cum^ 

Slido el tiempo de su ministerio, valióse do mí el prcbdo para 
isuadirle de este pensamiento ; y como era de tan bella índo- 
. le, apenas le recordé la cuenta que daria á Dios, si apartando la 
mano del arado desperdiciaba aquella mies que sin procurarla 
se le venia á las manos, me respondió estas érmales palabras : 
** hermano mió, el fin que me llevó al Orinoco fué emplear mis 
„ dias en servicio de Dios y conversión de las almas; y pues e) 
„ emplearme en estas es elección suya, desde luego me resigno 
„ gustoso en el orden de la santa obediencia hasta poner esta 
„ obra en el mejor estado que pueda con la ayuda de Dios y su 
madre Santísima." 

En vista de esta espontánea resolución, le despachó el R. P. 
Comisario título de Presidente, director y maestro del idioma 
Caribe de los cuatro religiosos asignados á los pueblos de Mú- 

onra.H y Atapiriri, y á estos el orden de que en todo estuviesen 
bajo de su dirección y magisterio, con que se esperaba mucha 
adelantamiento en aquellos pueblos por el cordial amor que lo 
teniau sus indios. Con este despacho salió el P. Borrego acom> 
pafiado del P. Conde hasta el pueblo de San Mateo, donde re- 
cibiendo á los otros tres compaüerQS, tomaron el camino para 
.sus nuevas fundaciones, atenidos á un pedasBO de cazabe ó algu- 
nas raizes que les daban los indios. Llegaron al pueblo de Ata- 
piriri por el mes do Agosto de 54 ; y el dia de la Asunción de 
Nuestra tíefiora se celebró la primera misa invocando á esta 
Pivina Reina por titular y patrona de aquel pueblo, en que que- 
dó por primer Ministro el P. Fr. Alonso Granda y. el P. Borre- 
go de su director y maestro de lengua. 

. . Está situado este pueblo á orillas de un riachuelo llamado 
Atapiriri (de quien tomó el nombre) que desagua en el rio Pao, 
doce leguas al Estsudeste de la villa del Pao, y catorce á la 
banda del Norte del rio Orinoco. Goza de una buena vista en 
tjprra alta, y al propósito para to4o íVuLu de la tierra. Tendrá 
doscientas almas, todas de nación, Caribes, la mitad .de ellos in- 
fieles, y los otros cristianos. Recibidos estos padres Misioneros, 
y puesta ya en buen órden 9a cuotidiana doctrina que el P. 
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^Borrego les esplicaba, pasó este con el P. Conde al pueblo de 

. Mucuras, cuatro leguas distante, mediado del mes do Setiembre 
del mismo aüo de 1754. Recibiólos con singular agasajo su raui 
apasionado Caipuana : y con asistencia de los indios se colocó 
la Santa Cruz, se bendijo el sitio eu que so había de fabricar la 
iglesia, y alojaron á los padres en la casa del sargento mayor, 
que para esto se desposeyó de ella con espontánea voluntad. 

' Dedicóse este pueblo al santificado precursor San Juan Bau- 
tista, con el sobrenombre de Mucuras, por unos cerrejones que 

.forma el riachuelo de su nombre á la manera de mogotes ó 
cántaras, á quienes llaman los indios mucuras. El año pasado 

yjde 55 cuando fui á hacer la visita de estos pueblos por comi- 

tsion del R. P. Comisario Apostólico, tenia trescientas almas in- 
fieles, bautizados los párvulos, y todos en el catecismo de la 

' doctrina cristiana. Este pueblo hubiera tenido buenos incre- 

/ mentes, si desde el principio se hubiese proveido, como S. M. 
nos concedió, de una escolta para contener los insultos y trope- 

, lías de los indios; mas por su defecto, y la ausencia del padre 
Borrego que llevé en mi compañía á otro destino, se originaron 
algunos disgustos entre el religioso y los indios, cuya tosca des- 
cortesía necesita de mucha paciencia para irla devastando con 

^Jos hierros de la mortificación, sufrimiento y doctrina. 

• § III. • • 

Pueblos de San Luis y SaiUa Clara de Arihi y la Candelaria, 

Mal contentos algunos de los recien llegados Misioneros en 
la banda del Sur del Orinoco con la desesperada reducción de 
los indios, á que el R. P. Fr. Matías deseoso de la conversión 
los habia destinado, procuraron la recolección de muchos que 
por los llanos y cercanías de Orinoco vivían, unos rancheados 
en los montes, otros acomodados en los hatos y todos fugitivos 
de los pueblos fundados, careciendo del pasto espiritual, y mu- 
riendo por aquellos desiertos sin el beneficio del Santo Bautis- 
mo y demás Sacramentos. El primero que con este intento se 
apartó del fuerte de Muitacu, fué el P. Fr. Manuel Grijalva, á 
quien, sabido el fin de su venida, le concedió el Prelado licen- 
cia para que aplicado á tan santa obra, congregase los que pu- 
diese reducir á la formación del pueblo que deseaba. Juntos los 
primeros pobladores, que los mas son Cumanagotos, los condu- 
jo á una llanura elevada que dista media legua del rio Aribí, á 
quien los indios llaman Arimiña, siete leguas al Sur del pueblo 
de Pariaguan ó cabezeras de Uñare. 

Allí se colocó la Santa Cruz y celebró la misa el P. Grijalva 
en una de las JDomíuicas después de pascua del año de 1755. 
Hecho el competente número do casas para las correspondien- 
tes familias y alojado el religioso separadamente, levantaron una 
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SequeQa iglesia, donde concurren al sacrificio de la misa, lof 
né^QS da aquellos hatee cercanos, qae>{»br la mucha dístaacii 
dUl^BMi lo BMB del afio de este be&eficro.^oo el concurso di 
estos y el religioso porte del P. Grijalvti^te fueron agregandc 
otros muchos indios que andaban dispersos j hoi están sujetos]^ 
en la doctrina de este pueblo, que se dedicó ni glorioso San "•. 
Luis con el apelativo de Aribí, por el rio de este nombre que / 
corre por la banda del Sur basta desaguar en el rio Pao, roedia^ 
, legua dlstiante del puehlo de Santa Clara. Hoi lo considero d^K 
vkámto y cnicttenta almas; y será mui conveniente la oonservi^^ 
cáon de este y loa dos que le siguen ' para mansión y escala de 
loB que frecuentemente transitan á l¿l.fdl|itersiones de Orinoco. J 
El de Santa Clara de Aribí tuvo principio con indios Caribes 

3ue congregó el capitán Tupepo, fugitivo del pueblo de San 
oaquin y algunos Cunianagotos del pueblo de San Mateo que , 
: andaban dispersos por aquellos llanos y cercanías de Onnotc! 
/ eo. Dedicóse á so fundación el Padre Fr. José Freiré» compa«| * 
fiero del P. Granda en la suerte del puehlo de Átapirírí, por ebc- 
mea de Octubre del afio de 1755. Está situado en una espacio^ 
sa llanura que dista media legua de la unión de este rio con ej|C 
rio Pao. Hoi tiene cerca de doscientas almas, buenas y dilata- 
das campiñas en que pastan muchos ganados de los batos cir- 
cunvecinos, cuyos dueüos y criados coocurren los dias festivos 
al Sacrificio de la Misa. Sus casaa y calles mui hiea formadas, 
una casa decente y capaz para el P. Miaionero; .y están actnal-?Sí 
mente en disposición de edificar su iglesia correspondiente al 
número de su vecindario. Dista ocho leguas al Estsudeste del 
-pueblo de San Luis, y diez al Norte del rio Orinoco por el me- 
Jiridiano de la vuelta del Torno. De las conveniencias de las bue- 
;^lM|p tierras y concurso de gente española, se espera tendrá mu- 
cm> adelantamiento* ..v .--^v " i^ *- ...^ . rh. . 'j^gig. 
^: 'jBSl de San Pedro Regalado de la Candelaria "^átafundaoMIII 
\.el sitio de este nomhre, siete leguas al Oesudoeste del pueblo de 

San Luis, y doce ó catorce al Poniente del de Santa Clara de ^ 
. Aribí. Compónese de indios Palenques y Cumanagotos fugiti- . 

vos que comenzó á agregar el P. Fr. Bernardino Rivero, y dió 
■ con ellos principio á este pueblo, que dedicó al glorioso San Pe- * 
dro Regalado en las cabezeras del rio Oabrutica, que desaguaJ 
eñ Orinoco al entrar (aguas arriba) por la vuelta del Tomo coA 
mo una legua distante del fuerte de Muitacu. Prosiguió en sol 
fundación el P. Fr. Ignacio Iglesias; y tiene tamhien much^ 
concurso de espadóles, que habitan en los hatos y cercanías 
rio Suata, para quienes es de mucha utilidad por el beneficio de ^ 
la misa, que no pueden oir en otros pueblos por la mucha dis- 
tanQi|U^Tendrá ciento y cincuenta almas todas cristianas, que 
' ÉSk^NErntndacion andarían como ovejas sin pastor por aquelK 
llanos y hatos de la inmediata provincia de Caracas, 
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CAPITULO XXXI. 

ProtigMm loi mttwu ctmoenuma de Ormoeo y peryuieua gw 9V- 
eiben de la nación Jwlandesa ; concluye con un epílogo délo di» 

clio en la tercera parte de esta historia, 

Concliiifia ya la relncíon de todos los lugares que la Reveren- 
da Comunidad de Piritu lia reducido al conocimiento de Dio» 
por todo el terreno (]ue media entre la mar del Norte y el rio 
Orinoco, pasemos á la banda del Sur y casa fuerte, para con- 
cluir 4»n este capitulo lo pertenedeote á las nuevas couYersio- 
nes de la EncarnacioD de Muitacu, á que di principio en el capí- 
tulo XXIX, arreglado á la cronología de su tiempo. Llegado el 
mes fie Abril del mismo año de 1755, en que el R. P. Borrego 
dejaba en buen o'^frulo los pueblos de Atapiriri y Múcuras. en- 
tablada la cuotidiana doctrina y á los PP, MisKineros instruidos 
en el gobierno de los indios, y con la inteligencia del idioma que 
pudo alcanzar su aplicación, determinó emprender una espiri- 
tual conquista con deseos de reducir al capitán Uraparene y 
otros que viven en las orillas del río Paragua, diatante mas de 
cuarenta leguas al Sur del Oiínoco por el meridiano de su an- 
gostura. Propuso su pensamiento al R. P. Comisario Fr. Matías; 
y obtenida su bendición y licencia y la del Señor Gobernador, 
que para este íin le mandó aprontar ocho soldados del Pao y al- 
gunos de la escolta de Muitacu, se comenzó á aviar para salir ¿ 
su espedicion & principio de Julio del mismo afio. 

^ En este mismo tiempo se hallaba el R. Fr. Matíai en el ejer- 
cicio de su visita; y siéndole imposible dar entero cumplimiento 
á ella por estar ya entabladas las lluvias, y otros negocios de la 
conversión que pedían su per&unal asistencia, me cometió como 
Definidor que era de las Misiones, la de los pueblos de las cer- 
canías de Orinoco, ordenándome disuadiese al P. Borrego de si^ 
espedicion á la Paragua, y que emplease su apostólico zelo en 
los indios Caribes que residían á las orillas del rio Tapaquire* 
que media entre IVÍnitricu y la Angostura, donde consideraba ma- 
yor necesidad y esperanzas de conseguir el fruto que en la es- 
pedicion de la Paragua veia dificultoso y pedia tiempo mas opor- 
tuno. Concluida la visita de! Orinoco, emprendió el Padre ¿ur- 
rego su espedicion áPTapaquire acompaftado dd P. Granda j 
Fr. Pedro Losada, que era el ministro destinado para aauel pa- 
raje si los indios se reducían á la fundación y doctrina de aquel 
pueblo. Pasó también con su escolta el capitán D. .Tose Jurado, 
hombre de la mnyor inteligencia en el idioma Caribe, y mui te- 
mido de los indios por su valor y español esfuerzo. 

Llegaron á Tapaquire, donde lus recibió el capitán Arimana" 
ca, infiel, de mas de sesenta aüos de edad ; y bebiendo convoca- 
do á toda so gente les hizo el P. Borrego una fervorosa exhor* 
taclon, proponiéndoles el reino de Dios y el importante negó- 
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cío de 8U salvación que le movia á hacerles aquella visita, con 
orden de su Prelado de dejarles al P. Losada por su fundador 
y ministro eclesiástico, si detestando los errores de la infidelidad 
se reducían de su espontánea voluntad á vivir civilmente en 
pueblo cristiano. Aceptaron los indios la propuesta, poniendo 
por condición que no fuese cierta una fatal noticia que les había 
dado un Adriano, holandés, de que los PP. Misioneros los bus- 
cábamos para después de poblados todos los Caribes, pegarles 
fuego dentro de las iglesias, congregados á ellas con el pretes- 
to de oír misa ; todo dirijido á impedir la entrada de los Misio-.*" 
ñeros, que con la fundación de los pueblos les estorbamos la li- 
bertad de sus comercios ilícitos, la estraccion de los muchos es- 
clavos que roban á Dios y á nuestro Reí Católico, y la desafo- 
rada vida que traen entre aquellos miserables indios, hechos lo- 
bos carniceros del rebaño de Jesucristo. 

Finalmente, disuadidos los indios de aquel tan fatal como dia- 
bólico pensamiento, pidieron la espera de cuatro meses para ha- 
cer una labranza, y casa para el P. Losada, que desde luego se 
ofreció á ser su fundador y ministro, y advocó por patrono y ti- 
tular de aquel pueblo al glorioso apóstol Santiago. Cumplieron 
los indios su promesa ; hicieron casa y labranza ; y llegado el 
tiempo de dar el P. Losada cumplimiento á la obediencia, en- 
tró en el temor de la larga distancia, falta de víveres y escolta 
paraba defensa de su persona, y otros motivos, que en su consi- 
deración serían fuertes, y en la de los que estaban á la vista eran 
de poco fundamento, para omitir el cumplimiento de la obedien- 
cia y ejecución de su apostólico empleo. Por esto, y por la fal- 
ta de ministros que ya estaban ocupados en otros nuevos pue- 
blos, está aun aquel sitio careciendo de este espiritual beneficio, 
hasta que Dios provea de nuevos operarios, que con mejor re- 
solución se alienten á la fundación de este y otros, que espera- 
mos de su infinita bondad y siempre sabia providencia. 

El de San Francisco Solano, dicho comunmente el Platanar, 
tuvo principio de una ranchería de sesenta indios Caribes que 
tenia agregados el capitán José Bolívar á orillas de la quebra- 
da Caicaraparu, media legua distante al Sur del fuerte de Muí- 
tacu en el estremo oriental de los Araguacais, donde fué con- 
quistado treinta años ántes por el P. Fr. José Jurado que lo lle- 
vó al pueblo de Panapotar, y de allí af de Santa Bárbara, de 
donde apostató volviéndose á su gentilidad y referido paraje. 
En este lo hallé el mismo año de cincuenta y cinco, en que en- 
tendiendo en mi cometida visita, constándome de la voluntad 
del R. Comisario, y deseando que ántes de mí partida quedase 
este pueblo iniciado, hablé al capitán Bolívar «obre su funda- 
ción, á que condescendió gustoso, y elegimos para ella una alta • 
y espaciosa llanura, á quien los indios llaman Itácua por una 
cordillera de piedras de este nombre que la circunda. Mudaron 
d(?sde luego sus ranchos : y puestos ya en aquel lugar, pasamos 
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el di a cinco ele Julio lo3 PP. Fr. Pedro Gallardo, Fr. Franci»* 
co Antonio Borrego, Fr. Francisco Cuervo, y yo, llevando eti. 
nuestra compañía al capitán D. Dionicio Grimon y sus soldados, 
que fueron moi gustosos á la colocación de la Santa Crnz, y á 
Hacer unas salvas en honra de San Francisco Solano, ¿ quien 
con especial gusto de los indios elegí por titular y patrono de 
aquel nuevo pueblo. 

Cargamos los religiosos dos toscos maderos de que hicimos la 
Santa Cruz, que bendije y llevamos en procesión cantando el 
Vexüa Regís prodeunt hasta el sitio en que fué colocada y ado- 
rada de religiosos, indios y soldados. Hici^iron estos sas salvas 
victoreando al estandarte de la Fe y al Santo Apóstol del Pe- 
rú San Francisco Solano ; y habiéndoles señalado y bendito el 
lue*nr en que hnbian de fabricar una pobre capilla de maderos 
y cubierta de palma, volvimos el dia veinticuatro de Julio, fies- 
ta del mismo santo patrono, cuya misa celebré cantada, y en ella 
les prediqué las obligaciones del cristiano, dejándoles por 
sn primer ministro eclesiástico, al P. Fr. Francisco Cuervo, con 
quien quedaron mui gustosos por su conocida religiosidad y 
otras prendas que á mi insinuación atendió el R. P. Fr. Matías 
para conferirle el título de Presidente de aquellas nuevas con- 
versiones en lugar del P. Gallardo, quien con el P. Borrego sa- 
lió este mismo año en mi compañía para la real espedicion que 
nuestro Rei Católico desdnó á estos parajes cerca de la linea di- 
Tisoría de los tenritoríos correspondientes a las dos coronas de 
Espafia y Portugal. 

El siguiente año de 1757 por el mes de Abril estando yo en. 
la casa fuerte de Muitacu de vnelta de la real espedicion, apa- 
reció en ella el capitán Auapayaca, de nación Guaiquirí, que 
Venia de los montes de Uyapi cou ocho de los suyos al Uarna- 
miento que para tratar de su conversión le hizo el capitán D. 
José Jurado, que lo era actual de nuestra escolta de Orinoco. 
O&ecióse gustoso á recibir ministro, y pidió desde luego que 
fuesen á la elección del sitio en que deseaba fundar el pueblo ; 
y en efpcto fué el dicho D. José Jurado con el P. Cuervo al re- 
f rido sitio de Uyapi, donde colocaron la Santa Cruz ; y dejan- 
do dos soldados para la dirección de las casas, se volvieron el 
P. Cuervo y el capitán Jurado, hasta que el Prelado proveyese 
de religioso que con santo seío y deseo de la conversión pro- 
moviese aquella fundación nueva, que hasta hoi está del mismo 
modo por falta de Misiotteros, de que hai mayor necesidad en 
los pueblos fundados. . 

§ il. 

El inicio de esta nueva fundación, la estabilidad de los FP. 

Misioneros en las riberas do Orinoco y otras providencias que 
en es^ tiempo se tomaban para su mayor conservación y au- 
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mentOf dio mucho ©n que vacilar á la belicosa nación de los Ca«-. 
libes, cuyo levantisco y novelero ^euiu ha de menester pocojpa-> 
ra iDBOoomanarBe á la fuga, hostáhdades y «uUevaeioneB. CniH 
aabama los corree» de unaaá otras Misiones, hacifln observaeio- 
nea y preguntas, teDian grandes fiestas y solemnes embriague-' 
zes, sin rastrear los que allí estábamos el motivo de aquellas no- 
vedades. Esperaban á que l;i rasa fuerte estuviese en la mayor 
soledad; y el 8 de Mayo cuando solo habia en ella dos soldados 
y yo, la familia del capitau y dos indias de servicio, me dieron 
' !a iniíeHz noticia, de qne todos los indios de la banda del Sur y 
machos de laá del ]¡{orte ya poblados, habian hecho fuga á loe 
montes de la Faregna y casa de Uraparene, donde se proveye- 
ron de víveres para seguir su derrota al lio Faríme, mas do 
cipnto y cincuenta ]e!2;nas distante. 

Para assegurar mejor su descarriada conducta, me quitaron 
con engaño un bajeliilo en que, pasando el Orinoco, pudiera dar 
aviso á quienes fueeen en su seguimiento. Con esto credó maa 
nuestra congoja y entramos en el cuidado de que aquella astuta 
tprovidcncia era para volver de noche á dar fuego (como acostum- 
bran) á todo lo poblado y quitarnos la vida. Kn esta confusión 
de pensamientos estaba nuestra continua vigilan». " i, cuand(í uno 
de los huidos volvió (al parecer) arrepentido y nos dijo, que el 
iin de su derrota era huit ¿e ios Misioneros y soldados á sugea* 
tiones de dos holandeses, que en las riberas del río Cauia^le» 
proveyeron de armas y municiones y les persuadieron á la fa- 
ga; estos se fueron con ellos hechos caudillos de aquellas mise- 
rablcR almas, que trocaban la felizidad del cristianismo por su 
antig u a gentilidad, en que tan engañados los tiene la astucia del 
demonio. 

Hiciéronse varias diligencias por atraerlos á los pueblos; y se- 
gún me escribió el caballero D. José Iturriaga á la ciudad ám 
Uarácas, por el mes de Febrero del siguiente año de 58, todos 
loa maa habían ya vuelto á sus pueblos y estaban limpiando sua 
labranzas, que al tiempo de la fuga dejaron enteramente abando- 
nadas. Al llamamiento de este zeloso caballero salió de los mou- 
tes el célebre Abaruana, á qulc n k i^aió y arrasajó, como hizo 
con otros muchos por reducirlos de ia míideiidad al gremio de 
la iglesia y obediencia de nuestro Católico Monarca. No dee- 
pues el fin que habrá tenido esta conversión tan deseada; pero 
ai 9é, que el mayor y mas poderoso obstáculo que tienen los Ca- 
ribes para resistir á los Misioneros é impedir la conversión de 
innumerables indios que hai en af¡nel terreno, es el perniciosísi- 
mo consorcio de los holandeses de i^oquivo, Demerari, Berviz y 
Surinama, que írecuentemente traui'iLun por el Orinoco sin otro 
fin que el ínteres de los esclavos que roban á nuestro Rei Cató- 
HeOt para aumento de sus temporales ganancias, 
' £Dtraron estos desventurados protestantes en aquellas costas 
.del mar del Norte; y conociendo que en estos países tan€espo>> 
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blados podia tener abundante pasto su universal codicia, toma- 
ron posesión del rio Esquivo y apro{)iándose á si la tierra agena, 
&bnottron en él y en los que se le signen algunas colonias, pue- 
blos y .crecidas bacienflas» desde donde ban minado toda la tiei^ 
ra con las repetidas introducciones de ilícitos comercios, que 
tanto perjudican á las reales leyes y dominios de nuestro Rei 
Católico. Para conseguir. este comercio y efectivo logro de sus 
intereses, estipularon la paz con los Caribes, sin cuya ayuda les 
era imposible el penetrar la tierra y hacer tan notables daüos á 
nnestro Rei y sus vasallos loa espafioles, únicos y veidaderoa 
• sefiores de ella. Agasajábanlos (como bacen boi) con mil bara- 
tijas de espejos» cuchillos y otras berramientas de que necesitan 
para sus labranzas; y después de granjearles la voluntad, y mu- 
chos de ellos carnalmente mezclados con los indios, teniéndolos 
ya por suyos, les fueron instruyendo en el uso de las armas de 
fuego, administrándoles pólvora y balas con que los animaron á 
bacer guerra ofensiva á otras naciones, de quienes apresan un 
sin número de esclavos que venden á loa dlcbos bolandeses para 
el cultivo de la tierra y mayor adelantamiento de sus colonias. 

En este alevoso y perjudicial trato se han cebado tanto los 
Caribes y ha crecido tanto su insolencia, que con ser por natura- 
leza cobardes, ruines y á todas luzes traidores, se han hecho tan 
dueños de las demás naciones, cuanto formidables para ellos y 
aun para las demás gentes de estos países. Esta continuación de 
guerras, estraccion de esclavos que ellos llamaii poitos, y alevo* 
sas muertes qiie para su consecución ejecutan, es una délas lás- 
timas que lloramos los Misioneros con lágrimas de sangre, al 
ver la mucha que esta nación derrama por aquella tierra, donde • \ 

clama como la de Abel por justa venganza. Lo ordinario esjun- / 
tarse todos los años los Caribes del monte y algunos de los nueva- / 
mente poblados, que ^or falta de fuerzas están i^almenteiinso* 
lentes, salen á las naciones confinantes y acometiéndoles de no« 
cbe, matan violentamente á todos los ancianos y parvulitos, y ae 
traen consigo todos los muchachos y jóvenes de ambos sexos que 
pueden venir por su pié y tomar por su mano el alimento. 

A los varones venden por esclavos á los holandefes de Esqui- 
vo, donde son condenados á perpetua esclavitud de alma y cuer- 
po, viviendo y muriendo sin la lúa de la Fe tan ciegos comoaus' ' 
amos. A las hembras aplican para el servicio de sus personas y 
pasto de sus desenfrenadas sensualidades, robándoles la mejor 
joya del alma y el precioso tesoro de la pureza, con la irresisti- 
ble violencia que les hace el furor de su arrebatada pasión y ab- 
soluto poder. Para la estraccion de estos poitos ó esclavos, en- 
^ tran comiyimente los holandeses por el Orinoco en tiempo de ve- 
rano; bacen asiento en las riberas del^ri^ Caura ú otros da aua. 
""^ercaníaa, donde van recibiendo los que les traen losOaribéÉ, ' 
que las crecientes dilatadas inundaciones les 

paso firaoeo, ^ipl^^ 
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vuelven el siguiente año con bus efectos comerciables á repetir • 
ellcM, y por su matidt^b los indios, sus irrupciones, en que se* 
gun el cómputo de hombres prácticos» sacan cada alio dos- 
cientos esclavos» y dejan como cu8troc||9ntos inbumanamént» 

muertos. 

Estas hostilidades repetidas por mns de cuarenta años, tienen 
tan asolada la tierra y retiradas las detnas naciones, que ya nos 
hallamos sin medios ni modos de adelantar los pueblos nueva- 
mente fundados de Caribes, y con muí leves esperanzas de futi- 
dar mas con otras naciones, miéntras no se ponga una perpetua 
sujeción á aquellos para poder internamos con la correspondien* 
te defensa á la conversión de estos, quo se hallan mui distantes y 
con natural renuencia á venir donde los Caribes sus crueles eno- 
migos. Y para que se vea que esto no es exageración, sino solo 
un rasgo de los muchos afanes que nos causa á los Misioneros el 
lamenteble consolido de Ins holandeses y Caribes, lea el curio- 
so el tomo XVI de las Cartas edificantes, donde hallará desde 
el título XX hasta el XXV, la siguiente noticia, que pongo 4 la 
letra para confirmación de lo dicho y ciencia de los que no tu- 
vieren á la mano tan apreciaWe obra. 

*' No es mi ániuio (dice el R. P, ])ieg;o Davin) dar una dea- 
„ cripciun do los grandes trabajos y peligros de las Misiones si- * 
„ tuadai cerca del Orinoco; me oontentaro, pues, con dar una U- 
„ pra idea de sus crueles enemigaos los Caribes, que sin cesar 
„ u&stan este gran río. Habitan siempre de asiento algunos es- 
„ tranjeros en las tierras de los Caribes; les diríjen en lo mal(y 
„ que van Tiariendo; y si no se pon© reparo con tiempo, ser4 
„ mui deplorable el daño que se seguirá á esta cristiandad. Po- 
„ seen los holandeses algunas colunias en la misma inmedia- 
„ cion, y son, Esquivo, Berviz y Surinama. Guardan una estrecha 
„ amistad y unión con los Caribes; y es mui de temer que por 
„ su medio intenten formar una colonia en el mismo Orinoco. 
„ Ministran á los Caribes armas de fuegoi municiones y otros 
„ pertrechos de guerra, para que mas osadamente puedan ater- 
„ rar á las naciones vecinas y llevarlas consigo á sus tierras, co- 
„ mo lo han hecho ¿ cuadrillas. Introducen los holandeses sus 
„ errores ^ acmis^an á los Caribes que perturben los ánimgs. 
„ de los cristianos, persuadiéndoles que es &]so el Santo B^wt» 
„ gislio que les predican loe Misioneros; que se aparten de eOaá 
„ y vivan mas libremente en el gentilismo: y que es mui estre- 
„ cha la lei que les enseñan los P]-*. Viendo el ánimo constan- 

te de los recien convertidos, determinan asolar á fuego y san- 
„ gre toádü iíxa Misiones situadas sobre el dicho rio, como lo han 

mostrado varias esperieneias en estos étimos afios.. Suben ri<^ 
„ arriba los Caribes casi siempre capitaneados de Jgunos 
„ tranjeros, y los ecos de sus peras amenazas en los oidos de lóS; 

indios inconstantes sobran para deshacer las reducciones. So» 

tan graves los daños que hacen los Caribes protegidas és soa^ 
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„ huéspedes, que el lefertrloe llenara mooboe pliegoe. MadiM 
oaelonefl están retiradas en los montes por miedo de ellos: los 
M juntan los Misioneros con mucho sndpi* y trabajo, y los Carí- 
bes, lobos carniceros comc<lore8 de carne humana, ó matan á 

„ los reducidos, ó los espantan Es implacable el odio que 

„ tienen los Caribes á todas estas Misiones; y viendo nuestra 
„ rebliáieiicia, siembran mincha zizaña y no dejan de damos mu' 
„ chos asaltos. Las Bfisiones de los RR. PF. de Oomani pade- 
„ can los mismos trabajos, y muchas de sus presidendas han st- 
„ do quemadas en diferentes tiempos. Intentaron convertir á los • 
„ Caribes, entraron en su país con escolta y sin ella ; pero no 
„ han podido amnnsar con agasajos y suavidad á los fieros Ca- 
„ ribes, los cuales vi(3ndolos sin escolta, en la primera entrada 
„ los quisieron matar, y lo hubieran ejecutado, si no hubieran á 
,f tiempo salido de sus tierras. No padecen ménos penecudo- 
„ oes las Misiones de los RR. PP. Capuchinos de Guayana por 
w su inmediación á los Caribes. Les quemaron los ingleses los 
pueblos en 1740 ; y por influjo de los Caribes, se rebelaron los 
„ infHos Guáyanos, y estuvieron á pique de perder en un día los 
„ trabajos apostólicos de muchos. años." Hasta aquí los RR* PP, 
jesuitas. 

Se advierte que el contenido de la citada carta se escribió por 
los B&os de 35 a 40, cuando estábamos los PP. observantes en 

el principio de nuestra cotiversion de los Caribes, que con la 
gracia de Dios y el continuado cultivo, hemos conseguido redu* 
cir á doce pueblos que con ellos tenemos ya fundados; y fuera 
mas feliz nuestra empresa, si sujetando enteramente á esta na- 
ción íiimpidieodo el consorcio de sus perturbadores holandeses, 
logramos, como se espera de la gran bondad de Dios, internar- 
nos á las muchas y dóciles naciones, que libre de hostilidades, 
se reducirán iadimente & nuestra Santa Fe Católica; se rea- 
catarán del perpetuo cautiverio á que van condenados de por . 
vida á las colonias estranjeras; quedarán en los dominios de 
nuestro Rei (que Dios guarde) y tributarios con el tiempo á su 
Real Corona: poblarán él dilatado terreno que media entre Ori- 
noco y Amazonas; se hará de este modo comunicable toda esta 
' tierra; y entóneos los introducidos holandeses 6 tomarán otra 
deiTOta, 6 se contendrán á lo menos en los límites de lo que tie- 
neñ usurpado, sin tanto perjuicio de ambas Ma|^tades, y con 
mayor estension de nuestra monarquía, para quien la tenia Dios 
guardada, y le hizo entrega de ella por medio do su Vicano y 
uuiversal cabeza de la Católica, Apostólica, Romana Iglesia (*). 

(*) Habiendo cesado la comisión de limites, y hallándose el gefe de escua- 
dni D. José Ituriafa con el empleo de comandante general de nuevas fiuda- 
cxones del Orinoco y Rio Negro, el año de 17G2 erigió el Rei en gobierno se* 
pando la provincia do Guayana, y nombró por comandante de ella al coro- 
Mi D. Joaquín Moreno, ordenáiMole la tetnmgndon de la eindad de 8to. 
Tomé & k Anfoetmade OnnopQ^ eon otras coasseenecnúentas al mejof «a^ 
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EPILOGO. 

Mn que compendiosa mente se re/iere lo que dejo dicho en este frrcef 
libro perienecient': á la^ <iposíclicas misione* y doctrinas de los 
PP. Observantes de tirüu. 

De lo referido en este libro tercero se deduce por buena caen- 
ta, que en el tíempode cien auus que ban corrido desde el de 
1656, en que se dio principio á la conversión de los indios en 
las apostólicas misiones de Píritu, solo han venido de las pro- 
vincias de España ciento treinta y ocho religiosos del coro, úni- 
cos fundadores de ella, y algunos Laicos para su asistencia. De 
estOB debemos escjuir los veintiocho ; unos por bsber muerto 
recién llegados, 7 otros, que son los mas, por haberse vuelto en- 
fermos ó desconsolados por la novedad del pais, ▼ariedad de su 
clima, y diferentes alimentos ; con que sale por legítima conse- 
cuencia, que con ciento y diez Misioneros se han fundado y con- 
fiervndo en doctrina los treinta luchares <]ue al presente existen, 
üiix hacer mención de uLios nueve, que pur algunas epidemias é 
invasiones de los infieles fueron enteramente destruidas. 

Que los dieziseis mas antiguos reconocen su vaaallqe 4 nnea- 
tro Reí Católico con la contnbucion de cuatro mil y quinientoe 
pesos, poco mas ó menos, que exhiben anualmente á su real 
erario, y mas de doscientos al protector que por S. Magestad les 
es nombrado : que en el referido tiempo, según consta de los 
libros de asiento, han recibido las aguas del Sacrosanto Bautismo 
mas de cincuenta y ocho mil almas, sin hacer mención de la» 
muchas, que por olvido, incendios de libros, y otras cauialida> 
des no se encuentra su determinado número, ni taropoca de las 
muchísimas que andan dispersas y fugitivas por los llanos y cos- 
ta de la provincia de Caracas : y finalmente, que en los referi- 
dos Ueaita pueblos hai existentes cerca de doce mil personas 
bajo de campana y obediencia de sus respectivos ministros, que 
gustossmeote las doctrinan, y viven con las esperanzas de rada* 
cir otras muchas para aumento de naestra Santa Fe» y estaña 
sion de los dominios de S, Magestad Católica (que Dios goaide.) 

tablecimiento de aquella nueva planta. Pero no habiéndo«e presentado este 
oficial hasta el aSo de 1764, 7 saecítándoee luego entre él ^ D. José Ituma- 
ga varias competencias y disgustos, hizo Moreno voluntaria dimisión de su 

empleo, y pasó al coronel D. Manuel Centurión el aflo de 1766 df? órden de 
S. M. á encargara del mando de uno y otro. Y habiendo trabajado sin 
sicion a^nm tilos, se han fundado en aquelloa denertM oelu> pueblos de e»> 
pañolps, y cuarenta y cuatro de indios, con mucho aumento en k at^ricuku- 
ra y cria de ganados : se ha abierto la nav^acion y el couiercio directo : s« 
ha puesto aquel pais en opoloocia y en el meior estado de defensa posible: y 
se han reducido msusde nupve mi! in llurí á nuestra Santa Fe Aun laa Misio- 
nes de ios RR. PP. Dominicos de Harinas han tenido cousiderable iocremen- 
ts por loe ausilios que les ha dado este cabailwo. Y finalnaiit^ lo ífam no >Hi 
roénoK digno de con^idpracion, Ies ha cortado á los holilldsissy 
sos la entrada en Orinoco y demás ríos confluentes. 
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LAS VIDAS «IBM PLABC8 T OLOBIOSAS MVSRTSS DE LOS AVOS* 
T0LIC08 ▼AB0NS8 QUE SN LAS SANTAS MISIONES DB 
POOTU HAN FLOBBCIDO BN TIBTUD T SANTIDAD. 

CAPITULO I. 
« * 

Vida ^etnpiar del IL y V. P. Fr. Juan de Mendoza, Ccmisario 
Ajíosidico ¡f primer JiiMcUidor de dichas miaiones. 

Si es loable en las divinas letras eternizar la memoria de los 
varones justos, publicando con alábanlas bus herdieos hecbosp 
(Eed. 44) también os obra de piedad y digna d« toda estimap.' 
cion en sentir de Hugo Cardenal (Hug. in Apoe. 2) escribir sus 

ejemplares vidas y singulares virtudes, para que constando á la 
posteridad, no solo den noticia al entendimiento, sino que infla- 
men las voluntades á su imitación y reforma de las costumbres. 
(Basil. Seleuc. ui. 16) Por eso dice San J uan Crisóstorao (Cbry- 
sost. bom. 67 in Gen.) mandó Dios á Aloises eacríbir la sagrada 
biatoria» archivo de úis vidas de aquellos antiguos patriarcas, 
para que sns virtudes beróicas fuesen ejemplar que nos movie- 
re (i su imitación, y cscitase nuestra desidia al ejercicio do ellas; 
porcjiie como la vida de los varones justos y santos da norma y 
re;:;! is <ie bien vivir á los dt rii is fi<iles, teniéndola á la vista nos 
demuestra aquella senda de la iooccncia que abrierou cou la 
virtud de siis santos vestigios, para que por ella sigamos el ver- 
dadero camino de la celestial patria con la imitación de sus 
ejemplos. (D. Ambr. l? de San José.) 

Esta es una de las principales razones por que la Religión Se- 
ráfica, siguiendo aquel abrasado espíritu y fervorosa caridad de 
nuestro fundador y santo patriarca, ba practicado de; lo su in- 
fancia esponer á la pública utilidad de las almas las vidas pro- 
digiosas y lustros.os ejemplos de sus hijos, para que á vista de 
estos caminen los fieles con pié recto en el cumplimiento de los 
divinos mandatos, y glorifiquen al Señor que sabe obrar mará* 
villas y prodigios en honra de sus ]|umildes y amados siervos. A 
imitación de esta tan piadosa obra y religiosa máxima, determi- 
naron los prelados de hs Santas Apostólicas Misiones de Píritu 
dar á la luz pública, después de sus incrementos y reducciones 
evangélicaa, las vidas ejemplares y gloriosos martirios de sus 
apost6licos fundadores, para que lo ber6tco de sus virtudes sea 
estímulo que acaJofioe y fomente el SBBto ze1o*de sos suceso* 
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res, Y onseñe á los pecadores el camino del cielo que dos deja* 
ron patente con su ejemplo. 

Entre los machos ilustres y ejemplares varones con que acre- 
centó la Religión Seráfica en estas Santas Misiones la gloria de 
su íecnndidao, tiene el primer lugar en nuestra memoria el V. 
'P. Fr. Juan de Mendoza, así por su 8Ín|[ular virtud y honrosas 
prendas, como por haber sido el primer prelado fundador que 
con el ardionto deseo de propagar la Fe Católica enarboló el es- 
tandarte de la cruz en estas bárbaras naciones y tierras incultas, 
donde fundó algunos de los primeros pueblos con la dirección 
de su buen eobi^mo y ayuda de sus mui amados compafieroSr 
de quienes haré memoria en sas respectivos lugares según el 
orden y gucesion de los tiempos. 

£1 baUarme en tierra tan remota como de mil y trescientas 
leguas, y la poca curia que nue-tros antepasados fundadores tu- 
vieron en guardar algunos escritos, donde constase á la posteri- 
dad ioH nombres de aquellus felizes padres que enriquezieroo a 
la Religión Seráfica con el fruto de bendición de estos Venera* . 
bles varones que ilustraron estas Apostólicas Misiones, la dicho- 
sa patria que les dió la primera cuna, el año de su nacimiento, 
y otras circunstancias semejantes que de tales y tan beneméri- 
tas personas suelen escribir los histoiiadorcs, en la causa de omi- 
tir estas noticias en la descripción de esta y de las demás vida» 
que le siguen, y solo pongo acertivamente el nombre de sus 
santas y dichosas provincias con las demás cosas memorablea 

aue en adelante se espresan, sin pararme 4 indagar la calidad 
e sus linajes, por ser circunstancia que hace poco al caso pom 
la sustancia de la virtud. 

Lo primero, porque el ser hijos de la Religión Seráfica y pro- 
vincias de España, áupone serlo de padres limpios, aunque á lo 
del mundo sean humildes ó pobres; y lo segundo, porque esta 
es una sombra tan tenue, que en nada oscurece á la mas sólida 
nobleza que adquirieron con los méritos de sus vidas inocentes 
yheróicaa virtudes, que son las que ilustran la oscuridad del 
origen, como el sol ilumina las tinieblas que le preceden, con- 
virtiendo las oscuridades de la noche que muere en los'esplen* 
dores luminosos del dia que amanece. 

Sea cuanto á este punto lo que fuere de los PP. del V. Men- 
doza, lo cierto es que eran cristianos castellanps viejos y virtuo- 
sos; pues siendo constante que eñ el ánimo de los hijos se im- 
primen los ejemplos paternos, como la causa en sus efectos, ya 
se deja ver en las religiosa» costumbres del V. Mendoza que 
sus padres no estaban viciados, y que en la realidad resplande- 
cían en los ojos de Dios y de los hombres con mucha piedad y 
religión cristiana, en la que instruyeron á su hijo, quedando con 
el titulo de virtuosos mejor opinados á lo del cielo de lo que pu» 
dieran serlo por su ilustre nonleza á lo del mundo. 
Criáronle desde su ntfiez en santo temor do Dios, dirijiéndola 
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con la devoción al estado religioso de nuestro Seráfico Orden, y 
haciéndole frecuentar el convento, para que con el coi»ote¡o y 
buenos ejemplos'de los religiosos tomase amor al santo habito^ 

¿ que le tenían afectuosamente consagrado. Asi lo consiguieron 

como lo deseaban; porque instruiflo en las primeras letras, he- 
cho capaz de la lengua latina y dispuesto para la recepción del 
santo hábito, lo abrazó gustoso en el convento de Medina de 
Kio-Seco de la santa provincia de la Concepción á los IG de Ju- 
lio del afto del Sefior de 1621, en manos*áél R. P. Fr. Agostin' 
de las Navas, guardián que era en aquel tiempo del espre^p^o 
convento, precediendo la aprobación y licenciaj^Llit^ B/^. 
Achasio Pastrana, Ministro provincial de aquella santa provincia. 

Cumplido su noviciado, le dieron la profesión de nuestro Sa- 
grado Instituto; en que como oficiosa abejuela vivia tan ejer- 
citado y devoto, que ya era en él naturaleza la práctica de la 
regalar disciplina. Señaláronle para los ei&¡dij^iu(i#d^ 
ventos en que dió entero curaplimiento con igttál^apfuiéci^Ví^fi^ 
los libros y al ejercicio de las virtudes, sin las cuales no sacan 
las letras mas fruto que el follaje de los aplausos. Concluidos 
los estudios y ordenado ya de sacerdote, le instituyeron predi- 
cador del Santo Evangelio, de cuyo emj)leo se hizo cargo tan á 
medida de su prensión y apostólico instituto, que todo su cona- 
to y aplicación se dirijia á arbitrar medios y modos como ejer- 
citar su caritativo zelo en aproviscbamiento de las almas y con- 
versión de los pecadores, i , ; . ' v • 

Portábase en todo con religiosa modestia, fomentando el espí- 
ritu de la devoción con saludables contejos y buenos ejemplos, 
especialmente en el trato de los seculares, hecho con tan religio- 
sas prendas imán de los corazones. Dispuso la religión en aquel 
tiempo el envío 'de una misión de religiosos, que con cargo de 
Misioneros pasasen á la Florida en las Indias Occidentales á 
ejercitar su apostólico miniitterío en la conversión de los indios 
floridanos, que abundaban en aquellos países ágenos de la luz 
del Evangelio. Despachó para este fin el Rmo. P. Comisario 
general sus letras patentes para algunas provincias de España; 
y babiendo llegado á la de la Concepción y noticia del V. Men- 
doza, tocado, de soberano impulso con el llamamiento de uda 
verdadera vocación, sintió en su corazón los ardores de aquel 
zelo que come los afectos del alma á los dignos ministros de la 
casa del Señor y solícitos operarios de la viña de su iglesia. 

No por eso partió de ligero en resolución de tanta monta; án- 
tes bien desconfiado de sí mismo, consultó ¿.u vocación coa reli- 

5 ¡OSOS doctos y de temerosa conciencia, para asegurar con el 
ictámen de su prudencia una resolución en que aventdraba el 
logro de su alma y aprovechamiento de las agenas. Aprobaron 
estos su vocación; y obtenida en primer lugar la licencia de su 
Prelado, se alistó en aquella misión y pasó de predicador Misio- 
nero á la referida provincia de la Florida, donde ejercitó su 
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apostólico zelo, haciendo grandes progresos con general apro- 
bación de su persona y crédito de nuestro Seráfico instituto, eii 
las maohas conversiones de indios infieles, donde sembró el gra- 
no de la divina {>a1abra. 

' Atentos los prelados á sus notorias y loables prendas, pusie- 
ron en ellas los ojos de su consideración para elegirle en Defini- 
dor, y se dice que en Ministro provincial de aquelh sn 'jurada pro- 
vincia; á cuyos cargos diú fiel y laudable cumplimiento en l;i ob- 
seiTancia de nuestra sunta regia y máximas de unzelosoyperíecto 
prelado, como lo acreditan los instrumentos de la Orden que tengo 
pra¡ manibu», y las letras patentés con que le honraron los Rmoa. 
Bupeñores de ella. Concluido, pues, el tiempo de su oficio, en 
que sufrió con invicta paciencia raucbas adversidades y contradic- 
ciones, huyendo de los aplausos y deseoso de morir un el retiro 
de la santa provincia su madre, consiguió de los superiores licen- 
cia para uno de los conventos du la ejemplarísinia recolección, 
que fué el de Domus Dei de la Aguilera, fundación y depósito 
del bendito cuerpo del glorioso y bienaventurado San Pedro 
Recalado. 

Ln aquel celestial santuario y casa verdaderamente de Dios, 
vivía el V. Mendoza haciendo una vida toda del cielo y retirado 
de todo humano comercio; mas como en la verdadera virtud se 
esperímenta, que los ardidosos conatos de ocultarse suelen ser 
los medios mas proporcionados para descubrirse, sucedió, que 
cuando el V. Mendosa se consideraba mas olvidado de los hom- 
bres y en el último lugar de su descanso, le llegó una órden del 
Rrao. P. Fr. Alonso de Prado, que alumbrado de Dios y fiado de 
su religiosa vida, le eligió por primer Prelado y fundador de las 
apostólicas Misiones de indios Piritus y ( 'umunagotos, por sus 
letras patentes que dejo copiadas en el último capítulo del pri- 
mer libro, donde le dice; Conociendo el zelo, prudencia y reli- 
„ gion de Y. P., y que ha estado en aquellas partes con grande 
aprobación de su persona, y grandes progresos que h:i hecho 
„ en las corversiones de los indios de nuestra provincia do la 
„ Florida, " Tal era el concepto que de sus heroicas pren- 
das tenian formado los superiores, fundados en ciencia cierta y 
esperiencia de sus virtudes. 

Hecho caigo el V. Mendoza de la voluntad de Dios, á quien 
oia en la voz de su Prelado, y renovado cual Fénix en su ancia- 
nidad en los deseosos incendios de salvar almas, se consagró & 
Dios ciegamente en las aras de la obediencia y salió en su cum- 
plimiento del retiro del cláustro, para llevar el nombre de Dios 
y predicar su Santo Evangelio á los incultos desiertos de aquel 
nuevo orbe americano. Trajo en su compañía sieto religiosos 
da su santa provincia, con los cusles lleg6 á estas apostólicas 
Misiones por el mes de Mayo del a&o del Señor de 1656, habien- 
do remitido desdo Cumaná otros catorce, que bajo do su obedien* 
eta venían destinados para la santa provincia de íiianta Grus de 
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ia Espaüoia y Caracas, todoa á espensas da ¿>. M. poi Ueal 
Oédtila dé-13 de Didemlne de 1654, y patente del Rmo^ Pra* 
do de 27 de Setiembre del mismo año. Consta todo lo dicbo por 
, 'los instrumentos qtie paran en el archivo de estas Santas Misio- 
nes, y en el de nnestro convento de Caracas en el lilno de re- 
gistros que mandó hacer y firmó el M. R. P. Fr. Francisco de 
la Torre, ¡Bicndo Ministro provincial de aquella santa provincia 
el dicho año de 1654 en la letra J, iólio 38. 

Puesto ya el V. Mendoza en los incultos montes de Píritu, y 
viéndose en ellos como otro Serafin Francisco con sus siete com* 
pañeros en el Valle de Reate, deseando seguir en todo las hue- 
llas do tan gran I'adro, aplicó todo su conato á la práctica de 
las máximas de jjerfi^ccion y espíritu, que iio.s dtíjó escritas cuan- 
do los mandó á predicar penitencia por todas la;» regiones de la 
Italia, para que con palabras y ejemplos diesen principio á la 
conversión de las almas. Por esta razón quiso antes de dividir- 
los á la predicación evangélica, mantenerlos algún tiempo en el 
sitio ó iniciado pueblo de I^íritu ; para que fortaleciénduse an- 
tes con el ejercicio de las virtudes y frecuente oración, renova- 
sen los fervores de su espíritu y se previniesen con nuevos alien- 
tos para salir á hacer guerra contra los vicios é idólatras costum- 
bres, que tenia sembrados el demonio entre aquellas gentiles y 
bárbaras naciones. 

Después que con la práctica de espirituales ejercicios y salu- 
dables consejos del V. Mendoza creció en aquelloB Misioneros 
el zelo de la honra de Dios y fuego de su divino amor y cari- 
dad de sus prójimos, considerándolos ya dispuestos y aptos pa- 
ra la práctica del apostólico ministerio á que nuestro Católico 
Rei y la religión los enviaban, determinó que saliesen á la pre- 
dicación y conversión de los indios, animándolos ántes con estas 
encendidas y amorosas palabras. " Amados hijos y carísimos 
,,bermanos mios, tiempo es ya de salir á practicarlos deseos de 
„ nuestra vocación, aplicando con todo esfuerzo el hombro á los 
„ trabajos que nos esperan en la conversión de tantas naciones 
,, idólatras como tenemos á la vista. Ni nuestro Rei, ni la reli- 
„ gion, ni la caridad, permiten que ansiosos de nuestro aprove- 
chamiento propio, desatendamos á la común utilidad de los 
„ prójimos, escondiendo los talentos con que podemos lograr iin 
„ numerables almas para el cielo. Salid, pues, carísimos míos» 
„ como fieles obreros de la viña del Señor, á la conversión de 
„ los indios; y sea vuestro principal cuidado arrancar los vicios 
„ y desarraigar la zizaña de la idolatría, con virtudes y buenos 
„ ejemplos, para que así prenda el grano de la palabra evangé- 
n lica en la seca y dura tierra de sus fríos y empedernidos cota- 
„zones. No omita vuestro zelo diligencia alguna, ni os acobor- 
„ den las muchas dificultades que se os ofrecerán en tan ardua 
empresa; que Dios que os ha esc'ojido para cila, dará suficien- 
„ cía para la obra. Id resignados á padecer por Cristo, hambre. 
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- „ sed, persecuciones, fatigas, cansancios y otras mil calamidades 
„ que trae consigo el ministerio apostólico; mas no por eso des- 
„ fallezcáis en el trabajo, tii ]e;vautéis de su labor la mano, que 
la virtad en la adversidad se perfecciona y asi os pido, por 
„ la sangre de Jesucristo, que en todo os portéis como minis- 
„ tros de Dios; en la tribulacion,paciente8 : en vuestras palabras, 
moderados: en vuestras acciones, modestos: en vuestras cos- 
„ tumbres, ejemplares: en la oración, frecuentes: en los trabajos 
„y fatigas, sufridos: y con los pobres indios, agradables y com- , 
„ pasivos; que así espero en la divina misericordia veréis logra- 
„ do el fin oe vuestro zelo, y poblaréb en breve tiempo las so- 
„ ledades de este Nuevo Mundo." 

Alentados con estas fervorosas razones aquellos siete Misio- 
neros, los destinó á varias rancherías de indios infieles, para que 
con las afabilidades de su buen trato los fuesen trayendo á abra- 
zar la Fe de nuestro líedentor Jesucristo. Hicicronlo así por al- 
gún tiempo, recojiéndose en varias ocasiones á algunas funcio- 
nes y ejercicios que de comunidad practicaban, para conservar 
él espíritu de su vocación y devoción religiosa, que tanto peli- 
gra en la comunicación de las gentes j frecuente manejo de co- 
sas temporales. Rabioso el demonio en ver ultrajada su sober- 
bia con la bumildnd y paciencia de aquellos pobres Misioneros, 
les representó varios peligros é insuperables trabajos, de que 
salieron con la ayuda de Dios victoriosos, desvaneciendo con las 
fuerzas de la tolerancia las sombras del engaño y la malicia. 

El mas aventajado en estos espirituales combates fué el V. 
Mendoza, que como zeloso caudillo j vigilante prelado, siempre 
se mantuvo invencible, siendo el primero en todo trabajo y en- 
tradas á los montes para animar á sus subditos, no solo con la 
efícazia de sus palabras, sino también con el ejemplo de sus vir- 
tudes. En medio de tantas incomodidades y miserias que se le 
ofrecieron, jamas declinó un ápice en la observancia de sn re- 
gla, de que fué zelosísimo, sin embargo de la mucha debilidad y 
falta de salud á que le hablan traido los rigores de su austeridad 
y afanes de sus apostólicas tareas. En lo mas estremado de sus 
achaques salió pei-sonalmente á la reducción de los indios Taga- 
res, en la cual padeció con grande fortaleza cansancios, hambres 

?r un sin número de plagas, que eran los ajes que sacaba de tan 
abortosBS csmpañas. 

A costa de tantas fatigas mereció ver logrado el fin de sus de- 
seos en la formación de aquella nueva iglesia y conversión de 
muchos indios que dejó reducidos á nuestra Santa Fe por me- 
dio de la predicación del Evangelio y recepción del Santo Bau- , 
tismo. Como en aquel tiempo se hallaban tan faltos de todo hu- 
mano socorro, que solo estaban atenidos á un pedazo de cazabe 
6 raizas de monte que por el amor.de Dios oonseguian de ai- 
llos indios piadosos, sallan ordinariamente á las casas de los 
indios á pedir o¿íiatim el preciso alimento que machas vezes les 
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negaba» 6 4es pedían la paga, y no pocas los daspedltaii con des» 
•|>T6CÍo, por ver si compelidos de la necesidad se iDan y los deja- 
ban en su libertad gentílica. En tales ocasiones volvía el Y« 
Mendoza lleno de gozo; y hablando á sus compañeros los con- 
solaba con estas amorosas y humildes razones: 

" Paciencia, carísimos hermanos mios, paciencia, y demos in- 
„ fínicas gracias á Dios que 4 tan poca costa nos pone ou el ca- 
„ mino de la pobreza evangélica, que voluntariamente le ofreei- 

mos en manos de la obediencia. Este es el crisol en que se pu^ 
y,riiica la humildad y realza la virtud de los que como pobres 
„ de Jesucristo deben imitar á aquel Señor que por nosotroH 
,, quiso nacer y vivir pobro eu este mundo. Y pues el Hijo de 
„ Dios nos dejó este ejemplo y segura doctrina, no nos debo- 
„ raos avergonzar do seguir á tan divino maestro por una sen- 
„ da qne tan derechamente guia á los pobres á la eternidad, y 
„ los sublima á ta eminencia de la perfección. Si los indios os 
„ dijeren desprecios, y os mostraren aborrecimiento, doleos de 
„ su miseria y falta de conocimiento, y acordaos de atjuellas pa- 
„ labras de Nuestro Redentor Jesucristo á sus discípulos: Sí 

ov despreciare el rimiulo, mhcd que ¡)r¡inero me ahorn ció á mí. 
„ Esto es el camino por donde los apóstoles iban llenos de go- 
„ zo y alegría cuando por Jesucristo padecían contumelias y 
„ afrentas. Imitadores somos suyos en el empleo de la predica* 
^ cioD» y asi debemos asi.stir ú nuestros prójimos con la doctrina 
„ y buenos ejemplos, buscando el reino de Y>\os y caminando 
„ por estos desiertos como peregrinos y advenedizos, fiados en 
„ que su divina providencia cuidará de nuestro socorro, como lo 
„ tiene prometido por su Santo Evangelio." 

Con estas y otras semejantes exhortaciones consolaba el V. 
Mendoza á sus amantes subditos, dándoles al mismo tiempo un 
vivo ejemplo de resignación y conformidad con que (juedaban 
alentados para la confíanza y avisados para anhelar á la pcrfec* 
cion y ejercitar los talentos en beneficio y utilidad de los próji- 
mos. Así lo hacian aquellos W. Misioneros en medio de tanta 
tribulación y adversidad que permitió Dios padeciesen en aquel 
tiempo, para que purificados con el ejercicio de ia paciencia y 
resignados en la humildad que trae consigo la evangélica po* 
breza, asegurasen las mejoras de su espíritu y adelantamiento 
de la apostólica obra que tenían comenzada. Por estas tan se- 
guras como aceitadas reglas debían nivelar sus operaciones los 
que hallándose en el misnu) (m? pleo, y siendo hijos de un mis- 
mo padre, deben también sucederles en la imitación de su doc- 
trina para uo malograr los afanes de su zelo, ni desperdiciar la 
herencia de si^ padres y antiguos fundadores, en cuya práctica 
«estián vinottladoB los esmeros de la divina gracia y socorros in* 
falibles de su providencia. 

Con las repetidas entradas que haciah á los montes aquellos 
apostólicos varones, y con el cultivo de la repetida predicación 
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y afable trato del V. Mendoza, tenia ya granjeadas las volunta- 
des de muchos caciques y capitanes de las cercanas naciones do 
Píritu y Chacopatas, que atraidos de la virtud de sus ejeraploá, 
estaban ya resignados á vivir en su amable compañía y reducidos 
á poblarse, llevando cada uno al P. Misionero que les fuese des- 
tinado para el régimen y doctrina de su respectivo pueblo. Era 
entonces mui numerosa la multitud de indios; y deseando el V. 
Mendoza que sus subditos saliesen á su fundación religiosamen- 
te asociados según nuestras generales constituciones y decretos 
apostólicos, determinó enviar á España al V. P. Fr. Francisco 
Laruel á fin de participar á nuestro Rei Católico los progresos 
de la nueva conversión, y pedir á S. M. una Misión de nuevos 
operarios, para ayuda de los que hablan de salir á la formación 
de los pueblos que ya tenian algún principio, como dejo dicho 
en el capítulo II del libro III. 

Hecha esta tan precisa diligencia, le acometió una violenta y 
rara enfermedad, en que tuvieron mucho que sentir sus amados 
subditos y fidelísimos compañeros, que como le consideraban 
sobro su avanzada edad tan flaco de naturales fuerzas, se reze- 
laban la pérdida de un padre tan amable y prelado tan zeloso 
como necesario para la prosecución de su obra y apostólica em- 
presa. Deseosos de su importante salud, le condujeron al pueblo 
de San Cristóbal de los Camanagotos, donde esperaban su ali-;íj^' 
vio con la aplicación de algunos naturales remedios ; pero nada 
aprovecharon ; porque Dios, en cuya presencia era su alma mui 
agradable, le llamaba para sí á premiarle los afanes de su apos- 
tólica vida con los eternos gozos de la gloria. 

En medio de los dolores de tan prolija enfermedad que (según 
los afectos de sus síntomas y otros antecedentes) hubo casi evi- 
dentes indicios haber sido causada de un mortal veneno que le 
dieron los indios, se portó en todo el discurso de ella con tanta 
serenidad y sufrimiento, que no se le notó movimiento alguno de 
impaciencia, ni palabra ménos grave, sino repetidas gracias al 
Señor que tan misericordiosamente le hacia participante desús 
trabajos, y muchos actos de conformidad con su santísima volun- 
tad. Viendo pues que ya se acercaba la hora de su dichosa muer- 
te, se encomendó mui de veras á las oraciones de sus compañe- 
ros; y habiéndos^e prevenido con toda humildad, les pidió los 
Santos Sacramentos, que recibió con profunda reverencia y les 
encargó encarecidamente la constancia en los trabajos, perseve- 
rancia en su vocación, y zelosa aplicación á la conversión de los ^ 
infieles y propagación de nuestra Santa Fe Católica. ^' 

Concluidas estas tan cristianas diligencias, se encomendó mui 
de veras á su Criador con muchos actos de co^ricion y amor 
de Dios, en cuyas manos entregó su espíritu en dicha ciudad de' 
San Cristóbal de Cumanagoto, donde se le dió honorífica sepul- 
tura, sin que haya quedado noticia del año y dia fijos de su 
muerte ; pero por los instrumentos regulares se deduce haber 
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BÍdó (b1 dd'mil 8Mftcie|it0B y sesdOta ó flMoÉitay'iino. Después 
qoe el año de mil seiscientos setenta y uno se trasladó la ciudad 

de San Cristóbal, y unió á la ele la Nueva Barceíona en el sitio 
en que hoi permanece, se trasladaron sus cenizas a la iglesia 
parroquial, en que hast?^ hoi se conservan sin noticia del paraje 
de su colocación ; pero &í la Je sus virtudes y ejemplar vida, 
que le hacen en nuestra piadosa consideraotoii ael n'ámeró de 
los justos y digno de toda memoria. 

CAPITULO il. 

Vida ejemplar del V, P. Fr. Francisco Gómez Laruel, Comisa' 
rio y Fredicador Ajjostóiico de las Misiones de Fírüu. 

Nd con ménos razones que las que dejo escritas del V. Men- 
doza debe sucedérle en nuestra memoria el V. P. Fr. Francisco 
Gómez Laruel, natural de Portillo en Castilla la Vieja, hijo de 

la misma provincia de la Concepción, y el primero que espon- 
táneamente 66 alistó á seguirle, sacrificando su vida por la con- 
versión y reducción de los indios infieles en aquellos paisea de 
las Indias Occidentales. Hallábase este V. l\ morador del con- 
vento recoleto de la ciudad de Victoria, á donde había sido asig- 
nado por uno de SUS fundadores, después de haber sido maestro 
de novicios algunos aüos en el religiosísimo convento recoleto 
del Abrojo, sefrun dice en su conversión de Píritu el V. P. Ruiz 
Blanco, compañero que fué del V. Laruel en estas Apostólicas 
Misiones. (Convers. de Píritu, c. 9 f. 74.) 

Esta traslación ó mudanza del V. Laruel desde la proyincta 
de la Concepción ¿ la de Cantabria, á quien pertenece el con>' 
vento de la Victoria, me causó alguna novedad; pero suspendí 
el juicio al verla contestada por un escritor tan docto y fídedig* 
no, y al considerar la práctica de la religión en las comisiones 
que los Rmos. PP. Generales confieren en tales casos á religio- 
sos de su satisfacción, sin agravio de los muchos igualmente doc- 
tos y virtuosos que hai en la provincia á donde van destinados. 
Pero sea lo que fuese de esta noticia: lo cierto es que el V. P. 
Laruel fué varón de ejemplarísima vida, continua oración y pre- 
sencia de Dios, y zelosísimo ministro de su honra y gloria. 

El agregado de estas estimables prendas le grangeó la aten- 
ción de sus superiores para hacerle dechado y maestro de viítü- 
des en ci noviciado de la Ilecolecciou del Abrojo, que eS uno 
délos conventos ñorecientes en siervos de Dios y verdaderos imi- 
tadoree de nuestro fundador y Santo Patriarca, como lo Sce el 
mismo, P. Ruiz Blanco en su citado libro por estas palabraÉ»^ 
'* Le conocí algunos anos ; y en su religiosidad y modestia era 
„ un perfecto decharlo de N. P. S. Francisco ; fié maestro de 

novicios en el convento del Abrojo, varón estático, de elevadí- 
„ simo, espíritu y de continua oración.'' Luego que en el conven- 
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to de Victoria snpo de la oomision ^^1 V. Mendoza, anaion ile 
la salvación do las almas y con la aprobación y licencia ncceáa> 
rin, salló para la ciudad <lo Sevilla y puerto de San Lúcar, don- 
de se embarcó en hi primera Misión el año de 16-%, como dij© 
en su lugar, destinado por Divina Providencia, para ser en esta» 
paites piedra fundamental de nuestra religión criatiana. 

Desde el primer dia qué puso los pies en el sítío de Pirito, 
tuvo sobre sus humbros el peso de los^ mayores trabajos, que có- 
mo ya dijo, fueron innumerables, porque la satisfacción y avan- 
zada edad del V. Mendoza le obligaba á poner á su cuidado la 
mayor parte de la asistencia á los negocios do su comiDiiJad, 
corno en quien conocía debia caer el manojo y gobierno de la 
conversión. Encargóle al mismo tiempo la continuadon y ad- 
ministración del pueblo de Pirita, el que finalizó en el tiempo 
do tres años que corrieron liastii el de /jO, en que para la fua- 
dacion de otros pasó á la Corte de Madrid á dar cuenta á S. M. 
de los progresos do la conversión, llevar una misión de religio- 
sos y otros encargos que en aquella ocasión eran necesarios. 

Llegó á Madrid el dia 27 de Enero del año de 1660; hizo 
presente al Supremo Consejo y á la religión el estado de lacon- 
Tersion de los indios; y después de haberle dado machas gra- 
cias le concedió S.M. «na misión de quince religiosos que trajo : 
limosna por diez aSos paiu su manutención y decencia : orna- 
mentos para las nuevas iglesias: campanas y domas cosas nere- 
sariaa al culto divino; y últimamente 800 reales para comprar 
cuatro caballos en que conducir el agua, por el mucho trabajo 
con que la llevaban los religiosos acuestas una legua de distan- 
cia. Este trabajo, junto con el de la inopia de pan y los afanes 
de caminar á pié por aquellos incultos y asperísimos montes, 
fueron la causa de quo el V. Laruel llegase á perder casi total- 
mente la vista, como lo dice el V. Kuiz Blanco, que fué testigo 
de ella. (Conv. Je Pir. ibid.) 

La religión, que ya estaba cerciorada de su invicta constancia» 
le consideró mui al propósito para instituirle en comisario apos- 
tólico, no solo de los religiosos que llevaba, sino también de los 
que estaban en las dichas conyersiones, como lo hizo el Rrao. y 
V. P. Fr. Andrés de Guadalupe por sus letras patentes dadaa 
en 24 de Julio de 1660. Luego que llegó á las misiones repar- 
tió sus religiosos á varios parajes de lo.s indios infieles, siendo 
eiurimero que asistiu á las nuevas fundaciones, acalorando los 
indios con amorosas exhortaciones, y estimulando á sus subditos 
con la práctica de su ejemplar vida y santos ejemplos. Asi cop- 
siguió la fundación de tres pueblos en el tiempo de tres años 
que estuvo en la prelacia, hasta que el mismo V. P. Guadalupe 
le absolvió de ella á repetidas súplicas que le hizo, prefiriendo 
al estado de prelado el de obediente subdito y perfecto imita- 
dor de Jesucristo, que lo fué por su voluntad hasta la muerte. 

Descargado ya el V. Laruel del peso de la prelacia, se entre- 
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gó enteramente al apostólico ejercicio de la conversión y educa- 
ción de los iodios» eon el fozo de quíea deacansa en bu centro 
en el estado de humilde subdito. Hacia Tepetidas entradas áloe 

montes exhortando fervoTosamente á los infieles á que abrazasen 
la Fe Católica, sin que su cansada edad le impidiese el penetrar 
BUS ásperas y montuosas selvas espuesto a los peligros de fieras 
carnívoras, serpientes ponzoñozas, intensos calores, copiosas 
lluvias y otras incomodidades de los tiempos. Para el mejor lo- 

tro de sus deseos se aplicó con todo esfuerzo á la inteligenela 
el idioma de loa indios; y como por las mncliaa enfermedades 
y destemplanza del pais Je habia quedado mui flaca la memoria» 
traía continuamente el cuaderno en la mano y lo que percibía 
luego lo ponía en práctica, instruyendo á los indios en los mis- 
terios de nuestra Santa Fe y reglas de educación cristiana y po- 
lítica. 

Era acérrimo defensor de ellos y padre araantísimo aue los 
trataba con aingufar cariiio y agradable mansedumbre, solicitaba 
con ^ran desvelo <|ue las indias se honestasen; y para este fin 
las ejercitaba en fallar» y todo el hilo y lienzo que conseguía lo 

distribuia entre ellas, para que entrasen vestidas y con honesti- 
dad en las iglesias. TCrn tan compasivo, que jamas los castigó si- 
no con la palabra y snuLos consejos: por(|uc tenia formado tal 
concepto de loa mdios, que con dificultad se persuadia á creer 
que indio cristiano fuese malo ; y así era tan amado de todos» 
que generalmente le llamaban nuestro padre, y le yenerabán 
como á un oráculo. 

Al paso que era cstremadamente humilde, era al mismo tiem- 
po valeroso en sufrir injurias y afrentas, y mui generoso en per- 
donarlas, fundado en aquella máxima del Evangelio que hace 
al hombre tanto mas grande en los ojos de Dios cuanto tiene do 
paciente en las tribulacioues. Esto lo confirmó en varios lances 
que le sucedieron de desprecios y ultrajes de los indios, que co^ 
mo ignorantes bárbaros, mofaban de su austeridad y mansedum- 
bre, portándose tan humildemente sufrido, que no solo no abría 
los labios para la queja, sino que procuraba corresponderles con 
paternales agasajos y atraerlos con repetidos beneficios, mani- 
festando en la alegría de su rostro el consuelo y serenidad de 
SU espíritu, con que dejaba á los malhechores contentos, y áto* 
dos portentosamente edificados. 

. Bieprendió en una ocasión un indio de cuya salvación anda* 
ba solícito, y procuraba por todos los medios posibles encami- 
narlo á la vida Eterna, y apartarlo del errado camino que lleva- 
ba con manifiesto riesgo de su vida: el bárbaro, que mas aten- 
dia al logro de su pasión que á los saludables consejos del sier- 
vo de Dios, montó en cólera, y levantando un palo le descargó 
unos cuantos con buen aire, pensando cesarian sus consejos con 
la pena de su sacrilega osadía. Sufriólos el V. P. con honesta 
mansedumbre; y viéndolo apasionado, se retiró á su celda He- 
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no del gosM que alegra á los verdaderos siervos ^ Dib^ VaaoSfo 
por 8u 8«ntÍ8¡iiio nombre padecen eontamelias y afrenUto. Pero 
eeie .SeQoT que tiene reservada ásí la justa venganza de sus 

agravios, dispiiBO^ue al agresor se le secase enteramente el 
brazo y mano con que dio los palos (i sii siervo, y así vivió abor- 
recido de l<js demás indios, que á vista de esle prodigio aclama- 
ban por santo al V. Laruel, y le respetaban como á un apóstol 
e^í^mdto jd^^ de sus almas. '' ^ jáSL 

Sobre lé^t^ild'ád y mansedumbre, prendas del 'verdadwW* 
pobre evangélico, y bás^i^fundamental de las demás virtudes, 
edificó el V. Laruel inespugoables baluartes de castidad y pu*^ 
reza de alma y cuerpo; que en sentir de los místicos, los triun- 
fos de la castidad son las mas vezcs .efectos consiuuientcs de la 
humildad, como lo son de la soberbia las ruinas de la infeliz 
concupicenícia; Por eso traía continuamente en su corazón Im 
presencia de Dios, cautelando peligros que en estas partes wat. 
frecuentísimos, y doblando las guardas á sus' sentidos con la^ 
mortificación, para conservar inviolable el inestimable tesoro de 
la castidad ; como quien sabia, que por las ventanas de los sen- 
tidos llalla la mas fácil entrada jiara el robo de esta virtud el 
común adversario de nuestras almas. . "• f 

Pm^iifiáti|foirBé masen esta virtud berdica, traia'sñ^mp^ 
xeiiilidO^o^ el repetido golpe de la penitencia, ayunos, vigilias^ 
y ótraa ob^s penales, que sujetan las insolencias de la carne á 
la servidumbre del espíritu. Portóse siempre con una severidad 
indispensable, especialmente en la precisa comunicación de las 
indias, á que le impelían los estímulos de la caridad y miseri- 
cordia con los pobres, que eran el objeto de su continua solici- 
tud y paternal desvelo. Bsforzábase tanto en el importante n^ . 
gocio de la salvación de sus almas, que con ser tan copiosos IcS 
^nrutos de su predicación, que en los once años que vivió, Iogr6' 
ver once pueblos convertidos á nuestra Santa Fe, todavía erai 
tan insaciable la sed de reducir almas, que le parecía no haber 
obrado cosa alguna en beneficio de ellas : y así anhelaba cada 
dia mas y mas, sin omitir diligencia que cediese en aumento do 
la conversión, atropellando millares de estorbos, y venciendo 
dificultades ^ara la fundación de loe pueblos. / ' a-.' 4/ 
' Siltjéreicio de estas virtudes practicado de este aié^^rlÉp 
Dios por tantos>a&os, traia su origen de la continua oración ewí' 
que ocupaba frecuentemente las potencias del alma anogada en 
el abismo insondable de las divinas perfecciones y lastimosos' ' 
misterios de la Pasión Sacrosanta de nuestro Hedcntor Jesii- 
onMo.\]Sl|^^ tanto en la profunda consideración de estas 
filMa^áe ^¿néstro Dios humanado, que ni las muchas é indiaifi 
péDsábleá ocupaciones y continuas tareas de su Apostólico enot^ 
^6 y pastoral oficio, ya en el retiro de la celda, ya en la espe^ 
eura de los montes, ya en la frecuencia de las salidas á pié y 
caballo, según la necesidad lo,pedia, eran bastantes para inqnie;- 
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füsr fiu. espíritu, ni romper el vkieulo de caridad peiCbuta cpn ^ue 
le tenia atacado ^ amor de Dios y de sus prójiiiio«.£ f ^ o>.í; : 

Donde mas se ésperimentd caan^gradable era á los diviiióff , 
ojos la ¿arvoroaa oración de este su ámado siervo, fué en la ce^^. 
lebracion del Santísimo y tremendo Sacrificio del Altar ; para ' 
el cual se disponía con tan profunda humildad y pureza de alma, 
que enagenado un día de los sentidos, le vieron los que asistian . 
á la misa elevarle de la tierra absorto en la contemplación de 
loa Divinos Misterios ; en cuyo prodigio manifestó el Señor 
haberle concedido el privilegio de exaltación y reyelaciota de 
los celestiales secretos que tienen vinculado los verdaderos hu« : 
mildes en la constante práctica de las virtudes. Con esta y otras 
maravillas que cada día esperimcntaban los Misioneros en esto 
siervo de Dios, creció tanto en sus corazones el filial amor que 
le tenían, que ansiosos de gozar mas de lleno sus pateruaies 
afectos, ya deseaban el tiempo que la religión liabia puesto en 
sus manos para elegir canónicamente Prelado de las MisioneaV:; 
á distinción del método que basta entóneos se habiá observado. 

Fue esto á fines del año de 1674, en que se dio principio á. 
este modo de elección que presidió el R. P. Guardian de Cu- 
maná por orden del Umo. P. Comisaiio general de Indias. 
Convocados pues los Misioneros á capítulo, sufragaron en el V, 
Laruel para su legítimo Prelado y Comisario Apostólico, fiados 
en que con su gobierno y santo zelo babia de tener/ como tuvo» 
maravillusos incrementos la conversión de los infieles y funda- 
ción de sus pueblos. Admitió la prelacia á pesar de su humil- 
dad ; porque aunque los continuados trabajos le tenían casi 
del todo robada la vista, y mucho mas para el conocimiento de 
sus méritos, no le permitian sus fuerzas dar alcanzo al logro de 
SQB deseos. Por último se sacrificó al bien común, dando prín» 
cípio á la prelacia con tan aceitadas disposiciones, que en el 
tiempo de dos años premió Dios sus continuados afanes con la 
fundación de siete numerosos pueblos, y conversión de sus na- 
turales indios al conocimiento del verdadero Dios y profesión 
de su lei Santísima. ' ■ . 

Asistió personalmente á la fundación del pueblo de Sau Bue- 
naventura el antiguo, de quien ya escribí en el tercer libro; en 
cuyo ejercicio le llamó el Sefior con la última enfermedad al ter- 
cer año de su prelacia por el mes de Julio de 1677, á los cin- 
cuenta y tres de su edad y veintiuno de misión. Desde allí so 
trasladaron sus cenizas á la iglesia del pueblo de nuestra Seño- 
ra del l'ilar Guaimacuar do indios CumauagOtOS, quo 63 una 
de las mas antiguas y luzidab doctrinas. 

, El il. P. Huiz iiianco dice, hablando de este siervo de Dios 
ea BU libro de Conversión de Pírítu, que le aseguró su confesor 
y padre de espirito, no haber encontrado en él culpa grave dea^ 
de que entró en la religión hasta si| dichosa muerte, que se cree 
fué precioea en los ojos del Señor, premiando con la inmaiiCMÍ* 
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ble corona de la gloría las virtudes y Uabajos do su ejemplar y 
apofltóUca Tidft. 

CAPITULO IIL 

Vidíu y muertes de los VV. Fr. Diego de los Küu y Fr, Anlonio 

de la Qmcepám, 

Perfecto imitador de las virtudes del V. Laruel, filé sa tntti 
amado compafiero el V. P. Fr. Diego de los Ríos, que lo era en 
el mismo convento de la Victoria, de donde salió en seguimien- 
to de su espíritu para la conversión de los indios infieles de es- 
ts'í provincias el mismo año de 1656. Era religioso de singular 
ejemplo, zelosísimo de la honra de JDios y bien de las almas, por 
cuya conversión y espiritual aprovechamiento trabajó incesante- 
mente en esta tierra el tiempo de catorce a&os que ▼ivid en ella. 
Era mui apacible, benigno, y sobre todo, le faabia adornado el 
Sefior de una profunda humildad y conocimiento de su miseria» 
prendas estimables, en especial de los indios que le querian es- 
tremadamente por el paternal amor con que los trataba, y el so- 
lícito cuidado de la Halvacion de sus almas que en él reconocían. 

Por esta razón hizo elección de su persona el V. Laruel para 
la fundación del pueblo de Sao Miguel, á que asistió como su 
primer ministro hasta concluir toda la fabrica, en especial la 
Iglesia, que hizo y adornó con toda decencia y pintó la capilla 
mayor con el primor que lo hiciera un profesor del arte, por el 
particular genio de que Dios le había dotado. Tenia igual inte- 
ligencia de la música; y así componía muchas canciones á lo di- 
vino en el idioma de ios indios, en que los instruía y cantaba con 
primor en las solemnes festividades. Cimcluida la fabrica del 
pueblo se ejercitaba en hacer frecuentes entradas á los montes» 
de donde sacaba con so mansedumbre y zelosa predicación á los 
infieles, con que aumentó el pueblo hasta ponerlo en estado de 
uno de los mayores que en su tiempo había en las Misiones. 

Sobre todas sus religiosas y loables prendas, ardia en deseo» 
de dar la vida pur nuestro Señor Jesucristo y aumento de su 
Santa Iglesia; y asisolia desahogar los ardores de su espirita 
con decir, que deseaba ver consumida todas sus carnes en ser- 
vicio de Dios y bien de las almas. Oyó el Señor los ruegos de 
su siervo; y para acrisolarle mas en la virtud, le concedió el 
logro de sus deseos con una enfermedad tan penosa, que ir- 
ritados ios sólidos, se le fueron corroyendo todas las carnes 
hasta quedar hecho un Job de paciencia en üc^uel miserable es- 
tado que sufrid por mucho tiempo con maravillosa constancia y 
resignación en la voluntad de Dios, á quien alababa y bendecía 
por tanto beneficio sin oírsele un quejido en medio de tan in- 
tensos dolores. Compadecido el prelado de su lastimosa enfer- 
medad, lo mandó al convento de Carácas por si allí lograba la 
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saluíl con la aplicación de las medicinas. Recibiólas con gran 
quiütud y paz intoi iur; y no habiendo surtido efecto, se faó con- 
sumiendo enteramente á manos de aquel prolongado martirio, 
en gue se considmba le conpíutó el Sefior los deseos de bu es- 
píritu, qae entregó á su Criador el afio de 1670, dejando con su 
admirable paciencia edificados á los religiosos de' aquel santo 
convento, en que le dieron honorífica sepultura. 

El V, Fr. Antonio de la Concepción, natural de Sevilla, se 
llamó en el siglo Leonardo de Rueda: pasó de seglar á la Nue- 
va Espaüa; y traiiuando por aquellas costas con sus mercade- 
rías, le cogieron diTenaa tezes los piratas. Robáronle toda su 
hacienda; y después de haberle maltratado rigurosamente, le 
soltaron en aquellas playas, desde donde se embarcó y vino á dar 
á la ciudad de San Cristóbal de los Cumanagotos. Allí abiertos 
los ojos al desengaño y profunda consideración de los peligros 
'del siglo, se pasó al pueblo de la conversión de Píritii; y pues- 
to ante el prelado le pidió con mucha humildad el hábito de ub 
pobre donado. Admitiólo el prelado ; y en <»te estado vivid al* . 
gunos afios, dando con los buenos ejemplos muestras evidentes 
de los aciertos de su vocación. Su continua aplicación y princi- 
pal cuidado era asistir y curar á los enfermos, haciendo los ofi- 
cios de enfermero y médico eu cuanto alcanzaban las fuerzas de 
tíii ardiente caridad. 

Para eate fin se aplicó con todo esfuerzo ai estudio de la me- 
dicina y conocimiento de la orina y pulso, mediante lo cual oh- 
servaba con especial cuidado los síntomas de las enfermedades 
para la aplicación de los medicamentos, en que se esperimenta- 
ron milagrosos aciertos, que después de la voluntad de Dios se 
atribuia á la viva fe con que los enfermos los recibían, y este 
sieivo de Dios los aplicaba. En teniendo alguno de cuidado, no 
sosegaba ui dormía, estudiando modos y medios con que aliviar- 
lo ; en lo cual daba bastantes señales de los incendios de caridad 
que ardia en su pecbo. Viéndole los religiosos tan caritativo y 
provecto en las demás virtudes, deseando aseguratle mas en el 
camino de la perfección, alentaron su humildad á que pidiese el 
estado do religioso lego. Hízolo así; y al profesar se mudó el 
nombre del siglo en el de Fr. Antonio do la C(»ncepcion; y fué 
el primer novicio de estas conversiones donde vivió observantí- 
simo de nuestra apostólica regla, siempre pobre y desnudo des- 
de que se vistió el hombre nuevo que fué criado en virtud j 
santidad. 

No decaeció un ápice en los ejercicios de caridad que prac- 
ticó siendo donado ; antes sí, emulando mejores carismas, cami- 
naba de virtud en virtud, añadiendo á la nueva obligación nue- 
vas ocupaciones en servicio de las convei siones, esplicaudo los 
esmeros dé su ciega obediencia en el goze que revertía cuando 
le mandaban. Asi lo sacó el SeSor. con íelizidad de muchos y 
grandes peligros que esperimentó por mar- y tierra en los mu- 
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duM viiges qno iiizo mandado de la obediencia. Ea vaedio de 

sus continuas ocupaciones y cuidados de las cosas tempoiales 
que solicitaba para el servicio de sus hermanos y socorro de ios 
pobres indios, no dispensaba en la pránctica de sus cuotidianos 
y devotos ejercicios, con que tenia á todos portentosamente edi- 
fioadoa. En este dichoso estado le acometió la última enferme- 
dad; en que recibidos los santos sacramentos con samarere- 
Tencia y devoción, lo llevó el Señor para sí en la actual eonver- 
6Íon de indios el año de 1682, dejando á todos los reli giosos con 
6US santos rjeniplos un flechado de verdadero hijo y pciiecto 
imitador del patriarca de loa pobres su amantisimo Padre y ralo 
San Francisco. . - '^ i'"" • .'W- 



CAPITULO IV. 

Vida ^emphr del V. P. Ft, Mixnuel de Yangüet, Chmuario y 
TrediceidoT ApottoUco de la$ Mitiones de Piriüí. 

El V. P. Fr. Manuel de Yang^üps fuú natural de la ciudad de 
Guadalajara, lujo de padres muí cristianos, que desde la edad 
mas temprana empezaron ¿ formar ea su hijo la imágen de Je- 
sucristo con la repetida doctrina que confirmaban con los bue- 
nos ejemplos de su ajustada vida. Acostumbráronle desde niño 
al retiro de los de su edad, llevándole consigo á las funciones 
devotas de los santos tem])los ; con que radicó tanto en su co- 
razón el espíritu de la devoción, que apenas comenzó á rayar 
ea su entendimiento la discreción, cuando llevado de la natural 
Inclinación á la virtud, solicitó el Santo hábito de nuestra Será- 
fica Religión, que tomó en la recolección de la santa proTÍncia 
de Castilla, en la cual llegó á ser en pocos años un perfecto 
ejemplar de religiosas virtudes. 

Llevados de esta buena opinión los prelados suncrinros do 
aquella religiosísima jirovincia, le instituyeron maestro de novi- 
cios del convento de Madrid ; en cuyo laborioso empleo acre- 
ditó el selo de su verdadero espíritu con ejemplo y doctrina en 
la religiosa educación de sus novicios. Estando en este santo 
ministerio, por los años de 16ü0, pasó á la Corte de Madrid el 
V. P. Fr. Francisco Laruel á dar cuenta á nuestro Rei y á la 
religión del feliz progreso de la nueva conversión de Píritu, y 
traer algunos religiosos de señalado espíritu para la prosecución 
de su Apostólica obra. Hallóse el V. V angües fuerte y suave- 
mente movido 'del gran Padre de lais lumbres á sacrificar su vi- 
da por la conversión de los infieles ; y habiendo propuesto su 
vocación, filé admitido con singular júbilo de su corasson é igual 
sentimiento de los religiosos de aquel santo convento, que con 
su tt ánsito perdían de vifita tan autorizado ejemplar de virtud y 
religiosas prendas. 

Lue^p que llegó á las conversiones puso todo su conato y 
«^«aciot^ á la inteligenda de loo, idiomas de los indios, que 
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aprendió con notable brevedad ; y fué el primero que compuso 
las primeras reglas, y en ellas tradujo la doctrina cristiana en 
un libro que en las misiones se conserva impreso de á cuartilla. 
Bra varón de singular virtud y espíritu; y su apostólico zelo in- 
fiitigable en ' solicitar por todos medios n ílaMíjábífi-á^^^ 

"mas, así de loa infieles como de los pecadores de toÜs^ é8|iíétíe 
de gentes, entre quienes andaba de ordinario hecho pregonever 
del Evangelio con mucha edificación y fruto de todos; porque 
predicaba al corazón y no al oido, con doctrina de sabiduría y 
espíritu, huyendo de las sutilezas que no pasan de la superficie 
del alma ; y así conseguía con sus sermones innumerables con- 
yersiones ¿9 los mas obstinados y empeddnridos eoraaoses. 

Cuando la conversión de los infieles le deiba algunas tregiliti;i 
nlia 9í las ciudades de Batoelona» Cumaná: y Caracas, áotíé» ~ 
á su voz acudían exhorbitantos auditorios ; y no bastando para su 
concurso lo estrecho de los templos, salia por las calles y pla- 
zas como otro Elias, respirando por su rostro los incendios de 
su abrasada caridad. Para ser oido de todos se subia de ordi- 
nario sobre un terrón ó pared de uii edifido antigua; jfétt'ltt^ 
<mal le llamában comonmente et Padre del terrón ; aeisl» {Nir^^ 
que en él los aterraba de suerte, qué apénas había quien de stíé' 
encendidos eloquios no saliese aterrorizado, y hecho de contri- 
ción un mar de lágrimas. Con estas maravillas fue creciendo 
tanto la fama de este siervo de Dios por estas provincias, que 
viendo los W. Misioneros, no llegaban las comunes aclamacio- 
nes al jasto punto de la verdad que condo mas eeroaftdé^'ésfiéii^ 
menttiDan, imredéndoles injusticia ver en el estado* dei súnd)^ 
al que reconocían con relevantes prendas para sH^fi^isimó 
lado, lo propusieron á nivestro Rmo. P. Fr. Antonio de Somo*- 
za el año de 1666, suplicándole, usase de su absoluta y general 
facultad, y lo instituyese en Comisario Apostólico de aquellas 
apostólicas Misiones ; en cuyo empleo esperaban los mas copio- 
sos incrementos en la conversión ae los infieles. 
' Porque decían, y bien, que quien de subdito obraftto tsn'e)éjfi&^ < 
piar y maravillosamente en la común utilidad de las almas, mit-' 
cho mejor lo haría siendo Superior y Prelado que tuviese á su 
cargo la dirección de los empleos de todos ; y como sus ejem- 
plares virtudes le dejaron en Madrid un testimonio de vaVon 
perfecto, luego sin la menor repugnancia le instituyó S. Rma. 
en Comisario Apostólico de dichas Misiones, en tiempo que con 
iál mas puro conocimiento do su pequefieis no pensara mas «jciél 
^en apartar su corazón de todo aplauso y ofíciá^de honra ; y auft- 
qne á pesar de suhomildad recibió el empleO resignado enlai^ 
aras de la obediencia y voluntad de Dios que así lo disponía; 

• no sosegó su espíritu hasta que á ruegos y sú[)licas alcanzó de 
S. Rma. que le admitiese para consuelo de su alma la renuncia 
del oficio, después do cumplir luabiu y ejemplarmente cinco 
'afioson este Apostélico mkdsteilp. Bl tiémpo q<!i^>fin$'P)péIiidQi 



Jt 



366 HISTORIA Om la NUBVÍ- ANJÍALVCÍA» '' ^S 

nunca conigió ó aconsejó á súbdito (¡ue no sacase fruto, porqu^ 
era en sumo grado prudente ; y así practicaba con gran discrer:; 
9100 lo que mieiiewMi^ente solia decir ; que en los prelados boÉ 
l)ÍÉ^^3i^(J^ber inuchirwpera y solicitud del tiempo oportuno pa^ 
corrección aproTecha«!e 7 no dallase i los súbditos.-ig|;^> ' 

Era igualmente de cficazisima persuasiva: proponía sus dW^ • 
támenes con graves fundamentos y mui modestas razones ; con 
^ue convencidos los entendimientos, los persuadia con suavidad • 
a lo mejory piaa perfecto. Nunca habló palabras que no fuesen^- 
'^^jfSi^&ioíli&St^t 'ta tuvo rato ocioso ; porque todo el tiempo la( / 
ocupaba en el común aprovechamiento de las almas 7 continott 
tarea de pércidos espirituales. En especial era tan frecuente 
en la oración mental, que como dice el V. P. Ruiz Blanco ea^ 
cribiendo de este Apostólico Varón : " Tenia tan sujeta la car«> 
„ ne á las leyes del espíritu, que si se recogía algún rato al ne»' . 
„ cesarío descanso del sueño, era solo el tiempo de un credifl 
cantado, y luego se lemtaba & la continuación de sus espiré' 
M tuales ocupaciones." Sus palabras eran todas dé vida eterna^ 
'ÍHitorizadaB eon divinas escrituras y sentencias de Santos p8@^, 
^res, de que escribió un libro eruditísimo que be TÍsto^ y podiá 
imprimirse en letras de oro. ' " ' • -^-^ ' t*. . , i 

Con el copioso riego de su apostólica doctrma, que cotrio nú* 
j^a Tolaba por todas partes, fecundaba todos aquellos países def^ 
las dos provincias de la Nueva Andalucía y Venezuela, espe^' 
cial mente en las naciones de indios que nuevamente se descu^", 
brian, confirmando el Altísimo lo sólido de su doctrina con sin?*" 
guiares prodigios. Uno de ellos fué la pazifícacion de la encona-i- 
da y amotinada nación de los Palenques, que llenos de furor y " 
de saüa se habían conspirado contrarios Misioneros y recien 
.xonveisos, 7 venían de mano armada á destruir las conversión; 
.nes, 7 dar muerte á los Ministros del Evangelio, como dejo d^ ' 
r'cbo en el capítulo siete del tercer libro. A continuación de ests^ 
prodigio le concedió el Señor la conversión de aquel famoso^ • 
capitán y notorio hechizero Caigua ; con cuya gente dió prin^ • 
cipio y conclujíó la función del pueblo de su nombre, que es' 
hoi uno de los mas numerosos y luzidos de aquellas sautas doc 

^';>}|5ste mismo %tjéÍléib^con¡rigoi<) dé los es^^^^^^S^ 
' Onmanagoto y ia Nueva Barcelona, que cada dia venian á I 
manos, saliendo en público desafío á pelear al campo ; 7 á e< 
fuerzos do su predicación y repetidos consejos los unió en tan 
recíproca amistad, que á fin de acreditarla se juntaron ambas 
ciudades en la que hoi permanece con nombre de la Nueva 
Barcelona; 'para cu^&brica les a7udó con cuantos medios pn-^ 
do contribuir su cantativo arbitrio 7 religioso zelo. En estado- 
dad fué donde mas frecuentaba su Apostólica predicación, co- 
mo quien conocia bien la inconstancia y suma tibieza de sus 
moradores, hasta que cierto dia que acabando de predicar cor- 
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tú un español á otro la cara en la puerta de la iglesia, el siervo 
de Diüs al ver la poca enmieDda y tan sacrilego desacato, san- 
tamente indignado sacudió las sandalias ; y saliéndose de la 
iglesia, se despidió de una vez para no Yolver mas á predicar 
en ella ; cumpliendo en eu^to el consejo que dió Jesucristo á sus 
Apóstoles para con los que despreciasen ingratos su doctrina 
(Marc. c. 6.) 

De Barcelona se encaminaba á las ciudades de Cumaná, Ca- 
riaco y Caracas ; y después de haber cogido los frutos de su 
Apostólica predicación en la conversión de innumerables peca- 
dms» se volvia á la de sus amados indios, sin interrumpir con 
la mas leve distracción el continuado afán de sus laboriosas ta- 
reas, tanto mas loables, cuanto dignas de maravillar en un hom- 
hre, que al continuado golpe ila la penitencia y mortifimda vi- 
da llegó á perder la salud con una relajación de eslúraago, de 
que estiüguidu el calor natural perdió hasta la vista, y quedó 
hecbo un verdadero retrato de su amantísimo Padre y mió San 
Francisco. Cuando ya rendido por su grave enfermedad no po- 
día salir á la Apostólica predicación, conmutaba este ejercicio 
en continua oración a Dios ; en cuya presencia derramaba su 
corazón en lágrimas y ruegos por la salvación de las almas, que 
eran el principal objeto de su verdadera y perfecta caridad, 
ofreciendo á S. Divina Magostad las penalidades de su enfer- 
medad y ütrua particulares ejercicios de mortiíicacion en satis- 
&ccion de las culpas de sus prójimos, con Itt esf»eranza de ser 
bien admitidos en el tribunal de su infinita misericordia. 

Caminaba cierto dia de un pueblo á otro con el desconsuelo 
de no poder salir á ganar para Dios tantas almas como desea- 
ba su abrasado espíritu ; y el ¡Señor (]ue no desprecia las oracio- 
nes de sus pobres siervos, le consoló en esta ocasión con un pro- 
digio de loa muchos que sabe obrar en beneficio de sus escogi- 
dos ; y fué de este modo : paróse de repente en el camino la 
mulilla en que iba, sin que bastasen para hacerla proseguir 
cuantas diligencia pudieron aplicar er Padre y un indio que le 
guiaba. Viendo esta detención tan estraña, deliberó esperar un 
rato; y dejando á la raula en libertad, se apartó esta del cami- 
no y entró por una montaña sin vereda, por donde la fué si- 
guiendo el siervo de Dios como cosa de media legua. Al fin 
encontró con una casilla de un indio infiel, en la cual bailó sola 
una criatura recien nacida en los últimos trances de la vida ; 
bautizóla ; y volviendo á montar en su mulilla, siguió esta su 
camino, después de haber sido guia y mudo instrumento de la 
predestinación de aquella alma, que alabará al Altísimo por 
eternidades de gloria. 

• Viéndose ya el siervo de Dios imposibilitado al ejercicio de 
sus Apostólicas tareas, se dió tau eiiLeratuente al de la oración 
y penitencia, que ya no pensaba en otra 'cosa sino en confihnas 
' y hacer cierta su elección y vocación, aprovechando solo para 
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sí, y caminando de virtud en virtud para asegurar su feliz trán- 
sito á la eternidad. esta tan buena como dichosa labor se 
]• fué. agravando su^Qb^fi^Qiédad, con uña inapetenda ditttttmé» 
tmia y tal relajación» <Íe^^mago, que el Prelado <I6 las Misw 
'.^Mi* deseoso de sti cu|iaoD y remedio, lo puso en camino con 
t^4Úk oiHnpaSeTÓ religiosa que lo llevase á nuestro convento de la 
ciudad de Caracas. Aíentó su debilidad por dar cumplimiento 
á la obediencia ; y caminando por la montafia que llaman de 
Capaya, dio un rechazo la muía, y derribándolo en tierra le co- 
gió debajo en un cangilón tan estrecho, que discurrió el compa- 
fiero liumeBe con tan fiero golpe dado el último aliento. Levan- 
tó como pu^o la milla ; y cuando pensó hallar difunto al siervo 
, de Dios, le preguntó este : [hermano, se ha lastimado la muli- 
ta? i Y V. P. Padre nuestro se ha lastimado 1 dijo el religioso. 
*. A que respondió con gian reposo : no siento por la misericor- 

^ dia do Dios otra lesión ni trabajo que el de mi enfermedad. 
.^^^'Volviólo á montar; y prosiguienido su viaje le biaso el Señor 
)]!vaíL'fyroT tan especial, como fué, que al pasar por una hacienda 
i^ ide cacao en él valle de Capaya, yendo totalmente ciego, le con- 
cedió el Señor ver claramente una Santa Cruz que allí haLia ; 
, y haciéndose desmontar, la adoró y besó con suma reverencia y 
copia de lágrimas. Llegó en fin al convento do Caracas tan de- 
bilitado de fuerzas y falto de apetencia, que con mucha difícul- 
'^; tad pasaba algún bocado que le parase en el estómago. El R. 

?' P. Guardian atribuyéndolo 4 efecto de su virtud ^ mortificada 
vida, solia mandarle con ¡irecepto formal que comiese ; y como 
';^iempre fué tan ñno obediente, se esforzaba cuanto podia hasta 
V comerse algunas vezes cuanto le administraban, supliendo con 
los esfuerzos de la obediencia los imposibles de sus accidentes 
con admiración de los circunstantes, que al ver el fervoroso era- 
'^^»efio con que él siervo de Dios violentaba, por obedecer, la na- 
;;j$!taralraa en su mayor reluóta, prorumpian admirados en divinas 
^alabanzas. 

'^■/ Perseveró todo el tiempo de su enfermedad en divinos colo- 
quios, y pedia, que dos indios párbulos que le acompañaban, le 
cantasen á menudo en su idioma el acto de contrición ; el que 
repetia con ellos tan encendido en amor divino, que se suspen- 
dió varias vezes en el aire, como que bu espíritu daba indicios 
le que se le prolongaba la hora de volar, al deseado gozo de aa 
' ifipr. En estos espirituales consuelos le halló la muerte hiea 
desnudo, pobre, y desembarazado de todo lo terreno, para pe- 
r lear con ella en el último conflicto. Pidió y recibió con profun- 
• da humildad los Santos Sacramentos ; y al recibir el de la ¡San- 
> ta Estremauncion, dijo cosas admirables sobre su utilidad en 
^ presencia de la comunidad, que absorta le oia con singular ad- 
miración. Concluido este acto, entregó su espíritu en las manoa 
del Señor el año de 1676, y su cuerpo se enterró en la capilla * 
de la Soledad de María Santúima, cuya milagrosa imagen 'pe 
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venera en aquel santo convento oon ixniveival devoción de to- 
dos los fíeles de aquella ilustre y populosa ciudad. 

Dejó edificadísima á toda aquella V. Comunidad con su ejein* 
piar vida y dichosa muerte, y con universal sentimiento do ha- 
ber perdido un vai oii tan apostólico y justo, que entie las de- 
' raas virtudes fué perfecto imitador de Jesucristo por la obedion- 
ciá, en <)ue escediéndoae á si mismo, salía de ios ftteTOB*de la 
naturaleza. 'Después- de su dichosa inueite manifestó el Se&or 
haber sido preciosa en sus dinnos ojos con algunos singulares 
prodigios que por su intercesión experimentó la Fe de los fíeles 
en beneficio de sus almas. Entre ellos pondré solo el que hallé 
auténtico por el M. li. P. Fr, Matías Coello, Ministro Provin- 
cial que fué de la santa provincia de Santa Cruz de la Españo- 
la y Carácas en información judicial que hizo con el Prelado y 
discretos do las Misiones de Pirita ; donde dice : que un indio 
infíel de la nueva conversión de Santa Clara de Za|iata enfer- 
mó de muerte ; y amonestado por el P. Misionero, que era Fr. 
Juan Gordoy, á que abrazase la Fe Católica y recibiese los 
Santos Sacramentos, terco en sus ritos supersticiosos se mantuvo 
rebelde á los paternales consejos. 

Mas como las maravillas de Dios no tienen término» un dia' 
.repentinamente llamó el infícl enfermo al mismo P. Misionen», 
y pidió le administrase todos los Santos Sacramentos, que ya 
abrazaba y creía la Fe del verdadero Dios y Nuestro Se&or Je- 
sucristo, l'regunióle la causa do esta impensada resolución; y 
respondió, que el P. Yangües le habia estado instruyendo toda 
aquella noche en los Misterios de la Fe Católica, que esplicó el 
indio con notable claridad y distinción, y no ménos admiración 
de dicho padre, así por oírle cosas que escedian de su corta y 
rústica capazidad, como por haber sido instruido en ellas por 
el V. P. Yangücg ya difunto, á quien concedió el Señor viniese 
á persundir y enseñar á aquel indio, para que no se perdiese su 
alma, y diese con este prodigio un testimonio de haber sido 
oidos BUS ruegos en él tribunal de la divina misericordia, y por 
consiguiente, ser del número de los bienaventurados qtte alaban 
á Dios por toda la eternidad. 

CAPITULO V. 

ViÁa del Venerable P. Fr. Cristóbal de la Concepción^ PreáÁoor 
dar Apostólico de las Misiones de ^íritu. 

Entro las loables prendas que debe báber en un apostólico 
predicador para recoger talacho fruto en la conversión de las 
almas, la mas necesaria y principal debe ser su ajustada y ejem- 
plar vida; sin la cual son las demás como un cuerpo sin alma, 
ó un árbol vestido de follaje y desnudo enteramente de fruto. 
En el número de tales Apostólicos Varones debe contarse el 
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V. P. Fr. Cristóbal de la Concepción, natural de Laredo, é hi- 
jo de la Santa provincia de la Concepción en Castilla la A'^ieja ; 
cuya ejemplar vida fué tan austera, y arreglada á las obligacio- 
nes de un verdadero hijo do San FrancÍRco y predicador apostó- 
lico, que nunca decaeció en los rigores de la mortificación y 
penitencia, sin embargo de ser de naturaleza y complexión mui 
delicada, y padecer varios y penosos achaques, ajustado siem- 
pre á los preceptos de su evangélica regla, sin blandear en el 
rigor de su observancia, por mas que se lo persuadiese la huma- 
na prudencia y la necesidad que era á todos manifiesta. 

Era tan templado en el comer y beber, que apenas concedía 
lo necesario á la naturaleza para la conservación de la vida hu- 
mana. En las cuaresmas y advientos jamas probó el vino, aun- 
que lo tuviese y le brindasen con él, al paso que lo necesitaba 
lo débil y flaco de su complexión. Era igualmente zeloso en 
practicar con toda perfiíccion las Santas ceremonias, y tratarlas 
cosas del culto divino con la debida decencia. Pasó de su San- 
ta provincia á la conversión de los infieles en la primera Misión 
que vino á fundar las Apostólicas Misiones de Píritu el año de 
1656 ; y desde el primer dia fué tan constante on procurar por 
todos modos la conversión de las almas, que no decaeció su es- 
píritu aun en las mas laboriosas y penosas tareas que ofrecía 
una conversión tan trabajosa, cuanto habia tenido de difícil á las 
humanas fuerzas y rigor de las armas. 

El tiempo que le permitia tan santa ocupación, lo gastaba en 
la lección de libros devotos, especialmente vidas de Santos, de 
quienes procuraba leer cada dia una, imitando en lo posible sus 
virtudes, que era su ordinaria diversión, fuera de los cuotidia- 
nos y espirituales ejercicios. Aprendió mui bien el idioma de 
los indios, y en él les instruía en los divinos misterios, espe- 
cialmente los domingos y días festivos, y hacia cantar canciones 
mui devotas todos los días antes de rezar la Corona de María 
Santísima, de quien fué toda su vida mui cordial devoto. Como 
los amaba tan tiernamente en Jesucristo, siempre fué acérrimo 
defensor de ellos, protegiéndolos como amoroso padre en las 
vejaciones y agravios que recibían de algunos españoles, pre- 
miando Dios lo fino de su caridad con un estupendo caso, en 
que manifestó su Divina Magestad cuan desagradables son en 
sus divinos ojos los agravios y desacatos hechos á sus párbulos 
y á los Ministros del Santo Evangelio. 

Fueron en una ocasión dos españoles de Cumanagoto al pue- 
blo de Santa Clara en busca de unos indios de trabajo, que aquí 
llaman peones ; y no habiéndolos hallado, ó porque estaban en 
la ocupación de sus labranzas, ó por el mal trato que antes ha- 
bían esperimentado, atribuyendo los españoles esta renuencia á 
disposición de los Misioneros, se desbocaron contra ellos con 
palabras descomedidas é indecentes ; entre las cuales dijo uno: . 
á estos frailes volarlos con un barril de pólvora : á que contestó 
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indios. Mas Dios, que es inescrutable en sus juicios, flispuso, 
que aquella misma tarde muriese violentamente el primero de 
un balazo al rigor de un fusil que casualmente se le disparó al 
compafiero; y eale, cual otro Caín, anduvo desde entóiices sin 
hallaf quien le hiciere biefi, consumido en miserias y lleno de 
trábajoa. 

A vista de este tan funesto suceso, creció en los indios muclio 
mas el amor que tenían al V. P. Concepción, venerándole co- 
mo á un ángel bajado del ciclo para su espiritual remedio y sal- 
vación de sus almas. Asi se deja ver en algunos casos, que (;ri 
el archivo de Pirita se hallan auténticos en confírmaciun de la 
fe, virtud y zeloso espíritu de este Apostólico Varón. Dieron 
en cierta, ocasión unos piacbes veneno al cacimie del pueblo, 
Sebasdati Zapata (estando ausente y enfermo elP. Concepción) 
por el amor que profesaba á los PP. Misioneros. Convalecido 
el Padre de su enfermedad, llegó al pueblo, visitó á los enfer- 
mos, y lialló al referido cacique consumido, y ya para dar el 
último aliento, informóse del accidente ; y considerando, que 
de la sanidad del cacique resultada la conversión de muchas 
almas al gremio de la iglesia, lleno de fe y confianza dijo al en^ 
fermo estas palabras : Sebastian, hijo, ten buen animo, que aho- 
ra verás qué vanas son las fuerzas del demonio y sus secuazea 
contra los que tienen firme fe y amor al verdadero Dios, y es-, 
perimentarás el beneficio de su divina misericordia. 

Mandó llevarlo á la iglesia ; y después de haberle dicho de- 
votamente loa Santos Evangelios, hizo una fervorosa oración al 
Señor, suplicando á S. Magostad ostentase su divino poder con 
aquel enfermo, dándole la salud deseada, para que los demás 
cobrasen amor á nuestra Santa Fe, y se redujesen 4 TÍsta de 
esta maravilla. Oyó el Señor los ruegos de su siervo, concedien- 
do al enfermo instantánea mejoría y entera salud, con que se 
aumentó en él su amor á los divinos misterios y el afecto al V. 
P. ; y fué después el mas eñcaz instrumento para la conversión 
dft otros mucfaos. infieles que sacó de los montes, y recibieron la 
Fe Católica, atraídos de sus consenos. Este caso, que babia de 
ser confusión de los piaches y medio.para su desengaño, moti- 
vó á su enconada envidia á pensar los modos de quitar la vida 
al V. P. y á su agradecido cacique ; pero Dios, que estaba em- 
peñado en favorecerlos, previno contra esta conspiración el si- 
guiente prodigio : 

Mancomunóse una multitud de indios Palenques ó infieles, 
y salieron de los montes con determinación de invadir al nuevo 
pueblo de Santa Clara, y dar muerte al V* Padre y al cacique 
sanado milagrosamente. Llegaron con su acostumbrada alga- 
zara hasta media legua de distancia del pueblo, y allí se les 
presentó una fiera en figura de venado de formidable magnitud 
' arrojando fuego por los ojos. Con esta horrenda visión s© lie- 
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naron tanto de pavor y confusión, que sin sabor lo ^uo hac^a»» 
(cabaroD sangrienta pelea uqos cou otros, y después ihaltriiii 
1j$áoB j berimw, huyeron al retiro .de ka monteas, dejando am lé^ 
tixm al pueblo y sus minÍ8tro^,^ae estaban totalmente despre-* 
venidos y descuidados dél riesgo que les amenazaba. A vista 
de tan estupendo suceso, entraron en cuenta muchos.de los cons- 
piradores infieles ; y habiéndose jniblicaJo el caso, y llegado á 
noticia del P. Concepción, daba infinitas gracias al Señor de 
los ejércitos, esfonsaiido su ardiente zelo á la predicación» 
^de loa nuevainélíte i^úcidos para radicarloe roas y mas on 
\Fe, como de los infieles montarazes* que desengañados^ |>idu^ . 
ron domicilio en el pueblo, donde deapOM recibieron las .t^fil^ 
d^l Santo Bautismo. ^ 
El V. P. Concepción, pareciéndolo esta ocasión oportuna pa- 
ra lograr el todo 6 niuclia parto de los que ciegos ála luz de 
tan particular desengaño se mantenían rebeldes en sus sopera^ 
tieioeoB rt|G|t, determind enviarles de mensajero al sargento maf^ 
yor del pulBi>l||p Pascual Guaimara, convidándoles con la paz m 
pidiendo su réduccion. Kesistia el sargento esta salida ternero-' 
so de que los infieles le diesen la muerto ; mas el V. P. confia- 
do en los favores con que la divina providencia promovía aque- 
lla nueva fundación, le aseguró de parte de Dios su iudemiii», 
dad, si con viva y confiwza llevaba esta legacía ; orando 
mismo tiempo á Dios que le sacase con felicidad y provecho d^. 
ella. Salió en fin el indio con algunos comp^eros ; y hafaíeildflÉS 
Uegado á las rancherías de los infieles, amotinados estos con 
nueva furia, después de haberle muerto ii los compañeros, le 
quitaron el arco y lo cercaron con ánimo de aprisionarlo para 
darle una cruel y prolongada muerte. Viéndose el pobre en tal^ 
eonflicto, y acordándose de los consejos del P. Concepción,/ 
acudió al ausilio divino, é invocando el Santísimo nomore dfí^ 
María, se puso en fuga, siguiéndole los infieles por toda una jod^ 
nada de seis leguas donde se quedaron, y 6\ entró despavoría^ 
al pueblo, publicando haberse librado maravillosamente de aquél- 
peligro por la |e con que invocó á Dios y á su Sanísima 
Madre. \. ' > '^-^M^ 

.^Desde entonces era cosa de admiración oír á este indicn^;^^ 
oísn poblado exhortar á los demaa á la recepción de la Fe 
aguas del Santo Bautismo, poniéndoles á la vista estas maravi-*^; 
lias que el Señor hahia obrado en comfinnacion de su doctrin^^ . 
oyendo las oraciones de aquel V. Siervo suyo, de quien fué eé-^s, 
%e indio en adelante especialísimo protector y defensor, aten- 
diéndole con especial cuidado, y acompañándole en todas sui^ 
salidas y espediciones evangélicas. Otros casos maravillosos se^i 
cedieron, en que manifestó el Señor la virtud de su aiervó, jn^ 
obró en confirmación de su doctrina, como se hallan autéut¡coe> 
en pública y séria información hecha por orden del Rroo. 
Gomisaiio general, que se guarda en el archivo de las Mibíomm' 
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de Pinto, éb qne oaqné un testimonio, y con que flatkftié álü 

dudas que en su asenso se ofrecieren á la humana prudencia. 
El uno fue de dos indias infieles que estaban ya en punto do 
espirar vueltos los ojos y arrojando espumas por la boca : ha- 
i>ialas el Fadre amonestado que recibiese^ .el Santo J^autismo 
y Fe de Jesacrísto, y esperimentarían de i^kS^i^jSf i^osa mano la 
salad de alma y cuerpo : yiéndoae ellas ^^^óf^^pHndo peli- 
gro, pidiéronlo por señas ; y habiéndolas-^j^tizado/fo^i^í^u- 
yó Dios el habla, y á las seia horas pe Vieron fíbrés de a^ull'. 
peligro que les amenazaba. 

El otro fué de un indio moribundo, á quien habia dado un 
piache veneno mortífero. Reconvínole el Padre con la virtud 
y provecho de los Santos Sacramentos, asegurándole, que si. los v. 
recibía con viva £e, recuperaría su perdida salud. ConfesOse el ' 
indio enteramente de sus culpas, recibid la sagrada comunión, 
y de improviso se sintió libre de la mortal dolencia. Levantó- . 
se de la cama, y fue en adelante un buen cristiano, que tribu- 
taba repetidos agradecimientos al W Padre como á su amoroso 
y conocido bienhechor. Lo mismo le sucedió con otros tres en- 
fermos, que con el beneficio de los Santos Sacramentos recibie- 
ron su entera salad, y daban á Dios sus debidas alabanzas, y al,^ 
V. Padre repetidas gracias. No ménos propicia se m )-tró la di- 
vina misericordia con este V. siervo suyo, librándole de varioa 
infortunio;^ y manifiestos ]»eligro3 de muerte, en que se vió por 
la causa de Dios y defensa de sus pobres indios, á quienes ama- 
ba como á liijos que habia engendrado en Jesucristo, según so 
ve en los dos siguientes sacesos : • . } ^ . - 

Enfiirecido nn mal hombre contra él siervo^ áé Di& por m-. 
bérle reprendido sus injusticias y dipho algunas verdades lav'! 
portantes á su salvación y bien de los indios, pensó por varios 
modos tomar :i satisfacción la venganza de los que en sentir do 
su ciega pación tenia por agravios : valióse [>ara este deprava- 
do fin de un indio mal intencionado, á quien á fuerza del inte- 
rés redujo & quitar al V. Padre la vida, siendo actual ministro . 
del pueblo de Manareima. Resuelto ya el indio & las repetidas 
sugestiones del sacrilego, aguard-O hora competente, en que 4 
vista suya alistó contra el Padre las flechas ; y fud tal la provi- 
dencia del Señor, que al disparar so le cayó el arco de las ma- 
«08, quedando todo aturdido y sin sabor lo que le habia suce- 
dido. Entró en cuenta consigo j y aunque rústico y brutal, co- 
! noció su yerro ; fuese á la presencia del Padre, á quien declaró 
su culpa y pidió perdón de ella ; devolvió al malhechor el di-^ 
■ero de iniquidad, y mostró en adelante con palabras y obras 
'Wtar verdaderamente arrepentido de su depravado intento. 

En otra ocasión enconados unos indios piaches ])or([uc con 
la repetida predicación destruía los errores <]ue sembraban con 
sus diabólicos embustes, se mancomunaron para darle, como en 
'efecto le dieron, una pósima del mas activo y letal. venenq. Be- 
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bióla ÍDcautameTite el V. P. ; y cuando ya le consideraban di^ 
funto, vieron por espericncia la ninguna virtud del tósigo, y la 
mucha que en el siervo de Dios Labia para ser tenido por uno 
de aquellos Apostólicos Varones, á quieueB ofreció la Divina 
Mag^ad librar de cualquiara bebida mortífera que les .admi:^ 
pis^^^a enTidia^^^^leTolencia. A vista de estas maravi^^ 
áe hacia el bÍotto" de Dios cada dia mas estimable en loif» 
ojos de los hombres, alabando todos á porfía sus heroicas virtu- 
des : porque es providencia del Altísimo prevenir las obras 
mag^níficas de su poder con estupenilns maravillas ; para que 
atraida con ellas la atención de los hombres, resplandezcan des^^ 
pues en^su estínacion las'ttismas obrasi y muevip con su efír~ ' 
zia al debido agradecimiento. \ 
Consumido ya con los trabajos de treinta y dos años de 
lia nueva conversión, y lleno de méritos le llamó el Señor para 
sí por el mes de Abril del año del Señor de IGSS, después de, 
haber fundado los pueblos de Manareima, Zapata y Clarines, ^ 
en cuyas fundaciones y mudanzas padeció indecibles trabajos y ^ 
continuados sustos por haber tenido siempre á la vista nacionesi^ 
enemigas, á cuyas invasiones hizo frente con los esfuerzos de ^ 
la divina gracia. Luego que espiró mandaron los religiosos don* ' 
blar las campanas ; y los muchachos las repicaron con tanto re<^' 
gocijo, que en mas de una hora que duró el repique y ya el ca- 
dáver en el féretro, no lo advirtieron los religiosos; ó porque 
el sentimiento no les dió lugar ú ello, ó porque acaso querría 
Dios que los que hablan recibido su doctrina celebrasen sa dij^ 
choso tránsito mas con demostraciones de júbilo que con damo^' 
res de llanto. Con las mudanzas de la iglesia del pueblo de Cla!^ 

Snes se perdió enteramente el lugar de su sepultura ; pero no ' 
; memoria, que como de Varón justo, debe ser eterna... . . ; ^ > 

'■■ V - -.. . • • *»■- fjyW^^-^, 

. ' .-■ ■ ' ■ • ' ■ 1. i . • V..- ^ 

CAPITULO VL 

Vidas de cuatro VV. Varo?ies que las dieron por Jesucristo d ma- 
nos de las indios en las A¡/ostúiicas Misiones de' Fíritu. 

51. 

Sntre los Varones justos que en las Apostólicas Misiones de 
Piritu alumbraron la casa de Dios, acreditando la maravillosa 
fecundidad de verdaderos hijos de la Seráfica Religión, deben 
tener lugar en nuestra estimación y memoriales VV. é incHtos 

mártires de Jesucristo que son materia de este tratado, para 
ediñcacion de los fieles y gloria del gran Padre Celestial, quo 
los escogió para campeones de la F e Católica y antorchas de la 
militante iglesia. £n primer lugar hablaré del V. P. Fr. Sebas- 
tian Delgado, natural de Gibraltar, hijo único de sus padres, que 
habiendo tomado el Santo hábito de nuestra Seráfica Religión ea 
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la 8anta provincia de Aoclalucía y ordenádose.do flaoerdote, hi- 
tránsito á las referidas Misiones éí íáo, de 1678 á les treinta, 
^ seis de su edad y ocho de hábito, con deseos de llevar á aque* 
. Jlás regiones la luz de la Ee^CatóIica, y dejarla (como la d^ó) 

. ^rubricada con la sangre de sus venas. 

Y aunque tengo escrito de prppósito la dichosa muerte de 
este siervo de Dios en la fundación del pueblo del Guarive, ca- 
^ pitulo quince del libro antecedente, no puedo omitir el dar aquí 
ít^notida de las heráicas virtudes coo que acreditó su profesión 
r religiosa, viviendo tan ajustado á sus leyes y .estatutos todo el* 
^¡ tiempo de su vida, que fué un exacto ejemplar de religiosas 
perfecciones. Aun en su corta edad futí Varón de mui limado 
' juicio y rara habilidad ; y tan observante de su regla, quejamos 
ee le notó la menor discrepancia de ella. Su mucha virtud y es- 
pecial recogimiento le trajeron á tanta simplicidad como la de 
'iin inocente niño ; y so^re este cándido fondo hacían vistoso re* 
salte á los ojos de los hombres los' mas hermosos colores de sus 
» singulares virtudes. ' ^ v^^- .^ . í 

Luego que llegó á las Misiones se aplico con particular es- 
mero al idioma de los indios ; y como en los corazones puros 
tiene tanto lugar la sabiduría, lo aprendió tan brevemente, que 
;^a1 corto tiempo de un año predicaba á los indios con toda pro- 
^ piedad. Era de continua oración y fervoiroso espíritu, y al mis* 
;tno tiempo tan incansable en la predicación de la divina pala- 
Obra, que no perdia instante oportuno para la instrucción de los 
indios en los divinos misterios, exhortándolos continuamente al 
cumplimiento de la divina lei y buenas costq/nbres. Visitaba 
cuotidianamente los enfermos j y como era tan compasivo con 
sus prójimos, se dolía' tanto de sos necesidades, que cuando ya 
. no le quedaba cosa de las que la comunidad le daba para sn do^ 
cen<na y sustento, salia por los demás pueblos á pedir de limos* 
na el maíz que habian de comer, así enfermos como sanos, te- 
niéndolo muchos de ellos escondido en los montes por andarse 
. vacando, atenidos á lo que el Padre les buscaba para tenerlos 
quietos y consolados. ' . ' 0^ 

. Era verdaderamentó amoroso Padre y zeloso pastor, que ea-' 
|)onia su vida por conservar aquellas ovejas en el rebafio de la 
Iglesia, atrayéndolos por todos los medios posibles al conoci- 
miento del verdadero Dios y su lei santísima. Consolábalos 
paternalmente en sus afliccioTies ; sufría con mucha paciencia 
sus rusticidades ; componia prudentemente sus discordias y ri- 
ñas pueriles ; y en todas sus acciones obraba tan á satisfacción 
^^e su empleo, cómo quien tenia sus pasiones sujetas á las leyes 
^ del espíritu. El Y. P. Ruík Blanco, que fue su maestro en el 
idioma de los indios, escribió de este V. Varón las siguientes 
palabras en su libro de Conversión do Píritu : " un año estuvo 
^ " conmigo en los Palenques, y en todas sus palabras y acciones 
/' le^ esperimenté un serafín, mui religioso y modesto. En los 
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" Bwyoni tmbigot ae nuMtnba mas alegre y risuefio : y asi le 
quiflo fli S^or coronar con tan dichosa muerte. " , 

§ II. 

r • 

' El Y. Fr. Juati de Villégaa era natural de Marchena, hijo de 
•padres nobles ; y hallándose'en lo mas florido de su edad y es- 
timación: de toda su parentela, alumbrado con las luzes del di- 
vino espíritu, conoció con" despejada vista las falaziaa de la va- 
niflad del siglo y deseando burlarse de sus inconstancias, &e 
aseguró en el retiro del claustro, pidiendo en la santa provincia 
de Andalucía de la regular observancia, el hábito de religioso 
lego, eligiendo mas bien el estado de siervo en la casa del Se- 
fior, que vivir con :iplauso y conveniencia entre los pecadores 
mundanos. Vivió en aquella santa provincia algunos altos ejer- 
citado en la práctica de las virtudes que prometía su desengaFio 
hasta el do 1672, en quo atraído de soberano impulso pasó á 
las Santas Misiones de Pirita, donde tuvo la dicha de acompa- 
Lar al V. P. Delgado, dando ambos la vida por Cristo en el 
modo que en el libro antecedente dejo referido. 

Estando en España padeció gravísimos accidentes, de los que 
llegó en varias ocasiones á estar tan dentro de la jurisdicción de 
la muerte, que para contarse entre los muertos no lo faltó otra 
cosa que la real separación del alma. Convaleció algún tanto ; 
pero quedó tan debilitado de fuerzas, cuanto inútil pava lod3 
ejercicio laborioso en que de ordinario se emplean los religio- 
sos legos. Hal]|^ndose en este desconsuelo, ofreció á Dios pa- 
sar á las conversiones de Ptrítu'4 la insbuccion y ensefianzade 
los indios infieles, como fuese de su divino beneplácito y gasto 
de los superiores. Obtenida la licencia, bizo su viaje con tanta 
felizidad, que a])ónas arribó á las Misiones, cuando ahuyentados 
sus habituales accidentes, vivió siempre tan robusto, que ni es- 
perimentó recaída, ni otro que le alterase su conseguida sani- 
dad. Así se conservó hasta su dichosa muerte, ejercitado siem- 
pre en ^s mayores trabajos, acompañando 4 los ihdios en sus 
«Faginas, y exhortándolos al trabajo con tal amor, que mereció en- 
tre ellos un especialísimo cariño y buena opinión. 

A])rendió con propiedad los idiomas Cumanagoto y Palen- 
que, y en ellos los instruía con ardiente zelo en los misterios do 
nuestra Santa Fe, como pudiera hacerlo el mas perito piedica- 
dor del Santo Evangelio. A los esmeros de su zelo acompafia- 
ba su mucha austeridad y recogimiento interior. Su pronmda 
humildad era tan verdadera como calificada del bajo concspto 
que tenia formado de su miseria : y así, con estar continuamen- 
te ejercitado on trabajos penales, se reputaba por indigno de 
comer el pan, si no lo pedia á los indios do limosna. De tan fe- 
cunda madre como es la humiiduJ, resplandeció en este siervo 
de Dios una hija tan hermosa como es la santa pobreza, de quien 
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y 

fáé w acérrimo zelador como yeid&dero h^o del PatriaitB de 
los pobres, que tanto encomeadó á sos hijos la gnaida de este 
preciosísima joya. 

El rnaa claro argumento de esta verdad (ademas del aprecio 
interior que estaba bien maniiieíito) lo demostraba en el pobre 
hábito con quo cubria su desnudez, tan viejo y roto, que daba á 
entender haberse cortado del sayal de la buauldad para el talle 
dé la pobreza. Jamas admitió la túnica interior que permite 
nuestra regla para el reparo del frió j conservación de la lim* 
pieza ; y del mismo modo anduvo siempre descalzo : y aunque 
ú instancias de los religiosos y orden del Prelado admitió pa- 
ra reparo de las plantas unas suelas, eran tan pobres y groseras 
como de un pedazo de cuero crudo, que en este pais ilamau co- 
lisas» atadas con una tomiza de palma, de la que tenia un som- 
brero vieio que le habían dado los indios para reparo del Sol 
que es demasiado ardiente. Asistió personalmente á algunas 
nindaciones nuevas» en las cuales lució mucho su aplicación y 
corporal trabajo, por cuya razón lo asignaron parr\ 1n de San 
Juan del (íuarive, donde cerróla plana de su ejemplar vida 
cubierto de íiechas, que fueron alas con que (se cree piadosa- 
mente) subió su alma á gozar la inmarcesible corona de la 
gloria. 

§.ni. 

A pocos dias de Labor destruido los Palenqncs el pueblo del 
Guarive, y dado cruel é inhumana muerto á los dos referidos 
VV. Padres que los doctrinaban, lograron la misma dicha el V. 
r. Fr. Juan de Solórzano, natural de Jerez de la Frontera, ó 
hijo de la misma provincia, y el hermano donado Manuel de Je- 
sús, oriundo del Reino de Galicia, que salió del convento de 
Jerez en compañía de los religiosos que pasaron a la conver- 
sión de Píritu el año de 1660. Estaba el P. Solórzano mudan- 
do el pueblo de Caigua al sitio en que hoi permanece ; y un in- 
dio del pueblo, de los coligados con los del Guarive y princi- 
pal motor del levantamiento, mal contento con la noticia de que 
se hubiese publicado su malicia, y ardiendo en rabia porque los 
demás capitanes no hubiesen hecho con sus respectivos Misio- 
neros lo que los del Guarive, resolvió permanecer en su sacri- 
lega constancia, y quitar en otro motlo la vida á los de SU pue- 
blo que la tenian sacrificada jior el bien de sus almas. 

Aguardó para esto ocasión oportuna ; y para lograrla :i satis- 
facción, dispuso el mas mortífero veneno que se encuentra en- 
tre aquellas inhumanas naciones. Como lo pensó sucedió, vi- . 
niéndole á las manos la ocasión que tanto deseaba; y fué un 
dia quo fatigados los dos del trabajo, llegaron cansados á su ca- 
sa, y le pidieron por Dios un poco de tamuga, fpie es ima bebi- 
da de maíz para mitigar la h'ed y la necesidad. El traidor quo 
es>to esperaba, logró la suya, echándoles uu lu bebida la pósima 
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que para tan inicuo fin tenia prevenida. Bebieron ambos aquel 
vaso de abominación, y al punto se sintieron raortalraente he- 
ridos : apresuraron el paso, «y a poco rato de haber llegado á la 
habitación religiosa, entregaron sus almas al Criador, arrojan- 
do el veneno en espumas por la boca. Como fué tan conocido 
el daüo, no pudo negarlo el agi'esor, que aprisionado, declaró su 
intento, que era de ir quitaudo la vida á los demás Misioneros,- 
como quedó pactado en la consulta, y lo hubiera ejecutado, si 
Dios por su misericordia no los hubiera librado de ejecución 
tan depravada, á que les movió el odio mortal que tenían á la 
religión cristiana y sus predicadores, por vivir en su libertad 
gentílica y supersticiosos ritos. 

El V. P. Solórzano fué un Apostólico Varón, que desde que 
vivia en España era de mucho recogimiento y continua oración, 
de la cual sacó los fervorosos deseos de consagrarse nuevamen- 
'te á Dios en la conversión de los infieles. Trabajó seis años con 
incansable zelo ; y el de setenta y siete fué remitido á la Cor- 
te de Madrid por su mucha religiosidad y ejemplar vida, á fin 
de llevar, como llevó, á las conversiones una Misión de doce 
religiosos Misioneros, y varias providencias del Supremo Con- 
sejo en beneficio de los indios. Una de ellas fué Real Cédula 
de S. M. en que libró á los indios do encomienda y tributo ; y 
pasó á recibir tan lastimosa muerte en correspondencia de este 
beneficio. 

El hermano Manuel de Jesús era igualmente do tan ejemplar 
vida, que sus notorias virtudes motivaron al Comisario á llevar- 
lo á las conversiones, donde trabajó veinte años en las fábricas 
de las iglesias ; y su mayor gloria era ir por aquellos montes á 
pié á cortar maderas para los templos, sin que lo laborioso de 
estas cuotidianas tareas le impidiese la frecuente oración y re- 
cogimiento de su espíritu, que era mui elevado. Con haber sido 
artífice de casi todas las casas do la conversión, nunca tuvo cel- 
da para su habitación ; sino que como pobre advenedizo, se re- 
• cogia por los rincones, donde empleaba de noche en oración y 
recreo del alma las horas que en el dia habia gastado en el cor- 
poral trabajo. Frecuentaba mucho los Santos Sacramentos ; y 
en el común sentir de los Padres Misioneros, fué un gran siervo 
de Dios, y de virtud tan sólida, que era el ejemplo y estímulo 
de aquella comunidad reverenda. 

En premio de sus gloriosos afanes le coronó el Señor con tan 
preciosa y acelerada muerte, para que no so le dilatase el gozo 
de la visión beatífica, con que remunera los trabajos de la vida 
y felizidad de las almas. A su cuerpo se dió sepultura en la 
iglesia del mismo pueblo de Caigua, y al de su amado compa- 
ñero en la capilla mayor del pueblo de Píritu al lado de la epís- 
tola. Descansad en paz (esclama aquí el V. Ruiz Blanco) fortí- 
simos atlantes de la religión cristiana, gloria y honra de la será- 
fica familia, pues se acabó la oscura noche de vuestros trabajos 
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y tribulaciones, y llegó el día de vuestro descanso y gloria. Ya 
08 gozáis con la corona de vuestros triunfos y mnáís con Cris- 
to» por cuya imitación entregasteis vuestras vidas al cucliillo* 
Dignos.sois de eterna memoria ; y pues mi cortedad no alcanza 

á espresar los incendie» de vuestro apostólico zelo, concluiré 
este elogio ^liciendo con San Ci])riano: (S. Cypr. Ep. 6 1. 2.) 
¿Conque alabanzas os predicaK', fortísinioa mártires 1 [Con 
qué elogios esplicaré la fortaleza de vuestro pecho y perseve- 
rancia en la Fe I Sufristeis hasta el fin los tormentos y una dur^ 
sima contienda» no os rendísteis ¿ los tormentos, ántes si ellos 
se rindieron á vosotros. £1 fin que estos no dieron lo diéron 
vuestras coronas, y vuestra ioespugnable fe no la pudieron ven- 
cer las heridas. Corría vuestra sangre, que habia de apagar los 
incendios de la persecución. Preciosa es vuestra muertef que 
compró con la sangre la inmortalidad. 

CAPITULO vn. 

Vida efemptar dd ILy K P. F^. Maiias BaUz Blanco^ Comka- 
rio y Predicador ApattóHeo de las Sanias Misiones de Fíritu, 

Uno de los grandes Varones (juo con infatigable zelo y luzes 
de sabiduría han contribuido á la propagación de la Fe, aumen- 
to y esplendor de las Apostólicas Misiones y doctrinas de Pírí- 
tu, fué el R. y V. P. Fr. Matías Ruiz Blanco, ntttural de la villa 
de Bstepa, é hijo de la vSanta provincia de Andalucía, á quien 
por su notoria capazidod y virtuosas prendas premió su Santa 
provincia con la Cátedra de Artes, que leyó en el convento del 
Valle de la ciudad de Sevilla por los anos del Señor 1()66. En 
aquel Santo convento vivia este \ . religioso el año de 1670, 
cuando el R. P. Fr. Domingo Bustamante pasó de dichas Misio- 
nes á las proviucias de España en solicitud de religiosos para 
el cultivo de aquella nueva viBa, que se hallaba necesitada de 
operarios evangélicos por la multitud de indios infieles que ha- 
bía en aquelíos tiempos. 

Publicáronse entóiices en aquel Santo convento las letras pa- 
tentes del Rmo. P. Fr. Antonio de Somoza, Comisario general 
que era de las provincias de Indias j y*lialldndose el V. Ruiz 
Blanco, fuerte y suavemente movido de inspiración divina para 
la conversión de los infieles, comunicó su mtento á su Prelado 
y padre de espíritu ; y obtenida la aprobación de su dictamen, 
pidió con humilde rendimiento al P. Bustamante le admitiese 
en el número de sus Misioneros, dando fin á la carrern de la 
Cátedra y demás honores en que su santa provincia eriij leiba 
el caudal de sus aprovechados talentos. Con la compañía de es- 
te nuevo Misionero rabiaron gran consuelo los demás, espe- 
cialmente los de su santa provincia, que como dije en salnjKar» 
fueron ocho los que de ella salieron para aquellas Santas Misio- 
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nefl. Igntlmente credd el regocijo en el P. Bmítatmnte» 
como esperi mentado en las convenioneB de indios, esperaba ea 

el P. Ruiz Blanco uno de los mas zclosos Miniaros que con su 
• W ejemplar vida y notoria cnpnzidad diesen mayores incrementoe 

¿dichas Misiones y propagación á nue^lra Santa Fe Católica. 

No se engañó en este tan piadoso como bien fundado discur- 
so; porque á mi ver, y sin agravio de los muehofi varones doc- 
tos y apostólicos con que la religión ba enriquecido las Misiones 
y doctrinas de Piritu, se paede contar el V. Ruiz Blanco por 
una de las mas fuertes columnas que en ellas han mantenido el 
peso de la casa de Dios y estendido la Fe de Jesucristo; en 
cuyas lustrosas tarcas cuando otros le hayan imitado, dudo que 
alguno le haya escedido. Jjil)re ya el P. Ruiz Blanco déla ocu- 
pación de t>us estudios, be consideraba desembarazado para dar- 
se enteramente al cultivo de la vifia del Sefior y predicación del 
Santo Evangelio, cuando le llegó una patente del Rmo. P. Co- 
misario general, en que de nuevo le instituyó lector de artes y 
sagrada teología, á que dió el debido y cabal cumplimiento, ins- 
truyendo cnn su lección y enseñanza á unos estudiantes, que 
* con verdadera y zeloso espíritu se habían alistado ú las conver- 

siones, y necesitaban cumplir la carrera de sus estudios para 
ejercer con aptitud el ministerio de la predicación. 

Concluido este regular ejercicio á principios del p^o de 167$, 
se hizo repartiraienlo de varios de los Misioneros para algunos 
parajes de infíeles, siendo el V. Ruiz Blanco el primero que fué 
destinado para la conversión de la nación de los indios Chara- 
cuares, que vivían en la quebrada del Tucupío de Güere, lle- 
vando en su compañía al P. Fr. Jacinto Pérez, su discípulo, que 
como religioso mozo le agregaron, para que con las luzes de su 
sabiduría y buen ejemplo se acabase de perfeccionar en el ejer- 
cicio de las virtudes, tan necesarias para el empleo de un Mi- 
sionero y padre espiritual de muchas almas. Reducidos ya loe 
indios á poblarse, dió principio á su fundación con un pueblo, 
4 quien titulo San Juan Evangelista ; y dejando en él á bV. 
Jacinto Pérez por su Ministro fundador, se retiró d la nación 
de los Topocuares, donde fundó el de San Lorenzo de Aguari- 
cuar, que hoi permanece con mucho adelantamiento, como dejo 
referido en el capítulo^nce del libro antecedente. 

En la conversión de estas dos naciones padeció el V. Ruiz 
Blanco muchas adversidades y grandes trabajos ; siendo el ma- 
yor de ellus el desvanecer las falsedades y supersticiosos er- 
rores f¡ue entre ellos tenia sembrados el demonio por medio de 
los piaches ó hechizeros, haciéndoles creer que laa aguas del 
Santo Bautismo y unción de los Santos Oleos eran el veneno 
con que los PP. Misioneros quitaban la vida á los enfermos que 
^ bautizaban en el artículo de la muerte. Con la continua predi- 

cación, y^ lo que es mas verosímil, con sus repetidas oraciones á 
DioS^qué son la antorcha que destierra las bastardas sombras 
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de la ignorancia y descubre las escelencias del bien y las fal- 
sedades del mal, alcanzó de la Divina Misericordia la confir- 
mación de su doctrina y firmo esperanza con algunas maravillas 
que obró su poderosa diestra en crédito de las iníaliblos verda- 
des de la fe y remedio de aquellas almas engañadas con inven- 
cible ignorancia. ^ ' ■ ^ '-^^i 
. . Hallábase ud indio infiel, Jilamado CbarWi, en los últímoiii^- 
jqbs de la vida; y aunque el V. Ruiz Blanco le persv(a(diáf coa 
amorosas razones que so cristianase, asegui;á»^Ie,' que el bau- 
tismo no quita la vida del cuerpo, antes sí la causa en el -alma, 
limpiando las manchas de la culpa; el infiel, ciego en su con- 
cebido error, lesistia diciendo, que no admitía el bautismo, por- 
que estaba cierto que al instante babia de morir. Compadecido 
•1 V. P. de su ceguedad y miseria y sintiendo en su corazón la 
pérdida de aquelu alma, puesta la confianza en Dio8|,JkaL dijp;: 
pues para que veas qué poco valen las BUgMgnes déi araipt^ 
en comparación de la Divina Misericordia, que en todo tiempo 
estcá preparada para dar luz ú los que yerran, te ofrezco en el 
nombro de mi Señor Jesucristo, que si recibes bis aguas del 
Santo Bautismo y el cuerpo de Cristo ¡Sacramentado cg^, ver- 
dadero dolor de tiis culpas, esperímeotarás'ea^filÍA^tilDi^ 
•alud de alma y cuerpo, y libre de tu enfermedad voWerásálbs 
ejercicios de la vida humana. . 
. Admitió el infiel la promesa ; recibió el Santo Bautismo y 
.-;Cnerpo de Cristo Sacramentado con verdadera confesión de sus 
culpas ; y al punto se sintió mejor de su enfermedad, de la cual 
convaleció en breves dias y ^uedú desengañado dé sus errores, 
dejando un verdadero testimonio déla' Itberalidadxon que^ la 
:Dmna Providencia vaelve por su causa en c)ré¿il^^l^Jb^ 
dades de nuestra Santa Fe y de sus ministros, que cbn viva 
y confianza empellan los esfuerzos de su divino poder en tales 
lances para honra y gloria de su Santísimo nombre y estirpacion 
de los falsos dogmas y diabólicos engaños. Por eso dijo el após- 
tol San Pablo, (1. Cor. 14) que las señales fueron dadas para^ 
infieles y no para los fieles : porque como los ,sober^no^,|B^tti* 
tíos de nuestra 3aDta Fe son de supexior ea£erík%Jm Jfáeéámk,, 
de nuestra razón natural, es preciso en tales lancéis se cdnj^mús 
Jcon iíeñales que destierren 141 sombras de la ignorancia, ^(^[ j^rp^ 
mulguen.sttficienteinente las verdades de nuestn^ religión .'cris- 
• tiana. 

Esto mismo nos dejó Cristo enscñfido cuando arguyendo á la 
perfidia de los judíos, les dijo; (Joan. 10 v. 34) las obras que 
yo bago dan testimonio de mi : ya que no creéis mi doetm^, 
.creed en mis obras maravillosas que otro ninguno ba hecbo. Be 

cual se infiere, que ademas de la doctrina y buen ajenólo 
que debe baber en los ministros evangélicos, es. necesario, va- 
yan desnudos de carne y sangre, y de todo lo que es corporal 
Convej;iieDcia, y vestidos solo del zelo 4^ la honra.de Dios y bien 
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etpÍTitaa] de las almas, como qné van á pelear contra todo el 
mfierno y espuestos al grande empeño de derramar la sangpre d 
dar la vida y obrar maravillas si la necesidad lo pide, en cr«i' 
dito de la fe y predicación del Santo Evangelio : porgue .¿Ottic» 
dice Mte apoatúlico vanm en su ConvenUm de Pírítii : ** Sb ig- 
Dorancia presumit; que una geute críala en loa montea tm mam 
„ predir ación ni eacrítum divioaa ni humanas que las ooata»» 
„ bree bárbaias de sus padres y antepasados y ceremonia*» su- 
„ per6tici«)s;is, han de creer lo que les dicen unos hombres estran- 
„ jeros de divciao traje y coblunihi es, sin mas señales que de- 
„ cirselo ; porque si bien los podiau convencer c«»n razooaa 
que Yiven erradoa en muchas cosas, en otraa mucbaa no hall*» 
rán razonea naturales con que poderlo hacer, ni méoos par» 
persuadirlos á que los encantos de los hechizenw son felsa» 
apariencias y que la doctrina que de nuevo les ensenan, es la 
„ verdadera y revelada del Supremo Dios para su eterna aa- 
,Jud." 

En la misión de indios Characuares habia uno entre cttiMjqitfi 
tenia cinco mujeres. Predicóle el V. Ruiz Blanco mochas 
zes contra el vicio de la lascivia y terquedad en no recilñr elflMlh' 
to Bautismo ; y viéndole resueltamente obstinado, le protesté 

de parte de Dios, que de no dejar aquella mala vida, su Divina 
Mag^estad se las quitarla á ellas en breve tiempo : y asi, dice es- 
te V. P., se lo pidió en sus sacrificios y oraciones. Oyó el Altí- 
simo sus humildes súplicas y dispuso con su Divina Providencia, 
que siendo todas mozas, fueron sucesivamente en&rmaadb ; r 
todas muriefon bautizadas por el V. Ruiz Blanco en el aitíqífli^ 
de la muerte : con lo cual quedó tan solo el que tan ciego esta- 
ba en su brutal vida, que después no habia india en el pueblo 
que le quisiese para marido. Tal fué el horror que le cogieron 
después de este tan particular suceso. Escarmentado el mise- 
rable indio, entró en acuerdo, pidió el Santo Bautismo, y b%-- 
hiéndele recibido, rogó al padre le buscase una india erímm^ 
liara casarse, porque tenia muchos hijos y la casa sin gohiemOjt - 
nízola el V. padre, y quedó el indio desengañado de la cegue- 
dad en que estaba, y castigada de la mano de Dios su terqucdii^' 
y perfidia. ' 

No fueron solas estas las mara^HlIas con que el gran Dios áé 
las misericordias ha ostentado su poder en lo inculto de aquellas 
ásperas montanas en muchas alross escogidas, á quienes W ea^ 
▼iado el remedio y beneficio de la salvación por medio de1a||ps 
yorosa predicación y oraciones del V. Ruiz Blanco, comoHm»- 
nifiestan los sucesos siguientes : estando en la nueva reducción 
de los indios Topocuares, le salió de los montes un indio infiel 
de cien anos de edad con toda su familia para avecindarse en el ' 

£ueblo, que era el de San Lorenzo, atraido de las noticias que . 
> habían dado sus cómpafieroe, de la a&bilidad y amor qas^^m 
Ies asistia y favorecia el V. Ruis Blanco. Predicóle aLaIflja4p(/' 
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'1189 teses dándole á entender los misterios de nuestra Santa Fe» 
y la necesidad que tenia de bautizarse para jalvar su alma en 

saliendo de esta vida á la eterna. 

Manteníase así sin resolverse, y pasado algún tiempo sin voI> 
verlo á ver, entró cierto dia en la iglesia á rezar vísperas; v 
notténdhse gravemente sobresaltado y con vehemente inquietuot 
ée le propuso que aquel viejo se hallaba mui enfermo 6 en algu- 
na estrema necesidad ; impelido del tropel de tan estraordina- 
rias imaginaciones, se salió sin rezar Jo la iglesia con intento 
de ir á buscarlo ; llegó á su casa, y hallándola cerrada, abrió la 
puerta, y lo encontró en su hamaca raoribiindo. Alegróse con 
la visita del padre el miserable viejo, dándole á entender como 
por queja, que habiéndolo mandado llamar por sus nietos, no lo 
habían querido hacer, que ya se eonocia cercano á la muerte y 
deaeaba morir cristiano. Instruyóle el padre lo suficiente en los 
misterios de la Fe, y notó, que su noticia le causaba grande al- 
' borozo, y en especial la resurrección de los muertos. Con esto 
se incorporó, y le rogó le bautizase ; hízolo el [)adro sin dila- 
ción, y á breve rato espiró, dejandci al padre tan consolado cuan- 
to se deja discurrir de la salvación de una alma, que en tales 
circamstancias causa gozo hasta á los ángeles del cielo. 

Muí semejante á este fué el que sucedió el afio de 1674, y 
fué de este modo: hubo en toda aquella tierra una hambre uni» 
versal, de que ae originó una peste que duró casi seis meses; 
en la cual murieron muchos indios de necesidad, así de los cris- 
tianos, como de los infieles que habia eu grande número por 
aquellos montes» Lastimado el V. Kuiz Blanco de que tantas 
almas muriesen sin retnedio en la infidelidad, determinó salir 
poir aquellas selvas secas y sin camino á ver si podia dar algún 
fruto á Dios bautizando los que hallase moribundos. Salió pues 
del pueblo de San Miguel sin mas prevención que unas tortillas 
de maíz y un poco de pescado salado, llevando en su compañía 
al P. Fr. Francisco Mateos, y un muchacho indio que los guia- 
se. Anduvo algunos dias por aquellas fragosas selvas, en las 
cuales bauti«6 mtichos párbu]ofl,'que sus madrea habian dejado 
porque la necesidad y flaqueza no lea permitia criarlos á sus pe- 
cfaos ni llevarlos consigo. 

Engolfados en lo mas espese? del monte, se hallaron los tres 
perdidos yin senda ni vereda por donde salir, ni tino para vol- 
ver por donde habian entrado, en ocasión que ya se hallaban sin 
alimento alguno, ni agua con que saciar la sed que ya les fati- 
gaba diemaBÍádo. En este conflicto, puesta su confianza en Dios, 
que en loa mas retirados desiertos sabe socorrer sus siervos que 
DQscan el reino de Dios y su justicia, llevado del ímpetu de su 
espíritu le dijo al muchacho, que caminase por una quebrada ó 
cerrajon fjue allí habia, reservando en su interior el fin de esta 
tan n)isLeriosa resolución. Rizólo así el muchacho, y al cabo de 
un rato llamó al V. Kuiz Blanco, y le mostró una casa ó choza 
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que había en la eminencia de un cerro bien fragoso que apénos 
le dmmba. 

Subió el V. P. con su com panero, aunque con muctio trabcyo; 
y entrando en eU« bailó uaa tinajüla de. agua y «ua criatura re- 
cien nncifía, sin mas señales ele vida que los ojos qnc abría y 
ceiraba Je cuüticIu en cunrKlo. Alci^i ái oiise los n.-ligioaos con el 
hallazgo de aquella alma, que con tan impensada visita compró 
su redención. Bautizóla el P. Ruiz Blanco con el agua de la 
tinajilla» derramando ambos Padres muchas lágrimas de com- 
pasión y gozo, y dando repetidas gracias á Dios que con tan 
singular providencia los condujo por tal medio para la salvación 
<Ie aquella alnia tan desvalida y necesitada. Estos maravillosos 
sucesos levantaritn pn el corazón del V. Kuiz J Manco la llama 
de nuevos incendios ; y baliundi» las alas de su enardecida cari- 
dad, resolvió proseguir su perei^ri nación, resignado á padecer 
hambre, sed, cansancio, riesgos y peligros, con que amenazaban 
unos desiertos tan montuosos, líenos de fieras y habitados e&' 
tónces de bárbaros infieles. 

Los trabajos y fatio^as que en esta jornada padecieron aque- 
llos VV. Misioneros, fueron mas de los que naturalmente pue- 
de tolerar la humana naturaleza, á no hacerles la costa los es- 
fuerzos de la divina gracia que los confortaba : porque sobre 
eaminar por unos fragosos montes pisando espinas y sufiíendo 
un sin numero de plagas, desaviados de todo alimento, se veían 
precisados á librar su provisión en las raizes que la casualidad 
ó la diligencia les franqueaba en aquellos desiertos. En medio 
de tantas calamidades, se portaba el V. Kuiz Blanco con impon- 
derable resignación por el amor de Jesucristo y socorro espiri- 
tual de aquellas almas, cuya salvación le traia en tan ardiente 
inquietud, que le hacia anhelar á las mas difíciles é imposibles 
empresas. Oraba {recuentemente á Dios por ellas derramando 
su corazón como agua en su divina presencia ¡ y asi le favore- 
ció el Señor en darle á conocer que Üabian sido aceptas sus ora- 
ciones, con la salvación de aíjuellas almas, y otras muchas que 
volaron desde su mano d la gloria, mejorando de vida con ven- 
tajas de inmortalidad. 

Sea confirmación de esta verdad un caso portentoso que obr6 
la divina misericordia en el pifeblo de San Lorenzo. Sintióse 
prefiada una india infiel después de un auo que su marido esta- 
ba ausente ; y re/elosa de su regreso y del nristigo, procuró por 
todos modos abollar, ó dar la muerte al ñuto de bus entrañas, 
aunque nunca pudo conseguirlo. Llegóse el dia del parto ; y 
retirándose á la soledad del monte, dió á la luz uu hijo. Opri- 
mida de los pasados temores, y no sufriéndole el maternal amor 
ensangrentar sus manos en su inocente hijo, hizo un huyo pro- 
fundo y lo enterró vivo ; mas Dios, que tenia aquella alma pre- 
destinada para la gloria, dispuso, que viniendo la cruel fílicida 
para el pueblo, se encontrase con otra india, que viéndola de< 
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sembarnzada, le preguntó, <}on(1c iJejaba lo que había pnriflo. 
Vit'udüse ya desctibierta, le declaró el suceso, y uianifesto el si- 
tio donde dejaba á su liijo enterrado, y cu su cousideracion ya 
difunto.. Movida la india á compasión, y lo que es mai ▼erosi- 
mil, de «oberaiio impulso, llamó á au marido ; y yéndose junto» 
al Sepulcro, cavaron la tierra, y bailaron la criatura helada, yer- - 
ta, y sin señales de que volviese en sí; porque con la agítmon 
y g*^>ípes estaba llena de heridas y cardenales, y los ojos, boca, 
narizes, oídos y dornas partea del cuerpo sufocadas con la tier- 
ra de la sepultiii a. 

Envolviéronla en un paño y se la llevaron al V. Ruiz Blanco, 
que lleno de compasión y de lágrimas hizo las diligenciáis que 
la caridad pedia ; y habiéndola bautizado y puesto por nombre 
Ventura, volvió en sí y vivió quince días. Hizo el Padre el cóm- 
puto del tiempo que estuvo enterrada, y halló, que fueron seis 
ó sieic horas. Mandó, jKira asegurarse mas del suceso, al P. Fr. 
Francisco Mateos, que fuese á registrar el hoyo, y ceititico ser 
de una vara de hondo, y en su latitud tan estrecho, oue con ser 
la criatura recién nacida» se conocía haber sido metida con vio*' 
lencia. Causó tanta admiración esta maravilla entre los demás 
indios, que siendo este gentío de tal naturaleza, que por niñguil 
modo estilan las indias criar á sus pechos los hijos de otras, to- 
das se ofrecieron compasivas á criar aquel niño ; y aun se cre- 
yó, que la abuiiduucia de amas le abrevió la vida. 

Así consta por los instrumentos (|ue de este y otros muchos 
casos que dejo referidos, se hicieron auténticamente en el pue- 
blo de Pintu por el M. R. P.' Fr. Matías Coello, Ministro Pro> 
vinclal que era de la santa provincia de Caracas, el día diezio» 
cho de Marzo de 1679 por órden del Rmo. P. Fr. Juan Luen> 
go, Comisario General de Indias, en junta del Comisario Apos- 
tólico y V. Discretorio de aquellas Misiones, y ante su secreta- 
rio Fr. Pedro Gallardo, de donde ios copié fiel y legalmente 
traducidos j y así lo dejó escrito el mismo P. Ruiz lilanco eu 
BU Conversión de Píntu, fol. 62, donde concluye este caso cotí 
esta fervorosa esclamacion. 

'* ]0h gran Dios de las misericordias, y por qué caminos tan 
" raros dispones la ejecncíon infalible de tus decretos ! Borraste, 
" Señor, de aquella cruel madre los intentos do derramar con 
*' sus manos la sangre de atiuel inocente, y ausiliaste á otra 
" igualmente infiel para que le procurase su remedio : ¿ quien 
"puede comprender tus divinas disposiciones t ¿ Quien co- 
** noció tus secretos juicios, ó fué tu consejero I Tocamos tus 
" portentosos y admirables efectos, y en ellos se suspende el 
" humano juicio, sumergido en el abismo de su ineptitud, en 
** que le sobran motivos qno venerar, confesándose rendido é 
** incapaz de alcanzar a percibirlos ; y por eso decís, Señor: 
" diversos son mis caminos do los vuestros. Conservó S. Macres- 

tad por muchos modos la vida de aquella criatura, porque la 
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•* tenia escogida para que como hermosa azucena en el paraíso, 
" regada con las aguas del Santo Bautismo, siempre fresca y 
" fragante os alabe en las eternidades. ** : ' 

* Concluida la fundación del pueblo de San Lorenzo con la 
unión del de San Juan del Tucupío, y no pudiendo el V. Ruiz 
Blanco contener en la quietud del retiro los fervores de su en- 
cendido espíritu, que como al sol en beneficio de los vivientes 
le traian sin descanso en utilidad de las almas y propagación 
del Santo Evangelio, determinó dar principio á la reducción de 
la obstinada nación de los Palenques, con quienes fundó el 
pueblo del Apóstol San Pablo con las circunstancias que tengo^ 
referidas en el capítulo catorce del tercer libro, dejando para 
este lugar la descripción de un prodigio, que en esta fundación 
obló la poderosa diestra del Altísimo en confirmación de cuan 
agradables eran en bus divinos ojos las oraciones de su siervo; 
y fué en este modo. 

Llegó á la laguna de Azaca á orillas del rio Uñare ; y ha- 
biendo hecho elección del sitio para la fundación del pueblo, 
determinó (según costumbre) enarbolar la Santa Cruz para que 
fuese adorada de los indios, y supiesen estos ser aquel precioso 
madero el estandarte de la milicia de Cristo, bajo de cuyas ban- 
deras entraban á vivir, siguiendo desde este dia su verdadera 
doctrina, y detestando de una vez los falsos ritos del demonio 
que tan portentosamente los tenia ciegos y engañados. Conjuró 
al mismo tiempo á los espíritus rebeldes, mandándolos en el 
nombre de Dios Omnipotente al lugar de su eterno destierro. 
Seria como las nueve de la noche, estando aun muchos de los 
indios despiertos, cuando se formó en el aite instantáneamente 
' un globo de notable magnitud y claridad que duró por espacio 
de tres minutos, y corriendo hacia la parte del Norte, se desva- 
neció con tan estruendoso estallido como el de la mayor pieza 
de artillería ; en el mismo instante fué visto y oido en el pue- 
blo de Píritu, distante del de San Pablo diez leguas de camino. 

Bien pudiera este fenómeno atribuirse á causa natural ; pero 
atendidas las circunstancias de haber sido aquellos indios los 
mas rebeldes á su reducción, y hallarse después de este caso 
tan joviales y pazíficos, se tuvo por cierto haber sido los espíri- 
tus infernales que poseían aquella nación, y salieron de fuga 
sin esperanza de victoria al introducir en aquel lugar la cruz de 
Cristo un hijo del capitán de los humildes, que muchas vezes 
hizo levantar el sitio al Príncipe de las tinieblas. Confirman es- 
te pensamiento el haberse oido muchas vezes en dicho pueblo 
y aquel tiempo muchos lamentos formidables de los demonios, 
que se atribuyeron á sentimiento de que los naturales se apar- 
tasen do sus vicios y diabólicas adoraciones por abrazar la Fe 
de Jesucristo. • . 

Entre otras fué notable una ocasión que estando el V. Ruiz 
Blanco en su pobre choza á los primeros dias de la fundación 
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de edte dicho pueblo, llegaron á él unos indios inñeles recien 
salidos del monte, notablemente sobresaltados y temblando de • 
temor j espanto. Freguntólofi el-jBadré: la causa de su turbÉ*'> 
etbn; y respondieron : que estando cercanos á dicho pueblo, • 
oyerou unos fúnebres llantos^ yoM lamentables, que les re- 
prendían la resolución de dejar las costumbres y ritos de sus 

Í)adres y abuelos, y quejándose de que siguiesen la doctrina que» , 
os Padres Misioneros les enseñaban : por lo cual llegaron áre- 
conocer y persuadirse á que aquelloMé|^j^Q^osM'l^ 
quejas de su maldito sod'íieíor poi;im|w<lé la envidia de ve^V 
los abrazar la Fe de Jesucristo á pesar dé su soberbia. 

No soi inclinado á referir casos portentosos, 6 cosas quebu^^ 
len á milagro, sin la plena justificación que para su tradición se 
requiere, y mucho menos pensara hoi en referirlos al ver tan 
Juiciosa la crítica del mundo ; pero tampoco cumpliera fielmen- 
te con mi oficio, dejando en silencio estas y otras maravillas que 
en estos paises ha obrado el Señor de las alturas en coofirma- 
ciim de su doctrina y crédito de sus siervos y fieles ministros, 
cuando las bailo autenticadas y confirmadas con juramento de 
Varones Apostólicos y prelados zelosos, en quienes ni puedo 
ni quiero considerar el menor viso do apocrificio ni mentira, sa- 
biendo que no está abreviada á solo un prodigio la poderosa ma- 
no de aquel Señor, que supo sumergir en las aguas al mas pre- 
cipitado enemigo, para que libres de so tiranía cantasen victorias: , 
sos escogidos y quedasen .en pMÓfica posesión^ de^ en jVáe4o;. ' 
pueblo, 

En vista de los copiosos frutos de conversión que tan á ma- 
nos llenas cojia el V« Ruiz Blanco para ampliación y aumento 
de las conversiones ; j atentos los demás Misioneros á sus re- 
levantes prendas de virtud, sdo y sabiduría con que tenia es- 
tendida su ñima por estas provincias, le elidieron en Presiden- 
te de las conversiones con unánime consenttmiento de todos, y 
en espacial del prelado, que por hallarse entónces en la conver- 
sión de los Tomuzas y fundación del pueblo del Tocuyo á ins- 
tancias de los mismos indios, no alcanzaban sus fuerzas á sus 
deseos para la debida asistencia de los Misioneros ; y así espe- 
raba de la capazidad del P. Ruiz Blanco, que ni él &ltaria á las 
obligaciones de prelado, ni las Misiones carecerían del conve- 
niente Gobierno en sos indispensables ausenmas. 

Portóse en este empleo con tan singular prudencia, y contri- 
buyó tan á satisfacción de todos á la pública utilidad y nuevos 
incrementfls, que hallándose ya las Misiones escasas de Misio- 
neros para la fundación de otros nuevos pueblos, que coa la re- 
dacción de la numerosa nación Palenque se esperaba, detemü- 
naron de común acuerdo remitir á Espafia al P. Ruiz Blanco, 
así para que informase á S. Magestad y á nuestros Reverendísi- 
mos del estado de las conversiones y otros puntos regulares 
qu^ pedian juiciosa determinación, como para que trajese una 



HUTOltlA VB Ul trmYk.ÁftDALOCÍk. 



Misión de religiosos ; á que di6 pronto y entero cumplimiento, 
poniéndose en camino el año de 16S1, en que ya dejaba el pse- 
Uo éé Sui Pablo nrai adelantado, y modado al sitio en qne haí 
permanece. 

'Llegó de Espafia á las Misiones el año de 1683 con la Misión 

de once religiosos, y tiernas proviilencias que le fueron pncarea- 
d^s; y en el sif^uieiite año de oc-lienta y cuntro le instituyó en 
Cronista de las Conversiones el Kmo. P. Fr. Cristóbal del V i- 
80 por sus letras patentes de Teintiuno de Marzo, en que le 
ordenó escribiere las cosas nftemorables de las conversiones, y 
los tratados que cou su capá2:idad y esporioncia conocía ser ne- 
cesarios })ara la luz y régimen de los Misioneinos, y espiritual 
aprovechamieTito de los indios. Puso luet^o por obra la prArti- 
ca de este espiritual ejercicio sin dejar de las manos la pluma, 
con que trasladó al papel los afectos del corazón en cuatro li- 
bros que escribió y dió á la prensa por los años desde 1683 has- 
ta el de 1690, que son los aigutentes: 

I. Principios y reglas de la lengua Cumanagotat con un dic- 
cionario de ella. 

II. Advertencias y notas ni dicho arte Cumanagoto. 

III. Doctrina cristiana y su esplicacion en dicha lengua, con 
un tesoro de nombres y veibos de ella. 

IV. Conversión de Píritu, sus incrementos, ritos, y cosas par- 
tícttlares de este pais, con un directorio para instruir á les in- 
dios en las cosas esenciales de la religión cristianH.- 

Ademas de estos dejó otros manuscritos de varias materias 
para instrucción do los Padres Misionerr)-? y personas de espíri- 
tu, los cuales se conservan en aquellas baiifas Misiones, y dan 
testimonio del continuo ejercicio eu que empleaba los alientos 
de su espíritu, y fervoroso zclo del aproveckamiento de sus pró- 
jimos. 

Estas tareas, y las demás prendas OoA que le hablan adornado 
la naturaleza y la gracia, le acarrearon tanto la estimación de 

todos, que al paso que como "humilde huia do los aplausos, los 
Misioneros que le reconocian digno de mayores honores, pusie- 
ron en él los ojos de su, elección para su legítimo Prelado y 
Comisario Apostólico, como lo hicieron en el año de 1G86. 
Puesto en la prelacia á pesar de su yolootad, dió tan enteio y 
loable cumplimiento, como se esperaba de un Varen á todas lu- 
zes docto, y en las máximas del gobierno regular despejada- 
mente discreto, obrando en todo con tan sincera intención y en- 
tera libertad, que sin aceptación de personas, ojccutaba'con equi- 
dad la misericordia y la justicia, favoreciendo á los inocentes y 
castigando hasta conseguir la enmienda á los que conocía cul- 
pados ; pero don todos nsaba de tan caritativa prudencia, quid 
cuando la obligación le impelía á alguna reprensión 6 <$aatí» 
go, no solo conscguia una manifiesta reforma, sino que tedúa 
sallan mui consolados, y á sus paternales consejos fittalnxtotsé 
agradecidos. 

» 

* I 
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Así mantenía su comunidad en tranquila paz, y todos zelosa- 
mente aplicados, atraídos del imán do su ejemplo con que los 
enseúaba, siendo el primero que aplicaba la mano á las mayo* 
rea fatigas y trabajos que eo aquellos tiémpos ofrecía 4m conver* 
moD de loB indios y fundación de los pueblos. A fines del mis^ 
mo año de ocbenta y seis llegó á la ciudad de Cumartá ana,Real . 
Cédula, para que en el valle Je Uordones se fiimlase un pueblo 
de indios : y liabiéndolo comnnicado esta Kcal Orden al V, Bfuiz 
Blancf), sin cjue ias ocupaciones de Ir» prelacia le impidiesen el 
paso, se pu^o en caminu y dio principio á la fundación de dicho 
pueblo, á quien di6 el nonlbre de San Buenaventura de Rolda-' 
sillo» que finalizó y did enteramente completa, como ya dije en • 
8U lugar hablando de esta materia. 

Apenas dió fin á su primera prelacia y fundación de este pue- 
blo, cuando sin darle tiempo al descanso, lo destinó la obedien- 
cia para que volviese á España, como volvió el año de IGb^, á 
varios negocios que ocuiiiau pertenecientes al bien público y 
adelantamiento de las Misiones, alendo unos de ellos la impitt* 
BÍon de los libros que dejo referidos, y la solicitud de nuevos 
Misioneros para la conservación de los pueblos ya fundados y 
fundación de otros. Cuatro años dilató en este «viaje, y llegó de 
vuelta á estas Misiones el de 1693 con nuevo Misioneros y va- 
rias cédulas de S. M. Católica, que dejo reíeridas en el libra an- 
tecedente. Estando en la práctica de las reales disposiciones, 
para cuya ejecución le cedía toda su autoridad el Prelado eo*' 
tual, se llegó el tiempo de capitulo, que fué por losafios de 1696 ; 
los Misioneros que tenian mui subido concepto de los talentos 
y méritos del V. Ruiz Blanco, aunque por una parte le consi- 
deraban cansado con la gravedad de los cuidados que cada dia 
pouian sobre sus hombros, no les permitía el dictamen de con- 
ciencia sufragar en otro para tíl honor de Comisario Apostóli- 
co, en que por fin le pusieron secunda vez este mismo año coa 
inesplioable regocijo de todos, asi religiosos como indios de to^ 
das naciones. 

Los religiosos, porque con su larga esperiencia sabian que ' 
elegían por su Prelado á un hombre docto, de gloriosa fama, 
graves costumbres, y exento de afecciones particulares, para to- 
dos afable, benigno, y amante de las virtudes, con que estimu- 
laba ^4 BUS 'sdbditx» mas con la eficaasia de su ejemplo, que con 
la peisuasiva de so voz. Por último, le conocian religioso intut 
recogido y dado al ejercicio de la oración y estudio, para euyo 
efecto tomaV)a á costa de su desvelo horas competet)tes, por que* • 
dar mnf drsr tn]i ir:i7atlo para la asistencia de sus subditos y co»- 
mun nprovücljamientü de los indios, en que {)onia los mayores 
esfuerzos de su saber, hecho para todos un vivo ejemplar de 
piedad, humildad, pobreza y benevolencia, prendas que le gran^ 
geaban la mayor reverencia, y una obediencia ciega á sus -man* 
datos» «otto á t|ttien tenia las vezas del mismo Dios. 
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Igualmente ee regocijaban los indios; porque sabian, que en 
el P. Kuiz Blanco tenían un Pastor zelosp y amante Padre #á 
todMy en quien liellába tocom^u necealdM» medicina pei»>ÍMB 
males, remedio en bus aflicciones, defenta eit sus iojunM y agf»* 

yios, y asilo en la apelación de sus desconsuetoB ; con cuyos 6e<*^ 

^jnefícios los atraífi írremío la iglesia, y conciliaba en ellcHi 
^•él amor y confianzas de un caritativo Padre. Como en el ejerci- 
..cio de la oración era tan frecuento y continuo, deseaba mucho 
que sus súbditos se ejercitasen en ella, y asilo instruía muí ame* 
nudo con el ejemplo y con las palabras, como consta de sus le- 
trás patentes, en que revertiendo el espíritu de esta Santa de* 
vocion les mandaba que cada día dedicasen á lo ménos dcjs ho- 
ras á lección tan importante á los ministros del Señor, que por 
su prufesion religiosa deben aspirar á la perfección para triun- 
far de la rebeldía de las pasiones, y enriquezer el alma con ia 
erudición de las virtudes y ejecución de los santos propósitos. 

Concluyó por 0n su prelaaa el dia cinco de Agosto de 1699; 
mas no por eso sacudió de los hombros el trabajo, aunque d^ 
de las manos el sello: porque enterado el nuoTo Prelado de aa. 
mucha capazidad y subidos talentos, lo mantuvo en su compa^ 
fiía para el mejor. espediente de los negocios y arduas dificul- 
tades que ocurrian en aquellos tiempos, tan adversas á los Mi- 
sioneros como al comuQ de los indios. Fué el caso, que el Gro- 
hemador, que entónces era D. José Ramírez, intentó poner loa 
indios en contribución, estableciendo unas ordenanzas para eu 
gobierno, y sujetándolos á la obediencia de corregidores eapft» 
Soles, con otros gravámenes insoportables por entónres en unas 
plantas nuevas, que tanto había costado trasplantarlas del bos- 
que de-la infidelidad al ameno jardin de la iglesia. 

Consideraba el V, Ruiz Blanco, que las ideas del Goberna- 
dor mas se dirijian á la consecución de sus propiw ascensos^ 
que á poner los medios conducentes á la conversión, y por caor 
siguiente la irreparable pérdida de innumerables almas que Ti- . 
vian en la infidelifind : y á vista de estos sucesos se retirarían^ , 
roas y mas de entrar al suave yugo de nuestra ¿anta Fe y obe- 
diencia de nuestro Católico Monarca ; y deseoso de subvenir 4, ^ 
tan evidente peligro, sin que la natural pesadez de su anciani- . 
dad y cansancio de treinta años en tan laDoríoso ministerio fue« 
sen Dsstantes para contener los esfuerzos de su fogosa caridad»'» 
ae puso en camino para España con la licencia y poderes nece- 
sarios para descargo de la real conciencia y conservación délos 
neófitos, que siempre han sido el apreciable objeto de su cató- 
lico zelo y real protección. 

Llegó á la Corte de Madrid el dia veintiocho de Setiembre 
de 1701 ; y puesto ante el Supremo Consejo de Indias, por me- 
dio de un memorialj informó á S. Magestad del estado de lea 
indios, haciendo manifiestos los graTámenes impuestos por el . 
Gobernador^ y el gv«?iumo obstáculo que serian, para la redoe* 
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cion de los gentiles, á quienes se cerraba la puerta para su con- 
' yersioD, y se abría para una inminente nriná de los poeUlM f 
■ .' ministros que los dootrim^Mn» ti no sé. cóD^ía con el oportu- 
no r«mo4Í^^a1^ó en éim^^^o^^ Ubertid de espirito ' - 
que aisOtBjijlllii comunmeiii^ los Varones justos, en cuyo cora- 
zón tiene mas lugar la leí y voluntad de Dios, que la lisonja y : 4 
gusto de los grandes y vSeñorcs de la tierra, induciéndolos con'*'. ^ 
la luz del desengaño á la verdad y á la justicia, sin ofender al 
respeto con demasiada audazia, ni trabársele la lengua con me* 

v^'^iásí consiguiém'táiit^ aoeptiibion su pefsóna y sus razoneá, ' 

í 'qüe atraídos á su dictáraon los Señores del Consejo de la lüs 
' ■ cbn que el V. P. los guiaba al acierto, informaron enteramente • 
á S. Magestad del suceso, y al punto despachó sus Reales Or- 
denes á favor de los indios, mandando estrechamente se les qui- 
tase los corregidores espaüolea y no se innovase en el gobier- » 

Vno de los indios que los Misióneros tenían ental>)¿Üo, sin nueva ' 
órden del Consejo, con lo demás que sobre este punto dejo reí- 
- 'lerído en otro'lugar. Coíncedidle también S. Magestad licencia 
■para fundar un eonyento ú hospicio en la ciudad de la Nueva 
Barcelona, para remunerar con el consuelo espiritual de los Mi- 
• sioneros el trabajo con que sus vecinos les hablan ayudado glo- 
riosamente en el apostólico ministerio y conversión de los in- 
dios, acompañándoles en sus espirituales conquistas y defen- 

' díéndolos en sus hostilidades y desconsuelos que cada dia pasa- 
ban en aquellos desamparados desiertos. ^ 

Consiguió al mismo tiempo otra Real Cédula á favor de está' ' 
ciudad, para que el alcalde do primer voto fuese teniente de las 
armas y justicia mayor, libertándolos del juez foráneo que los 
molestaba demasiado ; y otros favores y satisfacciones que le 
aseguraron mucho en su real agrado, y alentaron mas y mas sus 

^ zelosas esperanzas para emprender otn» mayores progresos. 
..- No se portó ménos liberal la religión : oue atenta á los crecidos 
méritos y notorias prendas del V. Ruiz Blanco, declaró debér-; 

' sele, y concedió los honores, privilegios y exenciones que en las' 
provincias gozan los que han sido ministros provinciales, por 
una patente del Rmo. P. Fr. Alonso de Viezma, comisario ge- 

^ neral de Indias, que á pocos dias ascendió á la dignidad de Mi- 
. Histro general de toda la Orden Seráfica,, • ' ; , - ' ( ' 
Mas como en la continua comunicación fondease S. Rma. los . 
profundos talentos del V. R\iiz Blanco, y conociese que el zek» 

, de la salvación de las almas que le traia en continuo roo vi mien- 
to, no le hubia de permitir la quietud y sosiego que su avanzada 
y cansada edad necesitaba: y al ver que las circunstancias y es- 
tado de de las Misiones, pedian para el mejor gobierno un suge- 
to de la capazidad y virtudes del P. Ruiz Blanco, despachó 4 
estas Misiones sus letras patentes ^adas en San Francisco de 

. Ma4j^ en 30 de Agosto ávt mismo alio, mandando con precep* 
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LO íoiuial lio amitA obedieucia y graves peuas á su arbitrio al R- 
P. Comiatiío, dilatase el capítulo» y no innovaser en coa» toean- 
to al gobienio de dichas MisionA y su TÍsita hasta naoTa órdea' 
de S. Rma. «a aenptisy por convenir así al servicio de ambas Ma- 
gestadcs, mejor estar de dichas conversiones y crédito de nn^ 
tro ííaoto hábito. • 

Tres finos so detuvo la celebración de] capítulo, y fué hasta 
ci do 17ÜÓ, en el que habiendo vuelto de España el V. Ruiz 
Blanco, se celebró á principios de Agosto, y en ¿1 salid tercera 
▼ez electo Comisario Apostólico, á cuyo erapleo dió entero y 
loable cumplimiento, restituyendo las Misiones con las acetiab> 
das providencins que traia, á su antigua tranquilidad, sosiego de 
los indios y períecta caridad de sus hermaíií»^ y amados súbdi- 
totí, que atados con las doradas cucidas de su prudencia y zelo- 
so espíritu, le aclamaban por l'adre universal de toda esta pro- . 
vincla. Yo soi testigo de esta verdad que hasta hoi permaneo^ 
en la memorift de los mas que viven en ella, y llegó i mina> 
ticia aun estando en los reinos de Espa&a. Hallábame en nuea* 
tro convento de Cádiz el año de 1740; y comtmicando un día . 
mi vocación al li. P. Fr. Cristóbal Giménez, predicador apostó- 
lico y varón que florecia en singular virtud y santidad, me res* 
pendió estas palabras : ... 

** Hijo, me alegro que vaya á propagar la fe de nuestro Re* 
„ dentor á las Santas Misiones de Píritu : allá hallará y registe 
i^rá los vestigios y memoria de un hijo de esta santa provincia, 
„ Fr. Matías Ruiz Blanco, que fué tres vezes Comisario de ellas, 
„ y trabajó coi-no un San i'ablo en la conversión de lo.s infieles. 
„ Cuando venia á ealc convento era el ejemplar y oráculo de to- 
„ dos, que edificados de su virtud y literatura, se admiraban quie ' 

del retíro de los montes y vida tan laboriosa, saliesen hombros 
„ tan capazas en letras y provectos en virtudes. En este maeUe . 
n de Cádiz conculcó á nn acérrimo herege, doctísimo en sus 
M dogmas y tenazísimo en sus opiniones. Otros muchos ban ido .■' . 
„ á aquellas Misiones de esta santa provincia, que han dado mu-, . 
„ cho lustre á la religión en la propagación de la fe: y pues V. 
„ reverencia va á sucederles, procure imitarles en el ejemplo? 
M que á tener yo veinte años ménos» le acompañara en tan santtf ^ 
o cemo apostólico ministerio/* 

Con estas y otras fervorosas razones me alentaba aquel V.P.» ^, 
haciéndose lenguas en alabanzas del R. Uuiz Jilanco cuantas ve- - 
zes le comuniqué para consuelo de mi alma y tibio espíritu mien- 
tras estuvo en aquel religiosísimo convento; donde yace su ca- . 
dáver con la memoria de un varón santo y digno de toda vene- 
xacion. Así lo está el V. Ruiz Blanco en.estas apostólicas Sl^jáo* 
nes, donde acabada su tercera y última prelacia, le llámó el Se-^ ' 
lior con la última enfermedad, para premiarle los trabajos de su 
npaetólica vida, con l i preciosa corona que ti ono prometida á los 
üeles operarios do su amada viña y zelosos ministros de su hon- 
ra y gloria. 
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CAPITULO VIII. ' '^ 

Del V. P. y siervo de Dios Fr. Juan Moro, predicador apostólico 
en las Santas Misiones de Piritu. 

Desde el primer instante que la Seráfica Religión puso sus 
primeras plantas en las incultas montañas de Piritu, tierra de in- 
fidelidad, donde como en otros montes de Gelvoé no había el ce- 
lestial roció de la divina palabra, ni la hoz de la verdad habla 
cortado la maleza de bus errores y diabólicos ritos,, empezó á 
fertilizarla con tan admirables incrementos, que ostentándose 
mística fecunda vid, se ha dilatado hasta los presentes tiempos, 
vestida de tan vistosos ramos cuantos son loa verdaderos hijos 
que en ella se han multiplicado, adornada de tan hermosas flo- 
res cuantas son sus ejemplares virtudes, y coronadas de tan co- 
piosos frutos cuantos son los millares de almas que han trasplan- 
tado de la estérilísima tierra del paganismo al ameno jardín de 
la religión cristiana, regándolo con sangre de sus venas y aguas 
de celestial doctrina. 

Uno de estos hermosos y fructíferos ramos fué el V. P. Fr. 
Juan Moro, hijo de la santa provincia de San Migueí en Estre- 
madura, ex-lector de sagrada teología, examinador sinodal del 
Obispado de Puerto-Rico y predicador apostólico que fué dt^ 
las Misiones y doctrinas de Piritu. Varón á todas luzes sabio, 
maestro de perfección, ejemplar de virtudes, dechado de la hu- 
mildad, muro de la cristiandad, perseguidor de los vicios, encen- 
dido volcan del fuego de la mas perfecta caridad y amor de Dios, 
y apostólico pregonero del Evangelio, que con su doctrina y 
ejemplos iluminó como antorcha ardiente y luzidaá los morado- 
res de las tinieblas de la idolatría y sombras del pecado. 

Nació estb insigne héroe de virtud, en uno de los lugares que 
vulgarmente llaman Batuecas y á sus habitadores serraras, en 
el pais de Estremadura. Entre los riscos de aquella áspera ser- 
ranía le rayó la luz de la razón tan en su tierna edad, que des- 
de la puericia dió evidentes indicios de ser del número de aque- 
llos justos, á quienes guia el Señor por los caminos rectos al tér- 
mino de su santa voluntad, como el sabio piloto que conduce á 
su deseado puerto al navegante que con resignada confianza se 
entrega á la sabiduría y fidelidad de su conductor. Consideró 
con ojos de lince el fin de las vanidades del siglo, la inconstan- 
cia de sus mundanas felizídades, y los peligros que encubre este 
caduco y perecedero mundo; y al ver que peligraba su alma en 
la inconstante meda de sus engaños, determinó acojerse al se- 
guro puerto de la Religión Seráfica, donde so camina á la celes- 
tial patria por la estrecha senda de su apostólica regla. 

Corriunicó á sus padres su vocación ; y obtenida su paternal 
bendición, pidió el hábito en la santa provincia de San Miguel; 
cuyos prelados conociendo el espíritu del mancebo serrano, le 
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año de aprobación y hecha la profesión con universal regocijo 
de todos, dió principio á los estudios con tan feliz, aprovecha*, 
miento, que antes de concluirlos ya se habia negociado universal 
aplauso de religiosos y seglares, dando mayor estimación á su 
ciencia ooñ la |Ñráet£ba de ;]as^^Vt que i^plandecia con^' 

'Sitigulaiñdadf'cémQ qúi^^^ en su corazón grabada la máxi^ 
ma, de que no liega á 'sentarse en el trono de la sabiduría sinóc 
el que sube á él por las purpúreas gradas de la mortificación. * 
Estudiando artes con otros ocho condiscípulos, iban todas las 
tardes á la enfermería, segim costumbre de la religión, á hacer ^ 
y asear las camas de los enfermos; entre quienes habia un reli- 
^ioso gravado de Calentura ética, confirmada en tal grado, que ^ 
a BU muerte^se fué siguiendo la de los ocho jóvenes coristas que> 

- le aseaban la caima, picados todos de la misma enfermedad.. , 

Quedó solo nuestro Fr. Juan Moro; porque aunque tamlM|^ 
participó del accidente, mudado de temperamento y á diiigen-'.: 
cias de un docto y piadoso médico, se le disipó enteramente, le-: 
sultándole otro no menos penoso, que fueron lamparones. Coa^, 
tan gravoso accidente continuó por tres años sus estu<lios* con' 
tanto aprovechamiento en las letras, cotpo en la práctica de las ' 
virtudes mas. propias del estado religioso, caales son profunda \ 
^umildad^ plega^"e>^dieQé^l^ eatromad pobreza y muí recatada^" 
modestia en todas sus acciones y palabras. Con estas tan herói- ^ 
cas prendas concilio tanto las voluntades de los superiores, que 
ántes de concluir la carrera de sus estudios, le colocaron en la 
cátedra de artes, que leyó á sus discípulos, enseñándoles á un 
niSijhni tiempo Ja inteligencia de la doctrina con pa.labras, yr} 
el tanto temor áe píos con sas virtudes y ejemplos. JBn el ejer->> 
ei|p|)ó( <^ W tareas, se le aumentaron mas los laropa-1^ 

roñes, síft que bastasen á desterrarlos cuantas diligencias aplic6*t* 
paragsu curación el amor de sus prelados y la.J:iabii^d§$ji.de 9) ~ 
mui apasionado y devoto nictlico, - . V ■ ''^¡^r^ 

Proseguía este sus visitas y eficaz curación, y aplicándoll 
zioa aceites hirviendo y cauterios de fuego, que aguantó con tan> 
admirable sufrimiento y se mostró tan paciente en todo el diaÉ^' 
ctirao de su prolija enfermedad, que dejó en aquella Venerabl^ 
QomuniiNkdr^l testimonio de una sólida virtud con la alegría de- ^ 
su corazón y gloria de su espíritu. Tuvo noticia por un pobres- 
de la portería, que cierto sacerdote tenia gracia de curación pa- 
ra esta enfermedad; y obteniiia la licencia de su prelado, se pii-*^ 
80 en camino Heno de fe y confianza, en que mediante la volun- ^' 
tad dp jUtísiiQÓVMUiárni de su molesto accidente. Llegó & casa: • 

. de aquel Y. presbítero y le pidió con humildad le curase, pará/V 
cuya disposición iba en ánimo de ayudarle á misa niieye dta8.|i' 
Recibiólo con benevolencia en su casa, y al fin del novenario le ' 
untó con saliba el lugar de las escrófulas y le despidió dicien- 
do: que aquella era bu curación. Retiróse á su convento, donde 
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á pocos días, secos enteramente los lamparones, se cayeron las 
postillas dejando la parte tan sin señal de ellos, que se conocía 
haber obrado mas la virtud del Todopoderoso y la fe de sus 
siervos, que la industria y aplicación de humanas diligencias. 

Libre ya de su accidente y concluida entera y loablemente la 
lección de artes, le instituyeron lector de sagrada teología, á que 
dió el debido cumplimiento en uno de los conventos de aquella 
santa provincia. Entre los discípulos que tuvo, fué uno el R. y 
V. P. Fr. Domingo Ramos, que después le acom|>añó en el trán- 
sito á las Santas Misiones de Piritu, donde fué tres vezes comi- 
sario apostólico con tanto aplauso, que hasta hoi se conserva su 
memoria como varón perfecto, discreto, docto y santo. Ouatro 
años llevaba de lectura el V. P. Moro, cuando saliendo un dia 
de la oración, al entrar en la celda se halló tocado su corazón 
con una inspiración del Padre de las lumbres, que le hizo pro- 
rumpir en estas palabras: Supongo que concluida mi lección 
me jubilen, y qué] que después rae hagan Guardian, y qué? 
después Definidor, y qué ? después Provincial, y qué] después 
Definidor y Ministro general, y qué] todo me está bien; pero 
el sudor de mis estudios no quiere Dios que lo emplee en go- 
biernos que aborrezco, sino en la común utilidad de los prójimos 
y salvación de las almas, que es el mas glorioso empleo de la 
mayor y mas perfecta caridad. 

Comunicó su pensamiento á un religioso de su satisfacción; 
y con su parecer escribió al guardián del religiosísimo co- 
legio y seminario de virtudes do San Juan de Sahagun, pi- 
diéndole su bendición y licencia para pasar á ejercitar su parti- 
cular vocación en la apostólica predicación y demás ejercicios 
de virtud que indispensablemente se practican en aquel famoso 
y ejemplar santuario. Consultó el guardián á su V. discretorio, 
y con unánime consentimiento de todos, le mandó la licencia y 
muchas gracias ; porque con tanto desapego de sus merecidos 
honores abrazaba las laboriosas tareas y continuada fatiga que 
ofrecen los apostólicos seminarios á los que con verdadera vo- 
cación se dedican á los ejercicios de su ejemplar ministerio. Re- 
cibida la licencia y presentada á sus inmediatos prelados, se 
partió para Sahagun, donde fué recibido con especial regocijo 
de todos sus Misioneros, como que conocían en el padre Moro 
uno de aquellos fuertes de Israel, que con la espada en la mano 
venia á dar cruda guerra á los enemigos de las almas, y llevar 
el nombre de Dios por el mundo como zeloso ministro de su 
Santo Evangelio. 

No se engañaron en este tan acertado pensamiento; porque 
apénas fondeó el prelado la capazidad y espíritu del V. Moro^ 
cuando le mandó salir con un compañero a predicar la divina 
palabra por toda' la Cantabria y partidos de Vizcaya, donde co- 
menzó á difundir la doctrina de su espíritu con tan incansable te- 
son, que sí alguna grava dolencia no le rendía á la cama, no ce- 



896 



HISTORIA DE LA NUEVA ANDALUCU. 



éíIm de clamar como trompeta del Evangelio «n ios tempktw* pla- 
zas y calles con tati heroica santidad de vida, como solidez y sani- 
dad de doctrina. Increpaba á unos, exhortaba á otros, y á todos 
predicaba oportuna 6 inoportunamente la Fe, la verdad y el de- 
eengauo. Concluidas sus misiones en las ciudades g^'andes, sa- 
>Ua4 ^los lugares pobres, donde consideraba mayor necesidad ; y 
liBtciendO templo dé los airábales, propoaia & todos con igual 
zelo la doctrina y verdad cristiana, acomodándose á la capazi- 
dad de los auditorios; por cuyo medio cogió para Dios tan- 
to fruto de penitencia, como se deja colegir de su ejemplar vida 
y abrasado espíritu. 

Díganlo cuantos teatros de profanas diversioues, casas de ju«- 
go y bórdeles de meretrizes dieron en la tierra del abandono ai 
imperio de su ^oz, cusí otros muros de Jerícó al sonido de las . 
tiapropetas de Josué. Cuantos juradores, vengativos, usureros y 
▼anos'segiiidores del siglo trocáron su desgarrada vida en otra' 
ejemplar y penitente, mediante una y muchas confesiones gene- 
rales á que los rcducia con eficaz persuasiva y paternal amor. 
En las ciudades grandes, donde comunmente urde el incendio 
de las enemistades y discordias hasta de las principales familias, 
con peijudicial escándalo de la repábUca cristiana, empeSaba' 
. J<^asmeros de su rirtud y especial gracia en ajustarlos; de mst^ 
,«>'que lo que ánte^ era un teatro de ▼enganzas, odios, raocores 
y enemistades, á inilujos de su predicación se convertia en un 
jardin de virtudes, reconciliados los corazones y confirmados to- 
dos en el espíritu de la mas perfecta caridad. ' .vr v."' , 

¡Sus palabras eran volcanes de Uamas, con cuyo ardor enceor 
dia á los mas helados corazones, reduciéndolos del mrado ca*> 
mino de la perdición al de la salvación y vidá eterna, como k> 
iodhilfÉnieba el siguiente suceso. Concluida una de sus misiones 
y despedido ya de su auditorio, se volvía para la posada, cuando 
al llegar á una esquina, arrebatado de soberano impulso, despi- 
dió una saeta de las que suelen usar los Misioneros en tiempo 
do misión. Pasó de largo, y ú la mañana lo fueron á llamar pa- 
ra consuelo do un enfermo que deseaba comunicarle cosas per- 
téBóclentes á su salvación. Fué lue^ á visitarle; y puesto en 
presencia diéd enfermo que estaba ya éstremadamente agravado^^ 
se levai^^óoiDo pudo y puesto de rodillas, dijo al Y. P. Moró^ 
estas razones : " Padre de mi corazón, la mayor enfermedad que 
me aflije es la del alma; porque niendo de pequeña edad come- 
tí un pecado que he callado en todas las confesiones de mi vida, 
que es de Gü aüos, sin poder vencer el cumulo de tentacioned 
y ft;1(brg£l0iiza que me preocupaba al querer pronunciarlo»...^^ 

*^ Be estos lepetidos sacrilegios vine á dar en el abismo de% 
desesperación, determinado á morir en el mal estado que niA. 
bailo, sin embargo de tener ya recibidos los Bantus.Sacrameiil¿ 
tos con cieita ciencia de que me condeno; pero aquella saeta 
que el V. P. echó sonoche eq esta esquina, me atriw||g6. el oon^ , 
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2on de tal moda» que toda la noobv ha paaado aaegadó e» Uáa* 

to de dolor y deseo de ponerme en estado de salvación, confis» 

santío á V. P. todas mis culpas desde la que tantos íiñoí5 tengo 
oculta y 68 la causa de mi eterna perdición." Consolóle el siervo 
de Dios, pondeiándoie lo piadoso de la divina misericordia; y 
habiéndole instruido en el modo de hacer una verdadera y gene- 
x«l confesión, l|^hizo con todo reposo en él espacio de «eit dias 
con estraordinanas seiiales de un verdadero y arrepentido peni- 
tente. Recibió á Cristo. Sacramentado, y luego se le agravó el 
accidente hasta ponerlo en I9 última agonía, asistiéndole el V. P. 
Moro miéntras diíró en ella; y dió su alma al Criador, de quien 
(se cree) está gozando por su infinita misericordia, que se valió 
del instrumento de su siervo para la salvación de aquella alma, 
desesperada de remedio á las puertas de la muerta y del in- 
fierno. 

Concluidas las misiones de Vizcaya, Eatremadura y otros 
partidos de España, se^ajó á la Andalucía; y cometia«¿do por 

la ciudad de Sevilla, fué discurriendo por otras ciudades, villas 
y lugares hecho clarin del Kvangelio con maravillosos progre- 
sos en la conversión de pecadores y reformación de costumbres. 
Referiré otro caso que manifiesta la virtud y eficazia del V. Mo- 
ro en reducir á penitencia los mas diamantinos corazones. Lleg6 
4 confesarse con él una séfiora noble que estaba enemistada con 
otra de su calidad, y era notoria y escandalosa su discordia. 
Amonestóla al perdón de los agravios, sin lo cual estaba inca- 
paz de absolución; mas ella, que ina«? atendía á las leyes de la 
carne que á las del espíritu, respondió con aire: que ni la per- 
donaba, pi se reducía á la reconciliación j y que si por eso no la 
absolvía, no faltaría otro que lo hiera. Con esto se levantó hecha 
una leona, y salió diciendo en voz clara: ¿Qué padrea mo» esiot 
que han venido d fneternos en eterú/ndaff Vaya» can DÍot,quefO 
halluré quien me absuelva. 

A vista de tan inopinada resolución, quedó el siervo de Dios 
con indecible desconsuelo; y deseando atraer af]nella oveja per- 
dida con silvos de buen pai»ti>r, arbitró predicar el siguieuie día 
contra el pecado de enemistad y odio, haciéndolo con tanta efi- 
cazia y sagrada erudición, que era para alabar a Dios ver 4 loe 
mas enconados enemigos abrazarse públicamente por las calles, 
pidiéndose recíprocamente perdón y dándose enteras y cristia- 
nas satisfacciones, á que se seguían cimfesiones generales, quo 
bacian con el V. P. Moro, tnovidtis de la virtud de su evangéli- 
ca doctrina. Entre estos llegó aquella pertinaz mujer hecha una 
Magdalena, y le dijo : Pa£e de nd alma^ yo soi la que me apar» 
té de vueUroi pie» hecha vnajiera, y rentti al perdón de mi ene- 
migo con mucJtí! f ilfa de retpeto y chidieiwia al Santo Sacramm» 
io y eantejo» del V. Padre f mat ya por ¡a bondad^de Dios y el 
sermón que anoche hirió mi corazón, hice fas va^es, y vengo á r«- 
cibir la gracia de IHos por medio de una confesión general dé. mi» 

26 
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culpas. Oyóla el V. P, y la consoló, de modo, que en adelanto 
vivió ejemplarmente arreirladri á los divinos preceptos laque tao 
despecbadaraeiite seguía el })artidu de Luzií'er. 

Llegó finalmente al puerto de Santa María; y estando pn su 
apoet^teo ejereicio, tuvo noticia que Fr. Francisco de Avila, 
religioso lego, estaba juntando religinsos por órden del Rrno. 
P. comisario general para la cnnversiou de in^^s infieles Piri- 
tus, Cumanagütoá y otros nmclios de la provincia de Cumaná 6 
Nueva Andíilucía: v ardiendo su corazón en deseo de dar la 
vida por JesucrÍ£>to en confírmaciouide su doctrina y Santa Leí, 

Sidid al reli^oso le admitiese en compafiía de los Misioneros 
eatinados a la conversión de los indios. Nadie dodaria de la 
pronta admisión de un varón á quien su ejemplar vida habia 
conciliado de sugeto á todas luzes apostólico y santo; mas la 
eterna sabiduría que dispone fuerte y suavemente las cosas, se- 
gún conviene a los ocultos fioes de su providencia, permitió que 
el religioso lego, obrando como tal, le legase la licencia, ale- 
gando tener su misión completa, y dejándole con solo la espe- 
ranza de que en'caso de fallar alguno lo admitiría en su lugar* 
Recibió esta respuesta con su acostumbrada humildad; ypro- 
siguiendo su misión, llegó el caso que el R. P. Fr. Juan iBlás- 
quez de Barco (que entonces era corista) desistiese de au vo- 
cación, no sin particular misterio de la Divina providencia que 
así lo dispondría, para que cambiadas las suertes, quedase el P. 
Blásquez en lugar del Y. P. Moro, como quedó en el semina- 
rio de Sahagun, donde fué ejcmplarúimo misionero y después 
predicador de la Magostad CatúUca; y nuestro V. Moro pasase 
á ocupar el suyo á las conversiones de Píritu, donde dio tantas 
almas al cielo, como se deja ver por los antecedentes y siguien- 
tes sucesos. Admitido, pues, á la misión, y dado á la vela con 
Otros quince compañeros el año de 1699, prosiguió su misionen 
el mar con el mismo tesón que cuotidianamente la practícaha 
en tíerrg^ Así fueron navegando con mucha felizidad sin oirse 
en todo el viaje en la gente de mar sino palabras de edificaciou 
y repetidas confesiones hasta de los mas distraídos gurú metes. 

Llegaron á la ciudad de Cumaná, y como si comenzara de 
nuevo, prosiguió su predicación contra los vicios con tanta efi- 
cazia y fervor, que muchos, dejadas las vanidades dél siglo, en- 
traron en la religión, y todos en una total reforma de costum- 
bres, magnificaban al Señor en su siervo, que como ángel de paz 
venía enviado para edificación y maestro de vii ludes á estas di- 
latadas yjrovincias. De Cumaná pasó á las misiones de Píritu; 
y considerando, que sin la inteligencia del idioma de los indios 
era ministro mudo y ocioso operario de la viua del Señor, ha- 
ciéndose párbulo el que á todas luzes era grande y maestro, se 
«ujetó á la instrucción del R. P. Fr. Diego de Tapia en las re- 
glas del idíona, que aprendió con particular aprovechamiento, y 
en él predicaba los domingos y demás dias festivos, y esplicaba 
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á los indios cuotidianamente la doctrÍDa cristiana coa toda pro* 
piedad. 

Instruido ya en el idioma Gumanagoto, la dieron pan sa ad- 
ministración el pueblo de .los Pozuelos en tiempo que se halla* 
ba acometido de la plaga de langosta, de que, asolados entera» 
mente los campos, resultó una lastimosa hambre, á quien siguió 
. la epidemia de viruelas, que en estos paises es (por el intenso 
calor) pestilenciíil contagio. Precisado á hacer mutación de sitio 
y cuidar como buen paslor de sus ovejas, las puso en la orilla 
del mar en casas que para su abrigo hizo fabricar, y pasó perso- 
nalmente á la asistencia de sus enfermos, con la pensión' de ir y 
venir muchas vezes al dia al pueblo qae dista una buena legua, 
á prevenirles y llevarles el alimento necesario, y 9uidar de que 
ninguno se le muriese sin el beneficio de los Santos Sacramentos. 
Asistíales compasivo, (l;'}ndí)les de comer con su mano, y ayudán- 
dolos á levantar para ^us corporjiles desahogos, munditicándoles 
las llagas, y aseándolos con Lauta candad, como pudiera hacerlo 
la mas amorosa madre con sus hijos. 

Como era afio tan escaso de frutos, iba personalmente 4 los 
pueblos mas cercanos á pedir de limosna el sustento de ana en* 
termos, que eran casi tf)dos los naturales del pueblo, con el tra- 
bajo do talar lo mas espeso de los motitc-, por estar los caminos 
picados de orden de la iusticia; mas aunque sus viajes fueron 
muchos, fué Dios servido oír sus oraciones, en que le pidió con 
Tiva fe no se contaminasen sus vecinos con aquella peste ; sien« 
do caso rarísimo en esta proTÍncia,dejar de contaminar á onpiw 
blo con la peste de viruelas quien viene á él de otro en que se 
padece esta epidemia. Pasada tan penosa enfermedad y loscua* 
renta dias de re8g;nardo, condujo al pueblo sus enfermos sanos y 
con el consuelo'de que los muchos que en ella murieron, ninguno 
pasú á la eternidad sin el beneficio de los Santos «Sacramentos, 
y entera aatas&cdon de ir con las previas diligencias eorreaponp 
dientes á una piadosa esperanza de la salvación de ana álmas. 

Después de algunos años le puso la obediencia en el pueblo 
de San Lorenzo del Güere, que era el mas retirado y mas cer- 
cano á las naciones de infieles que habia en aquel tiempo ran- 
cheados parios llanos y orillas de los rios. Viéndose alh con la 
mies en la mano, entró con la hoz de la divina palabra bacien> 
do á los indios varias salidas y visitas, con que los iba disponien- 
do á recibir la Fe Católica, dejando los ^soa errores de su gen- 
tilidad. 'A este iin se prevenía antes haciendo misión en la eití« 
dad de Barcelona, donde dentaba ¿ sus vecinos á que le ayuda- 
sen en sus apostólicas tareas, como lo hacían, acompañándole 
muchos personalmente, otros con la provisión de víveres, cabal- 
gaduras y otras cosas necesarias, con que lograba los afanes de 
BU zelo en muchísimas almas que sacó de los montes y alistó 4 
las banderas de Jesucristo. En la primera que fa^o á los mon- 
tes de Guanipa y Aime, logró el £nito de quintentaB alnas; y 
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Caribes de AmaDa y otros parajes cercanos, por ser mocho el 
añmero de los infieles y pocas las fuems de los eepaMee para 

contener sus belicosas hostilidades. 

La ppí;mnda fué á las montañas de Tucupio ; donde le suce- 
dió, que el indio que los guiaba al sitio de los infieles, asegura- 
do por que no huyese, la noche ántes de la llegada ai destioo, ^ 
engañado de) enemigo de las almas, se echó un lazo al cnellor y 
amaneció ahorcado. Cual fué el sentimiento del V. P. Moro ya 
se deja considerar, sabiendo qae por la salvación de nn alma 
traía continuamente sacrifícada la vida. Al fio, viéndose en aquel 
estndo, rogó humildemente á Dios no se perdiese el trabajo de 
aquella espedicion evangélica; y prosiguiendo su viaje, puesta 
la confianza en Dios, le premió S. M. sus caritativos deseos con 
la cosecha de trescientas almas, que sacó de varías rancherías de 
aijuellas incultas selvas. En una de estas entradas se hallabao 
álgnno^pflios varones en sos labranzas cuando el siervo de Dice 
llegó ápbl^sisaa de sus nmcherías. Aseguró las mujeres y mu- 
chacbos por que no se liuvesen ; y dcjanrlo con ellos la prente que 
llevaba, se retiró un tauto á ]:i nic^ntaüa á cantar la hora de no- 
na^por ser día de la gloriosa Ascención del íSeñor, 

■ Vinierou iu^í luiiiuh de la labranza; y viendo sus mujeres é 
hijos en poder ^ loa espafioles, y al V. P. Moro que actaalmea- 
te estaba cantando la nona sobre un árbol» enristró uno de ellos 
el arco y disparó al P. una flecha, que á no haberle Dios librado 
de su velozidad, le hubiera cosido contra el árbol ; pero fué 
Dios servido, que errando el blanco de rlireccion, la clavase 
en el tronco sobre la cabeza (]el siei\'o dv. Dios, ci>ini) sirviéndo- 
le de corona con que le premió su Divina Pruvideucia, el santo 
ojerddo en que estaba tributándole las dtvinss álabanzas absor* 
to en eonteroplaeion del soberano piisterío de aa Ascensión glo- 
riosa. Del pueblo de San Lorenzo le puso la obediencia en el de 
San José de Curataquiche, donde practicó el mismo ejercicio de 
espediciones evagélicas, haciendo maravillosos progresos en be- 
neficio de las almas. 

£n estas apostólicas tareas le acompañaron las mas vezea al- 
gunos de los PP. condecorados de las Misiones, como fueron, su 
amado discípulo el V. P. Fr. Domingo Ramos, el R. P. Fr. Die- 

So Francisco Ibáñez y el R. P. Fr. Francisco de las Llegas, to- 
es prelados que fueron de ellas; tnsa en todas las ocasiones lle- 
vó conmigo al V. presbítero y su dificípulo D. Nicolás García, hi- 
jo de 8u espíritu y perfecto imitador de sus virtudes, que referi- 
ré c«)ncluida esta relación de su V. maestro. Después de e-tas 
espediciones evangélicas y proveídos ya muchos de los pueblos 
nuevos del competente número de familias, dio principio á la 
fiindacion del pueblo de San Mateo con solo treinta almas que 
ncó de la infidelidad de los montea y comenzó á fundar á ori- 
llas del rio Orituco, de donde después lo mudó al sitio en qae 
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hoi permanece, por las repetidlas inundaciones de sus crecientes. 

Sobre este corto número de veciaoá adelautú su fundación 
Opa otn» muchos que «n Tariad ocaaiones faé atrayendo del gen- 
tilismo basta ponerlo en el de doscientas y veinte familias, que 
componían mas de novecientas personas. Con el continuado, 
ejercicio de sus laboriosas tareas, y gravado f1f> años y acciden- 
tes» vino á estado do no poder salir personalmente á loa mon- 
tes í mas no por eso desmayó su zelo ; y así para lograr el fin 
á que anhelaban los deseos de su corazón, inquiría de los indios 
ya cristianos el paraje en que vivian los infieles, y entóneos en- 
YÍaba unas vezes al P. D. Nicolás con algunos eapa&oles que le 
aoompafiaseo ; otras al R. P. Fr, Pedro Cordero (que le aeom^ 
pañó algunos años) con el hermano Josá de León y algunos in- 
dios de los ya reducidos, y siempre consiguió el fruto de sus 
trabajos en buena cosecha de mies, que sacaban de los montes 
á vivir civil y cristianamente en los pueblos. 

Algunas vezes, y no fueron pocas» enviaba á solos los indios 
del pueblo en crecidas tropas. Otras vezes enviaba cuatro 6 seis 
con una estampa de Marta Santísimat ó del glorioso San Fran- 
cisco Javier, de quienes era cordialísimo devoto, con una depre- 
cación escrita en ellas ; y fué cosa digna de admiración, que 
siendo los indios tan opuestos á vivir en sujeción y doctrina, ja- 
mas se volvieron sin presa los que á esfuerzo^ de su zeloso es- 
píritu enviaba s caza de almas. Así logró ver el fruto de su tra* 
orajo, dejando &ntes de morir aumentados muchos de los pue- 
bl«»s en el número de su vecindario; fundado enteramente el 
de San Miíteo, y pnc^ta b prini Ta plfitit'i en los de San Joaquín 
y Santa Rosa cíjii sus primeras íamiiias. Congregó á mucha de 
la gente parda, que.vivia sin sujeción en ios iianoSi y sin repú- 
blica, reduciéndolos á la fundación de la villa de Nuestra Se&o- 
ra de Belén de Aragua, á que dió principio, como dejo dicho en 
sus respectivos lugares. 

El tiempo que habia de descansar en el intermedia de estas 
, evangélicas espedici(»nes á los montes, salia con licencia del pre- 
lado, y mtich-ís vfízp^í ]I:í I de los Señores Obi.spos y Gober- 
nador, á las ciudddes del Obispado al Apostólico ejercicio de 
predicar Misiones con tanto aprovechamiento de los fieles, que 
generalmente era aclamado por Santo ; y hasta hoi se consengi 
su memoria, especialmente en la ciudad de Cumaná, donde hi- 
zo prodigios que le aclamaban por un San Francisco en su vir- 
tud, y un San Pablo en su apostólica predicación. Pudiera traer 
aquí muchísimos casos de edificación y ejemplo que me refirie- 
ron varios sugetos de la primera distinción y carácter, bacicndo- 
fle lenguas en alabanza del V. P. Moro ; y algunos me manil!es« 
taron ciertas alhajillas religiosas de que lisabi^ y guardan como 
reliquia, para memoria de un varón tan justo y digno de toda ve- 
neración. Entre estos fué uno el Br. D. Felipe Martínez, vicario 
general supeñutendeute del obispado de Puerto-Rico que le 
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tntó ooD inctmidad, y pc»r &Yor me reg^ imi báiCBlo de 
qne usaba, y reñenú para si un líbríto de devoeioiit que pidió 

w prelado con encarecida súplica luego que sapo que él sierro 
de Dios habla pasado á mejor vida. 

La pública fama de sus virtudes nniviú al Illmo. Sr. D. Fr. 
Pedro de la Concepción, Obitípo de acuella diócesis, á pedir al 
prelado de las misioiies le coocediese al Y. P. lector Moio para 
consuelo de su a]roa« y descargo dé su pastoral oficio en laa 
apoatÓlicas misioues que predicó á sus ovejas, acompañándole 
en su pastoral visita con mucha edificación de todri ru familia y 
señores eclesiásticos que le seguían: y andaban tan ajustados á 
vista del padre Moro como los mas austeros y recoletos religio- 
sos. Una de las cosas que el referido P. D. Felipe me contó, 
(aé, que habiendo llegado & la doctriaa de S. Bemardino, sien- 
do ya hora de cenar, y buscando al P. lector, no le encontraban; 
mas él que con especial cuidado le obserTaba sus ejemplares 
movimientos, entró con pasos lentos á la sacristía; y mirando 
por las rendijas de la puerta, le vió elevado en contemplación 
hablando tales ternuras, que volvió lleno de lágrimas, y dándo- 
le parte al Sr. Obispo, mandó que no le llamasen, dilatando la 
cena hasta que vuelto en sí el v. P., salió con semblante risue- 
fto á tomar la corta refección que acostumbraba» en compa&ía 
de S. Illma. y demás eclesiásticos que le acompaQal^an. 

Llamóle en cierta ocasión el Gobernador á la ciudad de Cu- 
maná para que predicase misión y pusiese acordes los encona- 
dos corazones de muchos de sus mas distinguidos vecinos, que 
con notoria discordia y público escándalo tenian la ciudad en- 
eendida en pleitos 4 in&matorios procesos. Recibida la órden 
del prelado, se puso en camino, y llegó en ocasión que ya tenían 
hecho los andamies y demás preveoctones pai'a celebrar ñestas 
de toros y comedias, como suelen acostumbrar los dias de los 
santos patronos. Apenas tuvo la noticia el V. P. Moro, cuando 
puesto en la presencia del Gobernador, le habló en tono de sen- 
timiento, en esta sustancia: No sé, seüor, con qué título soli- 
n cita V* S? la reforma de esta ciudad por medio de una misión,' 
„ cuando encuentro prevenciones de toros y comedias pro&nas, 
», qne son tan opuestas á las que debe haber en las almas para 
„ recibir con disposición el grano de la palabra evangélica; y 
,, así en Vireves palabras digo á V. señoría, que, ó mudar el tea- 
„ tro dando de mano á los mundanos pasatiempos ; ó gozen de 
„ sus diveraiones mientras yo me restituyo al retiro de la celda, 
„ áaa^P si no tengo el logro de predicarleaal alma, á lo ménoa 
M tendré el consuelo de no ver desatendida la palabra divina." 

Con tanta eñcazia y libertad de espíritu habló estas razones, 
qne e! Gobernador, cediendo á la luz de la razón y desengaño, 
le jnünietiú suspender del todo la diversión para que el siervo d© 
Dios no perdiese el trabajo de su venida, ni se viesen frustra* 
4oB loe proyechosoe fines de bu Hateada. Convocó para esta i 
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las demad justicias y comisarios de toros que ya tenían hechas 
8U8 prevencionet) y gastos ; y habiéndoles propuesto la deter- 
mroacton dol P. Mora^ resolvieron anánimes, que el V. P. pre* 
dicace su santa misión ; qoe mas querían perder las prevencio- 
ues del gasto» quer carecer del pasto espiritual y celestial doo» 
trina de varón tan santo. Hízose conforme ni acuerdo y*comen- 
z6 el siervo de Dios su misión con tanto fervor de ospíritu, que 
hasta bni f'stáu miii ]irescntes en los vecinos df ( 'umaná los 
frutos (Íl; cila, y proiumpen en los elogios que pudieran tri- 
butar á UQ San Pablo ó un San Francisco, cuando Ies traen 41a 
memoria los pasajes y misiones del Y. P. Moro. , 

£ntre las cosas que de esta misión refieren, una es : que'in- 
crepando el maldito vicio de la enemistad y discordia, habló tan 
alta y eficazmente, que el mismo Gobernador que se halló pre- 
sente, levantándose del asiento, dijo en alta voz : yo soi, padre, 
esa alma perdida, que he escandalizado áesta ciudad con el pe- 
cado de la discordia que V. P. tanto abomina ; y diciendo y ba- 
ciendo, se llegó á un sefior eclesiástico» que creo fué el Vicario 
superintendente, y se reconciliaron en medio de la iglesia con 
tanto fruto de los circunstantes, que á su imitación siguió el rea- 
to de la ciudad, prorumpiendo en públicos perdones y abrazos; 
con los cuales y las lágrimas que derramaban, quedó establecida 
una verdadera paz, haciendo todos con las obras lo que el sier- 
vo de Dios habia ya predicado con las palabras. En una de las 
ciudades donde mas ostentó Dios la sólida virtud y apostólico 
zelo de este su gran siervo, fué la de San Baltasar de las Arias; 
donde sucedió este caso que referiré en sustancia, como me lo 
certifican los iUi. PP. Fr. Pedro Cordero y Fr, Fernando Gi- 
• ménez, Misioneros antiguos, y un anciano que se halló presen- 
te. Entró (dicen) el V. P. por las calles de Curaanacoa echando 
aaetas j convocando á sus moradores á la iglesia. 

Subió al pulpito ; y hablando con santa intrepidez, les dijo 
como otro Jonás á los de Nínive: "Vecinos de Cumanacoa, os* 
anuncio de parte de. Dios, que me envía á reprender vuestros 
vicios, que si dentro de tres dias no os disponéis como verdade- 
ros católicos para una sincera confesión y j)enitencia de vues- 
tras culpas, habéis de morir ahogados ; y asi como vuestros cuer- 
pos serán sumergidos en el diluvio que os espera, asi vuestras al* 
mas serán arrojadas á los infernales abismas." Comenzó al mis* 
mo tiempo á instruirlos en el modo de hacer una verdadera con- 
fesión, sin dejarlos de la mano en los tres dias en públicas y pri- 
vadas exhortaciones. Llegó por fin el tercero; y habiéndolos con- 
vocado en el templo, subió al pulpito, y les dijo : " Hijos míos, 
dispuesto vengo a morir con vosotros. El castigo de Dios es ya 
indispensable si no nos valemos de la protección y amparo de 
Mana Santísima, abogada de pecadores, qae«es quien puedo 
aplacar los rigores de la Divina Justicia." 

Absortos los del auditorio, que eran todos los veiúnos, mira- 
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bciiBl Cielo ; y viéndolo sin mas señal de agua que una i píIucÍ' 
«la nubecilla, unos creiani por la esperiencia que tenían de la 
TÍrtod del siervo de Dios, y otros haciendo poco aprecio da !« 
amenaza, lo tenían á ponderación de predicadores. En esto eo> 
menzó á entonar la letanía y salve de María Santísima ; y con- 
c)uida,^nandú que fuesen a un cercano trapiche y pusiesen en 
alto á un enfermo que estaba en el suelí» muí 9f»ravado. Hicié- 
ronlo con brevedad, en tiem|)(> que la nube se iba estendiendo 
en tal dispfisirion, que eiitoldadt) el cielo, comenzó á descar- 
gar entre el copioso diluvio de agua, tan espesos relámpagos y 
espantosos truenos, (jue ya se consídersbsn ahogados los que 
antes se mostraron mas incrédulos. Todo era grítris, llantos, ac- 
tos de contrición y ruegos á María Santísima, implorando su pro- 
tección para con su Santísimo Hijo y Dios de toda consolación. 
Viéndolos el V. Moro tan ariepenlidos y dispuestos á verdade- 
ra petníeiit ia, hizo fervcirosísima oración á Dios ; y vuelto á ellos 
les dijo : Ea hijos mios, consolaos, que ya la Divina misericordia 
se ha apiadado de vosotros, y por la intercesión de María San- 
tíeima Madre y Seflora nuestra ha conmutado la perdida de vues- 
tras vidas en la desolación de vuestros sembrados y otros bieoee 
de fortuna, en que tenéis tan arraigada la codicia. 

Imperó al mismo tiempo las aguas en nombre de Dios Todo- 
poderoso ; y fué cosa maravillosa, que luego se detuvieron por- 
tentosamente para mayor ostentación de la Divina Misericoidia, 
qiie usó de piedad con aquellos pecadores por la intercesión de 
BU Santísima Msdre y i uegos de su apostólico siervo, cuya doo- 
trína y virtud quiso confirmar con este caso tan estupendo. £xbor* 
tólos á una firme y constante penitencia ; y ajustados todos á 
vida cristiana y públicas penitencias, fir;alizó su misión ; y dán- • 
doles su paternal befidicion.se despidió de ellos, dejándolos con 
el cordial sentimiento de perder de vista ú un padre tan aman- 
te y piadoso bienhechor de sus almas. Luego fueron esperiraen- 
^tando la sequedad y pérdida de laa sementeras de toda especie 
de frutos, con mucho consuelo de sus aimas«nquelaira de Dios 
hubiese conmutado los rigores de su justicia en sola la pérdida 
de bienes terrenos, dejándolos con vida para emplearla en el 
cumplimiento de sus divinos mandalt)s y con un firme testimo- 
nio dé cuanto valian los ruegos de aquel apostólico* varón eu el 
tribunal de ia Divina justicia. 

Muí 'al contrario sucedió en la ciudad de la Nueva Barcelona. 
Predicó en ella una, que fué la última de sus Misiones ; y dee- 

Í>ue8 áe haber difundido el copioso raudal de su doctrina coa 
Vi eficazia que Dios habia puesto en sus labios, al ver el poco 
fruto y malignidad de sn^ mnrndoreH, qne en algunas materias 
le diert»n mucho en c]ue nuM ecer, se despidió de ellos agriamen- 
te, protestándoles, uo vuiveha mas á sembrar el grano de la di- 
vina palabra en la^tierrá estéril de sus empedernidos corazones, 
ni aun pasaría por ella por mal que le urgiese la naeésidad. Co- 
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mo lo dijo lo curaplió ; y fué cosa de admiración en un varón 
tan de ardentísima caridnil para los ra^ diamantinos corazones, 

3ue cuando se le ofrecia pasar pur ai^ueila ciudad, echaba por 
erroten» eatmviados^ como lo habla prometido. No lo estrafio, 
aabiendo que el V, P. Yangüés babia hecho lo miamo muchoa 
«DOS antee; y que loa jaicioa de Dios son inescrutables, y uaa 
muchas vezes de los rigores de su justicia, donde á la clara se 
desprecian los favores de su misericordia, tomando á su cargo 
las injurias hechas á sus ministros para dará su tiempo la jus- 
ta venganza de sus agravios. 

in. 

Frotigue el ^emplar tenor de vida y eapemaiet mríudet dd V, P, 

Frai Juan Moro, 

No hubiera sido tan fructuosa la evan<jeiica predicación del 
V, Moro, si eu ajustada y ejemplar vida no fuera conforme á lo 
beróico de su apostólico ministerio ; y así para que no queden 
en silencio aue particulares virtudes, dir^ oomp«*ndiasamente al* 
go del ejemplar tenor de vida que observó en las Santas Misio- 
nes de JPiritu todo el tiempo do su continuada é incansable pre« 
dicacion. Vivió siempre tan ajustado á los preceptos de nuestra 
resala evangélica, que no se le viú blandean en la observancia de 
ellos, por mus que se lo persuadiese la maniñesta necesidad. 
Para su mas perfecta custoJiai trajo siempre la carne tan sujeta 
álas leyes del espíritu, que después de las tareas del día, pasa- 
ba lo mas de la noche en oración mental y otros devotos ejer^ 
cicioB, contentánduse con el breve suefio de dos horas y algunas 
vezes menos. Al amanecer celebraba el Santo Sacrificio du ía 
Toi.sa con tan profunda reverencia, (juc cscit;il»a á devoción á 
cuantos la oian. Después predicaba un ruto de doctrina crii^tia- 
na á los indios ; y despedidos estos, oia la de su compaüero con 
li| misma devoción, y se retiraba basta que lo llamairan á tomar 
un corto desayuno, que las mas vezes era, por acompañarla, de 
cumplimiento. 

Lne«^o se atareaba al estudio de las Sagradas Escrituras y 
Teol()<,'ía mística ó moral ; y en esto consumía la mafiaiia hasta 
las diez y media, en (juc daiiLio de mano á los libros, se recog-ia 
ú la sania oración haste que lo Humaban á. comer, que era re- 
gularmente á iaa doce. Concluida la et>mlda que tomaba en cor- 
ta cantidad, se recogía basta la hora de vísperas ; las cuales re- 
zadas, volvía al estudio hasta !a de completas y maitines, que 
rezaba con el compa&ero, y luego volvía á su acostumbrado es« 
tudio hasta la Oración, que rezaba con los indios párbulos que 
le acompañaban. Después se recogía á la oración mental hasta 
que lo llamaban á cenar; y después rezaban todos la corona de 
María Santísima, y el V. P. se retiraba á la celda á pasar la no- 
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ehe en devotos ejercicios que dejo referidos, ein intermisioii 

ni dispensa en lo acnstunj^rado de esta penitente y ajustada dis- 
tribución de vida. En la guarda del silencio fué siempre muí 
cauteloso y discreto ; sus palabras todas de editicacion y ejem.- 
plo para lus prójimos, á quienes recreaba con amorosas exhorta- 
dones ó ejemplos de on saoto, cuando no pedia escasar un rato 
de conversación racional. Si trataba con religiosos, movia al- 
guna cuestión de teología escolástica ó moriil, y concluida la 
cónferencia, se retiraba con o:ran prudencia á la celda, dejando 
á todoH edificados c igualmente iiK-t ruidos. 

Eii la virtud de la religi(Hi se jxn taha con devotísima exacti- 
tud. Siempre que rezaba el oficio div iuo,habia de ser por el Bre- 
viario, por eacusár los deslizes de la memoria ; y cada hora á )a 
misma en que se acostumbran rezar en los conventos. Los lu- 
nes, miércoles y viernes, rezaba el oficio de difuntos por \m éX- 
mas del Purgatorio. Los martes, jueves y sábados, el parvo de 
nuestra Señora; y á la tarde cantaba en la iglesia con los indios 
su letanía y salve. Los lúnes cantaba la misa, sacaba por la pla- 
za la procesión de ánimas; y los viérneb cantaba la misa de la 
pasión de nuestro Redentor Jesús, y á la tarde sacaba el Santo 
Via-Cru2Ís, contemplando con humildad y devoción aquellos pa- 
sos que nuestro Divino maestro anduvo cargado con el peso de 
nne><tras culpas para satisfacer á su Etcnio, Padre por ellas. Los 
domingos por la tardg era indis])ei.tsable el sacar por las calles 
el Santo Rosario; y al fin cantaba con los indios unas copulas 

300 él mismo compuso en honr% y gloria de María Santísima, 
e las que pondré aquí, para edificación de sus devotos, las que 



Eres divina Mana 

, como aurora, luna y sol, 
fuente de tudas las luzes; 
gracias á Dios, gracias á Dios. 

Del Padre Eterno eres Hija, 
y de so Reino Sion 
eres la suprema Reina; 
gracias á Dios, gracias á Dios. 



• £lJ)ivino Paracleto 
puso en tí todo su amor, 

y así eres esposa suya; 
gracias á Dios, gracias á Dios. 

De la Trinidad Sagrada 
eres el ^Templo mayor, 
y el Arca de sus tesoros; 
gracias á Dios, gradas á Dios. 




Madre pues eres del Verbo, 
que el Padre Eterno engendró, 
y es tu hijo el propio suyo; 



gracias á Dios, gracias á|DiAs. 



üiyitizüü ü;, 



UBJLO CÜAATO. 

' Eres Virgen, y eres Madre 
con la mayor peifeccion 
que el misino Dios pudo hacer; 
gracias á Dios, gracias á Dios. 

Eres de David la Torre 
que tiene por guarnición 
mil escudos mui hermosos; 
gracias á Dios, gracias á Dios. ' 

Eres tú la capitana 
que á aquel soberbio Dragón 
le quebi-aste la cabeza; 
gracias á Dios, gracias á Dios. 

Kres tú en el mar del mundo 
Norte en su navegación 
con que no se yerra el rumbo ; 
gracias á Dios, gracias á Dios. 

Eres aquel Arco Iris 
que á Dios le quita el rigor 
para que al mundo no anegue; 
gracias á Dios, gracias á Dios. 

Eres la Divina Vara 
del mejor Moisés, que dió 
Ubertad al mundo todo; 
gracias á Dios, gracias á Dios. 

Eres tú. la que apacientas 
del Soberano Pastor 
las ovejas mas perrlirlas; 
gracias á Dios, gracias á. Dios. 

Los mayores pecadores 
|M>r sola tu intercesión 
8 gozar de Dios ascienden; ^ 
gracias á Dios, gracias á Dios. 

El que á tí no ae acojiere 
es cierta su perdición, 
y en tí serán salvos todos; 
gracias á Dios, gracias á Dios. 

Aunque la mas grande fuiste, 
en humildad la mayor 
de todas las criaturas; 
gracias a Dios, gracias á Dios. 

Y pues pot* esta humildad 
robaste á Dios el amor 
para hacerte Madre suva; 
gracias á Dios, gracias a Dios. 

Canten pues todos los hombres 
con ^ander,gozo y amor 
al mirar eres tan buenet; 
gracias á Dios, gracias á Dios. 
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* Santa, Santa, Santa todos 

6 Santa Madre de Dios 
te cantemos; y digamda: 

gracias á Dios, gracias á Dios. 

En la virtud de la humildad fué tan profundamente estrema- 
do, que con ser un vapon tan docto y versado en las sagradas le- 
tras, jamas se adelantó á dar su dictamen, sino que fuese manda- 
do ó rogado; y en tal caso lo hacia con tanta cuidura, que siem- 
pre esplicaba sus enulitos oooceptos con estas vozes : me prite* 
xe sa puede hacer así, salvo» y regularmente apoyaba 
tu dtctámen con tau sólidas razones y autoridades, que en el 
concurso donde se hallaba el P. lector Moro, su parecer era por 
lo común el único y último. Lo mismo ;uceclia cuando le con- 
sultaban por escrito, como ordinariameiiLo lo liacian los prelados 
eclesiásticos y seculares; y así decía frecuentemente un juez 
eclesiástico: el R. F. Moro es varón de buen consejo; y el que 
le consultare y obrare arreglado & su' dictámen, no errará. En 
medio de su capazidad tema formado tan bajo conocimiento de 
sí mismo, que mientras tenia á quien consultar, no obraba de 
propio dictamen, sujetándolo siempre al de algún religioso, si 
no desdecía á la razuti ó á la justicia. 

Sobre este humilde y bajo conocimiento de si propio» basa 
fundamental y firme piedra del espiritual edificio, fiibncd torres 
de la mayor altura de peHieccion en el cumplimiento de las de- 
mas virtudes á que le ensalzó la poderosa diestra del Altísimo. 
Y como SM htitriildad á todf)s reputaba pur superiores, creyéfvdo- 
se la mas iinuil de las criatuias, t«$riia tantos superiores cuantos 
religiosos le liutaoan. l^or esta raz<m huyó siempre, Cí»mo de la 
muerte, de todo gobierno y prelacia; y así se esplicó á la hora 
de morir con estas palabras:^ Grattia» al Áftúimo Dios que 
fíoi á su divina presencia con el emitutlo de no haber Mido Prdado 
en la Religión, De tan heroica virtud nacían en este siervo de 
Dios su natural docilidad, su mansedumlire y afabilidad, con que 
abriendo las puertas de su corazón para que se entrase en él, 
robaba tatito los suyos á los que le trataban, que fácilmente los 
atraía con su ejemplo á la imitación y sé(]uito de sus virtudes. 

Quien era tan profundamente bumilde. ya se deja ver que hs- 
bia de ser ciegamente obediente. Lo mismo era oír la voz del 
Prelado, que salia de los límites de su religiosa y venerable cíp 
cunspecciun á poner en ejecución su orden, venciendo con ha- 
bilidosa discreción cuantos inct>nvenientes podían retardar ó im- 
posibilitar la práctica de su disposición ó mandato. Recién veni- 
do de Espafia le mandó en una ocasión el Prelado que saliese & 
las itflas de la Margarita y Trinidad á j>Tedicar misión; y filé en 
tiempo que la plaga de comején y polilla le faabia devorado to- 
dos los papeles que tra^a trabajados ; mas como siempre fué tan 
pronto en la obediencia, al instante se puso en camino sin mas 
libros que el Breviario, ni mas prevención que la de la Provi- 
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dencia divina y el deseo de buscar el reino de Díoñ y au jagticia 
por la derecha senda de la obediencia^ En otra oeaiion le man- 
dó qiie fuese á la Nueva Barcelona á predicar las honras de 
nuestro Reí D. Felipe IV; y sin mas detención que la de cojer 

el Breviario y báculo, se puso en camino, sin pensar en mas con- 
ceptos que los que el Sefior tiene prometidos á los que con san- 
to zelo evangelizan su divina palabra; y en todas ocasiones sa- 
lió coo tal iuzimiento y aplauso, como se considerada un varón,' 
á cayas doctas j fervorosas palabras, aoompa&aba la inocencia 
y tenor de sa virtuosa y santa vida. 

Como era tan compasivo con los indios, si^pre traia ejerci- 
tado su zelo en arbitrar mediiis y modos de conservarlos en doc- 
trina y devoción á las cosas de virtud ; con este fin les babia 
amonestado que hiciesen, como hicieron, una labranza de yuca 
para hacer cazabe, cou que ademas del alimento, pudiesen com- 
prar algún género de ropa con que cubrir su desnudez, espe* 
cialmente las mujeres, que procurabafentrasen honestas al san- 
to templo ; hiciéronlo los indios COD prontitud, y esperimentap 
ron el beneficio del arbitrio de su amado Padre y bienhechor. 
Quejáronse de esto algunos vecinos de Barcelona; porque con 
el cazabe de los indios de San Mateo perdían algún valor los 
suyos, que por la escasez querían vender á subido precio. 

El Prelado sin mas eximen ,pani^ de ligero, y mandó al V. 
Moro con precepto formal de ooediencia, que vista su carta, di- 
jese á los indios destruyesen el yucal ; como si para cesar en 
venderlo fuese prcriso iirr;;ncarlo. Leyó la carfn, y al instante 
la intimó á los indm , ,|ue luego dieron cumplimiento á su or- 
den por la ciega obediencia que le tenian y respeto con que le 
miraban. Respondió al Prelado el Y. Padre estar ya ejecutada 
au órdeu, sin dar el menor descargo de la sana y arreglada in- 
teticion con que había animado á los indios á la labranza, que 
ae consumía en tan santos fines ; á que no pudo haberse opues- 
to, ni menos desliuiiles el sudor de sus trabnio:^. En este y 
otros lances que permite el Señor para ejercicio tle &u.s siervos, 
tuvo mucho que ofrecer a Dios nuestro V. Moro, sacrilicado en 
las aras de su obediencia, en que (lermaneció hasta la muerte» 
hecho un ejemplar de virtud^ resignación y pariencta, sin mas 
acción que la de su Prelado, en cuyas manos habia negado en- 
teramente por Dios su propia voluntad. 

En la virtiiil de la santa pobre/a, liermnna deJa obediencia, 
y ambas inj i-^ le la bumiblad, de <¡nirn conio de raiz í( < nriJÍsii- 
ma producen hermosas flt»rtís en el pteciosií jardín del alma, fué 
tan singular y rígido olwervante, que los queignoraban la esen- 
cts de nuestro pobrísimo instituto, solían mirarle c^m ojos de ri- 
diculez y miseria. Era tan ajustado en el uso de las alhajas ne** 
cesarías á la vid i religiosa, que jamas le embarazaron el cora- 
zón para levantar el vuelo á las rn^nsiones eternas ; porrjue to- 
das se reducian á solo la forma del habito, que regularmente era 
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de sarga 6 estameña parda y basta, del cual nunca se vió des« 
pojado, ni aun para dar al cuerpo el necesario descanso del sue- 
lto ; unaB sandalias, que cuando se caían á pedazos pedia por 
amor de Dios otras á uno délos religiosos mas cercanos; el 
Breviario y manto que trajo de EspaQa, y conservó para realcé 
de su estremada pobreza tnn lleno de remiendos, que apenas 
^e conocía cual de ellos fue el* de su primera tela. Estas eran 
las alhajas que en las visitas presetit;il);i á los Prelados, pidien- 
do humildemente licencia pura el uso de ellas con tanto desa- 
pego de sas manos como de su voluntad. 

£n la templanza y parsimonia del comer te portó con tan rí- 
gida abstinencia, como se puede «ver en la relación que de ór- 
den del Prelado me envió jurada su mui amado compañero el 
R. P. Fr. Pedro Cordero; y dice así : " En siete años que le 
" acompañé, ()l)scTvé que su cofner y bf her fué en tan rnrtn can- 
" tidad, que apenas le servia paiu iu conservación ele ia vida 
** humana. Cuando nos sibtábamos á la mesa, proponía un pun- 

to de moral ; y mientras yo tomaba mi refección, se entrete- 
** nia en csplícarlo, dando vueltas á la comida de nn lado k otro; 
*' y al fin volvía el plato como se lo trajeron, salvo cuatido se 
" a})areciau algunos parbuütos indios, (pie entonces acababa 
*' mas breve repartiéndolo entre ellos. Ademas (le los avunos 
*' de iu regla, ayunaba indispensablemente la cuaresma de los 
** benditos, que es desde la Epifanía del SeRor hasta loa cuaren- 
** ta dias continuados, y todos los sábados del aüo en honra y 
** devoción de María Santísima nuestra Señora. En una sema- 
" na Santa (prosigue el mismo Padre) no tomó mas alimento 
*• que una naranja con un j)edazo de tortilla de maíz al medio 
" dia j y al fin de la seuiana lo rindió á la cama un tan fueiLo 
*' dolor de estómago, que lo privó de los sentidos, y á. ios veia- 
" te dias vino á esperímentar algún alivio á diligencias de me* 

dicamentos que le aplicaron ; y fínalmente, su ordinarío ali' 
" mentó filé tan escaso, que no le vi esceder de los limites de 
** un riguroso y continuado ayuno.'* 

De esta tan prolongada abstinencia le resultó una debilidad 
de todos los miembros del cuerpo, á que se siguió un temblor 
convulsivo, que le prívó casi del todo del ejercicio de los bra- 
zos; y para satisfecer á su cordialísima devoción de celebrar y 
recibir á Jesucristo Sacramentado, fué preciso, que revestido 
el P. Corderc^de sobrepelliz y estola, le ayudase á vestir, des» 
nudar, hacer los signos, elevar la Sagrada Hostia y Cáliz, y ha- 
cer las (lernas ( erq^iiouias, gobernándole el brazo que tenia con 
mui poco movimiento. Vieudo el Padre Cordero, que aquel ac- 
cidente tan penoso no daba treguas, le dijo un dia : Padre lec- 
tor, V. P. no mejora de su enfermedad ; me temo que algún 
dia vierta el Cáliz consagrado ; y asi me parece acertado que V* 
P. suspenda el celebrar, contentándose con oir mi misa, pues 
así lo dispone la voluntad de Dios que le tiene tan imponbilí- 
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tado. A estas razones obedeció, como acostumbraba, a) Padre . 
Cordero, coya misa oia desde entóoces, y recibía de bu mano al 
Santisímo Caérpo de nuestro Señor Jesucristo con profunda re- 
verencia y conforme resignación en su Santísima voluntad. 

En !n cánclida azucena tk- los divinos preceptos, la virtud san- 
ta de la castidini, bt'iijaniin (Itt Dios que tiene hu patria en el 
cielo, se conservó toda bu vida tan puro y limpio, que al cultivo 
de su continuada mortificación descollaba todo hermoso, cauti- 
vando los ojos de los hombres con los candores y fragancias de 
tan preciosa^ estimable flor; porque para conservar en au al- 
ma y cuerpo la belleza de su candor, le fabricó muro y antemu- 
ral con los cantos de la continuada penitencia, prolonn^ado ayu- 
no, repetidns vii^ilias, silicios, disciplinas, asidua contemplación 
y presencia de Dios, ^estudio de las divinas escrituras, y otras 
penalidades con ^ue traía su cuerpo crucificado, • y en aquel, 
prolongado martirio á que ascienden los observantes rígidos 
de esta celestial virtnd. Tampoco le faltó el deseo de dar la vi- 
da á manos de los infieles para rubricar con su s^gre las ver- 
dades de nuestra Santa Fe; pero faltó el martirio á sus santos 
deseos y ansias de su corazón, que siempre, estuvo preparado, 
y muchas vezes se esplicó con lágrimas de sentimiento, de no 
haber dado la vida al rigor de aquella saeta que le dispararoDi 
cantando la nona de la Ascensión en tas montañas del Tucupío. 

No fué esta ocasión sola la que puso al siervo de Dios en vis- 
peras do tanta dicha. Al principio de la fundación del pueblo 
de San Mateo, se conspiraron los indios á quitarle la vida, para 
quedar en libertad do volverse á los montes á la práctica de sus 
antiguas y rurales costumbres. Para conseguir el hecho de tan 
|acrílega osadía, se valieron de cuatro de los mas alentados, que 
resueltos á la ejecución de su intento, se llegaron á la puerta de 
la celda en lo mas silencioso de la noche. Estando ya para en- 
trar, les faltü el ánimo, y llenos de natural pavor se volvieron á 
sus casas, dej'inflci sin lesión al (jue estaría como acostumbraba, 
rogando á Dios por la conservación do sus vidas y salvación de 
sus almas. Cuando el siervo de Dios tuvo la noticia, es impon- 
derable el sentimiento de su corazón ; y no podiendo contener- 
se en los limites del sufrimiento, convocó á todos los indios en 
la iglesia, y allí les hizo una fenrorosísima plática, suplicando» 
les por la sangre de Jesucristo, que no omitiesen la ejecución 
de sus intentos ; por lo mucho que deseaba derramar la suya á 
imitación de su divino maestro, que diú basta la última gota por 
la redención del linaje humano. No le concedió el Señor esta 
dicha ; porque le queria mártir de deseo, y candelero de su 
iglesia, para que alumbrase con la luz de las verdades á los que 
vivian en las sombras de la ignorancia y vida gentílica. 

Al igual de su humildad y mansedumbre corria su invicta pa- 
ciencia en tolerar cuantas adversidades, contradicciones, y fal- 
sos testimonios le acarreó la educación de los indios, asi inñelea 
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como cristianos ; pero como su fin se dirijia solo á agradar á 
Dios y aprovechar á sus prójimos, hacia poco aprecio de las fle- 
chas (jue el mundo y sus amadores disparaban contra el zeluso 
tesón de m virtud. Todo su anhelo era instruir á los pobre» 
neófitos en los misterios de nuestro Santa Fe, inclinarlos á oír 
misa, rezar la doctrina, hacer sus labores, pera que prevenidos 
de sustento no anduviesen vagando por los montea cmi notable 
> riesgo de la pérdida de sus almas. De este zelosísimo cuidado 
se le originaron grandes pesadumbres al ver las inquietudes de 
los indios, nacidas de su veleidad y espíritu amb^aiivo, que al 
fin venían á parar en hacer fuga á los montes con impondera- 
ble sentimiento del V. P., que cada día acumulaba nuevof mé* 
"Titos* á su invicta paciencia en el sufrimiento de talos peaadam- 
* bres, que toleraba por reducirlos al camitio del cielo. 

En la reina y mayor de todas las demás virtudes, que es la 
verdadera caridad de Dios y de los prójimos, tuvo este siervo 
de Dios tan alto grado de perfección, <^ue en la ligereza con que 
bajaba de la^ntemplaciou de los divinos misterios al socorro 
de las agenas miserias, noe dejó un verdadero testimonio y v»> 
siblo prueba, de cuan arraigado estaba el amor de Dios en su 
alma ; pues como no.s dice el benjamin y amante discípulo de 
Jesucristo : si nos amamos santa y recíprocamente, entónces 
Dios habitará en nuestras almas, y su caridad será en nosotros 
perfecta, ¿ea prueba de esto la zelosa aplicación con que sin la 
I; menor trasgresion de su regular instituto, aeodia al socorro da 
Jos prójimos en todo género de necesidades espirituales y csm^ 
orales ; en las espirituales, con la continuada tarea del púlpir 
lo y confesionario, con las repetidas conferencias y conversación^ 
' nes privadas, sin perder ocasión ni lance en que con su predi- 
cación y dtícliina pudiese reducir pecacJnies á Dios, y solicitar- 
^ les los auxilios de la divina misericordia. En Jas ctirporales, 
'con las.frecifcntes visitas de pobres, enfermos y encarcelados^ 
solicitando limosnas, y ayudantio con las que le ofrecían por el 
trabajfi de sus misas para alimento de sus cuerpos y vestido de 
su desnudez, quedando C(»n gratide sentimiento cuando no tenia 
que dar al pohie tjtie le pedia alguna cosa por el amor de Dios. 

Los (|iie con nras snpetahundancia lograron las pied ides de 
su caritulivo c<iraz<'n, fueron los pobres indios ; para cuyo so> 
corro no perdonaba diligencia contribuyente, que no pusiese poíí 
obra ; unas veaes, solicitando entre lus^pa&oles retazos de ro^ 
pa con ()ue cubrir los huérfiiiios y pobres viudas ; otras vezei»^ 
mend¡iian<h> en otros pueblos el sustento, cuando en el de sil^ 
cargo era el afro escaso, especialmente si tenia enfermos, á (julo- 
nes asi^tia f»er.sonalmenle, sin reservar cosa «jue fuese de su ali- 
vio ha«taque sanaban de su enfermedad, ó nuuian, exhortándo- 
los amorosamente á que recibiesen antes Uis %nt^';.¡S9^aiep-, 
toa. Por eatas razones era tan estimado de ^ 
ido se ofrece nombrarlo, se esplican^ 





4» 

Digitized by Google 



• LIBRO CUARTO. 



413 



piendo : / Ah Padre Letorio, Padre Santo ! faraa que se esten- 
diü por todos los pueblos, por ser propiedad de los indios cuan- 
do transitan de un pueblo á otro, hablar cada uno del natural y 
costumbres del P. Misionero á quien está sujeto ; y como era 
pública la fama de su ardentísima caridad con los mas desvali- 
dos, cuando desterraban algún indio de otro pueblo por algún 
delito ó falso testimonio de brujo, que es mui común entre ellos, 
luego se iba á San Mateo al patrocinio del P. Lector, que los 
rocibia con todo amor, y mantenia con toda su familia ; por que 
no se huyesen á las antiguas costumbres de su infidelidad. 

A este fin iba personalmente y á pié con ellos á las labran- 
zas, sufriendo ardentísimos soles y copiosas lluvias, por que tu- 
viesen suficiente alimento para todo el año, y el V. P. el con- 
suelo de tenerlos cuotidianamente en doctrina ; por que descar- 
riados no pereciesen en los montes sin el beneficio * de los San- 
tos Sacramentos y suficiente ciencia de los divinos misterios. 
£1 año que era escaso de lluvias, vivia en continuada pesadum- 
bre y repetidas súplicas á la madre de las piedades María San- 
tísima nuestra Señora, á quien habia ofrecido rezar el santo ro- 
sario por cada aguacero, alternando á coros con todos los indios ; 
y esto lo cumplía tan puntualmente, que si era de día cuando 
caia la lluvia, luego tocaba la campana y concurrían á la iglesia 
á dar cumplimiento á su oferta ; y si era de noche, llamaba á so- 
los los indiecitos de la casa, y con ellos rezaba aquella santa 
devoción. Así consiguió que la divina providencia le concedie- 
se el logro de sus deseos, dándoles los mas años buenas cose- 
chas por la intercesión de María Santísima y ruegos de su de- 
voto siervo; y el año que habia alguna escasez, tenia el trabajo 
de repartirles diariamente la ración para que no les faltase ; y 
en un pueblo de ochocientas personas, ya se considera el sumo 
trabajo que le costaría tan caritativa diligencia. 

Al paso que su misericordiosa caridad se ejercitaba en soli- 
citar por todos los medios posibles el socorro de los prójimos 
para beneficio de sus cuerpos, se estendia con mayor esmero al 
alivio de las almas, que en la cárcel del purgatorio acrisolan con 
inesplicables penas el rigor de la divina justicia ; para que por 
medio de los sufragios y repetidas oraciones, se les dispensase 
parte de aquellas penas, y se dispusiesen á gozar con mas bre- 
vedad de la visión y fruición beatífica en la celestial patria, don- 
de no puede entrar cosa manchada. A este fin les aplicaba mu- 
chos y particulares ejercicios, ayunos, silicios, diaciplinas, y otras 
mortificaciones penales : ofrecía por ellas muchos sufragios; y 
no satisfecho de los propios, solicitaba con zelosa efícazia los 
ágenos, especialmente en el ejercicio de ^s santas misiones, 
en que las hacia funciones públicas, impetrando la devoción de 
los fieles, que atraídos con su buen ejemplo, ayudaban con lo 
que podían á tan loable devoción. De este aceptable ejercicio 
logró la feliz dicha de que las mismas benditas almas, ó ángo- 

27 
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Im ma m lugar, viniettu vaviaa ^t'éM 4 darté kl j^MíMt y pe* 
«ttrle oonlialmente ]ft prosecución de sus oracibnes y sufragios, 
por lo agradable. eran en los ojos del Sefior, según lo de- 
claró después de su muerte el V. y dichoso mártir de Cristo 
Fr. Andrés López, con quien comunicó ajgun tiempo los se- 
cretos de su espíritu. , ' - 

: Al i^ual de su misericordia con los racionales, corria su santa 
y sencilla' compasión con las aves y animales que la necesidad 
de los hombres destinaba para la muerte. Si algún indio traía 
algún animalejo 6 ave del monte vivos, como tuviese ootidat 
luego los redimía dándoles alguna cosa por ellos, para ponerlos 
en la libertad que les habia concedido su Criador ; y si era tan 
pequeño que no podía criarse sin ageno socorro, gratificaba al- 
anos indios de confianza para que se lo criasen hasta ponerlo 
en estado dé que pudiera por su pié escapar de sus manos. Eim 
en este punto tan prolija su conmiseración, que en los sietei 
aQoB que le acompañó el P. Cordero, me aseguró, que jamas 
por su orden se raató animal alguno para el cuotidiano aliraen-^.» 
to. Como el indio cocinero estaba bien cerciorado de esto, cuan-c 
do le convenia quitar al V. Padre de su vista, se llegaba y le 
ái^i i Padr^ muaíro, aumdo mataremos retparaiBomir f A que 
l^^Si^onóh: Aáioi AaUoma, Repetía el indio la preguntad 
'i j^^e,puet qué comeremos ? Y levantándose con santa impa^ 
Ómicia le volvía las espaldas, diciendo : válgate Dios Antonio, 
Encerrábase en la celda, y allí solía pasar el día sin verle á An- 
tonio la cara. - ^ 

,£1 rigor de su austera y mortificada vida en edad de setenta^ 
y^cUA afios, ejercitado lo mas de ella en las labmíoias tafeas dé 
,st^«pqst61íco ministerio, le trajo á tanta debilidad de naturales 
Íb0r2a8,.que al salir un día por la sacristía á doctrinar loo indios, 
falto ya de vigor, cayó en tierra desde la altura de tres gradas y 
díó tan sensible golpe, que teniéndolo los indios por muerto, lo 

Susieron en forma de un difunto y lo cercaron de cuantos can- 
él^l^y velas pudierou recojer, que fueron muchas. Avisaron 
4 Miq^eblos inmediatos; y haÚendo acudido loe religiosos 4 
so entierro, tuvieron la fortuna de hallarlo vivo. Pregunt&roiklé': 
qué tenia ; y por mas diligencias que hicieron, no poaieron caúsf 
seguir les dijese lo que le dolía, ni se le oyó un ai en el tiem- 
po de cuatro meses que vivió después de este suceso. Así se le * 
fueron consumiendo los espíritus vitales sin conocérsele mas ca- 
len^lli que la que en su corazón ardía de amor de Dios y de las 
Bhma$ ,^o espiritual aprovediamiento lo habia traído 4 tanta 
flaquezi,:4M.6on estar en su entero juicio, no podía ..acabar 
padre nuestro sin qq^ le ayudasen á rezarlo. \M^iÉ|jÉC^^ 
A los dos meses de enfermedad le volvió la memoria con tan- 
ta felizidad, que el que antes parecía un parbulito en la igno- 
ranciia, después no proferia palabra que no fuese un testo de Es- 
cii^¡^^]|utoridad de Santo Padre ó sagrado Concilio, ^^l^j^ • 
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miración de los religiosos que le asistian. En medio de tan no- 
table decaimiento se levantaba y hacia llevar á la capilla mayor, 
donde oia misa y recibía á Cristo Sacramentado con ardentísi- 
ma devoción y ejemplo de cuantos le miraban. Agravada ya la 
enfermedad y reconociéndose en los últimos trances de la vida, 
pidió con profunda humildad y resij^nacion loa Santos Sacramen- 
tos; y después de la Santa Estremauncion y hacimiento de gra- 
cias á nuestro Dios y Seüor, encargó á los religiosos el cuidado 
de aquellas ovejas que habia reducido del bosque de la infideli- 
dad al redil de la iglesia. Y faltándole ya el vital alientó, murió 
en el ósculo del Señor el dia 4 de Enero de 1732 años, á los se- 
tenta y dos de su edad, dejando con indecible sentimiento á los 
religiosos y no menos á los pobres indios, que como párbulos 
lloraban amargamente la pérdida de tan amoroso padre y carita- 

• tivo bienhechor. A su cuerpo se dió sepultura delante del altar 
mayor de la iglesia del mismo pueblo de San Mateo, donde hasta 
hoi se conserva con la memoria de aquellos justos que mueren 

.en Jesucristo, á quien sirvieron por vida y le tuvieron por logro 
en su muerte. 

CAPITULO IX. 

Vida del V. ñervo de Dios D. Nicolás García ^ Presbítero é hijo 
de la Venerable Orden Tercera de ^penitencia. 

Entre los muchos corazones que con la dulzura de su espíritu 
arrastró tras sí el V. P. lector Moro, logró la tierna planta de un 
jóven de diez y seis años llamado Nicolás García, hijo legítimo 
de Cristóbal García y de su legítima esposa, vecinos de la ciu- 
dad de Barcelona en la provincia de Cumaná ó Nueva Andalu- 
cía. Atraído este mancebo del poderoso imán de la doctrina y 
ejemplo de aquel apostólico varón, pasó al pueblo de Curata- 
quiche, donde residía, una Semana Santa, con licencia de aus 
padres y párroco, á la cristiana diligencia de cumplir con el pre- 
cepto anual de confesión y comunión. Pidió al V. P. Moro este 
consuelo i y como tenia tan dilatados los senos de su encendida 
caridad, que á todos recogía y consolaba con amorosas entrañas, 
no solo le concedió lo que le pedia, sino que hospedándolo en su 

* habitación, le tuvo toda la Semana Santa empleado en obras de 
, virtud, y otros ejercicios de aquel santo tiempo. Pasó el domingo 

de pascua ; y precisado el jóven á restituirse á su casa, pidió al 
siervo de Dios la bendición de rodillas con mucho agradecimien- 
to del beneficio recibido, y muestras de pesar por apartarse de 
su amada compañía. 

El V. P. que con la luz que tenia del cielo penetró el buen 
espíritu del bendito jóven, pareciéndole que seria muí al pro- 

. pósito para coadjutor de sus apostólicas empresas, le dijo al des- 
pedirle : hijo, si quieres acompañarme, yo te enseñaré la gra- 

. mática, y te pondré en estado de que elijas en la iglesia el que 
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DiW t^ln^iMie, au pO é i t a h BSemíá é& tos padresl Sí jpuiré, 
(respondió e\ jáfetí)^pBMré & dar cnenta á mi padre, y coa su 

bendición y lícencia volveré á reobir los favores que espero del 
palemal amor de V. P. Con esto se despidió lleno de júbilo y 
esperanzas del feliz éxito de tan importante conducta, como le 
-babia prevenido el ciclo en la instrucciíiii y niaj:^isterio de aquel 
V, P., en quien conoció la mano de Dios que le habia tocado 
én lo íotímo de su corazón. Llegó á su casa saltando de gozo 
y bechalia relación de su vocación á su padi-e, le pidió su beO' 
dicion para volverse á Giirataquicbe á dar prinoiino á los estu- 
dios, y tener el logro de sns santos designios. 

Quedó el padre del jóven tan gozoso con la resolución de 
8U hijo, que no pudiendo contenerse en las márgenes del rego- 
^ ,^«ijo, salió personalmente con él á entregarlo al V. padre, y mos- 
;-^.,>fimr éu agradecimiento con las vivas espresiones de an padre, 
que conocía el bien que de tan santo maestro sacaría sa amada 
N ^U**» y becha de él una total entrega, se volvió á su casa dan- 
do gracias á Dios por tanto beneficio. Comenzó el V. padre á 
instruirle primeramente en el santo temor do Dios, que es la 
perfecta sabiduría ; y hallándole bastantemente enterado en las 
primeras letras, como son leer, escribir y contar, le ensedó con 

{>eifeccioD y l^í^vedad la gramática ; y después Filosofía 7 Teo-. 
ogta moral, en qiie aproyecbó maravillosamente ; porque para 
impresionarse con tanta brevedad de las especies del estudio,, 
tenia su alma dispuesta con la limpieza de conciencia y mortifi- 
cación de las pasiones, á que ayudaban su cuidadosa aplicación. 
Vivo ingenio, tenaz memoria, reposado juicio, y la viva voz de 
- /BU maestro, cuya eiicazia y sana doctrina le bacia comprender 
íV-^con ménos trabajo lo que estudiaba. ^ ^tif^^wfeg^^ 

Concluidos ya los estudios, vino por Obispo de ésta Dló^^ 
el Ilustrísimo Señor D. Fr. Pedro de la Concepción ; y habién- 
dole acompañado en su pastoral visita el P. Lector Moro, le pi- 
dió ordenase á su discípulo de tddas órdenes ; jiara cuyo fin te- 
nia ya captada la voluntad de muchos vecinos del sitio de Ca- 
maruco, que deseosos de agregarse á vivir civilmente, habían 
, becho escrítuhi de fimdar la villa de Aragua, y de subvenir con 
suficiente congrua a! P, D. Nicolás, si se les concedía su Ilustrí* 
sima por su párroco, ordenándolo á título de aquel beneficio.* 
Poco tuvo que pensar el 8eñor Obispo en conceder al P. D. 
. Nicolás esta gracia ; porque satisfecho de su capazidad. y fiado 
.60 las virtudes que había adquirido con la guia de tan superior 
flRiestiro, le confirió sm detención todas las órdenes, y lo d(?stinó 
al curato de la nueva fundación de Aragua, que sus piúneroB 
fundadores solicitaban con mucha eficazia. ^ "i-^iSh^^É^ 
Ordenado ya de sacerdote, y cantada la primera mfllriittw 
pueblo de Curataí^uiche, se puso en camino para dar principio 
a su nueva fundación, en que halló á sus pobladores tarj remi- 
tes en la ejecución de sus promesas, que después de varias apo- 
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nestacioneá tiel P. 1).. Nicolás, y otras [novitieucias que perso- 
nalmente practicaba, traspasado de necesidad se volviu á su 
pueblo en aolicítiid del pr0¡cÍ9o y necesario alimento qne' le Al- 
taba, asi en lo cotporal para sustentación de la TÍda, como en lo 
eapiritnal para refección del del alma. A vista de tan manifiesto 
engaño escribió el V. P. Moro al Señor Obispo cercioran rióle 
del caso, y suplicándole le concediese al P. D. Nicolás para su 
coadjutor y compañero en la conversión do los indios infieles que, 
era el empleo para que le queria la Divina Providencia^; y co- 
mo el Sr. Obispo tenia fiirmado tan superior concepto del Y. "P^ 
Moro y virtudes de su amado discipttio, lu^go condescwidtó á 
la súplica, asignándole para el ministerio de la conversión bajo 
de la dirección y órdenes de su amado padre y apostólico maes- 
tro. 

No por eslo desamparó el P. D, Nicolás aquellas ovejas que 
la iglesia le habia entregado, áutes bien, como buen pastor las 
visitaba á menudo» les decia misa, y administraba los Santos Sa- 
cramentos; y con la frecuencia de sus visitas y repetidos con- 
sejos dieron principio á la fundación» qne ai ñn se efectuó, y 
prosiguió en el modo que en su lugar dejo dicho. Exento ya 
el P. D. Nicolás de la personal residencia en el sitio de Aragua, 
ejercitó los fervores de su espíritu todo el resto de su vida en. 
la conversión de los indios infieles; unas vezes acompasando & 
en V. Maestro; otras saliendo solo á los montes á caza de almas 
con la eficaz ia y esfuerzo qne pudiera hacerlo el maazeloso y 
práctico misionero. Para esto se previno mucho ántes con el 
cuidadoso estudio de los idiomas que aprendió perfectamente; 
y con su inteligencia y repetida predicación consiguió maravi- 
llosas conversiones de indios á la Fe de Jesucristo, instruyén- 
dolos en la doctrina cristiana con tanto amor y caridad» que to- 
dos le veneraban como á un santo y padre á quien debían el be* 
nefício de haberlos engendrado en Jesucristo» y traído de la in* 
fidelidad al gremio de la santa iglesia. 

Con igual ferv^or predicaba á los españoles reprendiéndoles 
los vicios, no solo con la persuasión de las palabras, sirio tam- 
bién con el eficaz ejemplo de sus obras; y asi consiguió muchas 
conversiones de pecadores» que detestando su mala vida, iban. 4 
oonfesaise generalmente con él, «y de su presencia salían con? 
fundidos y enteramente reformados. Para lograr á satisfacción 
el fin de sus deseos, salla todos los años á los demás pueblos á 
ayudar á los otros Misioneros en las tareas cuaresmales, y suplir 
las ausencias de los que por obediencia ó enfermedad dejaban 
el pueblo á su cuidado cou ia :>aUsfaccioD de que eu t;i Leman 
«n pastor zeloso, que vcSontariamente ofrecía su vida j alma 
por la salvadon de las agenas. Cuando algún religioso bacía 
entrada á los montes» solicitaba del prelado licencia para acom- 
pañarle ; y en tales empresas se portaba con tanto valor y fnrta- 
io^a» que cuando la ocasión lo pedia, caminaba á pié ai^paso do^ 
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las bestííis ; fie manera que si algiiTirtíi pnr acompanarle, 6 por 
dar alivio a las cabalgaduras se tiesmontaban, á todos los causa- 
ba y dejaba atrás rendidos por la actividad del calor y penoso 
dtt los caminos. Tal era el ímpetu del espíritu que le guiaba, 
sin retroceder en negocio que miraba á la conversión de las 
almas. 

Lo mismo hncia ctnriílo estaba en el pueblo, yendo á pié Ion 
mas tlias ;i. amnipafiar a los indios en sus labores, para que te- 
niendo provisión de víveres, escusasen de vagar por los mon- 
tes, y estuviesen ai cuotidiano ejercicio de la doctrina, que in- 
dbpensablemente ensenaba y predicaba. SBste ardor de su per- 
fecta caridad se esten'dta basta 1 s prójimos ausentes, de cuya 
bonra y crédito era defensor acérrimo, aun cuando era su peca- 
do público y notorio. Si alguno por pasión ó descuiflo se desli- 
zaba en punto de murmuración, luego salia á la deíensa con tan 
sería prudencia y humilde reprensión, que dejando acrediLado 
al ausente, quedaba el detractor advertido para no volver á ha- 
blar en su presencia cosa que denigrase et honor, y violase la 
caridad que debemos tener coh nuestros prójimos. Con tan loa- 
bles prendas se hacia sumamente amable para todos, así religio- 
sos, como españoles 6 indios, oii tal grado, que no se encontró 
persona alguna que le íueso contraria ; antes bien atraídos to- 
dos de su buen ejemplo y afabilidad de su genio, andaban como 
á apuesta para obsequiarle, brindándose con su probresa para 
el soeorro de sus necesidades. 

Al igual de su mucha caridad, corría su profunda humildad, 
dando á todos superior lugar, y portándose en los concursos con 
tal circunspección y prudencia, que sin ajar el estado de su dig- 
nidad sacerdotal, Be aplicaba á los oñcios humildes, con que de- 
jaba edificados a ios circunstantes, que procuraban ensalzailo 
miéntrss ^l mas se humillaba; teniéndose por el ínfimo de todos. 
En la guarda de la santa pobreza fué tan estrecho, que servia 
de estímulo, y causaba emulación santa al mas observante re- 
ligioso. Jamas tuvo ni recibió dinero : y cuando algunos fieles 
le mandaban decir algunas misas, enviaba la limosna k casa del 
síndico con mden de que las emplease en las necesidades comu- 
nes de la doctrina y adamo de la iglesia. Si alguna vez le da- 
bati algunas varas de ropa, las^entfegaba á su V. maestro para 
que las repartiese á los pobres indios huérfanos ó enfermos que 
por su imposibilidad estaban privados á salir 4 ganarlas. 

Su vestido erfi una chupa y calzón de coleta teñido de negro, 
unas calcetas de hilo basto teñidas de lo mismo que le serviaD 
de medias, y unos zapatos atados con un cordón de hilo negro. 
Sus alhajas eran utia sotana de lanilla vieja, un Breviario, un 
riOibbrero viejo, y un capote 'pardo para resistir las Ihiviss. Sa 
catna utia hamaca mui usada que los religiosos le habian dado 
de limosna. En la abstinencia fué muí rígido, contentándose 
óokr aqitt) preciso alimento que bastaba para mantener la vida | 



« 



üigiiized by Googl< 



1 

liIMtO CÜAftTO. 419 



y ¿e ordinario quedaba con necesidad, privándose aun de 
aquella corta y mal aaaonada Tianda» para sujetar las insoleD* 
mta de la carne á las segurísimas leyes del espíritu. Para la 
mejor práctica de estas, traie comunoMte recogidos los seott- 

dos, como ventanas por donde entra la muerte al alma, empleán- 
dolos solamente en cosas del soi vicio de Dios, y bien espiritual 
de kÍ y de sus prójimas. (¡ijard;il)a al mismo tiempo un profun- 
do silencio, usando de ias palabras con tal prudencia, que sin 
faltar al predso trato de las gentes, procuraba que en las con- 
versaciones no fueran Dios ni el prójimo ofendíidos, introducien- 
do en ellas con cautela un punto de moral, ó de historia ede> 
elástica, con cuya esplicaciou instruía al mismo tiempo que edi- 
íicaba. 

Para la conservar ion de la pureza y virtud de la castidad, era 
frecuentísimo en la oración mental. Antes de celebrar el iSanto 
Sacrificio de la misa, que deda todos los diás coa praliinda re- 
verencia y doTOciott, empleaba dos horas eb este santo ejerci- 
cio, y otra después en rendir al Altísimo las debidas gracias ; 
y tomado un corto desayuno, se aplicaba al estudio, rezo y visi- 
ta de enfermos hasta las once, en que tenia otra hora de oración 
antes de tomar la necesaria refección del medio día, que era 
ordinariamente á las doce en punto. A la noche empicaba otra 
hora en oración y examen de conciencia, á que se séguia una 
cruel disciplina para satisfacer por las omisiones 6 defectos del 
dia. Traía de continuo ce&ido el cuerpo con áspero silicio, y sus 
potencias empleadas en la presencia de Dios y pasión sacrosan- 
ta de su Santísimo Hijo, en cuyos sagrados misterios vivía co- 
munmente anegado, para triunfar con tan poderosas armas de 
las asechanzas del demonio y pasiones del amor propio, hecho 
mártir de si mismo, siendo por la penitencia el mas tirano ver- 
dugo de sus mismas carnes. 

El ejenncio y práctica de esta santa y penitente vidala acar^ 
red tan ceneral estímacion, asi de la V. Comunidad, como deV 
Tilmo. Obispo, que todos como á porfía se e«;meraban en aten- 
der á sus méritos con el premio de las conveniencias, que po- 
dían dar á su estado el mejor pasar y decencia. Prometiéronle 
la cúkciou Jo uno de los cui alus de Gumaná, Barcelona y San 
Baltasar de las Arias; y, conociéndose indigno de tener caigo 
de almas quien en su humilde consideración no sabia gobernar 
la propia, los resistió con prudentes escusas, conmutándolas 
conveniencias del benefício por la penuria y soledades del de- 
sierto. Atenta la V. Comunidad á la estrechez de su pobreza y 
notorio desinterés, le adminiatraba el anual socorro como á los 
religiosos j y después de su muerte se corrió patente circular 
para que en cada pueblo se le hiciesen loe sunagios acostum- 
brados á loa TOlipcaos, y cada uno le dijese laa 50 misas que 
por cona^cion municipal celebramos por el alma de cualquie- 
ni de nuestros hermanos- misioneros dinmlos. 
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Cargado de méritos y abrumado con ios muchos trabajos que 
padedd por la coDvenioQ de lis almas, después de haber Mo 
principio (en eompaflía áo su V. maestro) ¿ la villa de Aragua 
y pneDlos de San Joaquín y Santa Rosa, le acrisoló el Seüor 

con una prolongada enfermedad de dos anos ; y fué un ahogo 
del pecho que !e dejaba sin respiración, y puso varias vezes en 
los últimos trances de ia muerte. En todo el tiempo de su en- 
fermedad se portó con invicta paciencia, alegre conformidad, y 
semblante rísuefio basta el último dia de su vida, sin hacer ca- 
ma eu toda ella, ñno sentado ; por no dar lagar el accidente» 
qoe segon los síntomas con que se esplicaba, y la esperienciaen 
otros de su naturaleza, hnho evidentes indicios fué un letal ve- 
neno, con que le premió la ingratitud de los indios los esmcrn? 
de su zelo y paternal amor. En medio de tan penoso acciden- 
te se esforzaba cuanto podía para celebrar el Santo Sacrificio de' 
la misa, basta que viéndolo su roaeetro y V. P. Moro ya &lto de 
fuerzas, le dijo un dia : P. D. Nicolás, me revelo que le coja 
á U. la muerte en el altar ; á que respondió con serenidad de 
espíritu y llaneza de verdadero amigo (lo que nunca acostum- 
bró) con estas j>alal)ras : 

" No temas, hermano mió, que así suceda ; vé tú á decir la 
„ misa, y en ella rogarás ú Dios que me sa^ue en paz de esta 
„ mortal vida ; y babiendo dado gracias á su Divina Magestad, 
„ ven luego ¿ acompañarme en el último trance, que este es el 
„ dia en que conmuto tu presencia por la de nuestro Criador.'* 
Hízolo así el V. Moro; y habiendo vuelto de la iglesin, le dijo 
el siervo de Dios D, Nicolás : ya es llegada (hermano) raí úl- 
tima hora j entonó él mismo el Credo, y lo [>rosiguió el V. Mo- 
ro basta el verbo incamaíus eai, en (|ue exhaló su espíritu á las 
siete de la mañana dia primero de Julio del ailo del Señor de 
1725 á los cuarenta y cinco 6 cuarenta y seis de su edad,babieodo ^ 
recibido antes los Santos l^icramentos de penitencia, Eucaristía, 
y í'strcma-imrion ; y al siguiente dia se le dió sepultura ecle- 
siástica en In capilla mayor al lado del Evangelio de la ielesia 
dei imsrno pueblo de Sau Mateo, en cuya fábrica y fundación 
gfastó lo mas de sus dias ; y fué el primer sacerdote que se en- 
terró en ella ; dejando á los vivos con su ejemplar vida un ver- 
dadero testimonio de su muerte preciosa* 

CAPITULO X. 

Vida del V. mártir y siervo de Du/s Fr. Andrés López, que mu- 
ño á ?nanos de infieles y hereges por Cristo en las apostólicat 

misiones de Piriiu. 

Si la nliri 1 crítica del mundo emulara los mejores cbaria- 
mas do la política del cielo, supiera que muchas de las terrenas 
necedades son sagradas lecciones, estudiadas en el aula del 
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lítopr divino, cuando apreciadas discreciones som ' pora Dios far 
tnidaclM y bean»: . ñas no lo eatraño ; puet aartm aiitigaa «0»^ 
mo loa hombvaa ]a opoaiekKi de aut juicíoa^ Pero «omo la infi-* . 
nita y por eaaiicia sabiduría no pi^ede errar, áprecia k>* qiie el 

hombre escupe y abomina lo qae la sabiduría humana tanto es- 
tima. De estulta califica el mundo á la sencillez y humildad; 
porque dando los quilates a solo los relumbrones, no sabe acri- 
solar la esencia de las virtudes; pero el Señor que conoce sin en- 
gallo el valor de lo bneno, ama los quilatea del oro del' viitiiaeb 
y escoge para sí lo precioso qae el corto tálenlo faomano deft> 
precia como escoria. ¡ Qué ascos no^e hacen de los desaMOS y 
pobre traje de los humildes! ¡Qué contumeliosos desprecios.no 
recibe de los vanilocos del mundo la sincera candidez del justo ! 
Y es que como en su lengua no hai dolo, juzga el mundo que 
es un mentecat«), porque mide al. bueno por si mismo. - ''V 

Cuando el político del cielo recibe con la usura de la íúU^íL 
rancia en los deeprecios las crecidas ganancias de un tesdro'dé 
divinos favores, entonces es cuando el mundo le considera mas 
pobre de caudal. Cuando es admitido entre los grandes del cie- 
dlo, entonces es cuando so estima en la tierra como vilísimo pol- 
vo. Estas y otras segurísimas lecciones estudió y aprendió en 
cátedra, que es toda caridad, el V. P. Fr. Andrés López; supo, 
sin. saber que sabia, y pocos sabían que era sabio. Solo 4 laslur 
zea del délo estudiaba;, y era preciso que las tinieblas del mnii- v 
do ignorasen lo que sabia: por Dios vivió y por Dios murió j 
pues por Dios sufrió en vida especiales ultrajes, y por Dios su- • 
frió una cruel muerte entre martirios. 

Nació este V. Siervo de Dios en el lugar de Curillas, obispa-) 
dodeAstorga, hijo legítimo de Andrea López, del mismo la- 
gar, y de Catalina Alonso, natural de Oteruelo, pobres honrados 
conocidos mas por la nobleza de sos virtudes que por losrea- 
plandores del oro, que es el que comunmente da la estimación 
á los hombres; y faltando este, quedan tan oscurecidos, que 
apenas hai quien los mire como ú tales. Mas como sea cierto, 
que toda causa trabaja naturalmente por imprimirse en su efec- 
■ to, sacándole conforme á su original, es consiguiente que do la 
l Oandidez y sólida virtud de este jóven se deduzcan las virtüoaae 
costumbres de sos padres; pues desde su tierna in&nota giavair \ 
ron en el corazón de su hijo la secuela de Cristo y menosprecio 
del mundo, que lo mismo fué poner los pies sobre el, que co- 
brando un total aborrecimiento á su vanidad, apartó de ella sus 
ojos; y volviéudole como otro Bautista las espaldas, voló con. 
alas de paloma al :retirb de la soledad y Religión Seráfica, p&rai¿ 
aubir ún estorbos ala cumbre de la perfección cristiana en lo% ^ 
mas tiernos afios de su adolescencia. t^'^í»^ 

Dejó para este fin la casa de sus padres; y prefiriendo las . 
mejoras de su alma al amor de la patria, se bajó á la Andalucía ; 
donde instruido en las^rimeras artes, pidió con r^i^dida humil* 
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dad e^káinto da niMBtra religión, nando da adad de yeiirtiiiQeve 

afios, en la santa provincia Bética ; cuyos prelados viendo la 
candida sencillez del jóven y la acomodada índole al ejercicio 
de las virtudes, lo admitlerotj sin repugnanciri, destinándolo al 
conveato de Jerez de la Frontera para casa de noviciado y 
prua|áida los quilataa da so Taidadara Tocaeion. Hecha la pro^ 
ü díáh él dia>'diaz Y nua?a daBAarcode 1702, y concluido al 
tiempo de sus Mtodios, se ordanó de sacerdola con edifícadoif 
de los religiosos, que en su inocente vida y sinceridad de genio 
le tenían por uno de aquellos hurailJe^^ siervos, á quienes reve- 
la el Señor sus secretos co^no á párbulos del Evangelio, y elija 
pa^a grandes empresas y confusión de los fuertes de la tierra* 

3ae cifran, los quilates da su sabar an las persuasivas palabiaa 
a la humana sabidoría.. 

Acreditaba al Siervo da Dios el concepto que de el ten' 

formado sus hermanos, con la inviolable práctica de todo gene» 
ro de virtudes, á que adelantaba cada día mas y mas con la li- 
teral observancia de su apostólica regla; en cuyos preceptos 
no se le notó trasgresiou que hiciese la menor discrepanda da 
ao mas perfecta custodia. Como ara da singular simplicidad y# 
candidez columbina, unos le mirab|in con ceño, otroa con enfin 
do; de algunos racibia baldones, y da muchos jocosos aplausos, 
que venian á parar en burlas de quien debían tomar ejemplo 
de inocencia ; mas él tratando a todos con igual semblante, ha- 
cia resallar en el cándido fondo de su humildad los mas hermo- 
sos col<Mres de religiosas virtudes, que con sus brillos daslnm"?- 
braban á loa que incauta 6 malicioaamanta la censuraban d»j 
tonto, ignorante y necio. 

Era frecuentísimo en la oración y meditación de los Sacro- 
santos Misterios de la pasión y muerte de nuestro Redentor, y 
c;ordialísímo devoto de María Santísima ; de cuyo celestial co- 
mercio sacó aquel ardiente deseo de la salvación de las almas^ 
y salo da la mayor honra y gloría de Diñe y propagadon da., 
nuaatra Saiita Fa Católica. A asta fin, habiendo pasado á Espa^ 
fia al R. P. Fr. Francisco Rodríguez en solicitud de obreroa^ 
para el cultivo de la viña del Señor en las Misiones de Piritu, 
movido de superior impulso, pidió con humildad le alistasen » 
por uno de los Misioneros que pasaron a aquella conversión el, 
año del Señor de 1716. Luego que llegó á la tierra que Dios 
ja déatinada para desahogo de su espíritu, y campo en que 
dif ^sembrar la semilla da celestial doctrina, solicitó por 
^ ^médioa le fueron posibles salir á la conversión délos 
indios, con deseo de reducirlos á la Fe de Jesucristo, fundar 
uno ó muchos pueblos en la doctrina cristiana, y guiarlos por 
la segura senda que lleva á los fíeles á la vida eterna. 
■ ' Como era notoria su simplicidad, y al mismo tiempo espati-. 
aaénlíta^loa praladqj^ que no antraW an la intaliganoia ' de loa^ 
ídiop|agijéq^pfe.,i»^ para al que se ha da aneaigar 4i ; 
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la administración é instrucción de un pueblo de infíeles de di- 
ferente lenjaage, le negaron muchas vezes la licencia que pe- 
día, eoRMtándM con que ejereitaip bq vdeBoen ep uno da ios 
panMos antignoa donde ya tenían puam aatntalea algiuiat^prteligeii- 
cía de mteatro idioma castellano. Cuando llegó a ras mi^oSfli 
última repulsa, al ver fruatradas todaa laa esperanzas de> au co- 
razón, que como era magnánimo no pensaba sino en empresas 
grandes, anegado en un mar de lágrimas, donde unas olas im- 

£elian ú otras, se conformó con la santa obediencia, prefiriendo 
I voluntad del prelado á laa ansias de so espíritu ; pero mn 
Uandear en ellaa, porque aunque en el parecer de su humildad 
se reputaba por indigna de tanto bien, el fervor de su espirita 
le estimulaba al trabajo, para no ser reprendido por ociosOt re- 
trayendo su vocación en el cultivo de la viña del Stñor. 

Perseveró algún tiempo en este estado, dado á la contempla- 
ción devota y continua lección de la vida de Jesucristo y su 
Santísima Madre, á quienes encomendó este negocio, suplican-^ 
do ooB rsndidfsíma bonrildad aquietasen su corazón en lo ^uo' 
fuese mas de su agrado y santo servicio ; mas como los espiii^ 
tos valientes, despreciando oposiciones, aab«»liaeirM||f|lElkiOB- 
tes do dificultades escalas para subir al logro de sus empresas, 
pareciéndole ociosidad perniciosa todo lo que no era salir á la 
conversión de las almas infíeles, fin principal de su tránsito á 
aquellos paises, y que no quedaban bien satisfechas sus finezas 
si no las rubricaba con sangre de sus venas, resolvió, deapuea 
de ooosultarlo largamente con Dios,' escribir al Rmo. P. Comi« 
safio general, manilestando sus desconsuelos y deseos de dar la 
vida por Oriato en el apostólico ejercicio de la conveiaíoil . qoo 
lo habia sacado de la quietud de sus claustros. 

Hecha esta diligencia (que en otro espíritu no seria bastante 
á impedir el condigno castigo de su Resolución) soltó las rien- 
das a su santa sinceridad ; y previniendo un corto matalotaje, 
•puesta la oonfiatiza en la divina inspiración que le guiaba, tomó 
el Camino p^ra tierra de infielea con solo un español que se de» 
dicó á hacerle compañía en aquella santa peregrinación. Como 
iba tan desacomodado, pasó en ella indecibles trabajos de soles, 
lluvias, cansancios, desvelos, y no pocos peligros de dar la vida 
á manos de aquella gente bárbara, que campeaba entóiices con 
'^temeraria insolencia; mas como Dtoa favorece áloe que can 
sana intención bascan su majfér boRia y gloría, guiáodoloe por 
las iiKiógiátas sendas de su partieulat' j^ramdencia, quiso en es- 
ta ocasión premiar los trabajos de su siervo con la cosecha de 
mas de sesenta almas que redujo de la gentilidad, y trajo cornt^ 
sigo al gremio de la Católica iglesia. 

Llegó con ellas á un pueblo de distinta comunidad á hacer 
mansión y tomar algún descanso ; y aquí se le ofreció nueva 
cotitieoda; porque dMsionerp de aquel pueblo alegando de 
.iurisdiocioft «o JIMHraae^ se opuso al paso de lea 
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iidiélai, Sómdo twuA- mu dencbo 4 eHos, por vieoir de tec; 
m qoe eoponia peiteiifloer al dUttriu» de n» Mnionel.. SI gii fg f í 
vo de^DioB, 4)ue do miraba tanto á su particular respeto caantlii 

al bien espiritual de aquellas almas, considerándolas ya en doc- 
trina, ñe las dejó al religioso Capuchino, y de allí se partió á la 
ciudad de Caracas, donde ninnifcstó lo sucedido á los corres- 
pondientes tribunales, piJieudo se declarase donde debiao ir 
Éi^ki^]^ almas, que por su ausencia se rezelaba Volviesen al vd-^r 
mito dé la gentilidad, haciendo fuga á los montes, por carece^» 
del amor y presencia de aquel Pastor, que con tantos desvelos 
y fatigas los habla reducido á la profesión de la Fe-y religión 
cristiana. 

No sé la resolución de esta propuesta, aunque me persuado á 
creer que d^lla resultó una concordia que pára eo el tribunal 
del lUmo. Sr. Obispo de Canicas ; por, la cual se comprometie'. 
ron las dos He^erendas Comunidades de PP. Observantes ds^ 
Pírítu y Capuchinos de Andalucía, en que los indios que se reü; 
dujesen de los montes, perteneciesen á los Misioneros que con 
su trabajo y solicitud los sacasen do ellos. Volviendo pues á 
nuestro Fr. Andrés López, luego que el Prelado de Píritu su- 
po el estado de su espiritual conquista, arrebatado de impacien-, 
dtt, le escribid á Caracas una seria reprensión, tratándole dej ' 
inobediente, caprichoso; y que por tal y su zelo indiscreto, leí» 
despachaba de las Misiones y destinaba á la provincia de Lim%;. 
con tanto de la constitución municipal, en cuya virtud le admi- 
tiesen ó incorporat-en. Recibió con sereno semblante la repulsa; 
y ofreciéndosela á Dios como prenda que tanto contribuía al su- , , 
frimiento de otras mayores tribulaciones que le esperaban, s«^ 
mantuvo en aqoella ciudad y convento de nuestra religión, em^\ 
treteniendo las ansias de su amor con los discurso» Se su bib^ 
mildad. ^ ^ ^íí* 

En todo el tiempo que estuvo en este convento, procuró ade- ' 
lantar su ejemplar método de vida, elijiendo el coro por recreo 
de su espíritu, y pasando en él lo mas del dia y mucha parte de 
la noche, dado & la contemplación de las cosas del cielo y ejer«^ * 
eicioa de virtud, con mudia admiración y ejemplo de aquella VíA 
Cemtunidad, donde hasta hoi se conserva mui fresca su memoria, 
e^^^a^^ífdraente en a1g;uno3 de los M. RR. PP. de provincia, que 
cotno testigos de vista me hicieron individual relación de muchos 
pasajes de virtud y edificación con que se prevenía para la tole- 
rancia de la cruel muerte, á que le tenían destinados los ineACru-^ 
tablea juicios de la Divina Providencia. £n este estado persei 
rd el corto tiempo que dilató en llegar la respuesta del Rmo. . 
Comisario General, en que le mandó volver al ejercicio de 
Misiones, reprendiendo al Prelado la negación de las licencias, 
y mandando no se impidiese en adelante al V, López la salida 
á la conversión de las almas, como único fín de su apostólico,- 
ministerio, en que se debían suplir á su especial virtud I9B co^*íjP 
toe defectos 4e h bnmana capazidi^ ^ 
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Con esta orden se restituyó gustoso á las Misiones; y entre- 
gándola al Preledo, pidió poéirado perdón de ene ^Iptt^^^si^- 
nándose de nuevo en las aras de la santa obediencia. Destiná- 
ronle al pueblo de GuztrtaqQÍche, agregado de la doctrina de 

San Bemardino, en el cual reedificó la iglesia, hizo y doró un 
retablo en la capilla mayor á espensas de las limosnas que soli- 
citaba de los bienhechores y aplicación de la providencia qué 
^la Comunidad lo daba para su decencia y sustento. ^^i¿^^^ 
las obras del justo para ser perseguidas no han denjyasKffllwiB 
: motivo qne anteponer sa resplandor á los ojos 4e la miduda» su- 
cedió, que el párroco mal ia£»nnado, ó lo (¡ue tengo por mas 
cierto, llevando á mal la disonancia del genio ó de las obras del 
V. López, muí contrarias á las que conocia inferiores en su mis- 
ma persona, buscó por todos caminos medios y modos con que 
mortificarle y perseguirle, ultrajándole muchas vezes jB^w impro- 
perios y desprecios» basté llevar á arrastraría 
clavo, cuando por su dignidaaBacerdotaljr^^l^igiosaí)^^ 
bia ser respetado como ministro de Dios y varón jnsto. 

Permitía el Sr. (á mi entender) que de la religiosa austeridad 
y vida inocente de su siervo naciese su mas cruda persecución, 
para alabanza de los que cristianamente la miran^ deplorable 
vituperio de los que escandalosamente la notan. Veíale 8u' |ier> 
seguidor ajustado al rigor de la regla que profesaba; tan obe- 
diente como si sus pies tuvieran alas para volar i la ejecución 
de los inandatos; tan humilde como ambicioso en el desprecio 
de sí mismo; tan pobre como estremado #i el rigor de la santa 
pobreza; tan frecuente en la oración como fervoroso y aplicado 
á la lección de libros devotos y devoción de la Reina de los ánge- 
les, cuya vida maravillosa'era so ordinaria tarea y pauta- de sus 
operaciones; y sin que nada de eito'entráse en cuenta para la 
aprobación de su espíritu, como en contrapunto de un genio 6 
vida dilatada se hace naturalmete distinguible la estrecha, ten- 
go para mí, que estos fueron los materiales con que se levantó 
hasta las nubes aquella mal fundada máquina de inicua perse- 
cución. ■•' -^^'^ '*:{,^-r'^r'^':,,,:^ :'¡:^ .' ..j.xf^j^H{C 
Mas como en la sólida virtud y finosikiliéntm'de Dios la tris- 
tesa se convierte en gazo, la amargura en dulzura, el pesar en 
placer, y el vituperio en alabanza; me atrevo á decir, que sien-' 
do de esta clase el V, López, solo padecía cuando le faltaban 
trabajos, y solo pensaba cuando le dejaban las penas. Finalmen- 
te, á la manera que el fino pedernal lierido del eslabón despide 
centellas que las mas vezes vienen á parar en incendios de luz;^ 
así este Y. siervo de Dios sofrió con tante constancia los golpes 
y bierros de la persecución, que al fin- vinieron á pararen luaes 
que alumbraron las tinieblas de los que tan sin razón le roaltra^ 
taban. Así fué ; porque el prolado cerciorado de la sólida vir- 
tud del V. López, interiormente mudado, le concedió salvo con- 
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Como esto era a lo que nübelaba su corazón, vió, como dicen, 
el cíelo abierto; y puso en ejecución suh deseos, que eran de 
buscar infieles con que fundar un pueblo en el sitio de Quianoa- 
re, donde está hoi el de N. Señora de los Dolores, que se fiiB- 
dó el afio de 1745. Proveído ya de lo necemrío por la comuni- 
•dad» di6 parte de eus intentos al Gobernador de Curoaná, como 
ea costumbre ; y atendiendo este caballero al servicio de ambas 
Magestades, le despachó para su cu^toflia un destacamento de 
soldados de la Nueva Barcelona, n«)nibrando por sargento ma- 
yor de conquista á D. Juan Mejías : por capitiiu á lieruardino 
Duerto, y por alférez á Julián Hurtado. Dispuestas ya todaa 
las cosas y á punto de marcha» cuando inas gozoso «e bailaba el 
y. LÓpes, ae levantó de nuevo otro torbellino de coutraidiccio- 
nes, en que permitió el Sefior triunfase la malicia de los émulos, 
que haciendo delito el zelo y virtud del siervo de Dios en el 
tribunal del Gobernador, fueron bastantes á impedir la jiractica 
de aquella empresa, persuadiéndole á que mandase, como man- 
dó, por contrarío imperio que no se dieae^paso en la coiiq,oiaU. 

Con la proTtdencia de esta inopinada reaolucton quedó á aíer- 
TO de Dios sumamente congojado ; pero atribuyendo tanto eú' 
mulo de contradicciones á disposición del Altísimo, constante 
en su virtud, que es superior al tiempo y á la natiiralczn, an- 
mentaba su herraosfln a en la persecución, haciendo gala de las 
ignominias y afrentas ; y jponiendo su invencible planta sobre la 
eoereida cerviz de la malicia, quedaba triuniánte de ella con las 
poderosas armas de la paciencia, qne coloca á las almas justas 
en la posesión de la inocencia y bendición eterna. Todo el tiem- 
po que vivió en Curataquicbe padeció graves persecuciones he- 
cho fábula de la impiedad, qup ni fin ««alió con la f uvn, haciendo 
á fuerza de siniestras sinj^esLioDt^s que e! jirelado le mudase de 
aquel lugar a otro de inüeiea, a que se había dado principio en 
la laguna del Mamo con el título de nueatca Señora de los Re- 
medios, como ya dije en el libro'antecedente. 

Redbió con singular júbilo de su alma la orden de la obe- 
diencia, que puso incontinenti por obra partiéndose á la Tiueva 
fundación del Mamo, siti») que Dios tenia destinado para pie- • 
miarle sus trabajos con la corona de honor y de gloria, <] itujonos 
un testimonio de su virtud y gloriosa iama, y dejando cou su 
dichosa muerte atadas las manos y cerradas las bocas á loa que 
lUeron en la tíerra instrumento de la malicia. Omito el rderir 
aquí las circonstancias de su preciosa muerte por dejarlas ya 
escritas en el capítulo veintiséis del libro tercero, donde se 
pueden ver; pero no dejan' de poner á la vista de los atribula- 
dos este ejemplar, en que ee ve claramente, que para deshacei 
las tinieblas de falsas imposturas, bastan los resplandores de la 
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inocencia y práctica de las YÍrtudes, patrocinadas de la verdad 
V profecdon del Altbimo Seüer d« Inrael, que * et sumameiita 
Meno para loa rectos d^ corazón, y poderoso para convertir en 
gloría las igoomiiiiaa de lus justos, dando en sa de&nsa la re- 
tribución que tiene prometida á los soberbios sus persegiiidoreSi 
Así sucedió con el que lo fué del V. P. Fr. Andrés López; 
pues á los dos años de haber este triunfado felizmente de sus 
inicuas cavilaciones, salió a^el con ignominiosa deshonra es- ^ 
palso de las misioneB, deapires dé beber recibido el condigno 
castigo de sus irregulares procederes. Asi defiende la justicia 
del cielo con el poder de su invencible brazo á loa que dejan 
las congojas de su tribulación á cuenta de la soberana providen- 
cia del Justo juez de las venganzas, despreciando el poder de 
los grandes del siglo y la cavilosa astucia de los hombres, fíados 
en aquella celestial promesa con que su Divina Magestad nos 
asegura, hacet recta yiHfera jasticia á ftvor de los que ponen 
en su poderosa mano la cauéa de au inocencia. ' i/ r*^' ^ n 

CAPITULO XI. 

Vidas ejemplares de los VV. Fr. Francisco de las Llagas, y Fr, 
Francisco Const.enla, predicadores apostólicos en las Santas Mi' 
sumes de Firilu. 

1.1. 

l"no (3e los apostólicos operarios que en las Santas Misiones 
de Pirita zelaroii con mayor vigilancia la honra y gloria de Dios, 
bien de las almas, y la mas puia observancia de nuestro institu- 
to seráfico, fué el V. siervo de Dios Fr. Francisco de las Lla- 
gas, nataral de la villa de loa Castillejos en el Arzobispado de^' 
Sevilla, hijo legítimo de Lorenzo Gómez, catalán, de la misma 
villa, y de Beatriz Rodríguez, natural del Almendro en el con- 
dado de Niebla. Instruido en las primeras letras y en aquella 
santa educación que con paternal esmero procuran á sus hijos 
los hombres honrados, le llamó el Señor al puerto seguro de la 
religión ; y correspondió á su vocación con aquel santo rendi- 
miento que guia 4 los jnstos 4 las obras de justicia, ayudados de 
los esfuerzos de la divina gracia. Siendo de edad de veintínn 
4dloB, que en su claro entendimiento sobraban para conocer 
las engañosas ondas del siglo, se acogió al sagrado de la religión, 
pidiendo con humildad nuestro santo hábito al M. R. P. Fr. Jo- 
sé Romero, ministro provincial que era entonces de la santa pro- 
vincia de Andalucía ; quien cerciorado de su buena capazidad ' 
y esperimentada virtud, se lo hizo vestir en el convente de la 
observancia de la dudad de C4diz el dia veintínno de Octubre 
de 1709. 

Cumplido el año del noviciado con verdadero testimonio de 
su buen espíritu, fue admitido á la profesión, en que dejando 
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basta el nombre y apeWfo del áf^, suplicó con toda rendi' 
nú&Bta le pniicnen el do Fr. Vrñuaí^^ las Llagas ; pare oo<r. 
piar mas perleátame^te la virtud y é^Mnicias de su amantísiioo 
patriarca y llagldq^^^^adre Sao Fram^sni Creció de virtud en 
virtud en la mas pura observancia de nuestra regla, hecho es- 
pejóle sus contemporáneos, que en su santo proceder veían 
obrar la poderosa diestra del Señor, renovando cada dia su es- 
jpíritu con nuevo aumento de virtudes. Así perseveró seis aíi<ja 
eo aquella proHoda lleno del mJipeio amor, que no cooteeto 
oifm amar dé oorezon á su Dios y Sefior, luego se deriva al apro- 
'veeiliamieato de sus prójimos. Ardía en vivos deseos-de emplear 
su talento en la predicación del Santo Evangelio entre bárbaras 
naciones; donde desterrando los errores de la infidelidad, res- 
catase las almas de aijueilos miserables de la servidumbre del 
demonio, aunque fuese á costa de la vida que deseaba dar por 
nuestro Maestro y Redentor JetucriíCS^ , '.-^ .'h¿'"v^^¿M¿: 
, , -/CoDoedióle este divino Seüor el logro de ana dMKHr«HHi& 
dolé con firme vocación á la contersion de loa infieles, aunque 
no el de dar la vida en esta empresa, porque le quería mártir 
de deseo, para que trabajase como fiel operario de la viña de su 
iglesia en la predicación del Evangelio y propagación de la Fe 
Católica. Pasó el año de 1715 el R. P. Fr. Francisco Rodríguez 
á las provincias de España en- solicitud de Misioneros para la» 
convenioneiB de- Ptríto, á que se alistó y pasó el siguiente afio 
de diez y seis con tan buen testimonio de su verdadera vocación, 
qtie habiéndose ocultado al tiempo del embarque los mas de sus 
compañeros, decía su comisario : que con llevar solo al P. Lia-, 
gas iba tan satislecho como si llevara muchos, que puestos en 
una balanza acaso no pesarán tanto como él solo. Luego que 
*Uegó 4 las conversiones, le puso el Prelado con sus dos compa- 
liefoal^'éBlttdiat fl idioma de loa- indios, en que salió tan avenS^ 
tajado^ que á escépcion de au maestro el R. P. Fr. Diego df 
Tapa, fué el mas consumado lenguaraz que se conocía en las ' 
misiones en su tiempo. Advirtió desde luego, que sin la ciencia 
del idioma, era ministro mudo y árbol seco, que nunca daría 
buen fruto en descargo de su ministerio; y así se aplicó con 
tal desvelo, que sin desdeñarse de ser discípulo, daba sus lec- 
ciones como nn nifio-baata que llegó á la pericia y habilidad de 

maestro. '■•;-'';*'^N^í!^-"*:^Í;^ 
Viéndole el Prelado tan adelantado en la capazidaS y vitül 
des, le presentó para la colación y canónica institución de lá 
doctrina del Tocuyo y Puruei, donde vivió 8 años tan á satis- 
facción de aquellos indios, que hasta hoi le llaman á boca llena ' 
Padre Santo. Predicábales con fervoroso espíritu; amábalos en 
Jesucristo; oraba sin intermisión á Dios por ellos; y así conn-* 
guió á manos lleoaa el fruto de bu doctrina en aquellos indio»^ 
del Tocuyo donde vivió; y conozco por espeiiencia son los mas 
'liiunildea, reverentes, zeloaoK del culto divino y bieti inatniidoa^ 
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en las buenaB y cristianaa eostumbi ea. Cuando entre en aquella 
(locii'iua el año de 44, hallé muchu (jue iinilar cou boío las uoti- 
cÍ88 qaa de su religioao método y ejemplar Tida me daban loa 
iiidioa; por^o que en muchoa caaoa de dada y íalta de me* 
xíencia tome por régimeii de ni» operaciones seguirlo qae euoa 
me decian que el V. P. Llagaa acoatumbraba hacer en aqnells 
materia. 

Al paso que era de natural mui vivo y zelosaraente fogoso, te- 
nia tan mortiticados los sentidos, oue solo usaba de ellos en lo ne- 
eeaano para guardar la paz in^enor del alma, y el entendimiep- 
to Étt el embarazo de iaa especies que le perturban para la con- 
templación de las cofas del cielo. Era tiemínmo aevoto de la 
asion y muerte de nuestro Bedentor y maestro Jesús: medita- 
a frecuentemente en ella ; y cuando consideraba que los indios 
no podian venir u perturbarle, se encerraba en la iglebia, y to- 
mando una cruz mui pesada que en el bautif^ier lo tenia preveni- 
da, gastaba media larde eu el ¿)diito Via-Cruzis cargado con 
aquel sacro madero, una soga al cuello, sin mas ropa en el cuer- 
po que los pafios de la honestidad ; y ordinariamente solía con- 
cluir con una rigurosa disciplina, de <|úe me cercioró un su con- 
fidente y curioso testigo de vista. Fue mui zeloso del culto di- 
vino y adorno de su santa iglesia; cercenábase parte de su ne- 
cesario alimento para solicitar las correapundientes alhajas con 
que nuestro Dios y Señor íueae en el templo bieu servido y de- 
centemente reverenciado. 

En medio de un penoso accidente que padecía de sangre de 
espaldas, no perdía ocasión oportuna para salir á la conversión 
de infieles á los mas retirados parajes del Orinoco, dejando siem- 
pre otro Misionero que adnainistrase el pasto espiritual en los 
pueblos de su cargo. Siendo Comisario apostólico el año de 29 
y 30, zeió cou toda vigilancia que sus subditos fuesen fíeles ob- 
servantes de la santa pobreza; y para que tuviese mejor lugar 
la 6rden .de su pastoral dispoBÍ<»on« comensó por los PP. ex-Co- 
misarios (que allí suponen lo que en nuestras provincias loe que 
han sido provinciales) aplicando para el uso y gasto del común 
lo que veía que abundaba en unos pueblos, para proveer en otros 
á los que conocía necesitados. Vivía estremadamente mortifica- 
do en la prelacia, á que solo pudo reducirlo la inexorable acla- 
mación de aquella V. Comunidad, y la santa obediencia que le 
impuso el que en ai|uella elección fué presidente de eUa. A lea 
dqji años de oücio pidió con rendiáas suplicas le admitieaen la 
renuncia (|ue de él hiao voluntaria, y le admitieron con gene- 
ral sentimiento, por ver tan mortificado en el estado de supe- 
rior aquienenei parecer de au humildad 'no merecía el nom- 
bre de subdito. 

DettCdigado va du los cuidados de la prelacia, concibió en su 
ánimo nuevos deseos.de salir 4 la conversión de los indios Cari- 
bes» que en las riberas del Orinoco vivían en las sombras do la 

' 28 



480 



HISTORIA DE LA MVBVA ANDALUCU. 



gentilidad. Consideraba los afanes y cuidados que costaba á loB 
Misioricroe el prevenirse para hacer \m entradas á los montes. 
Conocía el poco zelo de algunob ministros de justicia en el cum- 
piimieuto de las realeb leyes tocante á la conversión de loe in- 
dios; y dwemdo ejerdtane en tan nnta obra, donde c(MmI- 
guieae el fin de ana intentos cojiendo la mies á manos llenas, de* 
tennínó estableoene en el mismo Orinoco, á donde pasó con 
otros religiosos y sucedió lo f]iie en el capítulo 2G dejo referido, 
babinndo de la espedicion de T^ramuf o. Lo molesto de su enfer- 
medad en pais tan cálido y la tibia disposición que observaba en 
la sujeción y reducción de loe Caribes, movierou al siervo^ de 
Dios á jiedir Hoeoda á sn Prelado para retirarse á la eercans 
pnmneia de Santa Fe» en cuya capital eüjió para sn morada el 
convento de Sta Diego, Te<K>ÍMCÍon de aquella santa provincia. 

En este santo y religioso convento vivió algunos años, dado á 
la contemplación de las cosas del cielo, en el continuo ejercicio 
del coutesioTiario y común aprovechamiento de las almas con ge- 
neral aplauso de santidad y ejemplar edificación de aquella ciu- 
dad y demás pueblos comarcanos. Su capazidad y notoria TÍiv 
tnd je hicieron varpn de consejo. ^Consnlt&banle los jnezee j 
famnbies doctos: yeneribanle loa señores del santo tribunal; j 
no era mános el aprecio que de sos religiosas prendas hacían 
los eefiores de la Keal Audiencia, estimándole todos como á 
hombre santo, que con su profunda humildad tenia mucho anda- § 
do para serlo. Ofrecióse la conversión de unos indios, que se 
consideraban reducibleá en las cercanías do San Juan de los 
Llanos ; y como el sieniD de Dios siempre aspiraba de lo bueno 
4 lo mejor, luego se ofreció voluntario para esta apostólica em- 
presa, a que fué destinado con las correspondientes licencias. 

Fundó el pueblo de Vijagual; entabló en otros la doctrina; y 
hubiera edelaníado mucho en aquella nueva viña del Señor, si su 
Divina pT ovidcDcia no le huliieia llamado para sí con la últinía 
eníermodad de hidropesía atiac^arca que lo impotíibiiilu entera- * 
mente para el corporal trabajo. Lleváronle al convento de San 
Diego, donde resignado en la divina voluntad y recibidos los 
Santos SaeramentOB, puso término á su aaortal vida, dejando de 
vivir para vivir mejor en la eterna. Luego que espiró, llamaron 
á un diestro pintor para que sacase sn retrato, de que se í]^nnr- 
dan algunas copias para memoria de un varón tan justo, cuyas 
heróícas virtudes le granjearop en la coroun aclamación opinio- 
nes de Wttxw Entre los muchos fidedignos sugetos que me infor- 
maron de este siervo de Dios, espondré solo dos, que fueron los 
M. RR. PP. Pedro Fabro y Roque Luvian; aquel ex-provin- 
ciai de la provincia de Santa Fe; y este siendo actual superior 
de las Misiones de Orinoco «le la compañía de Jesús. Ambos le 
trataron mui de cerca en su colegio, donde concurría, muí fre- 
cuente á comunicar las cosas de su espíritu con el R. P. maes- 
tro Luis Chacón; y preguntándoles por el V. P. Llagas, me 

• 



Digitized by Googl 



we ápoiai im ma «ontéitet: M 4^ .ttMn ejemplar ^ s|^oal61ieo| 
pe raw to ioatsdMr de fian Ffiaenda^ y da wcwwjiduciofc 
y tnonifwk oet^ ki wonea ihiitM dei» M : 



£1 y. P. Fr. Francisco Gonstenla fué natural del lugar de San-? 
ta María de Frades, en el Arzobi^ado de Santiago. Criólo un 
tio sayo presUteio y cán |iéiiooo^ eil nota edueacíoli» devaeloií 

cristiana y sanas costumbras que flOfp!ó de tan buen maestro. 
Instruido en las primeras Idtna- y lengua latina, pidió hamilde- 

mente a su tío la bendición y licencia para tomar el hábito de 
N. P. S. Francisco, á que se inclinaba de corazón por el afecto 
que interiormente tenia á nuestra Mgrada y Seráfica Religión. 
Hechas las acostumbradas diligencias» fué admitido á ella en 
«ne de loa ooBvdntt» de la tanta y apostóHoa pnmttcta Je Smh 
tiagOr donde di6 prüebaa etideotes de an vaidadera ToeaeloB 
eea el ejercncio de las tirtndea que ptfádtíeaba tan de naturatoia^ 
eomo si con hubieran nacido en una cunn. Ooncluido el tfem- 
po de sus estudios on que salió suficientemente aprovechado pa* 
ra el oficio de la predicación, sintió su corazón herido de un se- 
creto impulso de emplear su vida en la conversión de ios ináe- 
Urbí mignadoi 4 davla por Giiato en defeoaa de noeaCratdant^ 
Fe y leí evangélica. 

Con la bendición de m Prelado y aprobación de nuestito 
Rmo. P. Fr, Juan Bermejo, consiguió el logro de sus deseos el 
año de 1740, en que'Se alistó para las apostólicas Misiones y 
doctrinas de Pirita. Instruyóse bastantemente en el idioma Cu- 



do por ellMiiuorie el «fiar de 1748^ es la doctrina de San- Jiuiti 



nario, á que desde España fué incansablemente dedicado. £ra 
zelosisimo de la salvación de las almas; y así no perdia ocasión 
de reducir euaiitoa podia y oomonieaÁía, á la aeooelB de - Jeaa< 

cristo por la penitencia y vida devota^ Como al compás de soi 
palabras diríjia lo ajustado de sus obras, siempre tebia-boeii' lo^ 

gar su (doctrina para cojer el fruto de muchas conversiones ma* 
raviilosas. Huian de encontrarse con él los amadores del siglo; 
porque con su vida y sanias palabras les reprendía fervorosa- 
mente loa vicios y anunciaba laá virtudes, en que deseaba ver 

empleadara é todo» laa hombre». 

' fin la>diiaaeion de loa iodioa selalie con paatond vigiláiieiaj^ 
^ne ninguno ftltlaie á la cuotidiaiM> doctrina ; y así los teni^M 
bien* mcraidoa» que loanifioa de eoacni aAoa la MÍbia»>»ejor qwi 
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def? V para qaaJBMft ddMmeiito no lea finrieM de esóna 
para ¿ütar á la doctrina, se Ies tenia tao bien ^tribuido» ,qne 

BÍn faltar á las obligaciones de cristianos, tenían todo lo necesa- - 
rio y ning^uno andaba vagante ni ocioso. Para el aseo y decen- 
cia del culto divino, se cercenaba do la racitjii ordinariR, contert- 
tándose muchas vezea con algunas frutas de las i^ue comuiimea- 
t^'Bé'.'l&iieDtBn loe pobres indioe. Fué rígido «obaenrante de 
k Mfita pobwza, despegado.de los InoDOS de le tléneyeolo va* 
skmo de la salvación de las almiUL En .el cumplimiento de Ift 
obediencia dejaba de andar por coner; y asi no babia para él 
mejores ratos que los que empleaba en'el cumplimiento de al- 
gnn mandato, á que iba con apresurado regocijo, especialmente 
si cedia en bien espiritual de algunos prójimos. 
. Diez y ocho meses me ayudó de coadjutor en la doctrina á/s 
k» Palenques ; y no me acuerdo beberle visto cosa que desdije- 
se á una vida mortificada y ajustado en todas sus operaciones, i 
le obligecson de nn verdadero hijo de mi Padre &an Frandaca 
La pureza de f?ii obaervancia me sirvió muchas vezes de estímu- 
lo pai a 8u imitación en la práctica de algunas cosas, que quizas 
no hubiera emprendido, á no liuber tenido tan buen ejemplar á 
la vista. £n la candida azucena de la ca^Lidad se conservó siem- 
pre tan pam y limpio, cobio correspondía al tenor de so morti- 
fieacion y santas obras» sin las cuales ni aquella virtud merece 
el nombre de grande, ni estas serán buenas sí no producen fint* 
to3 de honor y honestidad. Vivia en este punto con especialísi- 
mo cuidado; y así conservó su nima y cuerpo en aquella celes- 
tial pureza que eleva á los liombres al eataJu angelical de las 
mas sublimes inteligencias, ombargo de su mui ajustada vi- 
da, llegaba al Sacramento de la pduteaola con tan bomlUe en- 
cojimiento, como si aquel fuese el último tribunal en que espe- 
raba su defínitiva BMitencia. Temblaba como nn azogado al re- 
cibir la absolución, teniéndose por reo de muerte eterna quien 
en todas sus acciones publicaba el testimonio de^u buena coa- 
ciencia. 

£u esta sazonada madurez le llamó el Señor con la última en- 
fimneded el año áo 1756, en el hospicio de la Nueva Barcelo- 
na, donde recibid los Santos Sacramentos con tierna devoción y 
profundo rendimiento^ que causó á los asistentes una santa emu- 
lación de su dichosa muerte. Murió tan pobre como vivió : des- 
nudo de todo lo terreno, y sn]o vestido de a(]uel hombre' nuevo, 
que ea criado en virtud, justicia y santidad. Estando en lomas 
penoso de su enfermedad, conrui rió la V. Comunidad de Píritu 
» la celebración del trienal capitulo, y sucedió uu caso eu c^ue 
ds^ la última' prueba de sa apostólica pobreza y aborreáflneii- 
to 4 la pecunia,- en- que taAto peli£^ la observancia de nüestra 
ái^la. Éntregó un devoto unos rmlee 4 un mnefaaoho que adstia 
'e%el'bo6píeú>, ÜmoeDa de iuu»,ait8BM|iie porwintereesiop se 
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habían celebrado, Tp^norante <3e nuestra regla y sus cautelara, se 
entró en la celda del enfermo donde estaban los religiosos y los 

édejó caer sobre una mesa para t^ue el presidente dispusiera de 
ellos. Oyó nuestro enfei^mo el sonido de los reales j y con estar 
ya tan. falto de faersas, se incorporó en la cama arrebatado de 

. aasto selo^ j levantando el grito esclanió.en.tono de admiración 
y lentimientb : {(^uéeaeso! ¿Dineroa en eaaa de Sao Francis- 
co y 4 vista de un moribundo Llámenme á nuestro P. Comi- 
sario para que castigue este relajado atrevimiento. Satisñzosele 

. con la inadvertencia del muchacho; mandóseie á este lo llevase 
á casa del síndico, y aun con todo eso quedó aquel espíritu san- 
tamente irritado, y edificados lea eireanstantes de aqvel acto de 
impropiedad y zelo santo de la religión.. El nguientedta entre- 
gó su espíñtu en manos del Señor y fué su cuerpo sepultado en 
la iglesia de dicho hoepicio, donde trabajó mucho en beneficio de 
las almas, que tienen mm en memoria loe oomejoa de SU predi* 
cacion y ejemplos de su apostólica vida. 
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T CABTA BUMILOBMSNTE BZHOKTATOBIA A hOS EfiUOf0909 l^fi L4. 
BSU«ION SBRAFlCAr 4US 8B BAI.LAEBIf MOVIPOS POE WBfíMA^ 

da» DmNA PASA LA oomtnmmi mt indkm mniLES que ti- 

▼Wff BW LAB BIB^EAB DEL 6BAN EIO OB1NO00 ▼ OtE*8 FAETBB ' 
DB LAS INDIAB OCCIDENTALES. 

AqueJ Suprpmo Padre de las lumbres ; aquel Padre de quien 
desciende tO'iD dou perfecto; Padre (l'ilci-imo do misericordia; 
Padre, fontal orígeu de toda cousoiacion ; Padre, en ¿n, co> 
mo ningaao ^Ep. Jscoh. l. S. Ohor. 1. 3.) Thm Pater nemú 
«jue dijo el antiguo Tertaliano (Ten. lib. de pcoit. al fia.) j aqael ^ 
Padre de padres, que con singular apredo nos dice por San Ma« t 
teo: (Mat- 2. 3. 9.) Patrem noliU vacare vohis super terram : nnn.f 
est enim Pater vester, qui in Ccelis esi. Aquel Padre,, que por 
Malacliifis (Malach. 1. 6.) se queja del poco aprecio que hacen 
sus hijos de su houra: ¿Si er^o raier ego ntim, ubi eH íiomor 

memt Por último aquel Padre, que por aDtonomasiaeS'de fami- 
lias, plantó una -villa ; pero con tan amorosa ansia y catdado en 

su cultivo, que jamas cesa su paternal esmero por recojer el de< 

seado fruto de su trabajo: Hotmera Pater Jamüias, qui planta- 
vit vineam (Matth. 21.) A esta viña mandó Señor á muchos 
de sus siervos á recojer sus frutos; pero tercos los colonos, á 
unos dieron muerte pérfidamente rabiosos; ea otros ensangren- 
tando sacrilegos sus manos los maltrataron con golpes y mona*- 
Ies heridas; y á otros ahuUaron como rabiosos canes, y todo en. 
desprecio del buen padre de familias; pero subió de punto su 
osada temeridad quitando cruelmente la vida al beredero.y Uni- 
génito de aquel sufridísimo padre. 

Vuelve á mirar su vifia y llama nuevos obreros para el culti" 
vo; y pareciéndole pocos, manda á su procurador ecónomo, que 
llame mas y mas operarios, asegurándoles la satisfacción de la 
d^ttda con superabundante paga del laborioso afán de sn tarea: 
Otim étro üiiitemfa^im» etset, dicit Ikmin us Vinia Procuratori 
tito: voca operariot, tfredde iUU mercedem (Math. 20 v. 8.) Y 
aunque es cierto que son distintas las parábolas, como dirijidas 
á diversos fines y dichas á tan diversos sugetos coni ) eian los 
apóstoles, f^.scribas y. fariseos; con todo eso carece de toda dada 
que es uuo mismo el padre de íamUias, y una misma la encare- 
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fiidft viBa «pM trato «itiobleee por sat divÍDos laibíos la Magas- 
tud d# J«iiier¡8to. Por esto me vaUré de una y otra parábola 
para presentar á los ojos de lol zelnsos espíritus de W. PP. el 
mapa de nuestras vifBs conversiones y aposttiicas tareas á que 

les convido. 

£s pues inconcuso, que el padre de familias es el Omnipoten- 
te Altísimo Sefior y Dios de infinita y tremenda magestad. So* 
brs la BÍg;DÍficackm de la vifia son diversos los pareceres de los 
santos y doctores. Ssn Atanasio (S. Atan. q. 4 9,) quiere que 
esta viña sea el mundo. San Iieneo (S. lien. 14 c. 70J siente 
que es toda la naturaleza bu m?ina. Muchos sagrados intérpretes 
entienden por la viña el alma racional ; per^ á nuestro propósi- 
to, mejor que todos, San Ambrosio dice (S. Arabr. 1. 9 in c. 20 
Lbc.) : que es la iglesia. PUrique (escribe el Santo) varias 
nificatUmet de Vbna appeUaiUme detioatU; ted luiat aridaUer 
Vimeam Dormm Sabaoth donum Lraél este memoravit, Vmea 
Dmmin JExercüuum danm» Israel est (Isai. 5. 7.) Plantó el Se- 
ñor esta viña (S. Augnst. ser. .59 de verb. Dfii.) ciÉindo sacando 
de Egipto aquellos primeros sarmientos, dándoles el arancel de 
su divina lei, los colocó en la fértilísima tierra de promisión ; 
pero ya mucho ántes lo habia dicho el Profeta Rei : Vmiam 
Bgipiú^ ÉHmeMsti, Sfjimitteli eam (Psal. 79. 9.) Y si leemos á 
JeremíaSp el mismo Dios lo dice, y con encomiástico encareci- 
miento : Ego aute?n plamUm te Vmeim áedam onme temem 
serví» (Jerem. 2, 21). 

Plantóla pues con antoroso cuidado en buena tierra, para quo 
correspondiendo el fruto al terreno, de frondosamente fructífera 
pasase á ser grandemente espaciosa ; así lo dice por su Profeta 
Ezequiel : «s ierra bcnaplantata est u^/aciat frondes, Sf portee 
Jhtctum, i^eUin trineam* (Ecceqn. 17 v. 8.) ¡ Pero qué frustra- 
das le salieron las liuefs a este padre de familias! £1 mismo la 
dice por Isaías : expeetavi tU Jjiceret ubas, fecit anUm labntsccte 
(Isai. 5. 2.) El fruto que produjo tan ingrata la israelítica viña, 
no fué mas que espinas para coronarlo, abrojos para lastimarlo 
y ag^zes para mortificarlo. Emprende el renuevo con el reme- 
dio del trabajo, manda sus siervos^ despacha jornaleros y opera- 
rios en tantos profetas santos y sabios ; ¿pero qué sacó de tan 
amoroso anhelo 1 Con la las de San Mareos se puede ver:, á 
unos malheridos los despidieron confesos: (S. Marc. 1. 3. 8. 4. 5.) 
ei/.m cecidcrtinf, Sif dtmiser^nt vacuum: á otros les rompieron los 
cascos de la cabeza en medio de contumeliosos desprecios : illum 
in r.apite imlneravcrunt, confi/me/iis affecerunt: y á otros dieron 
muertes amargui&uDaü entre iuauditos tormentos : ülum occide- 
rmt, Sf piltre» aUot eedeiUe9,,aHa8 veré occidente», 

A Jeremías, su fidelísimo siervo y «migo lo mandó el Sellor 
á trabajar y coger el desesdo fruto á su viña, y que eai^gsdo de 
unas cadenas de madera, rodeado con ellas el cuello anduvÍMe 
todos los días voseando por la ciudsd de Jenisalea ; tota die ta#- 
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tikUem clamúans (Jerem. 27. 2.) Así anduvo pui espacio ¿e quin- 
€0 aJIofl^ dice Bueetio doctniñio Lítii,(Lúa ibi) rereatuido «U-tm»' 
bajo, sacando por froto de bo audor .cáreoloB, prisiones, despre^ 
cios, estar metido en un pozo, y por ^tímo morir á la violenciai 

piedras despedidas de las manos de aquel villannjo.f A Isaías, 
gran privado suyo, á quien comunicabn pus profundos secretos, 
y con quien ¡sl^ laniiliarizó dejáijdíjse ver cotí siiiLTular gloria en- 
tre multitud de ubrar^ados seratiues, siendo tau ilustre cotno de 
sangre reaf, le manda aquel padie de familias qiie vaya á coger 
los niitoa de su TÍ&a ; y p^ra que trabajase mas desembarazado 
le ordena, que vaya desnudo y descalzo, intimándole en esta 
forma la ignominiosa desdicha del cautiverio. Este fué el cul- 
tJTO ; [y el fruto '? la horrenda muerte que cruel mandó se eje- 
cutase en el profeta ei Eei Manases, aserrándole de por me- 
dio (Isai. 20. 3.) . 

A sn qqerído Ezeqqiel le intima el Señor qoe trabaje sin mo» 
cimiento alguno, echado del lado izquierdo trescientos noven- 
ta dias y cuarenta sobre el costado derecho, sin torcer un pun» 
tor, y en estado tan penoso pida los frutos de la viña. Así lo eje- 
cutó el profeta, así padeció : ¿y el efecto? el perder la vida en 
obsequio de su Señor, despedazado á los pies de soberbios y 
bravísimos caballos. ¿ Pero para qué será amontonar ejemplar 
res de tan zelosos y vigilantes obreros % Basta lo dtcfao para' co- 
nocer dos opifestísimos estremos ; el uno, el eficaz dttoo qiib 
tiene el gran padre de familias de que la viña lleve sazonados 
frutos : y el otro, lo perverso y duro de las cepas, que en, yez do 
sazonados irutos produjo solo amarguísimos agrazones. < ^ 

§ U. ^ > 

^ ^ Quien, á vista de tan misericordioso so&imiento nopuoram*' 
pira en vozes de alabanza, repitiendo una y mil vezes las de 
Moisés? (Exod. 34. 6. 7.) Daminator Domine Deus misericors Sf 
clemenSy patietis, mt^im miserationis ac verax^ qui custodis mise' 
ricordiam in malitia. No quiso, pues, aquel sufridísimo Padre 
estender la ira de sg furor sobre lo villano de tpnta ingratitud 
y maldad, sino que con entraSas de dulcísimo padre determinó 
mandar á su dOectísimo Unigénito Hijo, que fuese» como reme* 
.diador de tanto mal, á trabajar y recojer el fruto de tan depra- 
vada viña. Si fueron insolentes los colonos de rai viña matando 
y irialtral-indo á tantos privados míos, ahora con la vista y pre- 
sencia do mi hijo espero serau atentos, corteses y arrepentidos; 
y con eso peidonáiffiolas después de apercibidos, reeqjeré loa 
frutos, que son todos mis deseos : Verehmiur^filium ineum (Math. 
21.V. 37.) 

Hasta aquí pudo llegar el amor de tan gran Padre; no huba 
arhirrio, no hubo medio, no hubo rodeo que no tomnse y practica- 
se el amoro&p j^dre de iamilias á ñn solo de ablandar la dura ter- 
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qaedad y malieiosa obstinación de aquellos rebeldés j mw ijúe 

diamantioos corazones. Quañ mtlh. ums fuerii Deus artíbus ut 
hos revocareí poptdos d pecaío escribe el Dr. Guadalupe; (Goad. 
in Ose. c. 6.) pero todo le salió frustrado; m amor escarnecidoi' 
sa MÍO c#dadoftO despreciado y sus paternales caricias riliped^' 
4i«da0( «rMtteiMbn, hirieron y mataron i bus fidelínipos sief^ 
voi, j ló q«e et «ms, á su mismo hijo: Afpfitheiuium mm ejece^ 
tnmt extra ifmeam, Sfoocidenmi, < * ' , 

Admirante \o9 Santos y padres do la iglesia ? por qué el Se- 
ñor plantó esta vifja, sabiendo, que no solo no le habia de dar 
los debidos frutos, sino que solo iiabia de producir espinas, 
abrojos y agrazes de ingraüluii, períiiiia, deslealtad, descaro, 
atrarimieato y maleza de todo lo peor t Dejo para las aolas la 
respuesta teológica. Onñto muchas que daa los mismos qoe prO' 
ponen lo* delicado de la cuestión, las que se pueden ver junto 
con las que dan S. Agustin y S. Ambrosio sobre aquellas pala- 
bras de S. Juan (S.Joan. 13. 11.) Sciebat enim quisnam esef, qui 
tradurcrel eum: proponiendo sobre ellas esta duda: (Agus. 1. 
ib. de Civ. c. 49.) ¿ Si sciebat Salvator quod Judas prodiíunts 
étett ^ Uiim eligüf Que yo, sin salir del E^angeliop do! á ná 
i ntento esta rasoo : (Ambios. e, Lacm.) Mom era.pater Júr 
mSia/L, Sí es padre y padre sin semejante tampaHer nema, itaé' 
pina nemo, dicho se está, que ha de tener el coraKon inflamado 
efl amor y que el de todos los padres juntos no puede equi- 
valer al cordial amor de este padre solo. Grande fué el amor 
de Agripina para con su hijo Nerón ; pues al pretender el im- 
perial cetro para él, y avisándola que le habia de costar la vida el 
«afiirse so hijo la corona, respondió con denuedo mujeril ; Oeei- 
dett dum regne. Sea él emperador y roas que me quite la vida.^' 
I Grande amor ! % Pero qué paralelo puede nacer con el ampr «le 
un pndre tnn sin se]E^undo ? Ninguno. Tam patcr ncmo. 

Planta la viña este piadoso padre, sabiendo que el fruto no ha 
de ser otro que dar en la demanda la vida: y de este modo con- 
sigue que sus hijos los predestinados se cJronen reyes del reino 
de los cielos, concebidos áb eterno en el vientre de su divino' 
entendimiento » (Rom. 8. 29.) Qao» praeiv^ if praáerirmiwUB 
Pregnnta ahora la Magestad de nuestro Dios y Señor, Padré^ 
Supremo de familias: (Isai. 5. 4.) ¿ Quid est quod debut ultra' 
faceré vinrr ineip, ^non feci ei? Decidlo vosotros escribas y fari- 
seos, que Boití cepas Y colonos de esta amada y querida viña, 
dice la Magestad de Cristo : ¿que hará este padre de familias 
non eatos ingratos? (Math. ubi sup. v. 40.) ¿ Cum ergo veneritDof* 
mmm vm^i quid Jada agrieoHaf Hace el Sdlor jnezde su mis^' 
ma causa 4 losidelincuentas, para que su misma sentencia decl«^^ 
re lo recto de su justicia; y les dice: (Qué os parece de la pevi^ 
fidia de estos ínbrrífíorcs ? ], Qué merecen haga con ellos el Due- 
ño y sufridísimo piidro de familia'^? (Matíi. ihi. v. 41.) Malos 
nuUe perdet (respondieron) 4' vmeam suam locabit altis agricoliSf 
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^red^nt fmctum temporibm mis. ¿Así respondéis 1 (dice Crii- 
to en apoyo del hebradamo) pues de verdad 00 digo, que queda** 
' réÓB príTados del Reino de Dios, y se les daii & otras gentes aoe 
bagan fiuto en la vifia de au iglesia. (Maik ibi. 43.) x>íb»«im^ 

<pta auferetur á vobia R^mm J)ei, Sf dabitur gtiUiJveimiiífimt;^ 
A» ejus. Así pagaiéia voeatros delitos con k aenteneia que liaii 

decretado vuestros mismos labios. Y así se ve cumplirla inde- 
fectiblemente la que en otro lugar fulminó por San Pablo con 
estas palabras: (Rom. 9. v. 25.) Vocabo non jAeheifí nieam, ple- 
ben meam • non dUaciam, düeclam y Sf twn misericordiam con' 

§ ra. 

Pretentie pues el Serenísimo Príncipe de las eternidades el 
renuevo de la viñaj y para esto previene todos los mas acomo- 
dados materiales, y tan costosos que no los pudieran pagar to- 
das ]aa celestiales esferas ni loa mas abrasados serafines: bien* 
claro es» que gotas de sangre de un Dios humanado es ^or in- 
finito que solo con infinito precio puede pagarse. Dejo la pon- 
deración del ardid(»o amor en quedar hasta el fin^e los siglos 
á la vista y presencia de su amada viña. Omito otros muchos des- 
velos, sudores y trabajos que padeció Jesucristo haüta derramar 
su sanare preciosa con que re^ó su amada viña; y pongo la con- 
aideraenm en la amorosa atdtcitud con que previno tan de ante- 
mano obreros y jornaleros para ao cuteivo; pues nos dice Son 
Mateo, qqe antes de amanecer y rayar la luz de la lei de grada» 
él mismo salió á buscar operarios : ExU primo mam eonáneeri^ 
operarios in vineam mam (Math. 20. v. 1.) Y después de varios 
aiustes que hubo entre Cristo y sus apóstoles, íomo aquello de: 
Scce nos reliquimus omnia, íf secuti sum us te, ¿ quid ergo erit Wh 
bis ? (Math. 19. v. 27.) Y otros convenios que refieren los sagra- 
dos evangelisfeas; ixmimeAime entem faeia : les manda la Mages*- 
tad Stipren^: (Maro. 16.) Bvnies in mimdim tmioenkm praéU* 
etM Simmgfkm omni cywíMm. Y después que los tenia ya in- 
«formados, que era el legítimo heredero de aquella viña, les vuel- 
ve á intimar de nuevo su cultivo: (Math. 28. v. 19.) Evntes er- 
go doceie omnes gentes baptizantes eos in nomine Fatris, Fiiii, 
4r S;piri£us Sancii. Asi cumplid Cristo su palabra, dice mi padre 
San BeeaaTentafft) (S. Bonav. t. 6. medit. vit Oríst. cap. 59. 
feL d7&) Jbi» Aoc apnitm» rnénHi wi&: an^éntw é wbU Ríg- 
mnm Dei, id ett^ JBeekna, dabitur genti facienti fructum efité, id 
esit gentüibuSf ex qmbus wmms nos, Sf uni&ersaUs Ecclesia. 

Salieron pues los nuevos obreros al renuevo de la viña ; á 
plantar nuevas cepas que diesen sazonados ínuos. Salieron los 
a|)óalülea á dilatar ia viüa de la iglesia ; sudaron, trabajaron ; y 
■I 4 los de la antigua mataron y persiguieron, no salieroa meiioa 
prntrnamm h^t de b niueYi vite de la grada. Ko fHidia mSaoti ' 
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de verificarse lo que antes habia profetizado Cristo por los Sa- 
grados Evangelistas San Mateo y San Lúeas : (Math. 23Lncae» 
11) Mece rmito ad vos Profetas^ Sf Sapienteji, Sf ticnéas, Sf 
Apastólos, 4r ex illis occidetis, if crucifigetis, Sf exei» JUigelábir 
tüt,^ Sf persequemmL Al predo de tanta sangra se renovó la 
^fia, que hoi por la misericordiadel SeSor tanto florece* y abun- 
da en frutos dulcísimos en tantos santos y justos como están plan- 
tados en el espacioso campo de nuestra Católica Iglesia ; mas 
con todo eso bai mucho que trabajar en esta misterií»sa y dila- 
tada viña ; hai muchos sarmientos que trasplantar, y pur i'aita 
de obreros y otros motivos particulares, que el S^lor renden^' 
davá en los qne acortan brazos, se están en ]a< balsa de la in- 
fidelidad, ignorancia, é idolatría. Al amanecer la luz de lalei 
de gracia, llamó por sí mbmo ei padre de familias á los jorna- 
leros : Exiit primo mane conducere Operarios, Y ahora, que ya 
va como al anochecer del tiempo, lo hace por medio de su procu- 
• rador, que es el Prelado con toda propiedad : Cam seró atUem 
fatífim esett dicit Donánut Vme€6 ProcuraUtri : vm Opemriat* 

§ IV. 

Ya es tiempo, I?T?. PP. y amantisimos hermanos, de que nos 
acerquemos á nuestro propúfito ; y para ello hago antes esta 
pregunta : ¿para qué, ó por que esparciría los rayos de su divi- 
aa aabidniia el verdadero sol de justída Cristo en tantas pará- 
bolas y soberanos enigmas f Responde San Agustin : que aun- 
que es verdad qne predicaba en parábolas k los judíos para con- 
vencerlos en sus maldades, y conminarles severo los castigos • 
que tan merecidos tenian sus pecados ; con todo eso, cuanto va 
de la yombia á la claridad, y de la figura al figurado, se dinjen 
aquellas divinas luzcs á nosotros ios catúlicos. Oiganselo ai pro- 
títn David en el Sahno setenta j müiB : (Psal. 77 ¥. 1.) Aíoh 
dUepopuk mau kgm meam^ mdmeUe matm vuiram iñ verba 
oris mei. ¿ Con qoien babla aquí David 1 Con los kdíos, dice 
San Agustín, que ya no los tiene por su pueblo, wk Pojmlus 
meus vos, &c ego ñor» ero rr^f^r • como se lo dice por el Profeta « 
Gaseas, (Qse 1. 9.) u quien rirdena, que le ponga el nombre de 
non Populas mcus, ya que tan ingratos lo despreciaron, tan des- 
leales lo negaron, y tan pMdos lo mataron : tfmm erit Popm" 
hu ^Mt j«» eum ntgamL | Pues cuál es su pueblo t San Buena- 
ventura : Ateferetur á vohts Regnum Dei, id est. Sedeña, Ifia* 
hiívr gmtifacirnti fructum ejut, id est, Gcfttilihus, ex quibus su- 
mus nos, ^ vniva salís ErcJcsia. Es su pueblo el de los Genti- 
les llamados á la Fe, que somos los otistianos con quienes da 
cumplido San Pablo ei VüLicimu da Uánena : (Ad Rom. 9, 25.) 
Vceüa fumptebem meam, plebem meam, 4r fum d O ept am , iüee^ 
UmL i Y ^6mo habla el Seilor con nosotros I (Psalm. ubi sup. 
V. 2) aperiam m púrabetít oí nteum, ¡ofuar prepe eitím m ab 
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l Pues qué parábolas predicó al pueblo geutílico ] ningunas; 
pero San Pablo nos dice: (I Chor. 10 v. ti.) Hac atUem in Jigu- 
rajaeta ttmt notin. Todas las propaso al pueblo jadaieo ; pero* 
enseñándolas á este, habló de propósito con nosotros. Mas olaaro 
lo hade decir el coronado Profeta: (Psalm. id. v. 6.) Utceig» 
noscat generatio altera : Jilii qui nascerUur, Sf exurgent,. Tiar- 
rabunt Jiük mis. Supone el Profeta dos castas ó generaciones 
mui diversas ; una mala, torcida y perversa, casta infame que 
jamas se redujo á fiar en Dios ; generatio prava, e^Mtímeranfi ¡ 
geiuratío qum wm direxU cor mam, nee ett ercdUm^im^tútifift 
rüugefus. Y otra genenunoo, noble gente, que de nuevo nao» 
para ser hijos de Dios : generatio altera : ^filü, qui ne^eeniur, Sf 
e.rurs:ent. Es verdad que el Señor habló con aquella exasperada 
generación, y les propuso lo enfático de las parábolas ; mas no 
fué para que en sola ella se estancase la avenida do su miseri- 
coraiS y enseñanza ; sino ut cognoscat generatio altera para ips- 
tniir al pueblo crístíano congregado de los gentiles. ■ 

A nosotros, pues, del Israel Seráfico Sagrados Ministros, me- 
jor que á los del Israel Mosaico, se dirijen las parábolas de la 
vifia, que el gran Padre de familias Dios nos intima por medio 
de su procurador y nuestro Padre Seráfico en estas palabras : 
(1). Franc. t. 3 opuse, colat. 23.) Füioli ?ae¿, Deus imki manda- 
vit, quód mii^^ wsadttmim Sarra eeno n m ad praéUcandum, 

ctmfitedemn^^Wiiem»; S^ego etíam tbo par aiiam partem 
ad Infideles ; Sf aliot Jratres viittam jper univcrsum mundivan, 
Idcirco filii paretis vos ad implendum Domini volúntateme Sf 
cJíarissimifilii, ut melius Dei praceptutn possitis adimplere pro 
saiute animarum vestrarum^ videaíis quod inter vos sit jyaXy 
concordia, ifjwdus indísolubüis cJiaritaíisM Con estas palabras 
*nos llama, convida y ezAorta noestm Serafin'Fatriara, eomo ze- 
loso procurador á quien el gran Padre de Emilias Dios lo intU 
mó el voca Operarlos ; para que sacandp. sanliieiitos de la infi* 
delidad y paganismo, los trasplantemos en la viña de la iglesia. 
En vista de esto j quien se podrá negar (hallándose movido) á 
tan amort«o llamamiento? y mas sabiendo que el principal fin 
de nueiiUo sagrado instituto es, que acompañando 'ios ocios de 
María á las solicitudes de Bfart», rirri^emoe en la villa de la 
iglesia» no solo de cepas que den sazonados frutos de virtudes, 
ftino también de obreros que la cultiven por todo el universo 
mundo, como el mismo Santo y Seráfico Patriarca nos lo dice: 
(Ibid. col. 2.) Cnnsidercmus frates charisirni vocationem wjsiram^ 
qua voranit nos 7nisericorditcr Deus, non tantum pro nostra, sed 
pro multorum etiam aalute, ut eamus per umversurn mundum exoT' 
tamáú omMi, Y asi confio que los zeloaos ministros abandona^ 
rán la quietad de sus retiros, por aprovechar en el bien de las 
almas de estos pobres infieles lo recto y verdadero de sus vocar 
clones. ;< ? ' 

¿habida es la historia de la hermosa Jlldilh. Vivia ea fl iQetiro 
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de un aposento de su casa, apartada del bullicioso tráfago del 
■ * pueblo, contenta en contemplaciones de su Dios, y absorta en 
' ¡as comunicadas dulzuras de su dueño. Desprecia su quietud, 
^ , abandona su tranquilidad, y sale guiada del divino espíritu á 
^ ejecutar gloriosamente la mayor valentía que ha emprendido 
^ criatura- humana. ¿ Y quien movió á esta señora á que pospo- 
niendo el eanto ocio de su retiro, se espusiese á tan conocíaos 
riesgos y peligros como ofrecía la incontinente vorazídad de un 
capitán tan soberbio? La causa, honra y gloria de Dios, y el 
* amor á las almas de su pueblo es y fué quien la apartó de su 
retiro y sosiego de su casa. Y esto es lo que debe alentar á los 
Seráficos Obreros á salir al cultivo de aquellas almas infieles, en 
cuyo ejercicio ha de hacer frente á cuantas adversidades y poj 
ligros maquinare la astucia del demonio y malicia de los hom- 
bres, asegurados de que cooperando como fieles Obreros de la 
viña del Señor, que misericordiosamente los escojo y envía, co- 
• jerán sazonadísimos frutos en la conversión de las naciones que 
le encomendare. 

Punto es este que pedia el espíritu de un San Pablo para in- 
fundir su importancia en los corazones de mis amantísimos her- 
manos ; pero considerándome desnudo de tanto don, pondré á 
■ lo menos presente una inflamada exhortación de nuestro Seráfico 
Dr. S. Buenaventura (S. Bonav. t. 17, Stimul. amor. c. 11,) que 
aunque tan sabida de todos, á lo menos serv'irá de inflamar en 
algunos los afectos, y confirmar en otros los propósitos. " Merai- 
„ neatur anima Viri justi, &: Dei sui contemptum non substinens, 
,. animarum raortem abhorrens, conetur modis ómnibus quibus 
„ potes animas á peccato liberare. ¿ Quomodo potest dicere se 
„ Deum diligere tV ejus amorem appetere qui ejus imaginera 
„ videt jacere in sterquílinio & non cufatl aut quomodo, si co- 
V „ gitat quod Filius Dei pro animabus redimendis mortuus est, 
„ quomodo & ipse pro animabus morí noncupit? & máxime 
„ cum videt Cristi Sanguinem pedibus conculcari, quomodo 
^ quapso potest hanc sui Domini injuriam substifiere? se lotum 
„ non fudit in oralione quotidie, ciamat in praedicatione.... ut 
„ bunc sui Domini Sanguínera recoligere possit, animas conver- 
„tendo? Quid plura dicam ? Credis te esse habitaculum Spi- 
„ rilus Saucli, qui vides ejus Templum latrinam fieri, & non 
„ clamas, sed disimulas qui solum tuam quietem requiris? Ab- 
^ „ sit : quomodo ergo credis te sponsi araicitiam habere, qui ejus 
^ ■ ■ „ sponsam ab adulterio non custodis ? aut quomodo potest apter- 
, „ nalíter summo bono fruí, quod vides adeo contemni, ut pro vi« 
„ lissima sanie commutetur aut negligatur; & tamen ab boc 
„ contemptu neglígis animas, removeré, & ad ejus amorem con- 
-'.*„ verteré í bis auditis, scindantur, obsecro, corda nostra, & nu- 
„ lio modo tanlam Dei injuriam patiamur. " 

No tiene mi tibieza que reflexionar sobre tan fogosa y carita- 
tiva exhortación como á todos nos hace nuestro Santo Dr. Bien 



Google 



claro es cuan por debajo de los pies anda la saagpre de Jesueiifl- 
to entre tanto bárbaro infiel como bai en los incoltoii moDtM áttl 
prinooo, y cuan conculcada está la imágen de IMos en taMas al^ 
mas como hai «ntre eUoa oeclam del demonio y de loa hom- 
bres, sujetas por fuefsa 4 sus brutales pasiones. Bien notorios 
se hacen los adulterios espirituales en tantas infelizes, que ig- 
norando ó abandonando el tálamo de la iglesia, viven como fie- 
ras silvestres, fuera de la casa de su divino esposo que las dotó 
con el infinito tesoro de su sangre, i Y quien podrá decir aue 
ama de corasen al Celeatial Esposo que tanto desea la'sahmcMi, 
de las almas, si no pretende sacarlas de los^erroies, apartándo* 
las del torcido camino que las guia á la eterna perdición 1 Scm^ 
dantur, obsecro^ card^ aotltrat 4* ticaUam Vei ú^iatiftm 

A;.. " ■ ^V. ' ■ V -V,.. 

Al trabajo, pues, jornaleros seráficos, que para eso nos tiene, 
en naestr» religión el grato Padre de fomilias. Al eultivo de las 

almas nos llama el procucador de Dios nuestro Seráfico Patriar* 
ca, para reducirlas del error de la infidelidad al gremio de la 
iglesia. Vamos pues á buscar aquella oveja perdida, y solicitar 
cuidadosos la dragraa preciosa del alma, que tanto aprecia la 
magestad del Kei Suprenno. Leí ot a y mandamiento de Dios 
impueslo á loa hebreos por el Denterooomio, (Deuter. c. 22) 
que el que viera algún buei de su prójimo perdido, ó algún ju- 
mento caído, loego sin dilación lo encaminase y sublevase de la 
tierra, aunque fuera de un su declarado enemií^o : si rideris bo- 
hem errantem reduces cum.... si rideris asi?wm odieniis fe jacerc suh 
onerCy sttblebabis eum. Pero cuanto va de leí á lei, de pueblo á 
pueblo, y de daño á daño, pondérese en la balanza del mas sa- 
no juicio. La lei antigua, solo lei de temor, esta lei de gracia 
'tod[a de amor ; aquel pneblo hebreo é ingratísimo, este pueblo 
católico : allí daOo temporal, aquí espiritual imponderable : allí 
se dirijia el precepto á ejercitar la caridad en cosa de la tierra ; 
aquí mira nuestra dilección á sublevar aquellas miserables cria- 
turas, que aunque toscos y despreciables, son nuestros prójimos 
y viven oprimidos de la intolerable carga pesada de nuestro 
mas cruel enemigo el demonio. Son en fin imágenes vivas de 
Dios hecbss 4 su semejansa, por cuya salvación se entregó á los 
tormentos y muerte afrentosa de cruz el Unigénito del Eterno 
Padre. Esta es la verdadera caridad que tanto abrasaba al 
Apóstol San Pablo : (Chor. 2 11 ibid. 5 14.) ¿ (¿uis ir/Jirmatur, 
¿C €go non injirmor 1 ¿ quis scandalizatur &f ego non uror ?... Cha- 
nten ChrUt urget nos, caridad es ; ¿ ^ lo contrario 1 Digalo S. 
Oragorio x (Xiib. 1 Past. c 1. admomt. 26.) Fatee Jame paam* 
Utüf si nM pamiit aeeiditti. 

i Cupiera en el corazón religioso y cristiano pecho ver á un 
miserahla que de hapbciento estaba pulsando á las pueitas de la 
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muecte, y pudieiido socorrerle con el alimento, se pusiera i mí- \ 
rar al que de hambre estaba muriendo? No pone la Magestad 
de nuestro Dios y Señor otro proceso ante los ojos del rico 
Epulón mas que la villana dureza en ver la agena necesidad, y 
teniendo tantas sobras tratarla con tales miserias. Razón fuerte 
fué la que propusieron los egipcios á José obligados de la ne- 
cesidad : (Genes. 47 v. 19.) ¿ Cur moriemurte vidente ? J, Es po- 
sible que haya corazón tan cruel, que viéndonos lidiar con la 
muerte, no quiera darnos socorro ] Así pueden clamar contra 
nosotros aquellos pobres infelizes, que careciendo del pan de la 
doctrina, mueren en su paganismo á nuestra vista por la mucha 
inopia de ministros que se lo repartan. Oigamos al Seráfico Dr. 
ya citado : (S. Bonav. ubi. sup.) ** ¿ Q,uis mihi, qaeeso, davit ut 
„ cum Mardocheo indutus sacco pro tanta populi nece, non im- 
„ minente ut illa judeorum, sed j^m facta, quotidie plorem, imo 
„ quutidic usque ad fores Palatii ululando incedens^ Si enim 
„ ille pro corporali morte judeorum tantum dolorem &; tristitiam 
„ propter niraiam charitatis plenitudinem publico prsetendebat; 

quomodo ego miser lacrimis impono quietem, qui infínitam 
„ stragem video aniraarum, & Deum meum pro nihilo reputa- 

ris ?... Scindatur, obsecro, corda nostra, &: nullo modo tantam 
„ Dei injurian! patiamur." 

Es digno de reparo ver cuantos hombrea que viven en el tea- 
tro de este mundo, solo por atesorar riquezas y enjugar las lá- 
grimas de sus atrasos y desventuras en sus familias y casas, aban- 
donan peligros, y se esponen á la inconstancia de los mares : 
pues cuanto mejor nosotros, comerciantes del trabajo del cielo, 
debemos dejar el sosiego y quietud que en el retiro de los claus- • 
tros nos brinda la religión, y desterrando la bastardía del temor, 
pisando peligros y atrepellando inconvenientes, salir á buscar 
aquellas perdidas dragmas y margaritas preciosas, que encerra- 
das en las toscas conchas de la infidelidad, redimió el mismo 
Hijo de Dios con todo el precio de su sangre ] Que si por muer- 
tes temporales atropello Mardocheo inconvenientes, mejor no- 
sotros, como Ministros y privados del verdadero Omnipotente 
Kei Asnero, á las puertas de su palacio debemos gemir, llorar, 
é impedir la muerto eterna de tantas almas, imágenes de Dios 
á quienes tanto aprecia. Scindatur obsecro corda nostra, ifc. 

Bien es verdad que hai amarguras, sudores, penas, y trabajo»; 
pero : Christu^ passus est pro nobis, vobis relinquens exemplum, ut 
sequamini vestigia ejus. ¿ Cuantos pasos dió Jesucristo buscando 
los pecadores % i Cuantas lágrimas derramó en la muerte de 
Lázaro con la consideración viva de la muerte de los reprobos % 
¿Cuantos sudores y fatigas le costó la renovación de su viña? 
Pues todo esto practicó la inmensa Magestad Encarnada, para 
dejar tan vivo y eficaz ejemplo á los Ministros de su iglesia, que 
. siguiendo sus pasos, é imitando sus ejemplos, sacasen las almas 
del tenebroso caos de sus errores : Vobis relinquens ex^mjdumf Sfc. 
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. . £ste ea ei camiao que tiueatro Kedeator y Maestro intimó á 
iot A|>6bU»1«» j ómaaB pradScadores apcwtfiluiói» onando 1m di- 
jo : moa fftÍMtf me fnvm» Pater, Sf ego mUo not, U, predlcft- 
dores de mi Evangelio, á difundirlo por todo el uniwtotiuiiido 

en los corazones de los hombres ; pero mirad, que así como mi 
Ete rno Padro me en%'ió á redimir á los hombres para que todo8 
so salvasen, espuesLo y resignado á recibir injurias, trabajos, 
persecuciones, y otros infinitos oprobnos y aíreuta» sin desple- 
gar ks labios; asi'<|uiero que eo la predicaeion y cooTenuNi 
do laa oaeioDOB & qaienes ovmngeiisareiB, os portéis como fifií- 
nisCros de Dios con mucha paciencia y aofrimiento en las tribu- 
Incinnes y adversidades, imitando la mansedumbre de la oveja 
entre lobos carniceros, y trabajando fielmente, per infamiam, 8^ 
ho)iam Jam.am, hasta acrecí itar con la perseverancia lo firme de 
vuestra vocación, en cuyo cumplimiento están vinculados todos 
loa teaoÁ» de la gloria para Toaotroa y demaa almas, que con 
vuestra doctrina ^uúéreia en eatado de gracia. 

Trabajos bal y fatigaa que pueden bien deeir loa BCtaioneraa 
eon San Pablo : Boris pugnes, intus timores ; pues por todas par- 
tes y de todos modos asalta el común enemigo á los Apostóli- 
cos Obreros, que se ejercitan en la fundación y doctrina de in- 
diüá nuevamente convertidor ¡ unas vezes valiéndose de suge- 
tda que por eatólicoadebian miramoa eon ojos de piedad ; otras, . 
dé otros que por aoa empleos no debian anhelar 4 otra coaa que 
4 la couaecacioú de tan altoa fines ; y no pocas, de mucboa per- 
niciosos corazones, que envidiosos de tan luzidos prog-resos, so- 
bresiembran la zizaña de ignominiosas cavilaciones, con que de- 
saniman los alientos de los zelosos opéranos, atrasan é impiden 
ei aumento y continuación de sus tareas, y son remora para que 
eiroa no empreodan^tan alto y apoat61ico ejercicio, por no ver- 
se en tales aflicinonea y deeeonsuelos, en que tanto pellgim lo 
Snne y lécto de sua vocaciones. Todo esto y mucho mas se pap 
dece en el apostólico ministerio do conversión de infieles ; pe- 
ro padres amantiaimo8,_pcr inultas tribulatumeé oporUi nos mtrai' 
re Regnum Dei. 

Decir que sin trabajos y fatiga% se ha de alcanzar el eterno 
déacanao, es necedad calificada por la boca de Jeaiieriato euaa* 
' do sus discípulos pedian los asientos de aquel reino aia haber 
pasado el áapdk» camino de los trabajos ; aaí caponen aagradoa 
intérpretes aquel nfsdfifi quid petafis. Ninguno puede ser me- 
jor ni mas afortunado que .su maestro noeRtro Dios y Señor j y 
este dijo de sí ; oportuit pati Ckristum, Óf ita mirare m gloriam 
tuam (Luc. 24 v. 26.) No por otro fin padeció tanto el repara* 
dor del Universo aino para el remedio del género homano s la 
salvación de las almaa fué el cuidado de la Mageatad de Cristo 
basta dar la vida afirenloaamente por ellas ; % cómo pues se pe- 
drá llamar ^Tinistro suyo el que hallándose movido con verda- 
dera vocación» no siguiere laa huellas de su Maestro, reaol- 
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viéndose a salir, aunque á costa de trabajos á ia convereioa de 
almas tan necesitadas de pasto ea|Hár¡tnál, eomo son los p ol »e> 
indios infieles, que andan eomo ovejas perdidas faeni de la gmi 
de la iglesia, y Yiren muí de asiento en medio de las tinieblas y 

sombras de la muerte 1 Sándatur^ obsecro, eorda nottroii^ n»- 

üo modo iantam Dei injuriam patiamvr. 

Oigase lo que de sí refiere el Profeta Jeremías : viendo ei z©- 
Joso predicador aquella idolatra infidelidad, y la perdición de 
tantas almas, salió en solicitud de su convereion, ya predicáo- 
dbles amoroso, ya conminándoles severo. Oféndense de aos 
HtativQs desengafios y cargándole de cadenas, lo aprisionaron 
en nn oscuro calabozo» lleno de vilísimos oprobios : adondn 
juzgó el Profeta Santo que era llegada la hora de sii destierro. 
Viéndose en tan miserable estado, determinó cerrar sus labios, 
poniendo perpetuo silencio á su predicación: ( Jerem. 20 v, 9.) 

dixít : mn recordahor ejiUf ne^ue loquar ultra in nomine ülitu. 
Como si hablando consigo á solas se dijera : [Quién me mete 
4 mi en estos trabajos % % Estos son los fratos que yo esperaba 
sacar de mi predicación I % Qué utilidad se me' sigue de tantos 
afanes y congojas, si mo cuesta la vida entre tormentos el solici- 
tar la de estos rebeldes obstinados í Vivnn corno quisieren, que 
yo protesto no hablar mas palabra á quienes en lugar de fruto 
me dan abrojos y espinas, non h^uar ultra in nomine ülius, 

Apénas 'determinó retraer el oficio de la predicación y no de- 
'sengafiar al pueblo, cuándo volvió en sí ; y al 'considerarse en- 
viado de Dios, enardecido mas que ántes en el zelo de la salva* 
cioD de Ie^ almas, luego se retractó de lo dicho, tf facha est in cot' 
de meo r/uasi ignis exestuans, claums que in ostbus meis, dpfeci, 
Jerre vnií sfthsfinens. [ Cómo sufriré yo (decia) ver la perdición 
de tantas imágenes del Altísimo, y yo entregado en manos del 
descanso y del silendo 1 No haré tal. Obrero soi de esta viña : 
al trabajo pues ; h€Be dteit 2}ammw ; y así ODardeeido en amor 
de Dios y de los prójimos, volvió á profetizar, predicar y enaer* 
fiará aquellas gentes ingratas, espuesto á padecer todo género 
de aflicciones y tormentos por la salvación de sus almas. 

Todo esto, Padres mios, les acontece á los Misioneros Apos- 
tólicos que con verdadera vocación «e destierran voluntariamen- 
te á aquellos incultos desiertos a reducir, poblar y doctrinar las 
nacioues dé indios infieles, en quienes se encu^^ nn abismo 
de ingratitud, inconstancia, pereza, continua embriaguez, senu 
ignorancia, natural rusticidad, y una tan profunda malicia, que 
apénas puede el Misionero mirarlos con atención, ó hablarles 
tal ve?: con aspereza, por las infelizes consecuencias que des- 
pués esporimentan, ya de diabólicas cavilaciones por su depra- 
vada malicia, ya de fugas que hacen á los montes á vivir como 
0«ras por su natural ineimstaneia. De manera, que para hacer 
algnn nulo en ellos, debe hacerse cargo el Bilnistro evangolicOi 
que- entra k lidiar con un ejército de muchachea rudos y béfbt- 
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unto oviETo. 4áBf 

TOt, GU^a tosquedad lia de ir devastando á costa de paciencia, 
funitmentoy pesadumbres y persecuciones, con solo u mira de 
la salvación da sus almas, y el consuelo de ver logrados los afl^ 
nes de su zelo en los pannilitos que bantisa, y por este medio 

vuelan á la gloria. 

Al contrario le sucede al que se arrestare 4 lo arduo de tan 
apostólica empresa sin ol debido examen que debe hacer ile su 
vocación, y el verdadero espíritu que previno N. S. P. S. Fran- 
cisco cuando ma^6' á los superiores que miUit soram ikmüam 
trÜHant, mti eis qttoa vidermt esie mneor ad m U tau btm (S. 
Frane¡s.in ej. Reg.) Porque el que así fuere, apénas lialni uop 
gado, cuando le dacá en rostro y causará tedio, y un continuo 
desconsuelo de verse entre bárbaros gentiles cuya lengua no en- 
ticiiilr , ni lleva alientos para aprenderla ; y de aquí a sugestio- 
nes del demonio nacen los temores, descontianzas, y otros mil 
Imposibles que le propone insuperables á. fin de que en lugar de 
amor cobre aborrecimiento á aquellas almas que el Bei y la re* 
Ugioo ponen á su cuidado, para que por medio de su predica* 
cion y doctrina consigan su salvación y vida eterna. En esta 
confusión viven estos solo con la esperanza de su regreso, gEis- 
tandcj el tiempo por lo común impacientes, y solo con el cuida- 
do de que nada les falte para la vida liutnana : Pascentes seme- 
Üpsost nmbei tine aqwt á venia eiramferuntur, arhortt OMlMfl»- . 
Mi/e«, ixfructua»€t ífc, (Epist. Judse v. 12.) Así malogran el tiem- 
po de su vida, ven frustrado el fin de sus intentos, y por fin mue- 
ren, 6 se vuelven sin aprovechar á sí ni á los pueblo?, que que- 
dan con una total ignorancia de la doctrina cristiana y ninguna 
reformación de las costumhren gentílicas. Por esto, PP. aman- 
tísimós, ruego huLuildeuieute al uue so ballaxe movido para pa- 
sar á la conversión de indios infieles, que pruebe con indifiNei|» 
eia su vocación, sujetándola al juicio del Prelado y parecer de 
hombres doctos y de fervoroso espíritu, teniendo presente, quo 
en el cumplimiento de su empresa descansa la conciencia de 
nuestros Reyes Católicos, encargados en tan irii portante nego- 
cio por el Vicario de Jesucristo y cabeza universal de la iglesia, 
como consta de las bulas apostólicas, en especial la de nuestro 
8S. P. Alejandro VI; (Bull. intercoetera 4 Maji auno 1493.) 
Donde después de enoomendar á sus magestades la.ooBveisioD 
de los indios, prosigue con las palabras siguientes : " loauper 
M mandaraus vobis in virtute Sanct.T Obedientae (sicut policemt 
„ ni, &- non dubitamus pro vestra maiima dcvotione & Regia ' 
„ magnanimitate vos esse factures) ad térras firmas & Insulas 
M pr^edictas viros provos &c Deum timentes, doctos, peritos, & 
»• expertos ad instruendum Incolas & babitatotes prentos in Fi- 
«fde Catbolica, & bonis moribus, imbuendura, destinare debea* 
H tis omnem debitam díligentiara in préemissis adbibentes. 

Sobre este tan sólido fundamento debe caminar el ministro 
evangélico que ae halle movido del gran padre de familia» para 
tan árdua empresa, premeditando en su interior si podrá tolerar 



los trabajos, íatigas, persecuciones y peligros do muerte que 
t^ece tan alto ministerio á loa (|ue eu él se ejei citan, y deben 

fitfVMiiflM OMBO qaiem ertá cno el cuehiHo i la garganta ; poM 
k MiM, no plante m cukíra la fifia del Salios 
tigas y audores que en otro tiempo, eaperímentó el profeta Bee- 
<quiel ai mundificar aquella asquerosa o^la: MuUo labore tudatum 
9H. Y si para esto se hallase sin aliento, mejor 1© será quedar- 
se en el retiro del claustro, donde tiene seguro puerto.que arries- 
gar BU vida a tan dilaLado gulfo en que peligreg^ u espíritu. Pun- 
to es estOi padres y hermanos carísimos, en que agrava mucho 
In eondeneias kw eomisarioa particulares, que ain itente iiie> 
p en den raolben 4 angecoa dasnndoa de laa eoodicionea prereak 
día per loa Samoa Pootífioea, qne descargan aobm elloa laa stt.* 

yas, en estos términos : 

*' Tenore prcL-sentium volumus, ut omnes fratres Ordinum 
„ mendicantium, pr^esertira Ordinis Minorura Regularis Obser- 
„ vanUíc, «i suia Prslatis nominati, qui Divino Spiritu ukru ac 
,p spoatn ipolnerinc nd pnrlea Indíarum pnaftiamm» cañan eon- 
M veftendomm de instmendomm tn Fide prasdietorom indonun^ 
t» n» tmniferre» Ubere & licite posint & valeant, (ahora) dum tn- 
„ man sint talis suficientiae in vita & Doctrina, quod tu» Cesana 
Majestati aut tiio Regali Concilio sint grati ac tanto open ido- 
nei, super que conscientias suorum euperiorum qui eos nomi- 
„ nare & licentiare debent, oneramus." (Adr. ü. Bul. Exponi 
„ nobis. — 10 Maji MDXXIL) Nada de esto debe daaanimar 4 
loa aer4fico8 obreroa qne con verdndero y aprobado eepíritu 
sean ir al enktvo de la viña del Señor y tierra de infielea; antea 
bien inflamados en caridad, deben echar mano al acadok pnaa ne 
tienen que les impida tan glorioso tránsito: y Ins que por moti- 
vos terrenos fueren remora de su designio, sepan que incurren 
en la indignación de Dioe y de bu Vicario en la tierra, como se 
ve en las siguientes palabras de la misma bula; Tales autem 
M fintna lio noninatoa aen iíoenoiatoa ab eoroBi Snberioabni^ 
Mitiiclpincipirous sub excomunicationis poena ípao nolb inon»> 
M lendnt tie aJiqnia inferior audeat aKqnaliter impediré, etiam lí 
„ pro tune essent in Ofiiciis Confessionis, Prsedicationis, Lectio* 
nis, Guardianatus, Custodiatus, Provincialatus, Comisariatua 
Generaliíi ; quibus non obstntitibus transiré pussini *.V valeant." 
„ (Ibid. apud MunCalv. c. iU Ar. 1. n. 1. 2. 13.) Y asi, PP. aman- 
twmos, probate spiritwn ff e» Jko eíé, Y ballándoae fiimtd v ani^ 
vemeoft» movidoBv ennnrender ten glorioaa terna, reai|n4Mow4 
padecer los afiuies y íatigna que el neloso labrador sufra ooo pnr 
ciencia, hasta endulzarlos despuea con la cosecha de frotoa y 
premios eternos. Y si el fruto no viniese á medida de los de- 
seos, reine la conformidad; porq\je estando solo el lucremeoto 
de parte de Dios, de quien procede todo bien, no debemos mas 
qne plantar y regar el grano de la doctrii^ de Jesucristo, y es- 
fectr mt que an divina Magceted mátuk «i bemttoioBy Wide 
iqHwBeií Af»a giedme tabernáonlaa de iberia. 
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DE LAS COSAS MAS NOTABLES QUE CONTIENE ESTE LIBRO 



, t 

■ ■ A ■ 

A Dios dado (el R. P. Fr. Juan) sale de Sevilla para la isla de 
Trinidad con doce compañeros : se vuelve á España, Hb. 2. 
cap. 9^ fol. 1.^0- 

Andalucía (Nueva). Le dió este nombre el capitán Alonso de 
Ojeda: su situación, ciudades, villas, lugares, gentes que ha- 
bitan su terreno y calidades de su temperamento, lib. Ij cap. 
2, fol. 6. 

Arboles silvestres frutales, raizes comestibles y cosas singülared 
que producen sus montes, cap. 3^ fol. ÜL 

Arboles que se cultivan, cap. 4^ fol. 1!L Plantas medicinales de 
ella, cap. fol. 21a Raizes, gomas, reHÍnas y bálsamos medi- 
cinales que se crían en sus montes, cap. 6, fol. 2E. 

Animales y fieras silvestres gresibles que se crían en estos pai-^ 
sis, , cap. Ti fol' 32* Reptiles y anfibios; y generalmenté de 
las aves, cap. fol. 32. Ríos que rieg^an esta provincia; co- 
sas memorables que hai en ella; naciones que ocupan su ter- 
reno, cap. 9^ fol. áñ^ 

Antonio (Fr. de la Concepción) fué mercader, cayó varías vezes 
en poder de piratas : su conversión á la religión de N. Pé Si 
Francisco, cuyo hábito vistió en Pírítu; sus virtudes y vida 
earítativa; murió en dicho pueblo, lib. 4, cap. 3i fol. 263. 

Aragüita (pueblo de) lib. 3, cap. 19^ fol. 2m 

Arivi (pueblo de) su situación, lib. 3^ cap. 30^ fol. 339. 

Atapirírí : su fundación, lib. 3^ cap. 30¿ fol. 32jL su situaciem 
fol. 23a. 

B 

Pi f ce lopa (Nueva) la funda D. Juan Urpin, lib. 2, cap. 14^ fol. 
18S> Por qué se llamó así, ibid. La mudó de sitio D. Sancho 
Fernández Angulo, fol. 184. Quien contribuyó á esta mudan- 
za, ibid. Casos formidables que han sucedido á los vecinos 
de esta ciudad, c«p. 15, fol. 187. Servicios que estos han be* 
cho en honra y gloría de ambas Magestades, fol. Su go- 
bierno eclesiástico y civil, ibid. Milagrosa imágen de nues- 
tra Señora del Socorro, cap. 16^ fol. l£l y sig. Fundación del 
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convento de la Concepción en ella, Ub. 3, cap. 27^ § 3, fol. 21& 

Belén (nuestra Seüora de) su fundación, lib. 3, c. 25, fol. 3QQ. 

Berrío (D. Antonio de) entra por Gobernador de la isla de la 
Trinidad y Orinoco, Ub. 2, cap. IL fol. Funda las ciuda- 
des de San José y Santo Tomé de la Guayana, ibid. So- 
licita de la Corte nuevas reclutas para la prosecución de loa 
descubrimientos, ibid. Las consigue y con ellas doce religio- 
BCNi observantes de N. P. S, Francisco, fol. IñA^ Junta un lu- 
zido ejército : sucesos de esta conquista, fol. IM y sig. : mue- 
re, fol. im * 

Borrego (el P. Fr. Francisco Antonio) íe piden los indios Cari- 
bes por su fundador en atención á su modestia y afable trato, 
lib. 3i cap. 30i § 2, fol. 332. Palabras ejemplares con que dió 
BU consentimiento, fol. 338. Deja las conversiones de Muita- 
cu y emprende la conquista espiritual de otros indios : suce- 
sos de estas nuevas conversiones, cap. 31^ fol. 341 y sig. 

Brujos, véase Piaches. 

c 

Cacbipo (pueblo de Santa Cruz de) su fundación, lib. 3j cap. 28^ 
fol. 32fi. 

Carácas (ciudad). Establece en ella su residencia D. Juan de 
Pimentel ; y desde entúnces comenzó á conciliarse los privi- 
legios de cabeza de provincia, lib. 2^ cap. Q fol. IñíL 

Cariaco, véase S. Felipe de Austria. 

Caribes, indios del rio Orinoco: intenta su reducción el Hlrao. 
Sr. Labrid, lib. 3^ cap. 26, fol. 3Ú¿ : su simulación y tumulto 
con que le quitaron la vida 30ti. Emprenden los observan- 
tes la conversión de ellos, fol. 3Ü!L Efectos de esta misión, 
fol. 2QK 

Carrefio, (D. José), Gobetnador de la provincia, emprende una 

conquista, lib. 3, cap. 22^ § 3. fol. 2S& y sig. 
Castillo (el R. P. Fr. Francisco del) pasa á Madrid con comi- 
sión del Discretorio á solicitar nuevos Misioneros, lib. 3^ cap. 

27, fol. 315 y sig. 
Caigua (cacique) que se redujo con los suyos á nuestra religión, 

lib. 3^ cap. 8. fol. 22ñ : su muerte, fol. 22jL 
Caigua (pueblo) : su situación y estado que hoi tiene, Ub. 3, cap. 

8, fol. 22fi y 222. 
Chamariapa (pueblo de nuestra Señora de): su fundación, lib. 

3, cap. 2L fol. 319, § L 
Clara y Candelaria (pueblos) : su fundación, Ub. 3, cap. 30^ fol. 

339 y sig. 

Chupaquire (pueblo de) lo funda el P. Fr. íuan Perpiñan; du- 
ró Ifi años, lib. 3, cap. 20, fol. 224. 

Cobos (D. Cristóbal), pasa á la conquista, lib. 2^ cap. 10, fol. 
Iññ^ Batallas que dió, fot. l^fi.: su muerte, fol. 1¿9. 

Colon (D. Cristóbal), primer descubridor del Nuevo Mundo, 
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lib. 2,^ap. 1^ fol. 101. en qué año, ibid. Descubre la isla Trí- 
iiidad y bocas del rio Orinoco, lib. 2^ cap. 2, fol. 1Q8. 

Concepción (Fr. Cristóbal de la) religioso lego, natural de La« 
redo, de vida austera y penitente, pasó á la conversión de loa 
infieles y Misiones de Píritu: su constancia en ellas y virtu- 
des, lib. 4^ cap. 5^ fol. 369 : se cuentan de él casos maravillo- 
sos, fol. 370 y sig. Estuvo en las Misiones treinta y dos años, 
y conáumidü de trabajos murió; pero no se sabe el lugar de 
su sepultura, fol. 321. 

Conquistadores, los muchos que pasaron á las provincias de que 
trata este libro, todo el 2^ Manda el Rei suspender la reduc- 
ción de los indios á fuerza de armas, lib. 3, cap. 1^ fol. 199. 

Constenla (el V. P. Fr. Francisco) natural del lugar de Santa 
María de Frades, Arzobispado de Santiago, criólo un tio suyo 

. presbítero: tomó el santo hábito en la provincia de Santiago; 
sus virtudes y vocación á las Misiones de Píritu : puesto en 
ellas jamas estuvo ocioso; su aplicación y zelo por las almas: 
murió en el hospicio de la Nueva Barcelona : refiérese un ca- 
so estraordinario de su amor á la pobreza, lib. 4¿ cap. L § ^ 
fol. y sig. 

Cubagua (isla), su descubrimiento, lib. 2¿ cap. 2. fol. 113. 

Oumaná (provincia) su gobierno, usos, costumbres y policía de 
sus naturales, lib. L cap. 12, fol. SíL Entre sus ritos supersti- 
ciosos adoran al sol y la luna, cap. 13^ fol. 82L Sus ridiculas 
ceremonias en los eclipses, ibid. Idolatrías y vanas observan- 
cias que tienen en su infidelidad varias naciones, ibid. 

Cumaná (ciudad) capital de la provincia de la Nueva Andalu- 
cía: su situación y estension: da nombre á toda ella, lib, 1^ 
cap. 2j íu\. Su fundación y estado presente de ella, lib. 2, 
cap. 2. fol. 116. * 

Cumanacoa (ciudad), su fundación, lib. 3^ cap. 22, § 2^ fol. 2E2. 

Cumanagoto (ciudad) su fundación, lib. 2^ cap. 10¿ fol. 160. 

D ■ ■ ■ '• " 

Delgado (el V. P. Fr. Sebastian) natural de Gibraltar, de la pro- 
vincia de Andalucía, pasó á las conversiones de Píritu, sus 

, heróicas virtudes, lib, 4^ cap. 6, fol. .'^74: murió en la funda- 
ción del pueblo del Guarive, lib. 3^ cap. 15^ fol. 2ñSL 

Diego (pueblo de San), su fundación, lib. 3¿ cap. 19¿ fol. 269. 

Dios, su admirable Providencia para la conversión de los indios, 

lib. 3, cap. L fol. 197. 
Doctrinas, las renuncian los PP. observantes y por qué, lib. 3^ 

cap. 25, fol. 2QÍL 
Dorado, véase Manoa. 

Dragos (bocas de los)* llámanse así las del rio Orinoco y por qué, 
- lib. 2j cap. 2t fol. 109. su descripción geográfica, ibid. > 
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Hncarnacion (conversiones de la) de Orinoco, au principio por 
los PP. observantes de Píritu, lib. 3^ cap. 29^ fol. 22jL Suce- 
sos de esta espedicion, ibid. y sig. 

Esperanza (el R. P. Fr. Pedro de) pasa en compañía de los con- 

Íiuistadores Berrío y Vera, lib. 2, cap. H, fol. 164, su mucho 
ervor, espíritu y amables prendas, fol. IGó. se vuelve á Es- 
paña, fol. IZÍL 

P 

San Felipe de Austria, ciudad de la Guayana, su fundación y 
estado que hoi tiene, lib. 2j cap. 12^ fol. 178. Llámase por 
otro nombre Cariaco. 

Franciscanos, pasan á la Nueva Andalucía á la conquista espi- 
ritual de aquellas almas de urden del Rei, por haber manda- 
do este suspender la que se hacia á fuerza de armas, lib. 3. 
cap. 2, fol. 202. 

Francisco Rodríguez Leste, propone los medios para la conver- 
sión de los indios, lib. 3^ cap. L ^ol. 13jL 

« 

Gómez Laruel (el V. P. Fr. Francisco), escríbese su vida, Ub. 
4j cap. 2^ fol. 357. fué natural de Portillo en Castilla la Vie- 
ja, é hijo de la provincia de la Concepción : sus estimables 
prendas : sus inmensos trabajos en Píritu, ibid. Vuelve á Es- 
paña en solicitud de nuevos opéranos evangí^Hcos, lib. 3, cap. 
4^ fol. 210. efectos de su viajo, 211 y sig. Vuelve» de nuevo 
á Pírítu : funda el pueblo de San Miguel de Araveneicuar, 
cap. 5^ fol. 214. £1 Rmo. Guadalupe le instituye Comisario 
de las Misiones : su zc^o y cuidado en ellas : sus virtudes» 
ibid. : sus penitencias, ayunos y demás obras penales, lib. 4^ 
cap. 2j fol. Murió después de haber fuodado siete pue- 
blos y convertido muchos indios á nuestra religión, ibid. 

Guadalupe (el Rmo. P. Fr. Andrea de) Comisario general de 
Indias exhorta á los Misioneros á la continuación de sus fati- 
gas, lib. 3j cap. 6^ fol. 21B. 

Gualterio Reali asalta la Guayana y se retira con pérdida, lib. 2¿ 
ca^. 12j fol. 121 y sig. Es degollado en Lóndres, fol. 12ñ. 

Guanve (San Juan del) pueblo, su fundación, lib. 2 cap. 15. fol. 
250. Padecen martirio sus fundadores, fol. 253. 

Guarives (nación de los) redúcese á la Fe, lib. 3, cap. IT^ fol, 
259 y eig. Fúndase con ellos el pueblo de San Juan Capistra- 
no del Puruei, su situación, fol. 262 y sig. 

Guaríves, véase Tomuzas. 

Guayana, ciudad que da nombre á su provincia, lib. 2^ cap. 12. 
fol. 171. La asalta Gualterío Reali con otros ingleses : suceeo) 
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de esta empresa, fol. 122 y aig. Descripción de la ciudad y 
estado que conserva hasta hoi, fol. 177 y sig. • 
Guazaiparo (pueblo de San Antonio de), su fundación, lib. 3^ 
1 cap. 29i fol. 3^ Su conservación á fuerza de indecibles tra- 
bajos de los PP. observantes, ibid. fol. 232. 

I 

Indias Occidentales, su primer descubrimiento, lib. 2¿ cap. L fol» 
lÜL Envían los Reyes Católicos D. Fernando y D' Isabel 
Predicadores, en cuya heroica empresa tocó la gloria de ser 
los primeros á los hijos de nuestro P. S. Francisco, ibid. 

Iturriaga (D. José), principal comisario de la Real espedicion 
de límites, lib. 1, cap. 10. foL 60. § L 

J . 

San José (ciudad de) fundada p'ibr D. Antonio de Berrío, lib. 2¿ 
cap. IL fol. ie2. 

San Juan Evangelista del Tocuyo (pueblo) su fundación, lib. 3. 
cap. 16^ fol. 257. Su fundador, ibid. Estado que tiene de 
presente, fol. 258. 

Jurado (el R. P. Fr. José) religioso de mucha agilidad y espí- 
ritu ; sale á la reducción de varios indios ; lo acaecido en es- 
ta salida, y fundación de los pueblos de Santa Ana y Santa 
Bárbara, lib. 3, cap. 23, fol. 290 y siguientes. 

Labrid (el Illmo. Sr. D. Nicolás Gervacio) canónigo de León 
de Francia, es consagrado con otros tres canónigos en Obis- 
pos para las cuatro partes del mundo por la Santidad de Be- 
nedicto XIII, lib. 3^ cap. 26^ fol. 2ü5 y sig. Entra por el 
rio Orinoco ; su zelo en la conversión de los Caribes ; mue- 
re á manos de ellos, ibid. y sig. 

Llagas (Fr. Francisco de las) natural de CastillejAS, Arzobispa- 
do de Sevilla ; vistió el hábito en Cádiz : sus virtudes, su vo- 
cación á la conversión de los indios ; su adelantamiento en el 
Tocuyo y Puruei : es electo Comisario apostólico, y á los dos 
afios renuncia el empleo y se aplica á la conversión de los in- 
dios Caribes. Retírase por sus enfermedades al convento de 
San Diego de la provincia de Santa Fe : vuelve á la conver- 
sión dé los infieres : funda el pueblo Vijagua : muere en su 
convento en opinión de santo, y se refieren algunos casos de 
su vida, lib. 4^ cap. IT, fol. 422 y sig. 

Lobo (el Illmo. Sr. D. Femando) sigue los intentos de su ante-* 
cesor el Sr. López de Aro para la conversión de los indios, 
lib. 3, cap. L ^ol- 1^ Acude al Rei, ibid. Efectos de este 
recurso, fol. 19SL 
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López (el V. P. Fr. Andrea) de la regular observancia, natural 
• ae Curillas, Obispado de Astorga : descríbese su infancia, 
. lib. 4j cap. lOj fol. 420; fué de la provincia de Andalucía, 
de singular simplicidad y candidez, frecuente en la oración 
y meditación de los misterios de la pasión» ibid. Su vocación 
á las Misiones, fol. á23^ Su primera salida á ellas le ocasio- 
nó algunos disgustos ; sale segunda vez, y padece varias per- 
secuciones. Destínale su superior de nuevo á la conversión 
de los infieles : contradicciones que tuvo, ibid. y sig. Muere 
por Cristo á manos de los Caribes y holandeses, lib. 1^ cap. 10, 
§ Ij fol. 5fi. Descríbese su martirio, lib, 3, cap. 2fi. fol. 
Su sepultura, fol. 

ill 

Mamo, fundación de este pueblo, lib. 3, cap. 26, fol. Su 
destrucción por los indios Caribes, fol. 31L, 

Manoa, (ciudad de) por otrq nombre Dorado. Se refuta su exis- 
tencia por falsa. Se esponen los fundamentos, lib. 1^ cap. ll^ 
fol. 7ñ y sig. lib. 2, cap. IL fol. 

Manuel de Jesús (el hermano) véase SolóVzano. 

Marchena (el V. P. Fr. Juan Pérez de) celebró la primera mi- 
sa que se dijo en el Nuevo Mundo. Razones que lo fundan, 
lib. 2i cap. L fbl. 1Í12 y sig. La provincia de Santa Cruz de 
la Española y Carácas le conoce por fundador, fol. 104.. Acom- 
pañó á Colon en sus primeros viojes, ibid. 

Mateo (pueblo de San) lo fundó el Y. Moro ; su situación, lib. 
3i cap. 21^ §. 2i fol. 2S2. Por muerte del V. Moro lo acrecen- 
tó y aumentó ^R. P. Fr. Pedro Cordero, ibid. El año de 
1744 se erigió en curato, fol. 2fi4- 

Mendoza (el V. P. Fr. Juan de), su vida, lib. 4^ cap. L fol. 242. 
Tomó el hábito en Medina de Rio-Seco, fol. 3.^1- Su zelo por 
la conversión de los infieles : pasa á la Florida : cargos que 
eo ella tuvo : restituyese á su provincia, ibid. Con el mismo 
zelo pasa á Píritu con patente que le remitió el P. Comisario ' 
general á su convento de Domus Dei de la Aguilera en Cas- 
tilla, lib. 3, cap. 2^ fol. 2QÍL Es nombrado Comisario Apos- 
tólico de las Miáiones : solicita nuevos opéranos, cap. 4^ fol. 
2D2. Envierá España al P. Laruel por nuevos socorros, lib. 4^ 
cap. Ij fol. Su enfermedad larga, y paciencia en toda 
ella ; muere en San Cristóbal de los Cumanagotos, ibid. 

Mieses (el R. P. Fr. Luis de) Comisario de los doce religiosos 
que pasaron con Domingo de Vera á la ^blacion cfue inten- 
tó D. Antonio de Berrío, lib. 2, cap. LL fol. IñA. 

'San Miguel de Araveneicuar, (pueblo de) su fundación y des- 
t cripcion, lib. 3, cap. 5, fol. 214 y sig. 

líisiones de Santa María fundadas por los PP. Capuchinos es- 
pióles de la provincia de Aragón ; su número y adelanta- 
mientos, lib. L cap. 2j fol. !L 
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Misiones de la Purísima Concepción de PP. Observantes de 
Pirita ; su situación, lib. 1, cap. 2, fol. 7. 

Misión primera de ocbo Misionerofl ; bus nombf6B: attleo áé 

' ^Swilla, y llegan á Piritu ; aas trabajos» lib. 3, cap. 2, fot ^ 
Disposición en que bailaron á los indios, cap, 3, fol. 205. - 

Misión segunda de doce religibsos, sus nombres y efectos favo- 
rables de ella, Hb. 3, cap. 4, fol. 211 y siguiente. Enciende oí 
demonio la guerra entre los indios; y con el favor de Dios 
triunfan los Misioneros de su diabólica astucia, cap. 7, fid, 220. 

Misión tercera, nombres de loa religiosos, cap. 9, fol. 229. Fun- 
dación del pueblo de San Antonio de Clannes, fol. 230. Uni- 
dos' los Misioneros determinan el modo de propagar el Santo 
Byangelio; con cuyo motivo se da noticia de la fundación de 
muchos pueblos j nombres de sus fundadores, cap. 11 y 12, # 
fol. 237 y siguientes. 

Misión cuarta, cap. 13, fol. 246. Misión quinta, cap. 18, fol. 267 
Misión sesta, cap. 19, fol. 273. Misión séptima, cap. 20, fol. 
276. Misión octava, cap. 21, fol. 280. Misión novena: desma- 
yan algundtt padres al embarcarse en Cádiz; quedan solos 3, 
sus nombres, cap. 21, § 2, íbl. 284. Sentimientos del P. Oo 
misario apostólico por esta deserción, ibid. 

Misión décima, cap. 24, § 1, fol. 296. Pueblos que se proveye* 

ron de estos Misioneros, ibid. Misión undécima, que se remi- * 
tié á instancias del Definitorio, cap. 25, fol. 300 y siguientes. 

Misión duodécima de 40 religiosos y sus nombres; salen de Cá- 
diz y padecen tormenta : llegan á Cananas, donde se repa- 
ran 7 reciben muchos favores del Illmo. Sr. Obispo y KSL co- 
munidades; pasan á Puerto-Rico, de allí á la Nueva Barcelo- 
na, cap. 27, fol. 316 y siguientes. • 

Misión décimatercln, df 20 religiosos conducidos por el P. Nis- 
tal, entrega que hizo de ellos al V. Definitorio de Piritu, sus 
nombres, cap. 30, fol. 333. Distribución de los Padres fol. 
335. 

Mácuras (pueblo de) su fundación, lib.'3, cap. 30, fi>I. 336. 

Muitacu, casa fuerte fbndada por los padres observantes en, las 

nuevas conversiones de la Encamación delPOrinoco, lib. 3 cap. 
29, fol. 330. Altéranse los indios, j por qué, cap. 30, fol. 335. 

Moro (el V. P. Fr. Juan) de la provincia de S. Miguel de Es* 
tremadura, lib. 4, cap. S, fol. 393. Sus títulos y ejercicios lite- 
rarios, ibid. Natural de las Batuecas: bus virtudes en la reli- 
gión cuando cori'ita; su vocación á las Misiones; pasa al co- 
legio de Salxaguij; frutos de ellau; bale para las de Plritu; s 
sus correrías evangélicas; funda el pueblo de S. Matbéo, ibid. 
y lib. 3, cap. 21, | 2, fol. 282. Refíérense de él casos prodigiop 
sos, lib. 4, cap. 8, § 1, fol. 403. Compendio de sus viit¡|ades y 

. vida austera, § 2, foL 405. Su larga enfermedad y muertot * 
fol. 414. 
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Negro (Rio)^ an situación y distintos nomibrea» únaae coa el ea* 

ño Casiquiare, lib, 1, cap. 11, fol. 75, qué ríos entren en 
ibid. fol. 76. Naciones que le habitan, ibid. Por él suben fre- 
cuentemente algunos negoclauies portugueses ai comercio de 
eaclaTOB que estraen de aquellas naciones, ibid. fbl. 77. 
Nicolás (D. Garda), vecino de Barcelona ée Gumaná» aa yoc»* 
cion á las Misiones en Curataquiche; eotréganlq sus padrea i 
la dirección del V. P. Moro; se ordena de sacerdote y ea ela^ 
gido párroco de Aragua; no halla en el pueblo la disposición 
que se creyó; le pide el P. Moro al Obispo para la conver- 
sión de los indios: su predicación y zelo por la conversión de 
las almas; sus virtudes, su invicta paciencia eu la larga en- 
fermedad que padeció: aa dichosa raaérte, lib. 4, cap. 9, foU 
415 y sig. 

Kistal Yáfiez (el E. P. Fr. Francisco), es enviado á Madrid por 
las Misiones para solicitar nuevos obreros, lib. 3, cap. 29, fol. 
328. Llega con 20 religiosos al rio Neverí y gozo que causó 
su llegada, cap. 30, fol. 333 y sig. Exhibe varias cédulas de 
M. y yarias alhajas, ibid. Efecto de las reales disposicio- 
nes» ind. 

o 

Ojeda (el cantan Alonso), natural de la ciudad de Cuenca, sigue 
lo descubierto por Cristóbal Colon, lib. 2, cap. 2, £oL 108. 
Muere á manos de los indios, cap. 3, fol. 115. 

Ordaz (D. Diego), pasa por conquistador de Cumaná, lib. 2, cap. 
5, ful. 124. Títulos que el Kei le dió, 12¿>. Kelacion de bus 
emj^resas, navegación por el rio Orinoco, epidemias que y9r 
decieroD los auyos en ella» xUd* Continúan las desmcias» 
cap. 6, fol. 131 y sig. Rettooede de la conquista, fol. 132. 
Quejas de Sedeño y Matienzo contra Ordaz, fol. 133. £s pre- 
so y llevado ála audiencia déla isla Española; declárase por 
injusta la prisión, fol. 134. Muere atosigado, fol. 135. Refié- 
rense otros suchos de su desgraciada conquista, fai. 136. 

Orhioeo, escribieron de él los Jesaitas Casani v Gwdilla, lib. 1, 
cap* 1, fol. 4. Bocas oonoddas 4 su deseoiboeadero, cap. 9» 
jkí, 60. Su deacripdon basta aa verdadero origen: nos que 
desaguan en él, y naciones que habitan en ellos, cap. 10, fol. 
64. Fara mayor claridad so divide en tres distancias: la pri- 
mera, fol. 55. § 1. La segonda, fol. 64, § 2. La tercera, foL 
67, § 3. En esta última se hace ver su comunicación con el 
Rio>Negrú y por este con el de ka Amasonaa» ibid. 

Qrtal (Qe^iine), obtiene el permiso de pasat 4 la cemjdrtft de 
la Kueva Barcelona, lib^ 2, cap. 7, foT. 138. Efectos de eata 
espedicion, ibid. y sig. Despéjanle los suyos del mando» 
cap. 8, fol. 144. Pasa á la iala de Santo Domingo á ^{U^wia 
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eoQtn «ae, praado al fiacd y la daqnclia con tgooimiiia, ftL 

146. 

• Oviedo (T). José ríe), ndclantú la historia que dejó escrita el M. 
n P. Fr. Pedro tiicauo, moa no la concluyó, lib. 1, cap. X, 

íol. 4. ■ 
Olandeijes, sus perjuicioii ea acuellas partes» lib. o» cap. 31, 
^ fbh 341 y 8Íg. 

p. ' 

Pao, villa, 8u fundación toda de españoles, y por qué, lib. 3, 
• cap. 28, fol. 322 y sig. Cédula para fundar loa observantes un 
bospicio, cap. 30, fol. 334. 

Fanapotar, su fundación y mudanzas, lib. 3, cap. 23, fol. 290. 

paría, fuerte asi lleinado en la costa dé Pária, fondado por Se- 
delSo, lib. 2, cap. 4, fol. 123. Apodérase de él Ordaz, cap. 5, 
ibl, 126. Fué asilo varias vezes de los primeros oonqoiatado- 
res, cap, 6, fol. 132, cap. 7, fol. 111. ^ ^ 

Panaguan (pueblo del Smo, Cristo de), su fundación, lib, S, 
cap. 27, fol. 320. 

Pariri (pueblo de San Joaquín de), su fundación, lib. 3, cap. 24, 
§ 2. £ol. 296. 

Piaefaes, ó brujos, quienes sean : sus escuelas : regulaimento 

son unos embusteros, que á falta de la medicina y sa cooo- 

cimiento, tienen imbuidos á todos de que tienen pacto con el 
demonio pam asegurar In cnrncíon del enfermo, teniendo por 
, maleficio lo t|ue es enfermedad natural, lib. 1, cap. 13, fol, 90 
y sig. Razones que demuestran lo contrario, ibid. Y se con- 
firman con varios casos, cap. 14, fol. 92. Refutase la opinión 
▼olgar del crecido número de brujos, ibid. Se desvanecen las 
razones con que quieren confirmar su opinión, fi>l. 96 y sig. 
-Pimentel (D. Juan), siendo capitán general de la provincia de 
Venezuela intenta la conquista de la Trinidad, lib. 2, cap. 9, 
fol. 150. Da la comisión á Garci-Gonzálea de Silva; uo lo 
consigue, y se retira, fol. 151 y sig. 

Pírítu (pueblo de la Concepción de), su fundación, lib. 3, cap. 
3, fol. 206. Por qué se llamó a8Í,Jbid. . Es el pueblo mas la- 
zido, mas ventajoso, y de los mas fíeles á ambas Magestades, 
fol. 207. Sus adelantamientos, fol. 208. Fúñense en contribu- 
ción las doctrinas de Pírítu, lib. 3, cap. 22, fol. 285. A las con- 
versiones íle Píritu han pasado por espacio ele cien aüos de«- 
« de España ciento treinta y ocho religiosos del coro y algunos 

laicos, lib. 3, cap. 31, fol. 348. 

PoDce (el oapitao Juan), obtiene permiso del Rei'pm eonqoii- 
tar : llega 4 la isla de Trinidad, li\ 2, cap. 9, fel. 150. Tteae 
mal efecto, ibid. 

Pozuelos (Nuestra Señora del Amparo de los), su fundación ; 
y por que se llamó así, lib. 3, cap. 18, fol. 264. Destruyelo Olí 
pirata : se vuelve á fundar, fol. 265 y sig. 
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Prado (el Rmo. Fr. Alonso de), Comisario general do la reli- 

Siou de iSaii Francisco, envia oclio religiosos á la Nueva An- 
aluda & Bolieitttd del Rei, lib. 3, cap. 2, fol. 199 y sig. 
Pueblo* Teduddof 4 nueatra Sante Fe por loa REL PP. Capu- « 
chinos catalanea» lib. If cap. 2, fi>l. 7. líuevoa adolaotaaiieii- 

tos, fn!. S, y sig. 

Puerto 5aQ0, por qué se llamó asi, lib. 1, cap, 10, fol. 60 § 1. 

Q 

Quiamare (fundación del pueblo de), lib. 3. cap. 28, foU 324. 

Rámea (el R. P. Fr. Domingo), varón de rara discreción y fer* 

voroso espíritu, lib. 3, cap. 21, fol. 2S2. Acompaña al P. Ju- 
rado para la reducción de los indios Caribes, cap. 23, fol. 291. 

Ribas (el V. P. Fr. Diego de), vuelvo segunda vez á Píritu por 
haberse restituido á España enfermo, 1. 3, cap. 9, fol. 229. Mo* 
tivos de esta vuelta, fol. 233 y sig. Funda el pueblo de Nuee* 
tra SeftorI del Pilar de Guaimactiar: su descripclout foL 
236. Es electo Prelado de las Misiones, 237. 

Ríos (el R. P. Fr. Diego de los), primor ministro y prosecutor 
de la fundación de ¿áaa Miguel de Araveaeicuar, lib. 3, cap. 
5, fol. 214. 

Roldanillo, pueblo, su fundación, iiL». 3, cap. 19, fol. 2G8. 

Santa Rosa de Ocopt, su faudacion, lib. 3, cap. 24, fol. 298. 

Ruiz Blanco (el V. P. Fr. Matías ; escríbese au vida por esten- 
so, lib. 4, cap. 7, fol. 379 y sig. Fué natural de Estepa, pro- 
vincia de Andalucía : levó artes en el convento del V^alle de 
la ciudad de Sevilla, á cuyo tiempo llegaron las patentes para 
las conversiones de Píritu ; y movido interiormente, se alistó 
para ellas, ibid. Su zelo por la conversión de las almas, lib. 
3, cap. 14, fol. 247 y sig. Fué el primero que se destinó i 1» 
conversión de loa ^ndios Characaares y Topocuares, lib. 4» 
cap. 7, fol 380. Prodigios que obró en estas Misiones, íbt. 381 
y sig. Funda el pueblo de San Pablo con repugnancia y opo- 
gicion de los Guarivcg, lib. 3, cap. 15, fol. 251. Padecen mar- 
tirio algunos religiosos eu esta espedicion ; la tuvo prevista 
el P. Ruiz Blanco, fol. 255. Vuelve á Madríd por nuevos ope- 
rarios, cap. 18, íbl. 266. Consigue muchaa dádivas del Rei, ca* 
torce religiosos sacerdotes, y cuatro legos, 267. £s institui- 
do cronista de las Misiones por el P. Comisario, ibid. Con es- 
te motivo din á luz cuatro libros, y otros manuscritos, cuyo 
catálogo ( í^Laen el lib. 4, cap. 7, fol. 388. Funda los lugares 
del Koldanillo, San Diego y Aragüita, lib. 3, cap. 18, fol. 268, 
269 y 270. Por sus esceleutes prendas es elegido por Prelado 
y Comisario Apostólico, lib. 4, cap. 7, &]. 389. Concluida la 
prelacia, volvió ¿ Bapalla, y de nuevo es elegido Comisario» 
390. Puesto de nuevo en las Misiones, vuelve tercera ves 
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comisionado á Madrid por la comunidad de Píritu coDlra las 
providencias de D. José Ramírez Arellano, ibid, y Hb. 3, cap, 
21, fol. 278, y sig. Exito de su comisión ; vuelve ú las Mi- 
siones, fol. 279. Es electo tercera ves Comisario Apostólico; 
responde al informe que pidió el Rei, j trae nuevos obreros» 
ibid. Sa dichosa muerte, y memorias de este Y. P* Hb. 4, 
cap. 7, fol. 392, y sig. 

Sedefio (D. Antonio), pasa por conquistador de la isla de la Tri- 

. nidad-; lances que le ocurrieron, lib. 2, cap. 4, fol. 119. Re- 
curre por nuevos socorros y se da el Rei por mal servido, 
fo!. 124. Vuelve de nuevo á la conquista, cap. 6, fol. 1.35. Tro- 
pe4ías que ejecutan algunos ministros del Rei, fol. 136. Es 
preso por los suyos y puesto en libertad se va á Puerto-Rico, 
187. Pide la conquistado la Nueva Andalucía, cap. 8, fol. 143* 
Llega al puerto de Maracapana,* ful. 145. Lances que le ocar- 
rieron hasta BU. d^dichada muerte, fol. 146 y sig. 

Silvas, tres principales sugetos de la isla de Tenerife que con 
su gente se unieron á Ordaz, lib. 2, cap. 5, fol. 126. Hostili- 
dades que cometieron, y su muerte, fol. 128. 

Simón (Fr. Pedro), escribió una historia do Tierra Firme que 
dejó incompleta, Hb. 1, cap. 1, fbl. 4. 

Socorro (Nuestra Señora de)), que se venera en la parroquial 
de la ciudad de Nueva Barcelona ; sus continuos milagros, 
lib. 2, cap. 16, fol. 191 y -'^<J. 

Solórzano (el V. P. Fr. Juan), natural de Jerez de la Frontera, 
y el hermano Manuel de Jesús, oriundo de Galicia, pasan á 
las conversiones de Píritu : nmciuiidu el pueblo de Caigua al 
sitio en que boi permanece, les quitadla vida un indio eoH 
veneno ; refiéranse sus virtudes, lib, '4,. cap. 6,'§ 3, fol. 378. 

Sucre (D. Carlos), Gobernador de Cumaná, junta los tres pre- 
lados de las RR. Comunidades de Observantes, Capuchinos y 
JesuitaH para la asignación de limites de terrenos en que ca- 
da Comunidad ejerciese su apostólico ministerio, lib. 1, cap. 
2, fol. 9. La que tocó á los PP. Observantes, ibid. Pasa á re- 

Srimir los Caribes ; pone en estado de defeusa el castillo de 
an Franoisco, y desttmi sitio para laiímdacion del Afamo, 
lib. 3, cap. 26, íol. 310. 

Tarragona (Nueva), ciudad, su situación, Hb. 2, cap. 14, ib!. Id4. 

Santo Tomé de la Guayana (ciudad de), fundada por D. Anto- 
nio de Berrio, lib. 2, cap. 11, fol. 162. Fundación del conven- 
to de San Francisco, fol. 167. Lo quemáronlos inglesas, oap. 

12, fol. 175. 

Tiznados (Valle de), donde murió Sedeillo; por qué se llama así, 
lib. 2. cap. 8, fol. 147. ' • 

Trinidad (isla) descubierta por Colon, lib. 2, cap. 2, foL' 108. So 
descripción, fol. 109 § 2., 
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TomuMt y Gttftrivei» indios, llegan al puablo de Píxito á |Mdir 
H Fe, lib. 3, cap. 16, M» 255, A otme Tomusu que rwutínt * 

e1 ]6«^ange1i >, ;>í^ri el tutor á su conquista espiritual, lib. 3» 
eap. 20, íca. 274. No tuvo efecto, y por qué, IbL 276. 

Vera (Domingo de), Maese de campo de D. Antonio de Berrío, 
Tiene á Madrid en recluta de gentes para la conquista, y jun- 

- ta un luzido ejército, lib. 8, cw. 11, fol. 163. Arriba^n él 4 
Puerto de España, fol. 164. ¿esgriciae que le eufedieiony 
fol. 165 y sig. Su muerte, fol. 170. 

Vides (D. Francisco), Gobernador de Cumaná y su conquista- 
dor, ]ib. 2, cap. 10, fol. 159. Es preso por su mala conducta y 
traído á Espaúa, donde muere en prisiones, fol. 160. 

Villegas (el v . P. Fr. Juan de), natural de Marchena j bu re- 
tiro al claustro y provincia de Andalucía de religioso lego ; 
pasó al Píritu con el P. Delgado, con ^uien murió en el pue- 
blo del Guari?e ; compendio de sus Tiitudea, Ub. 4, cap. 6« 
§ 2, fol. 376 y ^\cr. 

Union del famoso Orinoco con el Marañen ó Amazonas median- 
te el Rio-Negro por el benéñco y memorable caño del Gasi- 
quiarev lib. 1, cap. 10, fol. 71 y sig. 

tTrpin (D, Juan de), natural de Bamlona, y último conquiata* 
dor de Cumaná, lib. 2, cap. 13, fol. 179. Sus méritos y ad- 
versa fortuna, ibid. y sig. Funda la villa de . Manapire« 
fol. 181. Cuida poco de la conquisté espiritual de las almas, 
fol. 182. Funda la ciudad de Nueva Barcelona, cap, 14, 
fol. 183. Funda igualmente la de Nueva Tarragona, fol. 184. 

. Su muerte, fol 186. 

Y 

Yangues (el V. P. Fr. Manuel de), natural de Guadalajara, su 
Tida siendo ntfio, vistió el hábito de nuestro padf9 San Fran- 
cisco, Hb. 4» cap. 4, fel. y sig. Fué maestro de nefioioB 
en Madrid, de donde pasó á las Misiones de Pirita^ ilnd. Sua 

singulares virtudes le elevaron á tercer prelado de ellas, 
ibid. Su zelo por In conversión de los indios, lib. 3, cap. 7, 
fol. 222 y sig. Consigue la converaioii Caigua y los suyos, 
cap. 8, fol. 226. Funda un pueblo del noraiore del capitán, 
ibid. Renuncia la prelada, cao. 9, fel. Pide «itia misimi 
de religiosos, ibid. Sus muchos- trabaos en la v^eSf lib. ^ 
eap, 4» fol. 367. 

■ z 

Zerpa (D. Diego de), natural de Cartajena, intenta la conquisa 
de la Nueva Andalucía, con licencia del Rei, lib. 2, cap. 7, 
fol. 147. Funda la ciudad de Santiago de loa CafaallenMi ftL 
. 148. Muere á manos de ios indios, fol. 149. 

FIN. 
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